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RA RANCO 
(Contestación al discurso del dictador en el monte Garabitas, sobre 


las huelgas de abril y mayo de 1962) 


La merejada huelguística de los meses de abril y mayo ha debilitado las 
bases orgánicas de la dictadura y cambiado la pricologÍa de las clases sociales, 
Las clases dominadas han vuelto a levantar cabeza y hacer uso de su derecho; 
las dominadoras han tenido que ponerse en actitud defensiva y darso a la busca 
de recursos y tretas gue les eviten un próximo retorno revolucionario, La tena- 
cidad de la lucha iniciada en Asturias y su extensión a tantos otros lugares del 
pafs desconcortó por completo a los gobernantes, acostumbrados a poderlo todo 
mediante la represión. El propio dictador no se atrevió a hablar públicamente 
de las huelgas sino más de un mes después de enpezadas, cuando su número e inten- 
sidad decrecían. Necesitaba asegurarse antes el respaldo de sus dos pilares fun- 
damentales; la iglesia y el ejército. Sólo después de haber obtenido de la una 
y del otro el visto bueno se encaminó Franco al monte (arabitas, símbolo de su 
victoria sobre los trabajadores, la única batalla que jamás ganara. Desde ällf 
habló sobre las huelgas y su régimen a una turba de oficiales de ejército, acti- 
vos o de complemento. Asf. ha querido recordar a los huelguistas que su régimen 
es botín de guerra y que por Loy de guerra entiende perpetuarlo. 


















Los trabajadores de 1962, continuadores de los de 1936, deben responder a 
Franco argumento por argumento y armarse de su razón para estar pronto en condi- 
ciones de desarmar y desbaratar a sus enemigos. 





La voz aflautada del dictador dejo oir desde el principio el siguientes 


"Otras veces os dije que en los moméntos de conmoción de España fueron 
siempre las clases medias españolas, las clases- estudiosas, los estudian- 
tes, los que dieron el nervio y la savia a los movimientos de indepen- 
dencia, Así en el año 1808 (...) Lo mismo ha pasado on nuestra Cruzada, 
Sejmecesitaba guien encuadrarse a los masas de ciudadanos, a los volun- 

artos que querian que la Patria na se hundieste.." 











A ninguna boca reaccionaria, le está permitido reivindicar la fecha de 1808, 
El día 2 de mayo de ese año el pueblo de Madrid se echó a la calle insurrecto y 
el corrompido Estado monárquico se desplomó. A partir de dicho dfa no tuvo otra 
realidad que la de las tropas de ocupación. Las armas que disparaban sobre los 
fusilados de El Pardo, tal como se vé en el famoso cuadro de Goya, oran la verdas 
dera representación del viejo Estado español, del orden según lo entienden los 
Fernando VII y los Francisco Franco, 


Ocurrió entonces en toda España, habida cuenta de la diferencia de época y de 
cambios sociales a cfectuar, algo comparable a lo sucedido el 19 de Julio de 1936. 
En esa fecha también, los trabajadores se lanzaron contra el ejército nacional en 
las principales ciudades, y lo vencieron en furiosa, desigual batalla, hecho ques 
desvencijando el Estado capitalista, inició la revolución social. Y así como a 
partir de 1808 cuanto había de reaccionario'on cl país (familia real, Consejo de 
Castilla, Consejo de la Inquisición, Consejo de las Indias, clerecía y nobleza 
cortesana en general) corrió a postrárso do hinojos ante Napoleón, así Franco y 
los suyos fueron a implorar socorro a Mussolini, Hitler y a los sacerdotes de 
Mahoma, Mercenarios moros, italianos y alemanes, armas fascistas y nazis fueron, 
en 1936, la primer concroción dol Estado español. El paralelo sc extiende al do- 
minio político. En efecto, después de 1808, el antiguo despotismo borbónico no 
consiguió renacer sino por la indecisión do los liberales para desembarazarse de 
la monarquía, del dominio del clero y de la nobleza. Estos; apoyados por Inglai- 
terra y su ejército, reintrodujeron a Fornando VII, consiguiendo poco después 
restaurar cl absolutismo, De igual modo apartir dol 19 de Julio de 1936, los 
partidos pscudo-revolucionarios do la zona roja, el de obedencia moscovita en 
primor término, se opusieron a la revolución social, con más eficacia que las 
tropas fascistas, desencadenaron la represión sobre cl prolotariado, lo dosarma= 
ron, lo arrebataron sus conquistas, pusieron así la victoria militar al alcance 
de Franco. Sin la obra de esos partidos jamás habría padecido España 25 años de 
terror policíaco. 


Los hombros de 1808, cl Empecinado, Riego, Lacy, Hinay a quienos se roficro 
Franco, fueron llevados al patíbulo por el clericalismo borbónico redivivo, u 
obstinadamente perseguidos, cual los liberales de las cortos de Cadiz y la pro- 
pia multitud insurrccta del 2 de mayo» Franco invoca pérfidamente a osos hombros, 
pues él es, social y mentalmente, directo descendicnte de quienes ahorcaron a los 
mejores de entro ellos. ¿Como, si no, habría podido dosencadenar la dovastadora 
represión que segó centenares de miles de vidas, y mantenorse hoy mismo sin otro 
apoyo real que el do la fuerza? 


El acto de Gerabitas ha sido esta voz más que la celebración de un suceso, 
Un grito de alerta y miedo escapó involuntariamente a Franco, pese lo muy colabora- 
do de su discurso, on las siguientes palabrast "es. en momentos de conmoción de 
España..." La conmoción son las porfiadas huclgas de los minoros asturos y las 
numerosas repercusiones que en todo cl pafs suscitaron. En ellas y en los hombres 
que luchan contra la tiranía y la explotación cercados por sicarios, acechados por 
alevosos amigos, está la flor y la hombría del país, luminosa csperanza revolucio= 
naria para España y para el mundo, Contra ellos pretende Franco concitar a los 
mercenarios de ayer y a los de hoy. Tal os el "acto de presencia en el ruedo 
ibérico" al que acudió en su calidad evidente de primer matarife de España, 


Y líneas después: 
"Ante las embestidas que desde fuera se lanzan periódicamente contra 
nuestra Patria, dirigidas por las fuerzas ocultas del comunismo, nada 


puede ser más tranquilizador para los ospañoles, que contemplar el recio 
espíritu y la fidelidad de estos nuestros alféroces provisionales..." 


Hablaba cl discursecante en el monto Garabitas y para privilegiados do su ré- 
gimen únicamente. Si,en vez de ese sitio hubiese escogido el monte Naranco y 
hablado a los mineros, habría contemplado las verdaderas fuerzas ocultas de su 
futura destrucción: las de la clase trabajadora en iracunda lucha contra la ex- 
plotación y ol despotismo. Y cn lugar de.la claque que jalea cada una de sus 
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sandeces, mil voces habrían „podido responderle lo que es aspiración inmodiata 
instintiva y necesidad histórica de los oprimidos: " iHenos trabajo, más paga, 
plena libertad!", 


Por lo de 





s, en la hora actual nuda tranquilizador puede haber para Franco 

. Ni la parada ostentosa de sus alférecos provisionales (y tan 

a), ni las siniestras manipulaciones al vergajo que tienon lugar 

cz de la guardia civil y la brigada social, ni cl miedo de ejército, 
poli alistas a un ajuste de cuentas, ni la viscosa doblez de la iglesia, 
que compicccióndose ahora de pobre trabajador prepara la salvación do sus capita- 
les y åo su dmminación politica. La huelga minora ha iniciado un nuevo giro de 
los acontecimientos, La situación será cada vez más favorablo a la lucha de los 
dorcs, Tan pronto como Estos entren on acción unánime, las fuerzas fran- 
quistas se rovolarán impotentes, Abandonarán sin rocato a su jefe, y sólo ponsa= 
rán --on' lo recóndito están pensándolo ya==, on sobrevivir poniendo sus capacida= 
des represivas a subasta ontre los partidos "antifranquistas" arrimados a uno de 
los dos bloques militares cn que está dividido ol mundo. 















Sigue tergiversando el "caballoro de Cristo" con cl descaro de quión puedo 
motor on la .cárcel a cualquier contradictors: 





"No se trata ya de la lucha franca y noblo, de la que un día se dosa- 
rrolló cn nuestros campos de batalla, sino de los procedimientos inconfe- 
sables, de la difamación y de la calumnia, de le compra de concionçias y 
fomento de traiciones Gee) No ocurro suceso en nuestra patria, por 
minúsculo que soa, que no se aumente y sonorico en ol oxtorior si esto 
puede perjudicarnos o dañarnos". 





¿En qué consisten la falsificación y la calumnia? Franco no se atrevo a pre 
cisarlo, porque cada uno de los lectores de su discurso vería on ellas otras tan= 
tas realidades permanentes del régimen. Lo mismo si sc trata de la bostialidad 
de la represión, de la miscria de los trabajadores y el desenfreno crapuloso de 
los poseyentos, que del pisoteo diario de la dignidad y la valentía personales, 
de la ausencia de las mas clementales libertades o de la ostulticia y la ignoran- 
cia obscurantista de los gobernantes. No hay manera de difa amar a un régimen que 
premia el sorvilismo y la cobardía mientras castiga (ly con qué sañal) la gallar- 
dí 1a rebelión frente a la miscria y ol despotismò, y hasta la simplo honradez. 

E zimen es por su sóla existencia infamante, y dograda a cuantos se le someten, 











Es mentira que en el extranjero se publique, aumentándolo, lo quo ocurre en 
España, Lo contrario cs la verdad. La pronsa do todos los paísos, la de "izquior 
das" inciuida, silencia las brutalidades y vosanfas que on España donocon cuantos 

han pasado por manos de los "rcprosontantes del ordon", Esa prensa disminuyó la 

importancia y la duración de las hucl: e abril y mayo, dándolas por terminadas 
cuando todavía continuaban.  Tgualmon hacía croor a sus lectoros que no había 
ión, miontras en Asturias policía uniformada y sccrota estaban cn plona ac 
tividad., Al c estás líneas, todavía la represión sigue haciendo VÍcti- 
mas, sin que “de los ísos dichos democráticos diga apenas nada. 


La "compra de conciencia y el fomento de traiciones” indignan tanto a Franco 
porgue sabe muy bién que los ¡jerarcas de su aparato estatal son, sin excupción 
casi, conciencias en venta. La impunidad adomás del precio, es lo único que pi- 
den. Y llegado el momento del derrumbe se vondorán a cualquier postor con tal de 
seguir medrando, La venalidad es cl rasgo más peculiar de la burocracia franquis- 
ta, sca dol Estado o de las organizaciones auxiliares, sindicalos, religiosas, 
militares. La corrupción cs inseparable del despotismo, consecuencia natural de 
la arbitraricded desenfronada de arriba abajo. Es preciso, cs indispensable para 
regímenes tales que el poder déAccesó a la fortuna o a la centupliquec. ha corrup- 
ción, de largo tiompo generalizada en las estructuras gubernamentales, cs cl gran 
aliciente del “mantenimiento del orden”, y una de las primeres razoncs de exis- 
tencia del régimen. w: 








to, 
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Franco sólo se queja de clla en la medida en que puede ser utilizada por otros 
en las maniobras de substitución de su gobicrno, Esos otros son los llamados 
demócratas cristianos (franquistas en retirada) y ol propio partido de Hoscú, mas 
en general cuantos hablan de "reconciliación nacional", Proponiéndose gobornar 
con el mismo personal que Franco, teniendo por mira ¢l desarrollo de la "economía 
nacional", es decir, de la explotación capitalista, han de ofrecer a los esta- 
mentos y funcionarios del régimen tanto y más que su actual "caudillo", 


Los revolucionarios no pueden valorso de la venalidad burocrática, no sólo 
por desprecio de la corrupción en general, sino porque su mira es acabar con cada 
una de las instituciones capitalistas e incorporar log sujetos aptos al trabajo 
productivo. Eso es cuanto podemos ofrecer a los sirvientes de Franco. Ni quere= 
mos, ni debemos atraérnoslos por ningún concopto, pues traicionariamos nuestros 
propios principios, Entre estos figura en primor plano la destrucción dol apara= 
to estatal capitalista, medida quo se hace indispons able para la continuidad de 
la civilización y qa constituyo hoy el cometido histórico inmediato del prolc= 
tariado en cada país Quienes lo rehuyen o buscan la complicidad de las actuales 
instituciones ==0 de sus hombros== trabajan sordamenta contra la revolución 
social; mañana aparecerán, cual Franco hoy, como sus enemigos inmediatos. 


La hipocrocía, la desloaltad, la ocultación de finalidades son, igual que la 
utilización de la venalidad, impropias del prolotariado y perjudicialos a su 
causas La lucha rovolucionaria ha de ser directa y lo mas oxplÍcita posible; n= 
soflanza pråctica o ideológica indispensable para que los oxplotados adquicran 
conciencia de la decisiva transformación social que tionon al alcance de la manos 
Los partidos u hombros que pretenden ocultar sus vordadoras finalidades y engañar 
al onemigo para facilitar tácticamento la victoria obrora, engañan únicamento a 
los obreros y ticnen por finalidad verdadera el capitalismo cn cualquiera de sus 
matices mundiales, Llámense como se llaman, se situan sobre la misma base social 
que el dictador Franco. Lo desleal y vil os atributo obligado de ronccionarios, 
cuyos fines son siempre inconfesables. Así para Franco cs doslenl e innoble la 
admirable lucha huclguística de abril y mayo; noble y digno, on cambio, hacer 
apalear a los huclguistas por sus esbirros, conducirlos por la violencia al tra- 
bajo, encarcelarlos, hacerlos condenar por sus tribunales militares o civiles, 
retirarles las migajas de derechos que su legislación consiente, o bion prohibir 
la asistencia a las oscuelas de los niños no bautizados. Tiene por noble y digno, 
en una palabra, tratar al trabajador como una bestia de tiro y a cada habitante 
como un siervo despreciable y despreciado. 

En España no pasa nada, nadio tiene gesto do robeldfa si no es por influencia 
o instigación oxtranjoray, dice el hombro de Mussolini, de llitlor, del Vaticano, 


y hoy de Washington. Así ha sido, según él, 
Was. desdo la leyenda nogra (+...) dosdo cuando se maquinaba en todos 


















los momentos do nuestro ros surginlonke para evitar la grandeza y la prospo= 
ridad de España. En esta orques tación de adversarios lleva la dirccción 
la Rusia de los soviots, que gasta contenaros de millones on la propaganda 
radiada, cn la compra y captura de agentosp...otos. (1) 

Por suerte, "constituimos el punto mas importante de la resistencia 
política occidental; somos el país dondo; con vuestro osfuorzo, el comu 
nismo ha sido por primera vez derrotado y sabe bién que on esto ordon 
somos ol baluarto mas firme de todo el Occidente," 





La loyonda negra no es evocada mas que pera desviar la atención de estos 25 
años de abyccta y nada legendaria tirania: centonares de milos de asesinatos, sin 
contar los muertos en batalla, millonos do años de condenas distribuidos a voleo, 
cl vergajo y la tortura convertidos en instrumento principal de gobierno, y la 


asistencia a los ojercicios "espirituales" en condición de ascenso y prosporidad 








(1) Tal cual: desde la leyenda negra (siglo XVI) la Rusia “ido los soviets" lo 
maquina todo. La Providencia divina que nos ha dado a Franco por dictador, no 
tonta, evidentemente, por qué cxamirarlo antes de gramática. Su saber os toda- 
vía inforior en otras materias, 
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económica, Ventícineo años de absolutismo han originado un descenso casi conti- 
nuo del nivel de vida de las clases pobres y un retroceso medicval de la cultura. 
Los propios instrumentos capitalistas de producción, cuyo erecimicnto tione siem- 
pre un automatismo peculiar, se han desarrollado mucho menos que om otros pefscs 
de parecido nivel, En sura, el balanco político-social de la Cruzada es aterrador, 
Y las grandes ponencias mundialos, lejos de haber puesto dificultados a Franco le 
han facilitado y siguen facilitándole su estragadora labor. 








Si Rusia fuese país comunista, cual insiste en decir Franco al unísono con 

uienes en Rusia han destruido la revolución comunista, entonces, antes de llegar 
él a adjetivarso Caudillo habría sido fusilado por decisión de los trabajadoros, 
o bién habría marchado a engrosar la colonia do tendcros gallegos de la Argenti- 
na, donde desde luego estaría mas en su puesto. Si halló facilidades para sublo= 
varse y mas tarde para instalarso on Madrid, dóbclo, mucho mas que a la ayuda de 
Mussolini o Hitler, a la política do Moscú, ya untonces redondamente anti-prolo= 
taria. Por aquella época procisamento, el gobierno de Stalin usosinaba a todos 
los compañeros de Lonin y Trotzky,(1) artíficos do la revolución de 1917, y daba 
rienda suelta al capitalismo de Estado, En España fueron también Hoscú y su par- 
tido «spañol quienes, en ol corazón mismo de la zona roja, combatieron premedita= 
damente la revolución hasta aniquilarla, consintiondo así cl avanco de las tropas 
de Franco, Las armas rusas quo tantom inflado éste para dar a su victoria una 
calidad militar que no tiono, sirvicron, antes que nada, para dostruir la rovolu- 
ción, y aunque pagadas caro nunca fueron enviadas on cantidad suficiente para 
igualar siquiora en númoro a las del enemigo. Al mismo tiempo, Rusia vendía a 
Mussolini grandes cantidades de petróleo, q quo éste traspasaba diroctamento'a Fran 
co para sus aviones do bombardeo y domás vehículos de guerra. En fín, para Ru- 
sia cra indisponsablo matar una revolución que, cxtendida a Europa, habría causa= 
do la ruina do la nueva contrarrcvolución stalinista, Apuñalándola olla misma 
por la ospalda sc hacía acrecdora además, a la alíanza de uno de los dos bloqueos 
imperialistas de entonces. Todavía no cesaba cl combate de la guerra civil, cuan» 
do Hitler y Stalin concluyoron secretamento un acucrdo por el cual España, con 
Franco por Führer, cra adjudicada a Alomania como zona de influencia, do igual 
manera que lo fué la mitad do Polonia, y la otra mitad a Rusia. 


Hay pues que responder a Franco; “No déspota falsificador, la conspiración 
de Rusia ha sido contra la rovolución española; a asa Rusia do la contrarrovolu= 
ción stalinista dobos tu ol podor, y el capitalismo al quo ropresentas una pro- 
longación de existencia socialmente rogrosiva", 


En la batalla dirocta dol 19 do Julño de 1936, las masas explotadas, aunquo 
mal armadas y hicieron morder cl polvo al ejército nacional y a toda la vieja ro~- 
acción. Por mas que Rusia y las otras potoncias mundialos les entregason luogo 
el podor, ese ojórcito, osa reacción siguen virtualmente derrotados. Derrotados 
por los trabajadoros y deshonrados por su propio proceder, La fuerza moral de 
los oprimidos, que se abre de nuevo camino, espanta a los propios turiforarios 
del dictador, Sólo necosita adquirir conciencia de sí, organización, y la obra 
del 19 de Julio sorá llevada a foliz término. 


En ningún país como en España cstán las clases o institucionos capitalistas 
tan hs antemano condenadas a desaparecer rápidamente caso de ofensiva gónoral do 
los cxplotados. Los gobiernos del mundo lo sabon, todos, comenzando por cl ruso 
y tobminando por el americano. Esa os la verdadera providencia de Franco. El 
estaba convencido, al terminar la guerra mundial, que los voncedoros "an= 
ti-fascistas!" lo ovacuarían hacia cualquior país. Con gran sorprose suya y do 
numerosas militantes obreros mas incautos que sagaces, los vencedores, ciscándo= 
se en sus propias promesas, docidicron retenor cn cl podor a la earicatura os- 








(1) Khrutchef era entonces colaborador muy cercano do Stalin, ejecutor do 
los asesinatos y falsificaciones judiciales por ste ordenados on Ukrania. 
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pañola de Hitler y Mussolini, limitándose, para desahogo de las galerías, a una 
falsa ruptura de relaciones. Todas las legaciones diplomáticas siguieron abier- 
tas en Madrid y los agregados comerciales en actividad. Fué precisamente en esa 
época cuando, en los pasillos de la O.N.U., representantes oficiosos de Franco en- 
traban en relaciones con los titulares rusos. Algunos años después, Molotov en 
persona abriría a Franco las puertas de la organización capitalista inter: 
nal. Franco es un amigo del que todo el mundo se avergllenza, pero al cue todos 
protejen de diversa manera por miedo al muy probable derrumbe de las ostructu= 
ras capitalistas tras el derrumbe del personaje, Cierto, Rusia quisiera ver de= 
saparecer las bases militares americanas y la actual política exterior españolas 
Le gustaría tener en el poder un aliado directo; o por lo menos un Nasser o un 
Werhu. Ystados Unidos vería con mejores ojos un gobierno vaticanista a la italia- 
na, o incluso, si llega el caso, una especie de Tito, cuyos métodos patente rusa 
no le impiden, como se dice en el lenguaje diplomático "comprender a Washington", 
Pero la desaparición revolucionaria de la dictadura les da calofrío. En suma, los 
dos cabezas de bloque militar y sus respectivas caudas, lejos de hostilizar al 
régimen franquista le están prolongando artificialmente la existencia desde hace 
mas de quince años, 


Una verdad aislada puede servir para falsificar la verdad completa. Es lo 
que hace Franco al hablar de los millones gastos por Rusia en propaganda, soborno 
de conciencias etc La cifra a tal objeto asignada asciende a miles de millones. 
Adicionándole las cantidades correspondientes a los demás p es rusificados, el 
total debe sobrepasar nar anpliamente la suma anual de todo el presupues sto del 
Estado franquistas Bastaría aplicar dl designio de derrocar a Franco per pequeña 
parte de esa fabulosa suna gastada en propaganda y soborno para que el poder; se 

le escurriese entro las manos al “goneralfÍsimo", con tanta mayor facilidad gue su 
aparato gubernamental es hoy uno de los mas venales de Europa. Pongamos ahora 

por caso que esa parte del presupuesto propagandÍ co ruso "decenas de millones 
anuales por cálculo corto--= fuese lealmente adjudicada a preparar el advenimiento 
de la revolución en España. Se habría podido crear una vasta organización ilegal 
permanente, con imprentas, emisorias de radio, poderosos recursos de defensa y 
ataque anti-policíacos, publicación regular de periódicos, revistas, folletos, 
volantes de agitación, y una vasta red de relación entre los trabajadores de tododl 
país. capaces de mantener en jaque al gobierno, Un generación de hombres nuevos 
habría sido educada en las ideas y en la acción revolucionarias, La confianza en 
una victoria próxima realzaria la moral combativa del proletariado, en Jugar de 
hoberse sentido, con entera razón, abandonado a merced del aparato represivo gu- 
bernamental (1). Rs indudable que en tal caso la dictadura habría desaparecido 
hace bastantes años. Para favorecer esa actividad, debe añadirse, Rusia no tenfa 
necesidad de gastar un sólo céntimo de su propio presupuesto, Habría bastado hol= 
gadamente consagrar a tal finalidad siquiera los interesas del tesoro (el banco de 
España enviado a Rusia por Negrín, mas de 1,500 millones de pesetas oro. En mo- 
neda de hoy habría que multiplicar por 20 o 30, 



































Muy do liberadamento, el gobierno moscovita se ha abstenido de hacer tal cosa. 
Larga, sÍ, subsidios personales y propagandísticos a sus funcionarios españoles, 
Pero todo ese dinero, como el que por otra parte dedica a la merca y captura de 
conciencias franquistas o de intelectuales trepadorosy hace apenas daño a la per- 
sona del dictador, y ninguno al capitalismo. Inútilmente se buscarán las pula ¿bras 
revolución social o insurr ¿ción proletaria en la propaganda stalinista. Su tác- 
tica y su estrateg sia apuntan a la reconciliación nacional en lo inmediato, y en 
lontananza al capitalismo de Estado, Le táctica se ajusta perfectamente al obje= 
tivo final, Ahora, en el instante preciso en que cl proletariado empieza a le- 
vantar cabeza y a reanudar la ofensiva contra sus enemigos, los fieles de Hoscá 
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(1) Hundo Obrero, el periódico staļinista, estå fechado on Madrid, pero se 
escribe e imprime en el extranjero, de igual manera que la estación emisora lla- 
mada "Pirenaica? (después Radio españa independiente), se halla en país satélite 
de Rusia, La calidad antirrevolucionaria de la propaganda de uno y otra es ovi- 
dente para quienquiera conozca cl ABC del marxismo, 





vienen a recomendarle reconciliarse con ellos, es docir, con burguesía, la 
iglesia, el ejército, la policía y y los falangistas si no Falange misma. so es 
una nueva puñalada trapera al proleteriido en lucha.(1). 












Yo es de extrañar que, 
tido español de Moscú ofreciose sí 





a oleada de huelgas de abril y mayo, el 
boración leal" a las tendencias pro-ameri- 
canas, a fin de asegurar la sucesi (léase reaccionaria), de Franco, 

Con el mismo motivo, el fiamar secretario general del tal partido, Santiago 
Carrillo, coadjutor de Pasionaria, se expresaba así en una interviú publicada en 
l'Humanitő del 22 de mayo: 








“El Partido comunista ha propuesto a tod los los partidos de oposición, 
monárquicos comprendidos, un plan de acción por via pacifica, pora ampliar 
la lucha, pare formar un gobierno de amplia concentración nacional, sin 
discriminación, que tome el poder provisionalmente hasta que tengan lugar 
elecciones por las cuales decidan los españoles libromente « el destino del 
país. Si se llegase a una fórmula de ese género, que dé garantias a los 
trabajadores, a las masas populgros, a amplios sectores 
tas instituciones (como la iglesia A el ejere 
se acolerari: nto del régimen, el fra Angat Sehari en la impo 
sibilidad de continuar usurpando el poder, AsÍ se abriría la posibilidad 
de un desarrollo pacif co de la democracia" (2), 
































¿Quién se movorÍa en España para derrocar la dictadura si he de ser ofrecien= 
do garantías al ojército y la iglesia, las dos basos principalos del franquismo 
y del capitalismo español en ¿goneral? Evidentenento, ningún obrero con un poco 
de conciencia de lato ningún revolucionario. Carrillo no habla en realidad pa= 
ra unos o para otros; habla para los jorarcas franquistas que quiere y necesita 
atriors Esa política no tiono nada que ver con la de una orsanización rovolu= 
gions ia, Se trata, por el contrario, de una redomada polf ica anti-comunista, 
puesta en ecución por un partido a quié én la denominación “comunista, ha servi- 
ya en numerosos países para destruir la revolución y somcter la clase trabaja- 
dora a la dictadura omnímoda del capitalis mo de Estado. Igual que todos los par- 
tidos ligados por intereses e ideología a la contrarrevolución stalinista rusa, 
el partido “comunista” cspañol tiene una meta reaccionaria propia. No lucha con- 
tra ol régimen actual sino on la medida en que puede favorecer los intereses do 
su Hladne militar, y perfilarso como futuro propietario de todo el capital espa- 
ñ do la plusvalía arrancada a los trabajadores; en una palabra, como ca- 
en jefe, Por eso se presenta desde ahora como amigo y salvador de los 
talistas indívidualos, de la iglesia, del ejército, de los sindicatos. 























Así y al ontrario de lo que afirma Franco, propaganda, dinero y maniobras 
del partido stalinista español contribuyen a conservarlo el poder tanto y mas que 
a represión policíaca, puesto que reducen al mínimo la capacidad de acción de las 
masas y la orienta contra los propios interesos de éstas. Pero los servicios son 
ps Si cl partido español de Moscú hace en tal forma cl juégo de Franco, 
ste le devuelvo cl favor con creces achacándolo todas las huelgas y acciones de 
ceo que se producen. il prestigio falso que le conficro, la enorme propagan- 
da gratis que le hace (a menos que también Franco esté pagado por ¡loscú) redunda, 
en fin de cuentas, en beneficio del sistema capitalista. Por oncima de bloques mi~ 
litares y de dom s, entre reaccionarios anda el juego. Con ligeros cambios 
terminológicos, el discurso del Garabitas podría haber sido pronunciado en el XXII 
congreso, acando las actividades huelguísticas --que también se producen en Ru= 
3 al y mayor represión-- a agontes dol imperialismo americano o de 
Franco, vio vale, 


ade n 
J p: fg ne tubre pe A 
(Continuación en el próximo número, octubro) G. Munis 


















“tica completa del programa stalinista, cn mi folleto Cuatro mentiras 
y dos verdades, Politica rusa en España. 














(2) Subrayados mios. 


ENSENANZAS DE LA LUCHA 


Decfamos en nuestra proclama a los huelguistas, a principios de mayo (la re- 
producimos en esto número de Alarma) que "el capital puede perfectamente conceder 
los aumentos de salario reclamados", y que era el gobierno el que los negaba por 
interesarle, en primer lug; gar, derrotar políticamente a los trabajadores, conven- 
cerlos de que no vale la pena organizarse y someterlos a la arbitr ciedad dictato 
rial, De ello tenemos ahora confirmación. En diversos lugares, las empresas i 
pidieron, a los trabajadores continuar trabajando, comprometiéndose ellas, en caii- 
bio, a concederles lo mismo que consiguieran los otros obreros mediante la huel 
En todos los casos la proposición fué rechazada, aunque en algunos no sin dispu= 
tas y hasta riñas entre los asalariados. La solidaridad de clase se impuso 























En ese aspecto la huelga astur ha sido un triunfo espléndido. Cuanto hubie- 
ra podido esperarse de la unanimidad y la fraternidad del proletariado lo ha ofre 
cido éste con colmo, pese la ausencia completa de dirección siquiera en la esca= 
la de un distrito o de un grupo de pozos pertenecientes a la misma empresa, Las 
reservas de organización y de conciencia polftica que esa espontánea unan dad 
ra permite entrever maravillas, La - clase obrera ha salido de la hueiga re- 
da, optimista, satisfecha de su propia conducta, y por lo tanto en excelen- 
tes condiciones para acometer acciones de mayor envergadura, Puede mirar con con 
fianza ol porvenir. 

















Precisamen porque el espiritu combativo resultante de la huelga es excelen= 
te, debemos evitar debilitarlo en acciones aisladas, secundarias o. improvisadas, 
EL campanazo de Asturias ha estremecido a toda la clase trabajadora española, y 
en menor grado hasta la propia trabajadora internacional. Los hechos de 
abril y mayo se cuentan como hazañas en tod partesi: lín la mente de los explo= 
tados de la veníusula entera va abriéndose camino la idea de repetir lo de Astu- 
rias de norte a sur y de occidente a oriente. lay que dejar madurar esa idea. 

Se convertirá inevitablemente en hecho.en momento no lejano, La coyuntura econó 
mica es favorable al desárrollo de nuevas luchas; la disposición política do las” 
masas aun más, En los moses venideros se producirán nuevas huelgas on diversas 
partes del país. Hay que saber esperar el momento en que se lancen a la lucha 
los trabajadores de una región industrial importante, “a desgtar de nuevo en 
Asturias a la huelga general, y ligar a las reivindicaciones econímicas las po~ 
líticas: ¡Abajo Franco, abajo el capitalismo! ¡VIVA LA REVOLUCIÓN PROLITARIA! 














Teniendo tal perspectiva en cuenta, las huelgas del mes do agosto han sido in- 
dudablomente un error causado por la alegría de la victoria anterior, La reivin- 
dicación de la "somana inglesa" (40 horas) será obtenida y 'sobropasada si sabemos 
organizarnos y escoger el momento propicio para ir al paro, Para triunfar, un 
nuevo movimiento ha de ser mas amplio y concertado, lo que supone un 
los trabajadores de otras regiones, ataque común que difícilmente res 
dictadura. Por fortuna, las precitadas huelgas de agosto no parecen naber causa- 
do perjuicio se erio a la combatividad del proletariado astur, Pero, icuidado con 
dilapidar energías} 








Si las huelgas de abril y mayo han sido, en lo político, una victoria incon- 
testable y prometedora, y no sólo para los explotados asturianos, en lo económico 
el rosultado es dis Listo; pose las apariencias. ¿9 ué. han obtenido los trabajado- 
res? Un tanto adicional por tonelada de carbon extraido, por el número de piezas 
fabricadas a la hora o al dia en las industrias, o bién «sclo por las horas ex- 
traordinarias que extenuan a los hombres, El capital estará siempre dispuesto 
=-sobretodo para aplacar la ira de sus esclavos--= a consentir aumentos de ese gê- 
nero, porque representan, Únicamente, mayor explotación, beneficios crociontes 
para ĉl, En efecto, mediante el destajo, el perfeccionamiento de la maquinaria o 
su aceleración, las ompresas sacan más nercancia as con la misma o menor inversión 
en salarios. En cambio, el insignificante número de pesetas más cobradas por Ca. 
da obrero so les escurren de entre las manos por la carestía subsecuente de la 
vida. Mas, aun suponiendo que tal no fuere el caso, todo aumento de la paga obre- 
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ra que en lugar de acortar agrande los beneficios del capitalconcedo a Este mayor 
capacidad de explotación y ortizas redoblado sobre la sociedad en general. 
Ese resultado será mucho peor aun si el propietario principal o general es el Esta 
do, organismo con el que todos los reaccionarios, viejos y huevos, pretenden iden% 
tificar la sociedad, y hasta el propio socialismo, 





De ahf que la lucha de la elase trabajadora deba orientarse a obtener cada vez 
mayor paga con menor tiempo e intensidad de trabajo. La lucha por reivindicacio- 
nes cn tal sentido, coma las ha propuesto Únicamente Fomento Obrero Revolucionario, 
lleva directamente a la supresión de la explotación capitalista y del poder políw 
tico que la ampara, fuere cual fuere su denominación o su justificación legal. 


Así pues, tras las consideraciones generales anteriores, la primer enseñanza 
de las luchas de abril y mayo es la necesidad de endemgar las exigencias del pro." 
letariado en pro de MENOS TRABAJO, MAS PAGA, PLENA LIBERTAD, Idea general a apli= 
car en cada sitio según permitan las condiciones de lucha y la conciencia revolue 
cionaria de los trabajadores. 


La segunda enseñanza es la necesidad de organizar comités obreros por elec” 
ción democrática, que relacionándose con los trabajadores y comités de diferen- 
tes regiones preparen una huelga en escala peninsular (Portugal también), comités 
que han asumir la dirección de las luchas economicas y políticas dol proletariado 
contra Franco y Salgzar, contra el capitalismo en general. Tal es el principio 
de la democracia revolucionaria que ha de culminar en ol ejercicio del poder poe 
lÍtica por el proletariado, 


La tercer y no menos importante enseñanza es la necesidad urgente de despren- 
derse de la influencia traidora de los sindicatosy de la iglesia, del stalinismo, 
de los partidapios de la reconciliación nacional, Pero esto y lo anterior supone 
la creación de núcleos ideológicos afines a F.O,Re El proletariado carece de una 
organización revolucionaria propia; si no la creamos la victoria de la rovolución 
sc revelará imposible» 

Sobre tal problema, que en el fondo es el decisivo, véanse los números 1 y 
2 de Alarma, serie anterior. 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Wáclco Me 





AVISOS 


1) Recibir Alarma no entrafía responsabilidad legal, pues este boletín os romi- 
tido a numerosag personas sin relación alguna con nosotros, y sin que lo hayan 
solicitado 

2) Enviésenos todo informo suscoptíble de sorvir a la lucha contra el régimong 
sobre huelgasy manifestaciones, acción policfaca, protostas, ostado do espíritu 
de los trabajadores y de la población en general, Publicaremos también críticas 
y sugestiones. Pueden hacorse los envios de dos maneras; 

~- directamente a nuestra dirección, dopositándolos en localidad diferente 
de la residencia, 
~ por intermedio de tercera persona residente en el extranjeros 


3) Enviaremos Alarma a todas las direcciones que se nos suministren, 


Correspondoneías Nicole ESPAGNOL 
241, rue du Faubourg Saint-Honoré 
Paris = VIII? - Francia 

Girosf C,CaPe Parisy 16-541-52 
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NOTICIAS Y COMENTA 





Las mujeres fueron factor muy importante: en el desencadena- 
miento y la duración de las huelgas. En muchos casos ellas impi- 
N dieron a la policía intervenir, apedreándola unas veces, atrave- 
sándose por numerosos grupos en las carreteras para impedir la circulación de los 
vehículos, increpándola de continuo, liuchas fueron detenidas y Otras aporreadasa 
Una mujer embaraz, sada; en Sama, al presentarse la policía en su casa para aoaea 
la se arrojó por la ventana, pereciendo, De varios sitios nos mandan decir: la 
huelga ha sido ganada por las mujeres. 





El gobierno envió a Asturias trenes enteros de policía, que llegaba con fusi- 
les y ametralladoras apuntados por las ventanillas, tembloroso el pulso y creyen= 
do ser recibida a tiros. No hubo todavía mas que salvas de insultos y algunas pe- 
dradas, además del desprecio general. Desde el principio de la huelga habíah si- 
do recogidas hasta las armas de caza de los hombres del régimen, Las autoridades 
se ridiculizaron prohibiendo dos cancionesy una llamada La Plaga, que la gente 

cantaba dirigiéndola con zumba a la policía, y otra cuya letra dice: “Tengo una 
debilidad”, aplicada irónicamente por los huelguistas y sus familiares a sÍ mis- 
mos +. 


Las autoridades quisieron obligar los huelguistas, a fin de poderlos reconocer 
desdo lejos, a llevar un brazalete distintivo. No consiguieron imponer uno sólo. 
Se propusieron también llevar los hombres al trabajo por la fuerza. Una resisten- 
cia valeroga y tozuda las obligó a desistir, pero no sin vengarse de algunos hom- 
bres apaleándolos hasta hacerles sangrar por boca y nariz. He ahf el respeto de 
la persona humana de que se vanagloria el cristianismo régimen español. 





Como es natural, los huelguistas --y no sólo ellos-= escuchaban las emisoras 
xtranjeras, únicas de las que podfa. obtenerse alguna información, Por ese deli- 
to fueron detenidas decenas de personas, Automóviles de la policía circulaban 
por las calles portando aparatos magnetofónicos ultrasensibles, capaces de grabar 
lo que se decía y ofa en las casas, El plan industrializador está ya realizado 
por lo que toca a la represión, Recomendemos para la próxima vez cerrar puertas 
y ventanas y hablar en voz queda. 


En fín, son muy numerosos los obreros que continuan encarcelados, los unos a 
disposición de los tribunales militares o civiles, los otros a capricho del go- 
bernador o de cualquier comandante de la guardia civil. ls imposible conocer su 
número, dada la carencia de información oficial y las dificultades para recogerla 
extraoficialmente en todas las comarcas. Cobarde e hipócrita, temeroso de hosti- 
lizar a los obreros en plena lucha, el franquismo espera a que ésta ceje para 
tomar en frío y llamando menos la atención, sus medidas de venganzas Los trabaja- 
dores deben de tenerlo on cuenta y exigir, en los futuros movimientos, un compro- 
miso formal y público de no represalias, por parte de las autoridades y de los 
patronos. 

in el país Vasco, los trabajadores de algunas industrias arrojaron al cesto 
de los papeles los sobres de la primer paga despues de los "aumentós"; para sig= 
nificar así la estima en que los tienen, 


Anónimos y mas Siguiendo la "nueva" política del novísimo ministerio, 
anónimos . la prensa española ha dado algunos informes, por primera vez, 


sobre los "conflictos sociales" del mes de agosto; huelgas 
no hay. La acogida reservada por los trabajadores a esa clase de información nos 
la revela inesperadamente el órgano falangista de Gijón, La Nueva España, del 
día 25 de agosto: 

"Siempre que la actualidad nos trae algún acontecimiento y el periódico toma 
ante él una posición, al punto comienza el bombardeo de una serie de cartas anós 
nimas en las que se echa: 01 cuarto a espadas tras de ponernos, ya se sabe, como 
no digan dueñas”, 
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El periódico hace excepción por una vez, pretende, y contesta: "La primer 
medida a tomar es la de restablecer la disciplina en la mina, sea como sea y cos- 
ta de lo que sea, Policía, represión; mas represión, mas policía ==secreto úni- 
co esos grandes hombres de Estado que nos gobiernan. Esa respuesta podían habér- 
sela ahorrado los señoritos falangistas, pues los trabajedores la experimentan 
de continuo en sus costillas. Bueno es, sinembargo, que los propios periodistas 
mercenarios del régimen confiesen la brutalidad de éste, siquiera veladamente, y 
mejor aun que se vean obligados a decirnos el desprecio de que son objeto. Si 
el resultado de los anónimos no fuese mas que ose, bastaría para justificarlos. 
Pero hay otro tácito, quizás mejor: los cscribientes de "La Nueva España" se sien 
ten, evidentemente, culpables de falsificación de noticias y do degradación per= 
sonal,  Excclente. 











Usanza vioja Reforzada on el nuevo ministorio de Franco la represen- 
en neuva ley. tación de la iglesia (Opus Dei sobretodo), y del ejército, 


promulga una reglamentación que so pretende nueva y liberal, 

Las huelgas siguon prohibidas, pero caso de "conflicto" en- 
tre los trabajadores y sus empresas se intentará, primero, la conciliación por 
medio del sindicato; segundo, por mediación del ministro dul trabajo; tercero, y 
caso de fracasar las otras dos, por modio de los tribunales del trabajo, que has= 
ta ahora sólo tonfan competencia sobre los conflictos individuales, Dicho por lo 
claro, el procedimiento será el siguiont primera instancia, el sindicato patro- 
nal; segunda instancia, el ministro del capital; instancia definitiva, la ley im- 
puesta por Franco, 












ara al mercado común europeo, que le pide una apariencia do cambio, a fín de 
contrarrestar la propaganda del COMECON (zona comercial rusa), la dictadura pro- 
senta la nueva ley como prueba de que en España se negocian arreglos, no se impo- 
nen, y que por lo tanto ostá en condiciones de'“codearse con "el mundo libre", A 
eso alude Franco al cir que España (o soa $1) tione "vocación curopca”. Ahora 
bión, cara a la clase trabajadora, que el régimen sabe despierta y en disposición 
de ataque, los arbitmjos sucesivos tienen por objeto cansarla y rendirla por ham- 
bre a cada huelga, alargando de escalón en escalón ol regateo entre las dos par- 
tes, hasta que por fin los trabajadoros capitulen o acepten algunas briznas. 

















5e trata de la antigua usanza do tribunales dichos paritarios: una ropreson= 
tación patronal, otra obrera, y una tercera del Estado. Dos representaciones del 
capital contra una de los trabajadores. Aun suponiendo, cual cra el caso bajo la 
República, que la representación obrera fuese designada por sindicatos no patro- 
nales, cl capital obtiene por tal modo toda clase de seguridades. Y así soguiría 
siendo aun on cl supuesto de que la representación obrera fuese democráticamente 
clegida, y los designados para olla revolucionarios intachablos. Franco simpli- 
a las cosas; todas las instancias son patronales, a comenzar por la sindical, 
Manda a los obreros, como quién dice, de un guardia civil a otro, 





Pero en las próximas huelgas las cosas no ocurriran como la dictadura quiere, 
sino como estén on condiciones de decidir la fuerza y la concioncia revolucionaria 
de los obreros, Nosotros sólo podemos recomendarles rechazar todo arbitraje, cl 
de primera y el de última instancia, y no aceptar mas decisión quo la decidida 
en asamblea general de los trabajadores intercsados, exceptuando todo interven- 
ción de los representantes sindicalos. Es el camino obligado para poner mañana 
en manos de los trabajadorcs la producción y la distribución de bienes, además 
dcl poder políticos 








La catástrofe do Sabadell La inundación ha causado corca de un millar 
y de Tarrasa. de muertos, sogún cifras oficialos, y la miseria 


inmediata para infinidad de familias, No cs la 

primera vez que precipitaciones lluviosas cxcep= 
cionales, debidas a coincidencias metcorológicas bién conocidas, causan riadas 
devastadoras cn la misma zona de los cursos dol Besós, cel Llobregat y sus aflucn= 
tos, Algunos trabajos de ingonicría que hubieson costado menos que el sueldo de 
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la policía y los curas durante un año, habrían bastado no sólo para canalizgr 
inofonsivamonte toda el agua caída, sino para represarla y utilizarla en regadíos 
fértiles. El régimon franquista, que se dice de derecho divino, tiene que cochar 
la culpa de la catástrofe a su dios, necesariamente cruel, como sus sagurdotos. 
Dios es invisible e impalpablo, claro está, erro en cambio todo cl mundo ve la 
cifra del presupuesto y sabe quienes lo palpen. Dios, si, cobrador y culpable 
en la persona de sus representantes. 





ALEMANIA 


Negocios ge Por oncima de la muralla de Berlín, erigida a ini- 
guerra fria frias. E ciativa de Alemania oriental y de su aliado cn jefe, 
pero no sin la complacencia do la Alemania occidontal 
y su protector yankoc, vasallos y jofes se entienden. 
El gobierno de Pa Nkovy que se dice comunista, negocia actualmente con ol gobier- 
no du Bonn un empréstito de 468 millones de marcos ( corca de mil millones de po- 
sctas) para construir lo que allí llaman comunismo, con ayuda de lo que allf tam- 
bién llaman fascismo, Ignoramos si Ulbricht cons oguirá o no enternocur a Ade- 
nauer, porque oso dependo de determinadas garantías morcantiles que desconoce- 
mos. En todo caso, el pretenso gobierno comunista obtuvo ya on otra ocasión 
300 millones de: marcos de su rival nazi, y probablemento obtondrå otra vez satis- 
facción, Nada tan eccionador para los trabajadores de todo el mundo como osos 
tratos financioros, a lu luz de los cuales se distingue notanente la verdad, a 
despecho de las propagandas, Tam fascista os el régimen do Alománia oriental co= 
mo el de la océidontal, Hace mas de dioz años que Ulbricht se vanagloriaba de 
haber puesto en cargo de Seaponedh lidad a numerosos sirviontes de Hitler. Lo 
mismo hace por su lado Adonaucr, Y si Moscú y Washington consionten los nugo= 
cios cntre sus rospectivos satélites, es que ollos mismos no tionen entre sÍ di- 
feroncia esencial de sistema, 
































wos ejecutan y La pronsa anuncia que (Le Mondo 28-962) mas de 120 
quienes son ejecutados. personas han sido ejecutadas enun mes. És una equivo- 
cación muy my peligrosa, en la cual no debe caer ol proletariado, crocr que quienes 
realizan esas ejocuciones son revolucionarios, y necesariamente reaccionarios los 
ejecutados, Lo contrario es mas verdad, Fidel Cas tro, ayer al sorvicio de Es- 
tádos Unidos, hoy al de la contrarro >volución stalinista, nada tiene en común con 
las masas trabajadores. Son éstas las víctimas de su dominio, como ayer lo fue-= 
ron del de a. La mayoría de los hombres de Batista siguen hoy a Fidol. En 
ol próximo número do Alarma volveremos a trabar con dotención cl caso do Cuba, 








COPIENSE Y DIFUNDANSE LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN QUE SE CONSIDERE 
CONVENIENT E 


A TODOS LOS HUELGUISTAS ESPANOLES 
ACTUALES Y FUTUROS 


Durante más de tros semanas 60,000 mineros astures han estado cn huelga 
reclamando aumento de salario, La huelga, derccho humano elemental, delito 
según ley de Franco, ha sido iniciada, se oxticndo y afirma por soberana de- 
cisión de los trabajadores, poniendo así on evidencia que la verdadera, la 
suprema legalidad es el derccho de los cxplotados to a los explotadores. 
Por primera vez desde que so abatió sobre el país la gusanora clorigo-="mili- 
tar, la actividad huelguística se ha oxtendido a toda la cuenca minera astu- 
riana y otras huclgas y manifestaciones de solidaridad surgen, espontáneas, 
on Vasconia, Cataluña, Madrid, y Andalucia. El poder constituido, cuyo úni- 
co derecho cs la fuerza bruta, concentra la brutalidad de su fuerza policía- 
ca contra los huelguistas, y decrota el estado de "exccpción*, Pero lo ox- 
ecpcional no os la represión mas o menos gruel que la dictadura pueda desen- 
cadenar, sino la magnífica acción emprendida, a pesar de clla, por los tra- 
bajadorus, El espectro de las insurreccionos de Octubre 1034 y dul 19 de 
Julio de 1936 «proletariado en armas== hace temblar a los gobernantes y 
acobarda los espíritus alquilados de policías y delatoros. Mas lo que para 
ellos os espectro, para. los oprimidos os avrcbol de aurora rovolucioharia. 




















Viva pues la huelga, hagámosla extensiva lo mas pronto posiblo a toda 

la península, Portugal incluido, pero procisemos sus objetivos de mancra 
que una victoria aparonte do los trabajadores no signifique, on fin "de cucn- 
tas, mayor sujeción rospocto del capital. Este puedo perfectamente conce- 
der los aumentos de salarios roclamados y recuperarlos gon croces mediante 
cl aumento de precios, de impuestos y de productividad de cada trabajador. 
isto a hacer esa concesión, no por imposibilidad econónica, sino porque 
actual dirección política, la dictadurd clcerigo-militar, lo repugna 
coder a cualquier acción huelguística. Va en ello su prestigio como forma 
concreta de ropresontación gubernamental dol capitalismo, que dobo la vida 

a la derrota de la revolución social durante la guerra civil. Por eso mis- 
una victoria de los huelguistas’ frente al gobierno, por mas trivial que 
seo, abro cl canino a empresas de mayor monta, realmente revoluciona 
s, rompe la sucia legalidad actual y permite, aunque no asegure, la lucha 

una futura lo idad comunista, que sería de hecho tan opuesta al fran- 
Ímones de capitalismo do Estado a la rusas. 

































Para que cl nivel de vida obrero se elevo realmonto, preciso cs que au~ 
mento no sólo èl jornal por día o por hora, sino la capacidad de compra de 
lo ganado on la misma unidad de ticmpo, sin que cl trabajador sca más explo- 
tado. Por consocuoncia, además de la subida de jornales, los trabajadores 


de toda la península, indutriales o agrícolas, doben reclamar on cada hucl- 
gas 


G 











TODO AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD DEBE IR, INTEGRO, A LOS TRABAJADORES 
QUE LO REALIZAN, negándose a producir más en caso contrario. 


Consigna de importancia decisiva cn lo económico como cn lo político, 
que permitirá al proletariado dar chasco a sus cnemigos declarados y tam- 
bién a los encubiertos, que le proparan nuevas cadenas para después de 
Franco: la iglesia, ol partido do Moscú, los burguesos y pro-americanos on 
gencral, cualquier designación que adopten; a cuantos, on suma, provicndo 
la próxima caída del régimen, hacen oposición a Franco con miras no rovo- 
lucionarias, i 
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La consigna anterior exige como complemento: 


INCORPORACION DE LAS PRIMAS AL SALARIO COTIDIANO, SUPRESION DE TODAS 
LAS FORMAS DE TRABAJO A DESTAJO Y DE LAS HORAS EXTRAORDINARIAS, SIN NINGU= 
NA DISMINUCIÓN DE LA PAGA DIARIA MEDIA; 


SURPRESION DE LAS CRONOMETRACIONES Y DE LA REMUNERACION CONSECUENTE 
AL NUMERO DE PIEZAS PRODUCIDAS A LA HORA, AL DIA, ctc., que constituye la 
base de la cxplotación y del crecimiento capitalista en el mundo actual, 
desde Estados Unidos hasta Rusia y China, 


Por otra parto, los intereses inmediatos de los trabajadores on cada 
t r A y 
país y cn.cl plano internacional exigen una solidaridad de clasc que on 
germen contiene la solución revolucionaria mundial: 


INCORPORACION AL 'RABAJO Diù TODOS LOS PARADOS Y OBREROS JOVENES, DISS 
MINUYENDO LAS MORAS LABORABLES PROFPORCIONALMENTE AL NUMERO DE OBREROS Y 
DE LA BFICACIA TECNICA DE LA MAQUINARIA. Así podrán eumenterseo, al nismo 
tiompo, las posibilidados du consumo por persona y acortar progrosivamento 
cl tiempo de trabajos 





Trabajadoros, no os dejois coger en ol copo de un aumento de jornal 
mediante aumento de vuestra productividad, de los precios, ctc. Vuestra 
esclavitud de asalariados so verfa así reforzada, y cl capital se acumular 
ría acrecentadamento on manos privadas o del Estado, procoso reaccionario 
en ambos casos, ` 








a su vez, la consecución de las roivindicaciones antorioros prosu- 
pono la organización del proletariado indcpendientomente de los sindicatos, 
los actuales o los futuros, así como de sus Lra a patrocinadores, que 
reprosontan, todos, fórmulas políticas diforentos de la misma oxplotación. 
La victoria de las reivindicaciones económicas y políticas del prolotaria- 
do requicra la propagación do una organización revolucionaria nuova, sin 
ninguna liga orgánica o ideológica con las que, durante la guerra civil, 
entregaron cl poder el ejército, al clero y a Falange. 








ead núcleos revolucionarios indopondientes afines al nuestro. Hay 
que pe DA la caída do Franco o impedir que ésta sirva do trampolÍn 
a una reorganización del capitalismo, sea a la mancra americana o a la 
rusa, idénticas cn el fondo, 





¡VIVA LA HUELGA GENERAL! ¿ABAJO LA DICTADURA! 
ABAJO EL CAPITALISMO! 
¡VIVA LA REVOLUCION PROLETARIA ESPANOLA Y MUNDIAL! 


5 mayo 1962 
FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


Publicamos de nuevo osto volante, aparecido durante el período do huelgas, 
porque consideramos que sus consignas siguen y seguirán siendo validas.» 
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Enero de 1963 Nueva serie n° 2 


Núcleo M 


Requísitoria 
CONTRA FRANCO 


(Contestación al discurso del dictador en el monte Garabitas, sobre 


las huelgas de abril y mayo de 1962 


La cháchara anti-rusa de Franco está destinada, sobretodo, a explotar la 
cobardía y la ignorancia de las clases conservadoras españolas, procurando 
asociar en su imaginación la obra revolucionaria de 1936 al partido stalinis. 
ta (1). Pero esas clases no pueden dejar de recordar que el tal partido fué 
destructor y no autor de dicha obra, por lo ¿Cual ellas mismas se identificaron 
con $1 en la zona roja. Franco defiende, así diciendo, su posición personal de 
dictador frente a la inclinación de los reaccionarios españoles a entenderse 
mas pronto o mas tarde, a la manera italiana o a la polaca, segn determinen 
las circunstancias, con el aparato político stalinista. De ahí las rabietas 
del discurso sobre la penetración "comunista" en las organizaciones católicas 
OLOA Ce, J,A,C.y etc.) y sobre el liberalismo como una de las puertas prine 
cipales por donde el comunismo penetra", El rencor de Franco se endereza tam- 
bién a Estados Unidos y otras potencias occidentales porque, viendo en lo que 
él llama "baluarte del occidente” una ruina peligrosamente resquebraja da, ca- 
bildean la sucesión: 








“Nuestra prosperidad y nuestra paz interior les duele e irrita y, 
por ello, se pretende llevar su infiltración (la del liberalismo) a 
todas las organizaciones nacionales...” 


Una revolución comunista no puede triunfar por infiltración de cualesquier 
instituciones nacionales, sino mediante la disolución de todas ellas y la crea- 
ción de instituciones proletarias electivas, que lleven a efecto la desapari- 
ción de las clases y del Estado. Si los hombres de Moscú se introducen en los 
organismos actuales (los tiene Franco incluso en su policía) eso basta para de- 
mostrar que sus miras son reaccionarias. En cuanto al liberalismo o democra- 

F 4 j "i P 
cia capitalista, ya se ha visto lo que daba de sí en España, La alta burgue~= 


a La primera parte de este trabajo fué publicada en el número anterior 
de Alarma, que puede solicitarse. 


Ss la iglesia, el ejército, Franco mismo se presentaron, antaño, como libera- 
les. En febrero de 1936 llegaron incluso a jurar por dios y la virgen fideli- 
dad al frente popular, cuya legalidad les permitía preparar la militarada, Pa- 
pel semejante están llamados a desempeñar los liberales que surgen hoy de to~ 
das las covachuelas del régimen, cual ratas en nave a pique, Para ellos, la 
democracia burguesa ya no es mas que un cínico ardid conscientemente utilizado 
para extraviar y paralizar la acción revolucionaria de los oprimidos, Franco 
debiera felicitarse de verlos aparecer, pués son en todos los casos, diganse 
cristianos o "comunistas, concuerden o disputen entre sf, equipos de r rva 
de la sociedad espitalistas En cambio, los trabajadores no gozarán de liber= 
tad y derecho a la vida reales sino a partir de su propio ejercicio del poder 
político y de la administración económica, previa disolución de todas las ins- 
tituciones capitalistas, 











Quizás lo mas grotesco de los argumentos de Franco sea su insistencia en 
presentarse como avanzada ideológica y militar de Occidente. Con mas verosimi- 
litud que él y potencial de fuego incomparablemente mayor, Hitler y Mussolini 
se erigieron, hace 20 años, en campeones del anti- -comunisito, creyendo así obte= 
ner carta blanca contra Rusia. Cálculo fallido, Estados Unidos e Inglaterra 
se aliaron a Rusia, le suministraron toda clase de material de guerra y vitua- 
llas; aquellos fueron vencidos, extendiéndose enseguida el dominio rus O, siem- 
pre con la venia de Estados Unidos e Inglaterra, desde Europa central hasta 
China, Todo eso fué posible únicamente porque la revolución rusa de 1917 ha- 
bía sido aplastada, el proletariado de aquel país reducido a la esclavitud, los 
revolucionarios asesinados por el partido gobernante, No dejaba éste, por ne- 

esidad de engaño, de llamarse comunista, pero sus cuadros dirigentes eran des- 
de mucho antes un amasijo de ex-revolucionarios traidores y abúguesados y an= 
tiguos reaccionarios. En suma, los imperialismos"democráticos" no tenfan la 
menor necesidad de Hitler y Mussolini, puesto que el gobierno ruso era ya en 
tonces, de hecho, el mas acabal y eficaz enemigo de la revolución comunista. 
Por eso hoy la España de Franco no es, para listados Unidos, mas que un territo- 
rio de bases militares del cual ni siquiera es indispensable pagar puntualmen- 
te el alquiler, 








La calidad de las buenas o malas relaciones entre Rusia y el mundo occiden- 
tal está hoy mas clara que en 1941. ¿Peligro de revolución comunista auspi-= 
ciada por Moscú y sus partidos? NINGUNO, pero sf de extensión de la influen= 
cia económica y militar del que ha venido a ser nuevo imperialismo rival, De 
eso están bién percatadas las clases reaccionarias españolas, y en primer tér- 
mino su partido político tradicion l, la iglesia, que a más de su expertincia 
en Italia, donde ella señorea gracias a la mansedumbre del partido de obedien- 
cia rusa, cuente con la experiencia de Europa oriental, donde ella devuelve ER 
deferencia bajando los ojos en beatífica oposición a Moscú (D. Se trata pué 
para los partidos pro americanos, de asegurar la sucesión de Franco evitando 
el iaflujo del imperialismo ruso, y para los secuaces de éste de ofrecer garan= 
tías a la reacción nacional a fin de tra a a composición con lloscú. Ml ries- 
go de una rovolución comunista procede del proletariado español, no a „causa 
sino a pesar de Moscú y su partido indigena, y para soslayarlo, roacción espa- 
pañola e imperialismo occidental a una echarán mano precisamente de los tópi- 
cos mas manoseados y falaces del liberalismo, Cuando el proletariado ataca, el 
capitalismo no dispone de otro recurso para desoricntarlo y vencerlo, No solo 
hallarán para tal faena Sa experta colaboración stalinista, sino que ésta po=w 
dría revelarse otra voz, igual que en 1936, decisiva para aniquilar la revolu- 
ción, A Moscú, ropitánoslo mil veces, debo Franco el poder. 





















(1) En Italia, “donde la iglesia es también uno de los capitalistas mas po= 
derosos, el trust dol petróleo, estrechamente ligado a ella, hace negocios fa= 
bulosos gracias al trust ruso, que le ofrece precios inferiores a los del mer- 
cado mundial, Los propios países satélites pagan mas caro el petróleo ruso 
que la iglesia catílicas 











franquilizándose a sí mismo, el dictedor continua perorando; 


"Todo cuanto ocurre o puede ocurrir en España cs una consecuencia 
natural de nuestro crecimiento y vitalidad (...) Si estas escaramuzas 
pueden conmover gires estructuras políticas débiles y vacilantes, no 
afectan a muestra salud política (...) En cl fondo y dada nuestra for- 
taleza, no os arep que surjan problemas que pongan a prucba nuestros 
sistemas y nos permitan perfecccionar nuestros instrumentos”, 








Todas las dictaduras se vanaglorian de desarrollar la economía nacional gra- 
cias el orden que imponen. Impidiendo mediante la represión que los trabajado- 
res sedoficndan y ataquen dan rienda suelta al absolutismo político y económico 
del capital, propiciando su crecimiento, Pero, crecimiento del capital nacional 
no significa, ni mucho nenos, bienestar y libertad de le mayoría de la población, 
la trabajadora. El sólo hecho de que para ampliarse el capital requiera maniatar 
y amordazar a los millones de hombres cuyo trabajo asalariado lo crean, indica 
que su desarrollo se cfectua en detrimento de éstos. Por grande que ssa en ta= 
los condiciones la expansión de la economía, se trata de una expansión reaccio= 
neris, porque suprimiendo su forma capitalista y la explotación del trabajo hu= 
mano en que se basa so consiguiría un incremento mucho mayor, on provecho de los 
trabajadores, do la libertad y de la civilización en general. 




















Un ejemplo ayudará a comprender lo anterior; en 1936, la economía fué so- 
cializada por los trabajadores en la mayoría del Erro español, Si la ro~ 
volución no hubiese sido yugulada y el podor entregado a Franco, el desarrollo 
económico, ofectuándose ontonces con el único objeto do aumentar continuamente 
el consumo, la libertad y la cultura de la población en gencral, habría adquiri 
do un ritmo vertiginoso. Los perfeccionamientos 1icos hubieran servido para 
aliviar el trabajo humano produciendo, simultáncamo te, un númaro creciente de 
artículos de consumo, Hoy tendría el país un nivel de vida de los mas altos del 
mundo y gozaría de una democracia plena, como solo puedo conseguirse on socieda= 
des sin explotadores ni explotados, es decir, dondo los instrusentos de produc= 
ción no son propiedad de nadie, ni la fuerza de trabajo una mercancia. La de- 
rrota de la revolución social dejó libre curso a la explotación del trabajo por 
el capital. Tal es la paz social de que tanto se envanecen los hombros do "la 
Cruzada", en cl fondo la misma que reina en los presidios. Han tenido entera- 
mente a merced de ellos, durante 25 años, la capacidad productora de riqueza de 
millones de trabajadores, poro aun así, el crecimiento del capitalismo ospañol 
es risible comparándolo con cl de otros paisos. Como dictador capitalista, Pran 
co semeja mas a Godoy que a Hitler y St fm Su paz presidial exige sor wóta pa 
ra bién del proletariado y de la humanidad. j 




















Por otra parte, no se nocesi tı ningún crocimionto capitalista suplementa- 
rio para reanudar la ofonsiva socialista do 1936-37. Era indispensablo, si, ro- 
ponerso de la tremenda sangría padecida cntoncos, Era preciso que una nuova go~ 
noración entrase en liza. Y eso es lo que ha empezado a producirse --Inorabue= 
nal== con la marejada huolguística primaveral. La revolución social vuclvo por 
sus fueros, porque no hay otra salida al atascadero de la sociodad actual, La 
nueva generación se halla ante una recurrencia de la situación de 1931-37, Si 
evitar las asechunzas do los partidos políticos do entonces, que hoy la li= 
an, en su mano tendrá le victoria y un porvenir grandioso. 



















Escaremuzas instintivas do exploración on descubierta han sido las huolgas 
de abril y meyo, y nuevamente las de agosto, Poro eso bastó, no ya para conmo= 
ver, sino para estromecer seriamente al régimen, Los huelguistos astures que 
han visto llegar guardia civil y policía armada por trenes repletos, ametralla~ 
doras y fusiles «¿puntaedos ventanilla afuera, pero el pulso tembloroso, han podi- 
do palpar la debilidad real del régimen. Su propio parapeto militar y policia- 
co emp a a cuartcarse, La vitalidad que aun le queda no le os propia; lo vic- 
ne de la pol :¿ conciliadora, medrosa, cuando no reaccionaria de las opami i 
ciones de ición. Mientras mas so supedito ol proletariado a éstas peor 
serán los tados, Una huelga genoral organizada directamente por comités 
obroros àd jos de influencias católicas, stalini s o reformis daría al 















traste con Franco pulverizando sus bases estructurales, y nos colocaría a canto 
de la toma del poder por el proletariado, primer acto de la revolución social, 

La mis ma huelga canalizada por las referidas tendencias, unidas o separadas, de 
jarfa intactas las estructuras represivas y económicas del franquismo, suponien= 
do que no fuese vencida, e inmediatamente el nuevo gobierno "anti-franquista" 

se revolvería contra los trabajadores. 





Diciendo que los conflictos huelgufsticos le han permitido perfeccionar sus 
instrumentos, el dictador alude tácitamente a sus tres pilares fundamentales; 
policía, ejército e iglesia, Pero también sobre eso miente, sabiendo por aÑa= 
didura que no le cree siquiera la claque que lo ovaciona. La iglesia lo renovó 
su apoyo durante las huelgas y el ejército siguió el ej iplo, porque de no haber 
lo hecho así la dictadura se habría derrumbado verticalmente, probabilidad que 
espanta a cuantos la han servido... y aun a muchos de 1 én, Sinembar= 
g0, ambos organismos seguirán tomando paulatinamente distancia respecto de la 
persona del dictador. Sabiéndolo en sus últimas + y siendo ellos base permanen- 
te de la sociedad de explotación, en España muy particul "mente, han de procu= 
rar salvar ésta sacrificando aquel. Por eso mismo se esfuerzan en hacerlo de la 
manera mas suave e inócua p ble, conservando ellos los resortes sociales, La 
situación ha venido a s tal; ¿que quienes erigieron la dictadura se ven hoy for- 
zados a procurar su des aparición por miedo a la cólera de las masas. Es el pro- 
ceso de descomposición inexorable de un régimen que'no tenfa ninguna misión que 
cumplir, salvo la inmunda de retener al país en la degradación pisotoando con= 

ciencias y cuerpos, Mas la iglesia y el ejército, como el capitalismo en genc- 
ral, se hallan en el mismo caso. Si todavía intentan prolongar su existencia 
mas allá de la dol franquismo, al proletariado corros ponde enviarlos a la fosa 
común de la historia, 
































Tocante a los porfeccionanientos policfacos que pueda introducir rancios de 
escaso auxilio le serán ya, Le darán, a lo suo, una satisfacción vosénica su- 
ei da poro la represión no se ejerco ahora contra un proletariado exte- 
nuado > y diezmado, sino fresco para el combate y cuya moral s cada vez 
mejor, pese las innumerables omboscadas de la mayorfa de quienes se proclaman 
ani = ¡Made ES icfa fr ista E rodará sär cualanior 
amigos suyos. Añadamos que la policía franquista la heredará y usará cualquic1 
gobierno que no sea el gobierno revolucionario del proletariado, 








Respecto al problema de los salarios suscitado por las huelgas, Franco se 
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ta a repetir los rudimentos del principio fundamental de la explotación ca. 
pitalista que acaban de enseñarle sus expertos, torpes alumnos, a su vez, de 
Jos extranjeros realmente expertos en la materia. Oiganse sus balbuceos 





WM ,. debe hacerse llegar a los trabajadores aos que el pretender 

mejorar sistemáticamente los salarios, sin que la producción aumente, 
y cuando la situación de las empresas no lo consiente, constituye una 
quimera de imposible realización, Cuando los costes de los productos 

oxtraidos y fabricados suben, sin aumentar paralelamente la producción, 
se cae precipitadamente en la espiral de la inflación, en que ol movi- 
miento acelerado de los precios marcha irremediablemente por delante 

de los salarios", 


Que una o la totalidad de las empresas no resista, como dice el caporal, las 
mejoras sist de salarios, no es razón para que los obreros se sometan y 
acepten la miseria como remuneración, Expropiadas Por los trabajadores, cambia- 
da su función capitalista on función socialista, sí puede aumentarse sistomáti- 

nte el mo de los trabajadores. Lo que Franco pide es que los obr S 
renuncien a la u, a fin de que las empresas aumenten sistemáticamente sus 
beneficios, amplion sus inversiones de capital y acrezcan, como consecuencia, 
su imperio económico sobre los trabajadores, sobre la sociedad en general. 


















Es falso que la inflación provenga del aumento de los salarios. En España 
los salarios reales han disminuido en más de 30 por ciento en los últimos dos 
años, por obra de la estabilización cconómica,. La misma prensa reaccionaria 
extranjera reconoce que el coste de esa operación lo han pagado los asalariados. 


de 


¿AU e 
embargo, la inflación no ha desaparecido onjugada en parte, provis ionalmente 


sólo. La razón es que procede, no de lo que ganan los trabajadores, pués cual- 
quicra que sea su salario no representa mas que una pequeña parte del valor de 
lo que producen, sino de los gastos supérfluos, antisociales, del Estado, de 

la propia industriay del. comercio, Inflación significa una circulación monota= 
ria excesiva por relación al volumen de mercancías ofrecidas a la venta, En 

ese caso, los precios suben, es decir, baja el valor de la moneda comparado con 
el de las mercancias; en otros términos, pierde capacidad de adquisición la uni- 
dad monetaria, ,y para el obrero lo ganado a la hora, al día, etc. Ahora bién, 
los gastos supérfluos representan sumas fantásticas, decenas de miles de alina 
nes de pesetas anuales entre unas cosas y otras, Son, ademås de los vilitares, 
de policía, clero, iglesia, burocracia estatal y privada, también los gastos 
originados r el comercio y por innumerables trabajos parasitarios en la indus- 
tria; cronometradores, contramaestres, vigilantes, burócratas, etc. El dinero 
puesto en circulación por esos conductos, sin compensación en las actividades 
productivas o siquie útiles a la sociedad, es lo que crea la inflación, que 
agrava aún el despilfarro de las clases poseyentes,' 
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Asi se explica el párrafo siguiente, en el cual Franco cree elevarse al ran 
go de gran economist 


“Las mejoras que las remuneraciones del trabajo hayan de tener han 
de salir principalmente de las mejoras de producción, de la moderniza= 
ción de la maquinaria, del perfeccionamiento de la organización del 
trabajo y del esfuerzo del propio trabajador", 

















Sin ambages, lo anterior significa que los gigantescos gastos supérfluos y 
antisociales del Estado y del capitalismo en general han de ser cubiertos y com- 
ele mediante una intensificación del trubajo y de la productividad de los 
obreros, de cuantos hombres realizan funciones útil sean las que sean. Y 
como inco ntivo de mayor producción se concede a los trabujadores una parte mi 
núscula del valor de su producción adicional, De ahí las primas a la produc- 
ción, al número de piezas, el destajo en sus múltiples formas, incluyendo las 
horas extraordinarias, sistema de explotación intensivo, del Gual los "aumentos" 
obtenidos por los miner de Asturias son ejemplo inequívoco. Después de la 
huelga, el capital les pagará un tanto por tonelada, a partir de cierta cantidad 
minima de carbón extraído. Mas si comparan el jornal que así recibirán con el 
válor de su nueva producción, verán que representa una parte de ésta NIENOR que 
antes, Ha habido pués disminución y no aumento de salario real, En cambio, las 
empresas recogen, enteramente gratis, muchos miles de toneladas de carbón, gra- 
cius- al perfeccionamiento de que el dictador habla. 


























Los planes oconómicos que la dictadura empieza a poner en ejecución se ba- 
san exclusivamente en este viejo principio realizado ahora mediante una combina= 
ón de técnica, presión económica y represión policiacas arrancar al trabaja- 
dor una cantidad de productos cada vez mayor a cambio de cada peseta de salario. 
Trátese de un individuo o de la clase asalariada en su totalidad, el objetivo 
del capitalisno es achican la parte de los salarios por relación al valor glo- 
bal de los productos. : Si un obrero producía por valor de 1,000 pesetas y gana- 
ba cién, produciendo por 1.506 a cambio de 125 su salario lee una impor- 
tante baja. Sólo para conservar el mismo salario real debería ganar 150 pesetas. 












No doy mas que un ejemplo simple. En el engranaje industrial la despropor= 
ción entre en valor de las mercancias y los salarios, es decir, entre la util 
dades del capitalismo y el conádumio que representa la paga de los obreros es 
mucho mas acusada, si Er difícil de establecer con precisión, salvo para gran= 
des conjuntos econémicos y ebido a la complejidad de operaciones que intervienen 
en la elaboración y el Pianeta de la mayoría de los productos, Los nuevos 
planes tienden a acusarla todavía mas mMiante la supresión del salario fijo o 
su reducci ignificante, introduciendo primas, porcenta= 














a una cantidad base insi p 
jes y controles que obliguen los trabajadores a dar una producción creciente. 

A A A 5 x A 
Organización del trabajo y modernización de la maquinaria se revuelven así con- 
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tra el proletariado, cuyos aumentos de paga, conseguidos a costa penas, le son 
pronto roidos por la elevación de preciog e impuestos, La divisa reaccionaria 
és; , Quereis ganar más?; aumentad de 30, 50, 100 por 100 la producción y se os 
darán unas migajas", 


Los trabajadores deben saber que esa es la divisa ¿del capitalismo actual, no 
solo del régimen franquista, divisa que en España será mantenida por cualquier 
otro régimen, con la sóla excepción del proletariado mismo en el poder. El ca- 
pitalismo decadente nocesita apretar cada día más el erillete de la explotación. 
Y el procedimiento es el mismo en los países dichos domocráticos que en Rusia y 
sus satélites, Contrariamente a lo que haga creer a los trabajadores la falsa 
información franquista, on éstos últimos païses se aplica con implacable rigor 
la citada, divisa, que ni siquiera enmascara la fórmula allí oficial: "A cada 
uno según capacidad", Si bién el partido español de obediencia rusa aprovecha 
la triste condición del proletariado para hacerse popular, en las naciones don- 
de sus colegas gobiernan la parte económica del discurso de Franco no puede sey 
publicada y tiaáda, porque los obreros no verfan diferencia alguna entre lo” 
que recomienda el dictador español y el sistema a que están sometidos ellos. 

La impostura saltaría dé los ojos. Una cita oficial probará lo anterior. La to- 
mo de la revista "Problemas de la paz y del socialismo", editada en numerosas 
lenguas, portavoz oficial de los pretendidos partidos "somunigtas y obreros". 

En cl nánero correspondiente al 7? de julio de 1959 habla un tal Bruna Köhler del 
incremento de la producción en Chécoslovaquia como resultado directo del siste- 
ma de salarios; 









"Bl principal objeto de la reorganización do salarios) es intensi- 
ficar el interés material de los trabajadores ompujándolos a elevar su ospociaw 
lización para aumentar la productividad del trabajo y mejorar los Índicos oco- 
nómicOS+... Para conseguir ese resul tado es necesario un sistema de diferen- 
cias de salarios que haga mas ventajoso cconómicamente el trabajo ofectuado en 

"“condicionos difíciles y el de los obreros especializados", 





Dividir la clase obrera en categorías rivales a fin de dominarla más fácil- 
mente e impedirle distinguir su interés común pa los explotadores, tal os 
el método enunciado en la cita anterior, bién conocido do los reaccionarios an 
cualquier parto. El mismo Köhler escribe que en Checoslovaquia la paga de las 
diversas categorías responde estrictamente a la "correlación entre productivi- 
dad, trabajo y salario", Y da cl ejemplo siguientes 





"En 1958 el plan gencral de producción sobrepasó en la industria 
en 11,3 por ciento el nivel de 1957. En ese año la productividad del 
trabajo aumentó de 7,4% por ciento y el salario medio de 2,2 por ciento", 


Franco habría podido expresarse con cifras parecidas, pues sus palabras so~ 
bre sistema de salarios coinciden con las dol "comunista? checo por el con 
tenido y por la forma misma, En efecto, esos métodos de extorsión cientí- 
fica de la clase trabajadora intenta ahora generalizarlos Franco, El peligro 
de que mañana llegue al poder el partido español de filiación rusa, lo que la 
falsificación constante de la propaganda fascista facilita, hacen indisponsable 
alertar contra esa evontualidad a los trabajadores, y poner ante la evidencia 
a los hombros quo, dejándose engañar por una palabra, toman a dicho partido por 
una organización realmente comunista, Véase pues la política económica defini- 
da en el XXII? congreso de la casta gobernante en Rusia, El programa en él 
aprobado dico así de manera goncral; 





W,,. asegurar en todas partes un crecimiento máximo de la produc 
ción por cada rublo invertido, reducir los plazos de amortización de 
los fondos empleados..." 


Y de manera particular; 


“is indispensable perfeccionar constantemente los sistemas de sa- 
larios y de primas, controlar, MEDIANTE EL RUBLO  ,, la cantidad y la 
calidad del trabajo, RECHAZAR. la nivelación de la retribución, refor= 


zar las formas colectivas de estímulo material que incitan el interés 
de cada trabajador en ver elevarse el nivel de funcionamiento de to- 
da la empresa" (1). ok 


A A Franco, cuyo "plan de expansión" econĝmica se basa en ese mismo anunciado, 
asi como a los funcionarios españoles de la reacción rusa que en nombro des anti 
franquismo aspiran a gobernarlo, él proletariado debo responder luchando ince- 
santomonte por MENOS TRABAJO Y MAS PAGA, y TODO AUMENTO DE PRODUCCION A LOS TRA- 
BAJADORES que lo realizan, Es la senda de la revolución y de la futura sociedad 
comunista. 


A Un la época actual, cuando todas las condiciones requeridas para la realizas 
ción de la revolución proletaria mundial ostán colmadas, salvo la existencia de 
un partido apto y suficientemente conocido de las masas, el desarrollo de la eco 
nomía capitalista, cualquiora sea cl régimen político que la presida, no puedo 
efectuarse sino en detrimento material de las masas trabajadoras, de la libertad, 
de la cultura, de la solidaridad humana por encima de razas y fronteras; on de=- 
trimento, de la civilización como devenir dol hombre, La guerra es cl objetivo y 
el motor principal de ese desarrollo, al cual los países encabezados de los dos 
bloques militares subordinan su "ayuda" a los palses atrasados, y a ciortos movi= 
mientos políticos dentro de stos« La monstruosa concentración del capital on 
manos del Estado o de inmensos monopolios que de aht resulta, conficere a est Ese 
tado un potencial de oprosión matcrial e idoológica tanto mas dostructor cuanto 
más ‘planificat, tánto mas reaccionario cuanto mas científico sca. 





La concentración del capital, una voz suprimida la libre concurrencia de mor 
cancías, tiende a suprimir también la libre concurrencia en cl mercado de la fuer 
za de trabajo. La libertad do que antaño disponía cl obrero incluso bajo las 
peores dictaduras--= de aceptar o rechazar las condiciones de pago y cl lugar de 
trabajo ofrecido por el capital, ha desaparecido ya on gran parto incluso en los 
países en que todavía quedan restos de la democracia burguesa, El Estado o los 
monopolios dictan, siempre asistidos por los sindicatos, las condiciones on que 
el: obrero ha de venderse y frecuentemente el sitio donde ha de trabajar, quicra= 
lo o no, En todas partes, el salario fijo y la jornada de ocho horas desaparo= 
cen, ya de derecho, ya de hecho. La cantidad considerada como jornal mínimo o de 
base, muy insuficionte para malvivir siquiora, es intericionalmente calculada para 
forzar los trabajadoros a aceptar la remuneración al destajo, a solicitar horas 
extraordinarias, a rivalizar con sus propios camaradas con objeto de ofrecer a 
los explotadores cada voz más malas a cambio do cada pescta, cada rublo, ca- 
da dollar ganado. Y miontrás más perfectas son las máquinas, más ha do insudar 

y embrutecerso el trabajador, En la mayoría de las familias no basta cl salario 
paterno; la mujer también tiene que dejarse cogor crfticlo triturador do la pro- 
ducción ampliada de capital. La esclavitud engendra así la osclavitud on propor 
ciones aterradoras. Tal es el único procedimiento de desarrollo posiblo de la 
economiacapitalista actual, do oriente a occidente y de norte a sur. 





La causa última de ese dosarrollo industrial osciavizante y ultra-reacciona= 
rio está on la derrota de la revolución mundial que se inició en Rusia con ol en. 
tronizamiento de la burocracia stalinista durante la década 20 y prosiguió modi- 
ane el desbarate de diversos intentos revolucionarios en otros palscs, redonde= 
ándose con el aniguilamiento de la revolución cspañola de 1936-37. Puede osta= 
blecerse como regia que sólo suprimiendo la actividad revolucionaria del prolo= 
taríado consigue desarrollarse cl capitalismo, pues como sistema de asociación 
humana está caduco desde haco decenios, En ofecto, las necosidados sociales ree 
claman, y las posibilidades técnicas consienten, un desarrollo oconómico incompa= 
rablemente superior; pero éste os irrcalizable sin romper antos las ostructuras 











(1) "Controlar mediante el rublo" significa no conceder ningún aumento de 
salario sino previo aumento de la productividad obrera de valor muy superior al 
pago de salario adicional. En resumen: mil maneras de destajo y obras mil formas 
de "organización del trabajo" que pongan al obrero en la obligación de mendigar 
horas extraordinarias, mas explotación. 
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existentes, en primer término la forma asalariada del trabajo humano, fuente de la 
expropiación . de los trabajadores y de la corrupción social generalizada, En 
esa expropiación cotidiana tiene su base la acumulación del capital, y por conge= 
cuencia todas las formas de opresión económica y de tiranía política, así como 

el antaglnismo entre Estados que causa las guerras. Las exigencias de consumo 

de la sociedad, a comenzar por sus estratos pobres, son ilimitadas. Unicamente 
partiendo de ellas, convirtiéndolas en motor directo del desarrollo económico, 
alcanzará éste el máximo en cada instante y florecer el hombre en plena liber 
tad, De ahí que el lema; ¡Monos trabajo; mayor consumo! (bajo el capitalismo el 
consumo obrero lo raciona el salario) esté llamado a desempeñar un inagotable Co- 
metido revolucionario internacionalmente. Ni el aparato político de la iglesia 
ni el aparato político obediente a Moscú, las dos fuerzas capitalistas principa- 
les que se disputan la herencia de Franco, conseguirán ahogar un movimiento obre” 
ro decidido a convertir el lema en hecho. Poder proletario y organización comu- 
nista del mundo están en perspectiva de la lucha por su realización, 


Des spués de su tirada de economista en cierne, Franco cierra su muy estudiado 
discurso jactándose de buena salud y Jongevidad, y amenazándonos con una a pantis 
nuidad póstuma de su parrotes 


"Hay quienes torpemente especulan con mis años (1), Yo sólo puedo 
decirles que me siento ¡joven como vosotros, que dotrás de mí todo que- 
dará bién atado y garantizado por la voluntad de la mayoría de los es 
pañoles, de los que, con el Movimiento, constituís nervio y conciencia, 
y por la guardia fiel e insuperable de nuestros ejércitos", 


El franquismo es un caso muy singular entre todas las dictaduras modernas» 
Ninguna otra se ha toatpado tan inestable e incapaz de dar cima a su propio obje” 
tivo reaccionario, Ha vivido, en efecto, improvisando expedientes y maniobras al 
turatu , según se presentaban los acontecimientos; ha traicionado sin recato 
juramentos solemnes y amigos propios; intentaba ser un rebrote (anacrónico) del 
españolismo imperial y no ha hecho mas que rampar desde sus primeros días ante 
los poderosos del Planeta, desde Hitler y Mussolini, hasta Kennedy, Khrutchef y 
de Gaulle; se pretende «=ante su propia galorfa== un régimen de orden prestigio" 
S0, cuando en realidad sus propios cómplices internacionalos lo miran con desdén, 
y gu orden no sobreviviría 24 horas a la desaparición del terror policiaco, Las 
afirmaciones de Franco sobre el "adelanto de España", las "realizaciones" y el 
porvenir histéricode su régimen, no son mas que payasadas en las cuales ni sus 
propios secuaces creen. 


iucho mas lerdo de lo que se sabe tigno que ser el dictador para pensar un 
sólo instante; "detrás de mí todo quedará bién atado", aun suponiendo que, como 
otros profesionales de la guerra y, la tortura policfaca, él muera en la cama, 
Sus leyes y preparativos de sucesión son enteramente nulos, téngaso por cierto, 
Y la voluntad "de la mayoría de los españoles" es tan mala, que nadie querrá 
aparecor como su continuador, ni aún aquellos mismos que descarían prolongar la 
dictadura clerigo-militar. En el pgor de los casos; ocurrirá como en Rusia; los 
propios íntimos del dictador se verán en la necesidad de renegar do él, a fin de 
poner a recaudo sus haberes y poderes, En realidad oso está sucediendo ya, 


La confianza real de Franco para el futuro va a lo que él llama "la guardia 
fiél e insuperable de nuestros Ejércitos"; En los cuadros profesionales del 
ejército hay que situar, ciertamente, una de los principales peligros para la 
nueva revolución, Otros amenazan igualmente, tanto mas temibles cuanto mas en- 
bozados de obrerismo aparecen. No sólo la milenaria iglesia, remozada de “demő- 
crata cristiana, máquina de pensar tradicional de la reacción ibérica, sino 


(1) Según las reseñas oficiales del discurso, en este instante el audito- 
rio, bién amaestrado sinembargo, estalla en clamorosa ovación, Dijérase que, 
dejándose llevar por el subconsciente, piensa; "Muéroto ya", 


también el partido representante del capitalismo de Estado ruso; Frente a to- 
dos ellos, el proletariado no tiene más que reanudar la obra de 1936-37 y darle 
cima, Unas cuantas y malas armas bastaron, el 19 de Julio de 1936, para dar 
cuenta del ¿ejércitos la policía y sus sacros inspiradores. En cuanto al parti- 
do de Moscú, el proletariado supo reconocerlo durante la guerra civil como el 
más anticomunista de los partidos, y derrotarlo en Cataluña, arma contra arma, 
en las jornadas de mayo de 1937. 


A todos esos enemigos habrá que vencer en escala peninsular si no queremos 
rebotar de un despotismo a otro. Guiado por su magnífica experiencia, una nue= 
va etapa de la historia universal puede ser abierta por el proleteriado español, 
El galardón vale el empeño. 


Agosto 1962 G, Munis 





pg 


iz 


IQ 
lo 
ta 
A 
a 
t> 


Ponemos en conocimiento de nuestros camaradas y amigos queel núcleo emigra- 
do de Fomento Obrero Revolucionario ha decidido dispersarse, dejando a sus miem- 
bros la facultad de crear, en España y en el extranjero, nuevos núcleos de F.O. 
R., basados en nuestras ideas fundamentales y en el programa concreto enunciado 
en Llamamiento y exhorto a la nueva sencración, publicado en el número 2 de 


Alarma, serie anterior. 


Por consecuencia, esta nueva serie de Alarma, que continua la defensa y pro- 


pagación de nuestro ideario, es publicada bajo la responsabilidad del núcleo Ma 


Controversia 
en torno a las huelgas de la primavera 


ESPANA DESPUES DE FRANCO 


NOTA, ,Traducinos el presente artículo del Workers Neus 
Bulletin, órgano de la Workers! League de Londres, con la a cual 
Fomento: Obrero Revolucionario mantiene relaciones amistosas, 
si bién discordantes sobre ideas de importancia. Es una res- 
puesta crítica a nuestro volante A todos los huelgistas espa- 
ñoles, actuales Fa futuros, publicado, con motivo de Tos con= 
flictos de la primavera, Tras la critica se leerá nuestra 
contrancriticas 


ALARMA 





La huelga de los mineros asturifnosha revelado claramente que el dictador 
Franco ya no es capaz de ejercer un control total de la clase obrera, cual ha 
sido el rasgo esencial del régimen durante un cuarto de siglo, A ojos del sec" 
tor clave de la clase capitalista española, tal indicio. hace digno del sacrifi» 
cio al fascismo franquista, y por consecuencia dicho sector tiene una identidad 
de interés temporal con la clase obrera, en lo relativo al deseo de desembarazar= 
se de Franco, 


A fin de valorar la importancia de la huelga minera y la naturaleza de la con 
tribución activa que para comprender la situación y clarificar los objetivos pue= 
de aportar el movimiento revolucionario (y los revolucionarios españoles en par= 
ticular), es necesario exáminar com todo detalle el trasfondo de la lucha y el 
poderío relativo de las fuerzas implicadas. 


Antes de la huelga y del subsecuente despliegue de la magnifica acción de s0= 
lidaridad por parte de los obreros de Vasconia, Cataluña, Madrid, Andalucía, que 
además comprendía, de hecho, la iglesia católica, los monárquicos y sectores cla- 
ve de la clase capitalista, uno de los problemas de creciente preocupación para 
la burguesía era cómo desembarazarse de Franco sin perder el control de los obre- 
ros. 

La huelga se convirtió en el foco de la resistencia creciente al régimen de 
Franco de todos los sectores de la población, con lo cual ha cambiado de natura- 
loza el dilema con que se enfrenta el capitalismo español. Puesto que ya no se 
puede confiar en Franco para controlar a los obreros, deja de ser útil a la clar 
se capitalista y por consecuencia sólo es ya un obstáculo para la continuación 
del desarrollo capitalista, La base social de su posición en España ha sido muy 
socavada por el desarrollo del capitalismo, que merma las supervivencias del feu- 
dalismo, 

Ahora, el objetivo urgente inmediato del capitalismo español es obtener la 
entrada al mercado común europeo. Es muy significativo respecto a esto que la 
clase capitalista mire a Franco como comprometedor, perjudicial al éxito de su 

“solicitud de ingreso, por cuanto los países miembros del M,C.E. están más que 
preocupados por la solicitud recibida de un país económicamente atrasado a cuya 
cabeza se halla un hombre que goza de apoyo feudal activo, 


La falta evidonte de una apreciación del trasfondo político de la huelga. de 
los mineros ha sido uno de los factores que han contribuido a lo inadecuado y fae 
talmonto limitado del programa de demandas contenido en un volante distribuido 
en la cuenca minera por Fomento Obrero Revolucionario, un grupo español radica> 
do en la emigración, 

El yolante, recientemente publicado, traducido al inglés, en Workers News 
Bulletin bajo el título A todos los huelguistas españoles, actuales y Futuros, 
va, en el mejor de los casos, a la zaga de los huelguistas respaldando la „acci n 
ya emprendida, y “81 peor hace confusa en lugar de clarificar la comprensión de 
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la importancia de la huelga en el conjunto de la lucha de los obreros españoles 
contra el capitalismo, 


El contenido esencial de ese volante puede resumirge en dos encabezados: la 
naturaleza de las consignas económicas inmediatas; y un programa de acción conce= 
bido con el objeto de llevar a cabo esas consignas inmediatas, integrándolas a 
los objotivos políticos, Bajo el primero de esos encabezados, las consignas se 
rosuelyen en el aumento del salario básico (incluyendo la incorporación de las 
primas, pluses de destajo etc.), 14'8s de hecho un aumento dol salario real (una 
de las consignas para asegurar lo antorior es, todo incremento do la producción 
a los trabajadores), reducción de la duración del horario semanal de trabajo, etc. 
En resumen: aumento del salario roal sin incremento dela cuantía de explotación, 
Naturalmente, esas consignas son revolucionarias,” diametralmente‘ opuestas a los 
beneficios básicos, motor de la sociedad capitalista, y como tales requieren una 
acción revolucionaria basada on un programa revolucionario. Fomento Obrero Revo= 
lucionario no aporta ese programa. 


En el segundo de los encabezados supradichos, el programa político puede ox. 
ponerse así; extensión de la huelga a la peninsula entera; la victoria de log 
huelguistas requiere la creación de un "nueva organización revolucionaria"; la 
victoria abrirá el camino a demandas revolucionarias crecientes; debe precipitar- 
so la calda de Franco (¿cómo?, no lo explica el volante); y se hace llamamiento 
a la creación de núcleos revolucionarios independientes "similares al nuestro" 
(es decir a F,O,R,) Esc programa va acompañado de frecuentes advertencias contra 
el imperialismo de tipo americano o el capitalismo de Estado uso, PUESTO QUE 
LA TRADUCCION INGLESA DE ESE VONANTE HA RECIBIDO LA APROBACIÓN DE SUS AUTORES, 
SOLO SE PUEDE DEDUCIR QUE SU CONFUSION Y LIMITACION, EN. SENTIDO REVOLUCIONARIO, 
ES PRODUCTO DE LA DEBILIDAD TEORICA DE LA TENDENCIA REPRESENTADA POR ESE GRUPO, 


Es justo reclamar la extensión de la huelga minera. Las demandas inmediatas 
de los mineros son comunes a todos los sectoros de la clase obrera española. 


. En la España de Franco, el derecho de huelga y de organización en sindicatos 
independientes (por oposición a los sindicatos controlados por Falange) es una 
consigna revolucionaria. Ella arrastra a la totalidad de la clase obrera a cho=- 
ques directos con el aparato ostatal del enemigo de clase; no puede ser obtenida 
por un sector de la clase obrera luchando en un frente limitado, 


El Éxito parcial conseguido en tal sentido fué generalmente limitado a. domos 
traciones de solidaridad, que nunca son un substitutodo la huelga generaly ni 
cabe confundir con ella, 


En toda lucha de clase los obreros crean sus comités propios o soviets, para 
llevar adelante su lucha, En el caso de los comités establecidos por los mineros 
españoles, la tarea era extender la huelga en escala nacional y asociarse la cla= 
se entera, a fin de obtener las peticiones en el perfodo de tiempo mas breve po” 
sible, sin agotar los recursos y la moral de los huelguistas» 


Ha sido una debilidad considerable del volante de F,O.R, no hacer llamamigne 
to claramente definido al establecimiento de comités obreros nacionalmente liga- 
dos a través de comités locales y reglonalos, 


Si la huelga minora se hubigse convertido en huelga general, lo probable es 
que sus peticiones hubicsen sido satisfechas por la clase capitalista, Pero gin 
un partido revolucionario, la acción de los obreros, incluso admitiendo un osla= 
bonamiento nacional de comités obreros, habría conseguido a lo sumo eso como re= 
sultado máximo, más la posible reintroducción de la democracia burguesas 


Sin la meta del Estado obrero, primer tarea de un partido revolucionario, la 
huelga general no es mas que la movilización de la clase obrera, y ésta agotan 
ría a la clase obrera antes que a los capitalistas, Con la meta política del 
partido revolucionario la huelga general puede convertirse en apertura de un cone 
flicto decisivo. Frases vagas del volante de W.O,R,, como la de "yna nueva oyga 
nización revolucionaria!, pueden ser interpretadas, es presumible; como referen= 
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cia al papel del partido revolucionario. 


Puesto que la continuada lucha de los mineros es una lucha revolucionaria en la 
España de Franco, debe ser corolario necesario un llamamiento para arrojar a 
Franco. La reivindicación de desombarazarse de Francoerpuentra apoyo en todos 
los sectores de la sociedad española, y como tal debe sugerir una política de 
frente Único; marchar separados pegar juntos. j 


En todo momento la clase trabajadora española debe conservar su independen= 
cia y libertad de acción. 


Con la caída de Franco, esa independencia hará posible el asalto obrero con” 
tra la sociedad capitalista entera, 


Colin Henry 
Publicado en Workers New Bulletin 
Londres 22-9-62 





AYER Y MANANA 


A Concisas palabras debieran bastar, en rigor, como réplica satisfactoria a la 
crítica anterior, por ejemplo: 


l= No, el proletariado español no puede tener identidad alguna de intereses, 
siquiera momentáneos, con una clase capitalista virtualmente derrotada desde 1936, 


2 ~ El frente único tal como lo ha aprendido el movimiento revolucionario y 
nuestros críticos nos lo aconsejan resulta hoy impracticable, salvo mediante zan” 
cadilla a la lucha de clases y abdicación ideológica. 


3 - La consigna de sindicatos independientes de Falange no es revolucionaria, 
ni siquiera reformista en sentido propio; se queda en conformista con la regula” 
Pla H A 
ción del trabajo por el capital vigente en el mundo, 


4 m. Las consignas económicas del volante A todos los huelguistas españoles, 
actuales y futuros, incorporan las reivindicaciones inmediatas o meramente Loca= 
les de los explotados, a formas dialécticas de lucha cuyo desenvolvimiento arras 
tra consigo, de necesidad, el poder político obrero y la supresión del capitalisme 
mo, bastándose por ello a sý mismas. 


5 = Bl proletariado no necesita oir, cual jaculatoria ritual, que sin un par= 
tido revolucionario todo se perderá, aunque existan comités obreros nacionalmen- 
te estructurados. SÍ le es indispensable, en cambio, percatarse de las ideas 
principales de ese partido, por oposición a las charranadas propuestas por otros 
que continuan llamándose comunistas, socialistas, eto. 


Esas cinco áscrciones escuetas bastarían para dar cuenta de las críticas del 
artículo anterior, más otras de inspiración semejante, si sus autores estuviesen 
al tanto de las premisas generales de que dimanan nuestras ideas, consignas y acu» 
titud en cada caso concreto, Lejos de ello, nuestros criticos se basan en pre= 
misas por nosotros refutadas y rechazadas hace más de quince años y vienen a con= 
sejarnos aquello smo que hemos rechazado, Diferencia de coordenadas o puntos 
de referencia ideóticos que convierte la discusión en diálogo de sordos si no sq 
la tiene en cuenta, Es pués indispensable giosar las cinco tesis anteriores pos 
niendo de relieye nuestras premisas, Y apronten nuestros criticos una refutación 
válida de éstas; mientras no lo hagan, cuanto digan se queáa en burbujas de jabón» 





La posibilidadK onvergencia ("identidad" nunca) de intereses parciales o m0= 
mentáneos entre el proletaviado y la burguesía ha dejado de existir desde la pre= 
guerra, Cualesquiera que sean las circunstancias politicas de un país o su atram 
so económico; el proletariado está sólo frente a todas las tareas inmediatas y 
mediatas, tácticas y estratégicas, sin más aliados que otros estratos sociales no. 
explotadores. .La época en que el desarrollo del capitalismo y de su democracia 
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coincidían con los intereses inmediatos del proletariado, favoreciendo de consuno 
la futura revolución comunista, se ha ido definitivamente y en todas partes, pafe 
ses delanteros y zagueros técnicamente, por igual. No se trata de una simple 
afirmación, Aunque por sí sóla tenga un valor incustionable y una irradiación 
nitida, cavando mas hondo se descubren sus cimientos, que nosotros tenemos por 
inconmovibles, y que constituyen una de las premisas o coordenadas de nuestro 
pensamiento. Niéguenla nuestros críticos si pueden y quieren dar a su disensión 
¡un contenido siquiera plausible, Hela aquí; 


Durante su periodo ascendente, cuyo cnit se situa en las inmediaciones y pos» 
trimerías de la primera guerra imperialista mundial, el sistema capitalista re= 
quería como condición óptima de su desarrollo la libre concurrencia 
de mercancías, comprendida la que para él es mercancía humana, la fuerza de tra~ 
bajos Ha sido esa circunstancia, más que toda otra, la que consintió a la clase 
obrera progresar en nivel de vida y menguar en su favor la disparidad cultural 
entre poseyentes y desposeidos. Ella misma es el hecho de fondo que permitió a 
los oprimidos arrancar por lucha la escasa libertad política que el sistema how 
lorába, Sobre ese terreno y únicamente sobre él se situaba la coincidencia de 
intereses parciales del' proletariado con la clase capitalista. Y de ahí se de= 
ducía la antigua táctica del moviuiento obrero, misma que nuestros críticos cons 
tinuan recomendándonos, 








La conocomog de antiguo y a sabiendas nos apartamos de ella, Resulta peor 
que estéril, contraproducente seguir endosando una concepción táctica cuyos fun- 
damentos sociales han desaparecido, En efecto, los últimos decenios han presen- 
ciado un desarrollo «del capital cuya forma cada vez mas concentrada priva a la 
fuerza de trabajo +*=021 proletariado qomo clase=-= del restringido margen de rega= 
teo económico de que antes disponla. La compra, el precio de la fuerza de trabas 
jó es hoy un renglón más en los planes de acumulación centralizada del capital 
y de dirección general del mercados Al1Í donde los salarios no son dictados por 
el Estado, son estrechamente controlados por los grandes trusts, respaldados por 
el Estado y los sindicatos, a veces con más eficacia aun que:en el primer caso, 
Consecuentemente, la democracia burguesa deja de ser un régimen político reali- 
zable, y en los propios países donde ha existido de manera estable degenera a 
ojos vista. Con ello desaparecen los exiguos puntos de contacto posibles on daw 
borminados momentos entre el proletariado y la clase capitalista, o sus represen 
tantes de izquierdas 


El principio anterior, válido para el mundo entero, lo corrobora en España 
do mancra tajanto la historia do la lucha de clases, supremo metro sociológico, 
En 1936, ol capitalismo fué aniquilado, Las circustancias que le han permitido 
continuar su existencia, de las cuales homos hablado pormenorizadamente en otros 
documentos,.no niegan que su desarrollo posterior se enteramente anómalo, inne- 
cesario, reaccionario, De dos cosas una, es innegable: o bién el prolotariado 
de 1936 cometió un érror de anticipación histórica emprendiendo su revolución, 

o bién no hacía falta mas desarrollo del capitalismo para rrumbarlo como siste= 
ma: social, en cuyo caso el proletariado atinó desbaratándolo. Nuostros propios 
críticos no se atreveráp a negar que este Último sea el caso. Pero entonces for~ 
zoso es concluir que las bases sociales de la dictadura y las del desarrollo del 
capitalismo son una y la misma cosa, no pudiendo, por consecuencia, socavar ésto 
las de aquella, cual afirma el anterior artículó,. Existencia de la dictadura 

“y desarrollo dol capitalismo son, ambos, consecuencia directa de la derrota y la 
desmoralización del proletariado, Por eso mismo, sólo en la medida on que el 

: proletariado se recupera y vuelve al ataque, toma la clase capitalista distancia - 
de su representación polftica actual, Ilegará,claro está, incluso a abjurarla, 

“mas. no porque esté en contradicción con sus intereses o bases sociales, sino por 

“¿carecer do, elección, siendo esa la única maniobra política hacedera anto ol po» 





ligro de una recurrencia de los sucesos revolucionarios de 1936. El objetivo 
vuelve a ser para cl capitalismo, pero con mucha más clarividencia que durante 
el decenio 30, salvarse como sea y en compañía de quién sea. Menos aun que el 
proletariado puede olvidar la clase capitalista que en 1936 fué expropiada, y 
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que su salvación la debió al frente popular, los hombres de Hoscá en primer. téra 
mino, El propio sacrificio --provisional-= de la dictadura tiene para la burgue= 
sia un signo contrario que para el proletariado. Todo punto de contacto entre 
ambas clases seria pués artificialmente establecido en detrimento de ésta. 


La refutación antemior lleva implícita la del frente único con todas las or- 
ganizaciones conocidas. Por has obreras que se digan, la mayoria de ellas no 
llegan siquiera a ser domócratas burguesas. De sobra sabemos cuantas citas pue" 
den apronterse, desde Marx hasta Trotzky, enddensa de .dicho frente únicos Son 
supérfluas, porque la naturaleza e intereses actuales de esos partidos, así como 
las condiciones históricas de la hora presente, nada tienen de común con las pre= 
supuestas en los textos citables. Nos vemos obligados a resumir aquí lo que 
nuestra tendencia ha dicho por primera vez en plena revolución española, y de mar 
nera sistemática a partir de 1942, en, la polémica que nos llevó a la ruptúra con 
la IV Internacional, en cuya perversión ideológica el frente único con el stalis- 
mo y otros pseudo-reformismos ha desempeñado papel importante, 


La táctica de frente único presuponía, antes que nada, que los partidos con 
los cuales se practicaba tenfan necesidad de favorecer las conquistas económicas 
y políticas de los trabajadores, dentro de la democracia burguesa por lo menos. 
Presuponla, igualmente, que una extensión de la influencia de esos partidos, in= 
cluyendo un gobierno por ellos constituido (consigna bolchevique antes de octu- 
bre del 17 Sobre un gobierno reformista homogeneo) aventajaba al proletariado co- 
mo clase y a su sector revolucionario en la preparación delítoma del poder. Otra 
de las presuposiciones principales era la inexperiencia de las masas, inexperien= 
cia no sólo de los partidos en cuestión, sino también de situaciones democratico- 
burguesas, Hn tales condiciones, el frente único permitía mermar fuerzas al engs 
migo de clase, al mismo tiempo que consentía a las masas juzgar por contraste on 
tre oportunistas y revolucionarios, y evolucionar hacia éstos en consecuencias 


Esas presuposiciones fundamentales se han esfunado a compás de la democracia 
burguesa, y con ellas todos los factores ady scentes, a los cuales no nos referiw 
mos aquí, Argúyase lo que se quiera, con los partidos "izquierdistas" de hoy no 
hay manera de "pegar juntos y marchar separados", sencillamente porque no tienen 
el menor interés en pegar a nadie; si no es al proletariado, ¿Acaso la recone 
ciliación y la unidad nacional, más el ofrecimiento de garantías a la iglesia, al 
ejército y a la burguésta tienen algo que ver con la política de los antiguos pan 
tidos oportunistas? Es lo que propone llanamente el stalinismo, y con giro. agas 
chón, a la manera "democrática occidental} tambiĝn el Partido socialista seguido 
por la C.N, T, Harfan falta patidos enteramente diferentes para poder organizar 
con, ellos acciones de frente único. No existen, y nosotros no podemos inventar= 
los, como de hecho hacen nuestros críticos tratando de oportunistas y de reformis- 
tas a organizaciones cuya mira consciente es perfeccionar la explotación del home 
bre por el hombre. Lenin y Trotzky pudieron practicar el frente único con Kerens= 
ky, los. mencheviques, los socialistas-revolucionarios, et0.y en provecho del futu 
ro poder de los soviets Quienes practiquen hoy la misma táctica con el stali- 
nismo, en lugar de facilitar la creación de órganos obreros de poder cavarán su 
tumba, Eso sucedió ya en España, y mas tarde en Indochina, C hina, Europa occi- 
dental, y en Francia misma, 


Es pertinente recordar el caso de Indochina, el territorio actualmente llamas 
do Vietnam, Al finalizar la guerra mundial, el proletariado de Hanoi era dueño 
de la mayoría de la zona norte. En la ciudad misma existía un poder obrero que 
estableció el salario único y empezaba a gestionar la economía, Desgraciadamen = 
te, estaba inspirado pof partido trotzkista que obedecía al pié de la letra; co~ 
mo proponen nuestros críticos, la noción aprendida de frente único, viendo en el 
stalinismo, no la contrarrevolución, sino un partido obrero oportunista, Este, 
apenas comenzada su. actividad militarista (que no guerrillera) hizo al poder 
obrero de Hanoi señas de frente único contra el "enemigo común", los colonialis- 
tas y sus lacayos del súr, etc. Atoniéndose a sus viejas nociones, los trotskise 
tas de Hannoi aceptaron. Poco después, policía y soldados de Ho Chi-minmh aniquis 
laban el poder proletario. El principal dirigente trotzkista, Ta Thou-tao, el 
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hombre mas popular de Indoching cafa asesinado junto con otros por orden de- Hos 
¿Chi-minh, Víctima de su propio mecanicismo ideolégico, habla aceptado una entre= 
wista de frente único con el reformista Ho Chi=minh. No mucho antes, en una 
carta dirigida : a uno 'de nuestros aradesy Ta Thouwtao trataba de convencernos 
de las boníades tdeticas del pegar juntos y marchar meparados" incluso con "opor 
«tunistes" a la stalinione. La misma tragedia sq repite en cada país con todos 
los partidos o grupos revolucionarios que asimilan.a la antigua social=demoura=w 
cia partidos sólidamente cimentados en la contrarrevolución, Con su, concepción 
caduca se rran a cal y canto ei camino dol socialismo, y llegado un caso de 
lucha decisiva, cacrán en emboscadas criminales tondidas por cl enemigo, sl, pero 
propiciadas por sus ideas deloznablesę 




















Vengamos ahora al reprocho do no reclamar la formación de sindicatos indepen: 
dientos do Falange, Razones de mucho peso avalan nuestra negativa, 1 mismason 
el fondo, qué nos impiden recomendar la república por oposición al totalitarismo 
actual, El mejor y más libro de: Los sindicatos ¿puede servir, a lo. sumo; para ven 
ger la fuorza de trabajo al capital, al precio y las mojores condiciones determi- 
nadas por la contraposición capitalassalario. Ahora bién, en los t 
corron se trata de acabar con la forma de capital que tienen los instrumentos. de 
trabajo, y la forma vendible, de mercancia que tiene la capacidad de trabajo, os 
decir la fuente de todo io humano, desde la qpertura de una acequia ha 
nuevos horizontes filosóficog, Crear un sindicato es croar un instrum 
venta del proletariado al: capitalismo, Sería ese un mal menor e inovitable im 
puesto a nosotros si considerásemos que no existo posibilidad objetiva do ravo= 
lución actualmente, Lo contrario es tan verdad, que nuestros criticos mismos 
asentirán sin vacilar, Sí objetarán, en cambio, que mientras llega cl instante 
insurreccional forzoso es negociar lo mejor posible la venta de los trabajadores 
al capital, Cierto, pero eso puede. hacerlo, con ventaja sobro los sindicatos, 
la clase trabajadora misma organizada en comités libremente elegidos en los lu= 
gares do trabajo, sobre cuya elección y decisionos, todos los interosados tengan 
los misñios dorechos, sin nocosidad do filiación sindical u otra, Si asf fuero, 
numerosas huelgas tendrían mejor principio y fín que dirigidas por los sindicatos. 























Por otra parte, ¿ignoran acaso nuestros contradictores que los sindicatos son 
hoy absolutamente indispensables a la explotación y a sus estructuras políticas? 
Situados dentro del orden judicial capitalista, son, de derecho y de hecho, la 
“policía de las fábricas. Para convencerse, basta leer cualquier contrato colocw 
tivo de trabajo o cualquier reglamento interior de industria aceptado por un sin” 
dicato, Pida el camarade Colin Henry un contrato colectivo firmado por los sin- 
dicatos falangistas y compárolo a cualquier otro avalado por las Trade Unions 
inglesas, los sindicatos franceses o los de la mismisima Rusia. Indíquenos a con= 
tinuación las diferencias cualitativas que encuentro, Antes descubrirá la demos. 
tración física de la entrevista del SinaÍ entre Noisós y Jehová, 


La consigna de sindicatos libres o independientes de Falange no puode susci- 
tar ningún choque generalizado ontro el proletariado y la dictadura. Muy al cons 
trario, sorvirá, está sirviendo ya, de amortiguador. La ha puesto on primora lí- 
nea de defensa la iglesia, la ha recomendado a Franco el State Departement,. la ve 
con esperanza la burguesia, y el stalinismo se la mote por todos los oídos a los 
trabajadores. Vaya quien quiera a arrebatársclas, "darle cl verdadoro sentido", 
etc, El organismo sindical, fuere cual fuere su dirección o inspiración, honra= 

¿da o canallesca «y el caso general es ol últimow= se ha revelado incompatible 

* con las mas urgontes necesidades inmediatas c históricas del proletariado. Su 
función de contratista, única concebiblo, lo confiere una afinidad orgánica irre= 
“sistible con cl capital, afinidad gup tiende a convertirse on identidad a medida 
ído la concentración de aquel, asi la fusión perfecta en el capitalismo do Estado, 
Los sindicatos americanos son tan inseparables dcl Departamento de. Estado y del 
Pontágono, como los sindicatos rusos del Comité Central y del Estado Mayor militar 


Imaginándose' que gritar, isindicatos!, enardece a los trabajadores, nuestros 
Í E i H 2 E 
críticos no paran mientes, en cambio, on el caráctor subversivo de nuestras cone 
E ; 1 ; 3 2 A 
signas, "Naturalmente, son revolucionarias”? --dicenos el artículo antorior, lò 
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que no le impide asegurar que nuestro volante se limita, todo lo más, "a ir en 
zaga (tail-ends) de los huelguistas”, No tendriamos más que felicitarnog si tal 
seguidismo hubiese existido realmente por nuestra parte, es decir, si nuestras 
consignas estuviesen de antemano comprendidas en las de los huelguistas Signi- 
ficaria que los mineros astures tienen clara conciencia de cómo apuntar al. cora= 
zón del organismo capitalista, y nọ necesitarían, para adherir al partido de la 
revolución, mas que conocer nuestra existencia, Mal podía ser así, dado el va= 
cio politico impuesto al país por 25 años de dictadura, que es precisamente lo 
que confiere a las huelgas de abril y mayo una significación revolucionaria, in~ 
dependientenente de lo que reivindicasen, Los mineros, sÍ, se opusieron a des- 
pidos por deficiencia de rendimiento y a consentir mutaciones de lugar de traba- 
jo al arbitrio de las empresas. ` Instinto certero que va en el sentido de una de 
nuestras consignas; "Incorporación al trabajo de todos los parados y obreros jó- 
venes, disminuyendo las horas laborables proporcionalmente al número de obreros 
y a la eficacia técnica de la maquinaria, AhÍ se queda la vaga coincidencia en=/ 
tre lo formulado por los mineros y lo:propuesto por nosotros. Será ahora, des= 
pués de la experiencia, al constatar la nulidad de los aumentos obtenidos y el 
redoblado trabajo que les cuestan, cuando los obreros se convencerán, en la medi- 
da en que las conozcan, del alcance revolucionario de nuestras consignas, 


El camarada Colin afirma sin pestañear que nuestras consignas "se resuelven 
(amount to) en el aumento del salario básico", Nuestro volante para nada habla 
de salario básico, e infitilmente -se buscarán esas dos palabras como reivindica= 
ción en ninguno de nuestros textos, Contradicen nuestro pensamiento general, y 
la cóncepción que tenemos de la lucha revolucionaria en la actualidad, Esa rei= 
vindicación no va más allá que las de los programas mínimos anteriores a la últiz 
ma guerra, y se limita a hacer menos inconfortable la condición obrera dentro del 
capitalismo, Digamos.de pasada que las reivindicaciones de los sindicatos y 
partidos "obreros" se quedan hoy muy por debajo del programa mínimo. Unos y otros 
obligan al trabajador, en todos los países, a aumentar continuamente su producti- 
vidad, es decir, el Índico de la explotación representado por la plusvalla, 





A invertir los términos de esa situación reaccionaria tienden nuestras con- 
signas, Las inspira la convicción de que ninguna reivindicación tiene valor re~ 
volucionario en la actualidad, a menos que, llevada a su máxima consecución, im- 
plique forzosamente la liquidación económica y política del capitalismo, Estamos 
muy acostumbrados a oir que lo político es superestructura de lo económico, pero 
mucho menos a ponernos en movimiento por exigencias económicas que acarreen el 
trastrueque tan ahelado de estructuras y superestructuras. Tal norte lleva nues= 
tro volante a los huelguistas actuales y futuros, Como nuestros erfticos no lo 
han visto al parecer, 'explicitémoles. lo siguientes 





Nuestro volante reclama verter al proletariado cómo clase la producción adi- 
cional obtenida por la organización del trabajo, la perfección, o el automatismo 
de los implementos técnicos, los destubrimientos quínicos, físcos, mecánicos, etc. 
Ello supone impedir la acumulación del capital, poniendo la plusvalía que se apro 
pian las empresas o el Estado en manos de la clase que no puede utilizarla sino 
en beneficio de la sociedad, del futuro comunismo. Nuestra consigna TODO AUMEN- 
TO DE PRODUCTIVIDAD DEBE TR, INTEGRO, A LOS TRABAJADORES QUÉ LO RBALTZAN, da a la 
reclamación inmediata de aumento de salario un contenido persuasivo para todo el 
mundo, no sólo para los obreros, cuya realización e ilimitoda amplitud suprimirá 
de rondón el capitalismo, ¿Aumento del slario de base? No, sino lucha por la 
supresión del trabajo asalariado, es lo que significa nuestra consigna, que las 
demás complementan , prefigurando juntas los órganos obreros de poder, la toma 
del poder politico y la transformación del capitalismo en comunismo, 





Tratándose de un volante de agitación para una huelga, no hay en él, intencio 
nalmente, referencia a la plusvalía anteriormente acumulada, ni a la obtenida por 
los explotadores en cada rotación del capital sin necesidad de aumento de la prom 
ductividad. Su expropiación se deduce de la consigna anterior, en la cual la pa- 
labra INTEGRO, susceptible de inducir a error superficialmente interpretada, tie» 
ne sólido apoyo en esta otra idea: en manos del proletariado los instrumantos de 
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trabajo y la plusvalía actuales, bastarían holgadamente para asegurar una produc» 
“ción crgiente, con trabajo humano decreciente, mientras que la productividad adi- 
:cional, directamente vertida al consumo, da la clave de la elo ovación del nivel 
¿de vida a partir de los estratos sociales mas pobres, y de la desaparición de 

las. clases. 





Nos queda por responder al problema de la indispensabilidad del partido rez 


*¡volucionario. De manera mas perentoria que nunca ~mes nuestra convicciân== cabe 


¡afirmar en estos. terribles años de marasmoYaturdimiento do la clase obrera mun= 
dial; sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario posible", Ha= 
ce 30 años bien largos que el proletariado va de mal en peor, Cada derrota; can 
da decepción acentúa su pasividad ante cualquier aparato político, sindical o po~ 
licfaco que se le venga encima, Y todos cllos ticnen de las tres cosas, lo mis- 
mo los antiguos, versión occidental, que los nuevos versión stalinista, mas los 
creados por simples aventureros a la Nasnóty Castro, etc., ctc, eta, LA compli- 
cidad entro esos aparatos de opresión, s su equivalencia radical, no la ven sino 
quienes se tapan los pjos con sus propias manos, Y por desgracia se los tapan 

la mayoría de los grupos revolucionarios repitiendo rutinaria, honradamente, lec» 
ciones sobrepasadas de la revolución rusa de 1917 y de las obras de Lenin y Trobz- 
ky, Nos referimos sobretodo a los ARRÍOHOS A] tácticos de:esas lecciones, Superadas 
por las condiciones. objetivas y por la experiencia o 1y ciegan cl entendi- 
miento y el camino a la sublevación del proletariado, La impotencia de la van= 
guardia está en ese su seguidisimo ootreptRdoS de lo iyor, Sin arrojarlo por la 
‚borda, las tinieblas serán cada vez mas densas y no habrá mañana para la revolu-= 
“ción, Es evidentemente la E de la vanguardia para remozarse ideológiw 
camente lo que otorga a la canalla burguesa o stalinista derechos de horca y cu- 
chillo sobre el proletariado mundial, 





No creemos, en cambio, que repetir incesantemente: "hace falta un partido 
revolucionario", o, "nosotros somos ese partido", sirva de gran cosa, Lo indis- 
pensable es organizar la lucha en torno a ideas y actitudes: nuevas que permitan 
asimilar la expe eriencia anterior y hagan comprender lo que os un partido revolu= 
cionario, Sólo así añadiremos la subjetividad irrcomplazablo de la teoría revo- 


| Tuciónaria a la objetidad de las condiciones materiales, de sobra existentos par 


ra llevar a cabo la emancipación del hombre, 


Lo anterior, y'muicho más que no es posible docir on una refutación, consti- 
tuyo respaldo de las consignas de nuestra proclama a los huelguistas españoles. 
¿hos parece a nuestros contradictores frusleria? 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 
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EN CUBA 
AQUELLOS POLVOS TRAJERON ESTOS LODOS 


"Cuando el proletariado está postrado por la derrota, 
las potencias reaccionarias disponen a su guisa del mun- 
do,'salvan! la paz o desencadenan la guerra, según con= 
venga a sus siempre macabros intereses", 


En mayo de 1961, el núnero 8 de Alarma decía: "Los Estados Unidos no ven en 
Cuba un régimen revolucionario, sino una cabeza de puente del ejército ruso cuya 
permanencia les es intolerable (+...) Moscú utiliza el aventurero Castro principal 
mente para crear dificultades a Estados Unidos en América Latina, pero lo dejará 
caer a la primera presión seria o a cambio de cualquier concesión en otra parte 
del mundo", Y el número 7: “,.. los dirigentes cubanos definen su régimen, cla= 
ro está, como 'democracia popular', con gran júbilo de Moscú y no más susto de 
Washington que la aprensión de ver a Cuba convertida en un sólo Guantánamo ruso 
tan vecino a Cabo Cañaveral. yl régimen de los barbudos no les ofende de por sí, 
mal que pierdan algunas compañias, pués la hostilidad de fondo entre el Departa- 
mento de Estado y Castro no es política ni económica, es militar. Y asf, lo mis- 
mo que empezó, podría acabar". 








Nada hay que retraer dolaş palabras anteriores. ElL acierto de nuestros ¡juin 
cios sobre el régimen cubano no tiene mas que un mérito sencillo, si bién raro 
hoy entre los propios cfrculos avanzados; la certidumbre de que una revolución 
solo puede originarla el proletariado, no un ejército, y menos el ejército do 
“los barbudos" aliado a un gobierno que tiene sobre las espaldas el asesinato de 
la revolución bolchevique y mucho más, Verdad primaria cuya ignorancia o desesti 
mación incapacita para juzgar todas las situaciones que la guerra frfa crea, Por 
desconsideración més que por ignorancia de cuanto de reaccionario implica toda 
concomitancia con la política rusa, la mayoría de los grupos revolucionarios han 
sido incapaces de atinar en sus juicios sobre Cuba, 





Por ventura, los sucesos en torno a las bases atómicas rusas, poniendo la hu~ 
manidad en la linde misma del cataclismo termo=nuclear, van a abrir muchos 0j054 
Cuando menos los de quienes no están asídos a interés alguno reacciondrio o con- 
formista. Sin quererlo, Khrutchef y Kennedy han esclarecido muchas ideas, disi- 
pado ilusiones, s æudido conciencias en torpor, El acontecimiento no dejará de 
contribuir a la renovación ideológica de la vanguardia proletaria mundial, condi- 
ción sine qua non de todo triunfo revolucionario futuro, Esa misma vanguardia 
que por rutina intelectual, por un conservantismo teórico aberrante se ha negado, 
durante más de 20 años, a reconsiderar sus conceptos anticuados a la luz de la 
experiencia mundial, se ve de repente colocada ante una evidencia abrumadora: 
los proyectiles atómicos instalados en Cuba, el ultimatum de Kennedy, la retira= 
da de Khrutchef y el acuerdo secreto (por ahora) entre los dos capitanes imperia- 
listas, En los hechos vertiginosos de una semana se resumen y culminan cuarenta 
años de supercherfas, cuarenta años durante los cuales el proletariado ha ido de 
derrota en derrota, recayendo siempre de una dominación en otras 


La lección que encierra la conducta de los dos primeros explotadores de la 
Tierra debe ser asimilada por entero y sin ambages por la vanguardia idoolégica, 
de lo contrario el proletariado, a merced de los bloques militares, continuará 
siendo alternativamente carne de cañón y de acumulación capitalista. Lo primero 
a establecer*$l completo descarrío de todos los análisis de la naturaleza del rê- 
gimen cubano hechos por la vanguardia, Pero conviene precisar de pasada, para 
los principiantes, que la noción de vanguardia revolucionaria cs incompatible con 
la obediencia a Moscú o a cualquiera de sus hijuelas. No hay más vanguardia que 
la que ,se irguió contra Stalin en vida, sin dar ahora cuartel a sus continuadores. 
Y bién, esa vanguardia desperdigada por el mundo en grupos inconexos, ha dispensa 
do por lo general un apoyo al régimen de Castro, que pone en evidencia ya Su me- 
diatización stalinista, ya su rutinarismo teórico, causa última de su ineficacia,» 


18 








El oportunismo stalinizante lo representa y lo razona lo mejor que puede el 
fofo trotzkismo de la llamada IV Internacional. Marcada a fuerza de dar vueltas 
en su imaginativo dédalo de Estados “obreros degenerados", ofusc cl entendi- 
miento por incontables oportunismos anteriores, se le aparece en Cuba la visión 
de la revolución permanento En realidad, esa organización se derpropds sin reca 
to del ABC de la revolución permanente según Marx y Trotzky, y nin en 
las Tesis de Abril y en la táctica bolchevique antes e inmediatamento despues de 
la toma del poder en 1917, En efecto, la revolución permanente piesupuso en Ru- 
sia el poder y el armamento proletarios, la supresión del antiguo Estado, la li- 
bertad política en los soviets, el control obroro de la producción, etss; todo 
ello mero preludio a la organización socialista de producción y dist ê 
termidor y Ya “contrarrevolución stalinista cortaron este últi desamor 
que es el contenido roal de la revolución permanente, imprimiendo un movi 
inverso, capitalista, En Cuba ninguna de aquellas medidas ha tenido vig 
instante siquiera. £l ejército de “los barbudos" entró on La Habana graci 
la clase pbrora, que alzada contra Batista le abrió las puerl Pero a medida 
que el poder de Castro se cstructuraba iba imitando la obra de la contrarrevolu-= 
ción stalinista, on manera alguna la de ¿Octubre de 1917. Castro y Guevara mnis- 
mos declaraban que no podía prescindirse de "cierto grado de stalinismo", Pronto, 
el ejército castrista =-no sin elementos del de Batista incorporados por venali- 
dad-- adquiría las características do una nueva policía, oncuadrando lo que ale- 
vosamente so llama “milicia ,cpupulari Dicho sea incidentalmento. ¿el armamento 
general de los explotados es privilegio de la evoluci ón social; ningún falsario 
lo resiste, Así tampién, la propia. estructura ostaióBiguió siendo en gran parto 
la de Batista, como “admitía, a su vuelta de Cuba, al “trotzkista" argentino Sil- 
vio Frondizi, siquiera minimizando la importancia del hecho, La admiración por 
Castro de eso "hombre de izquicrdas', cual de tantos otros pscudo-revolucionarios 
e intelectuales americanos y curopeos, es stå compuesta de vaciodados” anti-imporia 
listas y empirismos ez ctetentategi cruce mental de Stalin -Sartre macerado en e} 
ambiente fêtido de la guerra fría, j 











































Digőrase que los hombres de la IV Internacional quieron hacorse olvidar "sus 
culpas!! por el stalinismo colegial, pasando por alto lo esencial de la rovolución 
permanente. Ni siquicra puede decirse de ellos que permanezcan fieles a la idea 
original de Trotzky y al esquema de la revolución rusa do 1917. Nuostra tondencl: 
ticne, por su parte, la convicción de que la revolución permanente está on la ac= 
tualidad superada en cuanto al rne a las tarcas de la revolución democrática 
realizada por el proletariado, ln todas partos, son las hodidas de la revolución 
social las que se pueden y se deben emprender desde cl primer día. Pero los des 
lavazados sucesores de Trotzky, aun reconociendo que no existo en Cuba poder pro= 
lotario, hablan de un "Estado obrero", deserción flagrante do los principios m 
elementales de las necesidades de claso, que ha culminado, durante la semana cri. 
tica, reclamando la guerra atómica como medida salvadora. Idea esta de matasieto: 
diametralmente opuesta a las perspectivas ins urreccionales de los explotados, en 
el fondo inspirada, como por los mandarines de Pekín, por los bulos Poe da 
sobre la superioridad rusa en armas nucleares, En ella, la guerra entre Estados 
y Hoques literos se guhetitiyo a los antagonismos de claso, a la lucha Prie 
cionaria internacional, igual que en 1914 y en 1939-45, Con osta diferencia; los 
oportunistas de antaño no reclamaban la guerra, aunque sÍ aceptasen sus reaccios 
narias obligaciones patrióticas; los de hoy reclaman esas obligaciones como un 
honor, piden la guerra, y en lugar de ver en su sóla declaración un triunfo de la 
reacción mundial, la revisten de atributós obreros. Jamás reaccionario de antaño 
soñó añagaza nacional tan perfecta. ¡Como que es del más puro abolengo stalinista 








La actitud de ese trotzlismo rovierto a la de los nacionalistas suspirantes 
e patri fuerte y de dominio tecnocrático-- que van gritando en son de héroes: 
Yankee no, Cuba sil," incapaces evidentemente de gritar; "Revolución social si, 
losců o Washington nojn, En muchos casos son los mismos caballeros que ayer ges- 
ticulaban frente al imperialismo americano inspirados en la hitloriano "lucha con- 
tra la plutocrac El cjomplo mas duradero de esa claso “de anti- imperialismo 
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wilateral se dió en Argentina con la dictadura de Perón, mismo personaje que 
protegido ahora por Franco en Madrid, urde su retorno en colaboración con el cas- 
tro-stalinismo argentino. Pro-germanos de ayer y pro-rusos de hoy estafan a las 
masas de idéntica maneras canalizan en dirección reaccionaria sentimientos y pro- 
blemas económicos cuya satisfacción no puede ni quiere dar el bloque militar de 
su elección, Su jerigonza.anti-imperialista encubre mal su parcialidad ¡pro-otro 
imperialismo, eso cuando no se trata ostensiblemente de venalidad. 


En todos los países subyugados, incluyendo Rusia y satélites, las masas sin 
conciencia ideológica ven con oscura simpatía al eneínigo de su enemigo, quienquie 
ra sea, Pero el papel de los revolucionarios consiste en dar a la animadversión 
de las masas contra el imperialismo por ellas padecido una forma y un contenido 
que redunden también contra el imperialismo rival acechante. De lo contrario se 
es, quiérase que no, juguete de las fuerzas reaccionarias que apabullan el mundo 
y en última instancia de los Estados Mayores», 


La expereiencia de Cuba es en tal aspecto terminante: Castro, que recibió ar- 
mas, subvenciones y popularidad de Estados Unidos, en parte incluso el poder, se 
convirtió pronto en un monigote inerme en manos de Rusia. El fracaso no es sólo 
suyo, sino del anti-imperialismo en general, nacionalismo tardío que para reali- 
zarse implora la ayuda de otras potencias y encuentra en ellas nueva humillación, 
lo único que el capitalismo actual consiente, por más que se rotule socialista. 
Mientras Castro pronunciaba estridentes discursos contra el imperialismo yankee 
y de afirmación nacional, Moscú construía sus bases de proyectiles nucleares, 
(puerto de pesca según la propaganda para la pesca real de incautos) enviaba avio 
nes, expertos militares, soldados. Entretanto, los aviones americanos ausculta= 
ban la isla metro a metro volando impunemente al alcance de tiro de pistola, y 
siguen haciéndolo a capricho; las bases rusas desaparecían por imposición de Ken- 
nedy, pero Guantánamo continua allí, y los "consejeros" rusos también. Y en todo 
ello, el gobierno "anti-imperialista" cubano ha tenido tanta o menos libertad de 
decisión que el gobierno de Guatemala, La quiebra del anti-imperialismo no podfa 
ser mas cabal y fraudulenta, 


La raiz social de dicha quiebra es la incompatibilidad entre toda organiza 
ción nacional ~=o la lucha por ella== y las necesidades del hombre explotado en 
cada pafs. La nación la engendra el sistema capitalista y es inseparable de él. 
El sistema se sobrevive debido a un grave retraso de la revolución proletaria, 
mas no por ello deja de ser una atonia reaccionaria la aspiración a nación fuer- 
te e independiente, Ninguna puede serlo sino explotando y oprimiendo a otras, 

Los países que no han conocido la independencia nacional, o sólo en forma mengua= 
da como los de Amérca Latina, no la conocerán jamás, por más que el imperialismo 
les conceda tal rango o ellos crean arrancárselo, Con derecho a gobierno propio 

o sin él, su servidumbre respecto del capital financiero e industrial de las na= 
ciones mas fuertes se estrecha implacablemente año tras año. Y ast será mientras 
no supriman los explotados el trabajo asalariado, fuente del capital que a su vea 
engendra la competencia por el dominio de la plusvalía, la industria organizada 
para la guerra, los ejércitos y armas devastadores, la opresión política. Cuales 
quiera sean los problemas legados a un país por el desatrollo desigual del capita- 
lismo no existe ya otra manera de resolverlos sino mediante la revolución social. 
Sólo ella permitirá a los explotados disponer libremente de sî mismos y emprender 
una etapa superior de la civilización, El anti-imperialismo y la lucha por la 
nación, suponiéndoles motivos honrados y no dolosos, es algo así como la reinven= 
ción de la carreta de bueyes en la era de los vehículos radioguiados». 


También hay quienes califican-el régimen cubano de "revolución burguesa". Pro 
cede esa interpretación de luchadores proletarios, es evidente, y aunque peligro- 
sa, parece error minúsculo en esta hora en que la voz de los falsarios anega el 
mundo desde redacciones de periódicos y estaciones de radio. Sinembargo, entraña 
concesiones a la dictadura castrista, incluso la colaboración con ella en deter- 
minados aspectos. Presupone, es indudable, la posibilidad y la necesidad histó- 
rica de una revolución capitalista, que el proletariado debiera esforzarse en lle 
var hasta sus consecuencia extremas, a fin de enontrarse en condiciones mejores 
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para emprender después su propia revolución, etc. La definición escueta: revo- 
lución burgues sa, o sus equivalentes: nacional, democrática, anti-imperialista, 
afro-asiática, lleva aparejada la negación de toda posibilidad material de revo- 
lución social en el país de que se trate. Las tendencias ¿que hacen suya tal defi 
ición (de revolución no proletaria hablan también refiriéndose a China, Egipto, 
Argelia, Indonesia, Ghana, etc.) son ciegas para la madurez mundial de las condi= 
ciones objetivas de la revolución socialista. La refutación de esa idea de abo- 
lengo: economista la he hecho en otros trabajos. Aquí me limito a reafirmar que 
las posibilidades de revolución social no es posible calibrarlas nacional, 
sino internacionalmento, de lo contrario habría hogar su existencia incluso en 
los países mas industrializados, En fin, la burguesía como gestora de la socie 
dad y del capital privado en desarrollo,: obra de las revoluciones democráticas 
alli donde tuvieron lugar a tiempo, no lleva camino de florecer en parte alguna. 
Lo que resulta de las operaciones de guerra fría mal llamadas revoluciones nacio- 
nales, es un capitalismo de Estado más o menos completo, siempre contrarrevolu= 
cionario en la polftico tanto como en lo económico, asfixiante para la sociedad. 
El desarrollo desigual del capitalismo, espoleado por los antagonismos de Bloque, 
origina, en los territorios atrasados, regímenes que condensan en sf todas las 
lacras de los países capitalistas avanzados, sin ninguno de los rasgos que anta~ 
Ño confiricron a éstos su validez social, Tras cualquiera de ellos se descubre 
Sin dificultad un partcador, ora Moscú, ora Washington, cuando no ambos a porfÍa, 





No faltan militantos 'obreros que habi an de un "empate mundial" (stalemate) de 
de la lucha entre prolotariado y burguesía, de cual consideran residuo rogímenes 
como el de Cuba y otras alacridades stalinistas. Tal interpretación tiene por 
fundamento la idea expresgda por rotzky en cl folleto Termidor y Bonapartis 

é el gobierno ruso es un bonapartismo burocrático dirigido contra el probet 
sí, pero que todavía (era on 12334 no alcanza el grado de contřrarrevolución, Aho.w 
ra bién, esa definición, preciso os reconocerlo, ha sido un yerro del gran revo- 
lucionario, tan grave que CONTIN trahando piés y manos a numerosos hombres de 
valía, En efecto, entre el poder político de la revolución francesa, base del 
análisis de Trotzky, y el poder político do la revolución rusa, el parangón sólo 
es formal, no esencial, El bonapartis smo francés consolidaba el dominio de la bur 
guesía sobre la sociedad, limitándose a pbner coto a la intervención de las cla- 
ses qud, a izquierda, ha ¿blan actuado contra monarquía y feudalismo. Hl bonapar» 
tismo ruso 'expulsaba al proletariado de poder y economia; denta que aniquilar de 
arriba abajo la revolución, pues no podían engendrarlo y nutrirlo sino estratos 
sociales y "factores económicos y mentales del capitalismo. Negarlo hoy equivale 
a admitir que, sin el prolctariado y contra él, otras ¿Capas sociales a su dere- 
“cha pueden organizar una economía socialista. No habría necesidad entonces de 1 
ninguna acción de clase, cayendo por tierra esta y otras nociones sociológicas 
fundamentales del marxismo», 

Hablarlo a un obrero ruso, húngaro, cubano o chino de un empate en la arena 
mundial -şo siquiera en la rusa== entre su clase y cl capitalismo es mofarse de 
ĉl, igual que para un obrero español, de o congolés, Es transformar 
el equilibrio relativo de las fuerzas militares entre oriente y occidente en equi 
librio de la lucha de clases, el terror militar y las „presiones económicas de cam 
da Bloque en sucedáneo de la contienda entre revolución y contrarrevolución., 
Khrutchef o Mao Tse-=tung pueden basarse en argumento semejante; el proletariado 
no. La verdad cruda es que jañás éste último estuvo tan vencido y carente de 
ideología como hoy. Veinte años de tentativas revolucionarias infructuosas y ca= 
si veinte más de desmoronamiento de la conciencia de clasosy han abocado a esta 
situación en que la guerra fría y cl equilibrio del terror seÑñorean on cl mundo, 
Pese a todo, no habría caído tan bajo el movimiento obrero si sus grupos de van= 
guardia hubiesen asimilado Bién cúal os la causa principal del reflujo de la re- 
volución, No han visto que el proletariado no ha sido vencido directamente, en 
sitio alguno donde haya habido lucha, por la burguesía y sus gobiernos, sino por 
la intervención política o militar de la contrarrevolución rusa, 


Sabemos hoy.» en efecto, que ya el incipiente termidor ruso, cu 1922-23, no mos= 
tró gran interés en ver triunfante al proletariado alemán, que reanudaba su ataque 
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iniciado casi simultáneamente al del proletariado ruso. A medida que el poder se 
desplazaba a la derecha convirtiéndose en contrarrevolución, la política exterior 
stalinista hacíase más deliberadamente anti-proletaria. Su enemiga a la revolución 
socialista ching en 1926-27, no era falta oportunista, cual creyeron entonces Trot 
ky y la Oposición: de Izquierda, sino necesidad vital al mismo tiempo que condició 
de un futuro poder stalinista Como el actual, A partir de ahí, el gobierno ruso 
tomó deliberadamente rumbo reaccionario, situándose en la política mundial como un 
potencia militar cualquiera, no como una fuerza de lucha de clasés internacional» 
Dicho con mayor precisión, adoptaba la podféión de clase del imperialismo: lucha 
patriótica entre potencias, contrapuesta a la lucha revolucionaria del proletaria- 
do mundial contra capitalismo y guerra. En 1933 dió órdenes estrictas a su parti- 
do alemán, cuya influencia se extendía a millones de trabajadores, para que dejase 
a Hibler subir tranquilamente al poder, Una huelga de transportes declarada espon 
táneamente por los obreros fué calificada de provocación por los dirigentes stali- 
nistas, los mismos que hoy mangonean en Alemania oriéntal, 


Sinembargo, la victoria de Hitler, fácil gracias a los intereses reaccionarios 
del gobierno ruso, no a tal o cual error ideológico, no habfa acabado aún con la 
ofensiva revolucionaria mundial, El último acto de la misma y el más fecundo, se 
produjo en España, Allí, en 1936, ya no se trataba de impédir que se desencadena? 
la revolución, como en China, Alemania y otros paises que no menciono. La revolu= 
ción proletaria era un hecho realizado por la victoria de la insurrección contra 
el ejército y el capitalismo nacionales» Entonces, Moscú y su partido hubieron de 
endosar el papel activo de la contrarrovolución. Hombres obedientes a lloscú, ar- 
mas rusas machacaron la revolución, encarcelaron o asesinaron a los revoluciona 
rios mientras tondían la mano a los fascistas y les facilitaban la victoria mili. 
tar. Son los mismos que ahora nos hablan de socialismo en Cuba. En resumen, el 
ciclo revolucionario inaugurado en 1917? era ahogado en sangre por los valedores de 
la contrarrevolúción stalinista, en colaboración activa o pasiva con .el imperialis: 
mo occidental, Y el último acto indepondiente del proletariado español fué dispa- 
rar las armas que le quedaban (insurrección catalana de mayo de 1937) contra los 
representantes de la política rusa y sus aliados, 








Cerrado en España el ciclo revolucionario, quedaba el camino libre a la guerra 
por un nuevo reparto del mundo, a la lucha imperialista de Estado a Estado, El re 
sultado de ésta, convirtiendo/a Rusia en la segunda potencia mundial, ha consolida: 
do esa situación, Los gobiernos stalinistas de Europa central y Asia son una exte} 
sión de la contrarrevolución rusa, y los movimientos nacionalistas de cualquier co) 
tinente meras maniobras paramilitares de las cuales los líderes locales de cualquic 
tipo y color esperan sacar mayor parte en las plusvalía de sus connacionales, Den: 
tro de este último caso cae la conversión del castrismo al capitalismo de Estado, 
En todas esas combinaciones inter-imperialistas, Rusia desempeña el papel que an" 
taño correspondió a Estados Unidos contra Inglaterra. Pero los tiempos no se pres 
tan a la suplantación de un imporialismo por otro sino mediante la guerra total. 
Meros trabajos de aproche hacia ella, las tortuosidades do la convivencia pacífica 
han consentido a Rusia retirar importantes ganancias sin aventurarse a la guerra, 
El apoteósis de tal táctica lo señala la asimilación del régiuon cubano y su Se= 
cuela de maniobras anti-americanas en América latina, de las cuales el Kremlip es- 
peraba un trastrueque de las posiciones estratégicoueconómicas supletorio de sus 
insuficiencias como segundo pujador imperialistas 

En ese punto preciso, el desboque de las fuerzas militares resultante de la lis 
quidación de la revolución mundial halla un freno, un topo en sí mismo, la impoten: 
cia dentro de su irrestricta prepotencia, la negación de su propia negación de la 
lucha revolucionaria. La segunda guerra mundial fué rotardada mientras porsistió 
la actividad insurgente del proletariado. ¿Quién, qué ha impedido esta vez a Rusia 
y Estados Unidos desatar las farias? El proletariado se encuentra sojuzgado,y au 
más desviado de la acción revolucionaria que en 1939. Ni tan siquiera un amago de 
lucha suya ha pesado sobre las decisiones de los dos sujetos mas representativos 
del imperialismo actual, de cuyos arrechuchos de buén o mal humor pende todavía la 
vida o la muerte de las tres cuartas partes de la humanidad. Lo que ha paralizado 
a Khrutehef y Kennedy no es siquiera el miedo a la derrota, sino la certidumbre de 
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que, quienquiera resultare vencedor no podría sacar partido de la hecatombe termo- 
nuclear, La mayoría de la humanidad sucumbirfÍa, casi la totalidad de la industria 
desaparecería, y la tierra, los mares, la atmósfera guardarfan radiaciones deleté- 
reas durante tiempo indefinido, Apenas quedaría sociedad organizada en los palses 
avanzados, y cuando los supervivientes saliesen de sus guaridas descubrirían cde 
la civilización actual sólo vestigios, En sumay Khrutchef y Kennedy se han senti. 
do paralizados por un hecho social que los supera; la incompatibilidad entre su 
guerra y la existencia de esa misma humanidad por cuya dominación hegemónica con=- 
tienden. 


Los sucesores de los Romanoff han llegado tarde a la merienda de la plusvalía 
mundial, como ya habían llegado tarde, 30 años antes, los nazis del Tercer Reich. 
Si la guerra fuese todavía un media cierto de expansión del capital, habría esta- 
llado durante la crisis de Cuba, tanto mas cuanto que la cantidad de megatones 
aventajaba visiblemente a uno de los bandos. Pero hubieron de recular ambos ante 
el peligro de desintegrar hombres y máquinas en cuatro continentes, Hecho de im= 
portancia primerísima, pués constituye una admisión pública de la imposibilidad de 
resolver por la guerra las contradicciones inter-imperialistas, y menos aun la cri- 
sis general de la sociedad. La "ultima ratio" niega su propia validez, se convi- 
erte en la última hora para todos» g 


El sistema capitalista revela así, militarmente, de la manera más inconcusa, 
terrorífica e inaguantable su total caducidad, Summum de la explotación del hom 
bre por el hombre, guerra de clases permanente y legal, lo militar es su esencia 
y su aureola, su estructura última, actividad de vanguardia y paralela a la con- 
quista plahebaria.de los mercados; para los dos únicos Grandes hoy, es el envite 
total y totalitario por la supremacía incontestada, por la posesión de la caja 
centralizadora del valor de la explotación padecida por 3.000 millones de habitan- 
tes de nuestro Gloh0. + 


Desde sus orígenes, el capitalismo ha aplicado la técnica y la ciencia a lo 
militar de manera preferente y más extensa que a la propia producción de sus mer~ 
cancías, Sabía por experiencia que los instrumentos mortíferos eran custodia y 
levadura indispensable a sus instrumentos de producción, De guerra en guerra, de 
fusión en fisión de átomos y de relatividad generalizada en mecánica ondulatoria 
nos ha traído a un punto en que la aplicación de sus ciencias destructivas mata 
la sociedad entera y hasta la vida orgánica. Hipóstasis supranacional de la ex- 
plotación del trabajo asalariado, las aplicaciones militares de la ciencia expre 
san y trasciendenhoy --!de qué manera!-- la incompatibilidad general entre las 
más urgentes necesidades humanas y el sistema capitalista. Pero, tay! de quienes 
olviden que para los sicofantes de Moscú El Capital es un manual de saqueo. iáton= 
sivo del trabajo asalariado, 


No quiere decir lo anterior que el equilibrio del terror se baste para alejar 
indefinidamente la guerra, ni siquiera para retraerla a los procedimientos y ar- 
mas llamados clásicos, Sin suprimir las causas persistirá el efecto, verdad pal» 
maría olvidada o falsificada por quienes pretenden que una victoria rusa suprimi- 
ría el capitalismo siquiera en una parte del mundo, Si la Rusia stalinista eli- 
gió la guerra como sistema de defensa, no sólo pretiriendo la revolución sino es- 
trangulândola con sus propias manos, es que para ella la revolución representaba 
el peligro principal, Con mayor razón hoy, cuando su capitalismo de Estado, derra= 
mado a parte de Europa y Asia no sin la tolerancia de las viejas potencias. 
ambiciona el puesto del imperialismo yankees La nacionalización de las industrias 
a que da lugar la imitación del sistema ruso, es tan contrapuesta al socialismo 
como la guerra imperialista lo es a la guerra civil Por tal modo, que nunca an= 
tes la competencia económica, militar y poLf+Í48 redondamente inter-imperialista 
como ahra entre bloque americano y bloque ruso, Llevados por su propio automa- 
tismo absorbedor de plusvalía desencadenarán, a todo riesgo, el cataclismo termo- 
haclear. 


No hay otra manera de oponerse a ese curso reaccionario y criminal que reavi- 
var la lucha del proletariado y de los explotados en general por la toma del po- 
der político, la gestión de producción y distribución, en pro de su propio arma= 
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mento y del derecho a desmantelar por sí mismo totos los instrumentos de guerra 
inter-Estados atómicos o clásicos-- y a reconvertir las industrias de guerra a 
la producción de bienes de consumo, a suprimir ejércitos y fronteras. Tan pronta 
surja una tendencia revolucionaria en tal sentido, en cualquier parte del mundo 
ue sea, se verá cambiar rapidamente la sucia situación internacional. Producto 
ésta, con todos sus Castro, sus Benbella y sus Franco, de la derrota de una ofen- 
siva proletaria, defisu reanudación sólo depende el fin de aquella, 


Quienes pretenden practicar la lucha revolucionaria defendiendo siquiera par= 
cialmente a Castro, Mao Tse-tung, etc. o bien son falsarios implicados en la con. 
trarrevolución rusa, o bién lúgubres atardados y oportunistas incapaces de distin= 
guir lo que es capitalismo y lo que es imperialismo, mas allá de los individuos o 
países que tienen a bién reconocerlo. 


Noviembre 1962 G. Munis 


o ss ss 
Do ss 


“Cada vez mas, el capital aparece como una potencia social cuyo funcionario es 


el capitalista,” 


"El trabajo de dirección y de control, en la medida en que resulta (se des- 
prende) de la indole antagónica, de 'la dominación del capital sobre el trabajo, 
caractoriza todas las formas de producción basadas en la explotación de clasesy 
y, por consecuencia, el sistema capitalista. En este sistema, se amalgama de 
manera directa e indisoluble con las funciones productivas que todo trabajo social 


combinado impone a ciertos individuos como trabajo especial." 


Karl Marx 
en El Capital, tomo III. 


eo 


AVISOS 


1) Recibir Alarma: no entraña responsabilidad legal, pues este boletín es remi. 
tido a numerosas personas sin relación alguna con nos otros, y sin que lo hayan 
solicitado, 


2) Enviésemos todo informe susceptible de servir a la lucha contra el régimen: 
sobre huelgas, manifestaciones, acción policíaca, protestas, estado de espíritu de 
los trabajadores y de la población en general. Publicaremos también críticas, y 
sugestiones. Pueden hacerse .los envios de dos maneras; 


~ directamente a nuestra dirección, depositándolos en localidad diferente 
de la residoncia, 


= por intermedio de tercera persona residente en el extranjero» 


3) Enviaremos Alarma a todas las direcciones que se nos suministren 


Correspondencias Nicole ESPAGUNOL 
241, rue du Faubourg Saint-Honoré 
Paris = 8% ~ Francia 

Giros; C,C,P, Paris, 16-541-52 
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NOTICIAS 


tv 
= 


Y COMENTARIOS 
La rendición de Moscú en Cuba ha atizado las contradic- 
Mi a ciones del blolPfso, no por negadas menos rudas e insosla=s 
Hignesuco papaHly yables. En vano los protagonistas principales procuran re. 
vestir de argumentos ideológicos sus muy materiales motivos 
8 


“ide contienda, Cada nuevo incidente viene a poner de relieve la realidad de éstos 


y la falacia de 'aquellos, El es pectáculo es edificante y se desarrollará todavía 
en varios actos, Regocijémonos, porque no puede redundar sino en ventaja del'pro- 
letariado., 

Al anuncio de la retirada rusa en el Caribe, Mao Tse-tung y su cohorte de mandas» 
rines en disfraz marxista arrecían sus críticas al revisionismo, hablan de capitula- 
ción (Los régulos de Albania han señalado a Khrutchef como traidor) y piden la cabe- 
aR de Tito, ya que con los verdaderos amos apenas se atreven, La indignación es re- 

pero el motivo alegado públicamente falso, L9 que saca de quicio a los gober- 
PRR chinos sey ya les llueve sobre mojado-" es que la retirada de Khritchef reper- 
cutieso imponiéndoles a ellos el cese de sus Erase cel en la India. Mao Tse-tung 
había solicitado insistentemente, siempre en balde, los proyectiles atómicos conce- 
didos o impuestos a Castro;-un motivo más de. querella, Pero sabiéndolos instalados 
tan cerca de Estados Unidos, quiso sacar partido de ellos, forzar la mano a su jefe 
de bloque y obligarle a cubrir su avance en ja India imponiendo al imperialismo ame- 


“ricano' la neutralidad. La simultaneidad del ataque chino --organizado en masa y con 


todo los implementos técnicos de una guerra general== con la instalación de las ram- 
pas de lanzamiento en Cuba, fué indudablemente premeditada, Con gran sorpresa del 
propio Nehbu, que se aprestaba para una guerra de cinco años, las operaciones chinas 
eran suspendidas. Mao Tse-tung capitulaba ante el capitulador Khrutchef. 


Los dirigentes chinos, cuya mentalidad es hechura del mismo molde stalinista que 
la de los rusos, están horros do la os adía, la franqueza y el apego a los ideales de 
emancipación de la humanidad que caracterizan al revolucionario. ¿on incapaces de 
erguirse contra el poderoso Khrutchef sino sesgadamente, y aún as Í porque cuentan 
con el “apoyo de la o las fracciones de la alta burocracia rusa adversas a aquel, Con 
todo, las acusaciones y actitudes a que ha dado ocasión la crisis cubana revelan mås 
de'lo que sus autores quisieran, Ns indudable que el deterioro de sus relaciones 
sobrepasa con creces a cuanto dicen, 


Al mismo tiempo que Khrutehef enviaba a la India aviones y solidaridad política, 
reclamaba a China el pago en género de sus deudas, lo que representa un desastre pa- 
ra el deudor y resulta imposible sin desmantelar por lo menos todas las industrias 
montadas con capital ruso, Esos y otros miramientos de Khrutchef por Nehu no obede= 
cen a consideraciones momentáneas y sino a la nécesidad durable do retener, y llegado 
el caso amenazar a China entre dos fronteras; la de Rusia al Norte, la de la India 
al Sur. Por otra parte, la tentativa de recuperación de Tito indica la preferencia 
neta de Mos TA por sus satélites europeos, en detrimento particular de China. Es na- 
tural que a Mao Tse-bung se le atraganten sus humos de expansión asiática, Recorde= 
mos. que desde el instante de la ruptura de Yugoslavia con Rusia (1948), Tito fué pro- 
fusamente tratado de cnemigo del proletariado por los mismos que ahora vuelven a en- 
salzarlo , Los. hombres de Pekín hicieron como sus denás congêneres: Tito comunista, 
Tito Fascista, Tito comunista otra vez, sin que avizorasen en él "revisionismo! al- 
guno hasta que su propio conflicto con Rusia tomó mal cariz, Ahora que Moscú les 
asesta por lo bajo y por lo alto un golpe tras otra, se van de la lengua acusando 
públicamente a Tito y su partido de "habor restablecido el capitalismo", Se trataen 
realidad de una amenaza de lanzar la misma acusación contra Khvutehe?, pues es notow 
rio que la polémica de apariencias ideológicas va de Pekín a Moscú via Belgrado, y 
de Moscú a Pekín via Tirana, En rociprocidad, Khrutchef repite que "la pandilla di- 
rigente de Albania ho se manticne en el poder sino por el terror", lo que pone a can 

uién' en la necesidad de adivinarle la intención: la pandilla de Pekín, 
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Khrutchef está bién informado, además de que para saber la clase de orden ^ 
imperante en China, Alhania, etc., le basta refe o al suyo propio, cual Hodja 
ha podido echarle en cara, Todos los paises rusificados, en efecto, tienen exper= 
tos de la represión y de las falsificaciones judiciales que han perfeccionado sus 
estudios en la escuela especial de la policía stalinista en Moscú, la M.V.D,, antes 
G.P.U. que asesinó a los viejos bolcheviques. Los expertos polizontes de Alabania 
han aprendido tan bién la enseñanza de sus macstros, que desde hace mas de un año 
hombros de confianza de Khrutchof y Tito han confesado ante los tribunales de Hodja 
trabajar por cuenta del impérielismo americano. llo no ha impedido al sucesor do 
Stalin declarar en ol congreso de Berlín-este, al mismo tiempo que proponía a Pokin 
la suspensión de la polémica pública, que consideraba a Albania país socialistas 















Enlacemos lo anterior con la imprudente acusación de rostablecimiento del capi= 
talismo en Yugoslavia, blandida por Mao Tsc-tung. Vordad, ría que reconocer :o1 
mismo restablecimiento on China, Rusia y demás rotahila de protendidos socialismos, 
puesto que todos ollos tienen estructuras econômicas iguales; propiedad estatal qn 
la industria y semi-estatal o dirig por el Estado en la agricultura, trabajo asa 
lariado, y por obligada consecuoncia explotación do las masas obreras, plusvalía em 
bolsada por una burocracia que detenta el capital y desempeña: las funciones nocivas 
de los antiguos propietarios individuales, Esc sistoma, que todos los falsarios pre 
tendon hacer tragar al proletariado como socialismo, o0syciorto, capitalista, pero 
en China impera igual que on Yugoslavia y demás "democracias popularcs'l. No cabe, 
sinembargo, hablar de restablecimiento, por la sencilla razón de que el capitalismo 
nunca ha dejado de existir on ellas, habiéndoso ofectuado la transición al capita- 
lismo de Estado con la anuencia colaborante de la antigua burguesía y la bendición 
dol imperialismo occidental, Sólo on Rusia existió cl conato bolchevique de revolu 
ción proletaria; apuñalado por el stalinismo, éste erigió allf ol capitalismo de 
Estado, la aontrarrevolución. Así pués, la acusación de Mao Tsp-=tung, hecha a Saw 
biendas de que no existen diferencias do structura csencialos cntre Yugoslavia, 
China y el patrón ruso, demuestra que toda la alta canalla oriunda del stalinigmó 
tiene plena conciencia dél caractor capitalista de sus rogímenos. Sus propias avi» 
deces y rebatiñias los fuerzan a confesarlo de una manera u otra. «¿No empezó Ti bo 
a hablar, en 1950, do capitalismo do Estado e imporialismo on Rusia, sin dejar el 
de decirso rovolucionario? La desfachatez es el talento. de osa gente, la hipocre- 
sía y la premeditación su habilidad, Los mandarines do Pekín, segundos entro los 
falsarios, se verán en la necesidad de ir aun mas lejos que Tito ayor, incluso on 
el acercamiento al imperialismo americano, Las causas do ` su choque con Moscú 
son cualitativamente las mismas, si bién cuantitativamonte muchisimo mayores. 








La polémica en torno a la convivencia pacífica, a la presunta evitabilidad de 
la guerra, a dogmatismo y revisionismo os principalmente cngañifa de exportación, 
Cuando Khrutehcf y Mao Tsc=tung, o sus representantes, hablan cara a caray no trar 
tan de ideas, sino de negocios; inversión do capitales rusos y empréstitos a China, 
pago de réditos, condiciones do reembolso, cantidad de plusvalía que ha do emigrar 
de Pekín a Moscú, ete, En segundo lugar, tratan de posicionos cconómicas y estra” 
tégicas en Asia y otros continentes. En todo, el gobierno chino su lleva la ración 
dol pariento pobro, pues Moscú entiende acomodar al dosarrollo de su capital todo 
desarrollo de capital on los países satélites y no está on condicionos de dejar a 
China campar por sus respetos, siquiera en los pequeños países limitrofes, Por su 
parto, Pekín ha aceptado oficialmente la cvitabilidad de la guerra y la convivencia 
pacífica, sólo que, antes de convivir quiere desparramarse hacia el sur por varios 
territorios a lo largó de la frontera india, coger Formosa, casi toda la peninsula 
indochina por interpősitos ejércitos, y en cl nortoe probablemonto también la otra 
mitad de Coroa, Mao Tsc-=tung busca la cobertura del poténcial atómico ruso para 
alcanzar tan convivontes objetivos, Pero Rusia tiene mucho que digerir, China qn 
tro otros. bocados, antes do aríosgarse a desencadenar la guorra. En vano Pekin se 
alía a los clanes burocráticos que de tapadillo preparan la sucesión o ol dorrocami 
ento de Khrutchef. Cualquiera de ollos acceda al podor soguirá dándole trato de 
semi=colonia, pues la implacabla ley del valor que rige la economia rusa ==bloquo 
íncluldo=- requicra subordinación de los capitales débiles a los fuortes, tanto más 
inapelable cuanto que estos últimos son flacos rospocto a los del bloque rival, 
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Precisamente porque Khrutchef no ignora lo que es su bloque, y que entre blow 
ques imperialistas la guerra es pronto o' tarde inevitable, prolonga y perfecciona 
la convivencia pacifica, táctica estrenada por Stalin hacía 1930 y oficialmente 
proclamada con el frente popular. Si no fuera esa una política reaccionaria e iti 
porialista de pura estirpe, estrategia de gúerra muy calculada, Khrutchef arrebata: 
ría a Moa Tse-tung la palma del dogmatismo, según la terminología de los falsarios; 
y Mao Tse-tung a Khrutchef la del revisionismo (1). 


Apenas había proferido Mao Tse=tung su baladronada: "El imperialisño es un ti= 
gre de papel", cuando el ultimatum de Kennedy en Cuba la obligaba, por simple rebos 
te, a desandar camino en la India, Pero no sin dejar doctrás, junto con su "estra: 
tégico desprecio"; varios miles de muertos, En fin de cuentas el poderío yahkee 
es debido en sus tres cuartas partes a las hienas que hán devorado la revolución 
en el período precedente y que continuan hozando en la conciencia del proletariado 
Donunciarlos como odiosos enemigos de la misma naturaleza que los del viejo mundo 
Occidental es cometido insoslayable de revolucionarios». 


¿Recuporación Los esfuerzos para atraer de nuevo a Tito al sistema de gra 

de Lito? vitación ruso tionen una importancia económica inmediata, Kl 
dilema entre Mercado Conún Búropeo y COMECON es acuciante para 

la economia yugoslavas Al margen do la Europa de los trusts y consorcios que será 
el M,C.E. las economías nacionales languidecorán, sin que les quepa otro recurso 
que integrarse al circuito económico del bloque oriental, el COMECON, El comercio 
extórior yugoslavo se efectua predominantemente, desde 1948, con el mundo occiden= 
tal, pero mediante el sistema de sactterdos bilaterales que consentían a Tito presen 
tarse como independiente de aquel, a más de neutral on las comorras de bloques. 

Ahora bién, 6l ingreso en el M.C.E, supone de nocesidad un ajuste completo a la 
economía occidental; lo que desdiría el mito del socialismo yugoslavo. Para con= 
tinuar utilizando ese mito que se ha revelado tan:rentable, la vuelta al redil mos 
còvita convendría mejor. Tiene, sinembargo, espinosos inconvenientes: las exigen= 
ciás económicas rusas son mas duras que las del otro imperialismo, y por añadidura 
llevarían consigo exigencias militares comprometedoras + 


Por su parte; Khrutchef hace cuanto piede para recuperar a Tito; es factor muy 
importante en su estrategia europea de largo alcance. Ningún otro jefe nacional 
stalinista ha recibido do aquel tanto honóres y zalemas. Unos cuantos puertos en 
el Adriático tan bién situados para propiciar, llegado el caso, una voltoreta ita- 
liana; meterse en el bolsillo a Grecia y sortar sus reales en los Dardanelos; bién 
valen la elevación de Tito al rango de teórico "marxista=leninistal, Yugoslavia 
es jalón de cualquier futura expansión europea del Kremlin, Incluso es posible qu 
le conceda condicionos privilegiadas de pertenencia al COMECON}, o bien de interme= 
diario y agente en el M.C:E.j lo que Tito preferiría con toda seguridad, 


Tito tiene nueva ocasión de encarecer sus servicios a unos y a otros. De cual 
quier manera que fuere; lo que importa es señalar al proletariado la ductilida 
don que un régimen como el yugoslavo, calco econômico y político del ruso, pasa de 
un bando al otros El capitalismo con ol capitalismo se acopla, Una economia sos 
clalista no podría integrarse sin ser destruida ën el MCE, ni en el COMECON. 


La Guerra . Los apoyos que ha encontrado el gobierno de Pekín durante st 
E dd od 4 12 Bai . di, i ti 
hinocindia contrariada incursión bélica en la India," son no menos ilustra 

AUTO Rae2as vos que los encontrados por- el de Nueva Delhi, 


` Desde mas de un año antes de la apertura de las hostilidades, el partido stali 
pista de la India so pronunciaba pòr "la defensa de la patria contra la agresión 
chinat; obedeciendo; como es de consuno, a sugostiónos de su motrópoli, que lo ha 
ratificado el patriotismo con aviones. Una pequeña minoría optó por el apoyo a 
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Pekín, lo cual indica, no que seg revolucionaria, sino que sus embolsos y porvenip 
burocráticos está ya afincados en Pekín, Los hombrés que se han nutrido en las ; 
prácticas stalinista desde 1930 a la fecha, no pueden ser revolucionarios en ningún 
caso y cualquier lenguaje que adopten. Cuando rompen el monolitismo servil que 

` constituye su "ideologia" es porque en las altas esferas explotadoras rusas hay ti“. 
rantez, lucha sorda a irresoluta por el poder. Y cuándo por acaso la ruptura es 
independiente de esa cireustancia, los protagonistas se limitan a pasar al gervi= 
cio directo de los explotadores occidentales, Cambian de amo; de oficio no. Múl= 
tiples casos lo prueban, de individuos y de grupos. 





Tratándose de gobiernos, han apoyado dirccta o indirectamente a Chinas el de 
Chang Kai-tchek, que no vive sino de lo que le raciona día a día el imperialismo 
aliricano; el de Fidel Castro, igualmente pendiente de lo que quiera darle 9 quitara 
le el imperialismo ruso; el de Salazar, uina y carne con el de Franco, que nogó a 
la aviación americana dorecho de escala en las Azores a los bombarderos y suminis” 
tros de guerra destinados a la India; ol de Pakistán, gobierno de los más retrógrą= 
dos, enteramente en manos de Inglaterra y Estados Unidos, pero en disputa fronteri= 
za con la India; y no lo olvidemos, el de Albania, cuyo territorio fué ofrecido 
por Stalin -=sin denegación actual de Khrutchef--=. a la "fedoración! yugoslava, de 
donde cl furor contra Tito, A notar como un hecho cuya importancia aparecerá en 
el futuro inmediato; el Japón, única gran potencia industrial de Asia, mejoraba sus 
Sarao Long comerciales. y políticas con China durante las operaciones militares y ` 

espués. y 


Han apoyado a la India dirceta o indirectamente; Estados Unidos y sus principas 
les aliados; Rusia y casi toda su cauda, sin mas oxeopción quo *Nibania, Coroa dal =+ 
norte, y dubitativamente el. Victnam de Ho Chi Minh. Los países de la conferencia 
conciliadora de Ceilån se las arreglaron para no llegar a conclusión sino cuando la 
orden de aito el fuego estaba dada, Por fortuna para conciliadores y apoyadores, 
la coactiva intervención do Khrutchof surtió efectos ofroció a la India aviones y 
armas de Los tipos más modernos, Una fábrica de Mig 22, caza supersónico de qye 
China carece, sorá montada on la India con capital y técnicos rusos, La "unidad 
del campo socialista" vista por Mao Tsc-tunmg empieza a tomar el aspecto de una 
ratonera., 

Para los revolucionarios no’ existe otro campo socialista que el de la lucha 
revolucionaria del prolotariado contra sus respectivos gobiernog,'en Pokín y en 
Nueva Delhi, en Washington y en Moscú. La abortada guerra chino-india lo corrobo= 
ra.con particular elocuencia, 










¿Qué sue 
Iv 


la Una "conferencia extraordinaria! convocada hace ocho 

p meses por el Buró Latinowamericano (B,L.A.) eligió un nue 
vo Comité Ejecutivo, probablemente el propio BsL+A4, tomó 
la decisión de expulsar a Pablo, Frank, Germain, Maitany 

y de crear nuevas secciones francesa italiana, cingalesa, helga, más una española 
sacada no sabemos de donde, De sopetón, el nuevo Comité Ejecutivo revela que la 
sección americana (S.W,P,) y la cingalesa (Lanka Sama Samaja) "hana abandonado el 
marxismo", que las personas expulsadas, o sea el Comité Ejecutivo depuesto, eran 
intelectuales pequeño-burgueses escépticos que abandonaron la posición revolucio» 
nagka; frente a la guerra, y se oponían a la concepción del B.b.Ae 





Seríamos los primeros en congratulabnos si las decisiones y adjetivaciones de 
la Conferencia llevasen el respaldo de ideas y actitudes consecuentes. Blasonarsé 
de bolchevigue y proletario como hace él nuevo C,E, no es mas que un pobre traco: pe 
lémico dei que ya abusaron hasta dar nauseas Pablo,Cannon, da Silva etcs Las ideas 
y los hechos no necesitan darse autobombo¿Hay en la nueya dirección esos hechos, 
esas ideas netamente distintos de los de la dirección expulsada? Neda hasva ahora 
autoriza a pensarlo. Las ideas principales son comunes a'expuisados y expulsadorest 
defensa nacional de Rusia y satélites, en la corsebida calidad de “Estados obreros 
degenerados", apoyo a los movimientos nacionalistas gratuitamente calificados de 
"revoluciones anti-imperialistas” o "permanentes" (lo cual, por sí sólo, es men= 
chevismo, y da esquinazo a la revolución permanente de 1917 identificándola con los 
Kerensky actuales, que están muy a la derecha del de entonces), alhararas castris. 
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tas dé pura demagogia de guerra fria, cuya verdad os el ápabullamiénto de Los: tra- 
| bajadoreg en Cubas Y para la mueva dirección coo para ta expulsada, el programa 
de transición sigue gi, siendo enteramente válido; cando en rónlidad está más 
Sobrepasádo por las necesidades inmediatas y por la experiencia que el de log bol= 
cheviques a la caída del marisnios 


La hueva dirección tacha dé pacifismo y capii ción/a la otra por haber cen= 
surado; al parecer, las experiencias nucleares rusas, mientras la Mdúeva ve én ollas 
Un saludable ejercicio de "ia preparación de leg masas para la guerra mundial ató- 
la idea de cuya inevitabilidad, protende, es la posición revolucionaria le 

Rádicalmento falso, Cualquier principiante revolueionario sabe que no es 
le la glerra sino en caso dé que el proletariaadi 
iroque al capitalisios. Ahora bién; quienes | tifican eso derrocamiento con regte 
henes a 18 Castro; , Mao Usestung o Khrttchef juegan muy malapasada al proletarias 
do, la encadonañ on la medida de sus fuerzas y quiéranló: que ho, al juego criminal 
de los blóques militares 




























ı ¿Si Rusia sé prepara para la guerra inter-=Estados no sólo mediante experiencias 
nucleares; sino también mediante experiencias papamoscas a la Castro, la conclu- 
sión cae por su propia gravedadi se trata de una potencia capitalista más, La lüs 
cha de elasos ha de ser llevada al corazón mismo del imperialismo americano por sus 
propios trabajadores, pero eso no puede ser hecho en nombre del Estado ruso; que 
pisotes y donigra à Bü proldotorindocomó ningún otro, ni, claro está, por quienes 
le ofrecen "apoyo critico", Los internacionaliztas bienen las mismas tareas poli- 
ticas y económicas que cumplir en Rusia que en Estados Unidos; Quienes rehuyeti tal 
responsabilidad se incapacitan para hacer nada oñ los paises indutrializados de Oce 
idente; y dol proletariado del bloque ruso sólo. recibirán el más afrentoso y jús= 
tificado de los desprocios, 


Así pues, tocanto a la guerta nuevos y antiguos dirigentes ocupan en lo escñe 
cial la misma posición, Acaso no so distingan; cual Mao Tso=tung y Khrútechef, si= 
ño en mátiz de „ahogo y desahogo momentánoos., Mas justificada parece, pero sólo 
a primera vista, la acusación a Pablo; Maitan, Frank. de haberse compromotido hasta 
la capitulación con ol nacionalismo argelino: Provaricación :0vidente, pero que 
viene de lojos; de la dofección dol internaciónalismo durante la guerra, en aras 
de las rosistenetias naciónaloss Ahora bién, algunos de Lös nuevos dirigentes ba- 
tino-amoricanosy ¿no dieroh por buoi osa prevaricación en. ol congreso de 1948? De 
ahí arranca la degeneración de la IV Internacional; por hosotros combatida. desde 
sus primeros síntomas. No es ahora sorprendente que st secretario geheral, Pablo 
o Raptis, haya sido acogido, tras su avatar holandés, an calidad de alto consejero 
“económico dol musulmán Bonbella; Indiquemos que una do las primoras medidas de 
ésto (¿revolución permanento, camaradas del BAA¿A¿) fué impedir que los salarios 
de los obroros abórfgenes alcanzasen el mismo nivel que el de los obroros europeos 
de categoría iguala 


Bl nuevo domité Ejecutivo da la impresión, sí, de sor más combativo, pero por 
desgracia su omplazamiento ideológico le llovará a perdet Lamentablemente los pro= 
presos que su vigor y la situación lo permiten por A momoñtos, El está desempeñan 
EN respecto do Castroj el mismo papel que el antiguo respecto del F.L.N, Continua 
htro del oportunismo en que dúranto la guerra sumergicron a la IV Internacional 
partidos añiericano, francés; inglés y cingalés. Sin subsanar las dejaciones 
únistas y orroros oh duo se ha incurrido desde entonces, imposible preparar a 
å peneración para las arduas; poro prometed tareas en perspectiva, En 
dí esa rectificación no sería más que el pr paso indispensable para träci 
cordañcia la booría rovolucionaria y Ja  trág cuanto rica oxperiencia de 101 
os cuarenta años, À "los esclavos de viejas fórmulas! (Loón Trotzky) lo rev 
wio les pasa por las narices sin verlo, mientras señalan como revolucionar 
ias del pusados ,.. ) $ 
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LA DESBANDADA DE LOS FRANQUISTAS 


Hace siglos que las clases dominadoras practican, a cọstillas de las clases 
dominadas, regla: divide y vóncerás. Kstas, en cambio, no tienen necesidad 
de recurrir a tal procedimiento ni apenas ocasión, Por lo misno, cuando los do. 
ninadores aparecen divididos, orientándoso sus orgahisuos o grupos de intereses 
en diversas direcciones, signo evidente es de que su poder se tambalea, Si por 
añadidura el hecho ocurre 25 años después de una revolución a duras penas recha= 
zada, cual actualmente en España, no puede interpretarse sino como la quiebra del 
sistema social desde entonces impuesto al país. 











Desde la sacudida huelgts stica del año pasado menudean manifestaciones de la 
división de los vencedores de 1939 y de su perplejidad ante el futuro, La prime- 
ra a señalar procedo de la iglesia. Uno de sus privilegiados órganos (no están 
sometidos a mås censura que la de su propia corporación) Juventud Obrera, recla- 
maba el nes de febrero sindicatos independientes del Estado, “al margen de las 
estructuras del movimiento”, e inclusive el derecho de huelga "como último recur- 
$50, cuando sea necesario para que triunfe la justicia", Los sindicatos actuales 
son despreciados por los obreros a tal punto, que en las últimas "elecciones" a 
úclegados un gran número de vosotos designaban a... Sofía Loren --revela el cita- 
do periódico. Otros sindicatos que los verticales se hacen indispensables para 
remansar el e víritu levantisco de los trabajadores y encuadrar sus futuras acdo=- 
metidas, por todos considerodas soguras, de manera más eficaz, por más engañosa, 
que actualmente. 








Hace tiempo que la guardiana del capitalismo español, siguiendo instrucciones 
apostólicas y consejos precisos del imperialismo americano pide la constitución 
de esos sindicatos calificados de independientes, pero. que en realidad estarian 
subordinados al stado en forma diferente que los actuales. El asunto lo debatie- 
ron ya los funcionarios del último congreso sindical, calificado en Alarma NO EN 
erie anterior, de empate provisional entre las jerarquías de obediencia eclesiós- 
ALi y las de obediencia falangista, La competencia entre ambas se agudiza. To= 
niendo quedarse atrás, Felange misma anuncia (árriba 21- de 63) “importantes cai- 
bios” y descubre la necesidad de una "mejor repr sentación de los elementos obre= 
ros en los organisuos sindicales actuales o futuros, Es decir que la desapari- 
ción de los sindicatos verticales está en principio decididas Obreros y patronos 












2 i Poe 
pertenecerán a organismos diferentes, con la esperanza de dar a los sindicatos uns 
a aii 7 oee- 14 pj” 
capacidad de contención de que carecen por comploto en la actualidad, como se vió 

durante las pasadas huelgas. 





Lo que so debate entre falangistas y eclesiásticos es si la hegemonía de los 
nuevos "y más representativos" sindicatos seguirá pertencciendo a los primeros o 
recacrá sobre los segundos, Los funcionarios sindicales secundan a Falange, pero 
la necesidad de encontrar procedimientos de embáuco y que favorezcan la entrada al 
Mercado cowún europeo, la O,T,A,,, ctc,, dan vuelo a las sotanas. La convocación 
a primeros de marzo, del hasta ahora durmiente Consejo Nacional del Movimiento ro 
vela la inquietud que en las altus esferas causan las tendencias centríf El 
Consejo se ha visto en la necesidad de reconocer que la juventud es hostil al vé 
gimen, y como consecuencia se propone, una vez más, definir mediante futura ley lo 
que os "el Movimineto", y ofrecor "programas atrayentes, i Un movimiento que tie- 
ne que hallar su propia definición y su propio programa al cabo de 25 años de po- 
der absoluto | Palabras aparte, no hallará sino 6l derrumbe, aquello nismo que 
quisiera evitar, 











Por su parte, el grupo que se considera heredero directo de los fundadores fas 
cistas acusa en su revista Es Así a los "grupos de prosión" arraigados en cl Opus 
Dei de "impedir la institucionalización del Mov mionto", y da a entender que el Es 
tado, o sea la persona del dictador, es prisionero de ellos Convencido de qu Aé 
gimen entra en su crisis política decisiva, recomienda un sistema parlementario bi 
cameral "mediante una fórmula racional de reprosonteción pública", o sca sin sufra 
gio universal. Otro grupo falang a a la busca de tabla de salvación se pronun= 
cia por "la desfascización del Movimiento", trota que soría equivalente a la des- 
talinización por los stalinistas, 














Mientrastanto, cl Opus Dei prosigue su divina obra desdo los ministerios econó- 
micos, presto a amoldarse a esos sindicatos e instituciones "libros" que tan mila- 
grosos dividendos e inversiones de capital han consentido cn toda Europa occidental 


En fin, no podían faltar log monárquicos en esa alagarabía de reaccionarios 
asustados. También cllos hablan de "institucionalización del liovimiento!, pero po- 
niendo como primer institución su cara nulidad Juán do Borbén, en favor de la cyal 
imploran al dictador “una declaración positiva". Contiguo a los “monárquicos, el 
primer ministro policfaco de la república en 1931, Miguel Maura, aconseja también, 
en carta a Borgamín, aliado de la policía rusa durante la guerra civil, quo Franco 
mismo sea quien instalo al Borbón, parcciéndole esa la mejor manera de evitar el 
caos, la revolución, todos los horrores que un reaccionario entrevé en la rebelión 
de los oprimidos, g 

ý A años P a s4 

El franquismo ha vivido 25 sin otra institución real que el terror policíacos. 
No aspiraba a otra cosa ni tenía posibilidad objetiva de crear nada duradero, De 
lo contrario su institucionalización se habría producido aspontáncamento, igual 
que una planta ramifica, florcco y da fruto. Y en tal caso la desaparición de 
Franco carecería por comploto de consecuencias amenazadoras para el régimen y el 
país estaría de antemano adaptado a cualquier contingencia de política exterior. 
Pero un rógimen: que es fruto de la destrucción dol mayor impulso croador que dosde 
el siglo XV acá registra la historia de España, el movimiento revolucionario de 
1931-37, estaba por eso mismo condenado a la esterilidad y la muerto. 


Menos que nunca es ahora factible institucionalizar el régimen, Pase lo que 
pase desaparccorá, Los institucionalizadores son todos, sin una sóla excepción, 
parte do ese terrorismo orgánico que es la única definición adecuada de "el glorio- 
so Movimiento", Lo que buscan en verdad, y lo único que puáden encontrar si acaso, 
es un fórmula de traspaso de los poderes de su "Caudillo" que impida a las masas 
reanudar la obra revolucionaria tan bién iniciada on 1936. Y aun para oso han do 
asegurarse el consentimiento de los antiguos partidos del frente popular. Por des- 
gracia lo tionon ya, sépanlo los trabajadores y aléjense de ellos. Lo que dificul- 
ta un entendimiento concreto entro franquistas en desbandada y frente+populistas 
ansiosos de reconciliarse con ollos es principalmente el miedo a una nueva entrada 
en acción de millones de trabajadores, que en ningún caso sería reconciliadora. 

No sólo no hallarán fórmula alguna que les de garantía cen tal sentido, sino que, 


que precipitará el entendimiento congroto entre unos y otros, como estuvo a punto 
de ocurrir ya durante la úlitma marejada huelguística, La asamblea de represen- 
tantes de "las dos Españas" en Munich ha sido mero tanteo. 


is muy natural que los franquistas en desbandada hagan como si la acometida 
revolucionaria del decenio 30 hubicse sido un simple accidente desgraciado cuyo 
recuerdo es preciso borrar. Que en lo mismo se cmpeñen también los partidos que 
gobernaron la zona roja durante la guerra civil parecerá a los no informados in- 
erciblo o calumnioso, pero no es otra cosa que lógica consecuencia de la política 
anti-revolucionaria que como organismos gobernantes siguieron e impusicron, El 
porvenir depende de la aptitud do las masas para dar chasco a unos y otros, coalí- 
guense o no. Es indisponsablo que los trabajadores, y los revolucionarios en par= 
ticular, organicen grupos de acción ideológica independientes, y en cada nori 
comités obreros que la dirijan al margen de los sindicatos actuales o futuros 
Hay que poner en guerdia a los explotados contra VORE las organizaciones oies 
tas a la reanudación inmediata de las realizaciones revolucionarias de 1936, que 
es la mas honda y premiosa nocosided social. 
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TMOPTEZOS Y BAJEZAS Di LA DIPLOMACIA CAUDILLIL 


La „Plona asimilación del régimen español por ol sistema de alianzas militares 
y económicas del Occidente encuentra dificultades contínuas. La cesión a Estados 
Unidos de bases aereas y navales, por la cual Franco creyó solventar dificultades 
financieras y borrar estigmas, no ha satisfecho sus osporanzas. Al cabo do 10 
años anunció su intonción de sacar mayor partido de sus servicios parabólicos ro= 
clamando una revisión del tratado de 1953, pero ante la manifiesta desgana del 
contratante mayor ha tenido que desistir. Kónnody anunciaba rociontomente a la 
prensa una disminución de la ayuda financiora a España, y on la conferoncia do 
San José de Costa Rica lanzaba una puya al dictador Franco en presencia de otros 
dictadores Íntimos aliados dol "mundo libre", No es la primera voz que hace gala 
de ese sentido inverecundo, casi stalinista, de la propaganda. 

















Hoy como ayer, la actitud dol imporialismo americano la dictan sobretodo con= 
sidoraciones de Estado Mayor militar, no ideas políticas o morales. La suerte de 
los trabajadores españoles le tiene al frosco. Y si ahora, por razones de compe= 
tencia publicitaria Kennedy ha creído oportuno dirigir palabras desdefíosas al "ran 
quismo, débese a la entrada en servicio de la flota de submarinos a propulsión 
atómica provistos de cergas nucleares (Polaris) de dos cuatro mil kilóomet 
alcance, No sólo pierdon importancia las bases militaros cedidas por Franco, si- 
no que su supresión, como las de otros países, o su conversión en simples bases 
de avituallamiento parcco estar decidida, No obstanto, Madrid, on buén trafican= 
to de la muerto, contaba aun vender a alto procio el puerto de Rota, cuyos cmpla- 
zamiento y fondo marino se adecuan a una flota de sumergibles nucleares mejor que 
otros cn cl Meditorránoos El viajo de Stoavonson a España, on abril, fué todavía 
para estudiar el pro y cl contra de Rota como baso de polaris, no obstante haber 
desistido de ella varias semenas antes, Lo probable es que Franco se quede con 
la mano abicrta, Washington temo la inestabilidad política de que sabo irremcdia= 
blemente aquejada la dictadura. La actividad de los trabajadores cn los últimos 
20 mesos son la principal causa del aflojamicnto de la alianza Madrid-Washington. 


























En tales condiciones, la diplomacia franquista busca nuovos protoctores y pres 
Janista, aventurándose al doblo juego hoy corriente en la mayoría de los gober- 
nantes nacionalistas de los paises atrasados, Si Francọ no está en condiciones de 
contraponer Moscú a Washington, cual tantos de aquellos, puedo, en cambio, aACOBor= 
se a de Gaulle contra Kennedy, apoyar la concepción europea y estratégica de éste, 
cuya "force de frappe" requiere otras bases de ensayo que las del Sahara argelino. 
Si los americanos no quieren Rota, los franceses si podrian querer el Sahara mal 
llamado español, o cuando menos, la amenaza de dar facilidados a las combinaciones 
de París forzará tal vez aquellos a soltårs más millones de dollaros, En diez 
años, Franco ha recibido 1.500 millones de dollares, pago a su servilismo occiden- 
tal. Tito “el neutral", ha cobrado bastante más. De ahí las últimas maniobras 
de la diplomacia caudillil contra Estados Unidos, 








Pese a las denegaciones de Madrid y de París, no cabe duda que el territorio 
del Sahara dominado por Franco ha sido puesto en venta como base experiencias nu 
cleares, Y aunque en París tilden de injustificadas o excesivas las declaracio= 
nes de los portavoces franquistas sobre la constitución de un eje Madrid-París- 
Bonn, de Gaulle incluye evidentemente a Franco entre los segundones del subgrupo 
occidental que él aspira a dominar. Hace tiempo que el territorio peninsular lo 
cuadriculan militarmente París y Bonn. De todas maneras; el tramposeo diplomáti- 
co de Franco no irá muy lejos, pues nadie puede tener .ya confianza en la continui- 
dad de su régimen. Aún tratando con él; las principales potencias no pierden de 
mira la necesidad de bienquista Sun futuro gobierno, cualquiera que fuero. Les im 
portaj sobretodo; que un _régimen sin Franco acepte las obligaciones contraídas por 
éste y contraiga otras más firmes. Pero entonces precisamente, los amigos del blo 
que oriental, que no carecen de simpatías entre los franquis tas en desbandada, en- 
trarán en la competencia vor la asimilación militar y económica de España 


Por su parte, el proletariado debe combatir desde ahora a los partidarios de 
ambos bloques militares y disponerse a organizar en torno a su acción por la revo.w 
lución social, la lucha de los trabajadores del mundos en oriente igual que occi- 
dente; por la destrucción de todos los instrumentos bélicos, la disolución de los 
ejércitos, el fín de la explotación, 
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El de a 
Los consejos de guerra tRanquis las hombre por hombre; el dictador como indi. 

viduo; las instituciones y clases dominantes actuales que llevan sobre sí, sin 

excepción, la res ponsabilidad de centenares de miles de asesinatos y de millones 

de años de condenas, deberán responder un dia de todos sus crímenes ante un, tribu= 

nal “revolucionario, Se hará indispensable enjuíciarlos, vivos o fenecidos, a fin 

de esclarecer ante las generaciones actuales y venideras la constante necrofagia 

del capitalismo español a partir de 1936, necrofagia de la cual son corresponsables 

en diverso grado todas las variantes del capitalismo mundial, incluyendo la que 

nos fué impuesta en la zona roja por el gobierno Negrín=Stalin, 








El ¿prole etariado no tiene necesidad alguna de un ajuste personal de cuentas, 
pero sf de dar cuenta de la sociedad de explotación y opresión, La propia ampli= 
tud humana de ese cometido impone a los revolucionarios la obligación de decir en 
cada instante toda la verdad, sistemáticamente pintarrajeada por propagandas reac= 
cionarias socapa obrerista. Declaremos por consecuencia y sin ambages que la re- 
Ppugnancia y el odio que nos inspiran la dictadura franquista y cada uno de sus op- 
ganismos, desde sus consejos de guerra y sus polizontes hasta sus sacristías y sus 
sindicatos, no merman la repugnancia y el ódio que debe inspirar a todo luchador 
obrero la política que Julián Grimau defendía y las instituciones que su partido 
se esfuerza en importar a la Península, las de la contrarrevolución rusa, 








a España para ofrecer a las clases e instituciones franquis- 
as la posibilidad de un cambio político sin revolución; es decir, conservando la 
explotación capitalista, Prueba de ello son las resoluciones oficiales del parti- 

do (anti)comunista español, las declaraciones de su secretario general, „Santiago 
Carrillo; reclamando goratitlás para la iglesia, ol Ejército, la burgueyía (1' Huma- 
nité 22 mayo 1962); mas todo lo dicho por el mismo partido „respecto de Grimau; a a 
quién presenta como sacrificado en aras de la reconciliación entre españoles. Aho= 
ra bién, esa "reconciliación" sólo podrá ser conseguida imponiéndola a las masas, 
guardia civil y policía secreta mediante, 


Julián Grimau fué 





La política de Grimau y su partido es mortal para el proletariado, pero útil 
al capitalismo mundial, y al español en esta fase de transición política, Por esa 





razón han intervenido cerca de Franco en favor de Grimau importantes jerarquías 
de la Iglesia dentro y fuera de España, personalmente Khrutchof, la reina madre 
de Bélgica, Kennedy, mientras por su parte de Gaulle suspendía la concesión de un 
créäito a Madrid, La prensa mas hurguesa de uropa y América ha abogado en favor 
de au, así como algunos falangistas tránsfugas y al parecer varios ministros 
de Franco, Evidentemente, la política stalinista de reconciliación nacional, bta 
bla de salvación del capitalismo ibérico, no podfa dejar de hacer la unanimidad 
de los principales ropresontantes de ambos bloques imperialistas y de cuantos se 
esfuerzan en evitar la revolución social en España, Son, casi sin excepción, los 
mismos que han guardado silencio cuantas veces se ha tratado de condenas de revo= 
lucionarios, camaradas nuestros, anarquistas u obreros intuitivamente enemigos de 
la reconciliación, los que permanecieron inertes mientras los tanques rusos ametra= 
llaban al proletaríado húngaro, en 1956. 










Tampoco puede olvidarse que al principio de la guerra civil el partido de Gri 
mau y él personalmente conservaron a sus órdenes, "depurada", la antigua policia, 
El proletariado la habfa disuelto al mismo tiempo que desbarataba el ejército y 
que creaba sus patrullas y milicias obreras de retaguardia. Cuando aquella poli- 
cla, continuidad del listado capitalista, reforzada con nuevos elementos y armada 
en la sombra con material ruso hubo adquirido suficiente volumen, fué deliberada- 
monte langada contra las patrullas y milicias obreras, contra las colectividades 
agrícolas e industriales. " Quiones coloctivizan son ladrones, quienes hablan de 
revolución espías de Franco, las milicias obreras tribus do salvages” tales fue= 
ron los estribillos políticos de Grimau y su partido, Centenares de revoluciona= 
rios uron asesinados, millares encarcelados, las conquistas obreras sistemáticas 
monto aniquiladas, causando el todo la desmoralización dol prolotariado y la vic= 
toria de las tropas franquistas, 


Con tales antecedentes el partido moscutero, es natural que hombres, institu- 
ciones y clases que aun hoy apoyan al dictador, vuelvan hacia aquel los ojos CO. 
mo facilitador dẹ una sucesión anti-rovolucionaria do ranco. ÑL propio envio a 
España de Grimau, cuya notoriedad como jefe stalinista sólo podía perjudicar cual= 
quior trabajo de organización clandestina, sugiere que su misión consistila on res- 
paldar con su autoridad las garantías do que Santiago Carrillo hablaba, tratando 
directamente con colaboradores o ex=colaboradores del régimen, A menos quo sus 
compinches hayan querido desembarazarse "gloriosamente" de ĉl, costumbre vieja en 
el stalinismo, De todas maneras y el partido (anti)-comunista os spañol no carece de 
relaciones con antiguos acólitos de Franco. Do ahf que haya sido éste en perso- 
na quién forzase la ejecución de Grimau. Ha querido así parar la desbandada de 
sus secuaces y forzarlos a seguirle en sus maniobras de sucosión, Naturalmento, 
Madrid no podía hablar de eso, como tampoco de la obra reaccionaria del stalinis- 
mo durante la guerra civil, 

Hace 25 años, los hombres de Moscú abrieron el camino a Franco; os preciso 
impedir que ahora los, hombres de Franco entronicen al stalinismo, Sin desembara= 
zarse de unos y otros, las dos caras del capitalismo mundial e ibérico, cl triun- 
fo del proletariado cs imposible, Por lo domás, un futuro tribunal rovoluciona= 
rio tendrá acusaciones sobradas y abrumadoras pura los jueces franquistas y para 
los agentes españoles de la contrarrevolución rusa. 


Reprodúzcanse y difúndanse como volante o péguense como pasquín en lugares 
de trabajo y barrios obreros las siguientes consignas de F, O, R, 
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LA HUELGA DE LOS MINEROS FRANCESES 


Desde la huelga de Nantes; hace más de seis años, no se vela en Francia ün pa~ 
ro tan amplio y duradero como el actual de las minas. Pero no podía tomar aspec= 
to combativo sin salirse, como aquella, del cauce reivindicativo y orgánico de los 
sindicatos, La unidad sindical dirige la huelga, si bién la C.G.T. sólo quería al 
principio un paro de 48 horas y ha sido la priiera en ver "una base de negociación 
aceptable" en las proposiciones gubernamentales: 8 por ciento de aumento escalona= 
do en un año. Al cabo de 4 semanas de huelga todos los sindicatos aceptaban ese 
flaco 8 inferior al alza de los precios, limitándose a reclamar su aplicación ¿n= 
mediata y no escalonada, Puede asegurarse ya que la huelga está en sus últimas, 

a menos que por su cuenta los trabajadores hagan algo que la relance. 


En apoyo de los sindicatos se ha producido un frente único de hecho que abar= 
ca a todos los partidos no gaullistas. El propio pinay; la derecha de reserva, 
ha hecho votar en algunos organismos subsidios de ayuda a los mineros. En tales 
condiciones, los púlpitos mismos no podían sino chorroar palabras de misericordia. 
¿Pero; qué van a hacer de la huelga la tan venteada unidad sindicál y ese frente 
único tan amplio como no so conocía desde vísperas de la IV república? Las rei. 
vinlicaciones sindicales era: 11 por ciento de aumento de salario, 40 horas sema= 
hales de trabajo pagadas 48 y garantías de nuevos empleos (reconversión) a medida 
del cierre futuro de los pozos. Unánimes, los sindicatos se han negado a orga- 
nizar la lucha por sus propias reivindicaciones, Espíritu de solidaridad con los 
mineros había ="y sigue habiéndolo-"= sobrado en los demás sectores proletarios; 
que por añadidura ven el momento propicio para reivindicar también ellos. Los sin 
dicatos les han salido al encuentro limitando a naderfas las acciones de: solidari- 
dad: una hora por aquí, otra por allá, La pronta liquidación de la huelga de los 
depósitos de gas (Lacq); huelga que por sí sóla habría podido forzar el gobierno 
a ceder en todo, da la medida -+del miedo de los sindicatos a un movimiento huelguis 
tico general e indica la mala pasada que están jugando a los mineros. Un mes lar- 
go de huelga terminará con un compromiso sindicalo-patronal (el Estádo es patrón 
de las minas) que dejará el jornal de los miheros por debajo del alza última de 
los precios, sin hablar de la inmediata venideras 4 





Esta huelga no se diferencia de cualquier otra italiana o inglesa en nada in- 
portante, y cada una de ellas pone al descubierto el enorme abismo abierto entre 
las necesidades del proletariado y las reivindicaciones sindicales, que son; no se 
olvide, las de los partidos, Más que de conservadoras, cabe calificar dichas rei- 
vindicaciones, apenas analizadas, de reaccionarias. Véase: 11 por ciento de au- 
mento no era, según los sindicatos, sino lo estricto indispensable para recuperar 
la pérdida de capacidad adquisitiva debida a la carestía, So trataba simplemente 
de dar aplicación a la ley de escala móvil de salarios, una de las mayores garan- 
tías de perduración qué el capitalismo pueda tener, Para la claso obrera, por el 
contrario, es indispensable hacer trizas esa ley, porque ella coagula o ende a 
coagular las condiciones de vida actuales del proletariado, dejando en plena libet 
tad, en cambio. la desproporción acelerada entre lo que el obrero produce y lo que 
el obrero cobra, de donde resulta la acumulación ampliada y la centralización del 
capital; cada día mas aplastantes para el proletariado y la sociedad entera. 








La reivindicación de 40 horas pagadas 48, aún conseguida no habría mejorado 
la condición de los explotados, Al contrario, pués lo que se les pagaría como 48 
horas de trabajo os sólo la miseria dol jornal base, viéndose por consecuencia los 
obreros tan? mås necesitados que antes en aumentar su rendimiento y hacer horas 
extraordinarias para obtener de qué vivir sin hambre. En cuestión de horario de 
trabajo, factor importantisimo para la libertad y la aptitud política de la clase 
obrera, es indispensable reivindicar, cosa muy factible con la técnica actual, una 
semana de 30 horas, o incluso de 20, pero sin disminución de la paga global, incor- 
porando a clla cuanto hoy obtiene cada obrero a fuerza de primas al rendimiento y 
de horas extraordinarias, que deb” ser radicalmente suprimidas. Y todo eso no es 
mas que un mínimo para hacer frente al desenfreno del capitalismo y permitir al 
proletariado respirar, Pero en prolongación do esas demandas está el aniquilami- 
ento de la explotación, Partícipes del orden mundial asentado on ésta, los sin- 


as mes dera 
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Así, piden garantía, ial Estado capitalista!, de reconversión de los obreros 
a otros brabajos, en lugar de plantear a la totalidad del proletariado la necesidad 
de regir' por sí mismo los instrumentos de producción y organizar la economía con 
arreglo a sus necesidades y que son las de la humanidad. Lo que los sindicatos pi” 
den, en realidad, es participar ellos en la redistribución de los mineros como es. 


clavos asalariados Basta para comprender en qué forma constituyen parte del capi- 
tal, en manera alguna del proletariado como clase revolucionaria del inmediato por- 
venir . 


Hoy, en cada huelga importante se presentan no sólo los problemas económicos 
decisivos entre la clase asalariada y el capital, sino «también los problemas poli= 
ticos nacionales y mundiales, De ahí que los sindicatos tengan tal pánico al des= 
encadenamiento de cualquier huelga general, siquiera sea por reivindicaciones cui- 
dadosameante medidas por ellos, La acción, que es siempre el pensamiento más lúci= 
do de la clase obrera, correría el riesgo de desbordarlos a ellos, y el parapeto 
en que están atrincherados; la sociedad capitalista, 


La huelga de los mineros, como ayer la de Decazeville, en Italia la de los me» 
balúrgicos, en Inglaterra la de las fábricas Ford y en la España franquista la de 
los mineros asturianos, no será mas que un acto del regateo entre la oferta y la 
demanda en el, mercado de la fuerza de trabajo, acto saldado en desventaja del pro~- 
letariado, por más ¿que los contratistas sindicales canten victoria. Una a una van 
desfilando y perdiéndose, en boda Europa occidental, posibilidades magníficas de 
conseguir importantes victorias parciales y de acendrar la conciencia proletaria 
para los hechos revolucionarios decisivos. El problema de fondo que se plantea es 
este: ¿va a continuar la vanguardia queriendo regenerar los sindicatos, limitándo= 
se a consignas inmedial sin ninguna significación positiva hoy, o se decidirá al 
fín a organizar la lucha al margen de aquellos, mediante comités obreros indepen= 
dientes, y por reivindicaciones que apunten al coraz ón mismo de los heneficios y 
de la acumulación del: capital? Sin hacerlo, no se ye cómo podrá constituirse un 
partido revolucionario y orientarse a él la población explotada. 















Gi 
ES: Be Mientras lòs sindicatos cantaban victoria despues de la huelga por la 

obtención del 8 4, los mineros se negaban en numerosos sitios a volver äl trabajo 

y en algunas asambleas los dirigentes sindicales fueron injuriados, Pero hasta sho 

ra no ha habido grupo capaz de proponer a lòs mineros un programa de defonsa y ata~ 

que verdaderamente revolucionario, 





Abril 1963 tazne taa 
Artículo tomado de ¿Battaglia Comunista 
y Azione Comunista, de Milán, 


DACACACACACACACACA 


“PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES; +." 


La divisa que encabeza Alarma-a partir de este número es el remate de un anár 
lisis de las necesidades revolucionarias mundiales de publicación próxima. Comple= 
ta, adaptándolo a nuestra época, el grito tradicional del movimiento obrero desde 
el Manifiesto Comunista acá. Recomendamos a grupos, camaradas aislados y simpati- 


zantes, propagarla como consigna y estamparla en toda publicación posible, 


F, 0. R, 
Núcleo M, 








Controversia 


CRÍTICA DEL "ESBOZO DE MANIFIESTO PRO NUEVO PARTIDO OBRERO", 
de la Liga Obrera de Inglaterra 


Definición de régimen. 


Antes de hablar de lo que debe considerarse programa propiamente dicho. (coñ= 
signas, proyectos de realización revolucionaria) es indispensable examinar algú 
nas A del "Esbozo de Manifiésto, El párrafo relativo a Rúsia comien= 
zá así: : 

"Las relaciones de propiedad establecidas por la Revolución de Octubre son; 
arios transitorias, antagónicas con las relaciones de propiedad del mundo capi= 

alista", 


Las palabras "aunque transitorias", revelan un error de concepción que parece 
presentido por sus propios redactores. En efecto, tales palabras contribuyen a 
negar, no a fundamentar ni a matizar el antagonismo que la frase quiere destacar» 


El pensamiento revolucionario ha contemplado siempre un periodo de transición 
entre la sociódad capitalista vencida y la sociedad comunista, pero no hay en 81 
huella de relaciones transitorias de propiedad, due no serfan capitalistas ni $0. 
cialistas, La sociedad de transición surgida de lá toma del poder político por el 
proletariado no difiere de la sociedad comunista sino por los rasgos heredados del 
capitalismo, que ella ha de borrar, Se trata, antés que nada; de la distribución 
del producto social basado en el trabajo asalariado (a cada uno según sus capacia 
dades), fuente de la separación de instrumentos de trabajo y fuerza de trabajo, 
de la acumulación ampliada del capital y de la explotación. En esa distribución 
social cuya raiz actual es la ley del valor, hoy por completo reaccionaria; bie 
nen origen la dominación de clase, el Estado, y de manera mas general la aliena= 
ción del hombre, He ahí toda la herencia de la sociedad capitalista que la socie» 
dad de transición ha de anular, 


Ahora bién, instrumento de tal anulación puede serlo, sólo, tina distribución 
del producto social no basada en el salario sino on las necesidades de los hombres, 
del proletariado y do süs capas más desfavorecidas, Bi poder:político mismo no 
debe tener obra función que garantizar el cumplimiénto de esa hueva relación en= 
bro producción y distribución conducentes sin solución de continuidad, al comunis- 
mo y a la desalienación del hombres Serfa'absolutamente imposible alcanzar semes 
jantes’ resultados sin que los medios de producción adopten, a seguidas de la revo 
lución, la misma forma de apropiedad social que én pleno comunismo, Asf pués, no 
son las relaciones de propiedad las que pueden ser transitorias, 


A todo esto, ¿qué clase de relaciones de propiedad estableció la revolución 

de Octubre? Cierto; no socialistas, Esa revolución fué hecha por verdaderos co- 
mnistas, pero no tenían por mira más que la revolución permanente (Lenin en las 
Tesis de Abril) en espera de que el proletariado de los paísos desarrollados viu 
niobe on gu auxilio. Incluso la táctica de los bolcheviques antes de la toma del 
poder la inspiró por completo esa perspectivaj-lo cúal basta para rechazarla en 

lä hora actual, fras la magnífica tentativa llamada "comunismo de guerra"; que, 
lejos de responder sólo a las urgencias de la guerra civil apuntaba directamente 

a la desiparición del salariato; se giró hacia el capitalismo de Estado tal como 
Lenin lo concíbiói relaciones capitalistas de producción y distribución, pero pos 
der político real del proletariado, basado en los 5ovietsi La conservación efec= 
tiva de ese poder era, a ojos de Lenins la Única garantía de un futuro desenvolvi- 
miento socialista, ulia consentiría esperar lä victoria de otras revoluciones en 
países industrializados y pasar juntos a la sociedad de transición y al comunisios 
Ptiede afirmarse hoy que lo único que existió de verdaderamente socialista en la 
éx-Unión Soviética, fué, pese a sus defectos; él poder político, Una vez el poder ' 
de los soviets desaparecido y corrompido el partido bolcheviques ya tio quedaba kis 
ño capitalismo de Estado a secas, que fué consolidándose y reconocióndoso como tat 
desde la NEP a los planes quinguenaless Las relaciones de propiedad, de produé= 
ción y de distribución fueron retrollevadas a las normas espitalistas mas pigúro= 
sas: Así so efectuó una contrarrovolución gual núnca conociera la historiay cuya 
principal tribúlación or evitar enalantor devatuctór pienatanta eb el midós ¿Sa 


necesitan más pruebas de ello después del abandono del poder a Hitler en 1933, 
del aplastamiento de la revolución española, no por Franco, sino por el gobierno 
ruso y sus stalinistas españoles, después de la política imperialista de resis- 
tencia nacional y de toda la obra reaccionaria de Moscú y sus partidos desde. la 
post==guerra? 


] No existe pues contradicción de sistemas entre Rusia y el mundo occidental, 
sino pura y simplemente la antigua contradicción entre dos grupos de potencias 
imperialistas. Sólo que esta vez la contradicción y la lucha postan la totali- 
dad de la plusvalía mundial, vindicando cada bando sus instituciones políticas» 


p El "Esbozo de Manifiesto" declara enseguida que la economía rusa (de la "Unión 
Soviética", escribe aún) a pesar de lasenormes distorsiones que le impone la bu” 
rocracia "ho está expropiada por una clase capitalista, y que los beneficios'no 
son la base de. funcionamionto de la producción”, 


La forma misma do esa declaración sugiere que la economía rusa está cabal y 
lindamente expropiada, aunque no sea precisamente por una clase capitalista. Es 
evidente que los redactores del "Esbozo? no podía, escribir sin cargo de concion= 
cia: la economía rusa pertenece a Jas clases laboriosas, o bien, a la población 
entera, Ese es, sincemcbargo, el único argumento que consentiría concluir, con la 
lógica de las palabras si no con la de Los hechos, que dicha economía + Lang algo, 
esencialmente diferente de la de los antiguos palses capitalistas,- Tal cual está 
dado, el argumento es pués una escapatoria, 





Una economía no puedo ser calificada sino sobre la base de las relaciones- ens 
tre los instrumentos de trabajo y la fuerza do trabajo, entre el sistema de pro” 
ducción y el do distribución. Esas dos antinomias son una constante de la histo= 
ria universal desde la aparición de las clases, la forma de producción capitalis- 
ta las ha llevado al paroxismo, y sólamente su. superación revolucionaria (sintes 
sis dialéctica) nos colocarå en presencia de una focicdad sin explotados, clases 


«tii oprósión, 


¿Cómo juzgar, según dicho criterio, la situación en Rusia? La fuerza de tra- 
bajo, los hombres, lejos de regir allí los instrumentos de trabajo, cs stán Separa= 
dos de ellos, sufren su opresión y sé ven reducidos a la categoría de herramienta. 
Los instrumentos de trabajo no les pertenecen, y por consecuencia tampoco el pros 

ducto de su trabajo. Los medios de subsistencia continuan apareciéndoseles como 
potencias exteriores que los dominan, como mercancias racionadas por ol salario, 
Los. trabajadores rusos no pogeen,por ende, sino su fuerza de trabajo, que se ven 
obligados a vender cotidianamente a los propietarios de los instrumentos de pros 
ducción, por. un precio que la ley de stos impone y que no están siquiera en cons 
diciones de regatear como cuando trataban directamente con los propietarios do fås 
brica, Las cosas ocurren como en Inglaterra o Estados ¿Unidos y viéndose los prole= 
tarios rusos más desfavorecidos que los de esos dos países arquetipo del caplta= 
Liso. 

¿A quienes venden log proletarios rusos su fuerza de trabajo? No a burgueses 
en el sentido formal de la palabra, cierto, paro sí a capitalistas en el sentido 
más profundo del término: propietarios de capitales en forma de dinero y de gigan- 
tescos instrumentos de producción, que constituyen y gobiernan el Estado. La cla- 
se burguesa nunca ha podido gastar para su disfrute particular más que una peque-= 
ña parte de la plusvalía, yendo la abrumadora mayoría de ésta a acumularse en ins 
trumentos de producción y de dominación (armamento). La forma de capital de los 
instrumentos de producción es pues lo decisivo y distintivo de la sociedad actual, 
mucho mas que su administración a capricho de cada burgués, -La burocracia rusas- 

cuyo dominio de la economía y de los hombres sobrepasa con creces el de los más 

reaccionarios regímenes modernos, no es asimilable a la antigua burguesía, pero cs} 
sí, una burocracia capitalistas. Se otorga a sÍ misma, para sys fastuosos gastos, 
una parto de la plusvalía superior sin duda a la de cualquier clase burguesa, y el 
resto lo transforma en capital acrecentado, sin más criterio que el de preservar 
su dominación interior y su posición en el mundo, Por otra parte, los burócratas; 
políticos o técnicos, que cobran beneficios directos sobre la explotación de los 
obreros sony también, inversionistas privados. Desde hace mucho tiempo, empréstis 
tos y bonos del Estado les permiten colocar su dinero y obtenor réditos garantizar 


dos» 
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Otros arguemntos podrían adelantarse, poro, ¿se tieno necesidad de más para 
concluir que la economía rusa ha sido expropiada a los productores y que funciona 
sólo según las leyes do la economía capitalista extremadas al máximo? 


En todos los países donde la ley de concentración de capitales opera de anti 
guo, el capitalismo es ya en gran parte burocrático, es decir, de Estado. En los 
países nuevos no hay huella de la constitución de una buguesía viejo estilo; el 
Estado es el que juega también el principal papel económico, y por medio del Esta- 
do es como los individuos participan de la plusvalía y acceden.a posiciones de man= 
do. La burguesía en cuanto conjunto de propietarios de capitales que cada indivi= 
duo invierte según su buén saber Y entender, no se constituirá ya en parte algunas 
Es ún estadio de desarrollo económico ido, las la función de tal burguesía; la 
producción 14 la reproducción ampliada del capital, se convierte día tras dia en la 
preocupación esencial del sistema, por medio de la burocracia capitalista que en- 

carna el Estado; La burocracia rusa se ha situado evidentemente en vanguardia de 
esa tendencia del capitalismo mundial, gracias a su reacción contra la obra de 
1917. Se veía empujada en tal sentido por su mentalidad preponderantemento burgüe= 
say cuando no por sus orígenes directamente zaristas, Ella atajó en seco la revos 
lución permanente, antes de que tuviese tiempo de pasar a las medidas de revolu- 
ción socialistas 


Empero; es indispensable añadir que la marcha internacional al capitalismo de 
Estado, comprendiendo Rusia y los pretensos paises descolonizados, no es sino una 
de las consecuencias del retraso de la revolución mundial. Es manifestación de una 
supervivencia del capitalismo, de algo absolutamente innecesario al ascenso de la 
humanidád al comunismo;, se trata de una involución y por ende de un fenómeno pro» 
visional, Deberá desaparecer mediante la revolución proletaria, o bién arrastras 
rá el mundo entero a la decadencia, Considero ese criterio esencial para enjui- 
ciar bodos los acontecimientos de la actualidad, y para adecuar una táctica y un 

` programa susceptibles de trastrocar la situación: 








Las dependencias rusas 


Es sorprendente que el "Esbozo de Manifiesto" alinie los paígos de régimen rus 
50 en dos categorfas: los que han hecho una "revolución popular" (Yúgoslavia) y 
los que no la han hecho. Una vez mas, el Manifiesto se enreda en sus propias pa= 
labras¿ No dice, una revolución proletaria; lo cual, aunque irreal, sería al nenos 
ideológicamente claro. Recuérdeso que la "revolución popular'!' no ha existido en 
la historia sino como impostura demagógica de pequeño=-burgueses o de contrarrevo= 
lucionariosi¡ Nọ tiene viabilidad alguna, ninguna base de clase ni cometido que le 
permita desenvolverse. Durante la etapa de frente popular fué embozo de la polí- 
tica stáliniana de sabotaje de la revolución socials 


La lucha de guerrilla hasta la constitución de'un ejército regular practicada 
por Tito durante la guerra, debió su éxito al apoyo militar conjunto de Rusia y do 
los imperialismos occidentales. La conferencia de Yalta decidió ese apoyo. Como 
todos los movimientos de resistencia, el yugoslavo no era más que la forma adopta=w 
da por la defensa nacional eh los paises ocupados, Nil albur de las nuevas ocupa- 
ciones después de la caída de Hitler determinaba únicamente la órbita occidental 
u oriental en la que habría de girar cada nación, En todo eso, el pueblo, el pro~ 

“letariado más particularmente, desempeñó; quisióralo que nö; un papel semejante al 
de los obreros británicos ọ americanos en la guerra "anti-fascista", El enemigo 
de la revolución no ostá nunca fallo de engañifas. 


El ejército de Tito tomó en Yugoslavia las mismas medidas que el ejército ru~ 
so en los påíses que él ocupabe desarme del proletariado en cuantos casos éste há 
bfa echado mano por sî mismo a las armas sin encuadrarse en el ejército regular; 
nacionalización de la propiedad; constitución de un partido policflico único, supre= 
sión de las huelgas y de tode libertad indispensable a la revolución. ¿Quién 
llegaba al poder? lividentemente, no el proletariado; sino la misma burocracia ti= 
po ruso que; gracias al retraso de la revolución proletaria, se destaca como here 

“déra de los negocios capitalistas mundiales. En casos muy numerosos, la naciona 
lización de la economía tuvo la. forma cole de una expropiación del prole tariadoj: 
dúe se habla apoderado de las fábricas. Era la contrarrovoltición impuesta por el 
ejército y la bofiad, antes de que la revolución tuviesa tíommo de orranizameo. Tia 





burocracia stalinista sabe por su ya luenga experiencia que la propiedad de Esta- 
do es ol medio ideal de explotación, el que reduce al mínimo la capacidad de res 
sistencia de los obreros y concentra superlativamente todos los poderes en manos 
de los explotadores, A mayor abundancia, la experiencia do España en: 1936. le acon= 
seja no permitir a los trabajadores apoderarso de la economia un sólo instante, 
Durante meses, la economía estuvo allí regida por los trabajadores mismos, no por 
el Estado, lo que puso el stalinismo al borde de la derrota y le obligó, por pri- 
mera vez, a desenmascararse como tendencia contrarrevolucionaria, Para los hom- 
bres de Moscú, la nacionalización encierra el secreto de una eficacia contrarre- 
volucionaria sin par; es tanto más temible para el proletariado cuanto que va en 
la dirección funcional automática del capitalismo internacional. Propiedad y pla= 
nes de Estado representan la suprema medida de salvación contrarrevolucionaria, 
porque son antípodas de la apropiedad comunista y de la planificación para las 
necesidades. 


En realidad, y salvando Yugoslavia, el "Esbozo de Manifiesto" se abstiene de 
calificar los regímenes instaurados por Rusia, limitándoso a indicar su dependen- 
cia económica y militar respecto de ésta. Pero está ifiplícita su asimiláción al 
tipo de régimen atribuido a Rusia. 


En contradicción con cuanto ha dicho antes, el "Manifiesto" declara de repen= 
te; "En la naturaleza de clase del Nstado chino lo que domina, a pesar de las pro 
siones soviéticas, es el capitalismo", La subida al poder del partido "comunis- 
ta" chino sigue dicióndonos=- no fué obra de una rovolución proletaria, Verdad, 
pero en el mismo caso están todos los otros países, exceptuando Rusia, Y en Chi" 
na, la nacionalización y el imporio del Estado sobre toda la economía, agricultu= 
ra comprendida, son quizás mas cabales que bajo todo otro gobierno stalinista. 
Puore lo que fuere, el poder político y la totalidad do la plusvalía pertenecen a 
la misia casta burocrática queen Rusia o Yugoslavia, Por. consecuencia, ninguno 
de osos rogímenes puedo ser considorado esoncialmento diferente de los: otros, 





Mi pensamiento sobre ese problema particular ostá expuesto en el artículo La 
antigua China de los Mao Use-tung, publicado en el número 5 do Alarma. Inútil re- 
petirlo aquí. De todos modos, es incontestable que cualquier régimen impuesto por 
un partido stalinista, o directamente por el gobierno ruso, debe ser equiparado al 
de Rusia, No ha habido mas que una revolución proletaria, la.de 1917. Su transs 
formación en contrarrowolución capitalista de Estado explica, no sólo la extensión 
de ésta a otros países, sino también toda la política exterior del Kremlin, inten= 
cionalmente orientada hacia la guerra desde el frente popular al manifiesto do los 
Bl partidos., Tal política, que tiene una continuidad contrarrevolucionaria neta- 
monte discernible, lejos de expresar un oportunismo o una concepción revisionista 
(reformismo) cual pretendon, entre otros, los quejumbrosos rábulas de la actual 
IV Internacional, es una estratogia motódicamente concebida, la de la segunda po-= 
tencia imporialista de la Tierra; no capitula ante la burguesfa, sino que, par el 
contrario, sabe obligarla a marcar el paso; no está al servicio del capitalismo 
como La antigua política de la social-democracia, porque representa al propio ca= 
pitalismo en su más alto grado de concentración cconómica, policíaca o "ideológi- 
ca, Si no alcanzásemos a compronderlo y actuar on consecuencia sería el acabóse 
de la revolución mundial para toda la época actual, 








La guerra y el derrotismo revolucionario 


La definición de la economía rusa como no capitalista lleva consigo una noción 
enteramente errada de la naturaleza de la nueva guerra mundial que por todas par» 
tes so prepara, y obstruye el camino a la aplicación inmediatamente necesaria del 
derrotismo revolucionari0, E 


El desenvolvimiento de la guerra do 1939-45 fué la más inapelable refutación 
de la existencia de una contradicción de sistomas sociales ontre el antiguo capi- 
talismo y Rusia, como lo creyó entoncos, con raras excepciones, la vanguardia re- 
volucionaria, Porsistir on eso conservantismo ideológico, cuyo origen y resulta= 
do es un ramplón materialismo mecanista incompatible con las necesidades revolur 
cionarias, me parece, preciso es decirlo, una vocación do suicidio, un cepo que 
en un momento u otro forzará la renuncia de quienes en él se empeñan, 





La alianza de la Alemania Hitleriana con Rusia, igual que después la de las. 
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potencias "democráticas" demostraban, por el sólo hecho de su realización, que las 
contradicciones entre osas potencias y el sedicente mundo socialistamo existían 
sino para la galerías, La guerra entera se desénvolvió bájo el signo de las 6ot% 
tradicciones inter=imporialistas, mientras que lá oxistencia roal de un mundo sos 
cialista tan vasto como Rusia las habría hecho pasar a segundo plano, poniendo en 
evidencia la contradicción mucho mas potente e irreductible que la de la lucha 
por los mercados== entro dos sistemas de producción antagónicos. Él fracaso de 
Hitler quorióndose presontar, por su ataque a Rusia; como campocón del antiscomunis- 
mo cuando ya el gobierno de Moscú había ejecutado o metido en prosidio a los vor= 
dadoros comunistas, debería eximir de más argumento; si no fuese que la vanguardia 
revolucionaria se muestra en alto grado conservadoras En efecto, las mayores po= 
tencias imporia tas ácorrieron en socorro de Moscú, cuando los habria bastado ' 
acordar a Alemania un pedazo de Rusia para que encontrase las salidas que le oran 
indispensables, y su "drag nach Osten", ; 





Así pues, el mundo socialista! no sólo fué salvado por las potoncias mas ¿im 
porialistas dol Planota;, sino que por añadidura lo consintioron toda la oxtonsión 
que le conocemos, desdo Alemania del Este hasta China. Le estaban agradocidas. do 
habor traicionado lá revolución mundial, en Moscú igual que on Madrid y dosdo 1936 
hasta ol fín de la guerra, que de otra manera habría marcado ol triunfo dol prolew 
tariado on toda luropa. Las dificultades no comenzaron sino on el momento en que 
cl gobierno Ruso, bién aside la gigantesca plusvalía de sus vastos torritoriosj pás 
sa de la actitud de lácayo de las viejas potencias a la de nuevo amo y rival, 


Es imposible imaginar sesgo alguno, es imposible prosontar un sólo argumento 
serio que permitan comprender cómo las contradicelonos entre países de igual régis 
men Social han podido dominar fronte n contradicciones qué so pretenden fundamone 
tales; que: serfan absolutamento irreductibles, contre dos sistemas sociales contra= 
Puostog, Cuanto se diga al respecto rovólase onsoguida orgotismo. Por el contras 
tio, la interpretación dada sul no sólo permito ver claro, sino también ir muy 
lejos on el nuevo desarrollo ideológico que requiere ol futuro robroto de la rovbw 
Júción mundial. 


El arguiento do Urotzky, la equiparación del régimen stalinista al bonapartis= 
moj implícitamente aceptado por el ‘Esbozo de Manifiesto", debe ser rechazado, Mo= 
diante cl bonapartismo la burguesía francesa hò hacía mas que consolidar su sis 
tema y su poder desoimbarazándoso de las incursionos políticas de las clases que ` 
estaban a su izquierda: artesanos, proletariado, pequeñia=burgnosfa, que habían si> 
do los protagonistas principales de lá lucha contra el antiguo régimen, Su rovo=. 
lución --y la propiedad capitalista-- so vieron asf circúnsoritas a sus propios it- 
mites; en manera alguna destruidas; ni siquiora amonázadag. El bonapartismo fran» 
cês se presenta pués como indispensablo al desarrollo de la oconomía burguesa. La 
revolución comunista, por ol contrario, no puede abandonar el poder y la gestión 
de la economía a ninguna capa social. a la derecha del proletariado --a izquioráa 
no puede oxistir== sin verse a continuación aniquilada y transformada on su contras 
rio. No puede detenerse sin sor inmodiatamento traicionada, puos dobe dar cima a 
una y sin solución de continuidad, a la transformación socialista do la producción 
y la distribución actuales y a la desaparición de las-clasos, el proletariado com= 
prendido. No siendo así, ol Estado, on lugar de extinguirse a modida del debilis 
tamiento do las resistencias capitalistas, vuolvo a ser guardián o depositario di“ 
tecto de la ley dol valor,.do la distribución basada en ol trabajo asalariado, y 
en suma do la acumulación del capital. Y ahf ostá la contrarrovolución on el po- 
der; Que no soa obra do la antigua clase burguesa sino do una burocracia, rodals 
zo on lugar de disminuir la gravedad dol hecho, La llamada burocracia obrera se 
rovela, incluso en los mejores casos, encarración de las ideas o intereses capitia 
listas on el seno de la clase obroras En Rusia como dónde quiera se haya instalas 
dó o se instale on ol poder, la obra de osa burocracia no púedo.ser sino capitalis 
ta y contrarrovolucionaria, Bajo sù yugo el prolotariado so encuentra aun más abas 
tido e impotente, En fín, ¿cómo puedo negarse el caráctor capitalista do los mes 
“dios de producción cuando ol trabajador sigue siendo ün asalariado? Un proletárias 
do sih capitalismo que lo engendro os tan imposible como lo contrario, ol capitas 
lismo sin proletariado: 





in la hora presente, la contrarrevolución stalinista ha hecho camino ya largo 
y enormes beneficios. Fuera de la vasta zona de la Tierra en que ella reina cual 
señor absoluto, concurre con Estados Unidos y las demás potencias occidentales en 
la exportación de mercanciás y de capitales, bajo el mismo emblema de “ayuda a los 
países subdesarrollados" utilizado por los antiguos Phani: Pari desde el fin de 
la guerrá. Además, sus partidos en el mundo occidental tienen una política entew 
ramente reaccionaria de unidad nacional, cuyos óbjetivos inmediatos y a largo pla- 
zo son la preparación de la guerra y su dominio político como supremos representan 
tes de los intereses de la nación (aliada a Moscú, claro), El manifiesto dicho 
“de los 81" es más que explícito a tal respecto, 


En vano se intentará descubrir una diférencia cualitativa entre los intereses 
y la política mundial de Rusia y los de Estados Unidos. La naturaleza de la con~ 
tradicción entre esas dos primeras potencias es intrínseca a su sistema capitalis. 
ta mutuo, y cada una practica frente a la otra una política "anti-imperialistallo 
Si existiese un mundo ș§ socialista, hace luengos años que el capitalismo se habria 
aventurado a asaltarlo, o por el contrario, no menos tiempo que la revolución pro~ 
letaria cantaría victoria en casi todas partes, La "coexistencia pacifica" no fué 
posible en el pasado sino en la medida en que el gobierno ruso ofrecia garantías 
anti-revolucionarias, sin presentarse todavía como concurrente imperialista, ln 
el porvenir no tendrá vigencia más que por los métodos tradicionales de la compe 
tencia por los mercados y por las materias primas, o bién mediante su redistribu= 
ción por la guerra, que también es una forma normal de coexistencia entre Estados 
capitalistas. Las necedades demagógicas de Khrutchef sobre tal punto, indican la 
naturaleza del compromiso que busca con el imperialismo rival, 


is falso que la victoria miJitar sobre Rusia, ofreciendo al capitalismo occis 
dental nuevos mercados, le consentirían prolongar su existencias Dejando aparte 
el hecho de que Estados Unidos, en caso de derrota rusa no podría dejar de mante= 
ner el sistema de producción impuesto por el stalinismo, el agotamiento del capi- 
talismo como forma social favorable al desarrollo de la humanidad no depende de 
la limitación de los mercádos (1), sino de la contradicción entre el desarrollo 
económico global y lus necesidades del hombre, No pudiendo éstas ser satisfechas 
hoy, debido a la distribución de los „productos basada en el trabajo asalariado pą~ 
ra la inmensa mayoría, en la plusvalía para los menos, la economía y la sociedad 
actuales en general conviértense en reaccionarias, están agotadas como factor de 
civilización. Tal es la fuente más profunda de la crisis de la sociedad contempo= 
ránea, y lo que reclama inmediatamente la revolución social. El capitalismo pro” 
longa su existencia y halla solución pasajera a sus problemag, no por la apertura 
de cualesquier mercados que fueren, sino por la impotencia de los revolucionarios, 
en gran parto ideológica, que deja el proletariado a merced de los aparatos sbali. 
nistas y ex=reformistas. 


Wo, cl proletariado mundial no tiene nada que perder, y el proletariado ruso 
menos aun, de una derrota de Rusia a manos de quién sea. «Sinembargo, lo cierto 
es que a menos de dejar pleno juego al derrotismo revolucionario on ambos bloques 

-se da apoyo al uno o al otro, y la divisa esencial del proletariado; "contra la 
guerra imperialista, guerra civil',queda abandonada en provecho de los intereses 
militares de Moscú o de Washington. 


La gravedad de dicho problema es tanto mayor cuanto que el derrotismo revolu= 
cionario ha dejado de ser un principio reservado a „tiompos de guerra. Su aplica= 
ción so ha hecho necesidad cotidiana, en cada acción del proletariado, y hasta en 
los países más alejados o neutrales, En el Congo, en Colombia, en el Japón, en 
Siria, la Indias etc., los representantes del imperialismo ruso están afanados en 
el juego pérfido de la guerra fría. Tampoco faltan, en los países del bloque ruso, 
a pesar de las duras coacciones policiacas, corifeos actuales o posibles del impes 








(D) Ami entender, la idea de la longevidad del capitalismo según el mercadó 
proviene de los teóricos dol reformismo germano y austriaco, habiendo sido des~ 
pues adoptada y adaptada a las necesidades de su causa por el economista nazi 
Schacht. 
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rialismo yankee, Incluso los aparatos pro-=rusos pueden desempeñar ese papel, co- 
mo lo demuestra el cáso del stalinismo yugoslavo, Precisemos todavía: en las få 
bricas, de todo el mundo occidental, cl stalinismo lleva una política exclusivamene 
te guiada por los intereses militaros de su metrópoli, No favorece ninguna rei 
vindicación, ninguna lucha que no se encuadre en ese esquema, En todas partes; : 
os representantes paramilitaros, de los dos -imperialismos engatusan a la clase 

Obrera para mejor enrolarla, Si ' ignorásemos ESOR hechos nuevos :caerfamos en la 
trampa inconsciente o conscientemente, 


Necesario es puntualizar que las principales consignas inmediatas que pueden 
. darso para romper la actual situación reaccionaria, quiero decir incluso consig= 
nas de orden económicos son informulables salvo sobre la base de la lucha del pro= 
lotariado contra los dos bloques; hasta el desbarote de los ejércitos, Pero obo 
no cabó explicitarlo en esta críticas Concllyo diciendo que tengo por cierto que 
cúantos grupos se muestren incapaces de aplicar el derrotismo revolucionario día 
tras día y en los dos bloques militaros, serán aniquilados por los acontecimientos: 


Colonias y metrópolis 


En esta época de decadoncia del capitalismo ho puedo haber ningtina lucha por 
la independencia nacional siquiera un tanto progresivas La era de las naciones ha 
Keh aio ¿So quiere prueba más terminante que la pórdidado indopondoncia real 
por los países mismos que fueron cuna de la naĝión y del capitalismo? Y osa si. 
tuación de hecho, a su vezy la ha posibilidado ol retraso del proletariado on.su= 
prinir fronteras, ejércitos, etca Existichdo pues las condiciones históricas ob- 
jetivas para la roalización de tales medidas, los países coloniales o económicamons 
to sujetos al imperialismo no tionen necesidad de atravesar ol estadio nacional y 
burgués; pueden acceder dircctamente a la sociedad internacional socialista. Por 
lo demás; dicho estadio nacional y burgués: por el cual se quiere metor a los puúe- 
blos atrasados, lo convierto on absolutamente irrcalizablo la potencia gigantesca 
del capital moderno; por tal modo; que la consecución de la indepondoncia formal 
acentua a menudo la dependencia económica, que por gu parto no tione nada de formal 








La grita anticolonialista o industrializadoráa a propósito de los países súbde= 
sarrollados ha sido puesta on altavoz por la política inber=imperialista de prepa= 
ración de la guerra, de la cual, por desgracia; son víctimas la mayoría de los gru- 
pos revolucionarios,  Trátese do Cuba, de la India, do Argelia o de Coroas la ác= 
ción es siompre dosoncadonada por las contradicciones “intor=imporialistas, on manos 

ra alguna por làs nocosidades históricas de los pueblos. ha lucha revolucionaria 
que estás últimas exigen ha de' efectuarso en conjunción con el proletagiado mundial 
y en pro del objetívo más alto posiblo en el mundo actual considerado como unidad 
ecónómica y social; Así, la lucha contra el colonialismo dobe ser hoy, lucha ¿Por la: 
revolución proletaria común a los explotados de colonias y metrópolis, Ds e 
ponor en la picota como reaccionaria toda lucha independista nacional, alcan= 
ce máximo sorfa, en efecto, una redistribución de la plusvalía entre los ivatan 
imperinlismos y los lucradoros nacionalosa ' 


Da industrialización y la modernización geħeral de los países atrasados no puc= 

de hacerse sino do manera muy restringida y reaccionaria por los medios capitalis= 
tas, mientras que por los medios socialistas al alcango de prolobabiado mundial 

so realizarían prodigios, Eso problema, más que ningún otro; oxige una visión do 
conjúnto de las posibilidades del prolotariado mundial. en posesión de los instru= 
mentos de producción. El retraso de la conciencia revolucionaria por rolación a 
tales posibilidades, no justifica una política que las ignoré contando únicamente 
con la ovolución do cada país como universo aislados 





Partido Laborista, partido "comunista y sindicatos 


El "Esbozo de Manifiesto"! define como reformistas Partido Laborista y partido 
stalinista por igual¿, Hi.ol uno ni el otro lo son. El stalinismo no ha sido ni 
será jamás reformista; y el laborismo dejó do serlo hace bastante tiempo. Error 
de definición que tendria poca importancia si no comportase la ¿táctica y las actis 
tüdos tan conocidas de frente único; apoyo erítico, regeneración de los sindica=: 
tos; otci 





4 EPEN E] 
No erco due convenga a nineuna de esas óreanizaciónes otra definición aue la 'de 


capitalista, aunque destinadas a onrolar el proletariado, La evolución de los 
partidos stalinistas on todo cl mundo ha seguido. muy de cerca y casi sin resiston= 
cia ni contradicción desde el Y Congreso do la III Internacional, la senda del pom 
dor ruso. ste recorrió mucho más pronto de lo que de costumbre se cree su perío= 
do teormidoriano, roformista sólo de apariencia, y so adentró a tientas en la acus 
mulación del capital, a tiempo gue daba caza a los revolucionarios de propósito 
deliberado. Comportamiento político y realizaciones económicas corvergieron on el 
e pt ER de Estado, contrarrovolución qué “afirma por los procosos de Moscú y la 
extern ación de la vioja guardia, exteriorizándoso por primera vez en el aplasta 
miento prado de-la revolución 'española. En ningún sitio han desempeñado los 
partidos stas el papel de Kerensky o el de la social-domócracia alemana 
tras de la prinera guerra, Atribuirles, por añadidura, la intención do llevarnos 
al socialismo por la senda parlamentaria o mediante cualquier evolución, es verdas 
deramente empeñarse on idealizarlos. El sta linismo no ha hallado oportunidad de 
ligarsú a cada capitalismo nacional, cual fué cl caso de los antiguos partidos ro. 
formistas , En cambio, ostá indisolublemonte atado, por intorés y por ideas, al 
sistema ruso, Sólo despues do instalado en el poder está on condiciones de romper 
con su matriz y pasar al bloque occidental, pero ya como primer representante del 
capitalismo nacional ostatizado; aun así, necusita prostárscle el emplazamionto 
geográ áfico, o bién guarecerse tras la poteneta militar americana, Micntrastanto, 
los partidos stalinistes sé disimulan tras la legalidad burguesa, única forma de 
hacer su apaño y ochan una mano a todo cl mundo contra la revolución, Saben pèr- 
fectoamento que no pueden encaramarse al poder sino en visporas de una ocupación 
por el ejército ruso, o bién tras haber aplastado ollos una rovolugión. Se trata, 
en suma, de partidos que llevan on sí la contrarrevolución tipo capitalismo de Es= 
tado, y en ose criterio debe basarse nuestra actitud ante ellos, 








Como todos los antiguos partidos reformistas y los sindicatos, el laborismo, 
por su parte, ha arrojado a la basura toda idoa de socialis smo, siquicra evolutivo, 
situándose en la sociedad como un partido capitalista más, cuyas probabilidados do 
futuro propietarió de la plusvalfa social no son insignificantes, La fusión de ọ= 
sos partidos con el capitalismo es casi completa, incluso cn países como España, 
donde padecen la ilegalidad. Su evolución ha sido simultánca a la de la concontra» 
ción del capital y la degencración del sistema; su porvenir os también el capita= 
lismo de Estado, mas sálo lo alcanzarán modianto cl automatismo propio dol capital 
nacional que los encuadra, sin otra posibilidad do acelerar esc proceso que el de 
los rogateos legales, La burguesía rostanto, en vias de transformarso,en alta bys 
rocracia, compito cn' tal sentido con los partidos creo ice nietas: pero, salvo po 
volyción, su colusión sera plena. pronto o tardo, y cl sitio do. honor correspon- 
dorá a los líderos laboristas, pues tionen el mando en la venta do la fuerza de 
trabajo. En oso, la diferencia ontro países occidentalos y Rusia reside cn que 
los primeros se acercan al capitalismo do Estado siguiendo ol desenvolvimiento naw 
tural "hoy reaccionario-= de la concontración do capitales, mientras la segunda 
la abordo de lleno, mediante las exigencias políticas de la contrarrevolución 
stalinista, que había de dostruir la primer tentativa comunista de la historia. 
Resuniendo, el Partido laborista no dobe ser tratado, a mi juicio, de mancra dife 
rente que el partido Tory. Los obstáculos del razonamicnto tradicional con que tros 
picza la defensa de este punto de vista, dobomos aprender a vencerlos mediante cx. 
plicaciones y actitudes absolutamonto netas, No se puede ganar hoy la confianza 
de la clase obrera sino por la rebelión contra el ámbito sofocante en que la tie~ 
nen sumergida cl ox-reformismo y cl stalinismo, 


Tocante a los sindicatos, me limito a decir que considero imposible su rogeno= 
ración porque, vistos cn la historia de su evolución y on su contenido rovélanso 
necesarios únicamente a los trapicheos de la venta de la fuerza de trabajo al ca” 
pital. Son organismos propios de la socicdad mercantil, Como el parlamento o log 
tribunales capitalistas, no pueden ser regenerados y desempeñar un papel revolu = 
cionario, El problema es de capital importancia, y por mi parte lo considero de 
vida o ¿Muerte para el porvenir do la revolución; pero no debo abundar más sobre 
él aquí, Un folleto circunstanciado sobre los sindicatos y escrito tiempo ha, so. 
rá publicado lo antes posible. Mo remito a las ideas on él cxpresadas, 
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Consignas y lucha inmediata 





La constitución de partidos revolucionarios y de una nueva Internacional, cos 

motido' de todos los núcleos de vanguardia, exige, a mi entender, un gran esfuerzo 
42 A repi i j f à 

de renovación ideológica. La mayoría de las nociones tácticas y do las consignas 





de lucha inmediata que nos trasmiticron los bolcheviques y que cl Programa de Tran= 
“sicióh recoge han perdido su validez, Todos los factores objetivos y subjetivos 





en que tal táctica se apoyaba han dojado do oxistár, substituyóndoles otros. El 
capitalismo y la situación del mundo 5e hah modificado on gran medida, pero casi 
todos los núcleos revolucionarios siguen más o monos atascados en el Programa de 
Transición, comprendidos los anarquistas y otros que lo nicgan o 10 rentegan. Hse 
conservantismoj, lote de casi todos los grupos $ituados a izguiorda dol ex-roformis. 
mo. y del stalinismo; cuenta por mucho en su ¿incapacidad para congregar partidos 
prolotarios, 


y En la imposibilidad de presentar aquí un trazado generał do la táctica, las 
consignas inmediatas y cl programa revolucionario, mo veo constrofíido a remitir 
al número 2 de Alarma (sorio anterior), Hl Llamentiónto y oxhorto a la nueva gone= 
ración contiene; en forma de consignas; buona parto de las modificacionos que nues 
tra tondenciaj Fomento Obrero Rovoluicionario, considora indispensables y ha adop= 
tado. El criterio que preside a tales modificacionos os cl siguiente; toda con- 
signa; toda demanda realizablo con los medios económicos y los conocimientos tóc= 
ficos modernos, debe sor propuesta a la clase obrera como consigna inmediata; cuan= 
to ostá en la nocosidad do la organización del comunismo, debo sor formulado cono 
area urgento. lso basta para percatarse de que la roducción de la jornada de 
trabajo a 6 o 4 horas (sin disminución de paga), la supresión de ejércitos y fron= 
toras; la organización de comitós obreros do podor y do distribución do los produc= 
tos, la desaparición misma dd trabajo asalariado --algunos ojomplos sólo== se trans 
forman en consignas inmediatas. 





i Unicamente el consorvantismo do los revolucionarios arguyo que los gritos: 
lAbajo la plusvalíal, ¡Viva la sociódad comunista mundial- no pueden sor; todavía, 
comprendidos por las masas y transformados on hochos, $ 


Julio 1961; É Gs Munis 


«ACLARACION. — La crítica que acaba do lecerso fué escrita a demanda de camaradas 
responsables de la Workers! leagte; quicnes hasta la focha no la hah publicado y 
discutido, sin que tan considorablo retraso se doba a otra cosa que a dificulta= 
des de traducción. 


La controversia on torno a nuostra proclama a los huelguistas españolos tie- 
ño aquí respaldo teórico, Por otra parte, las acontecimientos mundiales de los 
meses pasados, que han estremecido no pocas conciencias, dan mayor oportunidad al 
dociniento anterior, persuediéndonos «e publicarlo, Lejos de concernir a la Wor- 
kers’ League solamontoj abarca a la mayoría de la vanguardia obrora¿ incluyendo; 
on parte, aquella que discierne lo que os capitalismo de Estado, 


Alarma 


uml tiempo os; para ol hombre, campo de su desarrollo, ‚El que no tonga ningún 

biempo libre de que pueda disponor, aquel cuya yida ontora, fuera de las interrup= 

“ciones puramente físicas de los intervalos dol sueño y de las comidas; está subor= 
dinada al capitalista; ose hombre es menos que un animal de cargas Es meramente 

una máquina para producir una riqueza a la cual permanece ajeno, aplastado corpos 
ralmente¿ embrutecido en lo moral., Toda la historia de la industria moderna de- 
iuostra, sinembargo; dwol capital; si”8e lo frona, so empeña sin romordimiento 

y sin piedad on rebajar toda la clase obrera a ese estado de extrema dogradación!!, 


MARX, on Precios, Salarios y Benacias (1865) 
4 $ y Prgcios, Sa arios y bargoics 
Trabajadores, luchemos por üha jornada de 5 horas sin disminución do pagas 


ar 


NOTICIAS. Y COMENTARIOS 


ESPANA 

El proletariado Los trabajadores del campo de la mona de Jerez de 
sen loota huelga. la Frontepa, que el año pasado fueron los primeros de 
Agricola su categorfa en ponerse en movimiento durante la oleada 
de luchas iniciada en Asturias, emprendieron el mes de 
abril una nueva acción reivindicativa, Según noticias recogidas en el lugar, mas 
de 5.000 asalariados, ocupados en la vid la mayoria, declararon la huelga por un 
aumento de salario y determinadas condiciones de empleo. Los patronos, al cabo 
de varios días, consintieron 135 pesetas de jornal diario, pero los huelguistas 
exigían también un compromiso patronal de dar trabajo a todos los obreros sin exo 
cepción., La huelga había terminado el 17 de abril, pero "según un propietario de 
Sanlucar era una solución provisional" (Le lionde 18--4..63) que presagiaba futuras 
y más graves luchas, 


Digamos en honor de esos praletarios del compo que su reivindicación de "tra=- 
bajo para todos", a mås de expresar un gran sentido de solidaridad de clase, tie~ 
ne vasto alcáhos: económico y político, Patronos, sindicatos y autoridades alega” 
rán que es imposible contratar más hombres que los estrictamente necesarios en caz 
da labor. Es totalmente incierto y los trabajadores dèben saber responder por qué, 
Las horas de trabajo pueden ser disminuidas proporcionalmente al número de obreros 
disponible, Y, sin que aumento para el público el precio de los productos los pas 
tronos soguirán realigan beneficios altos, pues a porcentaje de éstos es sien 
pre elevadísimo, salvo calamidad natural. 


Por otra parte, el objetivo social inmediato de todos los explotados es supriw 
mir por ¿completo log dichos beneficios, de manera que la producción entera tenga 
por razón y objetivo único aumentar el consumo, la cultura y la libertad de la po=w 
blación. Por eso los trabajadores del campo, tanto como los de là industria, de= 
ben reclamar constantemente MENOS TRABAJO Y MAS PAGA En primer lugar deben ser 
empleados todos los hombres parados y los jóvenes, disminuye ndo las horas de labor 
en la proporción correspendiénte. La utilización de maquinaria la de servir tan- 
bién para aliviar fatigas al trabajador, elevar su nivel de vida y consentirle el 
tiempo libre indispensablo para cultivarse o hacer lo que le de su real gana, De 
lo contrario la máquina se convierte en el poor enemigo del hombre, pues sólo sir= 
ve para embrutecerlo como trabajador y esclavizarlo como individuo. Por conses 
cucncia, adomás ¿de trabajo para „t0005, hay que reclamar, un horario en disminución 
progresiva, según la introducción de Maquinaria y la organización de la produc- 
ción, pero sin que disminuya en ningún caso' la „paga de cada hombre, Ello supone 
tenor también como mira próxima la incorporación a funciones productivas los dos 
o tres millones de individuos que viven parasitariamente realizando trabajos Soe 
cialmente inútiles y cn muchos casos perjudiciales: policía, ejército profesional, 
burguesía, gran parto de la burocracia, eto, 


Para organizar la lucha en tal sentido, los trabajadores deben crear comités 
democráticamente elegídos en cuanto sea posible, pero siempre independientes de 
los patronos, los sindicatos, los curas y el Estado. 


De Jerez de la Frontera salieron el dictador Primo de Rivera y su hijo el fa- 
langista, ambos colebradÍsimos por la reacción española. La iniciativa que ahora 
viene de los trabajadores agrícolas del mismo lugar, que tiene en germen cl más 
elevado contenido humano y revolucionario, será, en cambio, combatida por aquella. 
Pero el dinamismo y toda idea fecunda para el porvenir proceden de las necesidades 
históricas de los de abajo, Reaccionarios cuantos obstruyan su completamiento, 


¿Reorganización tadrid añunciaba recientemente tener, la intención 
represiva? de suprimir la jurisdicción militar para los delitos de 


propaganda y organización clandestinas. 


Como todo mundo sabe, una reunión política antifranquista, la distribución de 
cualquier volante no oficial, la incitación a la huelga y su organización, etes 
etc, son o pueden ser tenidos, a capricho gubernamental, por delitos de rebelión 
militar, sicndo`loş "culpables!" juzgados por consejos de guerra sumarísimos en los 
cuales cl defensor, militar obligatoriamente, sẹ suma no pocas veces al fiscal 
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contra sus defendidos, sin que éstos dispongan nunca libremente de la palabra. Se 
trata on realidad de un justicia administrativa, o sea dictada por la policía o 
por los altos jefos militares; Durante toda su ya larga existencia, el franquis- 
mo no ha renunciado a gobernar mediante ley de guerras Fra su bestial inclinación 
hatural, desencadonada desde los primeros dias de la guerra civil en miles do ase- 
sinatos, transformada enseguida en necesidad de ¿Bobiorno: En efocto; mientras por 
lo general el capitalismo funciona y domina políticamente sobre todo modiante el 
peso económico de su sistema sobre el proletariado y la sociedad on su conjuntos 
ocupando lugar secundario la roprosión policíaca y judicial, bajo Franco ésta es 
el factor principal de estabilidad y orden dol sistemas Y so compronde, puesto 
que el pueblo aniquiló el capitalismo en 1936, no pudiendo vivir éste desde enton= 
ces sino por la fuerza bruta; desaparecida o vencida, cl capitalismo dejará tam- 
ión de existir. 


El proyecto anunciado por ol gobicrno se limitará a transforirlds dolitos po= 
líticos de la jurisdicción militar a una jurisdicción o tribunal especial que sen- 
tonciará de mancra Semejante a aquellas Es una de las numorosas maniobras que el 
régimon intenta on la actualidad para facilitar su introducción a los organismos 
internacionales dol bloque occidental, no muy exigente en materia de "legalidad 
democrática", Pero en ol fondo no habrá la mas mínima atonuación represivas ¿No 
han “jusgado" los tribunales militares contenares do casos en los últimos meses? 
Ya no se trata; como antes¿do luchadores del 36 en mayoría; dominan los hombros 
que eran niños durante la guerra, civil y los nacidos' inmodiatamento después. Y la 

robolión de la juventud que ol régimen se propuso castrar no ha hecho mas que om 
Saat tímidamente, Por eso Franco no podrá renunciar a aplicar la ley de guerra a 
cuantos se insurgen, 


Para normalizar la justicia como oh las naciones capitalistas- bcoidontalëk no 
bastaría suprimir por completo jurisdicción militar y especial, en favor de la ci- 
vil: Procisaríaso anular ol código de jus sticia, pués on la España actual el 
militar y el civil so confunden en un sólo código, lo que permito a cualquior bri= 
búunal civil+aplicar artículos que normalmento sólo figurarían on un codigo militar 

estarían roservados a tiempós de guerras 


La ambición de la juventud en rebeldía debo aspirar a mucho mást a la supre- 
sión de todo codigo y tribunal que tengan por baso los organismos actuales y la 
explotación del trabajo asalariado. 


Cuidado con Hemos rocibido de corresponsales desconocidos varios 
comunicados sobre la delación policíaca en las fábricas, 
reveladores dël miedo creciente de las autoridades a la 
actividad política do la clase obreras Desde las huol= 

gas del año pasado ol gobicrno ostá al quién vivo; temiendo que on cualquier ins- 
tanto se inicio en alguna comarca industrial una huelga que se genoralice a todo 
el país. Y para tomar medidas preventivas contra los obroros mas conscientos y 


los chivatos: 


«osados ch primor lugar, procura situar chivatos en determinados lugares de traba- 


jos Pero como introducir on las fabricas policias profesionales disfrazados de 
obreros os poco útil, porquo los trabajadores no tardan con darse cuenta de la cali 
dad del hombre; son requeridos para esos bajos servicios de fisga y escucha obre= 
ros de profesión que no pueden inspirar sospechas Ho aquí un brovo rolato proce= 
dente de la zona industrial de Bilbao: 


Juán trabaja en un emprosa mediana, mal pagado como todos y sujoto a un regla 
mento intorior insoportablo. Un conocido le ofreció, ¿mejor trabajo en una de las 
mayores enpresas del contorno; donde-no se le exigirían horas ox ctraordinarias, y 
le puso en relación con Yuna personarde influencia”, A la primor convors ación 
adivinó que el influyonto sujeto era policía, y a la sogunda lo ofreció doscaráda= 
monte trabajo como f:esador en la empresa X; con sueldo de 11.000 posctas y do las 
cuales sólo una parto lo soría pagada por el patrono, y sin otra obligación que 
hacer sus ocho horas y cuando convinieso conversar amistosamento con el sujeto 
sobre lo visto y oido entre los trabajadores: So lo proporcionaría gratis un buén 
apartamento, un automóvil a emplear con discreción para 5u solaz y vacaciones de 
úh mes donde le cuadrase, con todos los gastos pagados. 





+ ha n 2 
2masiada vara vor un trabajo dva no conozso ni danioma anvondom  enntoctÁ 





k F 
Juán volviendo la espalda a pesar de las amenazas que le dirigía el esbirro", 


.. £unque sin detalles, tenemos noticias de casos semejantes en Barcelona y Se- 
villa, donde la policía se esfuerza en poner a su servicio padres de familia que 
ven a sus hijos mal nutridos y peor vestidos. Naturalmente, no podemos conocer 
sino algunos de los casos en que el trabajador se niega a envilecerse traicionan= 
do a los suyos a cambio de la satisfacción económica, Pero es indudable que al- 
gunos obreros aceptan, Para cerciorarse de quienes son, nada mejor que observar 
si el tren de vida de un sospechoso corresponde o no al de sus camaradas, en par= 
ticular fuera de las relaciones del trabajo. 


BLOQUE RUSO 


La tregua entre Las verdaderas razones de la tregua convenida por 
Mao Tse=tun y Khrutchef han pasado desaporcihidas pas 
ra la gran prensa mundial y sus pretendidos expertos 

E en política rusa. El prestigio del "campo socialista 
mejor dicho de su capacidad de engaño ya harto compromcbtida, ha contado en parte, 
pero las causas determinantes del hecho son otras. 


Moscú y Pekín. 


Para China se trata de contener el aflujo de armas, rublos y expertos rusos a 
la India, su rival inmediato, y sobretodo la construción de dos; fábricas de avio- 
nos Mig 21, sobre la cual trata con Nehru una comisión de expertos moscovitas. In“ 
dicio de que el gobierno ruso se siente cada vez mas solidario de la India, pues 
las primeras noticias hablaban sólo de una fábrica. Por su parte, Pekín no care- 
ce de elementos de presión sobre Moscú, y de. los que más impresionan alli, Por 
ejemplo, en uno de sus plúmbeos documentos "teóricos"el órgano central chino des~- 
lizaba un párrafo sobre unas negociaciones, por todos ignoradas hasta entonces, 
referentes al abandono de la garantía americana a Formosa y demís islas dominadas 
por Chang Kai-chek. lograda, esa negociación directa entre China y Estados Uni- 
dos bastaría para iniciar un giro completo de las alianzas económicas y políticas 
de Mao Tse=tun. Este, que hasta ahora ha jugado sobretodo la carta de substitu- 
ción de Khrutchef por otros clanes burocráticos, se verá empujado, caso de décep- 
ción, a buscar su propia "convivencia pacífica" con Washington, Para Moscú sería 
esa una derrota diplomática y política gravísima, Por ello el propio Khrutchef 
ha tenido que cóntemporizar. 


El primer paso de la tregua ha sido el envio de una misión comercial china a 
Moscú, pues la ideología de esa gente empieza y termina en la mercancia. El se- 
gundo será la reunión, en julio y también ən la capital metropolitana de altas 
representaciones de los dos partidos dictatoriales. Y sólo en caso de compromiso 
entro éstas se reunirá la conferencia de todos los partidos stalinistas del mundo. 
Moscú y Pekín la han aceptado en principio, pero ni uno ni otro pueden consentir 
discutir sus problemas a los partidos "hermanos", menos aun a los que no están en 
el poder. La conferencia no se reunirá sino para ser informada de las partes pů- 
blicas del posiblg acuerdo y ¡jalearlo como es costumbre. Las clausulas secretas 
quedarán reservadas a las dos partes contratantes. 





Nuestra opinión es que no conseguirán llegar hasta' ahí,  Poderosas razones 
económicas y estratégicas militan en contra. Trataremos de ello con precisión en 
nuestro próximo número, reanudando el tema general; La crisis de la contrarrevo- 
lución rusa. 








Mortandad de Desde hace más de un año aparecen de tiempo en 
tiempo en la prensa breves comunicados de la agencia 
oficial rusa, TAS, cuyo tenor es aproximadamente este: 





gener 


El general Fulano de Tal ha muerto en acto de servicio, O bién súbitamente, 





Van 15 de esas esquelas de defunción cuyo laconismo es tan sospechoso como 
inacostumbrado, pues la importancia de un general cualquiera es en Rusia mayor 
que en nuestras latitudes. Miembro de la "intelligentzian (sustantivo con que se 
gratifican allí el conjunto de los explotadores), es ckstumbre que la muerte del 
más oscuro de entre ellos, siquiera sea de indigestión, de lugar a comentarios 
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laudätorios; enumeración de méritos, condecoracionos, etapas de sü carrera; etc; 
Con mayor razón siendo la muerte en acto de servicios 


¿Pero qué servicios son osos, on tiempos de paz, que tantas bajas causán pre= 
cisamente entre generales, que ni siquiera en la guerra tienen costumbre de caer 
frecuontemente? Dadas las prácticas stalinistas, no desaparecidas por mås que sé 
diga,y las rivalidades interburocráticas, no es aventurado suponer que se trath de 
liquidaciones de adversarios, Sedudiría en tal caso a muertos en servicio de 
las camarillas que aspiran al poder. NO podemos saberlo, pero lo por completo 
increible os la versión de los comunicados. 


El enemigo de Al mismo: tiempo que Khrutchef iniciaba la tregua 
öläsəa; sl, de puyazos públicos con su vasallo chino, la emprendió 
e i a a pescozones y bofetadas contrà sus intelectuales, Es= 


critores, poetas, pintores; escultores fueron vapuülea= 
dos desdeñosa, cuando no injuriosamente por haberse creido que los daban libertad; 
tener tendencia a pintar con trazon sombríos la renlidad soviética" y dejarse in- 
fluenciar por las teorías literarias y pictóricas de Occidente. La coexistencia 
pacífica no se extiendo al terreno ideológico, declaró Khrutchof; y haciendo de 
paso un elogio del notorio criminal Stalin proclamó la potestad suproma del parti= 
do'en materia literaria, poética y artística on general, 


Informemos a quienes lo ignorán que las teorias literarias y pictoricas moder= 
has tan vilipondiadas por Khrutchof fueron precisamente las que abrazó la rovolu= 
ción rusa én su pleno apogeo; las que le ayudaron a triunfar y a defenderse en el 
mundo,, Destacados ropresentantos de ollas desempeñaron importantes funciones en 
los comisariados culturales; formando parte del gobiorno revolucionario con benih 
y Urokky: El stalinisno las rechazó de igual manera y al mismo tiempo que recha» 
zaba la actividad y las aspiraciones del proletariado on los soviets y en las få- 
bricas, En lo intelectual como en la económico el stalinismo era contrarrevolu= 
cionarios A 


` Tras un breve interludio de pretensa libertad intélectual, en realidad diri- 
Bidaa la medida de las nocesidados de la dictadura colegial, Khrutchef restaura 
los' procedimientos terroristas de Stalin alli llamados hipócritamento "do la épow 
ca del culta de la personalidad", Piena forma: que la libertad había sido diri= 
gída,a voz de mandos a la misma voz de mando escritores, poetas; artistas se han 
sometido aceptando como merocidas las mofas y bofotonos de Khrutuehef, Las excop= 
ciones son raras, poro tanto más merecedoras de encomío y solidaridad. 









Las asambleas de la Asociación de escritores y artistas en que las nuevas ôr= 
denes de Khrutchef fuéron cursadas recuerdan por la vileza de los acusadores y la 
indignidad de la gran mayoría do los acusados la atmósfera Yopubiva de las grans 
des falsificaciones judiciales del decenio 30, Los propios poetas jóvenes que, 
como Eytuchenko y Voznesensky nos eran presentados por la propaganda cual proto= 
tipo de un superior calidad de hombre allÍ en cria, se comportaron de manera más 
bajuna e interesada que los peores intelectuales de por estos mundos. 


Hİ famoso "iMuera la inteligencialdo los militarotes españoles es practica 
cotidiana del stalinismo; colegial o noj- ol pan con quo nutre a todos sus servido 
resi Īsa actitud respecto de la cúltura es característica de los regímenes mas 
rehccionarios. Sőlo la dictadura de Metternich en el siglo XIX es en oso compa= 
rable al stalinismo; y en el siglo XX la dictadura clerigo=militar española y la 
del fascismo germano. 


A tiempo que reincensaba a Stalin, Khrutehef puso buén cuidado en recalcar 
que el trotzkismo continuaría siendo tratado como el enemigo de clase". Declas 
ración nota vara todo ontendedor revolucionario,  Burocratás y tecnócratas; Sa- 
llevar la gran vida, detentadores del capital y beneficiarios de la ex- 
plot mudo los. trabajadores. ven*81.trotzkismo la ¿ideología revolucionaria, y, 
trotzkiemo en cualquier acción o pensamiento insurgente de los obreros o de los 
“intelectuales, Vergüenza que la mayoria de los llamados hoy trotzkistas sean in+ 
capaces de afrontar a los tecnócratas explotadores sino en su propio terreno, co+ 
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mo el antiguo reformismo hacia con la burguesia, Quienquiera no vea en los go- 
bernantes rusos con todas sus institucionés, comprendiendo la propiedad estatal 
y los planes de explotación, el enémigo capitalista, entorpece la lucha por la 
revolución comunista mundial, Por eso el proletariado debe responder con nos o= 
bros a Khrutehef y los suyos: somos, sf, vuestro enemigo de clase y como tal 
nos esforzaremos en organizar la futura insurrección del proletariado ruso. 


Aniversario 


TRES DE MAYO DE 1937 


Fué una gran insurrección, un fulminante choque de armas en Barcelona y casi 
toda Cualuña; insurrección instantáneamente victoriosa, revolución huérfana, re= 
volución perdida, ¿Quien se acuerda hoy de las maravillosas Jornadas de Mayo de 
1937? Sólo quienes, comprendióndolag desoen ropctirlas conservando la victoria, 


So batió el proletariado en masa, como un sólo hombre, sin consignas ni orga-= 
nización previas, Disparaba contra el partido do Moscú, que ya había traiciona” 
do la revolución comunista española y se protegía con guardias civiles y do asal- 
to. Vencedor pocas horas después de iniciada la insurrección, el proletariado 
fué forzado a abandonar la lucha por una insistente campaña de la C.N.T., a la 
cual portonecían la mayoría de los insurroctos. El terreno quedaba libro al par- 
tido de Moscú, que desencadenó sobre los revolucionarios una represión coincidon= 
te con la de Franco, La revolución había sido definitivamente derrotada y de ahí 
arranca la pórdida de la guerra civil. 


Las insurrecciones de Berlín en 1954, de Polonia y Hungría en 1956, tienen 
un antecedente superior en las Jornadas de Mayo de 1937, Yorran quienes presen- 
ta la insurrección de Budapest cual manifestación conscionte de las tareas del 
proletariado frente a la contrarrevolución rusa, Lo que hubieran dado de sí Na- 
gy y los intelectuales del círculo Petöfi, stalinistas de educación, está a la 
vista en la obra do su colega polaco, Gomulka. En la insurrección del proletaria 
do catalán en 1937 no había la mas ligera influencia stalinista, siquiera disi- 
donte, ni sombra de nacionalismo o de resabios democrático=burguosos, Fué, es” 
cuetamonto, la rebelión del proletariado contra el stalinismo como representante 
de la contrarrovolución capitalista de Estado. Algo que hubiera debido hacer, 
por ejemplo, ol proletariado cubano contra Fidel Castro. 


Las Jornadas de Mayo siguen siendo la acción mas consciente y hermosa de los 
hombros del mundo; las masas acometiendo a tiros cl postrer y mas disimulado ro- 
ducto do la explotación. 


¡Salud a las Jornadas de Mayo? ¡Repitámolas decisiva, mundialmonto! 


Do ALARMA, mayo 1961 
E de kad dl dad dl bak a dl a 


AVISO 


Recibir Alarma no entraña responsabilidad legal, pués este boletin es remitido 
a numerosas personas sin relación alguna con nosotros, y sin que lo hayan soli- 
citado. Envaromos Alarma a todas las direcciones que se nos. suministron. 


Vicole ESPAGNOL 


241, rue du Faubourg Saint-Honoré 





Paris, 8°, - Francia 
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Nueva serie 
Octubre 1963 Bolotín n° 4 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


Núcleo M 


Las huelgas de Asturias eón 


2S Dte stunias y Den 


PATO A LOS COMITES OBREROS!) 


Al escribirse este editorial, más de 60 días de huelga van transcurrido en las 
minas y en algunas industrias de Asturias y León, Después de las huelgas del año 
anterior, bajo una dictadura cuya bestialidad conocen bién los obreros, y en un 
mundo en que los sindicatos limitan las huelgas legales, siempre que pueden, a uno 
o dos dias, si no a horas, o en caso contrario las venden a la primer oportunidad, 
un paro tan prolongado es una hazaña maravillosa, Y aun más que hazaña en sî mis- 
mo, es un acontecimiento vepleto de promesas. 


El proletariado astur y leonés ha soprepasado con creces todas las luchas huel= 
guísticas del mundo actual, no sólo en duración, sino también en reivindicaciones. 
Si bién las noticias son confusas y contradictorias aun procediendo directamente 
de los lugares de huelga, en algunos de éstos han aparecido demandas tales como in 
corporación de primas al salario fijo, disminución de las horas de trabajo con pam 
ga igual, aumento mayor para las categorias peor retribuidas. Y en todas partes, 
los obreros se rebelan contra los desplazamientos y despidos a voluntad de las en= 
presas, reclamando también la reintegración de los deportados o encarcelados por 
motivo de huelga. Todas esas reivindicaciones dejan atrás cuanto los sindicatos de; 
cualquier país ofrecen como objetivo de lucha, Atinan como reivindicaciones anti= 
capitalistas, necesitando sólo ser sistematizadas y completadas con otras (1). La 
ilegalidad de la huelga, poniendo al proletariado frente a frente a su enemigo de 
clase como un todo --capital, poder político y sindicabos verticales-- aguza la in= 
ventiva de su propio instinto de clase. De seguro que si hubiesen actuado como ¡n= 

(1) Véase nuestra proclama a los huelguistas, adjunta a este número de Alarma, 
más la publicada con motivo de los conflictos de 1962, y como explicación de las 
consignas propuestas, Reguisitoria contra Franco y Ayer y Mañanas números 1 y 2, 
nueva serit. 





termediarios sindicatos semejantes a los de Francia, Italia, etc., las reivindica 
ciones no tendrían ningún carácter anticapitalista y la huelga habría sido liqui- 
dada con cualquier compromiso sucio, 


La asombrosa duración del paro y las incidencias que lo han caracterizado tes- 
timonian un espíritu de independencia del proletariado y un husmo político cuyos 
resultados positivos se harán sentir en futuras luchas, aun suponiendo que los de 
la actual fuesen por completo negativos, El desenvolvimiento del conflicto, visto 
en esquema, ha sido el siguientes 


Como siempre al declararse una huelga, el gobierno cerró los pozos e industrias 
afectados. Según las leyes franquistas eso significa el despido en masa de los 
obreros con pérdida de todos los derechos adquiridos en la empresa -=de antigüedad 
u otros-- debiendo los huelguistas hacer nueva solicitud de empleo y reservándose 
la empresa, o sea el gobierno, la facultad de rechazar la solicitud y de eliminar 
del trabajo, según consejos de la policía o de sus delatores, a los hombres mas 
valerosos. Pero los huelguistas hicieron caso omiso de las admoniciones gubernamen 
tales, Nadie solicitó trabajo. El "cierre indefinido de los pozos" tampoco desper= 
to el menor eco entre los huelguistas. Entonces, el gobierno ordenó abrirlos cada 
lunes e invitó y prosionó a los obreros para que se presentasen, prometiéndoles 
discutir a continuación sus demandas. Igual desdén impasible de los huelguistas, 
sobrado conscientes de que las discusiones a través de los sindicatos lo son en 
realidad cntre representantes del mismo capital y de la misma dictadura. Por aña- 
didura, la huelga del año pasado ha percatado a los mineros de su fuerza en la una= 
nimidad de lucha, y les ha permitido comprender que aumentos de jornal basados en 
mayor explotación representan una ventaja enorme para el capital. A todo eso, los 
esbirros franquistas iban haciendo de las suyas, encarnizándose sanguinariamente 
con algunos para aterrorizar a todos. Mas tampoco consiguieron romper la huelgas 
En vista do ello, el gobierno ordenó abrir las minas toda la semana, prometiendo 
aquí y sugiriendo allí que no habría suprosión de derechos para quienes se preson= 
tascon e indistiendo en- "negociar" con los obreros. La concesión pretendía eviden- 
temente, dividir a los huelguistas, ya extenuados por dos meses sin paga, Nuevo 
desprecio, y maniobra contraproducente. Después de haber anunciado la vuelta al 
trabajo generalizada, el gobierno encontró el mismo o mayor número de huelguistas. 
Entonces, y sin duda para demostrar que no habia mentido, intimó a cada huelguis. 
ta personalmente y por escrito la orden de acudir a su puesto habitual de trabajos 
Ignoramos si la reacción de los obreros ha sido la misma en todas partes, pero 
alli donde "obedecieron" continuaron en huelga de brazos caídos, En determinados 
lugares acopiaron víveros y so negaron a desalojar las minas. Para obligarlos a 
salir de ellas, finalmente, el gobierno recurrió a los gases lacrimógenos. En La 
Camocha y otras minas, a medida que los obreros iban saliendo la policía los ma= 
niataba dos a dos. Y encañonados por la espalda habrán sido puestos de nuevo a 
producir. Las noticias de la huelga cosan ahí, Franco no ha podido dar ningún CO= 
municado de victorias Los obreros si: han mostrado al mundo entero como puede lu= 
charse en las peores condiciones y han forzado el gobierno a confesar, mediante 
sus actos, que el trabajo en la España actual es trabajo forzado, 











El rasgo más notable de esta huelga es cl soberbio dosprocio de la masa pro= 
loteria por todos los ofrecimientos y socalifías oficiales, por cualquier conducto 
que llegasen. Dentro de la aparento pasividad de un movimiento del que nadie habla 
ba en público, pero unánimo, los huelguistas se mostraron intratables, Incluso las 
untuosas H.0.A.C+, que procurando merecer la herencia sindical de Falange acudie- 
ron en congreso a Oviedo y ofrecieron su intercesión a los huelguistas, fueron 
desairadas, Por lo demás, esa pretendida organización obrera dispone de afiliados 
sólo en los medios beatos, no ciertamente explotados. En suma, habriase dicho que a 
los obreros les repúgnabavolver al trabajo aunque hubiesen sido satisfechas todas 
sus reivindicaciones, proponiéndose continuar la huelga por la huelga misma, has= 
ta el postrer esfuerzo, 

Así es en cierto modo, El proletariado siente un asco profundo por todos y 
cada uno de los estamentos franquistas, comprendida esa iglesia que ahora luce 


moños obreristas. "No quiere saber nada" con ninguno de ellos y se complace en 
mostrarles su asco, que viene desde el fin de la guerra civil. Tiende a comportar= 
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se como si no existieran y “reclama insistentemente actuar y «organizarse a su albe- 
drío, Su negativa a negociar por medio de las instancias franquistas --sinótato, 
ministro y tribunal del trabajo-- sus demandas de huelga, y en el trabajo su deci- 
sión de producir lo menos posible, ciscándose en primas y otros caza=esclavos, re- 
sumen su oposición general al capitalismo, no sólo a la dictadura, 


Algunos afirman que lo que el proletariado está reclamando son sindicatos dife 
rentes. ¿A la occidental? No defienden sino los derechos obreros útiles a la acu= 
mulación y expansión del capital. ¿A la rusa? Son ! ¿guales (€ peores que los de Fa= 
lange, No; por cuanto ha hecho y necesita el proletariado esté pidiendo la reanu= 
dación de la revolución social, de la obra interrumpida de 1936-37. Esta huelga, 
tras la gran oleada del año anterior, es antecedente cierto de futuras luchas en 
escala peninsular y una garantía de su orienteción a la toma del poder político y 
de la economia"por las masas, Frente a las diversas maniobras de sucesión no revon 
lucionaria de Franco, los explotados se afirman otra vez como la única clase apta 
para hacer tabla rasa del sistema actual y tomar en sus manos el destino de la so= 
ciedad. La actitud del proletariado astur y leonés exige urgentemente una organiza 
ción directa, para sacar adelante una huelga lo mismo que para empresas de mayor 
envergadura: 


¡PASO A LOS COMITES OBREROS DEMOCRATICAMENTE ELEGIDOS 
Y "DESTITUIBLES EN CUALQUIER INSTANTE! 


n La represión únicamente ha impedido que se constituyesen esta vez, Los traba= 
jadores deben esforzarse en crearlos, a despecho de ella, siquiera en forma res- 
tringida y clandestina. 


SN 
EI TACTO DI 490301 


El regocijo con que ha sido festejado él acuerdo sobre la suspensión de expe- 
riencias de bombas nucleares en la atmósfera es en gran parte orquestado por la 
propaganda de los bloques militares, Ni el alcance ni el carácter del acuerdo lo 
justifican, Es un hecho bastante conocido que tanto Estados Unidos como Rusia estár 
en condiciones de continuar agrandando su arsenal atómico y el calibre (megatones) 
de las bombas, sin nuevas experiencias atmosféricas o ionosféricas. Les bastan las 
explosiones subterráneas, que no han querido suspender, aunque también son delotén 
roas., Estaba todavía por ratificar el acuerdo, cuando nuevos artefactos eran ensa- 
yados en el subsuelo americano y poco después en el ruso. Por consecuencia, los dog 
abanderados del imperialismo han gratificado a las masas del mundo con la suspen= 
sión de unas experiencias que les son completamente supérfluas. 


Por añadidura, una de las cláusulas del acuerdo permite a cualquiera de las 
partes denuncigrlo en todo momento, Las dos potencias atómicas se reservan así la 
"libertad" de poluir otra vez la atmósfera con radiaciones que todo lo penetran, 
hombres y animales la tierra y sus productos, causa de móstruosidades consenitales 
para los recien nacidos y de múltiples afecciones para los adultos, Bastará que une 
u otra potencia juzgue indispensables las explosiones atómicas a fin de obtener la 
superioridad militar, o sólo la igualdad, para que la tregua cese. Por ahora la su- 
perioridad pertenece evidentemente a Estados Unidos, pero se trata de una superio= 
ridad cuantitativa, igualable por Rusia con el tiempo, Caso de descubrårse nuevos 
procedimientos de fisión nuclear (liberación de energía mortífora) los Grandes no 
no sentirían escrúpulos en reanudar los más nocivos experimentos... ni los chicos 
si se los terciasc, cosa imposible afortunadamente, 


Sobfe la humanidad sigue pesando la misma amenaza de exterminio que antes del 
acuerdo de Moscú, Las bombas y proyectiles permanentemente apuntados desde Estados 
Unidos y Rusia sobre la mayoría de la Tierra bastan, sin contar las reservas ni 
los "perfeccionamientos" de futuras armas, para matar en pocas horas centenares, 
si no miles de millones de personas. Las negociaciones de desarme continuan, farsa 
complementaria del regateo interimperialista, pero los presup®tos de Estados Uni- 
dos y Rusia aumentan año tras año los miles de millones dedicados al renglón mili- 
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tar, y dentro de éste a las aplicaciones criminales de la ciencia. El equilibrio 
del terror continua, 

La significació n del acuerdo es sobretodo política, y sus consecuencias en ese 
aspecto no „tardarán en hacerse sentir. En primer lugar, los jefes de bloque dan a 
conocer así su decisión de conservar un monopolio de las armas nucleares que obli- 
ga sus respectivos aliados a guarecerse tras ellos y convierte todo problema en 
cualquier parte del mundo en un asunto entre Estados Unidos y Rusia. La reducción 
de todas las demás naciones a la categoría de satélites más o menos desarrollados, 
pero en lo militar impotentes salvo por intermedio de su centro de gravitación, 
place en Washington tanto como en Moscú, se aplica a Francia igual que a China, y 
es característica del reparto imperialista del Planeta resultanto de la última gue: 
rra. Se trata, en el fondo, de un acuerdo de Estados Unidos y Rusia contra sus res: 
pectivos aliados, doblado de un reconocimiento mutuo como jefes de fila que el te= 
letipo directo ya en servicio entre el Kremlin y la Cása Blanca permite convertir, 
caso necesario, en colaboración estrecha. 


El gobierno de Mao Tse=tung acogió el acuerdo declarando que era una "alianza 
contra China", Verdad a medias, como las pocas que están en posibilidad de decir 
cuantos falsarios se dicen comunistas. Los Estados Unidos han amainado sù hostili- 
dad a China, siempre menor de lo que Pekín pretende. Las numerosas entrevistas en= 
tre los embajadores respectivos en Varsovia darán fruto pronto o tarde. Es Rusia y 
no Estados Unidos quién ha buscado apoyo en el pacto para poner en evidencia ante 
las naciones asiáticas y contrarrestar el impulso extra-fronteras de China, contra: 
rio a sus designios y a la prosperidad de sus intereses. Tocante a eso, mas signi- 
ficativo aun que el pacto es la ayuda militar prestada por Rusia a la India, que 
incluye fábricas de aviones caza supersónicos Mig 21, ya en producción según noti. 
cias recientes, La superchería de presentarse como regimenes socialistas impide a 
Rusia y China decirse respectivamente toda verdad, a saber, que sus querellas de 
intereses y políticas provienen de ser ambos países de capitalismo estatal cuyas 
relaciones son de metrópoli imperialista a semi-colonia. ¿Y cómo podría escapar 
China a tal condición sin acercarse a aquellos mismos que tilda de enemigos 'impe- 
rialistas? Se acercará inevitablemente, lo hemos dicho hace años, a menos de ren= 
dirse a discreción de Moscú. Ye ha empezado a moverse hacia occidente, 


El pacto do Moscú es una ostentación deliberada de la hegemonía de Estados 
Unidos y Rusia sobre el mundo, incontestable lo mismo para imponer su paz que pa- 
ra desencadenar su guerra. Su monstribo poderío militar no puedo ser desafiado por 
los demás gobiernos del mundo, porque todos, sin excopciénto Mem as mismas rolacion 
nes sociales de producción y distribución de que aquel poderío dimana, Pero las 
unas y el otro se han convertido en factores reaccionarios, lacras cada vez más 
perniciosas para el devenir humano. Por todo ello, sólo los pueblos en acción re= 
volucionaria estarán en condiciones de desafiar la hegemonía americano-rusa, ani- 
quilarla en sus centros de irradiación mismos y libertar la humanidad en el comu 


nismos 


AVISOS 


1) Recibir Alarma no entraña responsabilidad legal, pues este boletín es remiti- 
do a numerosas personas sin relación alguna con nosotros y sin que lo hayan solici. 


tado. 
2) Enviesemos todo informe susceptible de servir a la lucha contra el régimen; 


sobre huelgas, menifeghacionesy acción policiaca, protestas, estado de espíritu de 
los trabajadores y de Población en general. Publicaremos también críticas y su- 


gestiones. Puede.. hacerse de dos maneras: E A 
- directamente a nuestra dirección, depositándolos en localidad dife- 
rente de la residencia, 
= por intermodio de tercera persona residente en el extranjero, 
3) Enviaremos Alarma a todas las direcciones que se nos suministren 


Correspondencia: Nicole ESPAGNOL 
241, rue du Faubourg Saint-Honoré 
Paris = VIII” = Francia 
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D, do Pa 
UNION DE: HERMANOS PROLETARIOS 


TUSH P U.H/P.! La-entraña de la mina profirió el grito esperanzador. Impreg 
nó. el aire todo de 'Asturias, lo repitieron a pleno pulmón los hermanos proletario 
“en medio del combate, restalló 807050 en la dinamita arrojada sobre. los cuarteles 
¿de «La guardia civil, se inscribió en los tanques blindados hechos por „encanto, fu 
un instante estemtóreo alarido de victoria, y la sangre de la represión marcó in- 
deleblenmente el suelo astur: U.H,P. El eco de pen montañas heridas repercutió en 
los cuatro confines de España: ¡U.H.P., U.H.P.! Los hermanos proletarios fueron 
aplastados una, Otra vez durante la guerra aa pero desde el fondo de la Espa- 
ña oprimida, vencida, no rendida, se eleva aun, grave, jadeante, conminatorio, el 
clamor revolucionario de Asturias: TU¿H.P., UH.Po! 


La sencilla y cálida fraternidad del U.H.P. astur no es invocación sensiblera 
Arranca de la más alta sensibilidad humana, pues la idea, que siempre reclama con 
vertirse en hecho, "no es una pasión cerebral, sino el cerebro de la pasión", cua: 
decía Marx. La pasión revolucionaria llevó los fundadores de la Primera Internacii 
nal a la formulación lúcida: "La emancipación de los trabajadores ¡será abek de Los 
“trabajadores mismos". Idéntico pensar flámea en las iniciales U,H.P. La más válid 
y certera de ¡las críticas contra las condiciones sociales ambientes, la crítica de 
Tas armas, las parió entre gritos de alegría y llanto, como conjuro de lucha, El 
apasionamiento del proletariado que abría fuego sobre el capitalismo en Octubre d 
1934, roinventó la idea forjándola de rondón en hecho. 


El U.H,P. realizó en Asturias la unidad de todos los explotados porque su ob- 
jetivo directo era abatir el capitalismo y poner proa. a. una “sociedad sin clases. 
Esa condición hizo posible 01 combate y su asombroso heroismo, reconocido incluso 
por el enemigo. Al conjuro del U.H.P. iban cayendo en manos del proletariado las 
armas, el poder y la economía, manifestación suprema de la unidad de la clase tra- 
bajadora, contrapuesta a la unidad que siempre le ofrecen y a menudo le «imponen 
las que fueron organizaciones del Frente Popular. De 1o que debe ser lucha revolu- 
cionaria hasta 'la insurrección armadas han hecho aquellas organizaciones, «el Parti 
do. ruso en "primer término, rendición de armas del proletariado en aras del capita- 
lismo. Propugnan, en términos aun más claros que ayer, la unidad en la sumisión de 
los obreros al trabajo explotado bajo tal o. cual supervisión política, En-estos mc 
montos mismos, cuando las huelgas de Asturias despiertan la admiración general y 
despejan el camino a grandes acciones, van ellos murmurando a los oídos de los 
huelguistas el concepto de la unidad bajo nuevas cadenas: unidad anti-franquista, 
unidad nacional, reconciliación nacional, democracia burguesa, etc. 


.Antes de hacer saltar los cuarteles de la guardia civil, los hombres de 1934 
habían hecho saltar las ataduras de las organizaciones que los retonfan dentro ddl 
capitalismo parlamentario. Por elio, ¿Aunque vencida, la insurrección de Octubre 
señaló al proletariado de todo el paíscómo vencer al ejército nacional, lo que, he 
cho dos aÑos después, abrió de par en par lás puertas a la revolución social. 


En los huelgusitas de 1962 y 1963 rebrota el temple de los insurrectos de Oc- 
tubre del 34 y Julio del 36, . que venticinco «años de terror franquista no han podi- 
do domeñar, De la mina surge otra vez el. grito revolucionario, umor todavía “sordo 
y clandestino, mañana fragor de combate en todo el país. Tras su imponente demos- 
tración de ¡fuerzas la dictadura está herida de «muerte. Y'cuantos la. han sostenido 
o le facilitaron cl triunfo están esforzándose ya en £mpedir que el prolotariado 
se oriente a la toma de las armas, del poder político y de la economías ¡Cuidado 
con «ellos! Para que el proletariado triunfo no basta un cambio de gobernantes; es 
preciso que 'en primer término 01 aparato militar y policíaco sea hecho añicos. 
Para realizar esa condición previa de emancipación, millones de hombres han de en- 
trar de nuevo en acción al p ongnpe revolucionario: 1U.H.Po, UsH.P.! 


Octubre 1963. z 








en el proceso de la revolución española 






«En la frondosa “selva de “experiencias políticas que constituye la Tavola 
española; la insurrección y huelga general «de Octubre de 1934 tiene importanci: 
primerísima después de la guerra civil (1). En el transcurso de la década 30, 
proletari ado y Tos campesinos españoles ofrecieron numerosas oportunidades de Tle- 
war a término la revolución; una de las principales el año 1934. El fracaso de ése 
bay bien; que no decisivo, grabó a las masas con sacrificios “inmensos; sus enseñan» 
ZAS, incomprendidas, permitieron a los dirigentes infligir a la revolución la gra- 
visima y cruel derrota de la guerra civil. 





El adevimiento de la república produjo una gran floración de prejuicios demo=- 
cráticos, deliberadamente auxiliados por la conducta y el pensamiento pequeño-bur- 
gueses del Partido Socialista, Pero bien pronto las masas identificaron el carac= 
ber de clase de la república, Desencadenó sobre ellás una represión de violencia 
sin precedente rn los tiempos del reyezuelo, protegió a los. latifundistas, 2 Tos: 
monárquicos y reaccionarios en general; suprimió o limitó cuanto «pudo «Las libera 
des democráticas, persiguió a los revolucionarios, aumentó considorablemente 61 nú 
mero dè güardias civiles y croó una nueva institución reprosiva, la guardia de 

“asalto; lanzó a ambas contra obreros y campesinos, y dedicó Lo más pértido de La 
legislación de las cortes constituyentes a sabotear y desorganizar el movimiento 
obrero. Todo ¿llo conta anuencia. .y la colaboración directa del Partido Socialista 
“tanto on el gobierno como en el parlamento constituyente. A veces, la “iniciativa 
de las leyes de represión, cual la de Asociaciones, procedía dol seno mismo de dim 
cho partido, 








: La propia república se encargó de hacer comprender | a las masas ¡ilusionadas que 
no era, en esencia, un régimen diferente de la monarquías Aprendizaje de gran wa~ 
lor positivo si las masás hubiesen encontrado un conducto orgánico por el cual ver 
terlo en acción revolucionaria para sus propios fines. Faltó esa condición. El 
anarquismo, en pleno paroxismo apolÍtico, rechazaba toda acción que no le perte= 
neciora exclusivamente, renúnciando a ganar las masas atadas al reformismo. De ‘tie 
poren- tiempo se empleaba en organizar insurrecciones suyas también, .es decir, pute 
desconoctados del prolotariado y de la correlación gonoral de fuerzas existente op 
el païs. El resultado práctico de la acción «anarquista desmoralizaba y debilitaba 
al movimiento Obrero y campesino, Por su parte, el Partido Comunista, ya totalmen= 
te infeudado a la burocracia termidoriana rusa, aportaba un grado más a la JTasitud 
de las masas, mediante sus particulares mojunges políticos. Incluso teóricamente 
habla rpto ya con el principal objetivo político del marxismo; la toma del. poder 
por el 5 AAE TEREE Patrocinaba :en su lugar una "dictadura democrática del 'prole- 

'tariado"los campesinos" —=estéril distorsión de una consigna de Lenin por éste mis 
wo abandonada en 1917=- que negaba hipócritamente cl carácter socialista de la ne 
volución. Practicamente, el partido stalinista so cortaba toda posibilidad dea- 
proximación e las=masas, mediante ún sectarismo exacerbado obédionte a "la. linea" 
de Moscú. Cuantos han: vivido aquellos dias recuerdan el trato ultimatista que daba 
a las masas agrupadas en las organizaciones socialistas y anarquistas; "social-fas: 
cistas"; "anarco-fascistas", con quínes le era imposible establecer un frente Úni- 
«co de organización a organización. "Tanto los dirigentes reformistas como los anar- 
quistas pudieron escapar así a Ta priba de “fuego que significaba cntoncos el fren 
te único de. lucha contra la reacción. Y por onde las masas, en lugar “de evolucio- 
nar hacia la ingvierda como lo permitfa su decepción de la república burguesa, que 
daton estacionadas y a merced de los mismos líderes socialistas que propiciaron: isu 
decepción. 


p La radicalización que no, o pudo producirse mediante la acción de anarquistas y 
comunistas enca astiltados on sus respectivos sectarismos, hubo de encontrar una NAL 
vula devescape en la social-domocracia misma. La situación internacional ayudaba 
2.01 lo. Hitler acababa «de subir al poder, En Austriase precipitaba una rápida: tonos 
Puoti hacia el fascismo. En Francia y Espaňa surgían aspirantes a "Fi a En. 
(1) El presente «artículo fué publbiado por primera vez en el “número 8 los Con- 
tra la Corriente, revista revolucionaria ospañola editada en México en 1943 y F I9 
















Europa, central y balcánica la reacción filo-fascista cundía. La social-domocra: 
que vela esceparsole los puestos y canonjílas de que disfrutaba por su tradicional 
sumisión al capitalismo parlamentario, sintió necesidad de defender su posición. 
Hubo de recurrir a las masas con un lenguaje radicalizante, aungue en el fondo 
talment c exento de propositos revolucionarios. Trataba sólo de impedir la desapa: 
ción de la democracia capitalistas de la cual: los dirigentes socialistas eran co 
boradores y funcionarios cómodamente retribuidos. En toda Europa, la Segunda In: 
ternacional fué sacudida por esa necesidad de defenderse, A la situación interna- 
cional so- añadía la particular de España, donde la reacción filofascista ganaba bes 
preno, estando los socialistas en peligro de ser definitivamente despedidos. Miel 
sobre hojuelas. El osfuerzo de lucha de la social=democracia tenfa que ser mayor el 
España, por ser más directo el peligro. 


Así sucedió, en efectos Convirtiéndose en exponente de la defensa, Largo Ca- 
baller llegó a hablar de superación de la democracia burguesa y de la necesidad de 
instaurar la dictadura del proletariado. El. eco formidable que suscitaron sus pala- 
bras prueba hasta qué punto el proletariado y los campesinos, sufrida la experienci 
republicana, estaban maduros „para Ilevar adelante la ofensiva por su revolución so- 

''cialista. La necesidad histórica existía; incapaces do aprovecharla comunistas y 
anarquistas, irrumpió, como una catarata represada, por. la brecha relumbrona do la 
radicalización socialistas Cierto que para ésta no se trataba de un:mowimiento te- 
al pór la revolución proletaria; su máximo alcance era obligar nuevamente: la bur= 
¿guosla a admitir la ¡colaboración social-demócrata. Para las masas, sinembargo, lo 
que' contaba era la promesa do revolución social. Apenas vieron ante si una perspec- 
tiya de luchè por algo mojor que la democracia burguesa, su lasítud desapareció ca- 

“si de la noche a la mañana. No sec debía, en realidad, sino a la incapacidad de to- 
das las direcciones obreras para. orientarlas a la lucha. 


El bloque electoral de la derecha filo-fascista (Gil Robles), ayuntada a los 
republicanos "históricos" de Lerroux-Martfnez Barrio, logró, gracias a la ley elec- 
toral votada por los socialistas, la mayoría de la nueva cámara .en noviembro de 
1933. Pero öl- movimiento de mesas croció vertiginosamonte auxiliado por un cúmulo 
de declaraciones redicalizantes del Partido Socialista y de su Juventud. En el par- 
lamento, “la minoría socialista, por boca de Indalecio Prieto, se comprometía "a de- 
soncadénar la revolución". Algunos alijos de armas descubiertos por la policía au- 
montaron los terroros de'la burguesia, asustada por el grandioso resurgir revolu= 
cionario, aunque confiante en que el miedo del propio Partido socialista a la revos 
“lución resolvería todo en humo de paja, 


La reacción acertaba. Las masas eran un peligro, pero no, tonta mucho que temer 
del reformismo. Apenas: reavivados clase ‘obrera y . campésnos, el partido socia- 
lis ta comenzó a fronar sus movimientos, tratáraso do reivindicaciones puramente 
éconómicas © políticas. Torzado'a dar ciertas apariencias a su verbalismo revolu- 
cionario, aceptó rolacionarse con otras organizaciones obreras, a lo que se había 
negado sistemáticamente antes. Poro esas relaciones estuvieron muy lejos de repre= 
sontar un frente único de lucha. Los organismos resultantes de ollas, las Altian- 
zas Obreras, redujéronso -a poqueños comités de enlace donde la mayoría socialista 
era inalterable, dada su composición burocrática, y por ollo mismo separados de 
las masas. Un una declaración pública, Largo Caballero hizo referencia a las Alian- 
zas diciendo que sù misión histérica "puede “ser tan importante- cuando ménos como 
la de otros organismos «en otro pais". En la práctica cotidiana, los ropresentantos 
“socialistas om la Alianzas ponfan todo su 'empoño cn impedir que aquellas solcon- 
virtiosen en soviets u órganos de poder obrero, “a lo que tan esotéricamente aludía 
Dahal Letos i 


“A Jas Alianzas Obreras se habfan negado a pertenecer, por razones diversas, 'ol. 
anarquismo y el stalinismo (1), El primero llegó a formar parte de cllas en Astu= 
rias sólo. La Alianza de Madrid estaba constituida por representantes socialistas 
(Partido, Juventud y U.G.T.), un representante de la Izquierda Comunista (trotz- 
kismo) y otro del Partido Sindicalista, Mås tarde envió su representante la Fode- 
ración Tabaquera (autónoma). Debido a la desproporción numérica entre las organi= 


(1) El stalinismo se ha presentado después como fundador de las a des» 
fachatez que en él es consuetudinaria, 
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“zacioncs e y las otras, la UG: Ie y el Partido Socialista disponían. 5 
dos «representantes dada una, y solamente uno las oras organizaciones. Contando. 

cl repres ERE de la Juventud, 91 máximo de variación que la votación sobre mal 
a podías a era 5 votos a contra. La 03 al adherir cl 








der eran OS do los “socialistas. Siendo además ¿stos buró 
reformistas: porfectamente potrificados, cual Henche y Albar, todos los razox: 
i tos sobro cónvoniencias revolucionarias se estrellaban contra su estrechez pocu- 
pst liar. La Izquiorda Comunista se esforzó, por medio de su representante madriloño, 
à on sacar las Alianzas Obreras dol cstado comatoso'a que las reducían de intento 
los socialistas. Quiso convertirlas en organismos que tomason la dirección de las 
luchas de masas contra la reacción y darles una estructura democrática susceptible 
de incorporar a ellas representantes directamente elegidos por obroros y çampesi- 
nos. No oxistía otra manora posible de transformarlas en órganos de poder, ni tame 
poco de desarrollar la ofensiva de los explotados, cual requería el éxito de la 
futura “insurrección, Por otra parte, era indispensable pontr entre la espada y la 
“pared. a anarquistas y stalinistas, obstinados en rechazar el frente único. Pero el 
muro burocrático socialista repmdiaba todas las iniciativas en tal sentido, pro 
venientes casi todas de la Izquierda Comunistas 





En realidad los socialistas no querían ni. órganos de poder obrero ni movimien 
to de masas ofensivos Sus deseos parecían plenamento satisfechos con la tensión 
política existentes. Ponfan a contribución toda su fuerza orgánica y su capacidad 

Y de argumentación para trabar las luchas obroras y campesinas. A tal efecto invòn= 

3 baron. una teoría de la “insurrocción digna de un premio Nobel de la estupidez 
"Nada de: movimientos Parciales", :: inada de "gastos de jenorgla"; las huelgas, las des 
mostraciones, son inútiles, perjudiciales. 'Todo mundo a callar, „ObodeceYy y aguar= 
dar a que los estrategas socialistas den la orden de insurrección. El conspiracion 
nismo utópico y blanquista del siglo XIX encontraba on los recion radicalizados 
dirigentes su caricaturas Valiéndose de tal argumento y dándose aires de conjura- 
dos de calavera y puñal, los Socialistas impidieron” Erocor al movimiento de masasy 
obstruyeron. y Moraza a la pérdida huelgas de triunfo fácil e importante para ol 
“porvenir del .movimiento, produciondo desconfianza en- Las masas y rompiendo col equi: 
librio revolucionario entre el campo y la ciudad, Para ilustrar la funesto de la 
«táctica socialista. (en realidad: cáculo)y mo referiré rápidamente a la principal de 
las huelgas así saboteada y perdidas la huelga campesina de julios 


Consciente'o inconsciontemento, la Fodoración do Trabajadoros de la Tierra has 
bfa clegido para doclararla 01 mejor momento, tanto considerado desde cl punto de 
vista económico como político. Los :apromios do la siega pormitian escasa rosisten= 
cia a los patronos; la “tensión y capacidad de lucha de los 'jornaloros habfa alcan- 
zado su punto más alto; el campo no podfa osporar sin batirse en rotirada anto Los 
patronos y sufrir la desorganización consecuente, La ocasión era en lo político 
también muy propicia, La roacción gilroblista hablaso visto obligada a dar un pa~- 
so atrás, «como rucaioncdo De huelga política contra la manifestación fascista 
de El Escorial (abril), El propio gabinete Lerroux fué dimitido y substituido por 
el de Sampor, prototipo de gobiorno débil;, destinado a desaparecer rápidamente por 
la izquierda o por la derecha, según el movimiento obrero se mostrase más o menos 
fuerte». Tras el gobierno Samper sólo cabía 01 paso a otro gabinoto duro, (con repre: 

p «sentantes directos de ¡La mayoría filofascista de la Cámara, o bién la disolución. 

pde ésta :y La convocatoria “a nuevas «elecciones, Lo que Inbiose supuesto una derrota 
formidable para la reacción, El camino habría quedado así libro de obstáculos para 

desenvolver el movimiento obrero hasta la dualidad de poderes por lo: menos. 


a Alrededor de 100.000 trabajadores de la tierra holgaron ¡desde cl primer día 
do la declaración del paro, E1 gobierno mandó a combatirlo millares de guardias 
¿previamente concentrados en las zonas agrícolas» La huelga 'iba a ser un fracaso 
cierto sin la solidaridad del proletariado urbano. Dejando derrotar a los campesia 
nos, las ciudados quedarían privadas. do su ¡poderoso Apoyos aisladas para movimien= 
itos revolucionarios posteriores. Aunque la. huelga campesina hubiese sido realmente 

“inoportuna, lo'que estaba muy lejos de: ser, el prolotariado tenía que apoyarla con 
huelgas de solidaridad, a de réducir las proporciones de la derrota, y para: ¿quí 

dos campesinos no se sio: abandonados y traicionados. Era el ABC de la táctico: 
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a en Aquel monento.. Argumentando asi, el delegado de la Izguicrda Co- 
munista en la ¡Alianza Obrera madrileña prosenté un plan do huelgas de solidaridad, 
escalonadas en las principales cindados del país y limitadas a un plazo do 48 horas 
lo que aseguraba de antomano el éxito. La huelga campesina so habría extondido asi 
de “las regiones avanzadas a las más atrasadas, abarcando 300, 400, 500 mil hombres. 
El gobierno sc habría visto obligado a dispersar sus fuerzas represivas en el campo 
y llamar a las ciudados: parte importante. do ellas. Su capacidad do contención hubie 
se sufrido una disminución important y los trabajadores de la ticrra, rospaldados 
por las ciudades, hubicsen elevado al máximo la intensidad de su ofensiva, Dadas 
las «excelentes condiciones políticas de las'masas, la solidaridad del proletariado 
industrial con el agrícola habría impedido, en el peor de los casos, que los hucle 
guistas «sufrieson una dorrota grave, El agro debía sentirse on aquel momento acom- 
pañado por la fábrica. Poro los burócratas socialistas, aterrorizados por la impor 
tancia y el carácter ofensivo del movimionto, se negaron rotundamente a hacer el 
menor gesto en apoyo de los huelguistas. Todass las representaciones del peligro de 
aislamiento dol proletariado y do reforzamiento de la reacción encontraron oidos 

„ Sordos cn los delegados socialistas de la Alianza. Y contra ollos era difícil don 
clarar los paros de solidaridad. Se corría. el ricsgo de un fracaso también on las. 
ciudades, lo que hubiose agrandado las proporciones de la derrota. Como de costums 
bre, alrvoto del delegado de la Izquierda Comunista se sumó únicamente cl voto sins 
dicalista. Los trabajadores de la tierra sufricron una derrota torrible; deconas 
de ellos cayeron muertos y millares dieron con sus huesos on la cárcel. El campo en 
su totalidad se desgajó del movimiento revolucionario ascendente. Ninguna, ayuda po- 
dia-csperarso de ĉl on ol periodo inmediato, como se. vió palmariamente durante el 
movimicnto de Octubre. No solamente se «sintieron traícionados los campesinos; los 
propios obreros de. la ciudad vieron como un precedente fatal la forma en que fue- 
ron abandonados aquellos, 





De manera semejante, los «socialistas propiciaron la derrota de otras huelgas 
obreras, principalmente la de Artes Gráficas de Madrid. Las varias huelgas genes 
males políticas que con éxito completo se declararon en la capital entre los meses 
de marzo y octubre, lo fueron casi “a despecho de los socialistas, que resistieron 
hasta el último momento las proposiciones de la Izquierda Comunista. Cuando, fi= 
nalmente, se velan obligados a aceptar la declaración de huelga, lo hacian en su 
nombre, robando la iniciativa a la Alianza Obrera, con el objeto de impedir que se 
convirtiese realmente en organismo dirigente y que las masas le consideraron como 
tal. Un robo semejante cometió la Comisión Administrativa de la U.G.T. con oca- 
sión del magnifico movimiento de solidaridad con los huelguistas de Zaragoza, que 
les dió rapidamente' el triunfo. También esa iniciativa fué presentada a la Alian- 
za por el delegado de la Izquierda comunista. ' Tras regateos por parte de los 
socialistas, fué aceptada. Pero al dfa siguiente apareció en "El Socialista" como 
propuesta privativa de la U.G.T. En esa desleal actitud se veía la intención deli- 
beráda de reducir a ficción burocrática el frente único, cortar el desarrollo a Las 
Alianzas Obreras gomo organismos de poder revolucionario y limitar el movimiento 
de masas a las conveniencias “de los socialistas, es decir a su vuelta a la colabo- 
ración gubernamental. 


Octubre lo puso bien de manifiestos El Partido Socialista y Largo Caballero 
personalmente, habían anunciado la insurrección si el presidente de la república 
daba. acceso al gobierno a los representantes ` de Gil Robles. Esa condicionalidad 
prueba cuan lejos estaban, quienes la ponían, de un verdadero criterio revoluciona= 
rio y de pensar firmemente en la insurrección. - ¿Entretanto, la derrota de 108 cam- 
pesinos envalentonó a la reacción, la convenció aun más de la impotencia revolu= 
cionaria de los socialistas, y marcó una evolución del poder a la derecha. Rotira= 
da la marioneta Samper, Alcalá Zamora llar'ó nuevamente a Lerroux, quién introdujo 
en su nuevo gobierno a varios hombres del partido de Gil Robles. Fué dada la noti- 

cia en la tärde del día 4 de Octubre. Según la solemne „promesa socialista, La entra 
da de los reaccionarios al gobierno significaba, automáticamente, la insurrección. 
Tanto la masa proletaria de Madrid como la de todas las principales ciudades del 
país croyó de veras gue se trataba de la lucha armada. Las huelgas políticas ante- 
riores hablan mantenido un gran espíritu de lucha y de confianza en la victoria. 
Por ello, al conocerse la composición del nuevo gobierno se produjo espontáneamen= 
te la huelga general insurreccional. 
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e ayento el afa, vartas decenas de millares de trabajadores dnvadfan Las a 
dé Madrid esperando la señal del combate, , «pr=yendo. que se les distribuiria e 
nimo siguiera de las armas indispensables para, lanzarse ¿al ataque de Los cuart 
Tes, de ‘Telégrafos, Correos, ministerios y demás centros vitales.. El. gobierno 
mo se sintió aterrorizado y paralizado por la inmensa. masa que invadía las cal 
Los guardias de asalto y civiles, armados incluso de ametralladoras, pasaban 
to a los grupos obraros sin atreverse a disolverlos ni cachear-a nadies Los supos 
nian armados y no se atreviaán a hostilizarlos. En realidad los trabajadores no 
disponían sino de escasas pistolas individualmente adquiridas. El Partido socia- 
lista, que meses antes había alborotado más y mejor en torno-a Ñas armas, no dis- 
tribuyó sino muy contadas pistolas y fusiles a pequeños grupos que nada serio po- 
dian hacer còn ellas, Los grupos, o mejor dicho, los individuos así armados, se 1i 
mitaron a hostílizar a la fuerza pública, a "paquear" diseminados por los tejados; 
lejos de todo intención ofensiva o insurreccional. Ya estaba bastante avanzada ta 
noche cuando se conoció la decisión del Partido Socialista. Sw olímpicas baladro= 

' nadas y promesas conspirativas se redujeron a esta ordensiluelga general pacífica. 
«.«. hasta que el presidente de la república rectifique y haga: dimitir al gobierno" 
Pero esta vez, el Partido socialista daba la orden en nombre do la Alianza Obreras 
Al fin se descubría lo que los socialistas entendían por Alianza Obrera: un ¿Para 
peto ¡sobre el ¿cual descargar responsabilidades jurídicas, si acaso:se iba más allá 
de la oposición política consentida por las eyes. bunguesas. Pero la Alianza de 
Madrid no se reunió una sóla vez durante “las nueve jornadas de Octubre. A Ta úni- 
“ca reunión convocada asistió, solo, el representante de la Izquierda Comunista» 


Lanzadas a la. calle en es spera de acciones ‘decisivas, Tas masas obreras no. da= 
ban crédito a lo que veían y ofan. Durante la noche nada ocurrió, salvo tiroteos 
sin importancia. Grupos que totalizaban varios miles de obreros, totalmente desar- 
mados, habían intentado asaltar algunos cuarteles. Las ametralladoras los disper= 
saron con facilidad, Al día siguientes las masas volvieron a inyađir las calles 
buscando noticias, esperando armas ¡y Órdenes de lucha, pensando, para no conside= 
'rarse todavía traicionadas, que la orden del día :anterior y la falta de acción 
eran un ardid de guerra de los que tanto se habían vanagloriado los socialistas. 
La actitud de “las fuerzas gubernamentales les hizo caer pronto de su equivocación, 
Debilidades y temores «de la víspera habían desaparecido; las fuerzas gubernamonta= 
les se mostraban insolentesy brutales, agresivas. Dl gobierno se sentía más firmo, 
estaba seguro de dominar la situación en Madrid, Las amenazas y conspiraciones so. 
cialistas se terminaban con una deserción vergonzosa, en medio de condiciones ex- 
celentes ipara presentar al gobierno batalla en toda regla. No, le faltaban armas 
al Partido Socialista, y la asistencia de masas ra sobrada. Con todo ello no qui: 
so ni supo hacer más que una prolongada huelga de nueve dlas, «lborotada con un 
paqueo estéril que recomenzaba todas las tardes. El misterioso plan conspirativo 
que debía causar el triunfo, el que tanto utilizaron para contenor el movimiento 
revolucionario en los meses anteriores, e impedir su desarrollo dialéctico, no apa= 
reció por ninguna parte. Ni podía aparecer, porque no existía, Lo único conspirati 
vo en toda la tramoya de la radicalizatión socialista, era el pánico anto la ovens 
tualidad de toner que poner por obra las palabras. Esa conspiración si que apare- 
ció en Octubre claramente y por todas partos. 


En Cataluña, el gobierno de la. Generalidad, que se había aventurado a procla» 
mar la soñada República catalana, seapitulaba sin tardanza ante Tas tropas gúber- 
namentales y sin tratar siquiera de movilizar sus importantes: necursos., La "resis: 
tencia simbólica! se satisfizo con cuatro cañonazos y bandera blancas Ni siguiera 
se dió s los ¿oldados,, una vez fuera de los euartelosy la oportunidad de volver 
sus armas coke $1 gobierno de Madrid, en loque habfa muchas posibilidades de sxi- 
to. la Alianza Obrera Tocal, principalmente. dirigida por un antepasado orgánico 
del P.O.U.Ms., el Bloque Obrero y Campesinos había ¡sido incapaz de practicar una A 
política que obligara los anarquistas a aceptar el frento único.. .Utilizó la Alian 
za como. instrumento contra la C.N. Ta, en lugar de emplearla para atraérsola y vena 
cer su apoliticismo. El resultado fue la desorganización y división del proleta- 
_riađo catalán. Imitando desde otro plano a la „Generalidad, Ta Alianza catalana se 
limitó -a organizar una manifestación de petición simbólica de armas. a aquella mis. 
ta Generalidad, y viendo que Be las daba, de disotvió y dió por terminada su ac> 
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ción. Era criterio de los dirigentes de la Alianza que nada ¡podía intentarse sin 
la Generalidad, es decir, sin la burguesia- catalana, En tal idea estaba, de ante- 


- , ano, contenida la derrota, E 


Sólo en Asturias tomó el movimiento de Octubre un verdadero carácter insurreo- 
cional. ¿Por iniciativa del Partido Socialista, o porque las condiciones particu- 
Lares de la región permitieran a los mineros pasar a los hechos antes de que los 
altos dirigentes pudiesen contrarrestarlos? Estoy firmemente convencido de la se- 
gundo, He aquí los factores más salientes que persuaden en tal sentido; 


> > i 
l= Los mineros disponian de algunas «armas y de abundante dinamita tomada €n 
las propias minas. Sabían manejarla a la perfección como arma de guerra, 


2 - Los dirigentes bajos-y medios del socialismo asturiano, en contacto direc» 
to con los mineros y mineros ellos mismos la mayoría de las veces, eran de los más 
revolucionarios en su partido. Esos hombres tomaban la radicalización y la marcha 
a la dictadura del proletariado, en serio y no como maniobra política. 


3 - El movimiento insurreccional. comenzó en Asturias precisamente en la perife 
ria, donde la decisión pertenecía a los dirigentes bajos y medios, Mientras en la 
'capital de la provincia, Oviedo, sede del Comité Regional, se produjo, como en Man 
drid, «sólo: una huelga general. Fueron los mineros quienes, concentrandose en. torno 
a la ciudad, la tomaron por asalto. 


4 = Finalmente, el carácter no insurreccional del movimiento en Madrid y en el 
resto de España obliga a pensar que Lo de Asturias se produjo contra la voluntad 
de la alta dirección socialista tanto en escala nacional como regional. No es cons 
cebible que se diera una orden de insurrección para Asturias y otra de huelga pac? 
fica -para cl“resto-gel pais. 


No hubo insurrección en las princiaples ciudades porque la dirección del movi- 
miento no lo quiso,' porque desertó la acción revolucionaria en el momento requeri- 
do. La insurrección asturiana fué, evidentemente, una sorpresa para los dirigentes 
socialistas, Los mineros se les desmandaron. Bién provistos de dinamita, al cono- 
cer la consigna de huelga general se lanzaron sobre los cuarteles de la guardia 
civil y los tomaron casi todos. Los burócratas socialistas asturianos, los Belar- 
mino Tomás, etc., tenían que aceptar el hecho consumado. ¿No estaban los mineros 
allí, frente a ellos, cercando Oviedo? 


La Alianza Obrora asturiana, a pesar de ser la mejor constituida debido a la 
participación anarquista, mostró también su incapacidad como organismo de poder 
Obrero e' incluso: como centro director insurreccional, En el transcurso de la lucha 
la primera Alianza, que junto con otros Comités se dió a la fuga, tuvo que ser sub 
tituida por otra. El modo de representación en estos nuevos comités obreros era 
democrático, y los designados éstaban más idenficados con la masa combatiente. “Los 
imperativos de la lucha indicaban ol sentido en que tenía que ser reformadas las 
Alianzas Obreras. Tal cual los socialistas se habían esforzado on conservarlas era 
horribles nudos burocráticos que paralizaban la iniciativa de las masas en lugar 
de darle curso organizado. Pero eso no cabe tratarlo aquí con la extensión debidas 


Sólo a título de homenaje recordaré ahora la tenaz y heroica resistencia que 
ofreció el proletariado astur a las hordas gubernamentales, el crecido número de 
asesinatos por éstas cometidos y las prolongadas torturas a que lo sometió el go 
bierno ya clerical, pre-franquista, de Lerroux=Gil Robles. La gesta insuperable de 
Octubre de 1934 no fué inútil, aunque quedase aislada en el país. En toda España, 
los trabajadores en masa so sintieron dignamente representados por el proletariado 
astur, Vieron en-su licha lo que a ellos se les impidió hacer. LE HFMAró, pero no 
sin experimentar el fuego obrero, y su triunfo fué incompleto, incierto. El ejen- 
plo y el recuerdo de la insurrección asturiana propició una pronta recuperación 
de las masas, que condujo, en 1936, a la derrota de los militares a manos del pro~- 
letariado el 19 de Julio. En 1934, sólo Asturias se les desmandó a los dirigentes 
aburguesados; en 1936 se les desmandaba toda España. Los hombres de Asturias abrie 
ron el camino al formidable alzamiento proletario que inició la guerra civil. Y - 
la guerra civil, mal que pese a la hez proeapitalista del Frente Popular y sus su- 
cesores, es una de las mayores glorias del proletariado mundial, 3 
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Lo mås «característico del proceso de la revolución española es la rapidez 
que el proletariado se recuperaba de una' derrota para lanzarse a otra ofensiva 
más vasta y profunda «que la anterior. Con igual constancia, las direcciones € 
Tas Jlovaban a la derrota, una tras otra, las acometidas revolucionarias. La 
pulsada por la radicalización socialista pudo cubrir el objetivo de rechazar a 
reacción, disolver su parlamento y dar acceso auna situación de dualidad de p 
“ros. Y eso en dos ocasiones: durante la huelga campesina y en Octubre mismo. De 
haberse propuesto los socialistas hacer la revolución, de veras, tampoco hubiese si 
do imposible. Pero sus intenciones reales eran muy diferentes obligar el presiden 
to de la república a convocar nuevas elleociones, a fin que la coalición republi- 
cano-socialista recogiese otra vez el poder, Pero tampoco por eso supieron luchar 
con decisión. Creyeron que las amenazas bastarían, Unicamente ellos, en fin de cue 
tas, resultaron asustados por sus propias bravatas. 





Dados los objetivos colaboracionistas del socialismo que controlaba la mayoria 
del movimiento obrero, y dada la carencia de órganos de poder en los que sustentar 
la revolución, el triunfo de ésta era imposible en Octubre. Pero si los socialista 
se hubiesen decidido a dar la batalla a la rección, con toda probabilidad el gobie 
no habría pido vencido, Aunque los campesinos, desharatados desde Julio,eran apoyo 
casi excluido, el movimiento tenfa en las ciudades fuerza suficiente para lograr © 
objetivo mínimo de rechazar a la reacción. Y alcanzado éste, la ofensiva revolucio 
naria habría encontrado curso abiertos La situación habría sido oxtraordinariament 
favorable. Aproximadamente la de Julio de 1936, pero sin la dominación militar en 
parto alguna dol territorio. Se 'hubiese constituido sin duda un gobierno presidido 
por un socialista. Las Alianzas Obreras hubiesen tenido tiempo de democratizanse 
y adquirir forma e ideas de auténticos “organos. do poder revolucionario, Del propio 
partido socialista, cuya base --la joven principalmente== habfa tomado a'pecho lo 
de la dictadura dol proletariado, se habría destacado sin duda una parte important 
hacia posiciones revolucionarias. En fin, la dualidad de ¡podoros habría hecho acto 
de presencia entre parlamentarismo burgués y Alianzas Obreras, y con ella la posi. 
bilidad de que las masas evolucionasen hacia las minorías revolucionarias. Los je- 
fes socialistas se habrían encontrado de pronto en la extrema dorecha del movimion 
bo obrero, pues la experiencia enseña que todas las revoluciones dependen de la 
oriontación de las masas a organizaciones ideológicamente aptas, por fuerza poque- 
ñas al principio de 'Los acontecimientos, La derrota de Octubre contrariaba el pro: 
coso de integración entre las masas en lucha y la ideología revolucionaria, 


La dirección socialista temió las consecuencias revolucionarias de una derro- 
ta de la roacción directamente causada por la acción do las masas. Y sin las ma- 
sas trabajadoras nó se podfa derrotar. a la reacción, Desertando en¿el momento (Cul= 
minante, la dirección socialista impuso a la clase trabajadora sacfificios: enormes 
(La represión de 1934 a 1936, mas la sublevación do las generales y el clero), y 
rudos combates (la guerra civil) que manejados por la misma gente, ya engrosada e 
inspirada por el stalinismo, redundaron finalmente en el triunfo de Franco, La de 
finición mas sucinta y verídica que pueda hacerse de la revolución española es la 
siguientes mientras las masas, en las ofensivas sucesivas de 1931 a mayo de 1937 
se muestran cada vez más radicales, on cada ocasión más cerca de instaurar ol po~ 
dor rovolucionario del proletariado, “los dirigentes se revolán más derechistas; 
más burguesos y servilmonte sometidos al. capitalismo como sistema oBpañol: y MUN= 

dial. Esa oposición creciente entre las masas y los dirigentes, sin exclusión do 
organización importante alguna, ha dado por cociente la contrarrevolución y or 


terror franquistas. 


México D.F. Octubre de 1943 G. Munis 
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NEQP ECTS: Y OO MENTA RITO: i 
a EnS K Ea AETI EDEA E E A E EO AE AO LAE 

ES PLANA 
ontana y, Examen: La policía de Franto, sobretodo la Guardia civil y 
la secreta, han desencadenado su bestialidad contra los 
huelguistas. Bofetadas, palizas, detenciones y encarce- 
lamientos no bastaban a los devotos sicarios de la dic- 
tadura. Furiosos de no „poder acabar con la huelga, se han vengado cobardemente tor 
turando de la manera más sádica a algunos obreros, uno de los cuales fué muerto, 
Se conocen los siguientes casos referidos por la propia prensa burguesa que habla 
en el extranjero de la liberalización del régimen: 


nen Asturias. 


Antonio Zapico, paralítico a consecuencia de los palos recibidos en la cabeza, 
Vicente Baragano, a quién la policía quemó los testículos. 


«Alfonso, ex-=minero silicoso, torturado en presencia -đe su mujer. Esta fué lle 
vada a la cárcel :de Oviedo y su marido "fué descubierto" tirado en la calle, sin 
duda para fingir una riña de taberna. 


Una mujer preñada, de nombre Tina, como fuera al cuartel de la guardia civil 
a protestar de. las heridas en $1 hechas a su marido, recibió por čotiteataoton un 
puntapié en el vientre, con las cons ecuencias de rigor. 


"Con A. Zapico, Ramón Teba, Juán Alberta, y Fernández Terente, el bailarín re- 
gional conocido por Jeromo, han sido también torturados. Actualmente están en la 
cárcel de Madrid sometidos a consejo de guerra. Hace años; la madre de Jeromo fué 
asesinada por la policia "despues de haberle sacado los ojos" se nos informa. 
Esto último puede parecer invención sólo a quienes desconocen la vesanía de 
la (Guardia civil y la policía en general, sobretodo en regiones como Asturias y 
Andalucia. 


Autor de la coz a la mujer preñada fué el capitán Fernando Caro, que en todas 
sus criminales actividades de "orden público" ha sido secundado por él caho Pérez, 
ascendido a sargento por méritos de tortura evidentemente. IRecuérdense sus nombre: 


El ministro de la información; Traga Iribarne, ha negado la veracidad de los 
hechos, pero no qúiso admitir una comisión investigadora de la Oficina Interna- 
cional del Trabajo, aun sabiendo que ese organismo, por su carácter capitalista, 

se esforzaría en aminorar la responsabilidad gubernamental, 


Miontrastanto, las organizaciones de 'Europa occidental mal llamadas comunis- 
tas, es decir, las pro=rusas, we cuidan mucho de organizar una sóla manifestación 
seria de protesta; prefieren quedarse en palabras, y aun éstas medidas. Es que los 
tratos de Franco con Rusia y satélites cifran ya muchos millones y nada debe per- 
turbar los negocios. Es, también, que la política del partido pro-ruso de España 
“lleva por mira inspirar confianza a los organismos fundamentales del régimen ac= 
tual, sin exceptuar esa Guardia civil que tortura y asesina, ? 

Las huelguistas y perseguidos españoles no cuentan:con otra ayuda «decidida y 
leal que la de los revolucionarios, forzosamente tan enemigos de Franco como del 
capitalismo sin Franco, y orientados a desarmar y disolver toda la policía actual, 
no a rebrganizarla con otros jefes, 


El garrote El retraso con que aparece este boletín nos ha impedi- 
è ao do hablar a tiempo del asesinato legal en la cárcel de Cara: 
121: banchel, mediante garrote vil do “dos anarquistas, Francis- 


co Granados y Joaquín Delgado. Condenados a muerte por uno 
de los "tribunales" mulitares ¿que vienen funcionando ininterrumpidamente desdo la 
guerra civil, la ejecución fué inmediata, a pesar de haber negado ambos ser auto= 
res del delito que se les imputaba: la colocación de las bombas que explotaron en 
la Dirección General de Seguridad. 
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Cuando. ¿se trató de ias tao al unísono y pidieron gracia toda clase 





de organizaciones y personas del mundo AMÁCanO-1uso, “incluyendo pente de Franco. 
Tratándose de Granados y Delgado, las protestas se han limitado a los circulos res 








'almente ¡obreros y a los revolucionarios, La diferencia está en que el. partido des 
Grimau constituye parte del mundo «capitalista y es para este importante Factor an= 
ti-revolucionario en el futuro inmediato, mientras que los dos, jóvenes ejecutados 
ran luchadores proletarios «sinceros y valientes.» 


A ellos debe ir la solidaridad de clase de los explotados y de los evoca 
narios en particular. Nosotros consideramos erradas las ideas de Granados y Dol=. 
gado —"las de su organiza, ción- y tenemos por descabellado el terrorismo indivi 
áúnmi, incluso cl bién apuntado. Tratándose de bombas abandonadas al tuntún en ma= 
dio del público, como en'1960 las maletas explosivas del pretenso Directorio Ibé= 
rico de Liberación, se hicre a ciegas, como sólo lo hacen de costumbre los Merce 
narios de la policía, y se da pretexto fácil. a la represión (l)e Pero a los: hom= 
bres que como Delgado y Granados se lanzan a la lucha desdeñiando peligros y sin 
cálculos de intereses personales actuales o futuros damos ¡toda nuestra solidaridad 
y nuestro respeto. Amistosamente. les decimos: lo más mortal gue pueda hacerse con= 
tra la dictadura y sus bases económicas es organizar grupos “obreros inspirados en 
las ideas de la revolución proletaria. Acometed ese trabajo. 





Delgado y, Granados no són los „primeros "luchadorés honrados que mueren en el | 
garrote; quizás tampoco sean los últimos. Pero la situación de 1940, cuando. lo.” 
más 'vil"de España triunfaba y exultaba dando garrote a'lo más digno, soha ido yas 
¡por obra de 5 lustros de aversión goneral 'a la dictadura, Las masas oprimidas y 
Wejadas se estremecen de .NUSvo, la España obrera, de 1936, rodiviva en la actual 
generación, está haciendo crujir otra vez los ¡cimientos del capitalismo. Ante el 
empuje de los trabajadores en plena acción, todo lo vil, venga de donde viniore, 
será extirpado. 


Durante un mes, “los estivadores dol puerto de Génova hm 
boicoteado la carga y descarga de los barcos españoles, on 
protesta por el asesinato de los dos jóvenes arriba mencio- 
nados y en'solidaridad con los huelguistas asturianos. En 
los demás puertos italianó, donde los obreros .están aherro= 
jados por la central sindical stalinista, o bién por la cristiana, hermana de la 
H+«O3A¿C. que en España aspira a sor oficial, ninguna roacción de solidaridad. En 
otros lugares, los funcionarios sindicales stalinistas impusieron a los trabajadow 
ros luna hora! de retraso en la carga y. descarga 'de los buques ospañolos. También 
an algunos puertos del norte de Europa, los A hicieron paros de solidaridad 
con Asturias y León, pero sin consentimiento de la dirocción sindical. -Esta los: 
multó. La ley de osos paisos sos "ricos y democraticos" otorga cse poder a los jerar= 
cas sindicales, Tanto vale decir que no puede haber «solidaridad activa entre el 
proletariado internacional sino por encima de la centrales sindicales y partidos 
hey dominantes; son pseudo-obreros, cuando no reaccionarios, 


El acto más importante do solidaridad so 'ha producido en Bilbao. En varias ine 
dustrias los obreros pararon durante tiempo limitado, pero declarando expresamen= 





->te hacerlo en apoyo de los luchadores asturianos y Jconosos e La huelga fué unánio 


me, a pesar de las 60 ae tencianes efectuadas y de muchos más obreros. en fuga anto 


“la amonaza de detención. 


Un problema important sino del proletariado español, cl principal en lo inmodia 
to, es cl: de su lucha común, por las mismas reivindicaciones y simultánoa. La so 
lidaridad no basta. Es preciso ¿Que la huelga se produzca al «mismo tiempo, por 


“idénticas roivindicacionos económicas y políticas, por lo menos en las principales 


¿ZOnas industriales. No hay otrá manera de mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo, asi como de asestar un recio golpe a la dictaduras Véase a tal ¡rospecto 
nuestra proclama a los huelguistas, adjunta a oste número de Alarma, 





Sam mr ma m o e e e a a 


(1) Nuestra opinión sobre cl problema Seti expuesta en Dinamita y revolución, 
volante publicado on julio de 1960» 
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JADRID-MOSCY Los trabajadores españoles no tienen conocimiento” 


` MOSCU-MADRID de los tratos económicos y políticos cada vez mas fro= 


e Jenna cuentes entre los gobicrnos de Franco y de Khrutchef. 

- Representantes de ambos negocian la entrega al primero 
del oro del Banco de España (léase:la plusvalía arrancada por el capital a los tra 
bajadores) que fué depositado en Rusia por Negrín. Aunque la entrega se haga total 
o Parcialmente en petroleo u otras mercancías, representará un importante refuerzo 
económico para. la dictadura. En ayudar materialmente a los huelguistas, y menos 
aun en poner eso oro al servicio de lá revolución, no podía pensar Moscú, pues ya 
al llevárselo estafaba y torpedeaba la revolución entonces en Marchas 


En la última feria de muestras de Barcelona todo mundo ha podido ver pabello= 
nes de Checoslovaquia, Rumanía, Polonia, es decir, del COMECON.o bloque capitalis- 
ta ruso, Franco en persona acudió a visitarlos. Estaba ya en perspectiva una visie 
ta oficial de representantes sindicales rusos a España (el visa fué solicitado en 
la embajada española de París) a fin de "estudiar el sindicalismo vertical". y las 
principales regiones industriales del país, Los huelguistas de Asturias y León cha- 
faron la visita; pero sigue en proyecto para fin de años Mientrastanboy es Franco 
quién manda a. Moscú su comisario general de avituallamiento, Rodríguez Villa (Le 
Monde: 24-10-63), invitado'por el gobierno Puso para celebrar la compra “de 60.000 
toneladas de aceite de” girasol, Junto a la diferéncia de calidad entre el aceite 
de oliva y el de girasol podrán así: comprobar los trabajadores la política de mer- 
cathifle seguida por. Moscú, en total oposición a las necesidades del proletariado 


español y mundial, el ruso comprendido, ¡Otros ¡negocios están en tratos o hechos ya. 


"El acercamiento entre el Vaticano y Rusia da a Franco, criatura de sacristía, 
lun margen de maniobra internacional de que antes no disponía, Y reciprocamente, a 
Rusia en España, con objeto de contrarrestar la influencia y las posiciones mili- 
tares del imperialismo rival, Si el proletariado español se dejase llevar por la 
política pro=rusa, que está y no puede estar basada sino on interoses 'reaccionarims 
sufrirían padecimientos y represión no menos duros que bajo Franco. 


Mano tendida a Aprovechando el citado margen de maniobre frente a su 
Fidel Castro protector yankee, Franco ha hecho oidos sordos la la deman= 
A STan da girada por Washington a todos sus compadres y neutrales, 


de cesar su comercio con Cuba. En los cuatro primeros me= 
ses de 1963 Castro 'ha rocibido de Franco hierro, aluminio, vehículos y aparatos 
electrónicos por valor de un millón de dóleres, habiendo mandado. azucar y tabaco, 
según estadísticas oficiales, El mostrador sigue en actividad, Por otra .parte, las 
relaciones diplomáticas entre La Habana y Madrid han sido siempre excelentes, a 
pesar de algunos latiguillos "antifranquistas" de Castro. 


¿Es que Franco ayuda a la "revolución cubana"? No; es que no hay revolución 
cubana alguna sino para la propaganda, de la cual son víctimas las masas pero no 
los gobiernos. Estos saben que lo que Castro ¿ha hecho es organizar un capitalismo 
de Estado y que, por ser americanos la ¿Mayoría de los capitales individuales expro 
piados por ol Estado cubano, Castro fué a acogerse bajo el ala del principal rival 
de Estados Unidos. En definitiva, esa causa, militar, no ideológica, constituye to- 
do el conflicto. de Cuba. 


No puede haber revolución allí donde el poder político, las armas y la econo= 
mia no pertenezcan Íntegramente a los trabajadores. En Cuba, éstos disponen del 
derecho' de huelga o de palabra dela «misma manera y con iguales consecuencias «que 
en Españas 


INTERNACIONALES 


No hay paz bajo el El semanario Newsweek y tra él la mayoría de la 
tô prensa mundial han hecho públicas las medidas toma= 
Carora tonieo das. por Estados Unidos durante la crisis cubana, el 


otoño pasado, para "convencer" a Rusia de la necesi. 
dad de retirar de la isla sus cohetes nucleares: 
90 bombarderos B-52 con bombas termonucleares de 25 a 50 megatones volaban so- 
bre el Atlántico en espera de una orden. En tierra, 500 B=52, 800 B=47, 70 B-58 
estaban en disposición de vuelo., Además, en el Atlántico Norte, 8:submarinos nu= 
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cleares Polaris apuntaban a Rusia 128 proyectiles (missils), Los porta=waviones de 
las flotes $ y 73 se laprostaban a lanzar sus bombarderos nucleares. Y en Estados 
Unidos mismo 102 proyectiles Atlas, 54 Titan y 12 proyectiles balísticos inter: 
tinontales Minwteman, estaben en posición de disparo. En Florida, 100.000 hombres 
estaban preparados para una invasión vertiginosa de Cuba, mientras 183 navíos de 





guerra escrutaban el mar Junto a la:costa atléntica,” 


:Por:suv lado, los rusos, sin haber revelado nada hasta ahora, de seguro se apro: 
ttaban-a arrojar sobre Europa y América todos süs instrumentos mortíferos; también 
aterradores, aunque en zaga de los «americanos, y j 


En un mundo que vive 'así, apabullado por el terror, cuya destrucción casi total 
está a merced de dos grupos de gobernantes cuyos intereses e ideas son por comple= 
to contrarios a los de la humanidad, no hay otra manera revolucionaria, o simpleme 
te honrada de pronunciarse que. esta: (¡ABAJO EL IMPERIALISMO AMRICANO=RUSOS, 1ABAJC 


SU: TERRORISNO MILITAR! Sin acabar con él no hay paz posible. 


Hitler, Rusia Y y El gobierno americano acaba de publicar un nuevo volu- 
Sus idos men -de documentos, secretos «referentes a la guerra, eh el 
Ten Sniiaen. > «cual seda cuenta de varias tentativas de paz hechas por 


Alemania y sus aliados. He aquí las dos más significativas 


El 2) de marzo de 1943, el embajador yánkee n Madrid informaba a Cordell: Hull 
secretario del Departamento: de Estado, de la' siguiente comunicación procedente de 
Borlín, via Bucarest: "Hitler ya no crefa que Alemania pudieso ganar la: guerra, pe 
ro sí poder constituir, de acuerdo con los anglosajones, una muralla contra el ico- 
munismo. Estaba dispuesto a devolver los “territorios conquistados, Polonia compren 
dida, restaurando las «fronteras do la pre-guerra. Pero quería conservar una. parte 


‘de Ukrania bajo su protectorado", es decir, «como nación pseudo-independiente, 


Invirtiendo la tentativa, Hitler tanteaba el terfeno en Estlkcolmo, poco después 
para otro acuerdo con Stalin a costa de los anglosajones. Estaba dispuesto:a pagar 
lo, según Molotof informó ʻa Washington, devolviendo a Rusia todos. los territorios 
hasta la frontera de 1914, la del imperio zarista que comprendía Polonia y los 
Estados bálticos, incluyendo Pinlandia, entonces aliada de Hitler, 


Esas dos tentativas refutan a saciedad la definicón de Rusia como país socia- 
lista y Estádo- obrero, siquiera degenerado, Imperialismo anglosajón y 'hitleriano 
compitieron ofreciendo a Rusia ventajas territoriales, Finajmente obtuvo aun más 
de lo que le ofrecía. Hitler. De haberse tratado realmente ún sistema comunista, 
el primero de los ofrecimientos hechos por el fascismo habría sido aceptado «como 
indisponsablo para la salvación del capitalismo. Pero no existía ninguna contra- 
dicción de »sistemas sociales, y por consecuencia todas las potencias belgerantos, 
Rusia incluida, «se comportaron 'como es"Bilas secular costumbre. 


Quienes siguen hablando de una economía rusa "no capitalista" están en la me 
“posibilidad «de conciliar los hechos con sus ideas, que llevan 25 años de retraso. 


Potencia del Desde hace bastante tiempo él capital yankee mira hacia 
FUERA? Europa occidental. En los Últimos años sus inversiones di. 
rectas en nuevas industrias y la adquisición, por compra de 
acciones, de 'importantísimas compañías ha:sobrecogido a los 
gobiernos -de los países agrupados en el Mercado Común, principalmente el francés. 
Temiendo que ter de decisión econóñica, basede la "independencia nacional", 
se les 'escapg,h pensado en poner dificultades legales, punto menos que prohibiti- 
was, a la invorsión de nuevos capitales estadunidenses. 


e aca 


Ya en julio, Konnedy contestaba indirectamente a los gobiernos europeos en su 
“informe .4l parlamentos "Il .más libre movimiento de capitales y la participación 
creciente de instituciones financieras y de personas extranjeras en la propiedad 
y en el financiamiento de los negocios americanos... servirán para reforzar los 
¡lazos económicos y políticos del mundo libre... Los valores de las firmas privadas 
americanas pueden y doben ser una de nuestras exportaciones mejor vendibles", Y en 
este mes de Octubre,corroborando la politica económica oficial, el presidente de 
le Chase Manhattan Bank, Dayid Rockefeller, decía a los gobiernos de Europa occi= 
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«dental; "Nuestra respuesta, hela aquí: venid y traed a muestra. vez vuestros vmi 
tales; os acogeremos con los brazos abiertos". 


El gobierno Kennedy tiene, como se „saber nel magno "designio" de aa a EN 
mercado común con Europa occidental más tarde extensible a otras zonas de Améri- 
ca Latina, Africa y Asia. Sus ¿inversiones en Europa llevan la mira de ser parte e 
las decisiones de cada economía nacional, y para disipar la' aprensión que causan, 
ofrece al capital europeo la paridad: comprad las acciones de nuestros “truts, in- 
vertid en Estados Unidos cuanto os parezca. Paridad de derecho; ventaja de hecho: 
La potencia industrial y Tinanciera del imperialismo yankee es tal, que salvo obs- 
táculo legalo militar está en condiciones de preponderar incluso en países tan i 
dustrializados como los del Mercado (Común, Y preponderar significa atraer a si ma- 
yor porcentaje de plusvalía, con el subsecuente incremento: de capital. He ahí la 
potencia del imperialismo moderno en su forma económica pura, y la razon primera 
de la "independencia" de las colonias. La ocupación militar y administrativa se he 
hecho supérfiua, cuando no directamente perjudicial a la mejor marcha de los nego- 
cios imperialistas. Por eso, sólo la revolución proletaria, iniciando una produc- 
ción y una distribución para el consumo, no mercantil, podrá contrarrestar la ex= 
pansión de los dos principales imperialismos y producir contra ellos la rebelión 
de sus respectivos proletariados. Nacionalización de la economía y patriotismo son 
factores capitalistas, y como tales impotentes -frente a fuerzas mayores de su pro= 
pia naturaleza, Quieran que no, y por más que pretendan engáñar al mundo diciendo- 
se socialistas, una u otra metrópoli imperial se los subordina sin esfuerzo. 


Dos cuartas de Internacional La escisión que el año pasado dividió en 
dos la Cuarta Internacional, se esclarece ya 
en un sólo gens eportimássa como mero reflejo de la contienda ruso-=china; 
escisión sin principios, por consecuencias Si 
el Secretariado de París es pro-Khrutchef, no deja de rendir tributo a Mao Tse-tun 
mientras el Buró Latino-americano, poniendo a Mao Tse=tung por las nubes apoya Si 
'multáncamente al gobierno Khrutchef. Si Pablo (Raptis) se ha convertido en honora= 
ble funcionario del gobierno de Ben Bella, lo que constituye una traición netas 
Posada, el cacumen teórico del Buró Latino-americano, tiene la d desverguenza de 85 
cribir: "El mundo oscila entre dos polos, entre la guerra mundial contrarrevolucio: 
naria que prepara el imperialismo y lo que hagan los chinos, es decir, loque 'el 
trotzkismo hagas». Tal es la forma bajo la cual se presenta el trotzkismo-en esta 
etapa", palabras que, sobre ser una difamación de “Trotzky, dan pábulo a nuevas 
traiciones. Por lo demás, ni siquiera puedo tenerse la certeza de que Posada mismo 
no sea un funcionario de Mao Tse-=tunge. Siuposiciones políticas se lo consienten. 


Espectáculo deprimente el de esa Cuarta Internacional „corrompida por el stali= 
nismo, en la cual nadie sobrepasa un geme de estatura política, donde la sumisión 
oportunista a la contrarrevolución más feroz de la historia es común divisor de 
sus dos ramales, Los viejos reformistas del capitalismo occidental parecen hoy gin 


.gantes junto a esos nuevos reformistas. del capitalismo de Estado. En contraste, y 


pare olerpar: ai quienes: los crean revolucionarios, citemos palabras de la última 
declaración escrita de Natalia Sedowa="Trotzky3 





"Considero que el actual régimen chino,lo'mismo que el régimen ruso 0 cual- 
quier otro eri igido según el modelo de éste Último, está tan alejado del marxismo 
y de la revolución proletaria como el de Franco en España". París, 9-11-1961. 


De Polonia a la A “última hora se nos confirma un rumor del que no ham 
a bíamos querido hablar por falta de certidumbre. Noticias 
a procedentes de los medios marítimos de Gijón nos permiten 

asegurar ques, en efecto, la zona económica rusa cubrió en 
buena parte la escasez de carbón causada por la huelga de 1962. Barcos españoles hi 
cieron el transporte de Polonia a Gijón, y de aquí el carbon fué llevado a los dem. 
pósitos de la Duro Felguera y de Carbones la Nueva. Si Radio Praga apoya a Los Mim 
noros españoles en huelga es sin duda para vender carbón a Franco. Otro tanto ha 
ocurrido durante la huelga actual, lo que fortalece la posición de las compañias y 
de la dictadura frente a los huelgistas. Saquen los trabajadores la conclusión eE 
tica que se impone. > 
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1 PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 





Nueva serie A 
Junio 1964 Boletín n° 5 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 


EL PROLETARIADO ESPANOL 
CONTRA EL DESARROLLO CAPITALISTA 


No es simple coincidencia cronológica que el despertar político del proleta- 
riado español y el plan de desarrollo económico se produzcan simultáneamente. Pero 
lejos de tratarse de la simultaneidad de dos factores complementarios e insepara= 
bles que se favorezcan recÍprocamente, son excluyentes entre sí, tan incompatia 
bles como la claridad y las tinieblas, Todavía ambos se hallan:en estado incipien= 
te, mas'en los años inmediatos uno de los dos dará cuenta del otro, 


Siempre a rastras del extranjero pese su inflada patriotería, el capitalismo 
español intenta ponerse a nivel con el de Europa occidental y entrar en el merca- 
do común con posibilidades de competir, El propio capitalismo occidental, el yane 
kee en cabeza, ha asesorado y supervisado las medidas llamadas de saneamiento y 
el plan de desarrollo industrial y agrícola cuya ejecución quiere principiar aho= 
ras Basta ver en que consiste ese desarrollo y cómo ha de realizarse para compren= 
der que es precisó impedir que llegue a término, pu pues representaría una nueva de= 
rrota para las masas trabajadoras. 


Tomemos como ejemplo el Plan de expansión de la minería asturiana de la hulla, 
Se engrana en el Plan de desarrollo nacional, en nada importante difiere de el y 
tiene la ventaja de ser, gracias a la acometividad del proletariado astur, ¿Muy 
explícito en el aspecto político, que silencia el plan nacional. En otro número 
de Alarma mostraremos que éste extiende desde Galicia y Vasconia hasta Andalucia 
el mismo principio de esquilmación, 





Las 18 compañías mineras mas importantes han elaborado, a petición ministe- 
rial, el plan de expansión provincial, Prevé éste, para el año 1975, una prođuc= 
ción anual de 30 millones de toneladas, o sea el doble de la actual. Veamos lo 
que solicitan a tal fin las compañías y las consecuencias de la ejecución del pro- 
yecto para los trabajadores. 


En primer lugar, el Plan requiere una inversión tótal de 15,000 millones de 
pesetas que han de ser obtenidos mediante créditos a rédito bajo y largo plazo de 
amortización: empréstito al 3 % garantizado por el Estado, reembolsable en 20 años 
sin que en los 4 primeros estén las compañias obligadas a pagar otra cosa que los 
réditos. También solicitan los honorables capitalistas una reducción del 50 % de 
los impuestos estatalos, provinciales y municipales, garantías do que no recacrán 
sobre ellos otros nuevos y de que "por ningún concepto" se suprimirán los actuabs 
derechos de aduana pagados por los carbones importados. Añadiendo a esas bicocas 
la "gerantía contra ol aumento de los salarios", cien veces repetida en las pågi= 
nas del Plan, y la libertad de precios dol carbón, las empresas mineras obtondrán 
"ganancias superiores a las de las empresas medias ospañolas"., 


Tan alaglicño para cl capital, cl Plan de expansión so vuelve tétrico y amóna= 
zante en cuanto se trata de los obreros y de la organización del trabeYos Una do 
las primeras medidas do su aplicación sorá la jubilación forzosa de cuantos siguen 
trabajando pasada la edad y también do quienes, sin haborla alcanzado, se hallen 
disminuidos por enfermedad profesional, Un tribunal módico patrono-estatal deci 
dirá sin apelación esos casos, estimados por el Plan en el 5 % do la plantilla 
obrera, es decir, más de 2,000 hombros. 


El mismo "tribunal" doterminará, "según pruobas funcionales medibles»... si ol 
estadó físico de un obrero le permito trabajar en el puesto que ocupa, si dobe 
trasladárselo a otro, si dobe sur alejado del trabajo provisional o definitivamen= 
to, decidiendo cl rotiro que correspondiorc o bién cl puesto que convenga a la 
disminución de su capacidad física", 


Los obroros on pleno vigor quedarán no menos sujctos a los dictados de una 
"Comisión do productividad" que doterminará, en un poríodo do 12 mosos, "las ca 


de las plantillas y libertad de traslado dol personal dontro de la omprosa, sin 
toner en cuenta su antigliedad!", 


La calificación técnica de todos los puestos de trabajo protende no sólo di- 
vidir a los obreros agrandando las diferoncias de paga y el númoro de ollas, sino 
también roducir.toda actividad a un destajo, una norma, un tiocmpo de ejocución 
muy mal pagados, a partir de los cualos las primas y plusos divorsos constrifian 
cada obrero a rendir más on cada unidad do tiempo o a mondigar horas oxtra. Los 
redactores dul Plan lo proclaman sin ambages: "Una clevade productividad indivi- 
dual, débaso a mayor esfuerzo, a mejor organización o a mojoros métodos de utilim 
zación de los instrumentos de trabajo, tóndpá para todo obrero componsación on su 
trabajo a dostajo, mientras las primas de 75 y 20 pts. por tonclada establocidas 
para ol ritmo do aumento de la productividad, compensarán al conjunto do los tra= 
bajaádorcs de una cmprcsa proporcionalmente a la productividad que ésta alcanco", 


Por tales procodimicntos, los autoros del Plan esperan imponcr un avance, en 
las galarías de UN METRO por día, on lugar do los 12 motros monsuales de hoy, y 
un rendimiento de 1,000 kilos do carbón lavado por jornada, os docir, por cada 
hombre æ 


Sabiendo bién que los puercos incentivos del destajo y las primas no bastarán 
para doblegar a los minoros, cl Plan provê "una amplia oscala de sanciones por 
falta de rendimiento", y "cl castigo por nuscncias injustificadas", sanciones y 
castigos que irfan desde la pérdida de primas y de dorochos de antigticdad hasta 
el pido Sólo de aquí, cl Plan espera un aumento anual de 700,000 toneladas 
de carbón, sin contar cl mayor rendimiento que protendo imponer, 


Una y otra vozy el texto insáste en que no puede haber aumentos de salarios 
durante la aplicación del Plan, a fín de bajar los costes y amortizor rápidamon= 
te el capital, Hacia cl final roitoraz "Hay que disipar la ilusión do que al ba- 
jar los costos la diferencia podrá distribuirse al personal", "El aumento do los 
salarios y en goneral de las prestaciones... han de venit, anto todo, de una pro= 
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ducción mayor por parte lel obrero". Por el contrario,"ol salario de los mandos, 
vigilantes comprendidos", no será "dependiente de los obreros a su cargo, sino 
función de sys conocimientos superiores, su responsabilidad y otros factores" (de= 
lación, por ejemplo), "para primar y distinguir al profesional capacitado del 
inepto y pogo: activo". 


"Reforzar el prinetipio de autoridad" , con el cual precisamente debe acabar 
el proletariado, es obsesión de los planeantes. Además de las medidas coercitivas 
y represalias económicas enumeradas, han ideado una "Escuela de formación profe= 
sional" en la cual se darfaniclases prácticas de relaciones humanas, sobre la 
idea de autoridad y el respeto que se debe tener hacia su superior, que dirige 
una industria" etc, Bavivale a decir que el criterio fundamental de la califica= 
ción profesional será la sumisión del trabajador, y mejor aun su servilismo. 


Supuestas condiciones idealos para el capital, el Plan se realizaría en 10 
años y no en 13, a su término habría una producción de carbón superior al doble 
de la actual, mientras el número de obreros bajaría, en cifras redondas y de 
42,000 a 38,000, A menos, porque en el curso de los 10 años nuevas máquinas desa= 
lojarían del trabajo a más hombres, y mucho menos proporcionalmonte, puesto que 
está prevista la entrada en actividadde otroS pozos: 7 nuevos «y 15 ahondados4 


Hasta ahí el proyecto. Pero sus autores ven en lo vivo que las condiciones 
ideales de aplicación, una clase obrera sumisa, resignada a no ganar una peseta 
más sin darle cien al capital y que olvide la idea de rovolución socialista, se 
desvanecen ante su propio ojos y a despecho d de la represión policiacas El PÁrram 
fo siguiente, al final del Plan, debiera bastar para inspirar 'al proletapiado, por 
rechazo, todo, un programa de defensa y ataque: 


. "Toda la ayuda pedida, e incluso el doble si pudiera obtonerse, 
no produciría los efectos necesarios si proviamente no se restablece 
la calma perdida en los medios obroros desde hace mucho tiempo SE 
graciadamente, y también si no se mantiene con la dignidad neces 
ria el principio de autoridad", "Francamente, no creemos que la si- 
tuación actual pueda y -deba continuare Hacen falta verdaderos repre- 
sentantes de los trabajadores y que éstos cumplan su obligación... 
organismos de creación nueva a que aspiramos y lo declaramos con 
toda sinceridad", 


Todavía las Últimas líneas del texto son para machacar sobre lo mismo, Tan in- 
cierta os la situación, ol mañana inmediato para quienes han sido amos absolutos 
y feroces duranto 25 años, que ahora se ven en la necosidad "sincera" de roclamar 
sindicatos diferentes de los falangistas, a fin de que encallejonen 'al proletaria= 
do con otra frascologÍa, y consientan la ojocución de sus proyectos roduciendo las 
reivindicaciones a moros reajustes con las necesidades del Plan, y las huelgas, 
legalizadas, a unas cuantas horas. 


A la misma conclusión que las 18 compañías llegaba Abadíe Otermín, ox-goberna- 
dor de Asturias durante años, antiguo falangista, on un informe oficial del año 
pasado: 


Hasta cl decenio 50, "el cjército y las fuerzas de orden público 
mantuvicron su presencia en las cuencas mineras, donde se encontra- 
ban acuerteladas fucrzas de reguleros. El Estado se sentía entonces 
der para mantener una rígida autoridad". 

o pudiondo recurrir de nuevo a esa "profilaxis", el control del 

PE sindical debe pasar a los mandos electivos y a los asesores! 
y 'secretarios! de la línea administrativa, como ocurro en todo el 
mundo, y desde ahora dobemos preparar ya nuestros hombres para dar 
la batalla on este sentido y controlar la Organización sindical !des= 
de dentro! y no desde arriba, como ha demostrado posible la experien- 
cia de los sindicatos peronistas", 

Por su lado, la Iglesia, que sabe lo que hace y disfruta de cuanta libertad le 

da la gana, tiene ya dispuestos sus cuadros burocráticos sindicales, las llamadas 


Hermandades Obrcras de Accción Católica, destinadas a aprisionar la clase obrera 
y ar vía libro al Plan de desarrollo nacional, pora cuya faena han dejado de 


E 


servir los sindicatos falangistas. 


La clase obrera, que ya lucha instintivamente contra el Plan nacional, des. 
de Asturias a Andalucia, debe, por el contario, impedir deliberadamente su reali 
zación, bajo este o bajo cualquier otro régimen. La clave del Plan es un siste- 
ma de paga a destajo, controles, normas, primas, etc., que ha de agrandar la 
desproporción entre lo que el trabajador cobra y el valor del producto de su 
trabajo. Dicho con cifras: Suponiendo que el precio medio del' carbón pasea . 
1,000 pts. (hoy 800)y que en el mismo lapso el salario medio llegue a 8,000 pts. 
mensuales(1), puesto que el plan prevé una tonelada diaria por hombre, los obre= 
ros cobrarán al mes el valor de su producción en 8 días, el resto del mes, 18 dia: 
trabajarán gratis. Eso hace 18,000 pesetas mensuales por cabeza, y contando 
38.000 obreros, la suma de 684 millones de pesetas que se embolsará el capital un 
mes“tras otro con el sudor ajeno; al año 8,208 millones de pts. En realidad, el 
precio del carbón subirá más y el salario medio no tanto. 


A la fórmula capitalista: "ningún aumento de salario sin previo aumento del e: 
fuerzo y del rendimiento del trabajador", el proletariado debe oponer la suya: 
MENOS TRABAJO, MAS PAGA, Es inmediatamente realizable mermando la parte de trabaj 
no pagado que va awengrosar el capital, y desarrollada en todos sus aspectos re- 
planteará la necesidad de acabar con el capitalismo, única forma de aprovechar la 
técnica y la organización del trabajo en pro del bienestar y de la libertad en ge- 
neral. (Véase a continuación de este editorial). 


Por relación a esa lucha económica y política al mismo tiempo, anti-capitalis- 
ta y por lo tanto la única anti-franquista a fondo, la reclamación de nuevos sin. 
dicatos se revela ya una maniobra envolvente del capitalismo, que bién podría com- 
pletarse con la nacionalización de las minas. La mejor manera de contrarresterla 
es reclamando la verdadera democracia: designación de comités obreros permanentes 
en cada unidad de producción, de comités de huelga a cada conflicto, elegidos con 
entera libertad de reunión y de palabra por todos los trabajadores. No podrá ha- 
ber nunca otro5 representantes legítimos y autorizados. 


, Entre el Plan de desarrollo y los intereses de las masas hay contraposición 
absoluta. La lucha contra él ha de culminar en la revolución social, que imprimi. 
rá a la economía vuelo ilimitado con tiempo de trabajo decreciente, y consumo tan 
amplio como lo exigen las necesidades humanas de libre desarrollo individual. Los 
revolucionarios deben reivindicar 'y explicar a las masas trabajadoras las medidas 
conducentes a ello, y denunciar todo plan basado en la paga al rendimiento, las 
primas, etc., como una estafa hecha al trabajador y un atentado a la sociedad ene 
tera. 


Tres categorías de reivindicaciones deben orientar la lucha del proletariado 
en todo el pais, a saber, 


Económicas: 


Menos trabajo, más pagas 
Incorporación de las primas al salario cotidiano, supresión de todas las for- 
` 3 A 2 A All 
mas de trabajo a destajo y de las horas extra, sin disminución del promedio diaric 
total de pagas A 
Todo aumento de la producción (su valor hoy), sea debido a mayor rendimiento 
a M da i : i 
del obrero o a perfeccionamientos técnicos debe ir, integro, a los trabajadores 
que colectivamente lo realizan. 
Incorporación al trabajo de todos los parados y obreros jóvenes, disminuyendo 
A + A $ 
las horas laborables proporcionalmente al número de obreros y a la eficacia de 
las máquinas, y sin merma de jornales, 


Reducción de la semana de trabajo con paga igual, 


(1) Media mensual de un picador en 1963: 6.578 pts.; de un obrero del Exte= 
rior: 3.540 pts» Esas cifras son posteriores a la huelga del mismo año. 
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De organización: 
Supresión de las cronometraciones y controles que intensifican la explotación 
atosigan al obrero y rebajan su dignidad personal. 


Recusación de todo reglamento interior de empresa dictado por el patrono 
(burgués o Estado), o por éste y los sindicatos conjuntamente., El derecho de es= 
tablecer un reglamento no debe corresponder sino a los trabajadores mismos. 


Recusación de todo contrato de trabajo no discutido con el capital por dele= 
gados directos de los obreros y aprobado en asamblea general. 


Elección democrática de delegados permanentes y de comités de huelga por los 
interesados, y por éstos mismos revocables en cualquier momento, 


Políticas: 


Libertad de-palabra, asamblea, manifestación, organización e imprenta, al 
proletariado, 


Vuelta al trabajo de los despedidos, desterrados o encarcelados por motivo 
de huelga o por otros motivos políticos. 


¿Sucesión de Franco? No hay mas que una revolucionaria: PODER, ARMAS, ECO- 
NOMIA, AL PROLETARIADO, 


hood + ++ 


COMBATES del PRIMERO de MAYO 


Raro es desde hace 25 afos que el primero de mayo sea una jornada con perfi= 
les de lucha o por lo menos de afirmación proletaria, La degeneración de los que 
fueron „partidos obreros y de los sindicatos ha desvirtuado por completo la conme- 
moración de ese dfa, con cuya significación original son hoy incompatibles. Y el 
dominio de dichas organizaciones sobre la clase obrera, protegido por la legali- 
dad capitalista, ha hecho que la mayoría de los hombres de la nueva „generación 
ignore para qué y por qué fué instituido, no viendo en él sino un día feriado 
cualquiera, todo los más "la fiesta del trabajo", como el día de las madres o el 
de los santos inocentes. 


Recordemos pues que el Primero de Mayo fué declarado día de reivindicación y 
de afirmación revolucionaria por la Asociación Internacional de Trabajadores, la 
1% Internacional, No tiene nada que ver con fiesta alguna, sino con una formidable 
manifestación obrora ocurrida en Chicago, que las fuerzas gubernamentales atacaron 
causando numerosos muertos y heridos. Los manifestantes reclamaban la reducción de 
la jornada de trabajo a 8 horas, impuesta tiempo después por la lucha proletaria 
en la mayoría dé los paises medianamente adelantados. Se trataba de 8 horas es= 
trictas de un trabajo sin primas, destajos ni mediciones, conquista que los parti- 
dos y sindicatos han vendido al aceptar dichos procedimientos de explotación, Por 
eso la jornada de 8 horas es hoy una ficción legal, viéndose la mayoría de los 
obreros obligados a trabajr horas extra y por destajo, ya por necesidad de subsis- 
tencia, ya por forzarles a ello los contratos colectivos firmados entre síndica- 
tos y patronos, que la ley respalda, 


Mientras el proletariado no se desembarace de las organizaciones que le ligan 
pies y Manos y le vacian el cerebro, será imposible organizar Primeros de Mayo 
revolucionarios. De ahí que en los países dichos democráticos transcurriese ese 
día sin más que alguna bullanga dominguera y discursos de sujetos mercenarios hare 
tos de jugar malas pasadas a la clase obrera. En Rusia, la celebración oficial se 
vuelve contra los explotados: desfile militar y gran parada de armas terroríficas, 
mera afirmación dol terrorismo gubernamental. .En „China, que todavía no está en 
condiciones de exhibir tales armas, fiesta patriótica y de rivalidad con Rusia, 
Asistencia obligatoria de trabajadores y escolares, que han de hacer reverencia 
a la bandera nacional y a la efigio de Mao Tse-tung. Celebraciones de tal género 
son aun más despreciables que la beatona del "Jesús obrero" introducida por el 


Vaticano. 


Unicamente en Portugal y en España, donde los viejos partidos no tienen capa- 
cidad legal de coerción, ha habido luchas o conatos de lucha que nerecen del pros 
letariado. En Lisboa, una manifes tación política contra Salazar congregó miles de 
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Personas . La policía disparó sobre los manifestantes. Tres de ellos fueron muer- 
tos, y un número indeterminado heridos. En Bilbao también se produjo un intento” 
de manifestación y hubo un paro de 48 horas, Algunos obreros fueron detenidos. 


Hay que señalar como signo prometedor, una manifestación de 4,000 hombres, es 
tudiantes la mayoría, en la capital de Checoslovaquia. Gritaban contra el sistema 
represivo y la vida cara, Como en cualquier Lisboa, la policía atacó a los mani- 
festantes e hizo detenciones. "Los culpables serán severamente castigados" - de- 
claró el gobierno, sin privarse por ello de calumniarlos, La necesidad de lucha 
común de la clase obrera de Europa oriental y occidental irá abriéndose camino. 


HA MUERTO ALFRED ROSNER 


El día 6 de mayo, a los 87 años de edad, dejó de existir Alfred Griot, inter- 
nacionalmente conocido por Alfred Rosmer, el pseudónimo que adoptara en su juven= 
tud, Fué incinerado el día 11 del mismo mes, en el columbarium del cementerio pa= 
risino "Père Lachaise", 


Rosmer ha sido uno de los revolucionarios mas inteligentes, fieles y honrados 
de su tiempo, no tan avaro de ellos como el nuestro. Empezó muy joven su militan- 
cia revolucionaria, a fines del siglo pasado, habiéndole correspondido presenciar 
los numeroso y graves acontecimientos mundiales de casi tres cuartos de siglo y 
tomar parte activa en todas las luchas ideológicas y revolucionarias iniciadas en 
1914, Cuando, al estallar la primer guerra mundial la 11 Internacional y el sindi- 
calismo desertaron al campo patriótico, Rosmer formó entre los pocos dirigentes 
que supieron condenar taxativamente la defensa nacional y reclamar la fraterniza- 
ción de las tropas contra sus respectivos gobiernos. Concurrió como delegado fran 
cés a las conferencias de Zimmerwald y Kienthal, donde se pronunciaron contra la 
guerrainternacionalistas de diversos países, entre ellos Trotzky Ye Lenin, En 1917 
Rosmer estuvo inmediatamente al lado de la revolución rusa y figuró poco después 
entre los fundadores de la sección francesa de la Internacional Comunista, 


Al iniciarse el termidor stalinista, que habría de revelarse la empresa de 
envilecimiento ideológico y material del proletariado más gigantesca de todos los 
tiempos, Rosmer le hizo cara sin vacilar, apoyó la fracción de Trotzky contra Sta 
lin en el partido ruso y fundó mas tarde el grupo francés de la Oposición Inter= 
nacional de Izquierda (trotzkista). 


La veloz marcha retrógrada del stalinismo durante el decenio 20 sometió los 
revolucionarios del mundo entero a una prueba tremenda, de la cual muy pocos, po= 
quísimos, salieron sin tacha. Los cargos de dirección en los partidos fueron 
puestos a subasta de servilásmo con retribución proporcional a éste en dinero y 
en honores; toda clase de presiones, morales, materiales y policíacas se ejercían 
sobre los hombres para obtener su capitulación ante los traidores del proleta- 
riado. En pocos años, casi la totalidad de los dirigentes fueron convertidos en 
guiñapos, en sujetos sin ideas ni dignidad personales, en delatores de los revo« 
lucionarios, cuando no en sus asesinos, y siempre en colaboradores de sus asesi- 
nos. Fué el naufragio no sôlo olítico, sino tambien humano de toda una genera- 
ción, que recayó como: *. maldición sobre el proletariado mundial, 


Alfred Rosmer fué de los poquísimos que salieron incólumes de esa prueba. NO 
hay mérito mayor para un revolucionarios sólo refiriéndose a hombres como él, si- 
guiendo su ejemplo, hallará nuevo brío y divisará la victoria el proletariado mun 
dial. Los otros, incondicionales de Stalin ayer y stalinistas a la Khrutchef 
hoy, son sólo un rebaño despreciable de mercenarios y conformistas. Por eso es 
de lamentar que en el acto de incineración de Rosmer, como hace dos años en el 
de Natalia Sedova-Trotzky, fuese introducido a la tribuna el señor Deutscher, 
que es en puridad un apologeta vergonzante del stalinismo, colegial o no. 


Los dos tomos de la "Historia del movimiento obrero durante la guerra", por 
Rosmer, son una obra preciosa, indispensable para los revolucionarios» 


Tir 
LA CRISIS DE LA CONTRARREVOLUCION RUSA 


El resquebrajamiento de la -»contrarrevolución stalinista es mucho más hondo e 
irreparable de lo que a primera vista parece, Su derrumbe podría producirse brus- 
camente en cualquier instante, porque lo anhela la totalidad de la población; sin 
embargo, dada la tremenda obra destructora de ideas SY, hombres revolucionarios «por 
aquella efectuada y el consecuente desamparo ideólógico de la juventud, lo pro- 
bable es que presenciemos aun una o varias fases más agudas de resquebrajamiento, 
preludio al desenlace(1), 


Antaño, la crisis del despotismo zarista duró decenios, a despecho de la exis 
tencia ora clandestina, ora pública de partidos revolucionarios con arraigo en 
la población obrera. Y en el último instante, el sacrificio de Rasputín por los 
palaciegos erró el designio de conservar el zarismo asesinando al más odiado de 
sus representantes. Así también, los nuevos 'palaciegos del Kremlin, asustados del 
abismo que les circunda, errarán el designio de salvar su contrarrevolución sacri 
ficando... "el culto de la personalidad de Stalin, sujeto tan exocrado por las ma 
sas como otrora Rasputín, El monje mistagogo de la orgía y el sanguinario mista= 
gogo de la policía tienon, a más de un estrecho parentesco de bestialidad psÍqui- 
ca, un destino análogo como símbolos exultantes de un despotismo en vísperas de 
su catástrofe. Si a la denuncia de Stalin por sus eriaturas no ha seguido de cer- 
ca el hundimiento del régimen débese, no a“solidez de ésto, sino a su peculiar 
negatividad, rasgo el más temible de.la contrarrevolución stalinista, cuyas reper 
cusiones se hacon sentir de polo a polo y en Rusia con redoblada fuerza. 


El exterminio meticuloso de todos los hombres --y las mujeres-= leales en 
cualquier grado que fuere a la rovolución proletaria, la implacable y constante 
reprosión llevada a cabo contra millones y millones de trabajadores, la confesión 
la delación, la calumnia convertdas en honroso principio de ciudadanía, 'el servi- 
lismo Y la cobardía premiados, con privilegios contantes y moneda sonante, la su- 
presión total de libertades y derechos, la reducción del proletariado a un ilo= 
tismo asalariado.a destajo, los campos de trabajo forzado llamados de reeducación 
la tragsformación de todas las instituciones existentes, partido ejército, sindi- 
catos, diversas iglesias, escuelas, contros intelectualos y deportivos en otros 
tantos auxiliares del terror policiaco, la falsificación de la historia del prole 
tariado ruso e internacional, y de remate la del pensamiento revolucionario macha 
conamente practicada con fabulosos recursos durante 40 años, todo eso que consti= 
tuye la nocividad del stalinismo, ha degradado la conciencia social rusa en medi- 
da nunca vista en parte alguna, salvo en sociedades pretéritas legalmente basadas 
en la esclavitud y decadentes. Esa colosal operación de envilecimiento de las 
mentes y tullición de los ánimos ha satisfecho, en lo inmediato al menos, SU pro= 
pósito: hacer imposible la acción organizada y la orientación ideológica de las 
masas, De ahí que el-colapso mortal de la contrarrevolución se haga esperar, Du- 
rante decenios, los explotados no han tenido otro recurso de defensa. que la resis 
tencia pasiva individual, y aun esa expuesta a la represión gracias a un Código 
tan trapacero como draconianos 


Tal situación sin procedente acusa la profundidad de la crisis, y también su 
naturaleza. En efocto, la supresión física e intelectual de la oposición revolu- 
cionaria, disideratum de la reacción tradicional casi-alcanzađo por el stalinis= 
mo, aboca a la asfixia de cuanto existo de valfa, a la atrofiá de los resortes 
vitales del individuo y- de la sociedad, y con tiempo a la descomposición de ésta. 
Los mismos creadores de esa situación se han alarmado, Por ¡Otra parte, la resis- 
tencia pasiva de millones y millones de trabajadores, acentuándose despues de la 
guerra, descarándose en algunos casos hasta convertirse en huelgas, protestas, 
motinos, muchos otros en indiscipla y agresión a los burócratas responsables, 
peerpne en dosinterés de los trabajadores por la producción, .sobresaltaron final- 
mente a los gobernantes, provocando la pequeña y muy stalinista revolución de 


(1) La primera parte de este trabajo fué publicada en Alarma n°9, serie prime=- 
ra y bajo cl mismo título irá siendo completado a medida que los acontecimientos 
.lo requieran. Antecedentes: Los revolucionarios ante Rusia Y eL stalinismo mundi 
al, y La antigua China de los M Mao Tsc-tung, Alarma n°5 sorie 1% 











Palacio do Khrutohe? y los suyos. 


Tampoco es ajena a la lentitud de descomposición del stalinismo relatan 
a la del'zarismo on su última etapa la diferencia ontre victoria y derrota mili- 
tar para gobiornos explotadores. La causa principal, siembargo, reside œn el. 
apretado entrelazamiento entre' contrarrevolución rusa y contrarrevolución ingle 
que cimenta la mencionada negatividad del stalinismo. Mas el alargamiento de la 
crisis, lejos de contener su peoría va haciéndola más palpable, consentirá a T: 
masas cierta conciencia política, tal vez organización clandestina propia, mijen- 
tras cunde la discordia entre los gobernantes enfebleciondo su absolutismo, y 
creará finalmente las condiciones de un derrumbe estrepitoso. 











Van transcurridos 40 años pletóricos de acontecimiontos tan importantes cual 
ninguna otra ¿poca presenciara, desde que Stalin formuló cl credo del “socialisn 
en un sólo pais", Y desde entonces no ha cesado la colaboración económica y poli 
tica de ese país con ol capital on todo el mundo, chitacallando hasta el frento 
popular, sin lacha luego, con las armas en la mano y policías mediante a partir 
del período supremo de la revolución española, 1936-37, colaboración goneralizad 
ya con el Eje, ya con los imperinlismos occidentales., La acusación de Trotzky 
afirmando gue "el socialismo en un sólo país" era señuelo burocrático consorvadeo 
quo llevaria sus partidarios a desontenderse de la rovolución mundial, se ha vis 
to confirmada muy allende la provisión, El desentendimiento'so transformó sin so 
lución do continuidad en beligerancia contra la revolución on todos los países. 
Para gozar sin trabas de su omnímodo podorio, «el stalinismo necesitaba no tanto 
la paz entro las nacionès cuanto la tranquilidad política inter-clases. Cualquio 
revolución victoriosa habría exaltado de nuevo al proletariado ruso, cuya domes= 
ticación condicionaba el poderío burocrático, Por ello, de China enld26 a Aloma- 
nia on 1932 y España on 1936-37, la intervención de Moscú contra la revolución 
se transforma de política en policíaca, de colaboranto en dirigentes Miontrastan 
to, Moscú hacinaba, atraillando al proletariado, un capitalismo de Estado y una 
industria de guerra que le consentirían tratar de potencia a potencia con los go 
biornos fuertes y afirmarse candidato nuovo al reparto imperialista del mundo, 


En poco más de un decenio se había pasado del Crodo dol socialismo en un Sóm 
lo país a la devastadora realidad del socialismo en ninguno. y después a la in- 
feudación del mundo a los dos grandes imporialismos americano y ruso, Las etapas 
de la revolución intornacional vencida gracios.a los hombros de Moscil, fueron 
anudando las alianzas militares con los antiguos imperiaj s asi salvados y 

reforzados, pero también ochando los jalonos de una capac imperialista rusa 
aun más tomiblo,cómo rival, que la del Roien hitleriano. En Yalta y Postdam, el 
antiguo imperialismo reconoce su igual en el nuevo y lo reiribuye poniendo a. su 
discreción buena parte del botín de guerra, desde Alemania oriental y Rumania 
hasta China, donde le fué concedida mano libre. Sobre tal base, los rounidos sim 
bólicamente .en la que fuera residencia do los reyes de Prusia --Truman, Stalin y 
Churchill-- se comprometieron al "mantenimiento del orden" on cualquier parte do; 
de se hiciese necesario, compromiso mutuamente honrado por los signatarios cn 
cuanto se ha tratado de la alteración del ordon capitalista rospectivo por los 
trabajadores. Grocia, Alemania del oste, Hungría y Polonia lo atestiguan, Ello 
no impide, sino que por el contrario supone, continuas tentativas de cada bloque 
para sustraer al dominio del otro determinadas zonas, Tal es cel'caso de Yugosla= 
via, «Cuba, Indochina y de todas las guerras y movimientos nacionalistas, quien= 
quicra los auxilie, y en general de la pretensa ayuda a los paises atrasados. 








La propia porfía de cada bloque por modificar en favor suyo la corrolación 
de potoncias, y de manora no menos imperiosa la carrera a la acumulación amplia= 
da del capital, de donde.en definitiva depende cual de los dos grandes' haya de 
encaramársele al otro; los aunan contra la lucha de clases y la revolución pro= 
letaria que pondría fin a su contienda, Como cualquier otra potencia capitalis. 
ta tradicional, Rusia no puede permitirse contra su rival exterior otros procedi. 
mientos de lucha que los ajenos a la sublovación del proletariado» Si desde la 
aparición del stalinismo hasta 1939 rechazó la revolución a sabiendas de que sig 
nificaría otra guerra, ahora que es parte primorisima del equilibrio imperialis- 
ta rosultante de clla, su suerte comò sistema político y económico está definiti 

“vamente ligada a la del bloque adverso, con el cual forma un todo frente al. pro~ 
letariado y frente a las exigencias dcl devenir humano» 
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La euforia de la industridlización durante tan largo tiempo aline: 
za de propaganda, ha demostrado ya su deliberada falacia en cuanto "construc: 
del socialismo", y en cuanto simple industrialización'su mezquindad. No griten a 
escándalo los devoradores de estadísticas y demás paletos gagarinescos; la estin 
ción cuantitativa de la industrialización rusa, referida al monto de plusvalía 
arrancado a las masas desde principios del Plan hasta hoy, Única mesuración våli 
da, e5 pòbre y ciertamente inferior en proporción a la de la mayoría de los pat- 
ses de mediano desarrollo, Es el gigantismo demogeográfico y su posición militar 
de -potencia vencedora lo que acrece el peso específico de Rusia en los asuntos 
mundiales, no su capacidad industrial, x 


Política y econonía se influencian y modifican recíprocamente, sobretodo en 
esta época tan larvada y sujeta a cambios bruscos. El arrellanamiento económico 
de la burocracia "comunista" a principios del decenio 20, fárrago de intereses 
retrógrados post y pre-octubrinos, llevó al abandono de la revolución mundial y 
enseguida a la lucha contra ella. Bién entendido, la lucha contra la revolución 
empezó en Rusia antes que en el exterior, y al paso de su derrollo iba concreti- 
zándose allí mismo en explotación de las masas trabajadoras y en plusvalÍa capi. 
talizada, causando Ésta, a su vez, por la inercia de su propio movimiento, medi. 
das y 'teorías"! políticas aun más reaccionarias., Siempre que una acometida revow 
lucionaria del proletariado ha sido rechazada, la economía capitalista entra en 
período de bonanza y acumulación acelerada, produciendo formas de centralización 
del capital tanto más oprimentes cuanto menos puede defenderse contra la explota: 
ción el trabajador. Los mismos efectos de consolidación y expansión del capital 
acarreó, en el resto del mundo, la derrota de los sucesivos intentos revoluciona: 
rios de que fué clave la política de Moscú: 


En resumen, la crisis de la contrarrevolución rusa es parte, muy importante 
cierto, pero parte sólo, de la crisis del capitalismo internacional. Todas las 
contradicciones internas de éste las padece Rusia, la mayoría enconadas, más äl- 
gunas otras peculiares a su monoláitismo stalinista, La propaganda puede todavía 
engañar a muchos hablando de "economía socialista", pero las leyes y hechos del 
capitalismo aparecen en carne viva apenas se mira de cerca esa económla e inva- 
den las estructuras y superestructuras del bloque ruso entero, China incluida. 
Sin esa abrumadora realidad, ante la cual la propaganda se revelará impotentey 
no existiría crisis en Rusia ni en el seno de su bloque. 


Esta última es en realidad efecto de aquella otra, manifestación la más es- 
pectacular de la erisis de la contrarrevólución, la más amenazante también en lo 
inmediato para la posición de Rusia como potencia mundial. Pero Mao Tse-tung y 
secuaces no pueden llamarse a engaño. Durante 40 años han servido en cuerpo y al» 
ma a la contrarrevolución y el sistema de ésta impusieron en China a sabiendas 
de lo que hacían, No podían esperar otro trato que el reservado a un mayordomo 
de casa grande. El chovinismo de gran potencia de que ahora se quejan es el mismo 
que ¡los'ha bonsentidá existir y despotizar sobre China. Es sí, odioso y despre= 
ciable a ojos de *evelucionario; para los hombres de Pekin es sólo un papel co 
diciado. Sus gesticulaciones y soponcios "teóricos" no tienen otro objeto que des= 
empoñarlo. Por el momento se conformarían con que Rusia les permitiese desplegar 
su propio chovinísmo de gran potencia asiática, Pero Rusia misma siente "voca" 
ción asiática", y los rublos, las mercancias y las armas indispensables para dis" 
putarle allf el terreno a Estados Unidos entiende colocarlos y sacarles fruto dis 
rectamente. Por lo demás, como nación aliada o protectora de otras más débiles 
China no hace mejor papel que Rusia. Quizás antes de mucho lo digan voces de Cos 
rea o de Vietnam del Norte, ya que las de Manchuria, Sing Kiang, el Tíbet, etc., 
son cortadas en los pescuezos mismos de quienes hablan, Solo con un retraso de 
años,cuando ha convenido al Kremlin revelar una parte de la verdad, dejó este cò- 
rrer noticias sobre sublevaciones en el Sipg Kiang y sobre la ejecución de hació= 
nalistas en Mandchuriay incluyendo un general que sin duda alguna se entendía 
eon Khrutehof. 


Aparete ya evidente, cual previsto en Alarma desde 1959, que la jácara anti- 
imperialista de Pokín álude a Moscú tantas veces como no nombra a Washington, y a 
menudo a los dos Grandes. Desde el acuerdo de Moscú sobre suspensión de experien 
cias nucleares hásta la conferencia afro=asiótica de Argel (marzo), les alusiones 
a Rusia como imperialismo han ¿do perdiendo vaguedad, En esa conferencia la dele= 
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gación china ha hablado de la política reaccionaria seguida por Rusia, favorabl 
a la ocupación por los imperialismos de territorios pertenecientes a otros, En. 
ese aspecto, la indignación del stalinismo pekinés es más sincera que en otros. 
La suscita una reivindación varias veces formulada en públicodespués de haber 5 
do denegada, con toda seguridad, en negociaciones secretas, a saber, la revisió 
de tratados del ¿siglo XIX que trasfirieron al imperio marista territorios del ii 
perio chino, Trétase de vastas zonas de Extremo oriente sobretodo, de las cuale: 
Mao Tse=tung y secuaces se consideran legítimos propietarios, ¿Pero también sus 
interlocutores moscovitas por derecho de "obra histórica" según ticon, De ahí l 
tensión y los incidentes contínuos en la larga frontera de los dos paises, que 
ha llegado al acantonamiento > de divisiones de ambos ejércitos en determinados 
puntos, A su vez, el delegado Ruso en la asamblea ĉe Argel, a su paso por París, 
alertó visiblemente a los gobiernos occidentales contra la política china tachán- 
dola de fascista, Así van las relaciones entre los faisarios del comunismo, To= 
cante al litigio territorial, puede asegurarse sin miedo a errar que ante conce 
derle "el partido hermano" lo que pide, China recibirá Formosa como presente del 
imperialismo americano (I). 





El gobierno de Pekín se encuentra en la situación del estafador estafado, qu 
denunciando se dencia. Tiene conciencia --y cifras que no publica=- de la „rapaci 
dad imperialista de Rusia, Pero esa conciencia es la misma que tiene de sÍ como 
explotador del pueblo chino y organizador del'capitalismo de Estado. Sus quejas 
velan la verdad, pero no pueden :silenciarla por entero. Los 25 puntos del Comi- 
té Central chino dan de esa verdad una idea vaga, apostar deformada pero no nyis, 

ble. El „punto. ne 21, al cual se reduce en realidad todo el conflicto, divergencia: 
"ideológicas" comprendidas, declara: 


"Si un país socialista, cualquiera sea, partiendo únicamente de sus 
necesidades particulares. exige unilateralmente a los otros países herma= 
nos que se sometan a sus necesidades... 

Si, so pretexto de 'división internacional del trabajo! y de Pespew 
cialización! se impone su voluntad a los otros, se atenta a la indepen= 
dencia y a la soberanía de los otros países hermanos y se perjudican los 
intereses de sus pueblos, se tratará entonces de chovinismo de gran po= 
tencia, 

Aun más absurdo es trasponer” las relaciones entre paises socialistas 
la práctica consistente en realizar beneficios a costa de otros, prácti. 
ca que caracteriza las relaciones entre países capitalistas, y llegar in 
cluso a considerar que la 'integración económica' y el'Mercado Común! 
puestos en pié por los grupos monopolistas a fin de acaparar salidas y 
distribuir beneficios, podría servir de ejemplo a los países socialistas 
en su asistencia mutua y cooperación económica". (versión oficial fran- 
cesa de Pekin Information, 24 junio 1963). > 


Así pues, un país, Rusia, exige de China someterse a sus necesidades, atenta 
a su ssoberarila e independencia y realiza beneficios a su costa, Los quejosos no 
pueden decir que esa conducta no depende de la buena o mala voluntad de quienes 
gobiernen en Moscú (Stalin habría tratado a China con más rigor que Khrutchef), 
sino del sistema económico por ellos representado. Un sistema socialista no tiene 
medios de imponerse a otro, ni de atentar a soberanía alguna, ni de explotar a 
“nadie, pero en cambio un sistema capitalista no puede dejar de hacerlo sin debi= 
litarse. La queja es un reconocimiento tácito de la naturaleza capitalista de 
Rusia y de China conjuntamente. Permite verlo de otro modo, “y más-claro,el mismo 
punto 21 proponiendo; 


",.. el principio consistente en apoyarse para la edificación esen=: 
cialmente en las fuerzas propias y desarrollar la economía de manera fne 
dependiente "cada país, que "es la expresión concreta del internaciona- 
lismo proletario", 


a) A última hora, declaraciones de Chu En-łai indican la posibilidad de un 
entendimiento'con Chiang Kai-=cheks 
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En suma, Pekín llama internacionalismo proletario aquello que es práctica in 
memorial de los países capitalistas fuertes entre sf: el intercambio do marcenci 
as en el respeto mutuo de la soberanía, etc. Rusia ha dadg a China el + de 
los paises capitalistas fuertes a los débiles, el del imperialismo aléemi-coloni 
y China reclama la paridad, El principio de la ' unanimidad que rige entre los mo 
nopolios europeos del Mercado Común no se lo consiente Rusia a China y demás 
"hermanos". Los quejosos han de ir a buscarlo si pueden, Tito ayer, hoy Mao Tse- 
tung, al otro bloque imperialista, más rico, Mientras palabrea en torno a la 3Lw 
cha contra el imperialismo americano, el gobierno de Pekín va dando la espalda 
el pretenso "bloque socialista", pisa de hecho terreno neutral, se conghaba con 
el gobierno francés y colea ante el japonés, que figuran entre los primeros impe 
rialismos y son importantes aliados de Estados Unidos. Orientando hacia occiden- 
te sus relaciones comerciales, sus requerimientos de ayuda técnica etc., no ocu= 
rre en China ningún cambio cualitativo, pero sí obtiene cierta ventaja cuantita» 
tiva, reduciendo los márgenes de beneficios que el capitalismo extranjero perci- 
be sobre el capitalismo chino, 





X A despecho de sus ataques a Tito, los stalinistas chinos se ven impelidos, 
quiéranlo que no, en la misma dirección de aquel después dë 1948. Al principio, 
Tito atacaba sólo al Kominform; loando a Stalin y apelando a él, Luego intentó 
maniobrar con los otros partidos stalinistas contra la metrópoli, y no sin cier- 
to éxito, cual lo testimonian los procesos y ejecuciones de los seides del gran 
criminal, que se vefian atados demasiado corto. A continuación, Tito vociferó en 
terminología pseudo-revolucionaria, publicó cifras sobre la extorsión económica 
practicada por Rusia, dejé que la IV Internacional, ya vacía de contenido revolu- 
cionario, lo jalease como trotzkista. Fracasados sus intentos de permanecer en 
el bloque ruso con cierta independencia económica, acayó fraseología y abrió la 
mano a la tesorería yankee, 


Es muy probable que dentro de China, cual ayer en Yugoslavia, la campaña con- 
tra Rusia tenga aplauso, puesto que las masas han visto lo que significa estar 
en su órbita, No obstante, tanto dentro de sus fronteras como en los "países her= 
manos" Mao Tse-tung y Chu En-lai serán menos venturosos que Tito, a pesar de la 
fuerza nacional bconómica incomparablemente mayor que representan. En cambio, se 
verán obligados a ir más allá en la denuncia de Rusia y en el entendimiento con 
los antiguos imperialismos, Aunque todos los gobernantes stalinistas de Europa 
resienten duramente las condiciones económicas que les son impuestas so capa de 
"división socialista del trabajo", centralización militar, etc., y de que desea- 
rían apaciguar la reyerta con China, su propia existencia como poderes les veda 
la secesión, A los sumo sacarán partido de la situación para recabar o tomarse 
alguna libertad de movimiento. Ejemplo el gobierno rumano. Por otra parte, los 
satélites europeos representan un territorío comercial rentable en lo inmediato 
para Moscú y la influencia exterior que puedan ejercer concuerda con su estrate= 
gia de largo alcance, mientras toda influencia afroasiática de China va a contra= 
sentido, Añadamos que los afro«asiáticos y demás remedadores del gran capitalis- 
mo en los que Pekín deposita todas sus esperanzas, preferirán siempre los millo- 
nes rusos a la calderilla china, Así lo han manifestado sin muchos circunloguios 
en la asamblea de Argel. 


El revés allí sufrido por los delegados chinos ha repercutido sin tardanza 
en nuevas y tremebundas declaraciones, otro importante paso en la crisis de la 
contrarrevolución stalinista, En efecto, por primera vez públicamente Pekin hace 
llamamiento para derrocar a Khrutchef, el "mayor revisionista y capitulador" y 
"arrojarlo al estercolero de la historia". En cuanto a Khrutchef, que sabe armar 
ruido sin obrar y obrar sin ruido, probablemente no ha esperado la nueva perora= 
ta para desplegar en China trabajos de zapa contra el equipo de Mao Tse-tunge 
Pero lo mismo Moscú en China que Pekfn en Rusia, no actuarán sino entre la alta 
burocracia, contraponiendo determinadas camarillas o grupos de intereses a los 
que dominan hoy. La naturaleza reaccionaria de los respectivos partidos y gobier- 
nos, origen el uno y producto el otro de la contrarrevolución, circunscribe el 
conflicto en la esfera de la misma capa social explotadora de dos Estados princi" 
palmente. Está absolutamente excluido que ninguno organice o favorezca siquiera 
la rebelión del proletariado en el otro, La gente de Pekín quisiera, claro está, 
disponer cual antaño Stalin y todavía Khrutchef, de partidos "comunistas" como 
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-factor de maniobra y chantage políticos en otros países. “Su fracaso es seguro, 
por carencia de las condiciones que consintieron al Kremlin usurpar en favor de 
su contrarrevolución'el prestigio de una revolución por él mismo aniquilada. El 
"marxismo-leninismo=stalinismo" de Mao Tse-=tung tiene que contentarse compitiend 
con Khrutehef en la distribución de certificados de "socialistas" SY “revoluciona: 
rios" a toda clase de bellacos y de burgueses nacionalistas. Y así hasta lo gro- 
tesco. Por ejemplo, en Cambodia funciona una "Juventud Socialista" real o de Su 
Majestad, capitaneada por el principe Narodon Sihanuk, _ Muy compinche de los dirá 
gentes chinos, Ello está en conformidad con el punto número 9 de la respuesta de 
Pekín a Moscú antes citada, según él cual se hallan englobados en la lucha contr: 
el imperialismo, además del proletariado y los campesinos, "La burguesía nacional 
patriota, e incluso ciertos reyes, príncipes y aristócratas patriótas",. 








En medio de sus desplantes y de sus embaucadoras invocaciones de Lenin, el 
partido capitalista-colectivo de Mao Tse-tung sabe cómo tranquilizar a su pari- 
` gual ruso, y no sólo a él, Un artícudo del Diario del Pueblo de Pekín indicaba 

el 30 de marzo lo que debe entenderse por "violencia revolucionaria": 


"En febrero de 1948 los reaccionarios checoslovacos habían proyec= 
tado un golpe de Estado contrarrevolucionario y el derrocamiento del 
gobierno por la fuerza de las armas. El gobierno, dirigido por el par- 
«tido comunista, puso entonces en acción sus propias fuerzas armadas", 


La verdad es que esa "revolución violenta" fué meticulosamente organizada des 
de el ministerio de gobernación por su titular stalinista, a fin de dejar en el 
poder a su partido sôlo, operación desplegada al grito de "Iba policía defiende 
los derechos del pueblo!". En efecto, sin una intensa acción policíaca, ningún 
partido pseudo-comunista se mantendría en el poder. 


Más explicito, otro párrafo del mismo artículo halaga los intereses reacoio- 
narios de la alta burocracia rusa, cuyo concurso contra Khrutchef busca Pekin: 


"La única conclusión lógica es que el revisionismo de Khrutchef 
no solamente está cortado en el mismo paño que el kautskismo, sinoque 
converge con el trotzkismo, La etiqueta de trozkista conviene pues 
mucho mejor a Khrutchef mismo", "El trotzkismo, avanzadilla de la 
burguesía contrarrevolucionaria", 


Palabras semejantes úidarán a Khrutchef un predicamento entre los trabajado= 
res rusos que está muy lejos de merecer. No lo ignoran sus autores, pero lo Único 
co que, les interesa es mostrarse por entero solidarios de la alta burocracia que 
cercenó simultáneamente la obra revolucionaria de 1917 y las cabezas de los trotz 
kistas, Para los explotados rusos, trozkismo y revolución son sinónimos, y corre= 
lativamente anti-trotzkismo y contrarrevolución para los gobernantes. Por eso mis 
mo, Khrutchef, que no anduvo ocioso durante el asesinato de los trotzkistas, ha 
tenido buén cuidado de calificar de trotzkista a Mao Tse=tung y. al trotzkismo «de 
"enemigo de clase", En boca de los gobernantes de Moscú o de Pekín, esa defini- 
ción tiene el mismo significado que en boca de Rothséhild o Franco. Los revolu= 
cionarios no pueden sino sentirse satisfechos de verse asÍ considerados por los 
embolsadores de beneficios del capitalismo estatal, y desdeñarán a quienes, din 
ciéndose trotzkistas, pordiosean de éstos camaradería. 


La amalgama y la falsificación consustanciales del stalinismo, así como las 
decisiones y votos unánimes. infalible ciencia policíaca, šiguen siendo denomi= 
nador común a los dos bandos nacionales. No pueden desprenderse de esos procedi- 
mientos sin Poconocer que donde ellos dicen "dictadura del proletariado" hay que 
poner escla y donde dicen "comunismo", hay que entender 
capitalismo > Amalgamas irrisorias son también las acusacio= 
nes de revisionismo y àe gmatsmo lanzadas por Pekín sobre Moscú y por Moscú 
sobre Pekin, No estamos en presencia de dos concepciones de las tareas y posibi- 
lidades del proletariado mundial, oportunista la una y ultra-izquierdista la 
otra, tampoco ante apoltronados capituladoros y aventuristas exaltados; estamos 
ante un mismo movimiento reaccionario cuyos apremios de conservación exigen en 
lo inmediato pause digestiva para Rusia, leva patriotera expansionista paraChi- 
mas: El argumento más revelador de tal"divergencia" lo dió Walter Ulbricht el 
año pasado, - en presencia-de Khrutehef, durante el congreso stalinista reunido 
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en Berlin-este: "Todavía no ha lMegado el momento en que podamos considerar al 
imperialismo como un tigre de papel". Se trata de un balance evidente de poten= 
ciales destructivos, En tales condiciones, Rusia no puede dar su aval a las co- 
rrerías militares que necesita China, ni en Formosa, ni en la India, ni en los 
diversos paises de la península indochina. Ahora bién, la contradicción imperi; 
listą entre Rusia y Estados Unidos es mucho más amplia y duradera que cuanto ali 
gue.China, comprendida su algarabía anti-colonialista, Pasárase el gobierno chi: 
no al bando yankee, lo que podría hacer con medro, y la contienda ruso-american 
proseguiría, pues dadas las condiciones actuales del mundo no cesará sino con 
la revolución proletaria generalizada, y a falta de ella desemboracará en la gu 
rra. Mientrastanto, cuando digan, allen o hagan los dos bloques y sus respec= 
tivos amigos díscolos, son meras maniobras tácticas dentro de una estrategia a 
largo plazo, 


No es la menor de las dificultades del gobierno ruso que sus criaturas đe 
Pekín se le solivianten, Impedirlo cafa fuera de la voluntad de los protagonis- 
tas, pues el conflicto no es más que una de las manifestaciones de la crisis 
irremediable de la contrarrevolución rusa, que ya lleva plomo en el ala. El 05 
trangulamiento de la revolución de Octubre, la liquidación de la revolución mun- 
dial, la creación del capitalismo de Estado, la victoria militar sobre las poter 
cias del Eje y las posiciones territoriales y económicas así adquiridas, no pod 
dían evitar que apareciesen on Rusia y su zona de dominio todas las contradiccic 
nes propias del capitalismo y algunas otras engendradas por la tremenda tiranía 
stalinista, A despecho de lo que ocurra en la periferia esiéticà o europea del 
bloque oriental, el epicentro de la crisis, la camusa del mal está en la natūra- 
leza del sistema económico y político de la contrarrevolución, 


A los 40 años do absolutismo stalinista, más de 30 después de la "liquida- 
ción de los kulaks" y de la sedicente colectivización de la tierra, las contra- 
dicciones entre el campo y la ciudad, ontro producción agrícola y producción in- 
dustrial siguen „presentes y con igual virulencia, El rondimiento de koljosos y 
sovjosos es bajísimo comparado: a los cultivos de la mayoría de las países euro- 
peos y al del propio suelo en Rusia trabajado al margen de los dictados guberna= 
mentales. En efecto, los minúsculos lotecitos de tierra que la ley consiente cul 
tivar personalmente a cada obrero de los koljosos, rinden proporcionalmente bas= 
tante más que éstos; Los obreros no disponen de otros implementos que los rudi- 
mentarios utilizables con los brazos, a lo sumo con una yunta; los koljoses dis- 
ponen de tractores y máquinas, Peritos agrícolas, administradores, eto. No con- 
siguen, sinembargo, igualar siquiora la productividad dol trabajo agrícola primi 
tivo. Un hombre y su familia con el azadón en la ¿Mano y labrando un girón insig- 
nificante de tierra, so revelan economicamente más eficaces que la planificación 
agrícola "socialista". La razón de esc hecho increible es que koljoses y sovjo- 
ses representan, para el obrero agrícola, el trabajo asalariado --y muy mal pagas 
do==, la explotación capitalista, mientras que en su mota de tierra es dueño de 
sus instrumentos de trabajo y de sus productos, En tal sentido, está monos ale= 
jado de una economía socialista que los establecimientos estatales, donde la se- 
paratión entre instrumentos de trabajo y honbre adquiera una de las formas más 
desgarradoras y alienantes, 


En los antiguos países capitalistas siquiera de mediano desarrollo mate- 
rial, los cultivos familiares y los propios minifundios labrados en cierta esca- 
la'con mano de obra asalariada, tienen rendimiento inferior al de la gran propie 
dad-que admite numerosos obreros y maquinaria, Rusia entraría en la misma regla 
si las condiciones,de trabajo de los obreros agrícolas en koljoses y sovjoses 
fuesen por lo menos hormales de la contratación del trabajo por el capital, Pe= 
ro los salarios, siempre a destajo, son impuestos al trabajador y no pagados di- 
rectamente en dinero, sino en género a precio de venta una parte, y la otra en 
bohos convertibles en dinero al cabo de meses. Por añadidura, el cobre de tales 
bonos requiere papcleos Engorrosos, prefiriendo muchas veces los así asalariados 
vender sus bonos a cualquier burócrata, dándole a ganar un descuento. Recientes 
mento, apoyando la campaña pro-agricultura de Khrutchof, la revista Komunist 
(Moscú, febrero 1964) reconocía que los koljosianos reciben su salario "con un 
retraso de tres a tres y medio meses", lo que sólo indica a partir de la fecha 
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en que los bonos hubieran debido ser convertidos en dinero, No 
el autor de dicho artículo, K.Karpof, reconozca que en muchisimos © 
joses no alcanzan rentabilidad. E 





La explotación extremada no va siempre de par con el mayor beneficio, Una in 
creible proliferación de burócratas, contrálores y supuesto técnicos abruma a. 
los koljoses igual que toda otra empresa del sistema stalinista, Y esos no están 
ciertamente pagados a destajo, ni con avaricia como los obreros, Ellos, que en 
numerosos casos constituyen un grupo de propietarios absolutos cual si dispusien 
sen de escrituras catastrales, dilapidan gran parte de la plusvalía, eñcima de 
la que el Estado les confiere en calidad de sueldo, Como unidad capitalista 
agrícola están, por añadidura, en contradicción con el Estado capitalista central 
pues éste les encajá caro los productos industriales, comprándoles sus cosechas 
a bajo precio, sin que ello impida a ese mismo Estado vender los comestibles a 
la población con gran margen de beneficio, A esa devaluación de los precios agri- 
colas por relación a los industriales, contradicción existente en mayor o menor 

- grado en todo.el mundo, se agrega el pobre, a menudo rudimentario nivel cientí- 
fico de la labranza rusa, El esfuerzo técnico y científico del Estado lo acapa= 
ra la industria de guerra y sus adyacentes en detrimento dis la producción de con- 
sumo, la industrial. tanto como la agrícola, Esa distribución de las inversiones 
cuadra a la perfección con los intereses económicos y polÍticos,' nacionales e ine 

z ternacionales, de la burocracia capitalista-colectivo. Por más que la propaganda 
siga presentándola (ese fué ya el argumento de la reacción stalinista incipien= 
te) como necesidad de defensa del "mundo socialista", es cualitativamente de la- 
misma naturaleza que las inversiones bélicas de Estados Unidos o de Europa occi- 
dental, cuantitativamente más gpavosa pära las masas trabajadoras. 





A pesar de las inversiones agrícolas patrocinadas por Khrutchef en los Últi- 
mos años y de la roturación de numerosas tierras vírgenes, la penuria de cerea- 
les estuvo a punto de causar una oleada de pánico el otoño último, El gobierno 
acorrió a prevenirla comprando en Canadá, Estados Unidos, Australia; Argentina 
etc., decenas de millones de toneladas de trigo y harina. A los mismos graneros 
han tenido que recurrir los satélites európeos y la propia China, Déficit tan 
enorme no tiene explicación climatológica como pretenden los únicos que hablan, 
En realidad es permanente en proporciones diversas, según las cosechas; La vasta 
superficie arable del país, cuya capacidad podría alimentar en cereales al mundo 
entero, no llega nunca a cubrir con holgura las necesidades interiores, Las ex- 
portaciones han sido siempre a costa de los consumidores y en ciertos casos cau= 
sando hambruna, Khrutchef mismo lo ha reconocido así, culpando como de costumbre 
a Stalin sólo, Ahora que el abatimiento y la pasividad de la población están vin 
rando en sus contrarios, es preferible para el gobierno cambiar lingotes de oro 
por trigo. Hostilizar a la población presenta peligros inexistentes en tiempos 
‘de Stalin. 


No obstante, Khrutchef será pródigo en palabras y en acusaciones a la 
fracción que él llama anti-partido con tanta razón como Ésta, si pstiviese en 
el poder, se lo llamaría a la suya.(1), pero de realizaciones será avaro. Sabe 
por sus estadísticas, función cerebral casi exclusiva de los hombres de cepa 
stalinista, que la sequía tiene tan poco que ver con la falta de pan y demás ali= 
mentos, como con la escasez de medias, camisas, etc. El apenas podrá hacer otra 

i cosa que comprar trigo al "enemigo" imperialista, porque el mal esta en la médu» 
la, ya putrescente, del sistema económico-polÍtico, y dentro de sus normas es 
insuperable,gobiérnelo quien lo gobernare; reside en la destructora antitesis 
entre la necesidad de una distribución socialista a la cual se armonicen creci= 
miento industrial y agrícola, y el aplanador capitalismo de Estado que la con- 
trarrevolución ha impuesto. Por eso las preocupaciones y medidas agrícolas de 
Khrutchef aspiran sólo a menguar las desproporciones entre producción urbana 
y campesiña, entre industria ligera e industria pesada, exacerbadas en Rusia 


(1) En el informe de Souslof contra PekÍn se achaca a Molotof la ejecución de 
un grupo de "esposas de enemigos del pueblo", o sea de opositores a Stalin, La 
desfachatez con que esa gente acusa a sus antiguos cómplices de crimenes en los 
que colaboraron con el entusiasmo de rigor, revela su catadura moral. Se ven en 
la obligación de salpicarse a si mismos de criminalidad confirmando lo denuncia 
do por los revolucionarios desde hace 30 años, Espléndida demostracion del res- 
guebrajamiento gubernamental. Mucho mas vendra, 


más. que «en. singún otro país capitalista,Poro las decisiones tomadas con tal tin 
se revelarán-de poco o nula eficacia, 


Empieza el: "agricultor" Khrutchef por desdoblar los aparatos del partido y 
del Estado, ya pesadísimos enjambres parasitarios, en sendos sectores respec 
vamente al evidado de la industria y de la agricultura, lo que hace cuatro si: 
temas burocráticos en lugar de dos» Los costes por concepto administrativo se 
elevan.en 100 %. La medida consentirá sin duda a su promotor seleccionar perso 
nal adicto, :es maniobra política antes que medida económica, como Siempre ha 
ocurrido desde que Stalin se soltó con sus métodos Enseguida Khrutchef propone 
conceder mayor independencia en la aplicación del plan a quienes él llama los 
"agricultores", no los hombres que trabajan la tierra, sino los dirigentes y ada 
ministradores locales, que si bién están estrechamente subordinados a los buró- 
cratas superiores ejercen ya un despotismo irrestricto sobre los obreros, A tales 
"agricultores", patronos inmediatos de los obreros, el primer patrono actual acon 

. Seja imitar "lo que hay de precioso en los procedimientos americanos, que es el” 
sentido de las realidades y de los negocios", (Informe de Khrutchef al Comité 
Central, ¡cl 28 febrero 1964), Para despertar ese sexto sentido darguás, la To. 
muneración de los dirigentes locales estará en relación directa con los resulta= 
dos, a imitación de los especialistas yankees, Se trata pues de darles participa- 
ción en los beneficios de la explotación, según el rendimiento que consigan arran 
car a los trabajadores, regla vigente en la industria desde hace largo tiempô. 

En los sueldos muy altos que el capital asigna a especialistas y directores, el 
movimiento revolucionario ha visto siempre un dividendo sobre la explotación, si 
bión fijo e independiente del volumen de la misma, Cuando ese dividendo represen- 
ta un porcentaje de la plusvalía, o sea, del trabajo impagado | al obrero, sus bene 
ficiarios resultan ser copropietarios del capital y ¡pondrán máximo empeño en aua 
mentar la parte de trabajo no pagado. 








Por tal procedimiento del más brutal caráctor capitalista, Khrutchef puede 
estar seguro de granjoarso la simpatía do la burocracia koljosiana, envite nada 
secundario para él. Pero es dudo que consiga disminuir a proporciones "occiden- 
tales" las contradicciones entre agricultura e industria, pues ello deponde de 
ésta tanto como de aquella, y además de condiciones políticas que se le auguran 
mal. Fuere lo que fuere, la enemiga de las masas a la contrarrevolución stalinis- 
ta y a su capitalismo de Estado no dejará de exacorbarso. En efecto, Khrutchef 
les depara trabajo más intenso con menor paga, El jornal a destajo mgdido por la ” 
extensión de tierra labrada, regla hasta ahora, queda substituido a partir de 
este año por el destajo según la cosecha de esa tierra, El gobierno hace recaer 
así sobre los obreros agrícolas las consecuencias de las malas temperies o de la 
incompetencia de sus „peritos, mientras que la norma determinante del nuevo siste- 
ma de destajo forzará los obreros a mayor esfuerzo sólo para conservar la actual 
mezquina paga. A fin de amortiguar la pésima impresión que las disposiciones men= 
cionadas causan, se habla a los trabajadores agrícolas de pensiones de vejez, 
alojamientos, vacaciones, estancias en los establecimientos de reposo' reservados 
a la burocracia. Pero todo ello pendiente del rendimiento y de la buena conducta 
personal incritos en una cartilla o "pasaporte de trabajo" de que me me ocupare li~ 
neas adelante, 


La extracción de plusvalia a la clase trabajadora y su conversión en capital 
fué llevada a efecto desde el primer plan quinquenal por procedimientos tan bår- 
baros que venializaban los de la acumulación primitiva en Europa occidental, gue 
Marx ha descrito, Añadiéndose a la novedad anacrónica de la operación, de conter- 
nos vagos al principio, el azoramiento causado por un fenómeno reaccionario de: 
rasgos completamente improvistos y la falsificación oficial de cifras y hechos, 
rosultaba dificilfsimo discernir on ĉl las debilidades y contradicciones capita- 
listas. Mas después de la guerra, a favor de los fabulosos beneficios económicos 
y territoriales de la victoria, el Estado ruso alcanza un grado de acumulación 
dql capital y se ve acuciado por problemas quo ponén de relicve las contradiccio- 
nes internas del capitalismo y lo rotrógrado de toda economía basada en el tra= 
bajo asalariado. 


Ya. se ha visto que en el aspecto agrícola y en cd do las relaciones con sus 
"aliados", ol Kremlin se ve asegiado por dificultades de naturaleza idéntica, si 
bién agudizadás, quo los constantes de la vieja sociedad. Otro tanto acontece en 
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el dominio industrial, hogaño circo predilecto del charlatanisme político. 
la' preeminencia concedida a todas las industrias no destinadas a la producció: 
de artículos de consumo -=salwo algunos de Jujo-=", uno de 'los rasgos más :pecul 
res dél capitalismo moderno, alcanza en Rusia proporciones aterradoras. Los go- 
bernantes han tenido que inquietarse de ello y el: problema mismo se convierte el 
argumento de lucha inter-burocrática. Procurando achicar el foso abierto entre. 
Una producción de consumo debilÍísima pese la mejoría de los últimos años, y la 
industria de los elementos de producción,más la de guerra tan inútil como enorm 
Moscú pide auxilio al capital y a la técnica extranjeros. Estados Unidos, Japón 
Alemania occidental, Inglaterra, Francia, Suiza e Italia, han contratado o estä 
en vias de hacerlo la creación en Rusia de diversas empresas destinadas a una p: 
ducción de consumo, Los datos concretos, sin interés aquí, han sido ofrecidos pt 
la prensa especializada y parte por la diaria. El hecho tiene mayor significacil 
politica que económica, Por primera vez desde que ahogó la revolución, la nueva 
casta explotadora se halla en la necesidad de ceder al clamor de- las masas, tod 
via furtivo e inorgánico, Con todo, aunque lograse reducir el desnivel entre las 
dos ramas de la industria más o menos como el capitalismo occidental, remota pel 
pectiva, descubrirá resultados opuestos a los que busca. La aparición de artícu: 
los adquisibles sin otra limitación que la del salario cobrado, redoblará la-op 
sición de las masas, aguzando también su intuición revolucionaria, El hambre y 
la penuria tan prolongadas, no son muy, favorables «a la rebelión, La necesidad de 
una industria única y exclusivamente consagrada a saciar las necesidades de con- 
sumo y de ocio, resaltará contrastando con las largas horas de faena y el racio- 
namiento por el salario de las mentidas "economías de abundancia" a las cuales 
quisiera acceder el capitalismo ruso. Pero antes hablarán las masas. 


Tampo está exenta Rusia de la calamidad endémica mundial: el ejército dere- 
serva proletario, la multitud de hombreSy mujeres sin oficio ni beneficio, nece- 
sitados de vender su fuerza de trabajo en cualquier peonaje, al precio que les 
ofrezcan. La población rural parece inagotable como cantera de materia prima hu- 
mana. En-ella vuelven a reabsorberse gran parte de los sin trabajo, costumbre-de 
la época zarista. que la contrarrevolución ha estimulado a fin de amañar sus cf- 
fras de propaganda exportada, Un criterio económico estricto, a mayor abundanci: 
un criterio revolucionario, ha de juzgar como parados a los obreros llegados del 
agro” y a cuantas personas se hallan en los campos de concentración. Eran muchos 
millones, más de diez según avaluo cauto, Khrutchef se ha guardado de publicar 
la cifra verdadera, de indicar cuantos han sido libertados y cuantos quedan, ade 
más de que la dictadura "colegial" continua condenando a trabajos forzados por 
toda clase de motivos,La domanda normal de fuerza de trabajo no daría cabida a 
cuantos penan sin otra paga que el rancho y el petate, Por horrenda que sea 
Una ¡jornada de Ivan Denissovitch, de Alejandro Soljetszin, la verdad cruda sobre 
los campos de concentración nos vendrá de quienes no consienten agicalarla se» 
gún dictados oficiales, 


* A pesar de que el abarrotamiento de mercancias invendibles, primer manifeste 
ción de una crisis cíclica, no corre riesgo de producirse en una economia tan 
cafente de ellas como la rusa, sus planificadores .'... apenas estan en condis 
ciones de medirse con el capitalismo occidental y el japones en cuanto a asigna: 
ción de inversiones en las diversas ramas, encmuce del mercado y demás dirigis- 
mos auxiliares para evitar la crísis o quitarle gravedad, La mayoría del paro 
obrero en los países industrializados lo origina actualmente la automación, Ahós 
ra bién, mientras que en el capitalismo la automación arroja a la calle dos ter- 
cios o más de los trabajadores en cada industria y a los restantes les destruye 
músculos y mente, en sociedad socialista la reducción de dos tercios «corresponde 
ría a las horas de trabajo, y no con disminución de paga, sino con aumento. Las 
máquinas al servicio de consumo y libertad, no de la acumulación de capital, Le- 
jos de eso, en Rusia la automación echa proletariado a la calle, e igual quo en 
Estados Unidos constituye un instrumento de explotación y opresión redobladas, 


La concatenación de los acontecimientos ha querido --con cuanta parsimonia 
llega!-- que las masas se solivianten contra sus condiciones de vida material y 
política cuando los tecnócratas del Kremlin planean someterlas a la automación 
generalizada, a fin de realizar su sueño imperial de sobrepasar la producción 
yankee y subordinarse a Estados Unidos por el capital y si ino por las armas. A. 


16 


eso es a lo que los dominadores llaman "construrir las bases del comunismo en 
grande", Por fortuna para los trabajadores rusos y de todo el mundo, los falsa- 
rios del Kremlin encuentra cada vez mayores dificultades para mantenerse. Al des- 
pertar y al espíruitu de rebeldía naciente en la población oprimida agréganse la 
insostenible situación de la agricultura, lavvenenosa querella con China, preñada 
de repercusiones en el bloque ruso y allende, más la suprema contradicción entre 
la automación según reglas capitalistas ("controlada por el rublo", puntualiza 
el programa del XXII? congreso), y las necesidades, de las Masas, que requieren 
imperiosamente subordinársela con vistas a una distribución socialista, única mas 
nera de acabar con la acumulación ampliada del capital, Como consecuencia de bo= 
do ello, el .monolitismo contrarrevolucionario de la casta gobernante, sín par en 
la historia, ira agrietándose sin remisión. El proceso estå ya iniciado, pues 
tras el relumbrón optimismo de congresos, discursos y piruetas espaciales las ba= 
ses del régimen estan carcomidas por su propia naturaleza anti-histórica. Quie- 
nes, sin motivos interesados, lo consideran sistema socialista, o siquiera a Cum 
bierto de las negatividades del viejo capitalismo, despertarán tal vez de su mo= 
dorra al estruendo del tiroteo insurreccional, 


El restablecimiento de la pena de muerte por delitos económicos recuerda los 
peores tiempos de Stalin y permite entrever la corrupción imperante entre los 
"natchalniks" que constituyen la jerarquía opresora en todos los escalafones de 
cada institución. De seguro que Khrutchef no ha recurrido de buén grado a tal me- 
dida, pues él aspira a normalizar el disfrute del poder poniendo los individuos 
que lo ejercen a recaudo de encarcelamientos y de ejecuciones capitales, Pero en 
áchaques de organización estable de una nueva clase poseyente, querer no es cier 
tamente poder. Aun „Suponiendo lo peor, que la revolución proletaria desaparezca 
del horizonte histórico columbrable, transcurrirán siglos antes de quo cl magma 
social fragüe otra clase dominadora representanete del devenir, La burocracia rù= 
Ba no es mas ¿Jue la continuadora del capitalismo, una ¿burocracia burguesa por su 
función económica y por su mentalidad política, sin más porvenir que la aventura 
del advenedizo on las postrimerías del capitalismo, La prevaricación ideológica 
y el monolitismo lacayuno que la auparon al absolutismo, son inseparables de la 
corrupción material, y esta la justificación individual de aquellas. Además de 
la corrupción, legal, nada escasa, cada director de esto o de lo otro, potentado 
en su dominio, irresponsable ante los de Abajo, está en situación de trapichear 
bienes y cifras estadísticas en porporción a su rango. En los últimos meses, Mew 
nudean los procesos por malversación, venta clandestina de mercancías y robo, 
Los nombres a menudo judios de los fusilados o encarcelados sugieren el sacri- 
ficio de algunos testaferros, responsables menores, para reafirmar el prestigio 
de las instituciones. Pero es innegable 'que en un sistema donde nada se hace si. 
no bajo mandato o suporvisión del partido gobernante; los principales responga= 
bles son miembros y comités de éste. La concusión es congónita a la victoria del 
stalinismo y se ramifica de arriba abajo en toda la estructura gubernamental. 


No se trata de una característica de los niveles inferiores o medianos de la 
burocracia, Alcanza de diversas maneras a las más elevadas jerarquías, sin ex- 
cluir en ciertos casos la venta a los servicios de información extranjeros. Los 
asuntos de espionaje juzgados en Moscú el pasado año, han doscorrido un poco el 
velo, a posar de que el Kremlin no da al público sino noticias muy expurgadas. 
Poco antes de sor juzgado y fusilado por espía, Oleg Penkovaky gra vicepresiden- 
te de la sección cxtranjera dol Comité de Estado pro=coordinación de la investi= 
gación científica, Estaba pues al tanto de los principales secretos militaros ru~ 
sos. Era tambien héroe nacional, amigo o compañero de grandes personajes, yerno 
de un mariscal, protegido de otro, colaborador personal de Khrutchef durante la 
guerra, en uno de los comités militares de Ukrania. Se había puesto al servicio 
de Estados Unidos. El jefe del Estado Mayor, mariscal Zakharof hubo de ser ¿das 
tituido, otro mariscal, Nadino, dejado en general. Era cl jofo de la sccción de 

cohetes balísticos de aleanca intercontinental, Las medidas ocultas son cierta- 
monte mucho mas graves. Sin citar otros casos de corrupción delálta burocracia, 
vale la pena recordar la descrción a Estados Unidos, on febreo úbtimo, de uno 

de los miembros de la delegación rusa a la conferoncia del desarme on Ginebra, 
Yuri Nosenko. La lista completa. de casos semejantes sería larga. No se trata de 
espías ordinarios, de los que siempre encuentran las potencias interesadas, sino 
de dirigentes de primera lícna de la casta gobernante, lo que denota tanto la cx- 


17 








gosg 
tremada: venalidad de la misma como el relajamiento incesante de su poderio. 
Tal es la calaña de los hombres que asesinaron, difamándolos, a los revoluciona- 
rios de 1917. A : 


TA Otra seria dificultad con que tropieza la contrarrevolución es la organiza- 
ción económica de sus territorios, El COMECON no es hasta ahora sino una mala 
imitación del Mercado común europeo. Pero mientras aquí desaparecen gradualmen= 
te los arenceles y reina el principio de la unanimidad para todas las decisiones 
en “correspondencia con un nivel no muy disímil de desarrollo capitalista, y s0- 
bretodo con una concentración supranacional previa de los principales trusts, el 
COMECON quiere empezar estableciendo "la división socialista del trabajo". Despo- 
jado de hojarasca terminológica, eso significa implantamiento de la concentració 
supranacional de capitales, que de hecho exige supeditación al más poderoso de 
los trusts estatales. Realizada tal división del trabajo a partir de las inver= 
siones, los Estados stalinistas quedarán convertidos en provincias de Moscú, in= 
cluyendo Checoslovaquia, cuyo desarrollo medio es superior al de Rusia, El go- 
bierno rumano ha protestado en tal sentido al socaire del alboroto chino, y por 
su parte el yugoslavo prefiere "la división internacional del trabajo". Con los 
americanos los negocios, con Khrutchef el compadreo socializante, Los otros ca- 
<pitalismos estatales del COMECON agachan las orejas, pero en un momento u otro 
se verán obligados a gruñir. Las obligaciones financieras e industriales que Ru- 
sia desempeña sin suficiente acumulación de capital, han de ser cubiertas con in 
dices superiores de explotación. Y los países "hermanos" no van a ser tratados — 
mejor que el proletariado ruso, De ahí surgirán conflictos que desgarrarán a la 
casta dictatorial, y en determinadas condiciones choques que propiciarán la su- 
blevación de las masas en esos países y en Rusía misma, 


i La rebeldía de que aquí dan ya muestra nos la cuentan las”“leyes proyectadas 
o recientemente decretadas y el mismísimo programa del XXII congreso. Sabido es 
que la disciplina del trabajo es impuesta en toda Rusia mediante reglamentos de 
fábrica, taller, etc., de severidad máxima, que refuerzan sanciones administrati 
vas y condenas penales que pueden ir hasta varios años de trabajo forzado. Sinem 
bargo, la renuencia de los obreros es tan obstinada que el gobierno ha añadido 
otras leyes represivas. A principios de 1962 fueron sucesivamente publicadas en 
el Boletín Oficial dos de ellas, a cual más bárbara. Dicta una condenas de 2 a 
5 años de trabajo forzado (1) para "los ociosos, holgazanes, parásitos y otros 
elementos antisociales"; la otra, pena de muerte en los casos de'ataque a la po- 
licía, corrupción y violación". Ambas leyes van incuestionablemente dirigidas 
contra la clase trabajadora, como lo corrobora la campaña de toda la prensa del 
país, simultánea a la publicación de aquellos, contra los obreros que roban pro- 
ductos en fábricas y koljoses, faltan al trabajo, renuncian por completo a élo 
no rinden la norma. El número de éstos, en particular de desertores de las fábri 
cas, aumenta año tras año; deben contarse por decenas, si no por centenares de 
miles, sín que la violación cuente en la ley sino para disimular su reaccionario 
carácter. Para esos hombres, huir del trabajo es la única manera de disfrutar de 
alguna libertad, En él no sólo estáú sometidos a normas y destajos agotadores, 
sino expuestos de contínuo a que la dirección o la célula del partido dictador 
les imponga multas, castigos disciplinerios, o los mande a un campo de concentra 
ción en calidad de "holgazanes", si no de "enemigos del pueblo", Recuérdese que 
por simples retrasos reitérados en la llegada a la fábrica pueden verse. condenar 
dos a 6 meses de trahajo óbligatorio con paga reducida. Al agobio físico añádese 
la asfixia policíaca. Sin medio legal de contrarrestar uno ni otra, excluida la 
defensa colectiva mediante huelgas, agitación oral o escrita, es natural que nu- 
merosos Obreros prefieran escabullirse, vivir al azar o de los muchos expedien- 
tes que todavía ofrece la circulación económica no estatal, Es una forma de re- 
sistencia a la opresión, de igual manera que el hurto de mercancías es un palia- 
tivo a los jornales miserables. 


En vista de tal situación, la Última charranada gubernamental constituye 
una declaración dé guerra a las masas en general, a los hombres más recalcitran- 
tes y avisados en particular. El secretario general, jefe del gobierno, generali- 
simo de todos los ejércitos, Khrutchef en persona laureado con todos los titulos 
de Stalin, se pronunció en favor del establecimiento de una libreta o "cartilla 
(1) Las condenas son prorrogables por otro tanto, por decisión policíaca co- 
municada al reo en vísperas de la fecha en que debiera irse libre. 
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de trabajo" obligatoriacomo documento de identidad (1). Habrán de consignarse a: 
ella los méritos y doméritos del titular, el trabajo que desempoña, los medios 
de vida con que cuenta, mas su ficha policíaca o judicial, La presentación del 
documento será indisponsable para toda gestión, desde la más trivial hasta Ja m 
importante, Quedará así convertida en documento de identidad obligatorio una Yi: 
cha policíaca tan completa como no existe siquiera en los archivos judiciales 
de ningún país del mundo, En efecto, comprendorá, además de las notaciones que 
correspondieren de la policía, calificaciones patronales de osto jaez: "falta:a: 
trabajo", viola la disciplina", "haragán", "criticón", "no cubre la norma de pri 
ducción", o bién, por el contario: "disciplinado", "sobrepasa la norma", "obrer: 
de choque", etc. 


Los goberifhtes no sehan atrevido aun a decretar su proyecto, pes sus pode- 
. res absolutos, señal cierta de la repulsa general que encuentran. Han de prepa- 
rar el terreno mediante campañas propagandísticas en que la falsificación de ide 
as y la intimidación van de par, a fin de obtener "aprobaciones unánimes y entu- 
siásticas" en asambloas de asistencia obligatoria, on las cuales hacer acto de 
oposición es señalarse a represalias patronales y policíacas. Discursenado el 
28 de febrero, ol. sucosor de Stalin daba la pauta a la campaña de falsificación 
y engaño, comparando su proyecto con cl carnet del trabajo establecido en tiem- 
pos de Lenin, El carnet de 1919, en medio de la guerra civil y de una carencia, 3 
vorosa de productos, concedía a los obreros precedencia y equidad on cel racic 
namiento de suministros, sin notación alguna susceptible de perjudicar o aventa- 
jar a ninguno de sus titulares, La cartilla de "trabajo" idoađa, protende colo 
car a cada trabajador un marbcto que especifique su grado de oposición, do sumi- 
sión pasiva o de servilismo respecto de la controrrevolución imporante; privará 
a únos de derechos y posibilidades, concederá a otros ventajas materiales y po- 
deres, pondrá la mayoría ante el diloma de sometorse calladamente o incurrir on 
represalias, y todo el mundo quedará a merccd de cualquier burócratas En suma, 
y al contrario de lo que Khrutchof protende, se trata de una extonsión policiaca 
y terrorista de la cartilla dol trabajo establecida por Stalin on 1938, 


Es imprescindible recalcar la trascendencia reaccionaria del susodigho pro- 
yecto. Una vez aplicado, distribuidas las cartillas policíacas con sus notacio” 
nes a la totalidad de los habitantos, la capacidad represiva del régimen, ya 
enormo, no conocerá otro límito que el desbarajuste de los 16 o 18 millones de 
funcionarios de todas categorias y actividades, líderes políticos y sindicales, 
polizontes, militares, ciontíficos e intelectuales rampantes que constituyen el 
aparato cconómico-estatal. Cuantos resisten o hayan rosistido de cualquior manew 
ra que fuere a la explotación y al absolutismo, cuantos abandonan el trabajo 
falta a él, no cumplen o cumplen mal la norma de producción, se verán converti. 
dos cn ciudadanos de ínfima categoria, privados de derochos, de posibilidades do 
trabajo, do alojamiento, de suministros, hostigados como bestias o enviados al 
trabajo forzado, Y las propias campañas de la prensa rusa indican un crecimien 
to de da robeldía proletaria que hará ascendor a centenares de miles, a millones 

el número de obreros que llevarán notas infamantos on la cartilla de identidad, 
La aplicación dol proyecto empujará gran parte de ellos Ak bagabundaje, © a 
echarse al monte y vivir en guerrilla, Probablemente ambas cosas están ocurrien- 
do ya. Así lo sugioro el decreto penando de muerte los ataques a la policía, 


En vano la prensa presenta el odioso proyecto como correspondiente a una 
Weivilización del trabajo" y un paso "hacia el comunismo", El género de vida 
que las masas padecen las inmuniza contra el parloteo. Tienen plena conciencia 
de que el gobicrno, los sindicatos y el partido único son sus enomigos y la sede 
de ba explotación. Su odio a éstos arreciará con motivo de la cartilla policía- 
co-patronal, es evidente, La medida es tan amenazante que bién podría dar oca= 


(1) La idea de tal librta procede, según decir oficial, de tres obroros de 
la cuenca del Don. El ritual hipócrita del régimen exige que las leyes más anti- 
obreras sean sugeridas por lós mismos que las sufren, Es tradición desde los pri: 
merós tiempos de Stalin, de igual forma que los dcusados han de confesar sus cul: 
pas ante los tribunales, cspecialmente cuando no tienen ninguna, 
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sión a que los ds más valerosos. transformen la oposición Pasiva en op 
sición activa, Los gobernantes se verán quizás en la ¡necesidad de recular. Mas: 
aunque así no fuero, el conflicto de clases irá ganando amplitud y vigor, hasta 
que rebrote el espíritu revolucionario de 1917. No se puede contemplar la apli- 
cación del proyecto durante largo tiompan, sin ver convertida legalmente la socie 
dad en una sociedad de esclavos, + 


Mientras la prensa y la 'radio repiten machaconamente ex prógrama del XXII” 
congreso, las disposiciones administrativas y policíacas van encaminadas a per= 
suadir de grado o por fuerza al proletariado de que es necesario trabajar y ren- 
dir más con igual paga, en realidad inferior proporcionalmente. En el país entes 
ro resuena día a día la amenaza: "Quién no trabaja no come", El lema tradicional 
del proletariado contra la burguesía y los estratos parasitarios de la sociedad, 
la burocracia capitalista rusa, ella misma parasitaria de todo en todo, lo, con= 
vierte en antífrasis y lo aplica a los desposeidos. Todo obrero sabe que si no 
trabaja no come y que carecer de trabajo es tragedia temible, Sólo en determina= 
das circunstancias históricas muchos de ellos han preferido esitragedia a una 
paga miserable en condiciones de trabajo insufribles. Por ejemplo, en la España 
del siglo XVII, cuando gran número de trabajadores de la ciudad y del campo pre- 
ferían ser buscones errantes o ira la cárcel antes que trabajar para malcomer 
y bajo la amenaza de la Inquisición, Evidentemente, los trabajadores rusos aguan 
tan cada vez peor las condiciones económicas y políticas que el Kremlin les ime 
pone. 


La "construcción del comunismo en grande pra 1980", señuelo del Programa, nu- 
evo, no „contrarrestará la situación descrita; antes al contrario, ni sucitará la 
aparición de otros obreros de choque" que los acostumbrados capataces y limpia- 
botas de la dirección, Más y mejor que el equipo de Khrutchef había prometido 
Stalin para una fecha ya bastante pretérita. Hartas de escarmientos, las masas 
trabajadores no retendrán como verdad sino la letra de las leyes represivas y 
los números de la hoja de Paga. El ideal de la alta burocracia sigue siendo igua 
lar y sobrepasar la producción actual de Estados Unidos, o sea su volumen capi- 
talista, A tal fin, ni más ni menos que hace 30 años: 


"eee se hace necesgrio aumentar la productividad del trabajo en la 
la industria, de más del doble en los próximos 10 años, S, de cuatro a 
cuatro veces y media en 20 años" (1), 


Contretamente, ello requiere: 


"Ritmos más elevados de aumento del M A del tratabjo rela= 
tivamente a su retribución, fijación más sensata de las normas de traba- 
jo, eliminación de las pérdidas de tiempo.... y "perfeccionar constan- 
temente las normas técnicas, los sistemas de salarios y de primas, Con= 
trolar mediante el rublo la cantidad y la calidad de trabajo, rechazar 


A Eanvicas 
la nivelación de la retribución, reforzar las formas colectivas de in= 
centivo material que estimulan el interés de cada trabajador..." 


"En la edificación comunista es indispensable utilizar a fondo las 
relaciones mercantiles:y' monetarias conforme a un contenido nuevo que 
les es propio en periodo de socialismo. Para ello se atribuirá un gran 
papel a la utilización de medios de desarrollo de la economía tales co- 
mo: gestión equilibrada, la moneda, el precio, el precio de coste el 
beneficio, el cormercio, el crédito, las finanzas". 


El contenido "nuevo" en todo eso, pero nuevo a partir de Stalin es el obsce= 
no descoco con que, semezcla la palabra, comunismo, a nociones y prácticas capita= 
listas entre las más capitalistas. El régimen stalinista «decia Trotzky- es 
susceptible de deshonrar la idea misma de comunismo, A estas alturas y analiza- 
dos los métodos y objetivos de lo que el Programa designa como "construcción del 
comunismo", no puede caber duda de que denigrar el contenido verdadero del comu= 
nismo es propésito nada involuntario para los oligarcas del Kremlin, 


e q o a o o m l o n 


(1) Esta y las siguientes citas del Programa las tomo de la traducción fran= 
cesa del órgano céntral del stalinismo en Francia, 1'Humanité, de los dias 31 de 
julio y 1 de agosto de 1961, El primer subrayado es original,los otros miosi 


20 











Los gobernantes y economistas de «todos los paises están tan familiarizados 
con los procedimientos relatados en el Programa ruso como los redactores del mis- 
m0. Baste citar palabras de un representante del capitalismo tan oscurantista co- 
mo lo es el dictador Francisco Franco. Durante las huelgas de 1962 decía en su. 
discurso del monte Garabitas reprochando. a los obreros pedir aumento de salario: 


"Las mejoras que las remuneraciones del trabajo hayan de tener han 
de salir principalmente de las mejoras de producción, de modernización 
de la maquinaria, del perfeccionamiento de la organización del trabajo 
y del esfuerzo del propio trabajador", 


Y el programa del XXII" congreso! 


"Elevación de la remuneración individual de los trabajadores según 
el trabajo cumplido", 


Personalmente, Khrutchef se mide bién con Franco en un discurso a los obre= 
ros de Yugoslavia en agosto de 1963: 


"Frecuentemente la gente quiere tener más bienes, pero se rebelan 
cuando son aumentadas las * porms de rendimiento, ¿Pero, se puede con= 
sumir más sin producir más?!, 


Ninguno de los muchos tópicos característicos de las clases explotadores es 
tan manido como ese. Marx lo yefutó en su tiempo reiteradamente, y en el opúscu= 
lo Precios, salarios y ganancias demuestra 'que no es verdad ni. siquiera bajo el 
capitalismo, En este mismo, la clase trabajadora puede, dentro de ciertos lími- 
tes dados por .su lucha política y por la técnica, consumir más sin producir más, 
y sobretodo trabajando menos. Pero, «claro está, no sin mermar la parte del pro~ 
ducto social que se apropia el capital, cuyos poseyentes, gobernantes, polizon= 
tes, «etc.,sí que consumen sin relación alguna con el trabajo útil que suministrer 
y a menudo en relación inversa de él, 


Sentando nuevamente por escrito el camelo económico consuetudinario de la 
burguesía, el vigósimosegundo Congreso se limita a programatizar la realidad ru- 
sa, ya vieja, El trabajo asalariado y pa gado según criterio mercantil, ayer pre 
sentado come provisional, se transmuta en ley definitiva, palanca del devenir, 


Ní qué decir tiene que si por tales procedimientos se llegase a la sociedad 
comunista, la mayoría de los países occidentales y el Japón se encontrarian hoy, 
mucho más cerca de ella que Rusia. Por su parte, los Estados Unidos estafían ya 

abordando el comunismo, puesto que dar alcance'a su nivel general es lo que el 
programa tilda de "bases del comunismo en grande", 


Como signo de orientación al comunismo, el Programa no presenta otra cosa 
que indices de producción, además futuros la mayoría, Redlenar así de cifras 
la sesera de la gente, los "milagros" alemán, italiano, japonés, no digamos el 
milagro ruso, lo han convertido en plaga, Pero no se trata sino del economismo 
lerdo que ha sido siempre la médula espinal de la sociedad de explotación, ho~ 
y elevado a la enésima „potencia por el reflujo del proletariado y la rivalidad 
inter-bloques, Ahora bién, lo que ha de distinguir de cualquier otra a una socie: 
dad en marcha hacia el comunismo son los Índices de consumo, Y, ni siquiera ellos 
sólos, sino como consumo en aumento a ¡partir de 108 estratos más pobres y tenden: 
te a la desaparición de clases, En Rusia la diferenciación de ingresos va desde 
“indigencia hasta la - opulencia ultrajante,. y los «planes favorecen la contraposiz 
ción de categorías obreras, instrumento reaccionario por excelencia. 


La meta de la supresión de las clases, ideal revolucionario, es una necesi- 
dad y una posibilidad inmediata del momento histórico y de la técnica misma., Sin 
una distribución que rompa la ley: del valor a partir de la paga según el trabajo 
realizado, la humanidad no podrá dar un sólo paso hacia adelante. Crecerá el nú- 
mero de técnicos y hombres de ciencia, pero serán otros tantos chupadores del 
sudor ajeno; se perfeccionarán los planes de producción, pero para mejor racio= 
nar el consumo de la masa rigurosamente separada en categorías, y para dar suel- 
ta al despilfarro de la "intelligentzia"; se pondrá en funciones la automación, 
poro sólo 'para agrandar el abismo entre instrumentos -de trabajo y trabajo humano 
En una palabra; no podrá pasarse del desenvolvimiento económico raquítico y de 
la regimentación de la pretensa sociedad de consumo, alias de abundancia, alias 
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"fluent society" misma por -que suspiran en el Ai y Ea 
Ahora bién, la dolencia de la humanidad reside precisamente en esa enquista- 

ción del capitalismo que los dirigistas llaman "flueñt- society", cuyo secreto: 
«es la aplicación premeditada de la ley del valor en todos -los planos «sociales, 
inseparable de las fisgas policiacas y los lavativos cerebrales altamente organi 
zados., La "fluent society" no atenúa ciertas contradicciones del capitalismo li= 
“beral Ga „importancia de las crisis cíclicas) mas que para ahincar la contradio= 
ción histórica entre éste y la sociedad. Hace un siglo que Marx consideraba el- 
desarrollo económico de Inglaterra asaz amplio para permitir al proletariado «em 
prender la etapa de transición al comunismo, es decir, cl periodo en que la ley 
económica del valor es quebrada en su base misma, la venta del trabajo humano, 

y finalmente liquidada. Sán sólo ese tajo revolucionario al mercantilismo con= 
sentirá disminuir las horas de trabajo de 50 % o más, asimilar al trabajo útil 
millones y millones de personas emboscadas de tantísimas manoras en la actualie 
dad, poner en juego la automación, a fin de: colmar las inagotables exigencias 
de consumo y cultura adrede extranguladas en la actualidad, acabar en poco tiem- 
po con las clases y el Estado, y también ofrecer a los trabajadores de los país 
ses rezagados, sin contrapartida mercantil, cuanto necesitan para alcanzar a los 
Otros. 


Para adentrarse en la sonda del comunismo Hay que derribar en la economía 

rusa los mismos obstáculos que en la oceidontal. Pfecisase que el rublo pierda 
el "control dela cantidad y la calidad del trabajo", lo que supone cómo acto 
previo, arrebatarle el dominio de la sociedad a quienes lo detextan hoy, hombres 
e instituciones. La revolución de 1917 quiso romper la ley del valor, No pudo o 
no supo, es cuestión que, no toca elucidar aquí, La resaca de. esa tentativa que 
estremeció “al mundo, ¿trayendo a flote la escoria de la vioja sociedad, rostis 
tuyó a aquella su entera función, con una fuerza coactiva X promeditađa jamás 
vista, Mas por tal camino los éxitos económicos, éxitos pÍrricos desde el punto 
de vista revolucionario, habrían de: abocar en un momento u otro, según su propia 
cuantía y el ámbito mundial, a un tope a partir del.cual reaparecería con nueva 
rudeza y en sus múltiples indicios, la incompatibilidad original, puesta de re~ 
lieve en 1917, entre el capitalismo y el devenir colectivo., El rotar dialócti- 
co de la historia es más contumaz y lúcido que los hombres. A estos los doblega 
a menudo el terror o los desquician situaciones contingentes; aquel  carcome 
por sí sólo terror y contingencias y vuelve a arrojar luz más viva sobre sus 
verdaderos problomas. 


El perído de triunfo de la contrarrevolución rusa y el de su desbordamiento 
en Europa y Asia, es en el resto del mundo período de derrotas para el proleta= 
riado, de reconstrucción y nuevo auge del viejo y maltrecho capitalismo, No se 
trata de dos procesos diferentes, sino concomitantes, que de contínuo se han au» 
xiliado a la recíproca, hasta parar en la colaboración=rivalidad de un sólo im- 
perialismo con dos capitales, Cuarenta años de derrotas del proletariado jalonan 
ese resultado, que sella la unidad del capitalismo americano-ruso, para bién y 
para mal, frente a la futura revolución comunista; y déjese a agiotistas y fal- 
sarios hablar de revolución allí donde no hay otra cosa que transferencia o re- 
distribución de dividendos, Nunca se sintieron tan optimistas y seguros de si 
los representantes del «capital. Quizas sus cerebros electrónicos, interrogados 
al respecto, les hayan vaticinado luengos lustros de expansión, Pero no será sin 
reducir cada hombre a mecanismo de servidumbre de los “aparatos elctrónicos. En 
cambio, un cerebro humano sin teclas de mando —-demasiados las tienen ya-- ve 
diáfano que la economía capitalista ha sobrepasado con creces los límites compa- 
tibles con el devenir del individuo, base de la sociedad, los límites indispensa- 
bles para acometer su organización comunitaria, Ello a tal punto, que está en col 
«diciones dde destruir «en pocos minutos la totalidad de los habitantes del Planeta. 
sin ser capaz de darles siquiera proteinas y calzoncillos, no digámos libérrimo 
florecimiento de sus aptitudes, El cénit industrial del capitalismo es esa amena- 
za de muerte que desde Washington y Moscú amaga la vida noche y día, 


Característico de la contrarrevolución stalinista-es haber recorrido todo su 
camino atrás, hasta primer potencia militar, prevaliéndose del comunismo, De ahí 
se deducen matices importantes en lo inmediato, En occidente, los partidos "com 

istas", después de haber ¿contribuido decisivamente a la derrota de la revolució: 
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comunista, aparecen en la oposición, siquiera modosamente burguesa, engañan to- 
davía a muchos, , y con ayuda de leyes y propaganda de los pođeres constit 
“aprisionan orgánicamente a las masas. Son grave obstáculo para el reracinieanto 
del proletariado como clase combativa y aún podrían volver a destrily la re- 
wvolución vesurgente, En Rusia y doquier gobiernen esos partidos, su nombre no 
engaña a nadie. Se mantienen allí sobretódo mediante el terror policiaco, compren 
diendo el del ejército. No están pués en condiciones de empujar a una vía muer- 
ta cualquier posible movimiento de mesas. Eso podrían hacerlo sólo un trotzkis- 
mo prevaricador, incapaz de desmantelar todas las instituciones stalinistas, u 
otra tendencia que a ojos de las mesas tampoco esté vinculada con el poder ac= 
tual, En Rusia y sus territorios, Las masas no pueden dejar de chocar frantal- 
mente con el partido pseudo-comunista; será esa su primera acción; como ya se 

ha visto en Alemania, Polonia «Y Hungría. En Europa occidental, America y denás 
paises, el choque inicial será contra el poder existente, y enseguida actuarán 
como fuerza reaccionaria de reserva los secuaces de Moscú, o los de Pekín, tanto 
da. Pero mientras en. occidente y ciertos paises de Asia quedan a pesar de to- 
do núcleos revolucionarios que llagado el momento podrán ganar la confianza del 
proletariado y dar cima a la revolución, en Rusia no existe uno siquiera de esos 
grupos, por razón de completo exterminio, Fué sinemebargo en los presidios y 
aisladores políticos rusos donde sonaron las primeras voces, hacia 1930, estig- 
matizando al stalinismo como contrarrevolución ya instalada, no sólo en cierne 
como creían entonces Trotzky y la mayoría de la Oposición. En esas fuentes hoy 
cegadas por el lodo de la propaganda oficial deberá buscar hálito inspirador la 
rebelión de lá juventud. 


Esos matices subrayan la unidad de la contrarrevolución mundial y de la cori- 
sis histórica del capitalismo, Si en el bloque ruso es el terror policiaco y el 
asesinato de los revolucionarios la principal dificultad para la sublewación del 
proletariado y lo que prolonga el desenlace, en.el bloque americano es la „obra 
Ee (o stalinismo, que ha desmoralizado las masas, y su dominio orgánico, 
que ex “ade respalda en la mayoría de los casos, sobre el proletariado. El 
tala mo occidental no sobreviviría a la toma del poder, de las armas y de 
la economía por el proletariado ruso, «ni la contrarrevolución stalinista a la 
revolución en occidente. . 


Un eslavófilo del siglo XIX predicaba: "Dos Romas han caído, la tercera 
será Moscú y ya no habrá una cuarta", No sospechaba que la caída de Moscú a 
manos del proletariado soría andando ol tiempo condición para acabar con Roma 
y expulsar a dios del Arbol de la Ciencia. 








Mayo 1964 G., Munis 


PARA 
T-S. E R TB- T RN oS 


Puesto que numerosas cartas directamente remitidas de España "se pierden", 
indicamos a cuantos quieren relacionarse «con nosotros que la mejor manera de 
hacerlo es: 

- Mandar nuestra dirección (abajo indicada) a una persona de confianza re- 

sidente en otro país; 

- Despues, mandar a esa misma persona lo que se quiera escribirnos, y pedir= 
le nos lo. transmita por correo o nos lo entregue personalmente si es 
posibles 

Recordamos que enviaremos Alarma a todas las direcciones de España que se 
nos suministren. Solicitudes e informes a: 
Nicolle Espagnol 
24l, rue du Faubourg Saint-Honoré : 
Paris 8° = Francia 
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N “0 TIC TAS: Y COMENTARIOS 





.Originada por diversos motivos según las zonas, otra. 
vez se desarrolla en Asturias. una prolongada huelga. En 
la mayorí a de los casos se trata de problemas de organi- 
zación del trabajo y de traslado o despido de los obreros 
a voluntad de las empresas . Estas. se esfuerzan en aplicar las medidas prelímina- 
res del plan de expansión a que se refiere el primer artículo editorial de. este 
boletín. Pero la oposición de los trabajadores es obstinada y abarca, adeñás * de 
las minas, la industria metalúrgica. Por otro lado, la huelga tiene también un 
incontestable aspecto politico. No sólo porque, siendo ilegal, los obreros hacen 
frente al Estado de manera: aun más directa que a las compañias, sino por el par- 
ticular empeño que ponen en prolongarla a pesar de las ofertas de conciliación 
que les son hechas, y porque la lucha no ceja con la vuelta al trabajo, conti- 
nuándose en él como lucha contra el rendimiento. Hace ocho meses, refiriéndonos 
a la huelga anterior, escribíamos: "habriíase dicho que a los obreros les repug- 
naba volver al trabajo aungue hubiésen sido satisfechas todas sus reivindicacio- 
nes, proponiéndose continuar aa huelga por la huelga misma, hasta el postrer 
esfuerzo". Así es eh efecto. Se trata de una huelga permanente en dos fases, y 
la lucha contra la intensificación de la productividad individual mediante el 
trabajo a rendimiento reducido se revelará no Menos eficaz que el paro huelguís- 
tico. Si el proletariado se deja coger en los trucos de la productividad previs- 
tos por el Plan, el capital adquirirá un potencial de opresión mayor que con su 
dictadura clerigo=militar, 


hpojga permanente 








Tan evidente es ese aspecto de la lucha, que el ministro de industria, Lopez 
Bravo, declaraba el 16 de mayo: "Puesto que nadie ha presentado reivindicaciones 
concretas hay que pensar que nos encontramos frente a ura huelga política quími- 
camente pura", A eso responden los sindicatos que ellos sí han presentado rei. 
vindicaciones, pero los obreros escupen diáriamente a los:sindicatos, ignoran el 
Estado, es decir rehuyen tratar con él, y hacen lo que les da la gana. Prefieren 
los arreglos locales, en cada unidad de trabajo, o ningún arreglo en absoluto 
antes que tratar con Los organismos oficiales, Esa es, sí, una actitud netamente 
política que sólo espera momento propicio para expresarse de manera oontundente. 


Los trabajadores mas conscientes y nuestros camaradas en particular tienen 
la obligación de tomar la iniciativa en la lucha contra el rendimiento, por una 
paga diária fija; a lacual se 'añatia lo que corresponde a primas y destajos, y 
sobretodo en favor del libre nombramiento de delegados directos de los obreros, 
no do, sindicato alguno, delegados que los obreros mismos revoquen cuando lo juz= 
guen conveniente. El proletariado puede y debe tomarse ese derecho, como se ha 
tomado el derecho de huelga. Pero aún con delegados ‘propios, Icuidado con los 
contratos colectivos! El capital pretende, mediante ellos, imponer como costum- 
bre el sistema de primas y destajos, del que espera millones y millones, y tam- 
bién el compromiso jurídico, por parte de los obreros, de no hacer huelga duran- 
te el tiempo de duración del contrato. Impedir eso es decisivo para el futuro 
inmediato de los explotados. La. revolución está en prolongación de la actividad 
actual del proletariado; no hay que venderla por algunas primas al rendimiento. 
El proletariado debe-exigir la aprobación en asamblea libre de todo contrato 
colectivo y reservarse siempre la libertad de ir al paro, cualquiera sea el 
contrato. 


Cuando Rota Franco ha conseguido lo que buscaba: vender al impe-, 
EPA AA rialismo yankee el hermoso puerto de Rota, en calidad de 

base de submarinos a propulsión nuclear armados con Pola= 
ris. Las otras bases navales y militares americanas ha- 

bían perdido importancia estratégica y con ello Franco posibilidades de cotizar- 
se en Washington, Entregando el puerto de Rota al Pentágono, la base andaluza se 
convierte en la clave de la estrategia del bloque 0ccidental en el Mediterráneo 
“y aun más allá, hacia oriente :y hacia el sur. Y por su parte, el decrépito dic- 
tador español se garantiza ¡apoyo financiero y político del imperialislo del do- 
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sea roja 
























batiwa. Para revolucionarios 'es siempre mezquino argumento. balia 5 
por la fuerza del enemigo o por sus complicidades “inten cionalesá Ni- 
se debe culpar a Goulart y los suyos por hacer cedido sin acha, i scono 
hiciera no mucho antes. 


No, la responsabilidad de lo sucedido, del triunfo de Jasena y su a 
oligarcas recae sobre cuantos se dicen revolucionarios: los falsari.os que Ea 
sentan como comunistas, los lfderes sindicalistas, los remedadores : dl 
“y esos "trotzkistas" que sólo saben repetir letanías hueras y, dar (sjombreras! 
los enemigos más pérfidos del proletariado. Sin duda los hombres de esta teni 
cia cuentan entre los más sinceros y desinteresados, pero las ideas de su tenden 
cia, anticuadas debido a la situación mundial, muy a la derecha/'de las de Trotz= 
ky,por añadidura, los rebaja" ad. grado de anti-imperialistas pegueño- burgueses, 
ineficaces. frente a las fuerzas burgueses y stalinistas quie hacen anti-imperias 5 
lismo de guerra fría. Hacía falta una política de revoluwión proletaria. capaz. 
de soldar la alianza de todos los explotados de América, comprendiendo el prole= 
tariado de Es: Estados Unidos, no ese barrisco de ratones “del anti-imperialismo al tal 
io de otras potencias, que tan vergonzosamente /se' desbandan. El seguidis 
castrista no podía conducir mas que a esa derrota sin lucha. El propio Castro 
está hoy más «preocupado de entenderse con Washington que de encontrar imitado= 
res. Si el stalinismo y los partidarios de Castro) están movidos por intereses 
por ideas burguesas, los llamados “trotzkistas 'in'jpapaces de ponerlos «n evidens ii 
cia y de señalar como una :estafa a la conciencia: de las masas toda actitud cas 
trista, pro=rusa © pro-=china, desorientan tambié, DAA. las aenyse incapacitan 
ra crear una organización revolucionaria y hacen el ju ¡de tog intereses no 
proletarios que han o a la: primera conminación. : x A 














El Brasil no podrá "Salir del atolladero en que se encuentra sin pisar. dire: 
tamente a la toma del poder político por el proletariado para poner en prácticas 
no la revolución democrátiva, sino las medidas primeras de la revoluci on sociais 
Imitar la revolución rusa en ese aspecto, aun suponiendo * que la imitación fuere 
en todo perfecta, llevará al fracaso. La revolución permanente ha de emp’ zar 
hoy con la etapa socialista, inspirada en lo propuesto por Marx en la Cy ica. | 
del Programa de Gotha. De otra manera imposible hacer partido y revoluc 1 


Apenas iniciada la actividad del Buró Latino-americano de la IV In* 
nal, prevímos nosotros que iría al fracaso despues de ciertos éxitos ri 
Ya no se trata de predicción sino de un hecho, Cuanto Posada, el diri’ 
ese Buró,pronostácó o orcyó ~ como inminente, sobre Castro, la guer 
Khrutehef, etc. no se ha realizado sino en el sentido inverso de ” “Ugurios» 
Posada no ha hecho mas que invitar al proletariado a depositar c/oncianza en. 
quienes lo han traicionado centenares de veces, 
























Poderío del Según la revista U.S. News and World Ri worts (25-5 
Ne Lte a AOT aio 64), existen 50 companias americanas cuyas ventas anuale 


Saimanen Saamea exceâfan,ya en 1962, mil millones de dolla:res. En el res 
de los países, bloque ruso exceptuado, solo „hay 14 ¿compa: 
ñíflas con ventas comparables y por añadidura algunas de ellas están mediatizal 
por capital americano o camuflado de suizo y de inglés. La ¡proporción puede hi 
cerse extensiva a la totalidad de la economía del llamado "mundo Libre" por 
lación con la de Estados Unidos. Tras de tales números hay una diferencia aun 
más acusada-en las ¿inversiones de capital industrial en Sus múltiples aspe 
incluyendo el dedicado a investigaciones técnicas, de capital comercial y de 
ponibilidades financieras. Y así como el desnivel entre los países atrasados 
los industriales en general, aumenta sin cesar en lugar de redicirse, tanpi 
disminuirá el desnivel existente entre «el conjunto de.los paises industri 
dos por una parte, y Estados Unidos por otra. La fuerza invasora del capital 
mo yankee, manifestación del imperialismo moderno en su aspecto más neto, or 
na la contradicción entre bloque oriental y occidental que m “iene suspen 
en permanencia la amenaza de guerra, es la causa de «todos los cmflictos t 
tentes en el Globo, Sudeste asiático, Cuba, Berlin, y “también ide lass 
: ciones intercapitalistas en el/seno de cada bloque. Ahora bién, bat 
derío invasor del capital americano mediante medidas de naciona 
ra política nacionalista. no, pu de inquietar. seriamento- 4 aguel si” 
da en que el país que > da “pone en práctica sea absorbido por e 


ceca PROS 

























n n Talón a de “Aquiles 


.Jaron 752,000 ahambrés más, pero el número total de obreros aumentó en 823.000, 


yen da. „mineria, ¡Sutaplicación ira” extendiéndose, perfeccionándose y dejando isin 


¡LO 





„paga a la jornada, pero sin incorporar- a ella todo lo cobrado antes por concep=. 


talismo ¡la “aplica y puede dejar de «aplicarla harán surgir espontaneamente aque~ 





: no como «clase frente at capital daría rápidamente al traste con el aparato mu 
“dial. del «imperialismo y la revolución social no tardaría en extenderse al ¡mundo 


10) E la Suya. 





La econonifa americana se encuentra en plena. expan 
Lan sión, "pate records", acostumbran decir allá, A pèsa 
del ¿imperialismo de ello, el número de obreros. parados, entre 4.y 5 

: r llones, sigué aumentando “ligeramente en lugar de des= 
Ma demanda de brazos que la expansión crea no llega siquiera a absorber i 
el número des obreros jóvenes y ¡pegueño-burgueses proletarizados que se presen=' 
tan en el mercado del trabajo. Según la revista citada, en:el mes de abril Tc $ 





cender. 





o “sea 71.000 parados más que en el mes de febrero, Y no hay perspectiva algunes y 
de que la situación mejore'.en tal aspecto, al.contrario. Causa de tal calamidad: 
es la nueva ¿técni ea, la.:automación ya implantada en buena «parte de la industria. 








¡ocupación ni medios «des vida ʻa un. número creciente de hombres. A la calamidad “del, 
paro hay que añadir La del trabajo en las industrias automatizadas, Contrariamen. 
Lo' ¿Que el nombro sfigiere, el obréro es sometido envéllas..a üna tensión ftis 
¡psíquica mucho may(opa Los trabajadores americanos llaman a las nuevas más 
q "nmen killer", osinas de hombres. Su funcionamiento: es refinado: hacen 
superfluo el tibajo a destajo, por piezas, las primas etc. porque e'l: obrero «no; 
puede. dejar de producir, tanto y más ‘qüe. «por aquellos otros procedimientos. En mu; 
chas; empresas, los sindicatos so entienden con el capital para restablecer la 














to' de destajos. Para los. millones de sintrabajo la miseria, para los que TREDE A » 
jan la extenuación física --tal es la suerte. del proletariado «americano, 


En rigor, a los 4:0 5 millones de parados hay que sumar cerca de '7 millones: 
de hombres dedicados a la insutria de guerra.o movilizados, que las industrias 
itiles no absorberian si aquellas "ocupaciónes". fuesen suprimidas., . Y todo eso 
vane de relieve que en ningún pais -del mundo:es tan general y, violenta la contra: 
osición entre sistema capitalista y necesidades socialistas inmediatas del pro 

tariado., Incorporando al trabajo útil los millones de personas que realizan 
bajos inútiles o perjudiciales, sin hablar de los «Obreros «parados, se podría 
Lu te la jornada de trabaj.o.a 4 horas y «aumentar al mismo tiempo los “Índices 





-āe arviimulos :entregados al consumo, Las consignas: "Menos trabajo, más paga y < 


"Todo aumento de producción a los trabajadores que «colectivamente lo realizan" 
son en Estados Unidos necesidad urgontísima y de fácil realización si el prole= 
tariado «adquiore conciencia de ellas: y de sus implicaciones políticas, Poriak? 
momento cl proletariado americano tiene el 'horizonte- cerrado por los «sindicatos 
parte integrante de la estratáura capitalista. . No obstante; la necesidad de 
sustraerisó a todas lás consecuencias nefastas de la 'automación tal como el ¡ca 















Las” consignas | en «un momento u otro, empujarán el proletariado a echarle maño A. 
toda la economia, y al poder políticos La organización del proletariado america= 





entero. El proletariado americano hoy politicamente somnolente es 'el enemigo de: 
«cisivo del imperialismo, Su, Talón de Aquiles. 





i PROLETARTOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 
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FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 


EL “PLAN DE DESARROLLO", 
EMPRESA DE ESQUILMACION 


El plan gubernamental de desarrollo industrial y agrícola puesto en vigor es 
año, se extiende hasta 1967 y su pretensión es crear las bases de un crecimiente 
posterior del. capitalismo español en escala comparable al de Europa occidental y 
apto para encuadrarse en éste, Se propone echar los cimientos de otros planes de 
mayor envergadura, a plazo largo. Resúmimos a continuación sus objetivos, según 
estudio económico consagrado a España, en julio, por los consejeros de gobierno 
burguesía nacionales, los expertos en explotación del trabajo obrero y en' acumul 
ción ampliada del capital de la Organización de Cooperación y de Desarrollo ecor 
micos, cuya sigla es OCDE, 

La mira principal del plan es hacer subir el producto nacional bruto, de 82€ 
mil millones de pesetas en 1963, a cerca de 1 billón y 46,000 millones (exactame 
„te: 1,045,800.000.000), y los recursos disponibles por el capital, de 958.300 mi 
llones a 1 billón 230,000 cien millones de pesetas en 1967 (1,230,100,000,000). 


Lo anterior exige aumentar anualmente la capitalización en 9 %. Por lo clarc 
retirar del producto nacional bruto --o sea de la producción total de los traba; 
dores== del 22 al 24,4 % cada año, entre el principio y el término del plan. En 
cambio, el consumo privado, que era en 1963 de 600,000 millones de pesetas, no £ 

. birá en 1967 sino a 743,000 millones. Ese cálculo se refiere al consumo general, 
el de los multimillonarios a barrisco con el los obreros a jornal mínimo y el de 
los ciegos de los cupones, estando destinado, por añadidura, a una población que 
entretanto habrá aumentado por lo menos en millón y medio de personas, 

Si bién el plan da ventaja a las industrias estatales mal llamadas sector pl 
blico, las del I.N.I, que el Opus Dei regenta, las empresas privadas que mejor s 

acomoden a las recomendaciones delaquel se verán conceder disminución, exención 

devolución de impuestos, créditos baratos y subvenciones directas. En suma, grar 
des negocios en perspectiva, tanto para la parte estatal del capitalismo español 
como para la parte privada. 

Es de notar que para cubrir todas las necesidades de capitalización e invers 

_nes, el gobierno cuenta no sólo con el aporte de nuevos capitales extranjeros, £ 

no también con la entrada de divisas del turismo y de los envíos mensuales de 1c 


trabajadores españoles emigrados, que a veces superan, en dólares, a la ayuda 
americana, Así contribuyen esos obreros doblemente a la formación de capital 
acrecentado, de la fuerza explotadora de su clase, en los países donde se encue: 
tran y en España mismo. La condición del asalariado es tal, que haga lo que hag. 
dentro del sistema económico actual no puede dejar de crear una riqueza que tec: 
gida en forma de plusvalía por los capitalistas particulares o por el Estado, 
sirve para atarlo aun más corto a la explotación, 


En realidad, el plan español, como el cualquier otro país sin excepción, es 
todo basado en este principio inseparable de la acumulación ampliada del 
capival: agrandar año tras año la diferencia entre lo que el obrero consume (lo 
que cobra por cualquier concepto que fuere) y el valor de la producción de ese 
mismo obrero., Lo demás, cifras de inversiones nacionales y extranjeras, orienta: 
ción de las mismas a tal o cual sector, racionalización de finanzas, comercio, 
estadisticas, o de la organización del trabajo, nada son, ninguna riqueza nueva 
pueden crear, pues toda olla proviene de aquella diferoncia, Se limitan a apro: 
vecharla mejor, como so aprovecha mejor la corriente de un rio canalizándolo. 
De ahi que, para aunisntag el caudal de riqueza arrancado a las masas trabajado- 
ras en goneral, se haya suprimido de hecho el salario fijo, introduciendo pri- 
nas , destajos, controles y toda clase de artimañas que no dejan al obrero otra 
opción que aumentar su rendimiento, afanarse tras las primas, alargar horas de 
labor, privarse de asueto cotidiano, Por oso es condición imperativa de realiza 
ción del plan contener el consumo de los trabajadores dentro de un límite estre 
cho, rebasado cl:cual fracasaría aquel, Siempre englobando . a ricos y miserables 
el tope de aumento del consumo anual está fijado en 5 Y f, inferior la mayo- 
ria de los años a la carestía de la vida, En agosto, cifras semi~oficiales admi 
tfan ya un encarecimiento general de 13 f. 

En resumidas cuentas, ṣe trata de forzar por todos los medios los trabajado. 
res a entregar cada año mayor monto de riqueza al capital, sin que aumente ape- 
nas su propio consumo, Estamos por consecuencia ante un plan de esqui lmación si; 
temática de las magas, de cuantos realizan trabajos socialmente útiles, Reacci: 
naria por su forma, igual que todo desarrollo capitalista actual, la operación 
lo cs aun más por el momento en que se produce, cuando la perspectiva de la cal: 
da del franquismo permito entrover la reanudación de la nana y con ella 
una economia sin explotación basada en las necesidadds do las masas 
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Derccha u oblicuamente, todas las huelgas, desde las de los mineros y meta= 
lúrgicos del norte hasta las de los jornaleros agficolas de Andalucía y Murcia, 
representan una resistencia intuitiva a las coaccionos económicas y disciplina- 
rias que el plan compprta. Poro hay que enderezar la lucha abicrtamente contra 
los destajos, primas, horas extra, por su incorporación al salario fijo, y sobre 
tal base reivindicar aumentos de paga y disminución de horas de trabajo por baj 
de cuarenta semanales» 


¡Menos trabajo, más paga! iTodo aumento de la producción (su valor) , a los 
. trabajadoros que colectivamente lo realizan! Las máquinas representan trabajo y 
conocimientos sociales anteriores acumulados, que cl capital se apropia. En la 
modida en que sean origen de mayor rendimionto, éste corresponde también a la 
clase trabajadora, única que sólo podrá hacer uso de él en favor del consumo ge 
neral, no de la acumulación de capital. 





En último análisis, cl problema está planteado así; o desarrollo capitalis» 
ta y esclavización generalizada, o lucha contra él, on todos los niveles econó- 


micos y politicos, en pro de la organi 
zación 
do capital y salariato, Y quede dicho A oda e A 


tan opuesto al proyecto fr 
paísos do Europa oriental, 


suprimien 
para quienes lo ignoran, esto último es 


anqt 
quista como a cualquiera de los que funcionan on los 


CIEN ANOS ATRAS 


En 1864 se 
A pta ati en Londres la Asociación Internacional de Trabajado- 
p Eyed Ta n amada Primera Internacional). Ejemplo nunca visto Ý 
ha Las a adas, potfticanente sunyugadas y mantenidas sicmpre on la Aa 
y de an concertarse on permanencia y z Hi 
» Por cima de fronteras y r 
a azaS, y 
, 


lanzar a sus o 
ar c presores el desafío m 
vlatados de tamsa j Supremo; el derecho y la necesidad da lae nw 





"la internacional" --como se la llamaba entonces-- arrebató el entusiasmo de los 
Obreros en la mayoría de los paises europeos y concitó la represión de los go- 
biernos, pávidos ante la amenaza de revolución social bruscamente surgida, gra~ 
cias al acendramiento de la concientia proletaria suscitado por su creación. 


_, La Primera Internacional no tenía por objetivo hacer más llevadera la condi- 
ción de los asalariados en el seno del capitalismo; se proponía abolir éste y 
aquella condición misma de trabajo asalariado, factores correlativos e interde- 
terminados del actual sistema mundial. "La fuente de la servidumbre bajo todas 
sus formas: miseria social, degradación mental, sumisión política --decía el pun 
to n° 3 de sus Estatutos-- es la sujeción económica del trabajador al '“acaparador 
de las materias primas y de. los instrumentos de trabajo. Por tal razón --añadÍa 
el punto n° 4-.- la emancipación económicade las clases obreras es el gran obje- 
tivo al cual debe subordinarse todo movimiento político como simple medio", 


A ción años de distancia, en medio de un capitalismo de proporciones mundia- 
les incomparablemente más desarrollado y opresor, las organizaciones que en cual 
quier país encuadran un número importante de trabajadores, se desentienden por 
completo de la emancipación económica de los mismos y les inculcan nociones bur= 
guesas que esterilizan o castran sus posibilidades de acción como clase históri- 
camente revolucionaria, "Miseria social, degradación mental, sumisión molítica", 
las condonan por algunos refrigerados y automóviles, haciéndose ellas mismas 
agentes de la degradación consustancial al capitalismo, AsÍ han venido a ser di- 
chas organizaciones un estamento suplementario de la explotación, cuando no ésta 
y su policía al mismo tiempo. 


Todos esos partidos y sindicatos han tenido la avilantez de celebrar el cen 
tenario de la fundación de la A.I,T, ¡iEllos, que a más de haber causado la derro 
ta de la revolución mundial han retrotraldo las masas a un nivel ideológico y de 
sumisión muy inferior al de hace un siglo! La A.I.T. instrula a los obreros, 
sublevaba todos sus sentidos contra el capital, los hipócritas celebradores los 
atontan, los envilecen en el conformismo, los sojuzgan ellos mismos. 


La primera Internacional no traicionó a la clase obrera ni degeneró,' como hi 
cieron despues la Segunda y la Tercera. Se extinguió con el reflujo de las lu- 
chas obreras siguiente al aplstamiento de la Comuna de París. Sus enseñanzas 
teóricas y prácticas son inmensas, la mayoria válidas hoy. Su semilla no dejará 
de germinar, pese a tantos años de exultaciónes reaccionarias, Sus propios con= 
flictos internos sirven todavía de inspiración. Desde las primeras luchas con- 
tra los demócratas burgueses presentes en su fundación, hasta las últimas entre 
bakuninistas y marxistas, la suma de lecciones, advertencias, ejemplos que de 
su existencia se desprende es, por su calidad sobretodo, inigualada hasta el pre 
sente. 


La futura organización mundial de los explotados deberá enlazar más directa= 
mente con la Primera que, con las otras dos internacionales. Como aquella arreba=w 
tará a los trabajadores, en toda la redondez esta vez, y entonces acabará el 
reino lóbrego de los falsarios, 


PRESOS POLITICOS Y PRESOS STALINISTAS 


En las cárceles de Franco se encuentran bastantes hombres afiliados al stali- 
nismo español, sin que importe,para lo a continuación expuesto, que se declaren 
pro-chinos, de la variedad dicha "tendencia italiana", o lo que su movimiento ha 
sido siempre: pro-ruso, Contrariamente a lo que crean esos hombres o les cuenten 
los funcionarios manipuladores, no padecen la represión por actividades comunis- 
tas, pues su común matriz stalinista es la antításis del comunismo. Caso de triu 
far mañana su organización instalándose sóla en el poder, reanudaría con su saña 
particular la represión contra los revolucionarios, tacharía de fascistas a quie 
nes exigiesen realizaciones comunistas concretas, cual ya lo hizo durante la gue- 
rra civil, mientras las “ipgpiados de palabra, imprenta, huelga, organización et 
seguirían tan ausentes comó la ominosa dictadura clerigo-militar, El stalinismo 
trabaja y no puede dejar de trabajar sino por un capitalismo de Estado simili-ru 
so, que extendería al límite máximo las formas de explotación introducidas por e 


3 





plan franquista de desarrollo del capital. Por ende, un preso stalinista no es 
un preso político como los otros, sino alguien que, de no romper con su partid 
puede mañana encontrarse, respecto de los revolucionarios, en la misma posició 
que carceleros y policías de Franco hoy; respecto de los asalariados, en la po 
sición del I,N. Hi y de los capitalistas en general, 


La buena te? la ignorancia de muchos de los encarcelados por tales activide 
des stalinistas no exime a nadie de la obligación de poner en evidencia la mete 
reaccionaria y policíaca del partido que los mueve. Al contrario, es la única » 
ndra de abrirles los ojos Yconsentirles en el futuro actividades comunistas au- 
ténticas. Por tales razones, es inadmisibleenglobar a los stalinistas con los 
demás presos políticos, cual hacen los comités del exterior contra la represiór 
y por la libertad de los prisioneros de Franco. Sin desolidarizarse explicitame 
te de los objetivos stalinistas, se contribuye a realizarlos y en lo inmediato 
a la confusión política, Algunos de esos comités comprenden hombres que han pad 
cido la represión stalinista, pero desde el momento en que llaman en su ayuda 
--o aceptan en sus comitós-- a sujetos que han loado la política de Sot in- 

cluyendo el asesinato de los bolcheviques y la destrucción de la revolución es= 
pañola, no pueden dejar de amalgamar a todo el mundo en la misma categoría de 
presos políticos, 


Lucha denodada contra la represión y por la libertad de los presos político 
sí; pero dejando bien establecido que los de obediencia stalinista están moral= 
mente descalificados, puesto que su tendencia ha practicado en España y practic 
hoy dondequiera gobierna, una represión de igual signo social que la franquista 
si bién de bloque imperialista opuesto, 
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LA CRISIS DE LA CONTRARREVOLUCTON RUSA 
¿último, o penúltimo episodio? 


El estupor causado en el mundo por la repentina caída de Khrutchef pone al 
descubierto, una vez, más, la ignorancia general respecto a la verdadera naturale 
za de la sociedad rusa y de sus sobresaltos. Los efáticos "kreñlinólogos'" del 
bloque occidental no aciertan una, a pesar de que escrutan con ilimitados recur- 
sos cuanto se dice y hace bajo el signo del Kremlin. Los más estupefactos y asus 
tados por el suceso son, sinembargo, la turba de antiguos encomenderos de Sbáalán 
y sus casquilucios, los llamados 'intelectuales de izquierda!» Khrutchef, su Ni- 
kita, habiales aligerado las conciencias, pringosas de asesinatos policíacos, Ty 
dádoles una esperanza. |Se consideraban ya lavados, al menos a ojos de quienes más 
les interesa, de criminalidad pepeista y andando camino hacia los ministerios 'en 
honorable compañía de los viejos administradores del capátalismo en Europa occi» 
dental, Incluso la reyerta con China les convenía, sin dejar de atemorizarles, 
pues les daba ocasión de echar sobre la banderÍa de Pekin el propio baldón stali: 
nista y. también de hacerse querer por Moscú, demasiado acostumbrado a tratarlos 
con soberbia. | 


De la noche a lá mañana, desapareció el Nikita, secuestrado por sus intimos 
sahumadores. Mientras siga en pié el monstruoso aparato policfaco-burocrático, 
sirve lo mismo para acreditar a Stalin de genio y a Khrutchef de liberal, que pa 
ra dejarlos respectivamente en sus rangos más verídicos de criminal y de bufón 
incompetente. No por ello dejarán de ser condenados a trabajos forzados los obre 
ros y escritores más robeldos, y calumniados igual que en vida de Stalin, Pero 
no es ésto, sino aquello lo que angubiáa a los encomenderos on todos los países. 
Las noticias sobre la represión incesante contra los de abajo raramente consigue: 
salir de Rusia, pero el episodio de la caída de Khrutchef destapa, cuando menos 
se lo esperaban, el capacteristico funcionamiento stalinista del sistema, que 
pretendían cambiado, El primer personaje del país, investido dé todos los pode= 
res, fué atraido a una encerrona por sus ascendidos compinches, y desde entonces 
nadie le ha visto la cara ni cambiado con él un saludo, Bien antes de la reunión 
del Comité Central, policía y ejército habían decidido elevar a Brejnef y Kosi- 
guin., Khrutchef puede darse por satisfecho con que no lo manden, por holgazán o 
enemigo del pueblo, a acarrear cascajo en cualquier construcción de Siberia. Des 
pues de tanta palabra sobre la pretendida destalinización, incluso el más babie= 
ca de los afiliados pseudo-comunistas terminará preguntándose si no lo embaucan. 


El asunto engorra a los dirigentes stalinistas de Europa occidental muy par- 
ticularmente. Para hacerse ministeriales en un futuro más o menos próximo, te- 
nían casi convencidos ya a ex-reformistas y burgueses de que, muerto y maldito 
Stalin, ellos había echado piel nueva de ponderados y leales demócratas con quie 
nes se podía pactar sin miedo a puñaladas por la espalda. Moscú les inflíge un 
mentís y les hace perder terreno. De ahí que se hallan „visto en el trance de for 
mular tímidas demandas de explicación cerca de los novísimos jefes rusos, Pero 
losMás arrestos se han descubierto, los italianos, ni tan siquiera se han atre- 
vido a exigir entrevistarse con Khrutchef, no ya que se deje hablar e intervenir 
libremente a los trabajadores, De todos modos es sintoma cuyo origen conviene 
discernir, 


La importancia de los murmurios del stalinismo italiano, así como de la úl- 
tima declaración de Togliatti, no reside en ẹl contenido, nulo en sf, sino en lo 
que los inspira,, En todo el occidente, es ese el partido pseudo- -comunista mås 
ligado a su capitalismo nacional. La muerte de Togliatti dió a burguesía e igle- 
sia ocasión de mostrar sus tiernos sentimientos hacia el lider y su partido. En 
efecto, desde sindicatos, municipios, parlamentos, inúmeras instituciones y órga 
nos de publicidad, ese partido es el primer protector del capital desde hace 20 
años. Su papel le procura beneficios y fuerza orgánica. Dentro de la mecánica de 
su capitalismo nacional cuenta trepar a los ministerios o adquirir el poder com- 
pleto., Ello le fuerza a presentarse como más civilizado y libre que sus colega 
ruso, y sobretodo a dar muestras de alguna independencia, Además, visto el tamba 
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leo cada día mayor del régimen ruso, le conviene dejar abierta la posibilidad 
un repliegue completo hacia el capitalismo nacional. Trátase, en suma, de otra 
manifestación del proceso de descomposición del stalinismo mundial, que irá ge 
ralizándoses Sería, sincmbargo, equivocación grave, preñada de graves consecue 
cias, esperar la metamorfosis del stalinismo en partidos reformistas o demócrat 
semejantes a los de la antigua II Internacional. No estamos todavía en el apog 
sino ya en la decadencia del capitalismo. No hay lugar para las ilusiones de e: 
lución democrática hacia el socialismo por aquel engendradas, y por otra parte 
los partidos pseudo-comunistas han sido amamantados en la contrarrevolución st; 
linista; su única razón de existencia a la larga, es alcanzar el capitalismo di 
Estado por cualquier medio que fuere, incluso haciéndse muertos como totalitar 
mo stalinista, 


Hace lyengos años, en realidad, que la estabilidad gubernamental en Rusia, 
cual en tantos otros palsesy es una ficción mantenida por la represión policía: 
ca, el Código, los tribunales, el ejército. Y era de esperarse que en cualquier 
momento Khmutchef diese de bruces. Sus segundones, colégiense de veras o subyúr 
gúelos quien fuere, no tendrán más, sino menos tiempo que ĉl de arrellanarse er 
el poder, probablemente mucho menos, Por muy cabezas sentadas que quieran apare 
tar tachando a su ex-jefe, después de doblegado, de cabeza de chorlito", chape 
tean en las arenas movedizas de la alta canalla stalinista, que no dejarán de 
tragárselos, La estabilidad que el terror policiaco confiere la disfrutó con de 
masís Stalin, Estaba tan agotada a la muerte de éste, que sus legatarios hubio= 
ron de agenciarse un respiro imputándole personalmento el terror y las siete pl 
gas de la sociedad. Sabían bién que atacar a Stalin les granjearía cierta tole= 
rancia de las masas, Pero la moratoria así obtenida no podía prolongarse mucho, 
La contradicción entre las necesidades de las masas ="las inmediatas no menos 
que las históricas== y las exigencias de la contrarrevolución gobernante no se 
soluciona, ni se soslaya siquiera con palabras, Más que la persona, es la obra 
de Stalin lo que necesitase atacar y aniquilar, en lo económico, en la político 
y hasta en lo psicológico, Pero la casta gobernante lleva el stalinismo metido 
en la médula y sin romisión; puesto que olla ha sido y sigue siendo, como estru 
tura burocrática capitalista, agente y beneficiario univorsal de la obra de Sta 
lin, crímenes incluidos, Le está vedado resolver los problemas que aquella con= 
tradicción pone al descubierto. Ese cometido recae sobre el proletariado y los 
revolucionarios. Confinada por sus propios interoses retrógrados, la casta gube, 
namental se limita a buscar a tientas un reajuste de las masas'a su dominio, pr 
cura dar a ste cimiento más sólido, o por lo menos entibarlo, Su monolitismo 
sacramental, lejos de aunarla en tal dosignio, introduce en sus disensiones una 
violencia sorda y felona que reserva nuevas sorpresas. Tras de cada medida y ca 
da relegación "votadas" unánimemente, otras "unanimidados" apuntan que volverán 
a zarandear ol aparato gubernamental. No es extraño que determinados jerarcas 
sientan la nostalgia de los buenos tiempos cn que el: terror parecia prometerids 
una obtabilidad inacabable. 





Lo más significgtivo dol pronunciamiento de Brejnef, Souslof, Kosiguin y 50% 
cios es la anulación de las medidas administrativas de Khrutchef. Separando és 
te cada uno de los aparatos del Estado y del partido en sendas secciones supey= 
visoras de industria y agricultura, seleccionaba una clientela burocratica par= 
ticular desafecta a sus colegas inmediatos, No cabe duda de que esa es la cau= 
sa principal, si no la única del lazo tendido por los mismos que poco antes pro: 
clamaban ser un sólo hombre detrás del secretario general, Mas la trifulca por 
el dominio supremo del aparato proseguirá entre los pronunciados. Los demás pros 
blemas interiores o de política internacional, trasfondo permanente do discor= 
dia, han desempeñado en la operación, al parecer, tan sélo el papel de cargos 
a posteriori. Los vencedores no tienen nada diferente que emprondor, En efocto, 
la política de colaboración-rivalidad con Estados Unidos siguo siendo idéntica 

(por propia iniciativa no podrá cambiar durante años) e incluso hay razones pa- 
ra crecr que Johnson fué tranquilizado y puesto al corriente del pronunciamien= 
to antes de darle publicidad, 





Tocante a agricultura, preciándose Khrutelef de oxperto, sus birladores no 
iban a dejar pasar la oportimidad. de apuntarle el fracaso, Sabido es que la pro= 
ducción de toda la rcd estatal de koljoses y sovjoses es escasa y mala. Pero el 

equipo vencedor ostá tan convencido de antemano do franscanm tamhifa 2y 


segunda medida de importancia ha sido aumentar la extensión y las facultades d 
los lotes individuales cultivados por los koljosianos. Así puede confiar con 
cierta seguridad en que el año entrante habrá en el mercado mayor volumen de pri 
ductos alimenticios, Khrutchef procuraba forzar los trabajadores agrícolas a au: 
mentar la producción de los establecimientos estatales, limitando a tal fin las 
parcelas individuales; Kosiguin y Brejnef piden públicamente auxilio a la produ 
ción agropecuaria individual. Reconociendo implícitamente la incompetencia esta- 
tal, se ven obligados a hacer una concesión a la inmensa población rural del pai 
El poder no resultará fortalecido, tengase por cierto, 


Al revés de lo que muchos creen, si el conflicto ruso-chino ha tenido algo 
directo que ver en el enjuague del Comité Central, será más bién por haber trans 
mitido Khrutchef a Pekín informes militares, tal vez atómicos, y consentídole ac 
titudes de potencia nacional dañosas para Rusia como jefe de bloque, De todos ic 
dos, las nuevas tentativas de arreglo nada conseguirán de duradero, a menos que 
el Kremlin se comprometa a amparar con su dispositivo termo=nuclear la puja ex- 
pansionista de Pekín, Eso gesta totalmente excluido, Y como, por otra parte, el 
comercio con el bloque ogcidental resulta en general menos gravoso para China, 
la reanudación de la querella en términos aun más increpantes no dejará de pro= 
ducirse, En el área internacional pro-rusos y pro-chinos siguen haciéndose las 
jugarretas en que son exportos. 


El barómetro más exacto de la atmósfera reinante entre Rusia y China es la 
actitud de la primera hacia el Japón, y sobretodo, en lo inmediato, hacia la In- 
dia. No sólo ha ofrecido Moscú a Tokio contratos comerciales por muchos miles de 
millones de rublos, sino que le promete devolverle algunas islas, y de propina 
participación de capital en la industrialización de zonas siberianas codiciadas 
por Pekin. Respecto de la India, la política de Moscú es directa y militarmente 
hostil a China. Un dato es sobrado convincente; el gobierno de la India acaba de 
anunciar la reorganización de su dfensa aérea con 25 escuadrillas de Mig 21, ca- 
zas supersónicos "Made in Rusia", a los cuales en Pekín no han visto aun el fu- 
selaje. La explosión de la bombilla atómica china, amenaza actual sólo para la 
India, acarreará nueyas convergencias militares entre ésta y Rusia. En fin de 
cuentas de megatones, ¿quién facilitará a la India las armas átómicas o la cubri 
rá con su dispositivo, Rusia o Estados Unidos? El hecho es que desde hace años 
Rusia viene actuando como si se propusiese cercar a China entre la India al sur, 
su Siberia al norte y el Japón al oriente. Su política en la India no es tempo- 
ral, ni sólo de competencia con listados Unidos; es permanente como concurrencia 
con éstos y como valladar contra la expansión china. 


Bien mirado, el origen de la contienda ruso-china está, preciso es repetirlc 
en la crisis de la contrarrevolución stalinlista como caso particular de la cri- 
sis histórica del capitalismo mundial. A ella hay que referirlo todo, China no 
esquivará las consecuencias internas de dicha crisis, por más que sea el último 
de los metidos en horma peculiar del capitalismo ruso, y que husmeando chamus- 
quina tome distancia. Volvamos pues al epicentro de la crisis, 





Hay quienes piensan que cuanto acontece desde el Vigésimo Congreso obedece 
a una necesidad intrínseca a la economía, que la impele a adaptarse, una vez in- 
dustrializada, a los cánones distributivos y políticos de los países occidenta- 
les, donde reina la pretensa "economía de abundancia", Disparate. En primer lu- 
gar, esta última economía es indigente y esclavizante en todos los dominios, En 
segundo lugar, es más bién ella la que ha imitado los procedimientos distributi- 
vos (salario base, normas, primas, destajos) de la economía rusa, En tercer lu- 
gar, ambas a dos deben su crecimiento y acumulación ampliada ininterrumpida du= 
rante decenios, a la pasividad del proletariado, consecuencia de su derrota en 
el periodo anterior, derrota que a su vez tiene por causa mayor la --al princi“ 
pio sigilosa=- victoria de la contrarrevolución en Rusia. Las dificultades de 
la casta gobernante rusa las crea, no la economía de por si, sino la oposición 
de las masas trabajadoras a esa misma economía, Y amenos de admitir de rondón 
que el capitalismo es todavia una sociedad de porvenir, se trata de una oposi- 
ción total, histórica y no parcial, que por ende no puede satisfacerse con mejos 
ras dentro de la explotación, Desde lo más hondo de la entraña social se alza 
un ingente descontento que tiende irresistiblemente a convertirse en acción, 
Los omnipotentes individuos del Kremlin no pueden ya gobernar como antes y lo 
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podrán menos cada día, Sus divisiones son signo de la amenaza que hace pesar so= 
bre ellos la marea montante de las masas. Cuarenta años de terror policÍíaco, pase 
decimientos inenarrables de las masas, despilfarro y superchería de los gobernan 
tes, han retensado contradicciones, exaltado odios y evidenciado problemas que es 
tán fraguando una futura explosión de los oprimidos, Un nuevo período revolucio= 
nario se columbra en el horto, 


Frente al peligro, la casta dictatorial se comporta como cualquier clase bur 
guesa en igual situación, Idea reformas con el proĝósito de tranquilizar a los 
suyos asustados y de paliar al descontento de las masas, sin dejar de abatir so= 
bre ¿stas la ropresión, Franco no obra de otra manera en la actualidad. La prine 
cipal de dichas reformas, la autonòmia de producción ya introducida en buena par 
te de la industria textil y en proyecto para la industria pesada (la de guerra 
excluida) causará sin duda alguna nuevos dolores de cabeza a la alta burocracia. 
Contrariamente a lo que afirman a coro la prensa rusa y la occidental, la medida 
no introduce el sistema de beneficios, sino una nueva contabilidad de los bene- 
ficios, presentes en todos los planes de producción rusos y desde el primero, 
Son los poderes de los organismos centrales del plan tocante a proyectos de plus 
valía y a distribución de una parte de ella, los que pasan a los directores de 
las empresas, debiendo ¿stos también calcular produción y precios según el mep- 
cado, Aumentar por lo tanto la parté beneficios que enriquece a directores in” 
dustrialos y administrativos, pero la dispersión del poder burocrático resultan: 
te no sorá en modo alguno negativa para la roboldía naciente de los explotados» 


Con razón han dicho los comentaristas americanos más avisados que con tal me 
dida la industria rusa funcionará exactamente de la misma manera, y con "los mis- 
mos incentivos! que la de su pais. Muy tardos han andado en comprenderlo, puesto 
que de antiguo la diferencia era sólo de órganos de decisión, sin que cuenten pa- 
ra el caso los desniveles de pujanza y eficacia entre una y otra, Los economis- 
tas rusos, puestos en danza para refutar osa afirmación (elogio en boca de los 
americanos), no tienen nada que contrarglilr. Se limitan a enredar nociones y hes 
chos para impedir, como de costumbre, que los trabajadores comprendan, Uno de 
ellos, A, Voronof, pretende decir ol argumento decisivo en la revista Tiempos 
Nuevos, de dicienbre; "La empresa pertenece en el primer caso al Estado, es dew 
cir al pueblo entero, y en el otro caso a un puñado de propietarios individuales, 
En el primero los beneficios no son más que un indice que permite evaluar la ofi- 
cacía del trabajo de la empresa para la sociedad entera, y en el otro son una 
forma de plusvalía, de acaparamiónto del fruto.del trabajo ajeno", 


La habitual falsificación stalinista se explaya ahí en toda su irritante im- 
becilidad. Los beneficios no pueden ser en ningún caso Índice de otra cosa que 
de las cantidades en.que la plusvalía oxtraída a los trabajadores so reparte en- 
tre los explotadores, desde los directores de cada empresa, hasta los del Estado 
y sus organismos ejecutores, policiacos, judiciales, militares, sindicales, etc, 
Los altos jerarcas rusos acopian para su uso particular una parto de esa plusva- 
lía, de trabajo ajeno, no ciártamonte inferior a la que se llevan por igual con- 
cepto propietarios, accionistas y directores americanos, La nueva regla les per” 
mitirá servirso aun más copiosamente. Por otra parte) todos ellos tionen inverti- 
das en bonos del Estado cantidades que reditúan nuevos beneficios, más trabajo 
ajeno, como las acciones de los propietarios de que Voronof habla. En cambio; pa= 
ra evaluar la eficacia social del trabajo es indispensable ver lo que cada actiw 
. vidad aporta a los trabajadores mismos en bienes materiales y culturales. Sin su= 
primir los beneficios bajo cualquier forma que fuere, eso es imposible, puos lo 
que ontonces so evalúa es la oficacia del trabajo obrero para los embolsadores 
de beneficios, que se llevan; no símbolos abstractos, sino dinero contante, El 
valor como modida del trabajo y de sus productos es inseparable de la explotación 
y absolutamente inservible cn una sociedad socialista, 





Que el Estado sea propietario de los instrumentos de producción, constituye 
garantía suplementaria para la casta explotadora, pues le permite reprimir indis- 
ciplinas y huelgas obreras como crímenes contra el Estado. "El Estado de todo el 
pueblo", superchería burguesa e incluso fascista, es confesión llana de la nábu= 
raleza capitalista y contrarrevolucionaria del sistema ruso, que la ha adoptado, 

En efecto, ese es el bagazo de la idea prusiana del Estado, recogida por Hegel, 
despreciada por Marx, aprontada otra voz como constancia do "un socialismo ale- 


mán" por el racista Spranger y teorizada por Schmitt para glorificar el Estado 
hitleriano. El puéblo =-decía éste=- "ha de existir y ser supuesto como unidad 
política para que sea sujeto de poder" (1), Así también, para los hombres del 
Kremlin cl pueblo es supuesto como unidad y como sujeto de poder, precisamente 
Us en realidad, sólo es objeto del poder, objeto maltratado y sin ningún 
crécho, 


El quehacer más fastidioso do los revolucionarios en esta hora de marasmo es 
tener que rofutar los deciros del stalinismo, En ól nunca se trata de pensamion= 
tos, de teorías más o menos erradas cuya discusión valga algo; ofroce tan sólo 
falscdades y lugares comunos hilvanados do cualquier manera ¿que permitan escon- 
der lo que importa y servir a su consustancial supcrchería, Lo que quieren ta= 
par los argumentos do economistas y gobernantes moscovitas cs la quiebra de su 
particular dirigismo capitalista y la copia de los procedimientos occidentalos, 
que sobre cl terrcno han venido a estudiar, desde hace años, emisarios oficias 
los. Ahora bién, la quiebra se debe, por una parto, a la oposición crecionte de 
las masas fronte a explotación y tiranía política, por Otra al robo y la fasifi- 
cación de cifras practicados de arriba abajo en cl escalafón burocrático» El cam- 
bio de contabilidad y de distribución de la plusvalía os una cosión importante 
a los detontadoros individuales del podor cconómico, invitados a agrandar su par- 
to do explotación protegidos por la ley. Ello no garantiza que dojen de robar y 
do falscar estadísticas. 


Al proletariado industrial cl poder no cede ni concede nada, poro él hallará 
forma de tomarse fayores libortados a medida que la contrarrovolución ande su ya 
iniciado cuestabajo. ha citada reforma consentirá a muchos obroros prescindir do 
la odiosg cartilla do trabajo, con la tolorancia interosada de los directores de 
fábrica, gue no por abolición oficial, y disputarles salarios y condiciones đe 
contrata a despocho de lo por arriba decretado, Por trivial que eso parezca, as 
aire nuevo en los pulmones del, proletariado ruso, y lo dará alionto para empro= 

sas de mayor nmínmta, 


Pese. la: gráve!.. ausencia de oposición organizada, la usura del podor con- 
trarrevolucionario ostá muy avanzada. Para darse cuenta de cllo, basta observar 
cómo los escamoteadoros de Khrutchef han sentido ol vacío a sus piés, La opora= 
ción fué evidentemente urdida por el alto aparato político-policiaco y militar, 
asustado dol roblandecimiento y la pérdida de autoridad que va invadiendo sus 
estratos medio c inforior. Pero los promotores percibicron en toda la población 
un suspenso pavoroso, de muy mal aglicro. E inmediatamente tomaron y anunciaron 
modidas indicativas do que ellos no so proponían ser peores que Khrutchof, Entre 
otras destinadas a tranquilizar ongañosamonte a unos y otros, cs reveladora la 
libordad de la mujer de Pasternak y del pocta Brodsky, que habían sido condenados 
para dar satisfacción a ose mismo aparato, En suma, queriendo acendrar cl moho- 
litismo tota Mitario, los suplantadores de Khrutchef lo han debilitado y despres- 
tigiado algo más. El mangonco y la zancadilla entre gobernantos, enteramente a 
espaldas de los gobernados, empeora todo. Unicamente una derrota eventual de la 

acometida proletaria que empieza apenas a fraguar, concedoría a la casta burocrá 
tica un nuevo plazo de estabilidad política c imporio incontestado. Lejos de oso 
en lo inmediato las masas irán ganado torrono y dislocando el aparato, y aun su- 
poniendo que no pason de repente a da acción --lo quo puede bien ocurrir=- en la 
canalla burocrática misma aparccorán tendencias que quiobron tajantemente el mo~ 
nopolio dol partido-Estado, base de la contrarrevolución. Ello propiciará la or- 
ganización independiente del proletariado. No se trataría, ciortamento, de una 
solución, poro sí de la apertura de un periodo de lucha organizada de las masas 
que consiente las esperanzas más ambiciosas. 


El nudo de la crisis, la contradicción que ha de estallar, consiste on que 
que las masas aguantan cada día peor el capitalismo estatal=políaco impuesto por 
la contrarrevolución stalinista, mientras que allí no cabo otra forma capitalis- 
ta. O clla, o el salto on ol abismo para la burocra :cla,y con ĉl la certidumbre 
casi de que las masas reconstituyan los soviets do 1917, ochen mano a las armas, 


(1) K. Schmitt: Vorfassungslehero, p. 50. En español: Teoría Constitucional. 
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al poder, a la economía, disuelvan policía y ejércitos Las maniobras y las fala“ 
cias de los gobernantes no lograrán posponer por largo tiempo el estallido de 
tal contradicción, que aparecerá netamente en cuanto vuelva a resonar la voz 

del proletariado, más de cuarenta años ahogáda. Lo que cabe preguntarse es si 
los subtitutos de Khrutchef representan el último o el penúltimo avatar del po- 
der stalinista; antes de que el proletariado inváda : la palestra, ¡Será esë 

día de gran júbilo para los revolucionariosk4 


Diciembre 1964 Ñ 
Gi Munis 





LA ABUNDANCIA CAPITALISTA DE AYER Y DE HOY 


Hemos visto la importancia que debe acordarse, en un hipotético socialismo; 
a la riqueza de las necesidades humanas, y por ende también a un nuevo sistema 
de producción y a un nuevo objeto de la producción; nueva manifestación de la. 
fuerza súbstancial humana y nuevo enriquecimiento del ser huhano. Significación 
invertida dentro de la propiedad privada. Todo hombre Se esfuerza en crear al 
otro üha nueva hecesidad para constreñirlo a un nuevo sacrificio, para colocarlo 
bajo una nueva dependencia y empujarlo a una nueva forma de disfrute y por ¿on 
secuencia de ruina económica. Cadaquién procura crear por cima del otro una fuer, 
za substancial ajena en la que hallar la satisfacción de su propia necesidad in= 
teresada. Así, con la masa de objetos se extiende el nuevo dominio de los ense= 
res ajenos a los que está sojuzgado el hombre, y cada producto nuevo es una nue- 
va potencia de engaño y de pillaje recíprocos. Se empobrece el hombre como hom= 
bre tanto más cuanta mayor necesidad tiene de dinero para apoderarse del énser 
ajeno, y la potencia de su dinero disminuye precisamente en razón inversa al 
aumento de la masa de la producción, es decir de su necesidad y del aumento dé 
la potencia del dinero. La hecesidad de dinero es pues la verdadera necesidad; 
productoide la economía política y la única necesidad por ella producida, La 
catitidad de dinero se convierte cada vez más en la única propiedad potente; y 
así como él reduce todo ser a su abstracción, se reduce a si mismo, por su pròs 
pio movimiento, como ser cuantitativo. La ausencia de medida y de moderación 
se convierte en su verdadera medida:... 


Desde el punto de vista subjetivo, la cosa se presenta así: ora la extensión 
de la producción y de las necesidades se convierte en esclava ingeniosa y siemer 
pre. calculadora de apetitos imaginarios, inhumanos, refinados; contrarios a la 
naturaleza (la propiedad privada no sabe hacer de la necesidad de ocio una nė- 
cesidad humana), ora esa alienación se manifiesta en que el refinamiento de las 
hecesidados y de sus medios por un lado, provoca por otro lado un.embrutecimien= 
to bestial, una total y grosera simplicidad abstracta de la necesidad.... 





Todo producto es un cebo por el cual se procura atraer a sí el ser del pró- 
jimo, su dinero; toda necesidad real o posible es una debilidad que llevará la 
mosca a la pez --explotación general del ser humano común, igual que toda ime 


perfección del hombre es una alianza con el Ci ó 
c a ielo; un sesgo del a = 
sible al sacerdote.. ` z 2 rt 


Karl harx 


(Oouvres philosophiques; T:VI; pgs. 49, 50, 51) 





E F PARA ESCRİBBIRNOS 
Desde España, lo mejor es mandar nuestra dirección: 
Nicole Espagnol ; 
24] rue du Faubourg Saint-Honoré 
a Paris 8% Francia 
a una persona de confi s Í i ê 
Caua oN, rsa a deciebza residente oh otB5 país, y mahdar después a esa misma 
A qúiera transmitirsenos, pidiéndole nos lo envíe por correo o nos lo 
< entregue personalmente.  Remitiremos Alarma a las direcciones que se nos den 


DEUTSCHER, SOBRE STALIN Y TROTZKY 


¿Cual es hoy el sistema social en Rusia? ¿Es el socialismo orientado hacia 
el comunismo, cual quieren hacer creer al mundo los dirigentes rusos? Esa cues 
tión se le plantea inevitablemente a quienquiera escriba sobre Stalin y Trotz- 
ky. Aun habilmente. presentada como Deutscher lo hace, la vida personal de Sta- 
lin es de escaso interés, salvo su subida al poder, que le convertiría en el 
gobernante totalitario de Rusia, La vida de Trotzky es un-drama histérico de 
intenso interés para quienes estudian la Revolución Rusa; ¿Cómo resuelve Deut= 
scher el conflicto entre los dos hombres? 


Deutscher escribió su biografía de Stalin después de la segunda guerra mun- 
dial, estando el dictador en el ápice de su poder tras haber impuesto su siste- 
ma totalitario a los países satélites circundantes. Es evidente para el lector 
que esa contemporaneidad ha afectado el retrato hecho por Dautscion. Los veinte 
años de opresión stalinista, Deutscher los justifica porque sólo tal forma de , 
gobierno pudo haber preservado el Estado obrero y'la Revolución rusa. En resu- 
men, extendiendo el propio régimen a los paises vecinos Stalin contribuyó tam- 
bién al progreso mundial, En el interior de Rusia, Stalin preservó la industria 
nacionalizada, erigiendo sobre tales cimientos socialistas la colectivización 
agrícola y la economía planificada. Si admite uno tal visión, se hace muy com- 
prensible la búsqueda un tanto estudiada de Deutscher para descubrir en el pa= 
sado de Stalin factores adecuados que expliquen su supremacía. Pero si la arti- 
ficiosa presentación no le convence a uno, entonces la obra aparece 'oportunista 
y repleta de inconsciente ironía. 


Referente a la maltratada juventud de Stalin, Deutscher nota; "La vida le 
inculcaría pronto enseñanzas --y ciertos ardides de guerra-- que le serían úti- 
les después", Stalin se sentía "cerca de los escarnecidos'!, expresión sólo apli 
cada, en general, a personas de muy profunda simpatía por los de abajo en la 






vida y la política rusa lidad que había de fortalecerse en los años 
venideros", stå muy lejos de verse claro cómo la "sensibilidad" en tal aspec= 
to llevaría Stalin a concluir después que sólo un régimen bestial, totalitario, 
por él encabezado podría salvar a Rusia del atraso, y que ese régimen requiriese 
el aniquilamiento de la vanguardia revolucionaria. "Trataría còn desconfianza 
escéptica no sólo a los opresores, los terratenientes, los capitalistas, los 
eclesiásticos y los gendarmes zaristas, sino también a Los oprimidos, a los 
obreros y cahpesinos cuya causa había abrazado". (Deutscher debiera añadir la 
desconfianza hacia sus más Íntimos.) No había sentido de culpabilidad, ni tra- 
za de él, en su socialismo... Su socialismo era frio, sobrio y basto", No es 
fácil caracterizar el empleo que aquí hace Deutscher del lenguaje, por lo qual 
lo dejaremos hablar por sí sólo. Lo que está implicado en el recurso de Deuts- 
cher a trizas freudianas, es que Trotzky y los demás eran intelectuales idea~ 
listas con sentimiento de culpabilidad debido a su origen pequeño-burgués, El 
realista bién plantado en tierra era Stalin. 


Preparando el terreno para el cometido necesario de Stalin, Deutscher mete 
la revolución rusa dentro de un esquema general a todas las revoluciones. Las 
buenas relaciones entre el partido de la revolución --1lámese independiente, 
jacobino o bolchevique-== y la masa del pueblo, no dutan mucho. Apenas sobrevi- 
ven a la guerra civil, Pero el partido de la revolución nada entiende de reti~ 
rada; continua su tarea sin hacer gran caso de la voz del pueblo, Los dirigen- 
tes adquieren costumbres de gobierno arbitrario y ellos mismos llegan a verse 
gobernados por costumbres de estrecha y fría autocracia. Más pronto o más tar- 
de, prodúcese en el partido una escisión y --dice Deutscher-- "pronto aparece 
el Hombre de acero (1) entre quienes quitan a la revolución “SU sensitivo -- 
¿o bien sentimental?-- idealismo", Semejante caracterización basta a Deutscher 


(1) En ruso Stalin significa acero (N. del T,), 
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para explicar cómo obtuvo Stalin la victoria sobre los demás dirigentes; Omite 
argumentar precisamente sobre lo que acarreó la escisión en Rusia, aquello mis: 
mo que sería esclarecedor. Cuanto puede inferirse es que hay diferencia entre: 


el frío realista Stalin y el sensitivo (¿o sentimenttal?) idoálista Trotzkys 
Permitasenos preguntar si es posible ser al mismo tiempo idealista y realistas 


La historia tal como la ve Deutscher le fuerza a adpptar la singular idea 
que Trotzky, por sus cualidades de dirigente y organizador podía, al par de Le= 
nin, se sobre entiende, llevar la revolución a la victoria (mientras Stalin ju- 
gaba un papel demasiado insignificante para escribir sobre él); pero que era i 
incapaz; de cualquier manera, de preservar la revolución durante el difícil pe- 
ríodo* siguiente; eso tenía que hacerlo Stalin, Recuérdese que ningún grupo de 
hombres había estudiado tan minuciosamente como los bolcheviques la historia 
de las pasadas revoluciones, behin y Trotzky en particular; que Lenin se dió 
cuenta, antes de morir, de la falta de escrúpulos y la vengatividad de Stalinjd 
su execrable proceder alentando eh el partido a carreristas trepadores; que pre 
puso. premiosamente a Trotzky un 'bloque! a fin de revitalizar el partido y des- 
embarazarlo del sofocante control burocrático; que Lenin reclamó la destitución 
de Stalin como secretario general, previno sobre las terribles consecuencias de 
una escisión e insistió en que no hubiese represalias sangrientas por disputas 
ideológicas internas, porque destruiríán. la revolución. Trotzky estalf de acuer 
do con tal opinión. Ahora bién, aceptando el:punto de vista de Deutscher, Lenin 
no acertó ni fué clarividente: Dice Deutscher: "Stalin puede haber parafraseado 
el viejo aforismo narxistaiila fuerza no es ya la comadrona, “siho la madro dé. 
la nueva sociedad". ¡La nueva sociedad! ¿Qué sociedad nueva ha creado la fuerza 
de Stalin? ¿Hacia qué finalidad iba enderezada ósa fuerza? ¿Do qué factores fás 
vorecía ol encumbramiento y de cuáles otros la implacable represión? Trotzky 
contestó reiteradamente a esas proguntas, pero Deutscher prefiere no plantear= 
las siquiera. Sus ojos están puestos ch la cúmbre, en Stalin ; el hombre de 
ACoros. 


Pero los tiempos cambian y Deutscher con ellos oportunamente. Hoy exalta a 
Khrutchef, fiol y brutal asistente de Stalin durante todo el sangriento terrori 
por su tempestiva y valerosa acción acometiendo la reforma del régimen, Khrut= 
chef pide excusas por el pasado repudiando al dictador muerto y "rohabilitando" 
a sus enmíbcidas víctimas. Deutscher no sólo aprueba, sino que explica por qué 
lo han hecho necesario los nuevos tiempos. ¿Póro, estaba bién preparado pará 
ello? Trotzky explicó incansablemente su punto de vista sobro los acontecimien= 
të rusos; denunciando a medida que ocurrían las falsificacionos y las purgas 
iniciadas 30 años atrás. Entonces como despues¿ Deutscher ha preferido acogor= 
se a la versión de Stalin, con reservas, claro, Ahora habla del lavaitanos de 
Khrutchef como si se tratase del comienzo de las'iroformas'"! que Trotzky roclamá= 
ba a principios del decenio 30. Trotzky había sobrepásado de largo tiempo la 
idea de que fuese posible reformar el régimen de Stalin, Mieñtras Stalin prepa= 
raba deliberada y tortuosamente las purgas venideras mediante ol asesinato de 
Kirof, Trotzky- advirtió que se trataba de un complot urdido por la G,P.U, de 
Stalin. Veinte. años después, Deutscher escribe apoyando la versión stalinista; 
Su lenguaje parece on realidad añadir plausibilidad a osta última vorsión, Ha= 
bla como si los campesinos hubicran estado haciendo abiertamente la guerra ci- 
vil al régimen de Stalin, y de Stalin como de quién consigue mantener el poder 
de la clase obrera gracias a sus rigurosas medidas. El asesino de Kirof, Nico- 
laiof, :represchtabu, para Deutscher, una divisoria general entre jóvenes y 
viejos. Se había hecho adorar a la juventud esos mismos bolcheviques que onton 
ces aniquilaba Stalin. "Los libros de texto rodeabah de un halo romántico a 

$ $ 2 2 P 

esos mártires y héroos; y asi; la sombra sagrada del pasado parecía abatirse, 
bomba y revolver en manos.de un impacionte y anti-stalinista Komsomoltsy (afiz 
liado a la Juventud comunista). Eso da la improsión de extender el complot más 
allá de Nicolaief y Deutscher acepta incluso la falsificación stalinista pres 
tendiendo que el asesino do Kirof fuese secuaz de Zinoviof. Sin intentar aha- 
lizar siquiera en superficie las purgas que siguieron al asesinato de Kirof, 
Deutscher pasa a justificar en su forma peculiar las purgas en el ejércitos. 
Sostiene que la preparación de la guerra contra Hitler condujo Stalin a dego= 
llar la'oposición!. En realidad, la liquidación de 10 mejores generales del 
ejército rojo profiguraba el pacto de amistad Stalin=Hitler; No hace falta su 


poner --escriho Deútscher=- que actuara por mera crueldad, o por ansias de po 
der. Puedo acordárscle el equívoco cródito de una sincera convicción de servi 
los intoroses do la revolución y de quo sólo $1 intorprotaba roctamente osos 
interoses.+. Era inevitable que la imaginaria conspiración que le obsesionaba 
empezase, en medio de la orgía de purgas, a plasmarse cn carne y huesos. A me 
dida que se ensanchaba el círculo vicioso, pocos hombres de importancia sontí: 
se a salvo. Algunos sintióronse impelidos a tomar medidas para detener ol por: 
etuum mobile... Pero la conspiración vordadora fu iniciada por los jefes da: 
ejército, Tukhachovsky y sus cologas... Todas las versionos (i) no stalinistas 
coincidon en lo siguiente: los genorales plancaban de veras un golpe do Estadi 
Lo hacían por razones propias, no en colusion con potencia oxtorior alguna". 
Evidentemente, el realismo de Doutscher nada posca del "realismo" de Stalin; 
ha tragado, aun sin digorirlas. bion, las invenciones stalinistas. Ha tenido qt 
alcccionarle Khrutchef, como a tantos otros. Y como esos otros, Deutscher no 
ha tenido todavía tiempo, ni siquiora on sus libros sobré Trotzky, de roctifi- 


Carso. 
Deutscher resumo su estimación de la época de Stalin diciendo que su signi 
ficado cultural no debo sor juzgado sólo por cl modo como asoló artos y lə- 
tras. “Debo tenerso presento la contradicción entre las influoncias constructi- 
va y detsructiva de Stalin. Mientras eniquilaba implacablomento la vida espiri 
tual de 'la intelligentzia! aportaba los clementos fundamentalos de la civiliz 
ción a extensas masas de la humanidad no civilizada. Bajo su dominación, la cu 
tura rusa perdió profundidad, paro ganó extensión. “Las categorías de la Rusia 
curopea bajaron de nivel, mientras subían las de la periferia asiática»... La 

causa profunda dol triunfo de Stalin resido, como Jo hemos dicho, cn que, a di: 
ferencia de Robespicrre, ofroció al país un programa nuevo y positivo de orga- 
nización social, que si bion arrojó privacionos y sufrimiontos sobre muchos, 

ercó pa muchos también horizontes nunca solados, Estos últimos tenían contan: 


te interés on su dominio". 

¿Qué hay on el ponsamionto dọ Doutschor quo lo lleva a osa apología tortuo- 
sa del régimen stalinista? il no duda un instante comprender el marxismo y su 
base teórica, el matorialismo dialéctico, En detorminado aspecto contradice 
el juicio de Trotzky al decir que sin Lonin no habría habido rovolución do Oce 
tubre, Para Doutscher, Trotzky yerra por no haber comprendido nunca la idea de 
Plekhanof sobre el papel del individuo en la historia. ¿No muestra oste último 
que cuando la historia está madura para un cambio, el hombre requerido para dar 
cumplimiento a las nocesidados sociales so encuentra prosto, al alcance de la 
mano? Y si fuoso abatadio, otro ocuparía su lugar ciertamonto. Así, Doutscher 
no necesita más que mirar atrás para ver quién ostaba dostinado a forjar la 
historia. Ho ahí la adoración palmaria del éxito, que tan simple hace cl escri- 
bir historia. Poro no go trata do matorialismo dialéctico, sino de vulgar y des 
carado determinismo, Evidentemente, no poca gente equipara ambos y creo que 
Plokhanof y Trotzky se contradicen al rochazar la idea de que cl matorialismo 
dialéctico sca una forma de determinismo. +.Notemos que Plekhanof dice que la 

orte de las naciones depende a voces de lo accidontala 





El pensamiento de Deutschor se ponc on claro, Stalin so dostacó a la direc= 
ción on oposición a Trotzky; por consccuencia Stalin se ajustabáa mejor a los 
tiempos. Siendo esa la causa, un determinista ha do explicarla por los métodos 
de Stalin en contraposición a los de Trotzky. Pues, ¿cabe tenor a Stalin por 
nulidad habiendo sido capaz de arrebatarle cl poder a un lídor como Trotzky? 
¿Entoncos, con qué andaba errado Trotzky? Puesto que sogún Deütschor la revolu- 
ción continuó bajo Stalin, aunque cn forma algo nuova e incsporada, lo concor- 
nido doben sor las cualidades personales de los dos hombres, ¿No es denigrar 
do cierta mancra*Trotzky, que Deutscher diga; "A la luz de la correspondoncia 
militar secreta de aquellos días (los de la gw rra civil) --poqueña parte de 
la cual fué publicada por Stalin y otra poqueña parte por Trotzky--- su papel 
so olova mucho más que en los escritos publicados estando Trotzky en el poder, 
pero ni con mucho tanto ` como en las biografías oficiales de la cra stali- 
nista”? Durante ésta, las incesantes rovisiones de la historia a cada virada 
política, se mofan de quienquicra csboce la figura de Stalin como la de un hé- 
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roc; semejantes revisiones y supresiones de escritos no ocurrían durante el pes 
riodo de Lenin=Trotzky» Habiendo oscrito Deutsehor sobro Stalin cuando ésto pa 
rocía culminanto, so le hece evidentemente diffeil aceptar la apreciación de a 
Troteky respecto a la mediocridad do Stalin, que de los sombríos muros del Kvel 
lin surgió do ropente a plena luz. E 


Trotzky fué voncido y prosèrito; ciorto: Pero el problema consiste en sabor 
qué fué derrotado; ¿simplemente un individuo en lucha personal por el poder? 
Eso ós lo quo Deutscher quiere hacernos reor. Sogún Él, los ticmpos requerían 
un régimen totalitario que mantuviose la industria nacionalizada, y Stalin po- 
sefa ol puño de hierro necesario para establocoerlo, Su programa positivo de So 
elalismo en un sólo país, si bien no podía impulsar a Rusia por la senda del 
socialismo occidental, consiguió al menos, socgún Duetscher, una nueva otegoría 
do socialismo, ol socialismo asiático, no reconocido por los marxistas o socia 
listas europeos, poro lo mismo da, Doutscher na para mientos en inquirir cuales 
har sido para Occidente y el mundo entero las consecuencias de esa suerte de sg 
ctalismo. ¡Están muy lojos, ciortamento, de haber sido benéficas! 


Ni Lonin ni Trotzky creyeron húnca que Rusia pudieso crigir una sociedad $9 
cialista sobro sus propios cimientos, por s sólas Requerfaso la ayuda de paí= 
Bos europeos más industrializados, Para aquellos, la revolución rusa ora mero 
proludio a la propagación de la revolfición proletaria a otros países, particu- 
tarmonte a la derrotada Alemania, costando condonada a fracasar si on la década 
siguioñte no triunfaban otras revolucionos socialistas. La taroa do la Interha- 
cional Comunista consistía on acochar los acontecimientos mundiales y guiar el 
proletariado en su pugna por ol poder. Durante la guerra civil doblada de inter, 
vonción extranjera, Trotzky se hallaba muy abrumado por la actividad militar; 
su notable talento salvó la rovolueion, Mientrastanto, Stalin iba haciéndose 
duoño del partido,on sù calidad de socrotario, mediante osa clase do burdas in= 
trigas utilizadas en todo el mundo por los patronos a la Tammany Hall, El caoa 
do la guerra civil no consentía un desarrollo domocrático, dojando al país ex= 
hausto, Los funcionarios del partido establecían su control en todas partos; 
surgió uña burocracia a cuya cabeza so hallaba Stalin: Lonin lo vió demasiado 
tardo, Al habldr Deutscher de las posibilidados nunca sofíadag creadas por Sta- 
lin, do manera que "los eschrnocidos'! tenfan contanto’ inberés en su dominioy 
tiene entóramente razón... si indica lodoBarreristas trepadores que hacian su 
agosto en los puestos nuevamente creados A medida que reflúfa la revolución, 
mayor podor acaparaba la burecracia, Astuto, Stalin invadió ol partido de adhe= 
rentes huevos y atrasados, a fin de consolidar su poder frente a todas las 0po- 
sicionos; inmediatamente despues so revolvió a destruir la vanguardia revolucio 
haria, El proceso os característico de la contrarrevolución, 


Ah, si! Deutscher nos dice que la revolución no alcanzó la altura que hu= 
biera dobido alcanzar on paisos más dosarrollados; Pero a pesar de ollo nos in- 
vita a reconocer que Stalin presorvó para el futuro las bases do la revolución, 
aunguo con métodos totalitarios cruclos. Verdad os que la industria nacionaliza 
de ha de sor la baso constructiva de una economía socialista, Fué Trotzky quién 
propuso una rápida planificación industrial teniendo bién en cuenta los flados 
CE O dol país, a fin y consorvar el oquilibrio convoniente entre agricol- 
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desencadenando una ola de torror contra las masas, moticndo a millones en los 
campos de concentración cn calidad do obroros esclavos ,condonados a muerte por 


hambre. 


Stalin siguió enarhoando la bandera del bolchevismo durante las purgas, du 
rante y despues de la liquidación de los viejos bolcheviques, durante todo el 
imperio totalitario del terror. Deutscher, igual que tantos otros, acepta el 
simbolo vacio, igual que acepta la sociedad burocrática, ese fraude económico- 
político, coma socialismo. Alejado de Rusia en el exilio, Trotzky no dejó nunc: 
de observar atentamente y comentar lo que sucedía bajo Stalin. Ningún hombre e) 
nuestra época, quizás ninguno en la historia haya aprehendido tan notablemente 
el movimiento social y las relaciones de clase en sus bruscos cambios. No sólo 
beneficiaba del estudio de Marx y Engels, sino también de la actividad revolu- 
cionaria de şu vida, Su facultad de prever los acontecimientos era tan asombro- 
sa que Deutscher emplea en su biografía de Trotzky el término, Profeta, Deuts 
scher mira atrás, Trotzky miraba adelante y columbraba los acontecimientos fut 
ros mejor que los interpreta Deutscher viéndolos «omo pasado. ln momentos erit 
cos, vio, Trotzky el proceso acumulativo de cambios en Rusia pasar a un nuevo ` 
estadio, proponiendo nueva estragia para restaurar las posibilidades socialis- 
tas de desarrollo. Al principio confió en que aun sería posible --si el prole- 
tariado europeo, el alemán en particulat se ponla en marcha hacia el poder==, 
efectuar la reforma del régimen stalinista. Pero los sucesos que dieron el po- 
der a Hitler modificaron su visión. La Komintern, bajo la dirección de Stalin, 
dividió la clase obrera alemana en el momento crítico y gracias a su fatal po- 
lítica de "social-fascismo", Fué una traición completa al proletariado; ella 
significaba para Trotzky que los antiguos partidos habían muerto, siendo nece» 
sario crear nuevos partidos y una nueva internacional, Ya no podía pensarse en 
reformar el stalinismo; sólo la revolución podría derrocar el régimon totalita- 
rio, ` 
Obsérvese que Trotzky relacionaba siempre los acontecimientos en Rusia con 
los sobrevenidos en Europa y otras partes. Deutscher prefiere tratarlos separa- 
damente, Sobre la política ultraizquierdista de Stalin y su Komintern antes de 
subir Hitler al poder, nota; "ba nueva política ultraizquierdista fué llevada 
por la clase obrera alemana hasta extremos suicidas (no por Stalin y su Kominw 
form, obsérvese) frente al nazismo ascendente... Existía innegable contradic- 
ción entre las dos líneas políticas, la proseguida en Rusia (socialismo en un 
sólo pafs) y la inspirada a la Komintern, Fácil es presumir cual de las dos po- 
líticas posaba más, La Komintern estaba entonces comprometida en una pantomima 
de lucha". Eso parece bastante claro; Stalin traicionó pués al proletariado 
alemán y la revolución mundial, No obstante, he aquí lo que añade Deutscher; 
tras-el colapso los Rojos alemanes dectan: "Sin Stalin no habría habido Hitler, 
El dicho debe ser oido con la mosca en la oreja",¿Por qué? Porque --dice Deut- 
scher== incluso si Stalin tenfa parte de responsabilidad, el fracaso era de 
ellos (los alemanes). Puede traer a cuento a ese respecto, no cabe duda, la 
idea marxista de la revolución hecha por los propios trabajadores, no para .' 
ellos. (Ñn cambio, Deutscher sí atribuye a Stalin haber hecho la revolución pa- 
ra los trabajadores en Polonia y Hungria). Pero el marxismo comporta también 
Ta construcción de partidos proletarios y de una internacional de partidos, 
¿Qué función es la suya?A-más, el marxismo no se ha convertido tras la muerte 
de iarx en algo rígido y fijo. Ha continuado avante con otros grandes pensado- 
res marxistas, tales Lenin y Trotzky, Lenin ha contribuido a él con la teoria 
del. partido de vanguardia y a él corresponde en primer término el mérito de la 
ercación de la Komintern después de la traición de la Segunda Internacional al 
proletariado. Uno y otro sabían que el deber de una dirección es prevee los 
acontecimienros críticos y guigr consecuentemente al proletariado, Deutscher 
admira el análisis de los acontecimientos alemanes que hace Trotzky y la profé» 
tica advertencia de lo que Hitler haría una vez en el poder. Deutscher, al re- 
vés, es un determinista que cree que la historia saca adelante cl hombre nece-= 
sario en el momento conveniente. Era entonces inevitable que Hitler triunfasc 
se?) Trotzky basaba su apreciación en el ensanche de la revolución a Europa oc- 
cidental en el perfodo.siguiente a la revolución rusa, observa Deutscher.Por 
el contrario, Stalin estaba seguro de que no habría revolución. Y, fÍjese us- 
ted, Stalin estaba en lo cierto; solo que, para asegurarse de estar-en lo ciere 
to, se opuso por todos los medios a su alcance al desencadenamiento, en el ox- 
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terior, de cualquier insurrección de las masas proletarias. Trotzky tenia la con= 
vicción de que una victoria de la clase obrera foránea acarrearía la caída de 
Stalin. Este; a su vez; temía ser barrido por una revolución victoriosa. Nada 
ilustra tan bien su enemiga a la revolución como la guerra civil espagnola, du= 
řänte la cual hizo deliberadamente asesinar a cuantos querían transformar aquella 
en revolución proletaria 

La segunda guerra mundial puso en fragua la osteudtura entera del mundos y 
Trotzky confiaba en que tan tremendo trastorno acarrearía en su torbellino las 
revoluciones curopea y rusas Stalin no podría blandir sobre las cabezas de la 
elase obrera rusa la amenaza de guerra. Numéricamente crecida, esa clase se halla 
ría armada, Caso de que la guerra terminara sin que estallase la revolución en 
Europa, y eh Rusia luego; el movimiento obrero doclinaría por largo tiempo; cre~ 
la Trotzky; entonces sería necesario reconsiderar la significación peculiar del 
sistema burocrático ruso; ¿Se trataría quizás de algb nuevo, no previsto por el 
marxismo? ¿Sería ese régimen preludio a la aparición de Estados totalitarios simi: 
lares on otras partes? El simple enunciado de tales problemas responde a quienos 
piensan que el marxismo es algo enteramente determinista: 


La solución del problema queda para otros, pues Stalin precavió que Trotzky; 
sú más importante antagonista, no estuviese vivo al final de la guerras (Douts 
sehor no encuentra nada que decir sobre eso.) Al terminar la guerra; Stalin tus 
vo buen cuidado de que los soldados rusos quo habían estado eh Europa no tuvio= 
sen ocasión de utilizar sus armas en Rusia; No sólo los desarmó a medida que cruz 

' zabán lá frontera; sino que los expidió a Siberia, separándolos de sus familias 
durante años, En todo caso, el régimon reaccionario siguió en el poder y las 
"revoluciones"! ocurridas fueron urdidas y dominadas dosdo arriba, adoptando la 
naturaleza reaccionaria del stalinismo. 


EL escritor Alasdair MacIntyre; comentando on la revista Encounter (diciem= 
bre 1963) ol libro do Doutscher Trotzky en el exilio, observa mordazmente que los 
libros y las ideas de Deutscher seran bion acogidos en anbos lados del telon do 
hierro, Los capitalistas acogerán satisfechos y explotarán su pintura dol socias 
lismo poniéndolo en ridículo. Los stalinistas y khrutchovistas pueden aplaudir 
a Deutscher, que acepta su asñerción de la existencia de socialismo on Rusiasi. 


ni os Socialismo ni cstá orientado al socialismo, Les 


Lo, que existe on Rusia, 
teneciendo al Estado, pero son uti 


galmonto, los medios de producción siguen por 
lizados, ante todo; en beneficio de la burocracia, Los Obreros no tienen voz ni 
voto algunos en el funcionamiento y la planificación industrial. La distribución 
es apenas diferente de la de los países capitalistas, aplicándose en ambas los 
mismos "incentivos, La oconomía rusa ho.está quiota y su movimiento ulterior. de 
berá ser estrechamente observado, La planificación contralizada ha dedido el si- 
tio a la descentralizada; tiene lugar en la prensa rusa una discusión tocante al 
fúncionamiento de cada industria sobre la base'do pérdidas y ganancias. Esa econ 
nomía se aleja cada voz más del socialismo, 
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mente. Marx y Engels, asi como Trotzky, han advertido quo si la clase obrera de 
los paises vanzados falla on la toma del poder para constririy una socioded sos 
cialiste, la humanidad podría verse repclida a la barbario, La situaci A se Hem 
ce hoy mucho mas punzante debido a la terriblo amenaza de guerra atómica. Lo cu 
acontece en cualquier parto del mundo, afecta la situación mundial entera. Dou 
schor no toma eso en consideración nunca. De lo contrario, su retrato de Stalin” 
sería por completo diforonte, Y también su biografía de Trotzky. 





Jack Weber 
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CONSEJOS DE LUCHA A NUESTROS CAMARADAS Y A LOS 
HUELGUISTAS ESPANOLES EN GENERAL 


l ~ Denegar a los hombres de los sindicatos el derecho de decirse represen 
tantes de los obreros o de establecer en su nombre acuerdo alguno con los patro 
nos, Loqhe deciden o acuerdan los sindicatos no tiene obligatorcidad para los 
obreros. 

2 = Exigir el derecho de los obreros a elegir y a destituir en cualquier insi 
tante, con plena libertad de asamblea y palabra, sus propios delegados permanen- 
tes y comités de huelga cuando se precise, 


3 = Caso de huelga, no conceder carta blanca tampoco a los delegados elegi- 
dos, sino someter los arreglos a que hayan llegado con los patronos a discusión 
y aprobación previa de los interesados, ya en asamblea general, ya por sectores 
o categorías en las industrias grandes, 


4 = Exigir siempre el aumento del salario fijo o de base, único aumento real 
(si no lo sobrepasa la cabestÍa) y rechazar todo aumento que proceda de primasy 
pluses o de cualquier otra forma de destajo, pues no puede haber aumento efecti- 
vo para los trabajadores sin menguar la explotación de que son permanentemente 
objeto, y los aumentos mediante primas y destajos en general agrandan esa explo- 
tación, con ella los beneficios del capital y con éstos su capacidad de opresiór 


5 = Reclamar en consecuencia la supresión de todas las primas y destajos sir 
excepción, pero incorporando al salario fijo su importe medio mensual, Sin suprj 
mir esa forma de paga, el proletariado será cada día más esclavo y el capital 
más sólido y despótico. 


6 - Exigir porcentaje mayor de aumento para las categorías peor pagadas, y 
en general la disminución de categorías y de la diferencia de paga entre ellas 
existente, Es la base de la unidad de lucha revolucionaria de los explotados 
frente al capital. Jornal mínimo de 6,000 pts, mensuales. 


7 iMenos trabajo, más paga! La única forma de que el proletariado progrese 
hacia su emancipación, es obtenor que el aumento de la producción no se lo.embol 
se el capital, sino que sus autores lo disfruten, en espera de que la expropia- 
ción del capital ponga en sus manos la totalidad de la producción. A ese objeti- 
vo se enderezan las consignas: iTodo aumento de la producción, (su valor hoy) a 
los trabajadores que colectivamente lo realizan!, y, ¡Disminución del tiempo de 
trabajo con paga igual, por bajo de 40 horas semanales, a menos aún, a medida 
que lo permitan la lucha revolucionaria y la técnicas 


8 - Sea lo que sea lo conseguido tras una huelga o mediante la firma de un 
convenio colectivo, rechazar cualesquier cláusulas que faculten a la dirección 
para desplazar o despedir a su antojo, o que suspendan siquiera temporalmente el 
derecho de reivindicar o de hacer huelga durante la vigencia del convenio. 


No olvidar que el mejor contrato, colectivo o individual, no saca la clase 
obrera de su condición de explotada, Es preciso prepararse para expropiar el 
capital, tomar el poder político, desbaratar los organismos coercitivos, llevar 
a buen término lo que fué iniciado cn 1936, 

Nuestra dirección; 
Nicole Espagnol 
241, rue du Faubourg St.-Honoré 
Paris 8° 





NOTICIAS Y C ONENTARI os 


De España y Portugal 
Ek orden de la Oficialmente, la justicia militar ha dejado de regir en 
fopre:ión España para los casos de oposición política, Al cabo de 27 
años de estricta ley de guerra, Franco ha creado el llamado 
Tribunal de Orden Público, con jurisdicción nacional, para entender los casos 
de oposición al régimen y propaganda clafdestina. Aqunque compuesto por civiles; 
no es un tribunal ordinario, sino especial, o sea, cuyos magistrados han sido e£ 
cogidos por el gobierno, quizás por el dictador en persona; de manera que la jus 
ticia siga siendo de hecho administrativa, es decir, de antemano decidida por 
los órganos de represión mismos, ba designación de abogados civiles, única mejo- 
ria, la nulifica el hecho de que el presidente del tribunal pueda hacer callar 
a la defensa cuando sus argumentos no le convienen, como se ha visto particular- 
mente en el caso de los mineros asturianos que habíansido vesánicamente torturas 
dos por la polkeía, 


Aun estaba en proyecto el mentado tribunal, cuando 'previmos en las páginas 
de este boletín que se trataría más de una concesión de forma a los organismos 
europeos; fáciles de contentar en materia de legalidad y libertad, que de uña mo 
dificación de la represión judicial. Para ésto, ropitámoslo, el primer pago a 
dar es la supresión de las moficaciones introducidas por Franco al Código de jus 
ticia, que permiten a cualquier biibunal aplicar penas propias del Código miliz 
tar. El Tribunal de Orden público desempeña las funciones antes confiadas al 
siniestro Fymar y sus consejos de guerra, Las penas que inflije no son menos du- 
ras, hi inferior su actividad represiva. Sólo en los meses de octubre y noviem- 
bre juzgó y mandó a la cárcel 200 personas; lo que hace al año 1.200 juzga= 
dos y casi todos condenados por dicho triubanli El número de las vétimas de otro 
tribunales, de mandados a la cárcel por la poltcía, los gobernadores civiles, el 
ministro de la gobernación, no es accesible para nosóbros, pero debe doblar o 
triplicar aquel otro, Bajo Franco, el orden no puede ser otro que el de repre= 
sión. El y sus allegados lo saben porfoctamente. 

El caso más importante juzgado por el tribunal 
de Orden público, el mes pasado, merece ser destacado 
como significativo de muchos otros.: Se trata de los 
38 mineros (más la mujer de uño de ellos) detenidos 
durante la huelga del año pasado y bestialmente torturadosi ba policía y la pro= 
paganda oficial los acusó de comunismo, como. hace con casi todo el mundo. Por Su 
lado, la propaganda del partido pseudo=comunista español hizo.cuanto pudo para 
convencer al mundo entero de que esos hombres eran suyos, Pero en la vista de 
la causa todo ellos han negado concomitanciá alguna con el tal partido, En caf= 
bio, se vió allí mismo a la Iglesia intentar asimilarse los acusqdos . Un cura 
de Mieres testimonió a favor de ellos, y otro cura, militar éste, se presentó a: 
decir que algunos de los sentados en el banquillo eran conocidos suyos y "perfeg 
tos cristianos", En una palabra, los representantes pseudo-demócratas de la Tele 
sía procuran a porffa con los ppoudo-comunistas y catequizar a los acusados y ga~ 
car partido de la enorme simpatía con que han sido vistos tanto en España como 
en el extranjero. Catequizar es la palabra adecuada para désignar la inculcación 
de un catecismo, una prédica y una comlucta sacerdotales, que desvían al hombre 
de sí mismo, en este caso de su propia lucha, Y los funcionarios pseudo-comunig 
tas no son sino sacerdotes de otra religión, el aspocto laico de la burocra 
cía religiosa, 


Mineros torturados y 
Sacerdotes catequistas 


Por nuestra parte, deseamos a los 39 ser tan malos cristianos como auténtis 
cos. comunistas, Su afirmación de no pertenecer al partido de Moscú cobraria así 
ún alto valor y ropresentaría una espléndida promesa para los explotados de la 
peninsula. 

El tribunal impidió a los abogados hablar de las torturas, pero uno de ellos 
logró decir que no había habido instrucción judicial, basándose el fiscal sólo 

en declaraciones arrancadas por la violencia, El presidente dijo no creer que 
las fuerzas del orden fuesen capaces de brutalidades, Un vivo rumor agitó al pú 
blico. El presidonte amenazó detener a los culpables del escándalo y hacer evä- 
cuar la sala, 


Bajo el signo de Dos rasgos característicos de casi todas las huelgas 
la edllaasiand que vienen produciéndose en España (tan frecuentes que no 
A O e es posible enumerarlas todas) son la reclamación de aumen 
. del jornal minimo o el de base y la solidatidad de los hw 
guistas con aquellos de sus camaradas que son víctimas de represalias patronale: 
o gubernamentales, En no pocos casos, la huelga ha recomenzado inmediatamente d 
pués de terminada exigiendo la vuelta al trabajo de obreros detenidos, deporta- 
dos o simplemente despedidos, Así ha ocurrido en Asturias, Bilbao, Andalucía, M: 
drid y Murcia, peroseguramente también en otros lugares que la censura guberna- 
mental ha conseguido ocultar, En Bilbao, los trabajadores de General Eléctrica 
se han negado rotundamente a discutir una convención colectiva, pidiendo, con 
muy buen husmo, aumento de salario sin más condiciones, La solidaridad de clase 
se exiende hasta lo económico, y en ciertos casos ha sido tan abundante, que re 
cientemente el gobierno ha prihibido las colectas de dinero, No le bastan las re 
presalias; necesita regodearse sabiendo que sus víctimas sufren la miseria más 
extrema. En Andalucía y Extremadura han reaparecido formas de solidaridad supe- 
riores, que fueron practicadas allí por primera vez en 19323 la exigencia de tr 
bajo para todos los obrefos disponibles sin excepción y durante un tiempo fijo” 
para cada labor. En Asturias desempeña el mismo papel la solidaridad con los mir 
ros afectados de silicosis, de los cuales el plan de expansión capitalista prete 
de desembarazarse con pensiones de hambre o degradándolos de categoría y salaric 


Esa solidaridad natural, instintiva de los explotados, hoy expresada local= 
mente, mañana en escala peninsular, prefigura una solidaridad polftica posterior 
que no desvirtuada arramblará, simultánea o sucesivamente, con el régimen y con 
el capitalismo, De ello se da perfecta cuenta el enemigo de clase, Un funcionari 
del Ministerio del Trabajo declaraba en septiembre ante una comisión que a pesar 
de ser seleccionada por los sindicatos falangistas manifestó ciertas quejas so- 
bre la situación de los trabajadores; "Las consecuencias de una guerra no pueder 
ser borradas sino por otra guerra de signo contrario", palabras que más de un 
prisionero ha odido en boga de los polizontes de la Brigada social. Y bién, las 
luchas actuales del proletariado urbano y rural son un principio de movilización 
para esa guerra de signo contrario, Bién llevada, el enemigo será vencido fácil- 
mente, sin necesidad de llegar a la guerra de trincheras, pues en el aspecto mo- 
ral ya está vencido, La dificultad reside en que reconciliadores de todo pelo, 
demócratas burgueses, beatos y capitalistas estatales en atuendos obreristas, 
rondan por las encrucijadas políticas procurando, con poderosos recursos materia 
les, desviar el proletariado del camino revolucionario recto, ¿Qué ocurrirá si 
el proletariado de deja engañar por ellos? Que el franquismo tardará más en caer 
y que a su caída los reconciliadores, con la misma policía, con.el mismo ejércit 
gobernarían para poner en ejecución los mismos planes de desarrollo capitalista. 
Contra ellos, organización nueva del proletariado, con vistas a la toma del po- 
der político, de las arnas, de la economía, 





Dilema estudiantil ante En las ciudades universitarias españolas, y 
A A E A n: probablemente más aún en las portuguesas, la ins 
e e ARSRARE quietud de los estudiantes no amaina y se`trans~= 
forma a menudo en agitación, En Lisboa y Oporto, 
la polictaMádtacado diversas veces manifestaciones estudiantiles, causando muer- 
tos, heridos y un numero siempre indeterminado de detenciones y condenas posteri 
res. Las causas manifiestas de la agitación son siempre las mismas: hostilidad 
contra las organizaciones o las disposiciones oficiales, reclamación de organi- 
zaciones propias, luncha contra la dictadura y por la libertad en general. La 
causa subyacente es la que mueve también a los trabajadores: necesidad de dar 
al traste con lasdictaduras de Franco y Salazar y con el sistema económico que 
las ha engendrado, que siempre será terreno propicio a otros despotismos. Ahora 
bien, en la mente de los estudiantes españoles y portugueses, la dicha causa sub 
yacente aparece desvirtuada, como una mera necesidad de alcanzar la pujanza in- 
dustrial de los primeros paises actuales. En determinados casos, también los 
trabajadores se representan así la meta de su lcha., Pero mientras a éstos la 
actividad empírica contra el capital les induce y les inducirá cada día más a 
suprimirlo como fundamento de la organización social y económica, los estudian- 
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tes, mafana técnicos, administradores, profesores o intelectuales, pueden encon: 
trar, en la "modernización de España y Portugal" un derivativo coincidente con 
sus intereses económicos personales; pero a contrapelo con los intereses de las 
asas y de la sociedad en general; 


El dilema histórico peninsular; que ádquirirá carácter inmediato a la calda 
de las dos dictaduras es: capitalismo dirigido, techocrático, ya sea imitado de 
Oceiderte o de Rusiá, o bien revolución social y orientación de todo hacía el 
comunismo. Alcanzar el nivel de los paises más industrializados es un objetivo 
reacciongrio,. que por añadidura jamás será conseguido. Pero partiendo del desa= 
rrollo técnico existente en la península y haciendo de las necesidades materia= 
les y de libre desenvolvimiento de los individuos el pivote de toda la economía; 
la expansión industrial y agrícola no eonocorá límite, O tecnócratas al servicio 
de la explotación, o revoluciongabrios fundidos con el proletariado, tal es el 
dilema de los éstudiantes, 


Donde el "Castro sí", La preñisa española no ha andado rémisa en in“ 
peda as ans doi formar sobre el hundimiento del barco de carga 
vále por: Frañes tambión “Sierra, Aratiñazu"!, Como es sabido, transportaba 


` mercancías españolás a Cuba, fué sorprendido en el 


mar Caribe por cafíoneros de eubános anti=castristab y ochado a pique. Tres home 
breg de la tripulación murieron y bastante más quedaron heridos. Si recordamos 
aquí el incidente es porque pn á lo vivo las třapaċerfás de la política múndial 
y las ruedas de molino ideológicas que muchos presentan hoy al proletariado. 


En efocto, ¿cómo es posible que Fránto,. üna de los sujetos más roaccionarios 
del mundo, «cargado de crímenes; ayude at goblerño ártual de Cuba? ¿Y cómo es po~ 
sibla que el gobierno de Castro, S de veras os revolialohario, se haga construdj 
bareos, camiones, maquinaria grícolg y enviar otras mercancias pòr uno de los 
gobiernos más anti-obroros del mundo? La rospuésta sólo pueden darla quienes han 
señalado desde el primer día a Castgo čomo un impostor; El capitalistio de Estado 
que Óntbr> so esfuerza on ercar puédé ser ayudado pör Franeó, puesto que se traes 
ta de lo opuesto al socialiámo, Por cómpléto distinta Sería la actitud de Franco 
y de la mayoría do log gobtenós dd el prorata ¡qubario déupase el poder, La 
fevolución obrera será simpre combatida por las reprosañtantos dol capitalismo, 
en párticular por goblernós tan rota»datarios cómo el de Madrid, . 

Supóngaso que ön los parajos del Caribe eñ que navegaba el "Sierra Aranzazut 
fe hubiasen encontrado unidades de guerra franquistas y castristas. Juntas ha» 
befan sontra ateondo y los IViva Francof se habrían confundido con los IViva Fiw 
dell De todos modos, el episodio pone on ovidoneia al embuste de los defensores 
de Cabtros- Dey 2 ` 


Todo ódcdsunto de Cuba os, desde el primor dfa; uno de los mås sucios evene 
tos del pugilato mundial entre los dos primeros imporiališsmos, En el mismo mar 
eb hay que situar las organizaciones anti=castristas que bucanean por el Caribé 
ba mayoría de ollas están dirigidas por exaeoláaboradores de Castro, sin que los 
mejores pasen de sep burguoses más o moños liberales, Los revolucionarios que 
habfa en Cuba ostán en la cárcel o reducidos à una clapdestinidad en que los va 
£fcíimento la vidaj eso si no están fusilados yas. En cuanto a los hombres de la 
tripulación española muertos, han perdido la vida; como los cuatro quo murierön 
en las maniobras navales yankoc-franquistás dol Meditorráneo, en provecho de 
un bloque imperialista y de la mentira que dificulta la rebolión del proletaria" 
db en todos los países, 













Angola libre con El imperialismo subsidiario y de Ínfima categoría 

pa ERA ABR $ ; 
Pórturad óbroro que es Portugal, conserva como colonias más territorios 
ESS URSE SPLezo que ninguna otra nación hoy. En los dominos de Salazar 


: "no se pone el soi, pero todo el mindo tiembla, de ham» 
bros de frío o de terror. Las circunstancias que se lo han consentido están muy 
lejos de coincidir gon las explicaciones dadas por la hueca palabra del cardamal 
dictador, No podemos tratar de ellas ahora. Ló que ürge definir es la conducta 
que debieran adoptar lòs revolucionarios portugueses respecto de Angola, Gui= 


nea, Mozambique, donde por contagio y ayuda de otros nacionalismos africanos, di- 
versas Organizaciones aborígenes alzan guerrillas en pro de la independencia nacio= 
nal, Las dos organizaciones -que en el primer territorio se disputan la representa” 
ción nacional son la Unión de las Poblaciones de Angola (U.P.A.) y el Movimiento 
Popular de Liberación de Angola (M,P,L.A,), que se las da de inuy progresista", Un 
gubierno emigrado" que domina la U,A.P. y preside Roberto Holden fué puesto en pié 
en el Congo, con la ayuda y encubrimiento de cuyo gobierno organizó la lucha mili- 
tar en el norte de Angola, particularmente 'en la zona tribal del flamante pre 
te Holden, Sintomático de tal clase do movimientos, cuya única mira es la in 
dencia nacional en este momento histórico en que todas las nacionañidadás est. 
sobra, es servirse de métodos militares y terminología calcados de la última gu 
imperialista,y alli donde existe más de una organización aspirante a la patriotica 
y lucrativa representación nacional, el exterminio entre ellas hasta que una de que 
da con el campo o absorbe a las otras en santa unión nacional. Asi, en territcrio > 
de Angola, las guerrillas del gobierno Holden se batían de preferencia contra otras 
guerrillas creadas, desde otra frontera, por el M,P,L1A. La segunda parte de la ope 
ración, el ofrecimiento a los dirigentes exteriores de éste de puestos en el gobier 
no, está en tratos, pero ignoramos su conclusión, i A 












Otros emigrados, éstos portugueses (algunos ex-colaboradores de Salazar como 
también lo fueron los angoleses Holden y Andrade) tienen constituido un llamado 
Frente de la Oposición Portuguesa, que abarca desde el partido pseudo-comunista, 
con su ramal chino, hasta el general Delgado. En la capital argelina, bajo auspi= 
cios del ex-brigada del ejército colonialista francés Ben Belia, están en relación 
con el gobierno de Holden, de cuyo empeño se muestran solidatios. Tal actitud es lo 
que hoy, tras 40 años de falsificaciones ideológicas y de enjuagues inter-=imperia= 
listas, los implicalos on unas otros llaman actitud revolucionaria, Para los revo= 
lucionarios de hace 40 años, como para los que. siguen siéndolo hoy reducidos y pew 
queñas minorias, la dicha actitud es una doble traición, De los del Frente de la 
"Oposición" (más comillas harían falta) a los explotados portugueses, de los parti 
dos nacionalistas angoleses y del gobierno Holden a cuantos en Angola no han sido 
instrumento del colonizador. 


La actitud revolucionaria no puede ser nacionalista, Consiste en promover la 
supresión del capitalismo en Portugal y en sus actuales colonias, y:n materias de 
alianzas suscitar la del proletariado en todos los pafses, no con cualquier gobier- 
no actual, todos reaccionarios. Empieza a ser evidente que la dictadura de Salazar 
caerá poco antes o poco después que la de Franco. Los trabajadores de toda la penin 
sula deben fijarse por norte inmediato la revolución social, y asímismo en los te- 
rritorios en que Portugal y España dominan, entregando poder y economia a las clar 
ses pobres, con exclusión de cuantos, herederos de los intereses capitalistas y de 
mentalidad colonizadora, levantan bandera nacionalista sabiendo a ciencia cierta 
que es la bandera de la exploteción, Los revolucionarios portugueses, y en parte 
también los Españoles, tienen todavía la oportunidad de impedir que los nacionalis- 
tas aborígenes instalen su particular colonización, que por añadidura terminaría 
arrastrándose a los piés de otro imperialismo, Es preciso enderzar la lucha en td 
sentido y buscar el enlace con los hombres más conscientes de la población desam- 
parada do las colonias. El derecho del proletariado y de las masas pobres en gene= 
ral a disponer de sÍ mismas sólo es compatible con la revolución mundial. 


DE LOS PAISES ATRASADOS 


D P Ñ 5 4 
DoR glagan Atrocidades incesantes, caos gencraļizado, intervenciones 


de tribus imperialistas, venalidad de los gobernantes nacionales y de to 
dos los organismos oficiales, desamparo de la población pobre, 
tribalismo recrudecido en sus peores aspectos, cugnto acontece en el Congo es do 
masiado intrincado para referirlo en detalle, Pero puede simplicarse, con ventaja 
para ol entendimiento, focalizando los factores determinantes de la situación. 


El Congo no ha sido nunca, ni cs todavía una nación. Una potencia colonial, 
Bélgica, impuso su dominio e implantó sus capitales en una vastisima comarca (más 
ás h veces la superficie de la Península ibérica) por completo carente de hoñogas 
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neidad, cuya población se encontraba en plena organización tribal, y a monudo en 

la etapa rudimentaria del tribalismo, Ese área, que la administración imporialis: 
llamó Congo tomando el nombre de un rio; se ha revelado extremadañento rica en pi 
ductos de suelo y del subsuelo; incluso en yacimientos de uranio, materia prima t 
cisiva para la guerra moderna y pronto fuente de energía más importante que el cz 
bón y el petróleo, Todo eso que; incluyendo la ausencia de nacionalidad formada; 

habria podido hacer del territorio un gran contro de irradiación cultural y teni 
en un plano muy superior al capitalismo, lo ha traido, gracias a la reaccionaria 

rivalidad entro los dos Bloques imperialistas, a su horrenda situación actual, pr 
sa dentelleada por las fieras de cuatro continontesa 


Las fieras menores, hombros negros de la tierra, los Tchombé, Gbenic, Kasavub 
Lumumba tambión,-e  inunorables más; buenos educandos del imperialismo sih excop= 
ción, de los jesuitas en lo moral, de grandes trusts en cuestiones de Dobe y Habs 
apenas se vieron izados a la cumbre de "la nación" por el gobierno metropolitan 
mismo, tiráronse a rebato sobre los puestos económicos y políticos clave, Diversa 
bandas ==-que no partidos== se formaron; sin que ninguno tuviera contornos polftic 
definidos, siquiora burgueses. Son hasta el día de hoy partidas en que cl compadri 
y un tribalismo degenerado constituyen el factor aglutinante; no ideas, ni tampoc 
lincamientos do clase, Más como ninguna partida sọ hallaba on condiciones do, impo: 
nerse a las otras, ni aun la instalada como gobierno oficial on Loopoldville, cor 
rrieron a guarecerse tras do las fieras mayorest imperialismos europeos, americas 
noş;ruso, y el muy hambriento imperialismo chino, Entro todos -a porfía, siampre pi 
racl bión y la libertad dol pobre pueblo, hdn armado el tumulto tan inonarrablo 
cuanto sanguinario que allí reina, 


Las dons bandas principales, cada una de ollas divida en sub-bandas y en pandi 
llitas secundgrias y terciarias, atizan antiguos odios entre tribus, que ostaban 
en vías do desaparición, para oxtremar la erueldad de la lñeho, sin dejar por ellc 
do oxplotar la viocja añagaza roaccionaria do la "unidad nacional". A los morcona= 
rios blancos que combaten por la banda de Tehombé, otros morconarios blancos y aha 
rillos ostán agazapados tras la banda adversa, Las bostialidados cometidas on Stan 
loyville y su zona al sor largados los paracaidistas bolgas, ostán lojos do sor Gx 
elúsivas de la gonto mandada por Sumialot;, el ministro de la guerra del gobierno 
Gbonio que busca instalarse en sitio de Kasavubo y Pehombé, Fl ojórcito dol gobic r 
no dicho legal, extermina igualmente al advorsario tomando por criterio principal 
la pertenencia tribal, En ambos lados, el canibalismo ha reaparocido, sin que las 
personas co ik: comidas scan siempre blancas. lás, on uno y otro cocxiste osa Tor 
ma arcaica de tomunión con la comunión católica, Dospués de la merienda de carne ` 
humana do Stanloyvillo, Tehombó se plantó en el Vaticano y se hizo bondocir por ol 
Papa. Sumíalot le había tomado en cierto modo la delantera, puosto“gua al entrar 
vencodor en Albortville, no mucho antes; pidió a "los padres dol Espíritu Santo", 
sus maestros antes que los emisarios chinos; tolebrarló con un solemno Te Deum 
(Lo Monde, 9=8-64) Itom en lo molÍtico, Tehombé acudió a París procurando samar 
partido de los quicbros franeesos contra el jefe de fila occidental; lo mismo Gbe= 
nie lisonjeando la porsona del general do Gaulle y ol papel que Francia podria des 
sempeñar en ol Congo. Por el otro costado imperialista, caracolea entre rusos y 
chinos preguntándose de qué borde lo conviene dejarse caor: 


En resumen, los bandidos generosos del siglo pasado tonfan más de revoluciona 
rios, y sobretodo de porsonas honradás;,que todos esos. hogreros negros, meritísi- 
mos sucesores de los negroros blancos, La rebatifía del Congo, tal la de los rostan- 
tes puntos nourálgicos del mundo (Vietnam, Borneo; Yemen, Cuban Berlín y otros mo 
hores) la crea por entero la rivalidad inter=imporialista conducento a una futura 
guerra. Decenas de miles de hombres están muriendo allÍ y on múltiples sitios, saw 
crificados a los Estados Mayores del capital. Y quiches los llevan al dogliello son 
los lfderes nacionalistas, que aparecen así como responsables inmediatos de la vil 
oporación. 1 


En plena revolución española, cuando ol proletariado urbano y agrícola, habim= 
do aniquilado en batalla ejército y policía capitalistas, se apoderó de la ocono= 
mía y de las armas, creó su poder político medianto comités-gobiorno localos, cone 
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suñó, en una palabra, la rovolución comunista, los hombros de Moscú dijeron: las 
milicias y los comités-gobierno son tribus de salvajes, quienes expropian son la+ 
drones; ahora, son los mismos personajes polÍtigos quienes utilizan las tribus sin 
sombras de ideas ni de designios revolucionarios, En España se trataba de una revo 
lución proletaria destruida por ellos cn colaboración con los imporialistas, mien- 
bras, que eh el Congo se trata de gonquistas posicionos oconónicas y ostrágicas par 
el squeo del mundo. 2 3 


Las antiguas tradiciones tribalos de fraternidad y mancomunidad material, puc= 
den servir de punto de partida para una organización social no capitalista ni na- 
cional, sino anacional y orientada al comunismo conjuntamente con el proletariado 
mundial, lo que permitiría superar pronto las rivalidades entre tribus. La gente d 
Moscú--Pekín sólo saben atizar osos odios y resucitar la antropofagia, Vordad os qu 
la antropofagia de las tribus del Congo os inofensiva y osporádica compárada a la 
antropofagia universal e insaciablo del imperialismo americano=ruso. 


Alianza y política Bolivia es un foco de posibilidados rovolucionarias 
copárens an Bolivia muy importante en América Latina, y por dorivación también 
A em Sane y en la América Anglo-sajona, La sesihilidad política del 


m proletariado boliviano, prodominantomente minero, se ha m 
nifestado múltiples veces, y de manera contundonto, en cl curso do tres decenios. 
La prepondorancia de oso prolotariado en la economia dol país, su propio poso demor 
gráfico relativo, lo consionten extraordinarias facilidades do acción, aunque no 
sin contrapartida. 


La entrada on lucha de los mineros ha sido decisiva para la mayoría de los cam- 
bios políticos habidos. Lo fué para la victoria dol movimionto domocrático-hurgués 
de 1952 y lo ha sido también en la rociente caída: de Paz Estensoro. Lo malo os que 
entoncos comò ahora y ahora aun poor que entonces, ol proletariado, desviado de su 
verdadero intorós por divorsas organizaciones, no ha conseguido ostructurgr su pro- 
pia política de claso, quo no puede sor simplemente anti-imporialista, sino socia- 
lista y de validez internacional. Para derribar a Paz Fstensoro se han ligado el 
ejercito, partidos burgueses do derecha, falangistas de escuela madriloña, los dos 
ramales de falsariog dol comunismo, y también los llamados trotskistas, o al menos 
una parta de cllos.. Han codido la preominencia-al ejército y la jefatura a un geno' 
ral, Barrientos, La alianza del stalinismo con la burguesía y su ojército no tiene 
nada nuevo, Hace 30 añbs que empezó a producirse descaradamente, y desde entonces 
monte y objetivos stalinistas están perfoctamento adaptados al capitalismo, el esta 
tal por querencia. So alfa en roalidad con los suyos para, socapa de anti-imperia= 
lismo, sicmpro unilateral, sacar avante los negocios de su bloque, Propiamente har 
blando, los partidos. afegtos a Moscú no traicionan al prolotariado, como tampoco. lo 
traiciona la burguesÍs, Ambos hacen la política que conviene a sus intorcsos roac= 
cionarios., ha estafa consiste en prosontar éstos a la clase obrera como interesos 
comunistas. É 


No puede decirse lo mismo del Partido Socialista Obrero Boliviano (P¿S-0.Boy 
IV Internacional o trotzkista). Es os" organización la que abandona ol terreno del 
proletariado y dosdico sus ideas originales para remedar las afiagazas do stalinia- 
nos y demás burgueses uncidos a los regatcos de la guerra fría, Incluso si supono- 
mos que ha adoptado la dicha postura por mero error político, no por interesos buro 
cráticos an formación =-cosa posible-- propara malos trancos al proletariado y su 
propia suprosión orgánica. Con politica $ alianzas espúrcas solo so consigue hacer 
el juego del cnemigo de elaso, y no.so puedo perder de vista ni por un instanto que 
eso enemigo ticne hoy dos encabezados mundialmonte, El P,S,0,B, está malgastando 
oportunidades revolucionarias espléndidas, de aleance ilimitado, Los mineros ostán 
armados y mal que bion organizados on milicias; buepa parte do ellos, familiariza- 
dos do antiguo con el trotzkismo, saben el odioso ongaño y la amonaza que cl stali- 
nismo representa, A partir dó ahi todo os posible, incluso la toma del poder y de 
la economía por el' proletariado y la irradicaión dol movimiento proletario a otros 
países, Estados Unidos inclusive. Poro hay que mirar alto y denunciar sin duelo a 
todos los falsarios, poner en guardia a las masas contra los secuaces del capitalis 
mo estatal, a la Castro o a la lo que soa, arrindonar Programa de Transición y revo 
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Iuctón pormanente que no empiece con sali Soctalistas, y lahzar 










que, inmoditamonte o a medida de su aplicación complota, tongan un valor of 
de. marcha al comunismo: Ei prolotarido en el poder BARA, hallar la alianza 
proletariado: estadunidonso, mánora' segura, revolear en el polvo al impèri 
yankec, no en beneficio de bloqúo alguno, sino de la i emancipación universal: 
özplötg dos . ` 4 





El anti-imperialismo os. una política de mendigos. y do mentos burgilesas a 
por falta do:patria fuerte, Nl proletariado os, apatrida por nocesidad históri 
‘inmodiatähento roalizåblo; no peña kot patria. fuorto hi onclohquo, sino por La rg 
wvoluclon munidial. ` 








l PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS,SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO 4 
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FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 


LAS PRISAS DE NUESTROS SINDICADORES 


El hecho de que cualquier reclamación que altere el ordon y las institucione 
franquistas, suscítenla los trabajadores, los estudiantes, o la Iglesia y otras 
organizaciones capitalistas hoy clandestinas, tropiece con la enemiga gubexnamen 
tal, cuando no directamente con la represión, oscurece el propósito de muchas de 
ellas, Recogen por ello entre los explotados una simpatía que en modo ¿lguno mer 
cen. Es lo que está ocurriendo, en primer lugar, con la reclamación de sindicato 
independientes de la Falange y del gobierno, 


En torno a esa demanda reina la unanimidad de todas las oposiciones, viejas 
nuevas, reales y falsas, La aprueban la burguesía y los aljos círculos de Falang 
los otros falangistas que se apellidan de izquierda, la pide la Iglesia al cielo 
y a su Franco en. la Tierra, la propagan a boca y periódicos llenos todas las ton: 
dencias ilegales, desde la capitalista de Estado (pseudo=comunista) y la democrá: 
tico-burguesa de republicanos y socialistas, hasta las más izquierdistas y de ve; 
dad contiguas al proletariado. Cabe, distinguir ; dos categorías entre ellas: las 
tendencias que utilizan la reclamación con fines torvos a sabiendas; y aquellas 
¿ra las, cuales tiene aún resonancias de añejo sindicalismo revolucionario., Estas 
últimas, salvo secundario error de juicio por nuestra parte, comprenden un secto 
indefinido de los socialistas no representado en la dirección, el antiguo anarco: 
sindicalismo de la C.N.T,, el P.0.U,M, (Partido Obrero de Unificación Marxista), 
más, de manera imprecisa, algunos otros grupos nuevos como el que tiene por órga 
no Frente Obrero. 


No existe, a nuestro saber, sino Fomento Obrero Revolucionario como organiza 
ción opuesta a esa unanimidad de sindicadores. Naturalmente, no metemos a todos 
ellos en el mismo saco. Los del primer sector mencionado no hacen más que tender 
un cepo al proletariado, con plena conciencia de lo que hacen, Pero los otros, al 
los mejor intencionados, ¿adonde van, en qué dirección empujan al proletariado ç 


sus escozores sindicales? Por mucho que porfÍen procurando convencernos de que £ 


concepción supone un sindicato de lucha de clases O revolucionario, lo que en la 
práctica conseguirán es entregar sus propias fuerzas orgánicas a los poderosas 


aparatos burocráticos de aquellos otros sindicadores de intención capitalista, Te 
do argumento de regeneración sindical está ya irrefutablemente recusado por una € 
periencia de varios decenios en el mundo entero. El sindicalismo revolucionario 
existió en el pasado, pero como orgahización de lucha obrera dentro del capitalis 
mo, sin superarlo, Su último estremecimiento vigoroso fué el anarcosindicalismo e 
pañol hasta mediada la guerra civil. Pero desde bién antes, en Europa y en España 
misma ganaba terreno la corriente a la asimilación de los sindicatos por el capi- 
talismo, en calidad de parachoques y lubrificante del sistema, Se ha generalizado 
después hasta tal punto, queno existe un sólo país de Europa donde los sindicatos 
no sean indispensables a la bonanza del capital, el gran capital monopolista y el 
estatal en primer lugar. E intentar revivir aquel sindicalismo cuyo recuerdo pone 
hoy a contribución todos los enemigos de la clase obrera, se revelará, en el mejo 
de los casos, añoranza perjudicial al porvenir inmediato del proletariado. 


El sindicato es inconcebible fuera del sistema capitalista. Requiere la exis- 
tencia de los instrumentos de trabajo como capital al cual . la clase obrera hay 
de vender por un salario su fuerza de trabajo. En el instante mismo en que, victo- 
riosa la revolución, los instrumentos de producción pasen a la clase trabajadora 
como un todo social, pierden su naturaleza de capital y el sindicato no encuentra 
función alguna que realizar, pues los antiguos asalariados regirán soberanamente 
la producción y el consumo que hoy les llega gota a gota mediante el jornal, El ci 
pitalismo moderno ha comprendido eso mejor que muchos revolucionarios apegados a 
una situación ida. . No sólo favorece con su legislación los sindicatos dichos li~ 
bres, sino que los subvenciona y los asocia a sus planes de acumulación de capital 
fórmula que ha consentido, tanto en la versión occidental como en la rusa, los for 
midables negacios de los explotadores en los últimos 15 años» La clase obrera nun- 
ca estuvo tan explotada y privada de libertad, 


A causa de ello, el capitalismo español mira con envidia al del resto de Euro- 
pas Pero tiene, a más de ese incentivo, una razón superior para propiciar abierta= 
mente o bajo cuerda el pretenso sindicalismo libre. La robolión de la clase obrera 
cunde y se profundiza día a día y el procedimiento sindical os el más apto para in 
pedir que con el régimen de Franco ruede también por tierra el capitalismo, De ahi 
la prisa que ponen todos los representantes del capital, tengan por Meca Washing- 
ton o Moscú, en meter al proletariado dentro de un aparato orgánico diferento del 
de Falange, ya más perjudicial que útil a los regentes de la acumulación ampliada. 
Es preciso decir sin amhages al proletariado que con la consigna de nuevos sindi- 
catos so le: ostá tendiendo una emboscada contra la cual debe reaccionar antes do 


que sea demasiado tarde. 


No puede tratarse en manera alguna para las masas trabajadoras de aguantar el 
capitalismo bajo otra forma o supervisión política, sino de aprestarse a dar cua = 
ta de él tomando en sus manos la economía, el poder político, las armas y la dire 
ción completa de la sociedad. En el plano de la lucha económica y política actual, 
prolegómeno cierto de importantes acontecimientos, la clase obrera, desentendiéón- 
dose por completo de la sindicatos gubernamentales, debe tomar audazmente la ini- 
ciativa de dirigir sus luchas por si misma, nombrando en cada empresa, y para ca 
da acción huolguística, comités libremente designados, sin dejarse arrebatar esc 
derecho por ningún sindicato nuevo, cualquiera sea, Obrando asi, las luchas inme~ 
gistas por aumentos de salario, horarios, organización del trabajo, etc., no Serán 
fronadas por ningún interés ajeno, ni limitadas a lo conveniente a 
capital, lo que no dejarán de hecer los nuevos sindicatos ad dogaprollo del 

Cosa mucho más importante 
permitirán al prolotariado, al 


los comités libremente desi i 

b gnados destituidos 
a primera ocasión favorable, reivindicar, no ya 
opiación del capital y la toma dol poder polÍti. 


cual, los propios comités serían domi 

ominados e 
privado o estatal, por los falsarios, cuyos E 
rados de antemano, Y por añadida: 


2 


como la propia oligarquáa nacional. 


7 En resumen, nuestra oposición a los sindicatos es derocha consecuencia de mu 
ra oposición completa al capigalismo y de la necesidad histórica ya inmediata de 
llevar a término la vordadera revolución comunista, 


PARO OBRERO Y SINDICATOS EN EUROPA 


Desde que el año pasado se inició on Italia una baja cuantiosa do la actividad 
industrial, la misma mengua ha ido extendiéndose a Francia, y on menor grado a In 
glatorra y Alemania. No se trata de una de las conmociones o crisis que on el pa~- 
sado han sobrocogido periódicamente el capitalismo; dicho con mayor precisión, es 
un fenómeno de igual naturaleza y consocuencias, pero en pequeñas proporciones y 
no mundial, sino goográficamento limitado. Se trata do una disminución dol ritmo 
de crecimiento industrial, de lo que los revolucionarios llamamos la acumulación 
ampliada del capital. Bion entendido, on ninguno de los países citados ha habido 
reducción del capital anteriormente acumulado, sino do las inversiones entre los 
dos últimos balancos oconómicos, o Sca, entro la inversión global anterior, la pr 
ducción mediante la mano de obra explotada, la venta de las mercancías producidas 
que da por resultado un capital mayor y ol mongpóT nuevas inversionos de ésto, qu 
cidrran cada ciclo económico abriondo otro, 


Las reporcusionos de osc torpor dol capitalismo europeo está sufriéndolas ol 
prolctariado de divorsa manera y desde sus primeras manifostacionos: disminución 
de paga por disminución do horas de trabajo, dospidos, cicrro comploto do algunas 
industrias, suspensión temporal del trabajo en otras, y claro ostá, la ostancación 
de los salarios, ropurso omnivalento dol capitalismo para todos y cada uno de sus 
padecimientos. Las estadísticas oficialos, tan parlonas cuando so trata do timar 
a la gonte con los milagros del dosarrollo italiano, francés, otc., se muestran 
ahora ronuentes a explayar todas las cifras, Es cvidente, sinombargo, que el paro 
completo o parcial y la disminución de paga por diversos conceptos, afectan a com: 
tonares de miles, tal vez millones de trabajadores en los varios pafsos. 


Esa situación, fronte a la cual la claso obrera debiera revolverse cnarbolan- 
do un programa de medidas socialistas, ofroce, por cl contrario, ocasión a los sil 
dicatos de apaciguar cl prolotariado y ofrocerse al capitalismo para facilitarle 
la superación de su crisis, En Inglaterra, los sindicatos constituyon ya, con ol 
gobicrno del "socialista" Wilson, ol organismo impositivo principal del plan de 
"austeridad" (entiéndase, do bajos salarios y carestía de la vida), mientras las 
huelgas declaradas por los obreros sín aprobación sindical son desde hace años 
ilegalos. En Italia y Francia, los sindicatos declaran huolgas do 24 o 48 horas 
haciendo imposible una lucha por roivindicaciones serias y de ticmpo ilimitados 
El o'hjoto real da sus vorgonzosos procedimientos es hacerse útiles al capitalismo 
nacional. L'Unitá, organo contral del stalinismo en Italia, lo dice por lo claro 
al mismo tiempo quo sus colegas franceses acuden a adiencia con de Gaulle: "La Cor 
foderaziono Genorálo Italiana del Lavoro está también dispuesta a frenar su propi: 
política reivindicativa para permitir oncontrar una salida a la crisis", Y con tal 
finalidad so declara dispuesta a tomar parto en la programación do trusts y gobicx 
no, como puede verso on la cdición do dicho periódico del 10 de marzo. En cuanto 
la sindical stalinista francosa, ya ha participado en ol plan capitalista junto a- 
las demás centrales. 





Es evidente que mientras el proletariado no rompa con los sindicatos y y ante 
todo con los partidos que los manejan, soguirá siendo carne de explotación. Es 
obligación de los rovoludonarios impulsar cl proletariado à osa ruptura, mediante 
la organización dirccta, por el proletariado mismo, de las luchas uconómicas y poe 
líticas. En lugar de reivindicaciones defonsivas quo incluso consognidas aventajar 
al capital, hay IPéner en juego consignas ofensivas, únicamente aquellas que, apli- 
cadas y desenvucltas, cneaminon hacia una cconomía no capitalis Por ojemplos 
ningún despido, sino incorporación al trobajo de cuantos lo necesiten, con semana 
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laborable de 30 a 35 horas máximq y a partiy de -f ejesfomión porprpetgnat a} 
B y 


mero de hombres y a la eficacia instrumentalp oras extra, 
incorporando su importe actual a la paga ordinaria, Yyantu a la carestía de la $ 
da y a la apabulladora acumulación ampliada del capital, se tuponer incitar la c 
se obrera a negarse a todo aumento de la producción cuyo vajey ab sea Íntegramer 
percibido poy alla, proceda de donde procediere. Asg wfe e hace indispensal 
aegar pubyalgua to apitat la facultad dictoriad que so ema, socapa de orgar 
zación y de peormossiba, de desplazar a su buina des tradafadayas dentro de una 
presa O y ua fadentpba a otra, Los planes del qapltal sages ente díá más medi 
das de wes génoyo, pronuncio del trabajo forzados basjes de agubalirlas, los sin 
cates astla pidlondo partipar en ellas, yn phrtiabpan dipeatemnte en algunos ca 
sos e fmafractamente en todos, 


Ep ei monelonado último aspecto de la economfla wide) 60 La sor mapor netit 
que en otros hasta qué punto los sindicates han ventás € Gep puta fategrante de 
sociedad actual¿ dicho con mayor precisión, hasta qui puato aon huy el mecanismo 
de imposición a la clase obrera de las exigencias de ha acuwmlacidn ampliada, Re 
sulta cada día más palmario que el poder de lós explotadores y lee sindicatos co 
tituyen una unidad binaria, cuya base estructural es la unídad binaria elemental 
capital-=salariato. Ahora bién, la sublevación del proletariado contra el capital 
es ante todo una sublevación contra gu propia condición de asalarfudey En ese el 
peño, el sindicato será negado y anulado junto con el eapítalo 
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masas a considerar buene ounlarlor rógiuaa qu a fine wegieron 
con los hpanos abiertas, an 1961, a Jula 0D Y toni Binguna 
solución que efpecep, Un golpo de Estada ĝe $ po sin ] 
venia de Wapbisztemp vino a magnificay $e p de Pam 'Q êg sus se 
cuacos pełftkeeso Lo contrario habría ogwrride 


se contlauado gebsgnando, pues no por def aquel 
pobre cep el sesgos de la situación obje$kve & Onapitalista 
Es esta Gal, que los paísos rezagados, es dobla Qu bd a ea da etaj 
liberal del eapítalismo, no podrán ya Ubwlr en po rd Y políti 
estables La razón no es, cual afirman wechos nevinne que 69 Pralesdud cultos, 
que el pueblo ignorante y miserable nè astå pro papa be damodyetlág sino qu 
por el contrario, requiere libertades y sa$tsfane aes wntepliadas muy superiores 
las que consiente la democracia capitalistas ka ercanala p das nesguidados del de 
venir húmano tienen hoy un sólo latir en tosse y eamtlarabas, musftnas y terrus 
filos. No es cuestión de hacer la revolución Wwgu9 en dos palaea alrasados y la 
proletaria en los adelantados, sino ésta en todosg Y a Falta de ella, la dictadur 
capitalista, desnuda o con tapaprahor es el fote €p dos pafsag atrasados, y el de 
los adelantados la degeneración dirigista y policíaca de la moribunda democracia 
burguesa. 


Durante el tiempo en que Bosch oqupó el poder, le sobrá apoyo para deshncors/ 
de ejército y póllela de Trujillo, armar a las clases pobres, única garantía q gil» 
tra los opresores de dentro y de fuera, poner en manos de quienes trabajan las ña 
ciendas y las compañías americanas o nacionales, Profirió hablar de desarrollo ca 
pitalista y nombrar ministro de la guerra (¿contra quién?) a un general que lo ex 
portó a Puerto Rige Quando le convino, El fracaso de la democracia burguesa era 
compldto y encima pidículo y deshonroso, tal gea ha ocurrido en tantos otros Si. 
tios desde hace tareata años, 


Caamano y los restos del parlamento burgués que le designaron Presidente, no 
podían revelarse mejores que Juan Bosch, a pesar del apoyo combativo que los tre 
bajadores' les han prestado. En el fondo no se trata de hombres, sino de ideas y d 
medidas muy concretas a tomar. Sin cambiar de arriba abajo el sistema social no s 
Puede encontrar la fuerza moral y material para hacer frente a la intervención de 
Washington, Esa fuerza, hay que ponerla. en movimiento en Amérig Latina, y sobr 
todo en Estados Unidos. Caamano no ha intentado movilizar sino... general de Gaul 


Hace pocos - años, Fidel Castro y los suyos, meros anti-imperialistas, o sea 
burgueses humillados por otros burgueses mucho más fuertes, revelándose incapaces 
de combatir al imperialismo yankee con las armas de la revolución proletaria, cos 
rrieron a ponerse bajo el ala de otro imperialismo fuerte, precisamente el que ha 
machacado la revolución en Rusia para comenzar y luego en otros países, liso ha si 
do, cierto, muy enfadoso para Washington, por razones estratégicas en primer têr= 
mino; para los trabajadores cubanos ha representado la substitución de una dicta» 
dura capitalista por otra, sin que el nuevo protector extranjero sustraiga monos 
plusvalia que el anteriors , 


Ahora, mientras Washington acusaba a Caamano de ser instrumento de agentos de 
Moscú »"o de China, no está claro== Caamano y el mismo Juán Bosch protestaban ple 
Ñidoramente su bueba fe americanófila,Ni una voz, ni un gesto que midiese por el 
mismo rasero a los dos Grandes que atenazan el mundo y que les contrapusiera sus 
propias clases explotadas, Estaactitud, que parecerá una humorada a los oportunis». 
tas y una provocación a los falsarios del comunismo era la única susceptible de cc 
agrir a la lucha de las masas uná alta significación revolucionaria, y, redoblándols 

uerza moral de-irrogistible persuasión. Habría quitado a Washington el argumento 
de impedir el ostablecimiento de una nueva zona de apoyo económico-militar de las 
potencias rivales, permitiendo también atraer a los soldados americanos. Si bién 
en el caso de Santo Domingo eso. no hubiese probalomente impedido la intervención 
militar, la habría forzado a descararsecomo intervención esclusivamente contrarre= 
volueionaria; y, beneficio supremo, se habría visto en tal caso a Moscú y clientes 
aprobar la intervención de marina y aviación yankoes+ 


Hoy en Santo Domingo, mañana en España, Venezuela, la India o Burundi, ol pre- 
blema es esencialmente. el mismo: abrir camino a la revolución roclamando la acción 
del proletariado americano, ruso, chino, etc., contra sus respectivos gobiernospo 
hacer deshonrosamonto el juego. de unos u otros, 


Mintras no surja un movimiento de eso fónceroy háblon los talsatos de anti-ime 
porialismo y sonríanles los oportunistas. Son juguote de las contradicaionos reac= 
cionarias mundialos», i 


E E id 


En cuanto las nociones sociales acostumbradas "ontran en contradicción con las 
condiciones existentes (+...) las condicionos sociales existentes han entrado en 
contradicción con la fuerza de producción existente; lo que, por lo demás, puedo 
también producirse on determinado cfreulo nacional de condiciones, por el hecho de 
presentarse la contradicción, no en oso cÍreulo nacional, sino entro la conciencia 
nacional y la práctica de las otras naciones, os docir, ontro la concioncia nacio 
nal y la conciencia univorsal de una nación. p." 


"El proletariado no puede existir sino en función do la historia universal, 
igual quo su. acción, ol- comunismo, no puode existir sino en calidad de existon- 
cia'vinculada a la historia universal". Existencia vinculada a la historia uni- 
versal, es decir,existencia de los individuos ligados dircctamonte a la historia", 


Karl Marx; Ocuvres Philosophiquos. Tomo VI, pgs. 171 y 178, Ed. Costos. 
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LOS MERCADERES DE CARNE CAÑON EN 
VIETNAM 


: Ni mås ni. menos que entre las dos guerras mundiales, desde que terming la ult 
ma hasta el presonte no ha cesado un sólo día la guerra entre potencias menores sI 
igual que entonces, la causa profunda do todos los conflictos' menoros son los ¿int 

reses de las primoras potencias, irrcconciliablos porque capitalistas. Cada una 
éstas procura modificar on su favor la ponetración económica » y las posiciones è 

tratógicas, econ vistas a una futura guerra. 4 
i El caso de Viernam og uno de los más flagrantes: como subcontiendaimporialista 
por medio de terceros, Que los dos bandos hablen de indopendoncia nacional y de 1 
bertad, uno do ellos también do comunismo, es mero progén do reclutamiento. La ve 
dad cruda es que tanto en Vio/nam del sur como en el Norte mediante: los bombardoo 
yankees, miles do hombres mueren por ambas partes. en aras do sus propios oprosore: 
y, cuaqluicra resulte vencedor, para remachar sus gadenas y 


i Los. métodos de lucha puestos en juego. por los patrocinadoros del Vietkong tia: 
nen. tan poco que vér con la E HEE proletaria'como el objotivo estratégico qu 
ise le asigna, A11Í como en cualquier sitio, métodos y objetivo se interdcterminan 
rigurosamente y quiérase gue no, El Vietkong no'es una fuerza de guerrilla surgid: 
espontancamento de los explotados victnamitas, «sino un ejórcito «=y policía al mis 
mo tiompo== intencgionalmohto reclutado y preparado detrás de las fronteras an que 

“opera. Su contenido político hay que referirlo al del ejército de Ho Chi-minh du= 
rante la primera fasc de la guerra, la que dió origen:a' la partición dol país. Y 
bién, ol primor acto de Ho Chi=minh como jefe polftico="militar fué ol 'aplastamion» 
to do: la comuna 'obrora do Hanoi y el asesinato dèl revolucionario más conocido y 
capaz do todo el Sudoste asiático, Tha Tu=tao, rópotido lucgo áncluso con los pos 
volucionarios ‘oscuros, Mientras oxisticron núcloos rovplucionarios armados en el 
mís, las tropas de Ho Chi-minh negociaban con. las francesas armisticios locales, 

`a fin de' revolverso contra quellos y aniquilarlos. Sámejante táctica, quintaesen= 
cia del stalinismo, rofleja sin oquívoco posible la: substitución de la lucha de 
elase contra clise, caracteristica de la revolución prolotaria, por métodos: mili- 
taros y nacionalistas adecuados para dofonder un Estado de explotadores contra ow 
tro, y contra sus propios explotados, El contenido aparcce cn los métodos como en 
la cara las emociones dol espfritu, 1 $ 


Es frecuento hoy atribuir a Mao Tse=tung cl doscubrimiento de tales procedime 
tos de guerra, En realidad no ha hecho sino aplicarlos obedientemente en servicio 
de la eontrarrovolución rusa, Poro sf fué, con su Estado Mayor, cl primero (despuá 
de Stalin) quo dicióndose comunista liquido en compañfa,de Chang Kai-chek Ya rovos 
lución comunista china (1926-27) para iniciar enseguida, con suministros rusos, la 
lucha militar. Sólo 3o años después, forzados por la reyorta entre las dos poten» 
ciasny Los dirigentes rusos han confesado que el ejército de Mao Tsowtung tenía ine 
tondohela y escuida en Moscús «La pretonsa "guerra revolucionaria" no os otra cos 
ga que la invotorada guerra nacionalista local, practicada entre dos grandes guo. 

crras mundiales como proparativo estratégico de una de los bloques imporialistas, 
Ejércitos reclutados con tal mira se comportan como cualquier otro ojercito regue 
"Jar; están rigurosamente jerarquizados y movilizan por el terror allí donde la por 
blagión no se deja emborrachar por el patriotismo, En efecto, aplicando procedi= 
mientos de su Ídolo Stalin, Mao Tso=+tung ha convertido el encuadrillamiento de la 
población rural y urbana en sistema politico permanente, a partir del momento en 
que el ejército "libertador" pone la bota on cualquier zona, Individuos cspociale 
mento designados se encargan de vigilar de contínuo a un númoro determinado de has 
bitantes y de impondr las medidas políticas y do reclutamiento arriba docididasa 
La "toorfa" del endiosado jefe chino so reduce, salta a la vista, a un oncuadra» 
miento policfaco estrochísimo al que nidie escapa, muy semejante al que impusic= 
ron en España Falange y la policía franquista durante los años siguientes a la gue 
rra civil, del cual son todavía rastro los "jefes de casa", 


Aunque un ejército así empiece por unidades pequeñas muYmoviles, no puedo sor 
asimilado al sistema do guerrillas sino con intencional falacia o por ignorancias 
A los revolucionarios que se dejan soppronne por una tepminologfa aureolada 


de prestigio, recomendómosles lecr lo que sobre las guerrillas dico Marx on La ro- 
yolución española. Verán que aun cuando las guerrillas eran un procedimiento de. 

lucha adecuado al objotivo histórico, el de principios del siglo XIX on España, la 
revolución democrático=burgucsa, no tuvieron función de guerrillas autónticamento 

revolucionarias, sino al principio, cuando eran rosultado de un lovantamionto gono 
ral de la población. Esta misma, sin instructores ni diroctivos ajenos, era la que 
Se organizaba y planeaba acciones determinadas, alternando cl trabajo acostumbrado 
con la embóscada y el ataque súbito al ejército cnomigo, siempre seguido de deshah 
de y vuelta al trabajo cotidiano. Perdieron su propio carácter domocrático-rovolus 
cionario a medida que se dejaron utilizar militarmente por los ejércitos regulares 
español e inglés, No cabo duda que a esa mediatización de las guerrillas óspañolas 
de 1810. hay que vor una de las razones dol fracaso final de la revolución democra- 
tico-burguesa cn ol pals, 


En cuanto a las partidas organizadas hoy en Viotñam o on cualquicr otra parte 
de mundo, son dosde el primor dia; no resultado de una insurrección do las masas 
pobros, sino de intereses e ideas adversos: a stas, la mayoría de las voces sime 
ples factores militares de potencias onemigas del país on que son organizadas. Su 
primer condición do oxistoncia os la inmovilidad política do las clases explotadas, 
a fin do oporar después sobró cerebros aporrados« Así como para croor en Dios ha= 
ce falta no crecr en si'o haberso aniquilado como individuo, para secundar a las 
supuestas guerrillas actuales haco falta haber perdido todas sus facultados rovo= 
lucionarias, o bien haberlas comerciado, caso el más frocuento, 


Hasta la partición del país y ol acuordo de Ginobra, se onfrontaba diroctamon= 

-te a Francia el ojército do Ho: Chi-=minh rospalado por Rusia; cn la segunda faso de 
la guerra, los Estados Unidos, el vordadero amo occidental, so subatituyon a Fran- 
cia;miontras tras de Victnam dol norte y sus Viotkong China ocupa mayor lugar que 
Rusia. Más los verdaderos términos del conflicto local intor=imperialista no han 
cambiado, Al contrario, resaltan con mayor notitud a medida que la situación se 
agrava y que arrecian los bombardeos americanos en territorio norte. Los vordado= 
ros contendientes son Estados Unidos y Rusia. La suerte del Victkong y la do Ho 
Chi+minh mismo dependo por entero do lo quo decida hacer Rusia on su favor,, no mus 
cho ya está visto. Mientrastanto, los chovinistas déspotas de China limitan su'dos 
precio estratégico" del "tigro do papel" a baladronadas y amenazas condicionadas 
porun $i a su vez condicionado por lo que Rusia tonga a bien resolver. El ropare 
to dól Vietnam y de: la poninsula Indochina en goneral, se hará entro Estados Uni- 
dos y Rusia. En cl fondo, China siguo manotonado y chillando sólo para que Rusia 
le reserve alguna parto do influencia en la distribución de la ponínsula, pero sus 
intorosos van tan al oncuentro de los de Rusia allf y en otras partos do Asia, que 
que no sería extraño vor a Pokín haciondo proposiciones secrotas a Washington, 

Protendor A A guerra alguien dofiende intereses revolucionarios os wna 
afirmación monstruosa, propia de los vondedoros de armas y morcadoros de carno 
humana que devastan ol país on nombre de la democracia o della independencia naei = 
onal, Fl Vietkong 'es instrumento de las potencias que ansían ocupar en Indochina el 
puesto imperialista de Estados Unidos, Los voluntarios que enrole; mucho o pocos, 

4 luchan engañados por ideas contrarias a los interesas proletarios., En ese sentido 
están a la derocha de las guerrilias europeas de resistencia nacional que los ins 
ternacionalistas denunciamos como subsidiarias del imperialismo independientemente 
de lo que creyesen sus componentes. También a ellos se les había mostrado una aña» 
gaza: "De la resistencia 'a la revolución”, 


. En Vietnam, el único acto revolucionario sería el que unigso a obreros y sol- 
dadosde norte y sur con soldados americanos, y chinos si los hubiere, para una ac= 
ción inequívocamente dirigida contra Saigón, Hannoi y sus respectivos protectores. 
Clase contra clase, no nación contra nación. 


Miguel Jayón de Táliga 


ENTRE DOS ANIVERSARIOS 
14 abril 1931 ' + 19 julio 1936 


Hoy que está preparándoso en todos los conventículos y mentideros políticos 

"la sucesión de Franco", sin contar para nada con las contradicciones y oxigon= 
cias históricas de la sociedad mundial, ni tan siquiera con la historia inmedia 

¿ ta del proletariado español, bueno es recordar el: período que va desda la procol 
mación del República hasta la insurrección contra la cuartelada franquista, ba 1 
va generación, que en general ignora aquellos sucesos salvo falsificados ya por 
Franco, ya por quienes le dieron la victoria, descubrirá on su significación me~ 
dios ideológicos y orgánicos para llevar esta vez la lucha hasta su culminación, 


A primera vista, el 14 de dril de 1931 fué un-Simpje éxito electoral de los 
republicanos Prente a los monárquicos. Alfonso XIII, quo poco antes habíase vist 
forzadc “poner fin a 7 años de dictadura de Primo do Rivera (padre del fascista 
igual nombre), hubo también de consentir colecciones municipales. Las había exigi 
do toda la oposición a la monarquía, como oca do ida de veracidad do futuras alec 

‘ciones a asamblea constituyente. Táctica en sí atinada, pues los municipios, im- 
puestos por Madrid desde 1923, podían influenciar o dosnaturalizar la votación p 
ra diputados. Todas las esperanzas fueron rebasadas. Aun antes de terminar cl es: 
erútinio olectoral en tado el pafs, la muerte dle la monarquía era evidento, Al 
royozuelo responsablo do inumerablos latrocinios y crÍmenos, el gobierno provisic 
nal repúblicano le puso galantemente puente de plata y la República fué proclama: 
da en medio de un ¿júbilo verbenoro proiado de promesas. La aparente insignifican: 
cia del hecho ocultaba la apertura do un grandioso proceso revolucionario. 


Los admiradores dol parlamentarismo burgués no tardaron on pondreo a ensalzar 
el acontecimiento como una "admirable muestra de civismo dentro de ley y el orden 
"éjemplo de España al mundo" y otras hoquedades. En roalidad España seguía siendo 

“incluso en lo político, más atrasada que las monarquías constitucionalos de occi- 
dente, pues la República no llevó consigo el menor cambio de ostructuras en aso 
orden ni en el económico. El país entoro esperaba, si, transformaciones profundas 
y contaba obtenerlas de la República, pero enseguida la asamblea constituyonte fu 

` cercenando sus esperanzas, y eso introdujo un cambio radical: la idea de revolu-= 
ción se abría camino on las conciencias, y no tardaría en vorso que la Ropúbli. 
caso negaba a satisfacerlas , 


La victoria electoral sobre la monarquía había sido, We hocho, obra do las ma 
sas' trabajadoras, cuya unanimidad anti-monárquica fórzó el voto de la poquofía bup 
guesía. Los republicanos aparocían en primer plano: do la actividad política, pero 
sólo porquyo socialistas y anarcosindicaligtas,. las dos organizacionos más influ.= 
yentes entre los trabajadores, decidicron, la una achicarso onto los ropublicanosy 
la otra votarlos sin presentarse a la campaña electoral. Pero los republicanos bur 
guoses sólo representaban on conjunto una pequeña parte. do la población, con ox- 
¿lusión casi absoluta do población obrera. El gobierno republicano fué imagon do 
la coalición así constituida. La jefatura gubernamental fué dada a Alcalá Zañora, 
terratonionto,, varias voces ministro de Alfonso XIII, para colmo beato, a quién 
meses después los socialistas decidieron abandonar la presidencia do República. 


Ro Las bases orgánicas del Estado monárquico permanec lan intocadas; ejército, 
el de la monarquía, politía y Guardia Civil, las do la monarquía, magistratura y 
leyes, igual, clero subvencionado como bajo la monarquías Y muy pronto el gobier 
no republicano-socialista echaría mano de la censura de prensa, la supresión de 
publicaciones y la clausura de locales obreros. 


En cuanto 'a las bases económicas, la estructura social propiamente dicha, re- 
publicanos y socialistas hablan prometido modificarla sólo on un aspecto, clagra 
rio. Su aspiración, contrariamente a las ilusiones que las masas se habían forja- 
do sobre cllos, consistía en favorecer el desenvolvimiento capitalista y creian 
conseguirlo también. en ol campo incorporandó Tatifundios, repartido entro nye- 
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vos propietarios burgueses, al cultivo capitalista. No comprendÍap que latifundis 
tas y gran burguesía constituían, no'dos clases, sino una sóla cuyos intereses es 
taban entrelazados de mil maneras. El capital cuyo auge les preocupaba no les con 
sentiría modificar la propiedad latifundista sino en la medida en que fuese para. 
él un negocio. Poy ende, lo que salió de las cortes constituyentes como Ley de Re 
forma Agraria era una befa para todos los pobres del campo. ` 


Da lucha viya iba a demostrar, cuando los trabajadores en general tuvieron la 
armas, y el poder en escala local si no nacional, es decir en 1936, que la única 
solución revolucionaria a tal problema no era la parcelación de la tierra en pe” 
queña ropiedad burguesa, sino su socialización. En suma, el problema del campo 
era idéntico al problema industrial, Precisábase acabar con el capitalismo y todo 
intento de desarrollarlo, logrado o fracas ado, era ya empresa reaccionaria, 


De ahí que entre el gobierno republicano=socialista y el proletariado, el in- 
dustrial y el agrícola indistintamente, campesinos pobres comprendidos, se establ: 
ciese enseguida una rolación de lucha. No es necesario hacer aquí el inventario di 
los numerosos casos en que policla, la Guardia civil y el ejército dispararon con: 
tra los trabajadores, encarcelaron a los revolucionarios, o los asesinaron algu- 
nas veces aplicándolos la "ley de fugas" de los peores tiempos monárquicos.» Lo que 
importa destacar como distintivo del primer periodo de la República, es el choque 
general entre los deseos y necesidades revolucionarias do las masas, siquiera in- 
conscientes, y las intenciones muy netas del gobierno, nada revolucionarias. La 
ropública que éste imponta y la república entrevista por las masas, eran radical- 
ménte contrapuestas. 4 


Dos años después del 14 de abril, la mayoría abrumadora de los trabajadores 
tenía la convicción, a su costa adquirida, de que el nuevo gobierno no era el su- 
yo. Siempre al abrirse un período revolucionario, la ignorancia y la dnexporienciea 
política de las masas las induce a ercer on hombres, y organizaciones que sólo ties 
nen palabreo democrático, o que han dejado de ser revolucionarios mucho tiempo an- 
tes, Por tal motivo, es imposible el triunfo de las masas sin un desplazamiento a 
izquierda de sus simpatías y filiación, hacía partidos minoritarios al principio 
de la crisi, pero de verdad revolucionarios. En el momento actual aun más: que en 
el período anterior, los revolucionarios no pueden ser sino una organización peque 
ña hasta vísperas mismo de la revolución. Y se comprendo, porque en el momento en 

ue un partido revolucionario se convierte en un partido de masas, el triunfo de 
éstas sobre el capitalismo está asegurado. A la inversa, ningún partido de masas 
puede existir hoy con cierta permanencia dentro do la sociedad capitalista, sin 
ser en realidad, de una forma u otra, parte integrante de ésta, A falta do cana= 
les orgánicos nuevos. que consientan el desplazamiento de las masas, resultará im- 
` posible pasar a la etapa suproma de la lucha, produciéndose entonces invariablo= 
mente un crecimiento y ofensiva de las tendencias reaccionarias viejas y nuevas, 


No otro fué el resultado de dos años de gobierno republicano. Desde mediados 
de 1933 la ofensiva pertenecía a la reacción burguesa clerical y militarista, a 
cuya cabeza se hallaba Gil Robles. Este hombre que al barruntarse hoy una nueva 
acometida revolucionaria da la iniciativa frailuna llamada "domocracia" cristiana, 
es el mismo que entonces se hacía llamar El Jefe «--Caudillo antes que Franco== e 
iba a tomar consejo en Berlín. El y:los suyos no han cambiado, excepto de procedi- 
mientos de protección del capitalismo,Y el hecho que hhora colaboren con él tan- 
tos hombres y organismos de la emigración da la medida de la evolución reacciona 
ria del mundo desde el decenio 30 hasta ahora. 


Entonces, el proletariado español tenia una experiencia positivas No estaba, 
ni con mucho, voncido, sino apático, carente de cohesión ideologica si quiera Mé.» 
diocre, y por ende sólo mometaneamente desmoralizado. Su descorazonamionto era de 
la República democrático-burguesa, no de la entrevista por él, cuya necesidad, 
por el ibrari0, habia evidenciado la experiencia, Apenas columbró la posibili- 
de luchar por ‘a, O sea, por una República anti-capitalista, un sobresalto de 
entusiasmo lo puso de nuevo en disposición de combate., Y el gobierno derechista 
instalado en noviembre de 1933 hallé on frente una clase trabajadora alerta y con 
objetivos superiores. El trinfo de la revolución social parecía a muchos tan cier 
to como cercano , 9 












Ese habría sido ciertamente el caso, si el desplazamiento a izquierda de las 
masas no hubiese adolecido də grave defecto oráginal. El centro propulsor de la 
hueva lucha ora un fala izquierda" del Partido socialista. Determinadas circuns- 
tancias políticas racionales e internacionales, resumidas en la amenaza de supre 
sión del sistema parlamcatario, la forzaron a pronunciarse en favor de una revo- 
lución proletaria que en realidad no se proponía hacer, ni sabía cômo, tan de an: 

“biguo estaba adaptada su organización y la mente de sus principales portavoces a 
la sociedad burguesa. Presentándose como dirccción revoludonaria, la izquierda s 
cialista cortaba ia evolución posible de las masas hacia otro centro orgánico ap: 
to y realmente interesado enla toma dol poder y de la economía por el proletari: 
do, centro ya existente y que empezaba a atraer la atención de la juventud, Por ` 
consecuencia, la nueva ofensiva, onderezada en teoría, y en la práctica para el 
proletariado, a la suprosión del sistema capitalista, parlamentario o lo que fue 
ro, se parecería a una locomotora eléctrica lanzada adelante por vha montañosa, 

e 1 euni el maquinista cortara la electricidad cada vez que se aproximaba a la 
cumbre. 


Hubo, si, magníficos movimientos huclguísticos, reivindicativos; netamente pi 
líticos o de solidaridad con huelguistas de determinadas ciudades, pero una huol- 
ga general de trabajadoros del campo fué declarada indeseable y boicotoeada por le 
izquierda socialista, no digamos por la derecha, lo que dejó fuera do combate a 
la mayoría del proletariado agrícola. So constituyeron también organismos de uni» 
dad de acción o Alianzas Obreras, entre socialistas y otras organizaciones situas 
das a su izquiorda, cual el. Partido sindicalista, la Federación Tabaquera y la Ti 
quierda comunista, pero quedaron reducidos a comités de enlace que Partido socias 
lista y U,G.T. paralizaban a volúntad, gracias a su peso orgánico mayoritario, be 
anunciada toma dól poder por el proletariado requería la creación provia de órga- 
nos adecuandos de representación, nocesitándose para ello que el proletariado cli 
giese y destituyese cuando lo convinioro los delegados a las A nzas Obreras, Pe 

“yo a los socialistas tal idea los aterraba, no solo porque podí pordor la. mayos 
pía en las Alianzas, sino porque al llegar el momento insurreccional no estarian 
en ellos en condiciones do roducirlo a mera algarada, $ 








El momento insurréccional, un partido revolucionario no lo deduce de manejos 
políticos on las alturas del podor capitalista, nido plan alguno conspirativo, 
¿En el acontecimiento ha de participar la masa de la población explotada do todo 
el pais, y por consecuencia su oportunidad la señala la mayor disposición comba= 
tiva de esa masa, simultánoa a un debilitamiento acentuado de las fuerzas cnomi= 
Bas. El momento insurreccional es, salvo como decisión a tomar; indcpendiente de 
la dirección revolucionaria, que por el contrario; desempeña el papel decisivo en 
las luchas anteriores que han de propiciar la aparición do aquel, 


A la inversa, la izquierda socialista hacía creer en una misteriosa conjura» 
ción suya, al mismo tiempo que supeditaba cl momento insurroccional --creyendo si 
duda prevenirlo asírm= a la entrada en el gobierno de ministros de Gil Robles, Los 
ministros en cuestión fueron incorporados al gobierno, y las masas, fiadas on la 
palabra socialista, se echaron a la: calle, Pero al instante mismo, la dirección 
socialista les cortó la energfa dando la consigna de "huelga general pacifica", 
Y no hubo insurrección sino allí donde los trabajadores disponían por su cuenta 
de dinamita y de algunas armas, en Asturias, o en ciertos lugaros de Cataluña don 
de los anarquistas la tomaron a su cargo, Octubre de 1934 demostró, una voz: más, 
que una organización reformista cs incompatible. con la insurrocción proletaria, 
por mucho que se jacte de prepararla, 


$ Perdida ésa batalla, padeciendo una represión tremenda (30,000 prosos polfti= 
cog quedaban a principios de 1936), los trabajadores españoles habían adquirido, 
sinembargo, una nueva experiencia de superior valor político, cuyas consecuoncias 
ise verían a partir del 19 de Julio de 1936. Lejos, de seguir identificando sus as- 
piraciones confusqmente con la república en general, sin determinación de clase, 
desde 1934 aparece como norte deliberado on las conciencias la repúb ica prolota= 
ria, el fin del capitalismo. Esa meta estaba en las exigencias históricas del pro 
letariado mundial, del cual el español constitula . uno de sus sectores más acti= 
VOS, y no habfa aparecido oscurecida hasta entonces sino por las gafas ahumadas 
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del parlamentarismo sociálista, que cl borroso apoliticismo ácrata cra imapto a 
arrancar. El miedo a la suprosión del régimen parlamentario debido al triunfo del 
fascismo, reciente en Ąlomania y Austria, amenazante en Prancia, Bélgica y Españe 
instalado dosde hacía años en Italia, suscitó entre ciertos roformistas de todos 

- los paises un estremecimiento radicalizante meramente defensivo, sin rolación pro 
Punda con las idoas revolucionarias. Pero cn España sobretodo, las masas apron- 
dieron, al procio de una fuere sangría, es verdad, que debían y podían dar cuen 
ta de la explotación y la opresión capitalistas, La univorsidad revolucionaria do 
los explotados os la lucha, y 


El espíritu rovolucionario caló tan hondo en las masas obreras de la ciudad y 
del campo indistintamente; que a despecho de los soporfferos que les fueron pros 
digados su explosión siguiente iba a desvencijar por completo cl. capitalismo, 


, La reprosión dol gobierno Leroux-Gil Robles no impidió que la insurrección, 
aún limitada a Asturias y algunos otros puntos ejorciese poderosa fascinación on 
todo el país y se convirtiosa en formento de un nuevo ataque rovolucionavio. El 
desplazamiento a igquiorda de las masas habfa sido tan sólo rotonido por la derro 
ta de Octubre, poro continuaba tan prosta a manifostarso, que él impidió que el 
poder cayese enteramente en manos del filofascismo, o que se estabilizara siquio= 
ra la combinación do ésto: con los "republicanos históricos" que Lerroux prosidía 
La caída de tal gobierno y la disolución do su parlamente no se hizo esperar mu- 
cho más de un año. ; : 


Entrotanto, como. ora provisiblo, prodújose el reacomodo de la izquierda so= 
cialista a su tradicional parlamentarismo burgués. Pero esa vuelta al rodil hubio: 
se sido ya, para la rovolución, más beneficiosa que perjudicial de no haber halla 
do aval y rofucrzo en la organización que usurpaba el prostigio de la revolución 
rusa, el Partido comunista. Si éste había sido incapaz de desempeñar papel positi 
vo alguno, debíase a que lo dirigían funcionarios de quita y pon, sin otra preo- 
cupación roal que ganar los favoros de Moscú, en el momento en que Moscú, habien- 
do hecho tabla rasa de la revolución de 1917, asesinaba metódicamonte a los sur 
porviviontes de olla. En ol área internacional, esc acontocimienio reaccionario 
entro todos los dol siglo XX, se manifostó imponiondo Moscú a todos sus partidos, 
la única política que convenía en adelanto al capitalismo do Estado stalinista: 
política de guerra imperialista, diamotralmente opuesta a la política de rovolu- 
ción proletaria. Por eso el Fronto Popular fué acogido con los brazos abiortos 
por reformistas, burgueses y toda suerte de patriotas. 

La avicsa operación vino'a sacar del atolladoro a la izquierda socialista. Lo 
"comunistas" se rovolcban más burguesos y parlamontarios quo ella. En su nuevo as: 
pecto, más concorde con la realidad que su anterior carátula psoudo-ravoluciona= 
ria, iban a desempeñar en España el mismo papel que Stalin en Rusia, si bién ol 
boneficiario inmediato de su obra sería Franco. 


Pose el funesto augurio de la tramoya frentepopulista, las masas, honchidas 
do dinamismo y de su exporiencia anterior, sólo en apariencia se dejaron encua = 
drar on el pacto enteramente hurguós dol Frente Popular. Votaron sus candidatu- 
ras para desembarazarse de la situación existento, pero hicieron caso omiso del 
programa de aquel tan pronto pasaron a la acción, A seguidas de las elecciones da 
febrero de 1936, en todo el país se multiplicaron las agresiones a la propiedad 
capitalista y a sus flebzas-..5 armadas, su defensa principal en momentos de cri- 
sis. Tan amenazante era la situación para la milonaria sociedad de ics posayon.= 
tos, que la propia reacción filofascista so puso al amparo del Fronte popular cow 
mo factor de orden. ST 

Al mismo tiempo, las instituciones principales del capitalismo: ejército, pow 
liefa, cloro, alta burocracia estatal y judicial, se aprestaban, a cobijo de la 
legalidad fientopovulista, a imponer ellos mismos su orqon a las masas. Conside= 
raron ilegado ¿l momento oportuno en Julio de 1936, si bien desde mesos antes se 
burlaban del iérno sin que ésto se atroviose a” levantarlescla mano, 


El 17 y 18 do Julio, el ejército salió a la calle creyendo dominar fácilmen= 
te la situación. Informado del principio de la militarada, el gobierno declaraba; 
“Se ha frustrado un nuevo intento insurreccional... El gobierno declara que 
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el movimiento está circmnscrito a determinadas ciudades de la mona del Protecto: 


rado, y que nadie, absolutamente nadie, se ha sumado en la península a este abs 
do empeño", se 

` Evidentemente; para el Gobierno era más importante que la sublevación .. yoa 
sionaria. imperiidr que las masas corrieran a las armas y se enfrentasen por sí 
mismas a los militares. Respalúando esé imperátivo da toda dirección política r 
revolucionaria, y para que nadie tuviese dudas sobre la unddad de criterio entre 
el Frente Popular y su gobierno, un comunicado conjunto de los partidos comunist 
y socialista, añadia: "El Gcbicrno manda, el Frente Popular obedece". Si ejércit 
y clero no triunfaron inmediatamente, sin más que un paseo militar, como ellos d 
«ban por descantado, no se debió,ciertamente, al gobierno del Frente Popular, 











3 
En más de una ocasión anterior, el proletariado había frustrado amagos de go 


pes de Estado, el último en febrero, ya firmado por el Presidente de la Repúblic. 
el decreto de proclamación del estado de guerra. Pero aunque reprimido duramente 


por el gobierno desde febrero a julio, su ardor revolucionario soguía intacto y 


en trance insurreccional, La actitud conciliante del Frente Popular lo exasperabi 
a tal punto, que 'se disponían a la lucha armada no sólo las organizacionos más a 
margen del de la coalición, sino también la mayoría de los obreros cuadrados por 
socialistas y stalinistas. Inútilmente se colgó Pasionaria a la estación emisora 
de radio recomendando al pueblo confianza en el gobierno y tildando de provocado- 
res a quienes acometfan por sf mismos el combate armado contra los militares. Ung 
tentativa de incorporar al gohierno algunos de los generales franquistas, desence 
denó la explosión de las masas, que pasaron a la: insurrección abierta, nulificand 
toda posiblidad de conciliación. 


El 19 de Julio de 1936, el fragor del combate entre las masas trabajadoras y 
el ejército retumbaba en todo:el país, Y el ejército nacional, suprema, mortÍífera 
representación del Estado capitalista, fué derrotado y deshecho en batalla. Tan 
sólo quedó en pié en escasos sitios, donde los representantes gubernamentales con 
siguieron impedir que el proletariado cogise un mínimo de armas. La fecha ha qued 
do inscrita entre las más ejemplares del proletariado mundial, 


El 20 de Julio de 1936, el «lucero del alba rutilaba con resplandor nuevo, Fus 
sil al hombro, el proletariado entraba en possión de la economía y del poder poli- 
tico, nuncio de una sociedad nueva, sin clases ni opresión. Miles do Comités=gobi: 
no laborgban celularmente en la transformación revolucionaria. 


Para impedirles completar su obra sublime, se concitó toda la reacción mundia 
de polo |a polo y por encima de rivalidades nacional-imperialista. UÑ parte apoyó 
directamente al ejército, mientras la otra incitaba al Frente Popular a reconsti - 
tuir las fuerzas represivas del capitalismo desharatadas.por la insurrección prow 
lotaria, Las armas rusas vinieron a croar, antes que nada, una fuerza de policía 
contra el proletariado, al mismo tiempo que el' petróleo ruso vendido a Mussolini 
suministraba“aviones y tanques de Franco, Cuando èl Frente Popular y su partido 
principal entonces, el de Moscú, se vieron más y mejor armados que las masas tra= 
bajadoras, emprendieron campaña por la reconciliación con generales y fascistas, 
para persuadir a los cuales lanzaron estas consignas; "Quienes expropian son las 
drones, las milicias obreras son tribus de salvajes; quienes hablan de revolución 
son provocadores", más otras por el estilo y aún peores, 


En esa campaña que consiguió yecoastituir el Estado capitalista está la causa 
principal del triunfo de Franco, 


Jamás ha habido en la historia de España impulso creador tan vasto y digno del 
Hombre como el que condujo al desbarate del ejército nacional y demás institucio- 
nes de la explotación, León Trotzky me decía pocos Meses antes de su asesinato por 
los mismos que entregaron el poder a Franco: "El proletariado español ha derrocha= 
do energía para hacer la revolución no una sino varias veces, y para extenderla 
a Europa". 


i "Lo que le ha faltado ==comenté yo-- es percatarse de que los hombres de Mos- 
cú no representan ya la revolución de 1917 sino la contrarrevolución". En reali- 


idad, tammoco le faltó eso, sino una organización que se guiase por esa idea con 


plena consecuencia, pues a partir de la sublevación de Cataluña contra el eobiar- 


del parlamentarismo sociálista, que cl borroso apoliticismo ácrata cra imapto a 
arrancar. El miedo a la supresión del régimen parlamentario debido al triunfo del 
faschsmo, reciente en Ąlcmania y Austria, amenazante en Francia, Bélgica y España 
instalado dosde hacía años em Italia, suscitó entre ciertos roformistas de todos 
~ los países un estremecimiento radicalizante meramente defensivo, sin rolación pro 
Punda con las ideas revolucionarias. Pero cn España sobretodo, las masas apren- 
dieron, al precio de una fuorte sangría, es verdad, quo debían y podían dar cuen= 
ta de la oxplotación y la opresión capitalistas. La univorsidad revolucionaria do 
los explotados es la lucha. à 


El espíritu revolucionario caló tan hondo en las mases obreras de la ciudad y 
del campo indistintamento, que a despecho de los soporíferos que los fueron pro- 
digados su explosión siguiente iba a desvencijar por completo el. capitalismo, 


, La reprosión dol gobierno Leroux-Gil Robles no impidió que la insurrección, 
aún limitada a Asturias y algunos otros puntos ejorcioso poderosa fascinación en 
todo el país y se convirtiosa en formonto de un nuovo ataquo revolucionario. El 
desplazamiento a izquiorda de las masas había sido tan sólo rotonido por la dorro 
ta de Octubre, pero continuaba tan presto a manifestarse, que él impidió que ol 
podor cayese enteramente en manos del filofascismo, o que se ostabilizara siquic- 
ra la combinación do sto’ con los "republicanos históricos" que Lerroux prosidía 
La caída do tal' gobierno y la disolución do su parlamento no se hizo esporar mu- 
cho más de un-año, ' 


Entrotanto, como. era  provisiblo, prodújose el reacomodo de la izquierda so- 
cialista a su tradicional parlamentarismo burgués. Pero esa vuelta al redil hubio: 
se sido ya, para la rovolución, más beneficiosa que perjudicial de no haber halla 
do aval y refuerzo en la organización quo usurpaba el prostigio do la revolución 
rusa, el Partido comunista. Si éste había sido incapaz do desempeñar papel positi 
vo “alguno, debíaso a que lo dirisian funcionarios do quita y pon, sin otra proo= 
cupación real que ganar los favores de Moscú, en el momento en que Moscú, habien: 
do hecho tabla rasa. da la revolución de 1917, asesinaba metódi ente a los su- 
pervivientes de olla. En cl área internacional, oso acontecimiento reaccionario 
entro todos los dol siglo XX, so manifostó imponiendo Moscú a todos sus partidos 
la única política que convenía en adelanto al capitalismo de Estado stalinista: 
política de guerra imperialista, diamotralmente opuesta a la política de revolu- 
ción proletaria. Por oso ol Frente Popular fué acogido con los brazos abiortos 
por reformistas, burgueses y toda suerte de patriotas. 

La avicsa operación vino'a sacar del atolladoro a la izquierda socialista. Los 
"comunistas" se rovoloban más burguesos y parlamentarios que olla. En su nuovo ag: 
pecto, más concorde con la realidad que su anterior carátula pseudo-revoluciona= 
ria, iban a desempeñar en España cl mismo papel que Stalin en Rusia, si bién ol 
boneficiario inmediato de su obra sería Franco. 


Pose el funesto augurio de la tramoya frentepopulista, las masas, henchidas 
do dinamismo y de su oxporiencia anterior, sólo en apariencia se dejaron oncua = 
drar on el pacto enteramente burgués dol Frente Popular. Votaron sus candidatu-= 
ras para dosembarazarse de la situación existonto, pero hicieron caso omiso del 
programa de aquel tan pronto pasaron a la acción. A soguidas do las elecciones da 
febrero de 1936, en todo el país se multiplicaron las agresiones a la propiedad 
capitalista y a sus flerzas-...5 armadas, su defensa principal en momentos de cri- 
sis, Tan amenazante era la situación para la milenaria sociedad do ¡cs posoyon= 
tos, que la propia reacción filofascista so puso al amparo dol Frente popular co” 
mo factor de orden. 

Al mismo tiempo, las instituciones principales del capitalismo: ejército, pow 
licía, cloro, altz burocracia estatal y judicial, se aprestaban, a cobijo de la 
legalidad fienteponulista, a imponer ellos mismos su orden a las masas. Conside= 
1 o el momento oportuno en Julio do 1936, si bien desde wesos antos se 
burlaban del Fobiérno sin que ésto so atroviesc a`levdntarledcla mano, 

















El 17 y 18 de Julio, cl ejército salió a la callo creyendo dominar fácilmen= 
te la situación. Informado del principio de la militarada, cl gobierno declaraba; 
“Se ha frustrado un nuevo intento 'insurroccional... El gobierno declara que 
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el movimiento está ciremnscrito a determinadas ciudades de la mona del Protecto: 
rado, y que nadie, absolutamente nadie, se ha sumado en la península a este abst 
do empeño". E 
Evidentemente; para el Gobierno era más importante que la sublevación .. yoa 
«ionaria  imperildr que las masas corrieran a las armas y se enfrentasen por sí 
mismas a los militares. Respaláando ese imperátivo de toda dirección política n 
revolucionaria, y para que Nadie tuviese dudas sobre la unddad de criterio entre 
el Frente Popular y su gobierno, un comunicado conjunto de los partidos comunist 
y socialista, añadía; "El Gobicrno menda, el Frente Popular obedece". Si ejércit 
“y clero no triunfaron inmediatamente, sin más que un paseo militar, como ellos d 
ban por descantado, no se debió,ciertamente, al gobierno del Frente Popular. 


En más de una ocasión anterior, el proletariado había frustrado amagos de go 
pes de Estado, el último en Tebrero, ya firmado por el Presidente de la Repúblic, 
el decreto de proclamación del estado de guerra. Pero aunque reprimido duramente 
-por el gobierno desde febrero a julio, su ardor revolucionario seguía intacto y 
en trance insurreccional, La actitud conciliante del Frente Popular lo exasperab 
a tal punto, que se disponían a la lucha armada no sólo las organizaciones más al 
margen del de la coalición, sino también la mayoría de los obreros dbuadrados por 
socialistas y stalinistas, Inútilmente se colgó Pasionaria a la estación emisora 
de radio recomendando al pueblo confianza en el gobierno y tildando de provocados 
res a quienes acometían por sÍ mismos el combate armado contra los militares. Una 
tentativa de incorporar al gobierno algunos de los generales franquistas, desenca 
denó la explosión de las masas, que pasaron a la insurrección abierta, nulificand 
toda posiblidad de conciliación. 








El 19 de Julio de 1936, el fragor del combate entre las masas trabajadoras y 
el; ejército retumbaba en todo el país,-Y el ejército nacional, suprema, mortÍífora 
representación del Estado capitalista, fué derrotado y deshecho en batalla, Tan 
sólo quedó en pié en escasos sitios, donde los representantes gubernamentales con 
siguieron impedir que el proletariado cogise un mínimo de armas. La fecha ha qued: 
do inscrita entre las más ejemplares del proletariado mundial, 


El 20 de Julio de 1936, el lucero del alba rutilaba con resplandor nuevo; Fue 
sil al hombro, el proletariado entraba en possión de la economía y del poder poli: 
tico, nuncio de una sociedad nueva, sin clases ni opresión. Miles do Comités=gobit 
ho laborgban celularmente en la transformación revolucionaria. 


Para impedirles completar su obra sublime, se concitó toda la reacción mundial 
de polo a polo y por encima de rivalidades ngcional-imperialista. UÑ parte apoyó 
directamente al ejército, mientras la otra incitaba al Frente Popular a reconsti = 
tuir las fuerzas represivas del capitalismo desharatadas. por la insurrección prom 
letaria, Las armas rusas Vinieron a crear, antes que nada, una fuerza de policía 
contra el proletariado, al mismo tiempo que el petróleo ruso vendido a Mussolini 
suministrabafaviones y tanques de Franco. Cuando èl Frente Popular y su partido 
principal entonces, el de Moscú, so vieron más y mejor armados que las masas tra~ 
bajadoras, emprendieron campaña por la reconciliación con generales y fascistas, 
para persuadir a los cuales lanzaron estas consignasi "Quienes expropian son las 

` drones, las milicias obreras son tribus de salvajes; quienes hablan. de revolución 
son provocadores", más otras por el estilo y aún peores. 


En esa campaña que consiguió pecoastituir el Estado capitalista está la causa 
principal del triunfo de Franco. 


Jamás ha habido en la historia de España impulso creador tan vasto y digno del 
Hombre como el que condujo al desbarate del ejército nacional y demás. institucio- 
nes de la explotación, León Trotzky me decía pocos meses antes de su asesinato por 
los mismos que entregaron el poder a Franco: "El proletariado español ha derrocha- 
do energía para hacer la rovolución no una sino varias veces, y para extenderla 
a Europa". 


r “Lo que le ha faltado =-=comenté yo~- es percatarse de que los hombres de Mos- 
cú no representan ya la revolución de 1917 sino la contrarrevolución'. En reali- 
«dad, tampoco le faltó eso, sino una organización que se guiase por esa idea con 

plena consecuencia, pues a partir de la sublevación de Cataluña contra el gobier= 






-no y sus reaccionarios inspiradores pro=rusés, docte £talbusta 6 fecista ora to- 
do uno pare Obreros y revolucionarios. 


Entre el 14 de ábril de 1931 y el 19 de julio de 1936, La Historis P pu 
resumirse asf; de un simple voto contra la monarquía a la vevélución proletari 
de la candorosa inexperiencia a la conciencia de la necesidad históricas 


A la caída de France quedará inaugurado un nuevo eelo revolucionario, ya en 
gestación en los movimientos huelguísticos, ¿Dira vez, las masas tenderán fuerte» 
mente a tomar la dirección de poder y economía, a omprenier el socialismo. Pero se 
atravesarán en 3u camino los mismos partidos que E aln otros de apariencia 
nueva. Los unes se esfarzarán en imponer el capitalismo gstatal apellidándolo de- 
mocracia populat @ sorialigmo, los potros ph papitabismo fnalluno pseudo=democráti. 
co. No será ello obstáculo para que, casa de dominak estes imos, los primeros 
colaboren con ellos, según cl ejemplo italiano, y a la Jawvegsa. según el ejemplo 
polaco, arreglos que se están encargando de A E nz ano y su «concilios 


Tantb y más que en el paríodo 197137. Un x 1% la agrupación del 
proletariado en torno a un partido radicaimen E egrblas. tentativas y 
que haya sacado todas las conclusiones revolucionafitas de La experiencia española 
y mundial. De tal partido es germen Fomento Obrero Revolucionario. 
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Abajo La película, "Franco, ese hombre", ha dado lugar en a 
"Ese hombre" gunas poblaciones y barriadas obreras a incidentes de lo: 
ean demem me cuales la prensa no ha dicho palabra. z 


El título de esa composición cinematográfica basta para hacer saltar a los labios 
las interjecciones adecuadas: 1Asesino!, ¡Muera ese hombre! y toda la gama de injt 
rias populares. En varios casos llegados a nuestro conocimiento, el epíteto, ! Ase- 
sino!, ha resumbado en la oscuridad de sala, alguna véz voceado simultáneamente 
desde varios lado, con el consiguiente alboroto del públicoy la ¿nú búsqueda 
de la policia. In otros lugares han sido lanzados durante la proyección, o al pa 
so de los espectadores, octavillas llamando a la lucha contra la odiosa dictadu= 
ra, o bién han sido pegadas sobre los carteles durante la noche. Felicitemos cam 
lurosamente a quienes así saben actuar y sacudir la pasividad política que todaví, 
paraliza a la mayoría, Sí, los revolucionarios deben tomar osadamente la iniciati 
va gritando en cada momento oportunos ¡Abajo Franco y el capitalismo!, ¡Viva la 
revolución proletarial 






Porras policíacas El encarecimiento de todos los productos, los comesti 
en cvosmencados bles en primer lugar, ha provocado en los mercados aira- 
A das protestas de las mujeres a la hora de la compra, La 


intervención de la policía ha transformado en ciertos ca 
sos las protestas en trifulcas. "Los representantes del orden" tiraron de porra es 
contra las mujeres que insistían en protestar y que les afeaban su conducta. En 
varios de los pueblos grandes de Asturias, ha habido numerosas mujeres contusas 
y heridas. El miedo a multas o a represalias mayores impide a las mujeres maltra- 
tadas ir a protestar ante las autoridades y exigir que "los chulos de la policia" 
según se les designa popularmente, dejen de chulear. 


Que "la genta pierda el miedo", como está ocurriendo últimamente, aunque to- 
davía no con la amplitud neceseria, es uno de los factores que más preocupan al. 
gobierno, pues en cuanto el hecho se generalice desaparecerá la dictadura. Por lo 
mismo, todo depende en 15 inmediato, para los oprimidos, de atreverse a protestar 
y a actuar concervadamente. Ese derecho, así como el de organización y la libere 
tad de palabra, hay que to elo, particularmente aprovechando circunstancias 
propicias comu las indica , El momento es en general favorable a ello, y cada 
ejemplo repercutirá en otros nuevos. 








La policía ata- De lo que puede hacerse con resolución e inventiva 
da idea la manifestación obrera de Mieres el 12 de mar= 
-2 a= emana zo, Publicamos a continuación un informa de nuestros cas 
maradas asturianos, sin quitarlo nada de su crudeza; 


"El día 12 de marzo hubo aquí una reunión de obreros. Vinieron grupos de ca= 
si toda la provincia. En total seríamos probablemente más de 5.000, Cuando nos 
vimos juntos empezamos a manifestar por todas las calles de Mieres gritando, lMue= 
ra Franco! y ¡Queremos libertad de huelga! Nosótros añadlamos también nuestro gri 
ta: ¡Unión de Hermanos Proletariosi, 1U,H.P.i, y otros obreros que no conocÍamos 
lo repetían con nosotros. Muchos gritábamos también: ¡Viva el comunismo! Pero al 
gunos de los que más gritaban esto debían ser mandados por la gente de Pranco; -10 
decimos porque uno de ellos quería impodir que nosotros gritásemos U,H.Po insulto 
a uno de los nuestros llamándole cabrón y le pegó un empujón», El nuestro la arreo 
enseguida dos hostias y ahí quedó la cosa, porque los demás los separaron y la ma. 
nifestación no se interrumpió. F s 

Lo mejor vino cuando nos acercamos a la comisaria de policia. Sin habernos 
“puesto de acuerdo antes, nos lanzamos contra los' policias que estaban fuera para 
darles su merecido, pero ellos, cagados de miedo, corricron adentro y cerraron la 
puerta. Rompimos los cristales de las ventanas y todo lo que pudimos, Y estabamos 
echando abajo la puerta cuando se presentaron esos bestias de la policia unifor- 
mada empezando a repartir palos. Nosotros no nos acobardamos, les hicimos frente 
y les dimos una buena manta de hostias. Pero viendo que llegaban más cabrones 
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En el fondo, y en la superficie también, todos esos novísimos amantes que le 
han salido a la libertad cuentan con los entorchados para sacarles del mal tranc 
en que la historia, y su propia idiosincrasia reaccionaria les ha metido, En un 
boletin informativo de los monárquicos juanista del que la prensa europea ha diy 
gado párrafos, se dice que el árbitro de la sucesión ha de sor el ejército. En 


ello piensa la Iglesia y también algunos partidos del 36, si og que no lo tienen 
ya tratado, 


En el ABC y otros poriódicos ha aparecido varias veces w 
anuncio así oncabezado: Servicio Nacional de Productividad. 
CURSO DE RELACIONES HUMANAS, WI indico de las "materias a oy 
. ¿Sar vela muy aposta lo que en realidad se enseña, si bién cue 
quiera lo sospechará sin más quo preguntarse qué clasc de relaciones humanas puet 











inculcar un régimen basadb en un millón de muertos, contenares de miles de asesi» 
hatos y que gobierna dosdo qué se instaló con ley do guerra y terror policíacos, 
Se trata sencillamente de amacstrar a los obreros on cl osplritu de sumisión y ol 


diencia hacia "los superiores", do dejarlos horros de dignidad personal y du idet 
lovantiscas, Asi lo declara sin rodeos un folloto que propuso esos cursos, 1lamac 
Plan expansión de la minoría asturiana do la hulla, Las compañías minoras que lo 
redactaron, provon en čil completo fracaso dol plan, a despecho de cuantas ayudas 
financieras encuentre, si no se consigue ahogar la rebeldía do los trabajadoros e 
inculcarlos sumisión. i 








Al final de los cursos, "los asistentes que hayan domostrado su aprovochamien 
to" recibirán un diploma. El diploma del sorvil porfecto, decimos nosotros, entro 
delator, negrero y policía, o las tres cosas Juntas los más aprovechados. El des. 
precio de los obroros caerá sobro los asistentes a esa escuela do castrados, 


Tinglado i La visita a Madrid do Fritz Erler, vicepresidonto del Partido 
Róuyéto "socialista"alomán no ha sido improvisada, ni mora iniciativa del 
IS Instituto do Estudios Jurídicos que le invitó a pronunciar una con 

foroncia. Son los altos círculos de Falango y Franco individualmen 
to quicnes se interesan on las icticas organico-polÍticas del partido dicho; a 
su vez interosado cn la "liberalización" dol franquismo y en la sucos El pro- 
grama de eso partido «admito ol capitalismo como sistoma do validos histórica (sin: 
ceridad ausonto en obros partidos que siguen llamáñdose socialistas o comunistas) 
y sus hombres ticnen multitud de intorosos alemanos y occidontalos on gencral que 
preservar, on España. A su voz, los circulos falangistas y cuanto es anti-revoluci; 
nario, 'dstudian la fórmula polítigorsindical do Alemania occidontal, que quisiera 
imitar, Para hablar a sus anchas con Erler --informa el corresponsal on Madrid de: 
Süddeutsche Zeitung-- "cl ministro dol movimiento y de los sindicatos, Solis, muy 
interesado desde hace tiempo on la entrevista, aplazará su viajo a Moscú, si es qt 
no lo suspendo", 












Esto último sólo sorprenderá a los inocentos que on nombre del comunismo se de 
jan manejar para una política reaccionaria, poro casa perfectamente con la polÍtiz 
ca rusa de competencia imperialista con Estados Unidos, y con la decisión de un 
consejo de ministros; ostablocer relaciones comerciales y culturales floxiblos cor 
los países del Este, Los viajes de negocios Madrid-Moscú y Moscú-Madrid son vistos 
con agrado por ambas partos, El viaje de Erler ontra dontro de la competencia in- 
ter-imporialista en torno a España. 


El capitalismo español y la alta canalla franquista cuentan para salvarse no 
sólo con ol capitalismo occidental, sino también con el oriental. Las maniobras y 
proposicionos secretas se ramifican desdo Washington a Hoscús Por oso la condición 
previa de toda politica revolucionaria es; ¡Abajo los dos bloques! y ¡Rovolución 
proletaria mundial! 


Asésinato del ¿Quién ha asesinado al general Dolgado? ¿Franco, Salazar, 0 
moral Dlead ambos en colaboración? Cualquiera do las tres posibilidados 
general ia os porfoctamonte creible, dados los innumerablos antecedentes 


criminales. de ambos dictadores, los sorvicios policíacos que 
recÍprocamente se han prestado: desde 1936,. y la amenaza que posa sobre sus respec- 
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la policía, algunos de los que luchábamos empezaron a huir, pero los primeros Lu 
ron los que más se desgañitaban queriendo aparecer como comunistas; a dos de ell 
los vimos nosotros escabullirse. Al final cada uno se fué como pudo y no cogiero 
a muchos. En conjunto la cosa estuvo cojonuda. Se demostró a los tiranos que no 
tenemos miedo a nada y que los obreros reunidos podemos hacer lo que queramos. 


También os decimos quo aquello fué un burdel, porque cada uno decfa una cosa 
diferente y sobre todo porque los falsos comunistas querían hacerse los amos, y 
porque otros individuos que también querían mandar son cabrones que todos los df: 
están con los, curas y son beatos conocidos de todos. Eso no gustó nada a los 
obreros. A uno de esos beatos nosotros le dijimos que nos tocase los cojones, que 
allí no queríamos emboscados, que los curas lo único que han hecho os explotar a 
los obreros y que ellos se fuesen a hacer pufiotas, porque o son traidores a los 
obreros o traidores a los curas, y los traidores no nos gustan, sean lo que scan. 


Pocos días después, en Sama de Langreo, varios centenares de "mujeres se ore 
ganizaron por su cuenta y fueron a asaltar los sindicatos, donde no hay más que 
chupones que nada hacen por los obreros, Pero como ya hablan mandado una cantidad 
enorme de policía y en todos los pueblos había policías como moscas, las mujeres 
no pudieron llegar a los sindicatos, pero se las arreglaron para armar un buen es 
cándalo. 

Luego, a últimos de mes, los fascistas hicieron una manifestación on Gijón, 
en plan de chuloría, Eran bastantos, pero la gento no les hacía caso, mientras 
que cuando manifestamos hosotros la gente estaba a nuestro lado", 

FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo "Felix Galán" 


Otras mani- Pocos días antos de la anterior, se había producido on Bil 
festactones bao una demostración de obreros y estudiantes, de 4 a5 mil, 
E oai > según la prensa extranjora seria. El ? y 8 dol mismo mos, de 


2,000 a 2.500 trabajadoros manifestaban en Madrid. Al decir del 
Now York Timos del dfa 8, los manifestantes se nogarona obedecer a la intimación 
de disolverse hocha por la consabida policía, cargando ésta sobre los manifostans 
tos a gobes de porra. La cscona se repotía el mismo dfa on Baracaldo. En ambos ca 
sos hubo un número de heridos indeterminado, puesto que ningún herido, si puede — 
escapar, se presenta luego para que lo cuenten. Las manifestaciones en que los 
obreros constituyen el olemento dominante, se distinguen de las exclusivamente es 
tudiantiles no sólo por su acometividad, sino también por sus reclamaciones sobró 
aumento de salarios, libertad para los detenidos y contra las represalias patro- 
nales; y en general dan a la lucha contra la dictadura un carácter de clase que 
desborda con creces la consigna válvula de escapes "sindicatos independientes". 





En las llamadas "asambleas libres" de estudiantes y profosoros, así como on 
las diversas manifestaciones que las sucedieron en febrero y marzo, salta a la 
vista la naturaleza conservadora de la consigna de sindicatos nuevos, cual queda 
dicho en el primer editorial de este boletín, Los organizadores, conocidos cató- 
licos, uno de ellos falmgista, y todos, por consecuencia, franquistas do ayer, so 
negaron a admitir la participación de los obreros en las asambleas --no tan "li. 
bros" pues== así como en las manifestaciones, so pretexto de que sólo se trataba 
en ellas de asuntos docentes, En fin de cuentgs, aceptaron un compromiso con el 
gobierno que reduce la reclamación de libertad sindical a la eleción de delegados, 
poro quedando el sindicato dentro del "Movimiento", 


El animador de tales asambleas es, como todo el mundo sabo, la Iglosia, que 
se dispone a redimir sus crímenes como inspiradora y principal benoficiaria dol 
regimen confinando "la libertad" al derecho de huelga regulado por sindicatos ca- 
tólicos o pseudo-comunistas bien idenficados "las necesidades de ex ansión de la 
economía nacional". No hay más que ver cómo los falangistas del "Círculo José 
Antonio!!se ponen también a tono con tal libertad y hasta se jactan de infundir 
miedo al gobierno. No obstante, los estudiantes sobrepasan a menudo las recomon- 
daciones de moderación y los objetivos del quite sindicalizador. Iglesia y cate- 
dráticos han tenido miedo; lo que explica el compromiso, ` 
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tivos regímenos, Una serio do denegacionos y mentiras, oficiosas u oficiales, sa- 
lidas de Madrid y Lisboa desde e1 momento en que los amigos de Delgado anunciaror 
a la prensa la dosaparición de éste en Badajoz, establecen claro que ha habido cc 
plicidad de los dos capitalos, por lo menos on ocultar lo que sabían y oponer di- 
ficultados a logs intentos de investigación do comisiones extranjeras. Miembros do 
éstas tenían la convicción de que ol gobierno español poscía la documentación por 
sonal le viajaba ol desaparocido, bien antes del descubrimiento do su cadávor. 
Sabía pues donde estaba el gencral portugués o su despojo mortal. 


Las últimas oncuestas hechas por los abogados do la Liga do Derechos del Hom 
bre inducon a ponsar quo Dolgado cayó en un copo tendido por Salazar so protoxto 
de conspiración "popular" con otros generales portugueses que siguen en activos 
En tal caso, os probablo que el dictador do Lisboa hay puesto al do Madrid anto el 
hecho consumado, viéndose ahora Franco en la nocosidad do encubrir ol a:rimon por 
cristianísima solidaridad. Otras pistas e indicios llovan diroctamente a la poli- 
cía española. En toco caso, ésta no ha pormitido siquiera que la mujer dol asosi- 
nado identificase el cadáver, ni ha dicho tampoco de qué manera rocibió la mucrte 
Se buscaba un cadáver y so oncontraron tros: ol de Dolgado, cl de su secretaria y 
un tercero, no lejos de los otros, cuya idontificación ilustraría tal voz sobre 
los culpablos. Las autoridados ospañolas han querido hacor croer que ol tercer as; 
nado no tiono 'rolación alguna con los otros dos, d 


Para colmo do cmhrollo, tampoco faltan indicios que autorizan a sospochar tam: 
bién dol Fronte Patriótico de Liboración Nacional (F.P,L,N.), que calificó do opo- 
ración do propaganda la desaparición de Delgado inmodiatamonto tospués de romper 
con el Frente, acusándolo do pasividad. Por añadidura, amigos Íntimos del muerto 
fuoron dotonidos on Argal, bajo la protección de cuyo gobicrnoactua ol F.P.L,No; 
habían sido maltratados fÍsicamonto, según informos periodísticos. Por nuestra paz 
te, inclinamos a crder que la rosponsabilidad recao sobre Salagar con la complici- 
dad de Franco;P£8oxcluimos participación del P.P.L.N. Organismos psoudo=ravolu= 
cionarios de tal gónoro so inspiran on prácticas stalinistas, aun on los casos en 
que no ostán orgánicamente dominados por el stalinismo, y esas prácticas compren= 
den la denuncia a la policía de los advorsarios políticos o el asosinato de los 
mismos » 


A ojos de revolucionario, el gencral Delgado no era sino un opositor burgués 
muy tardío a la dictadura de Salazar. Sus actividados no tonfan nada on común con 
las necosidados de las masas portuguesas, que son da revolución social como on to~ 
das partes. Ello no obsta para que nos alcemos contra esa nuevo crimon do las dos 
dictaduras y denunciomos sus complicidados reales o posiblos. 


DEL SACRO MUNDILLO ISLAMICO 


Las manifestaciones y motinos do finalos do mar= 
zo en Casa Blanca, donde los salarios son bajísimos, 
decenas de miles de obreros carecon de trabajo y el 
paro so oxtiendo, fuoron reprimidas con rara bestia- 
lidad. Ametralladoras emplazadas, fusilcs-ametralladoras y pistolas del mismo gé- 
nero, tanques blindados por añadidura, amctrallaron en varias ocasionos a la multi 
tud que roclamaba trabajo y libertad. La carnicoría fué horronda. Según un perio- 
dista que recorrió los depósitos de cadávoros, hubo 200 muertos y 600 horidos (Le 
Monde, 31-3), En los barrios pobres se hablaba de 400 muertos y milos de horidos, 
A continuación, la represión se abatió sobro los manifostantes y heridos siporviw 
vientes, particularmente contra los que habían tenido la osadfa de defenderse, 
Siete días después, el número de personas condenadas ascendia a 700, miontras el 
fatuo rey Hasan 11, respirando aun el hedor do los cadáveres, decia; "Querido pue= 
blo, yo to he dado todos los medios de expresión, la libertad de rounión", 





No menos ropulsiva que la represión es la actitud de la prensa occidental di- 
cha "objetiva", y sobrotodo la de la prensa stalinista, Una y otra minimizaron de 
sangrienta represión, y dos somanas después se hacian lenguas do la "gonerosidad' 
do Hassan con motivo do una amnistía semejanto a los indultos do Franco. La com- 
plicidad de los valedorcs de los dos Bloques con el gobicrno real, la explica a 
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satisfacción oste hothos las armas que oscuplan fuego sobra la multitud procedían 
unas de Estados Unidos, España y Francia, otras de Rusia y Checoslovaquia. 


En ARGELIA, cl procoso y condena a muerte de Ait Ahmed y Si Mussa, colegas en 
roboldía do Bon Balla, transcurrió on modio do una indiforencia general, Según un 
de los abogados defensoros, Domba Diallo, se ha tratado de una "parodia judicial 
soñialada por ol emploo gonoralizado do la tortura". Otro defensor, el abogado sui: 
zo Serge Bolland, denuncia, a más de las torturas, toda claso de violacionos al de 
recho establecido, cntre otras la prohibición a los abogados de interrogar a los 7 
“acusados y la sustracción de piezas de descargo en el expediente. En fin, han si- 
do empleados a profusión los consuctudinarios procemientos do todos los gobiernos 
reaccionarios. 


Rovolador entro todo es que los propios acusados so prostasen en cierto modo 
al juego de la acusación, como si hubieso existido un convenio expreso o tácito, 
En audiencia secreta Ait Ahmed habló do reconciliación nacional, señal ciorta de 
que han existido tratos anteriores, El pronto indulto concedido por Bon Bolla, os- 
perado on todas las capitalos, confima esa sospecha. Tras de todo oso hay que el 
Frente do Fuerzas Socialistas (01 "partido" disidente dol acusado) os una organi- 
zación tan artificial y carente de perspectivas rovolucionarias como su matriz, cl 
FIN, Lo que semejantes organizaciones pueden hacer aprovochando rivalidados inter- 
imperialistas y engañando a los do abajo os administrar ollas mismas la explotacié 
de las masas, como intermodiarias dol capitalismo mundial, y cso ya lo ha hecho on 
Argolia el F.L.N. La total indifcbencia de toda la población pobro argelina ros- 
pocto del gobierno Ban -.Bulla, rocao naturalmento sobre los acusados, moro rivalos 
de aquel, sin nada osoncialmonto diforente que proponer, Prolotariado y población 
pobfa on genoral sólo podrán sor atraidos on adelante por una organización vordado 
ramento revolucionaria que ompiece denunciando a los actuales gobernantos como lo 
que sons resiccionarios y oscurantistas, Do esa orgenización, aún no ha sido puos= 
ta on Argelia la primora piedra, s 


Mucho antes de acordada la indopondencia, nuestra tendoncia ha dichos "Instala 
dos en el poder, los dirigentes nacionalistas se comportarán como socictarios on 
comandita del. capital occidental u oriental, Ocuparán cl lugar de los colonos y 
gobernantes francoses”, La provisión so ha convertido on ovidoncia, La bancarrota 
de cuantos han apoyado a somejantos nacionalistas o impostores, es deshonrosa, 


Ahora, mientras la nuova policía ataca a los huelguistas o les prohibe el paro 
el gobicrno tnata de dividendos con los agentes del imperialismo y Ben Bolla rocia 
agua bendita: "Nuestras porspoctivas procodon de las tradiciones de una civiliza- 
ción musulmana eterna, basada en cl ostablecimiento de una justicia social, de amor 
y do mansedumbre," 

iGuardaos de los mansos de Mahoma como de los de Cristol 





PAKISTAN, En la capital de ese país también narcotizado por la roligión musul 
mana, las elecciones presidonciales, amañadas como on casi todos los paisos en que 
se guarda la formalidad democrática, la protesta do' la oposición desencadonó sobro 
ella las fuerzas armadas gubernamentales y el salvagismo de la Liga Musulmana, Sô- 
lo en la ciudad de Karachi, 35 fuertos y un númoro elevado do heridos. "Comandos 
do la Liga santa atacaron, saqucron o incendiaron las casas de los oposicionistas, 
Algunos de ellos murieron quemados vivos. El mariscal Ayub Khan, amigo y en parte 
aliado de Mao Tse=tung, quedó elegido presidente de la ropública, 


En ose mismo país, no hace todavía mucho, el fanatismo musulmán hizo una dego= 
llina de miles do indús, a quienes so acusaba de haber sustraído del relicario en 
que estaba guardado... un polo de Mahoma, Desde Pakistán al norto do Africa, en ni 
gún pais musulmán hay ciudadanos libres de creer lo que los dé la gana o de ser 
ateos, sino fieles obligados por ley a cumplir los precoptos religiosos. En Marrue 
cos, Argelia, Egipto, etc, van a la cárcol quines no ayunan durante el Ramadan y se 
apaleados por tropillas especiales los homhros sorprendidos bebiendo una cervezas 
El socialismo islámico de que hablan Nassor, Ben Bella, etca, es repugnante 0Squ= 
rantismo toocrático "modernizado" con métodos económicos y policíacos do la contra 
rrevolución stalinista, y dol fadcismo, 
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FRAK EN EL KURDISTAN 


El 20 de abril, noticias procedentes de Siria aseguraban que el gobierno do 
Irak había lanzado bruscamente sobre los kurdos einco divisiones, rompiendo sin 
Previo aviso una tregua establecida poco más de un año antos. Bagdad nicga la rea= 
nudación de la guerra, poro reprosentantes kurdos en Europa occidontal la confir 
man de manera innegable y consideran el nuevo ataquo más devastador que los ante- 
riores. llablan de pueblos enteros arrasados con napalm, del empleo de gases as- 
fixiantos y de la exterminación de mujeres, niños y ancianos. i 


Hace unos 15 años que los kurdos de Irak (otra parto del mismo pueblo está di- 
seminada en países colindantes) iniciaron la lucha armada en pro de la indoponden- 
cia o de la autonomíz. Al principio estaban apoyados material y propagandística= 
mente por Rusia, El principal de los generales y políticos kurdos, MostafÉá El Bar- 
zani ha estudiado en las cscuelas militares moscovitas, asf como la mayoría de los 
los mandos de su ejército. Haste la caída dol antiguo rógimen, ligado ostrochamon= 
to al imperialismo occidental por cl Pacto de Bagdad, la pronsa stalinista mundial 
ponía el grito en ciclo defendiendo a los "oprimidos y progresistas kurdos", de= 
fonsoros de la libertad, ctc., Pero on cuanto Kassom tomó el podor, rompió cl di- 
cho Pacto, se acercó a Rusia, lo compró armas y lo solicitó próstamos, los kurdos 
fueron abandonados y onsalzado como revolucionario Kassem, Con l colaboró el par= 
tido de Moscú on Irak, llegando a servirlo de policía, Al ser asosinado Kassom por 
la camarilla militar de Arof, aún detentadora del podor, pcreció que los kurdos ro 
cuperaban ol apoyo ruso. En esc momento era Pekín quién sonroía a Bagadad. Poro 7 
Nassor, que juega con todas las barajas posiblos, rostableció la influencia comer- 
cial do Rusia on Irake Barsani mismo, perdiendo toda esperanza d apoyo, desmorali- 
zado, hablaba de abandonarlo todo, 


Los movimientos nacionalistas, Rusia los azuza únicamente dirigidos contra po- 
tencias que le sean adversas. El caso de los kurdos contra Irak, lo muestra tan 
claramente como el de los chipriotas contra Turquía, también nbandonados on cuane 
to Istambul ofreció al Kremlin pañto de lo que buscaba. Indudablomento, los diri- 
gentes kurdos han ofrocido sus servicios a occidente, a cambio «do armas y propagan» 
da, pero occidente está tan preocupado por bienquistarse cl mundo árabe como c=" 
Rusia, y con tal designio hará el desentendido ante cualesquier atrocidades ào las 
principales naciones ‘árabes, seoa contra otras naciones, soa cn el interior de sus 
fronteras. En la carrera a la conquista de los secuaces do Mahoma, Moscú va aún 
más lojos. Sus partidos apoyan la política do todos los gobiernos árabes "neutros} 
El de Egipto acaba de sor formalmente disuelto, Alá os Dios y Mahoma su profotas 


EL MUNDO CAPITALISTA 


El arsenal ciontífico de "La clasificación amoricana do los gases de 
PS AA guerra comprendo diversas catogorias; CN y CS do= 
signan gases no mortales, GA y VX son gasos morta- 
los que atacan cl sistema nervioso; BZ, no mortal, 
ponc fuera de combate produciendo lotargia*. in divorsas partos do Estados Unidos 
“so fabrican armas psicológicas, principalmente derivadas de la mezcalina, La ma- 
yoría conrrosponde a la categoría do tincapacitantost, que provocan una imposibi- 
litación total, aunque provisional, ye moliante alucinaciones, ya producio ndo una 
cuforia que impide el combato, o bién la paralización de la voluntad y cl pánico", 


la muerto y 









“La mayoría de las laciones desarrolladas practican cstulios y trabajos seme- 
jantes” --informa Lo Monde el 24-3. 


Después de haberse servido de la ciencia para almacenar armas tormonuclearos 
susceptibles do matar on menos de una hora a la mayoria do la humanidad, ol capi- 
talisnmo mundial busca otras que lo consiontan de todas maneras practicar sus guo- 
rras de rapiña sin destruir toda la riqueza y matar a todos los hombres objeto de 
su codicia. Y miontras son gastadas con tal finalidad cantidades y cnergias que 
bastarían para dar satisfacción, on pocos años, a las nocosidados materialos y edu 
cativas del mundo entero, más do la mitad de la población mundial (3.000 millones 
come hoy menos que en 1940", Lo dice un informe de la Comisión Económica de la ONU 
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para Asia y cl Lejano Oriente. 


El derecho del proletariado y de los miserables de la Tierra entera a destr 
sin excepción los instrumentos de guerra, impedir su fabricación, disolver cuan 
ejércitos existen y acabar con el capitalismo, germen del mal, no puede ser obj 
do por ninguna ley, por ningún Estado, por ningún prejuicio ni moral. Es la tar 


inmediata del Hombre, a cuya preparación deben entregarse los revolucionarios d 
cada pais. 


LO NUEVO EN VENEZUELA 


Nota de la redacción: Recibimos a última h 
ra la siguiente nota, que publicamos 
con gusto, y esperando algún trabajo 
mas especificado, 

Desde hace cinco años, los estudiantes han aparecido como la única" fuerza” q 
se ha opuesto al gobierno "democrático", Mas estos estudiantes están en realidad 
al servicio de una parte de la burguesía nacional que piede autonomía frente a 1 
Estados Unidos. Sus lemas reflejan cuan lejos están.de los obreros venezolanos y 
del proletariado internacional: Liberación nacional, que por el mero hecho de se: 


nacional no puede ser más que la liberación de los intereses de un imperialismo 
otro. 


No es por nada que los obreros no les siguieron en sus luchas y que miraban 
cierto desprecio a estas personas que les trafan más represión que otra cosa. 


Sin embargo, recientemente el costo de la vida ha aumentado rápidamente. El 
precio del pan, por ejemplo, ha doblado y el precio de la leche ha aumentado de ¿ 
por ciento. Esto afectó directamente a las masas urbanas que ya son más de 300,0! 
en Caracas sólamente viviendo en "ranchos" de cartón-piedra. Hubo algunas manifes 
taciones obreras que empujaron a los dirigentes sindicales a tomar una actitud w 
poco anti-gubernamental. Todos los movimientos de "oposición" quisieron tomar en 
mano tal descontento y desde los perézjimenistas (antiguo dictador) pasando por 
los que quieren el "espacio vital", los social-cristianos, hasta el Partido comu- 
nista, llamaron a una manifestación "pacífica", que la policía reprimio con mucho 
violencia. Todos los heridos y los dos muertos oficiales lo eran de bala de fusil 


Por la primera vez los obreros salieron a la calle, tomando la dirección de 
las manifestaciones, y durante esos movimientos espontáneos que sorprendieron sob 
todo a la oposición, salieron a la calle sin ninguna orden de ningún partido, y 
nadie habló de los "yankees" ni de los "guerrilleros patriotas", 


Los obrefos entran por primera vez en la arena política, pero podemos afirma 
Pr rei 
que si no llegan a desembarazarse de toda esta "oposición"! que los lleva al suici 
s kaa A 
dio (que sirve después para tener "mártires") no hay éxito posible. 


Por el momento la situación es algo confusa, y se pueden producir golpes de 
Estado militares o "democráticos". 

Como siempro, el Partido comunista quiere aprovechar la situación y trata de 
olvidar algo las "guerrillas", 


El proletariado tendrá que luchar contra toda fracción burguesa y sobretodo X 
pseudo-comunista, y que borrar de una vez por todas el lema: liberación nacional, 
reemplazándolo por + revolución obrera internacional. 


MARCO 
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1 PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARTADO 4 





Nueva serie 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 
Diciembre 1965 Boletín n° 8 


LA ACUMULACION DIRIGIDA DEL CAPITAL 


Todavía estaba en estudio el "Plan de desarrollo de la economía española", 
cuando en las páginas de este boletín denunciamos su mecanismo reaccionario y su 
miserable limitación como simple proyecto de expansión y modernización industrial 
y agrícola. Año y medio después de haber entrado en aplicación, sus resultados pri 
meros, oficialmente tenidos por buenos, vienen a confirmar nuestra apreciación y 
nuestro pronóstico. 


Véase, Durante el año 1964, las inversiones en el sector estatal de la indus- 
tria ascienden a 62,700 millones de pesetas, de los cuales 12,300 millones en es- 
tablecimientos financieros, Por otra parte, las instituciones financieras han abi- 
erto créditos a inversionistas privados por valor de 119,600 millones, lo que ha~ 
ce subir el valor de los capitales movilizados directa o indirectamente para in- 
versiones estatales a 182,300 millones, Esa cuenta excluye la capitalización que 
con sus propios beneficios hayan podido efectuar las compañfas y empresarios par~ 
ticulares, partida que no figura entde las ofrecidas jtpla OCDE en su folleto so- 
bre la economía española del mes de julio, de donde tomámos nuestros datos. Ade= 
más, en el mismo año han ido a invertirse en España capitales extranjeros Gifra- 
dos en 300 millones de dólares, o sea, 18.000 millones de pesetas al cambio ofi 
cial de 60 pts, por dólar. En total, y siempre exceptuada la capitalización de los 
burgueses españoles, 200.300 millones de pesetas. 





Los expertos de la OCDE, verdaderos autores del Plan y destrones de su comi- 
sario español, López Rodo, pueden escribir satisfechos: "España ha entrado en un 
período de rápido crecimiento económico, Tanto la producción como la demanda han 
continuado aumentando de manera substancial en 1964 y al principio de 1965", 


Desde el punto de vista capitalista, el optimismo está justificado por las 
cifras siguientes: 1 billón y 62,904 millones de pts. de lo que se llama en la 
jerga economista PNB (producto nacional bruto), lo que representa más de 138.000 
millonos de pesetas nuevas manejadas por los detentadores del capital, 13 % más 
que el año anterior. El PNB Se reparte así: 21% la agricultura, 36 % la industria 
y la construcción, 43 % las restantes actividades. Sibmbargo, el aumento de la 
producción industrial, no indicado, es muy inferior al porcentaje común con la 
construcción, puesto nue ésta, sóla, ha conocido una progresión de 50 %, la mayo- 


ría correspondiente a alojamientos caros. listo indica una neta tendencia de los 
capitalistas nacionales a asegurarse en bienes raices, por evidente desconfianza 
en la estabilidad del régimen. Los mismos expertos de la OCDE consideran inquie- 
tante tal inclinación y recomiendan a sus alumnos franquistas contrarrestarla. El 
desequilibrio introducido por ella en las inversiones, repercute en una demanda 
excesiva de materiales de construcción y podría comprometer el ciclo acumulativo 
siguiente, los negocios del capitalismo como un todo, Además, los señores de la 
OCDE recomiendan disminuir, si no suprimir, los subsidios estatalos al sostenimi- 
ento de los prácios agrícolas, causa de carestía, y a su vez ésta, cosa aun más 
inquietante, de movimientos huelguísticos. En resumen aleccionant "Una política 
general de demanda y de precios-es lo que ante todo constituye la condición pre- 
via de una expansión industrial sana". Con tales acomodos y otros que les son con= 
secuentes, el capitalismo hispano vivirá dias de bonanza y so arrimará al costado 
de las llamadas "economie de abundancia", 


Sówajéntes:.diáguóstico y pronóstico en general favorablos contrastd' con las crf- 
ticas de todas las oposiciones meramente anti-franquistas, que acogen la inflación 
el alza de precios o cualquier otra avería como síntoma de futuro fracaso del Plan 
Lo que así revelan, procisase decirlo cada día más alto, es que sus propios pro= 
yectos económicos para España no difieren en nada esencial de los que procura a- 
plicar la dictadura. En efocto, las tales oposiciones se han marcado como objeti- 
vo industrializar, modernizar, pondr España a tono con Europa occidental --o con 
Rusia, igual da para el caso-- y ese es el mismo terreno económico e histórico por 
el cual quiere adentrarse el franquismo. Reafirmemos nosotros lo dicho ya multi- 
ples veces: esc objetivo, quienquicra lo realice, es de naturaleza capitalista y 
reaccionaria. Significa ello que alcanzado aun con creces, reforzará on forma con= 
tralizada y dirigista el despotismo del capital sobre el trabajo, inflando cada 
día más las instituciones estatales del primero, sus enormes gastos do dominación, 
socialmonte supérfluos, mientras mermará progresivamente la parto de los trabaja- 
dores en el disfrute dol producto social, agravando, por consecuencia la dependon= 
cja económica y política de los asalariados, su esclavitud. 








Con ser ello sobrado como característica reaccionaria, trátaso tan sólo dol 
efecto de una causa reaccionaria más profunda, que penetra hasta lo recóndito de 
la sociedad en el mundo entero. En industria y on agricultura por igual, los ins- 
trumentos de producción no pueden desarrollarse en la cuantía y calidad posibles 
o indispensables a la hutanidad, sin transformarlos, de instrumentos del capital 
y capital ellos mismos, on instrumentos de los trabajadores, o soa socialistas; 
sin quitar a sus productos la naturaleza de mercancías y darles las de objetos 
de consumo, valoros de uso no mercantilos, Sin realizar eso, todo desarrollo se- 
rá raquítico, malthusiano y de opresividad odiosa. lin cl momento histórico que Vi= 
vimos, desarrollo del capital y subyugación do las masas os todo uno, a tal punto, 
que cl principal facot de crocimiento capitalista desde la postguorra ha sido la 
parálisis política del proletariado. 





Esa parálisis política, de la cual son responsables constantos los grandes par 
tidos pseudo-obreros actuales y sus sindicatos, os lo que ha consentido al senil 
capitalismo imponer de mil maneras normas de productividad creciocntos y un consu= 
mo de las masas proporcionalmonte descendente. No existe otro secrcto de la acu- 
mulación ampliada y dirigida del «wapital en la hora presente. Y es la noción bien 
clara de eso hecho la que hay que llevar a la conciencia de los trabajadores on 
general, 


Es significativo que on este primer balance del dirigismo franquista, la pro- 
ducción de las industrias estractivas ^ se distinga por una disminución de dos y 
medio por cionto, No so trata de accidonte técnico, sino político. La lucha obs- 
tinada de los mineros ha impedido, por lo menos, el libre funcionamianto de la 
acumulación del capital. Y por otra parte, la recomendación principal de ia OCDE 
a sus educandos españoles consiste en atajar la demanda de productos impidiendo 
el alza de los salarios. El interés inmediato e histórico de los trabajadoros es 
diamotralmente opuesto, y también ol de la civilización. 


La actividad política del proletariado, en crecida, impedirá seguramento la roa 
lización del plan franquista, cuando menos la del plan a largo plazo. De cualquier 
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manera que fuere, a la caída del régimen, los antiguos partidos del Frente Popu- 
lar y el de la Iglesia, en coalición c separados, volverán a lanzarlo. Y tampoco 
dispondrán, para su moderniz zación, àe otro procedimiento que el a 
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co; hoy truco universal del capitalismo; Forzar el ento de la predu 
al mismo “iempo que un consumo obrero cada vez m s pequeño rolaviv 
misma produscividad, Ad el contrario, la o dol proletari 1 ce los 
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lación vLiada del EE dirigista o no, e única manera de real 
05 cono clase tonen en sus manos y rijan el producto entero 
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salario, se y gastando a su albedria la mayoria. Pero eso e 

ma del político por el proletariado, la supresión del histado capita 

de sus colosales pastos militares, poliefacos, burocráticos, clericales, ins 
corporación al trabajo útil de millones de personas que viven parasitariamente, 





la creación de industrias únicamente para el consumo. En una palabra, hoy no exis 
te otra modernización posible que la puesta en marcha de la sociedad hacia el co- 
munismo, rechazando del mismo golpe el capitalismo occidental y el estatal de los 
países que usurpan la designeción de comunistas. 








REBATIÑA EN ARGELIA E TNDONESTA 


La tornavísperas de su golpe de Es tado, Bumedien, coronel por otras señas, se 
jactó de haber realizado la operación limpiamente, casi sin derramiento de sangre 
Como si se tratase de un pase de prestidigitación, en verdad, Ben Bella se es funó 
de la escena mientras salía pia lasbámbalinas una voz diciendo; "El amo soy yo". 
Y la "izquierda" mundial, delbual i Bella era uno de los favoritos, no daba cré 
dito a sus orejas ni a sus ojos, temiendo reconocer en la voz del fondo la de su 
coronel Bumedien, y en el pedestal vacío la nada de su Ben Bella. Ni siquiera pue 
de decirse que el "héroe nacional" haya sido derrocado cual tantos otros gobernan 











tes; simplemente, lo quitaron de en medio como se quita una silla estorbosa, o 
como un niño mete en un rincón sus soldaditos de plomo, 
En efecto, hemos presenciado una pantomima mucho más que un golpe de tado, 


o siquiera que un "coup de thóátre". Y lo más importante de ella, muy lejos de 

ser la substitución de hombres, o de "estilo" como dice la gran prensa, es la in- 
diferencia total del público. Apenas si la burocracia militar y policíaca atrave- 
só unas horas de zozobra hasta verse confirmada en sus enchufes, La población en 
general, y en particular la población trabajadora de ciudades y campo, no se sin- 


tió concernida lo más mínimo por el sucoso, ahí está toda la significación polí- 
tica del día 19 de junio en Argelia. 


Ya la declaración de la independencia había transcurrido con escaso entusias- 
mo, a pesar de la importancia formal del hecho. Es que durante los años de guerre 
todo argelino sin carrera política, militar o burocrática que hacer tuvo sobradas 
ocasiones de darse cuenta de que el PF.L,N. estaba compuesto de logreros princi- 
palmente, sin gue su conducta difiriera de la de los colonizador sino por el 
hábito musulmán. Así también, las diversas oposiciones a Ben Belia, rajos desta- 
cados del centro común, carecieron de verdadero arraigo, por más que dispusisen 
de poderosos recursos financieros, Los explotados sabian desde la inde pendencia, 
e intuían antes, que en todas esas querellas sus intereses no contaban sino como 
batín en disputa entre clanes do aspirantes a "hombres de Estado", 











Palmario para las masas argelinas, eso ha sido incapaz de verlo y se nogará 
siempre a decirlo la actual izquierda, no por falta de inteligencia, sino por so 
bra de culpa. Flla ha contribuido con todas sus fuerzas a entregar el poder a la 
taifas del F.L.N. y no ha dejado de jalear como revolución su dictadura no sólo 
capitalista y patritera, sino teocrática además. La tragedia del proletariado en 
todos los países, y el peligro quo lo'anenaza, ros ide en esa izquierda meramente 
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oficial, que sigue llamándose asf por rutina y por necesidades de emabaucúy pero 
que en cuantas ocasiones se presentan moja la pólvora de las clases trabajadoras 

y entroniza o contribuya a entronizar rogímenes de explotación. La razón Últimaco 
de su conducta es que ella misma no tiene, en sus respectivos palses, otra pers- 
pectiva, como se ha visto innumerables veces desde la derrota de la revolución es- 
pañola, particularmente en Europa oriental y Asia. 


Ni más ni monos que en cualquier otro país de independencia reciente, en Arge= 
lia los dirigentes nacionalistas, por mucho que empleen la palabra "revolución", 
son educandos y antiguos sirvientes del imperialismo colonizador, Su mentalidad 
burguesa, atrasada a menudo, y su designio de desarrollar el capitalismo en un mos 
mento histórico en que sólo una economía do y para los trabajadores puede exaltar 
la actividad de las masas abriendo de rondón grandes perspectivas revolucionarias 
en lo económico y en lo político, les convierte, por el hecho mismo do su encun= 
bramiento, en vulgares pillos y advenedizos a la caza de mando y de vida fastuosa, 
La lucha entre ellos por el dominto del poder no es sino el aspecto más evidente 
do la rebatifía por la posesión de la plusvalía, o sea de la riqueza que la explo- 
tación arranca a las masas. 


Bumedien Ben Bella, Ben Bella Bumedicn, Los sujetos que llevan tales nombres 
son intercambiables en todos los aspecto, y lo mismo para decirse socialistas y 
musulmanes, que para acusarse recíprocamente de contrarrevolucionarios, a la mo-= 
da stalinista. La diforencia Única que entro ellos cabe concierno, no a actitud 
ante los trabajadores, sino ante los dos bloques imperialistas y cl amago de ter- 
cer bloque que China se afana on añascar. Eso ha dado origen a un chusco cuanto 
despreciable resbalón de la pseudo-izquiórda europen. Cogida de sorpresa por el 
escamoteo de su Ben Bolla, insinuó contra Bumedien el epíteto de contrarrevolucio- 
nario, al mismo que Chu En=lai felicitaba personalmente al coronel y tildaba de 
rcaccionario a Ben Bella, que todavía 24 horas antes era para ol dictador chino 
una de las eminencias de "la revolución afroasiática", No mucho más tardó el sor- 
peante Nasser en acomodarse con el enemigo de su amigo, Tales son los hombres, 
asimismo sus regímenes. 


En alguna parto de Argelia, Ben Bella continua incomunicado, sin derechos ni 
gabantías, cual hizo él mismo, no digamos con los revolucionarios, cosa invariam 
ble bajo semejantes gob nos, sino con sus propios corrcligionarios, Mañana pue- 
de acontecorle otro tanto a Bumedion, y tampoco so notará on ol páls cambio bási- 
co alguno, ni intervención política de las masas oxplotadas. Operaciones de tal 
índolo requicren, al contrario, exclusión de toda lucha propia do los trabajado- 
res, pues se trata de riña entre los nuevos dominadores, aun no bion estructura- 
dos como dueños del capital, por el dominio de ésto. No son sino el enemigo de cla 
se de fronte al cual es indispensable fundar un partido revolucionario que ponga 
en liza a los oxplotados. Entonces, la indiferencia y el asco jusficiado do és- 
tos se transformará on lo contrario. 








En Indonesia, cl golpe y el contra-golpe de Estado do finales de septiembre 
se distingue de lo sucedido cn Argelia apanas por la rudeza dol choque entre las 
facciones gubernamentales en rivalidad, pero no se distingue en nada por la clasi- 
ficación social de stas, ni por el envite entre ellas, Por más que los comunica- 
dos de prensa hablen de una lucha entre militares y comunistas, se trata on ver= 
dad de camarillas de la misma ralea de lacayos del antiguo imperialismo, hoy en~ 
cumbrados, que se han repartido el conglomorado geográfico y humano llamado Indo 
nesia, Sukarno y compinches empezaron "su lucha" bajo la protección del Estado 
Mayor japonés, durante la guerra, vale docir, de las potencias facistas fué final- 
mente sentado en el poder por la potencia colonizadora, Holanda, y por sus supe- 
rioros en rango imperialista, Por lo tocante al partido llamado comunista, no 
puede siquiera decirse de Él, gomo de sus homónimos europeos, que fuera revolucio 
natio un día, siquiera lejano. Desde su principio aparece como partido nacionalis 
ta ajeno al proletariado, Sus cuadros dirigentes, ompezando por su primer jefe, 
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Aidit, pertenecen. a la clase domitnte material y psicológicamente, y están movi 
dos por la idea de acaparar en provecho suyo la economía y todos los resortes de 
poder, los policiacos y militares en primer término. Es característica compartid. 
con todos los partidos asiáticos de igual nombre, empezando por el de Mao Tse=bw 
parong del de Aidit, Las "fuerzas ascendentes” de que ambos gustan hablar, son 

sos deselasados, vividores sin principios ni escrúpulos, que la pervivencia del 
obs. una vez sobrepasada su ¿etapa normal, parece designar como aleves ce: 
tinuadores decadentes de la burguesía, 


Desde hace años, el partido pseudo-comunista indonesio participa en el gobie 
no sobre la base de "la fe en Dios" y el nacionalismo, los dos pilares fundament 
les de la llamada "doctrina Sukarno", profunda como la de tantos otros bufones=w 
dugos del mundo actual, Con los militares compartía la dirección --y los benefi: 
cios-- de empresas industriales, mineras y agrícolas, correspondiéndole a él la 
obligación de romper huelgas y de forzar el sometimiento de los trabajadores a 
condiciones de extremada miseria, Todo ello, en el doble nombre de "Mahoma y de 
Marx, El gobierno asf constituido por militares, : stalinistas pro=chinos y burgue= 
sfa y sacerdotes adómásy. combinaba los métodos y la fraseologÍa de la contrarre 
volución rusa, patrimonio actual de todos los fals sarios, con el oscurantismo rel 
glasos 





Como en Argelia, en los sucesos de Toa ee rebatiña entre clanes del sl 
rato estatal por la preponderancia o la exclus lad económico -política, ha des 
peñado un ¿Papel grande. Siembargo, aquí la ri exterior ha sido Pl 
importantísima en ambos olanas, y el detonador que provocá el estallido parace hi 
ber sido la precaria salud de Sukarno, tenido por árbitro nacional, al que sus m 
dicos chinos habían desahuciado, Verdalo mentira esto último, el hecho es que mie 
tras la victoría no perteneció claramente a, ninguno delás clanes "el Árbitro" ca 
yó la boca, a de ¿SUyo, y fué a encerrarse en una de sus residencias. La ca 
sa de esa actitud está en que el partido 5talinista es pro-chino, una parte de 
los militares KEPA y otra pro=americanos, mientras Sukarno, que recibe de R 
sia muchos más dólares que de China y casi todo el armamento de un ejército des- 
mesurado para los recursos del país, sólo podía seguir siendo el personaje nacic 
nal que se ha inventado esperando en su sillón el resultado del choque entre las 
facciones, ambas fundamentalmente militares, 





Pasados los acontecimientos, Pokín acusa a Moscú de apoyar, en connivencia ac 
los americanos, la campaña y la represión contra "dl comunismo", es decir, contre 
su facción indonesa, mientras esta misma se esfuerza en acercarse otra vez a los 
vencedores. El saldo es indudablemente un retroceso de la influencia china y "Mos. 
calabro de las combinaciones pekinesas para crearse un tercer bloque apto para me 
niobrar entre los otros dos, Chu En=lai ha tomado acta del descalabro insistiendc 
en que la conferencia de los pafses afroasiáticos, de la que tanto esperaba para 
la prosperidad de sus negocios, sea aplazada sine dies 


Los continuadores e imitadores de la burguosÍa están destimidag, incluso en lc 
países ai poder parece estable, Rusia y China, a acomoterse y apuñalarse en- 
tre sí, No deben su encumbramiento sino aal rechazo de la revolución proletaria 
entre las dos guerras imperialistas, rechazo que ellos procuraron tanto y más que 
la burguesía, Su poder carece de bases sociales sanas y por lo tanto de porvenir, 
si no es destructivo; representan y extreman la putrefacción del capitalismo en 
su postrer etapa. Disfrazan las contradicciones de este mediante el dirigismo ecc 
nómico y el terror policÍaco, tendiendo por eso mismo a dar mayor explosividad a 
dichas contradicciones.Del substrato social que apabullan suben hacia ellos im- 
placables corrientes de desprecio y odio agudizando sus querellas y sus codicias, 
A medida que el proletariado mundial va viendo tras la propaganda el comportamier 
to de esa hez humana, va adquiriendo ardor y experiencia para una hueva acometi. 
da revolucionaria. La primer ola proletaria que tome altos vuelos hará saltar, unc 
tras otro, sus reaccionarios cuanto terroríficos regímenes. 


ALERTA EN GRECIA 


El régimen griego, uno de los más parecidos en Europa a la dictadura franquis 
ta, a pesar de su parlamento y su constitución, ha franqueado el dintel de la es~- 
tabilidad y entrado en período de crisis. Un conflicto insignificante desde el 
punto de vistą formal entre el rey y su jefe de gobierno, Papandreu, rompió las 
amarras que retenían en la pasividad a los trabajadores, y éstos, junto con los 
estudiantes y la mayoría de la población, invadieron en iracunda protesta las ca. 
lles de Atenas, Salónica y demás ciudades. El asesinato de uno de los manifestan= 
tes por las fuerzas de policidg, eterno sacrificio al dios orden, las cargas 
contra la multitud a culatazos y vergajazos, la represión en general,' redoblaron 
netamente la cólera de los manifestantes, contraponiendo sin cquúlvoco la mayoría 
del pais a la monarquía. 


El despertar súbito de las masas es tanto más prometedor cuanto que ningún 
partido revolucionario ha servido de fermento a la protesta, Muy al contrario, el 
hombre que aparece como catalizador de la misma se presenta como salvador de la 
monarquía, y en su anterior calidad de presidente del gobierno ha ejercido él mis 
mo la roprestón. Pero en el fondo, la capacidad determinante de esa clase de hom- 
bres, su papel al iniciarse una conmoción social, es siempre efecto contrahecho 
de las inquietudes y exigencias que laten en la entraña de las masas trabajadoras 
deponitabiás + hoy del devenir colectivo, 


Nuestra tendencia viene aseverando desde hace años que la conversión reaccio- 
naria de los antiguos partidos comunistas, cuya causa fué el triunfo de la contra 
rrevolución rusa, es a su vez la primer causante de la inactividad del proletarila 
do en todos los palses y por ende de la permanencia del capitalismo. Eso es casi 
tan claro en el caso de (Grecia como en el de España. Lo ocurrido aquí en el trans 
curso de varios años de lucha revolucionaria, sucedió vertiginosamente en Grecia, 
durante la insurrección de 1944. El partido pseudo=comunista se concertó con las 
tropas imperialistas, y personalmente con Churchill y Damasquinos, a fin de ame- 
trallar el proletariado, que había tomado el poder en Salónica y lo reclamaba en 
Atenas misma al grito de "¡Todo el poder a los soviets" o comités obreros. Venti 
tantos años de monarquía, represión, capitalismo y tutela yankee, arrancan de esa 
actitud reaccionaria del partido ruso en Grocia. La guerra iniciada a continua- 
ción por éste, falsamente llamada guerra civil, (a menos que se sobrentienda: en- 
tre dos tendencias del capitalismo con focos imporialistas diferentes) no era ya 
más que una tentativa rusa para contornear los Dardanelos. Ajena por entero a la 
lucha de clases, cesó tan pronto se vió privada de suministros y de frontera li~ 
bre a retaguardia por el conflicto entre Yugoslavia y Rusia. 


El causante stalinista de la reacción monárquica, es también lo que ahora con 
fiere a hombres como Papandreu, que colaboraron en la represión de los vinsurrec= 
tos del 44, y luego en la de los propios hombres de fila del stalinismo, distin- 
ción falaz como defensores de la libertad y del derecho, siquiera burgueses. Por 
ello también, el nuevo estremecimiento de las masas cobra relevancia y significa- 
ción mayores, pues si aun canalizado por Papandreu, con el sordo, pero evidente 
respaldo del stalinismo, ha dejado tambaleante la monarquía, ¿qué habría sido si 
los manifestantes hubiesen encontrado aliento y consejo en un partido resuelto a 
preparar la toma de poder y economía porel proletariado? 


Cualquiera sea en lo sucesivo la actitud de los hombres y los partidos cono- 
cidos, legales o ilegales, la lucha del proletariado irá cobrando brios y ampli 
tud. Conocerá los vaivenes de todo movimiento en gestación, pero progresará tras 
cada alto o cada retroceso hasta un determinado punto, llegado al cual, ha de cul: 

minar en revolución social, o de lo contrario será aplastado por el stalinismo, po 
el ejército, o por una combinación de ambos, como en 1944, A los revolucionarios 
corresponde alertar las masas contra los peligros futuros e ir directamente a or- 
ganizarlas en nuevo partido que se inspire en la experiencia griega y mundial. El 
trazado general de su política ha de ser: Ni Washington ni Moscú, ni capitalismo 
burgués ni estatal, sino revolución comunista mundial. Piera de.eso sólo habrá 
lugar fra el oportunismo o para la traición abierta, 
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CION MUNDIAL 

Existen en nuestro Planeta unos 3.000 millones de habitantes encasillados en 
cerca de un centenar de naciones. Domina en ellas sin excepción la coonomla capi 
talista, con mucho retraso técnico en la mayoria y en las menos con cus instr 
mental cientifico consienten, no el saber y las exigencias humanas 
el a rg vacdei Debe y el Haber, médula espinal del sistoua 
se contrapanen en dos bloquos militares y económicos que ri 
màs, con vigor diverso, su dispositivo capitalista y su influjo poltire 
engendran recíprocamente, ha preponderancia en cuanto a rod capitalis Menin 
corresponde con gran ventaja a Estados Unidos, pero Rusia concentra on Euro y 
Asia un fortísimo poderío comercial y financiero no carente de irradiación allen: 
do sus limitos, nada angostos, y, realidad aun más importante, su apurato bélico 
es ol úncio comparable al de Estados Unidos y apto a chocarla armas. 






















El llamado fercer iundo es segundón hasta en la manera de fingirse independic 
te, trapaceando al mismo tiempo con osch y Washington y remedando cada gobiorno 
para sus connacionales los aspecte más degenerativos de los dos gigantes. El mar- 
gen de maniobra de que eS: es núsculo e irá mermando con el tiempo hasta de 
saparecer caso de guerra. Está oxcluido que desempeño nunca un papel independien 
to. Caroco para ello incluso de un mínimo de homogeneidad. 





Las potencias de segunda catogoría, por mucha antigliedad y tradiciones nacio. 
nales de que se envanezcan, no están amarradas menos corto, China en una vertien= 
te, Francia en la otra, codean y asoldan gobiernos procurando descollar on la are 
na mundial con cortejo de naciones de propio. lo podrán conseguir otra cosa que 
adoserse cada una al bloque adverso, o al menos aventajar su juego on tal o cual 
problema. A recursos de ese género queda reducido el talento de los "hombres de 
Estado" añorantes de grandoza nacional. Ñn suma, la corrolación do fuerzas y el 

reparto den mundo resultantes de la última guerra verialista, no admite alto- 
ración sino aventajando a un bloque en detrimento dêl otro. Las principalos lí- 
neas do demarcación del reparto durarán hasta que salten del poder cconónico y po: 
lítico las oligarquías que lo detentan cn listados Unidos y en Rusia con las de sus 
meyoros aliados rospectivos. A no s asi, las armas nucloarcs se oncargarán «do 
modificar la obra de las guerras anteriores, y hasta los cromosomas dol Homo Sa- 
piens probablemente. 











La abrumadora mayoría de los 3,000 millones de habitantos de la Tierra no tie- 
nesbingánr interés en la contienda interbloques, Tampoco participa en ella sino 
como carne de cafión actual o futura, y como objeto de osquilmación constante. La 
contraposición os, por entero, obra do Los dominadoyos en cada país, bencficiarios 
de un sistema que lleva la guerra y la esquilmación on su estructura social båsi= 
ca; la organización del trabajo. No hay excepciones. Los pafsos, ejércitos o om- 
briones de ejércitos que protonden combatir por su lado en una "guerra justa" y 
ani-imperialista o do liberación, timan a sus secuaces on todos los aspectos, Lo 
que en verdad hacen es eliminar, policía mediante, la lucha posible pro... rovoluciór 
mundial en aras de la burguesÍsima dofensa nacional, que en fin de cuentas es tai 
bién mentira, puesto que rebotan de un pa tyo mit imperialista a otro. Revelan as 
y de mil mancras más su motivación inconfosa: la tentativa de modificar el A 
to cconómico-estratégico existente, y por oso la des signación oxacta que los co- 
rresponde es la de guerras o movimientos subinporialistusy por noia dao logro- 
ros del nacionalismo, Cariz descaradamonte reaccionario de lo mismo es la defini- 
ción china do dos grupos de palsces encmigos naturales, los industrial decadon= 
tes y los agrerios cn marcha hacia el porvenir. Ocurroncia tal sólo puode acudir 
a cercbros oscurantistas, que calculan en doscientos a quinientos millones on nú- 
mero de chinos que pueden entregar, desde sus refugios bajo tierras, a la desinto= 
gración por las armas termonuclearos. 






El cinismo de los hombres de Pekfn cscandaliza a los gobernantes amoricanos y 
à D a > 
rusos. Pero, ¿acaso no hablan ellos tanmbión en términos nacionáles y hacen pareci- 
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dos cálculos macabros ? Desde cualquier ángulo que se mire la situación del mundo 
no hay solución para ningún problema, menos horizonte abierto al devenir sino re 
ventando todas las amarras nacionales. La línea divisoria entre los hombres nó p 
sa por frontera ni raza alguna; es una fisura cada día más ancha entre los gober. 
nantes detentadores del capital y los explotados por ellos, además de utilizados 
como carne de cañón., El internacionalismo ha venido a ser una necesidad práctica 
inmediata y obligación de supervivencia para la Humaidad, 


Dentro de tal panorama mundial, la parte del proletariado americano y el pa- 
pel que le conrresponde son excepcionales. Por su número, por su concentración, 
por su peso social relativamente a las demás clases, por la cantidad y la calida 
del dispositivo industrial que él pone en función y también por el poderío aplas: 
tante de su propio imperialismo, ese proletariado ocupa incuestionablemente el 
primer lugar del mundo. En cambio, es el que menos tradición revolucionaria tiew 
ne, y en lo atañedero a la lucha contra la condición asalariada de su clase nada 
le distingue, si no es negativamente, del de cualquier otro país, Nunca ha cono= 
cido combates de envergadura nacional, no ya políticos como es el caso para casi 
todo el proletariado europeo, sino tan siquiera reivindicativos, de signo refor- 
mista, Por consecuencia, la idea de la revolución proletaria estadunidense y mun- 
dial apenas ha llegado a oidos de una parte muy restringida de él, Y numerosos o- 
breros odian esa idea, no en sł misma, puesto que ignoran su,contenido, sino de- 
bido a la imagen falsificada que de ella dan Rusia y China principalmenta; sidoaqu 
la propaganda gubernamental no desmiente. En resumen, el proletariado de la pri- 
mera potencia industrial e imperialista se encuentra tanto y más rezagado que el 
de cualquier otro país en cuanto concierne a intención revolucionaria concreta. 
La relación entre un alto desarrollo del capitalismo y la conciencia de clase de 
sus explotados está lejos de ser directamente proporcional, y menos aún en cada 
instante. 


En tal dominio también, hay que extender la mirada al mundo entero y a su his» 
toria reciente para atinar, Las causas de la atonía de los trabajadores estaduni- 
denses no se encuentran en las características de la sociedad yankee, ni en la 
pretendida revigorizoción del capitalismo en general que el dirigismo llama "so~ 
ciedad de abundancia". Si bién el peculiar pasado del pafs fué, antaño, parte a 
límitar la penetración de las ideas revolucionarias, la historia del movimiento 
obrero mundial desde hace 40 años explica sobradamente, no sólo la atonta del pre 
letariado estadunidense, sino la del de cualquier otro pafs, pues ese os hoy ras- 
go general. La conciencia de clase del proletariado europeo es un residuo difuso 
y por ahora inhibido del período anterior de luchas. Los explotados americanos 
participaron en ste sólo a principios del decenio 20, y no sobrepasaron el esta- 
dio sindicalista. Fué el perfodo de la I W.W. (Trabajadores Internacionales del 
Mundo), la única organización de masas que hay%tenido allÍ neto carácter de cla- 
se. La desmoronó la crisis de 1929, no sin que lo facilitase su propia incompeter 
cia para dar salida revolucionaria a la tremenda crisis del capitalismo. Al mis- 
mo tiempo aparecían los sindicatos del New Deal roosveltiano, subvencionados por 
el stado, que ya no organizan ni reivindican sino para entrillar mejor el pro- 
letariado en la tenaza constituida por el capital y el trabajo asalariado, Y en- 
tretanto, la Internacional Comunista iba convirtiéndose, de la esperanza que fué 
en una amenaza más para el proletariado, no ciertamente de las menores. Ahora 
bién, lo que acontece al proletariado en cualquier parte del mundo repercute de 
diverso modo en el proletariado de cada país y en la marcha misma del capitalis- 
mo. En China, en Alemani, en España están, entre 1926 y 1939, los factores que 
explican el atraso político del proletariado estadunidense, la modorra del de 
Europa y los boyantes negocios del capitalismo en general, La destrucción de la 
revolución española, obra principal del stalinismo en beneficio de Franoo, insta- 
13 un dominio mundial de la reacción, organizada después en dominio americanerba: 
so, que sólo un nuevo despertar del proletariado hará retroceder, 


Por ello también, allf mismo donde subsiste cierta libertad política, en Eu- 
ropa occidental salvo la Ponínsula Ibérica, y en los Estados Unidos, nada cambia 
ningún movimiento de opinión se produce. Derechas e "izquierdas" se pasan y se 
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repasan el poder, en medio de una inalterada indiferencia. Las mayorías clectora: 
les lo son apenas, por pocos miles do votos, pues ningún partido suscita entusia; 
mo ni ejerce verdadora atracción. De todas maneras, gobidrno la derecha o gobier: 
ne la "izquierda", ambas cooperan en permanencia a la conservación de la socieda 
existento. Y era natural que en Estados Unidos, por carencia de organizaciones si 
mejantes al laborismo británico o al stalinismo francés e italiano, el ontumecia 
miento politico estuvicse confinado por los partidos burgueses tradicionales Re- 
publicano y Demócrata, a los cuales se subordinan invariablemente los sindicatos 


Algo, sinemebargo, empieza a cambiar en Estados Unidos; algo se mueve en la 
base de La sociedad y en lo recóndito de ¿Las conciencias, El movimiento de la po- 
blación negra por la completa igualdad cívica es por sí sólo importantísimo, per 
como tal movimiento de hombres de determinado color y de objetivo democrático=bur 
gués, su alcance máximo no os de temer para el. capitalis mo, Por otra parte, corre 
el peligro dè inclinarse por entero «n sentido racia} scgün el ejemplo đe los ya 
reaccionarios "Husulmanes Negros « La religión, a la que deben los negros su hu- 
millada condición, está jugándoles hoy otra mala pasada. Hace siglos, poco des- 
pués del descubrimiento de América, el Vaticano docidió que los negros podían ser 
reducidos a osclavitud sin escrúpulo, porque carecían do alma ==lo sabía l=- y 
no participaban de la esencia divina, Por $u lado los musulmanes, acostumbrados 
de antiguo a proveerse de esclavos negros on Africa ecuatorial, sirvicron do in- 
termediarios a los cristianos en la exportación de ganado humano al Nuevo Conti- 
nente, Haciéndose hoy promotora de la lucha no-violenta y confinada a los dere- 
chos cívicos, o bién de una separación torritorial por razas, las dos rcligiunos 
siguen ejerciendo un influjo malvado. Las oxplosiones insurreccionalos de 
sas ciudades, en primer lugar las de Nueva York y Los Augelosy limitadas a los 

ductos Negros, sin objotivos ni organización previos, sin cará áctor de clase y 
por lo tanto sin enlaco con los trabajadores blancos, deben su aspecto caótico de 
revuelta desesperada y sin frutos, a Ja dirceción religiosa y al rechazo do la vi 
lencia como necesidad social y de clase organizada, Pero os probable que al fin 
y al cabo sirvan para jalonar la ruptura con las direcciones religiosas y buscar 
la unión con cl proletariado blanco. 











La sociedad capitalista estadunidense lleva hincado en su estructura el pro- 
blema de la segregación racial, estigma rctardatario, ropugnante lacra a ella con 
génita, puesto que partió de la: esclavitud do los negros y nunca fué capaz de bo- 
rrar por completo Ya segregación, ni tan siquiora on los costados "progresistas", . 
Por mucho que ahora la ley concada igualdad de derechos a los nogros y proscriba 
la segrogación, ésta permanecerá do hecho, porque la llevan en Ja mento clases go 
bernantes e instituciones. La solidaridad y la ayuda matorial prostada por cierto 
número de blancos, a mido de un valor humanitario meritÍsimo, poca cosa son pa= 
ra modificar la configuración psíquica del capitalino yankcey> lo único que en 
realidad designa la expresión "american way of lifo"... si es que igna. 
Visto semejante lastre histórico, la igualdad de hecho.y sin ERANT entre 
las razas que pueblan cl país, négros, blancos, „indios, amarillos, alcanzada en 
otros países on que la domocracia burguesa es más achacosa y falsa que on Estados 
Unidos, se conviorte on problema a rosolver por la rovolución proletaria, conco= 
mitanto a la expropiación del capital y a la supresión dal trabajo asalariado. Es 
un aspecto de la igualdad comunista a conquistar. 








m 











Una vasta mirada al presonte histórico, que incluso centrada en Estados Uni- 
dos abarque toda la superficie terrestre, no puede dejar de ver en la holdía do 
los negros un sitoma premonitorio de la rebelión del proletariado en general fren: 
te a su propio capitalismo. La actividad de los negros sorvirá ciertamente do fer 
mento a une futura acometida del proletariado blanco, pues ni aquellos ni éste 
tienen perven sino fusionando lucha y objetivo: Es cvidente que una parto de 
blancos ostå imbuida de prejuicios raciales y otras supuraciones bur- 
gUCSAS . como parte de los obreros negros, además guillados por los tóxicos 
celesti Pero ambos sectores viven bajo el garrote del dólar y deberán hacer 
cura a los tremendos problemas creados por cl dominio internacional dol mismo y 
de su contraposición al bloque del rublo. LoscnfMitboz y situaciones creados por 
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la política mundial repercuten hoy en la polftica madiomad de todoy los países, 
pero en Estados Unidos están llamados a adquirir tanta o mayor importancia que 
los confllietos internos, y éstos se exacerbarán como consecuencia de aquellos, 


g Algo empieza también a movdrse fuera de la esfera racia} anunciando modi 
ciones ideológicas y futuras luchas, En primer lugar, el desprecio cada vez t 
ro de los obreros por los sindicatos, las huelgas emprendidas a pesar de ellos o 
contra ellos, y también la oposición de numerosos estudiantes y catedráticos a l: 
política exterior de Washington. En esto hay «coincidencia tácita o expresa con 
la mayoría del proletariado, sin distinción de razas. Por prinmra vez en la hiso 
toria del país se esboza una oposición de masas al poder capitalista, Inclínense 
sobre esos problemas los "sociólogos" gubernamentales en realidad dirigistas- 
cuanto les permita su flexibilidad y aplínquenles los remedios de su recetario; 
la brecha está abierta en la sociedad estadunidense y no dejará de agrandarso. 











Es imposible predecir qué camino emprenderá ese movimiento incipientes Por el 
momento sólo existe la materia prima, por así decir, faltando los canales orgáni- 
eos y la concepción teórica que podrían estrueturarlo y exaltarlo, Un cosa es cie 
ta desde ahora: los sindicatos ejercen y ejercerán aun más en el porvenir una in- 
fluencia nefasta, como parte inseparable que son de la estructura capitalistas 
lucho menos poderosos que los sindicatos, los pequeños partidos que se ofrecen al 
proletariado ("socialistas", "trotzkistas", humanistas, pacifistas; y aquellos 
otros que empiezan a cogitar no se qué "negritud' de lisonja) contribuirán sin du 
da fomentar la oposición y pganarán influencia, pero se revelarán pronto perjudi= 
ciales por oportunistas, y cn todo caso irremediablemente ineptos para acometer 
las grandiosas tareas en perspectiva, El Partido stalinista procurará, como de 
consuno, sacar de todo utilidad para la diplomacia rusa, diciéndose, según instru 
ciones dadas por la resolución de "los 81 partidos", el mejor representante de la 





nación. Pero agredirá cualquier formación revolucionaria futura, pues, por para= 
dógico que parezca a los no enterados, nadie tiene hoy conciencia anti-comunista 
tan aguda como los partidos ligados a Moscú o a Pekín, Washington está poniéndose 
a su escuela. 


Lo probable es que el movimiento de oposición vaya gandto terreno empíricamen 
te, hasta cierto nivel. Mas para acelerarlo abriéndole al mismo tiempo las manati 
llosas perspectivas posibles, es indispensable una organización révolucionaria 
nueva por su pensamiento, que se inspire en la riquísima experiencia de las lucha: 
mundiales pasadas», Ninguna nueva organización, ningún desplazamiento a izquierda 
del proletariado tendrán, sinembargo, feliz término si no es como parte y repre- 
sentación del proletariado mundial, de todos los oprimidos de la Tierra, como an= 
títesis cabal de Wall Strect-Pentáfrrono-.B.T., haciendo baratillo de Bloques e in 
toroses nacionales, hoy anti=históricos. Uno de los escollos más peligrosos en es 
senda lo constituyen precisamente las tentativas hechas por determinados radica= 
les para dar a la naciente oposición un cariz pro-chino, pro=Castro o pro-=coexis- 
tencia pacífica. Desde Pokín, voces gubernamentales han equiparado los motines 
de los negros con las actividades militares llamadas guerrillas. Siendo éstas on 
realidad, por inspiración tanto como por suministros, función de otros planos im- 
perialistas y trabajos de aprocho hacia la tercera guerra mundial, lo que Pekín 
busca ~=y Moscú con mayor cuutela== es encuadrar on su estrategia reivindicacio-» 
nes y protestas. 


No muy desemejante será la actitud de Washington, Ya la Jhon Bijch Society y 
similares, el propio clan de Goldwater, han echado mano a los tabús nacionales, 
bihdiendo contra los protestatarios, sin distinción de razas, los rayos y conte 
llas resorvados a las "activides anti-americanas". Mañana, el movimiento de opo- 
sición en general y sus representantes más revolucionarios en particular, 56 vo= 
rán acusar de conniyencia efectiva o virtual "con el enemigo", o sin rodeos de, 
traición a la patria, como hacen Moseú y Pekín con quienquiera contraria su polí= 
tica interior y exterior, El proletariado estadunidense ticne que saber respon- 
der con la máxima claridad y energía a semejantes perfidias, La patria es resul= 
tante de la explotación en cada pals y de su proyección extrafrontoras se nutre 
el imperialismo; la expresión pacífica de la patria es cl equilibrio del terror 
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termonuclear y las guerras locales su sanguinaria manifostación cotidiana. Enfren- 
tarse, en cada país, al propio “stado Mayor militar y económico es imperativo do 
dignidad personal y social, Derccho de gentes en el momento actua encia in- 
dispensable a la cmancipación de los explotados y de la Humanidad, No cerlo es 
la única traición posible en la actualidad. Los códigos y 1 policias que proclas 
man lo contrario son todavía la ley de la jungla embozada on la loy capitalista 
del valor. į 








A La rebelión del prolotariado contra los tópicos y tabús nacionales tendrá, el 
día que se exprese fuertemente en Estados Unidos, tremendas repercusiones rovciu= 
cionarias en cl mundo, Pero no cualquier. grito o demostración contra las intorvon= 
ciones exteriores de Washington puede ser considerado internacionalista, o siquic= 
ra positivo, sino tan sólo aquellos que dejen abierta la posibilidad do se repo- 
tidos por los explotados de los palses en que interviene ol imperialismo yank 
Si los soldados americanos son lanzados al Vietnam empujados por intereses reac- 
cionarios y trabajados por mitos faleces, otro tanto ocurre con los dol Victeong 
y sus aliados, por más que se batan en "territorio nacional", Denunciar lo prime- 
ro y no lo segundo es propio delos parciales cntro descarados y vergonzantos del 
otro imperialismo, Por tal razón; la manifostación de Nueva York contra la guerra 
en Victnam,no morece sor considerada revolucionaria sino en la medida cn que cier- 
to nūnero de sus participantes fuesen neófitos sin parcialidad polftica. Sus organ 
nizadorcs eran grupos intelectuales y partidos de diversa inclinación, ning in 
temtacionalista, a nu o sabor, Los había partidarios de la dPonsa naci 
tadunidense, si bién contraria la guerra on Asia tenida por innocesaria a 
def , y los había tambiór par rios de la defensa nacional rusa, la china, 
la vietnamita (frente a la de Saigôn, se entiende). Ningún grupo tendió la mano a 
los explotados de Viexnam y del bloque ruso on general, incitándolos à luchar con- 
tra sus enemigos interiores. 




































Dé mayor máxito y trezcenduncia dentrá de su aspecto de reacción personal mał- 
humorada, es la demostración de algunos ¿óvenes quemando on público las hojas de 
movilización militar recien recibidas, Ese acto puede y dobería ser imitado, on 
masa, en los dos bandos contendientos. Es preciso comportarse como si cada gobior- 
no nacional no fuese sino una delegación de la misma claso de oxplotadoros, dósfe- 
tas mundiales (iialécticamento visto, así es) cuyos planes cconómico- militares han 
de ser frustrados, por una actuación homogóneá de los explotados, porcima de fron- 
teras y razas. 

El hecho innegable de që Rusia, China, etc., no dispongan los trabajadores 
de libertad alguna, y de que una roprosión implacablo se abata sobre los enemigos 
reales o potenciales de la defensa nacional, hace recaer sobre los trabajadores 
del bloque occidental, de Estados Unidos en primer término, una obligación suplo= 
montaria de solidaridad. Ciertamente, cn Mose y on Pekín vorÍanso manifostacias 
nes mucho más nutridas que las de Nueva York, si las masas dispusioson siquicra 
de una libertad parcial de organización, imprenta, palabra, etc. Y bien, el prálo- 
tariado ostadunidonso puede y debo facilitar la actuación de sus hermanos de cla- 
se en aquellos 3 ísos. Las libertados democrático-hurguosas que todavia cons va 
debe aprovecharlas con tal fín, inseparable del suyo propio on los Iistados Unidos, 
Un movimiento contra guerra y armamentos, y contra el capitalismo de que se deos- 
prenden aquellos comd hollín de la humareda, debe hacer llamamiento a los trabaja- 
doros rusos y chinos, para una acción combinada, y simultánea on cuanto se requie= 
ra. con los trabajadores estadunidenses. Procedimientos para forzar semejante ac- 
ción a despecho de los dictadores moscovitas y pekineses, puedon idearse sin difi- 
cultad, Pero t que comenzar exigiendo el derecho ~=-preparativo para tomársolo=.= 
de ir a concertarse sobre el terreno mismo con los trabajadores. Si, una débitud”.. 
revolucionaria del proletariado estadunidense estará en condiciones de romper la 
apabulladora losa policíaca que impide la actuación de las masas rusas y chinas. 
La contradicción interimperialista qua amaga de contínuo desintegrar atómicamento 
la humanidad, sería así contrarrestada y finalmente desintegrada ella misma, Pero 
el sine qua non de omprosa de tan grandiosas perspectivas cs, se comprende de por 
si, una organización revolucionaria estadunidense de hialina pureza, teóricamonto 
pertrechada con cuanto la expieriencia nos ha enseñado, redondamente opuesta a la 
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obra interior y e ior de s api i Ti iz i 
a o su capitalismo, e inmunizada contra todas las varian- 

SAk La lsificación ideológica que desde Moscú, Pekín, La Habana y otros Cai- 
rar son arrojadas cotidianamente al mercado mundial. La hazaña empieza a ser ha- 
cedera, 


A La lucha contra la amenaza de guerra y su secuencia de guerras menores se con 
juga con la lucha anticapitalista. Ninguna de las dos podrá culminar sin la otras 
T de ep que en el pais cuya dominación se extiende a casi toda la Tie- 
1 problemas de política internacional adquieran para las masas importancia 
creciente y sirvan de acicate al planteamiento de los problemas económicos La 
economía ha alcanzado en ¿stados Unidos una capacidad productiva como sólo se ha= 
bla imaginado factible en una economia ya socialista. Organizada como cupital y 
puesta en operación por una mano de obra asalariada, da por resultado la penetram 
ción del capital yankee en casi todos los países (imperialismo en el sentido más 
cabal) y una planificación económica de guerra, para la cual trabajan sin utili- 
dad social alguna millones de hombres, mientras otres tantos millones se hallan 
incesantemente movilizados en las diferentes amas, exigiendo lo uno y lo otros 
aparatos burocrático-policíacos ingentes, también parasitarios on lo económico, 
y en lo moral de consecuencias envilicedoras para la sociodad. La población tra- 
bajadora recibe una parte pequeñísima de su propio producto, está excluida de to- 
das las decisiones importantes, alienada y reducida como nunca al papel de ejecu- 
tánte pasivo. La posesión y el mando de la economía en su totalidad --con $1 el 
de la política-- lo acapara un número insignificante de potentados. 








Si las condiciones objetivas o económicas de la revolución socialista están 
dadas en escala mundial, dentro de los listllos Unidos se hallan acumuladas con plé 
tora, baståndose por sf sólas para asegurar un paso rápido al comunismo, allf y Y 
en los pafses rezagados en tal aspecto, Por el contrario, dentro de las leyes e 19) 
nómicas determinadas por la acumulación del capital y el racionamiento salarial, 
esa economía os ya teratológica, una most sidad social que sólo consecuonc 
del nismo género acarreará en el interior y en el exterior. Lo que ha consentido 
llegar a tal situación es, como arriba expuesto, el rechazo de la revolución mun= 
dial que alcanzó en lispaña su consumación. Pero ese rechazo que tantas vidas y 
sufrimientos sigue costando todaviq, replantea al cabo desde todos los puntos de 
vista (oconómico, militar o mundial, politico, técnico y cultural), y ahora en 
forma aún más promisosa, la necesidad humana de dar al traste con el capitalismo; 
en última instancia, con la explotación del hombre por el honbre que genera la 
corrupción en todas las relaciones sociales, y hoy el equilibrio del terror, Ca- 
pitalismo,explotación, armamentos, guerras constituyen partes de la misma unidad, 
que actualmente adquiere en Estados Unidos contornos inequívocos, palpables como 
si se tratara de un bulto, Imposible tocar a ninguna de esas partes sin tocar a 
las otras. Los armamentos capaces de aniquilar en algunos minutos a la mayoría de 
la humanidad son la extrapolación bélica de las relaciones sociales cotidianas, 
Su capacidad mortífera da la medida exacta de la nocividad del sistema de produc= 
ción y asociación de que forman parto. O el capitalismo o el Hombre, no existe 
dilema. Eso irá presentándosele al proletariado americano con fuerza de con= 
iðn creciente, y tan pronto adquiera la conciencia inequívoca de ello, ten- 
drá la revolución al alcance de la mano. 

El capitalismo estadunidense se siente muy ufano de su liderato (leadership), 
ejercido sob el nundo occidental, e indirecta y parcialmente, a fuer de megato- 
nes entreverados de finanzas, sobre el oriental también, Ignora que su poderío 
inisualado, sobre ser, como el de todo "Imperio de las cuatro direcciones", funes, 
ta manifestación decadente de su tipo característico de sociedad, se mantiene pre 

eriamente, gracias «a una inhibición de la clase llamada por la historia viva a 
aniquilarlo desde su seno mismo y a fundar una hueva sociedad libre de la mercan- 
cia. Automación y ciencia en manos capitalistas son cadenas en torno al mundo y 
silos deshordantes de muerte; en manos del proletariado során la substitución rå- 
pida de la morcancfa por los objetos de uso, sin valor comercial, la desaparición 
de la esclavitud salarial, y extrafrontoras será el hundimiento oprobioso de los 
torsinarios disfrazados de comu tas. La propia separación entre trabajo manual 
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o intelectual, tardaría en absorberse tan sólo el tiempo requerido para organiz: 
una enseñanza que consienta libre desarrollo a las facultados y vocaciones do ci 
daquién, pues la jornada de trabajo socialmente indispensable reducirfase pronto 
a poco, dando a cada individuo tiempo y medios de ocuparse on lo que le pluguicr 


También esa azaña suproma, que hastahaco no muchos años parecía quimérica ir 
cluso en Estados Unidos, empieza a ser hacedcra. Algunas luces siquiera intermi- 
tentes han comenzado a romper las tinieblas, La inhibición tiende cesar, El 
día on que el proletariado estadunidenso entre en liza contra guorr cap 
mo y armamentos, todos losproblemas del mundo encontrarán la solución revolucio- 
ria exigida por su naturaleza. A la rivalidad inter-imperialista sucederá enpone 
la acción común del prole tariado de los dos Bloques, que impondrá cl desarme, su 
podor político, ¿Y Una economía socialista mundial. Las posibilidades: revoluciona 
rias de esa unión son ilinitades. 











Noviembre 1965 G. Munis 


Hemos recibido de España cl siguiente poema, que publicamos con gusto 


Compañero, amigo obrero, podrías ver 
toma mi mano y dame la tuya. la justicia, la dignidad. 


Te apartan de ellas 


La famélica pi + toro e ida 
ba fam ca piel de toro extendida, e intentan desarié, 


al despotismo entrogada sin defensa 








Compañero, amigo obrero, 

el camino es arduo, largo, ponoso, 
y sobre ti 

caerán aun latigazos. 





Compañero, amigo obrero 
esclavo de la rueda, 

animal de tiro del cacique, 
Tus pies van sobre el barro 
que tus lágrimas, Pero existen, existen. 
las de los tuyos, Lucha, lucha, adelantos 
las de tus compañeros, 
han hecho sóbre el polvo. 





Protesta a la injusticia. 
Adelante. 





Una hora y otra y y erpa Rebélate al hambre. 
5s obligado a stener Luch 
en tus espaldas, © Tienes dignidad. 
la injusticia y el capricho Adelante. 
del esbirro, del tirano, res hombre 
> 3 Lucha. 
Compañero, amigo obrero, 
Te han dejado poco horizonte, Compañero, amigo obrero, 
No interesa que mires lejos; toma wi mano y dame la buya. 
godi 


Nota de la redacción 





Recordamos a nuestros lectores de España que para ponerse en relación con « 
nosotros Yo mejor os mandar la carta a cualquier persona conocida residente en 
el extranjero, y pedirle que la transmita por correo o la entregue personalmente 
a ser posible, He aquí nuestras señas; 

Mlle, Nicole Espanol 
125, rue Caulaincourt 
Paris 18 


NOTICIAS Y COMENTARIOS 
DE ESPAÑA Y PORTUGAL? 


En el mes de octubro los trabajadores de la Naval de Bilbao 
se declararon en huelga, protestando contra el despido de algu- 
nos de ellos. Las causas de tales despidos son siempre represalias 
patronales, a menudo aconsejadas por la policía, o bien insufici- 
encia de rendimiento. A los 17 días de huelga unánime, no sólo volvieron los des- 
pedidos, si que la dirección de hacer algunas otras concesionos. Esa actitud so 
liđari que los tr adores han mostrado reiteradamente y donde quiera ha habi- 
do acción prolctaria, indica un certero instinto de clase a la vez político y cco- 
nómico, ba solidaridad a ultranza con los compañeros de trabajo de mayor inicia- 
tiva y osadi lo único que con eguirá disminuir hoy y anular mañana las repre- 
salias los y policfacas, además de que prepara ol torreno para la consti- 
tución de un fuerte partido revolucionario nuevo, indispensable para areglarlo 
definitivamente las cuentas al capitalismo. 






adas 



























La negativa a admitir despidos o disminución de paga por falta de rendimiento, 
hace blanco, a su vez, en el corazón del Plan de desarrollo. Poro nocesita ser 
generalizada emprendiendo la ofensiva contra todos los destajos, primas y contro= 
les que están intensificando la explotación y dando miles de millones anuales al 
capital. Lo que hoy cobran los obreros por diversos conccptos debe ser exigido 
como paga Única, sin más condición, 


Otra Huelga de gónero particular ha ompezado, sogún noticias indirectas lle- 
gadas a nosotros, en Villaviciosa, Candás y otros pueblos agrícolas de los alre- 
dedoros de Gijón, Han cesado do suministrar lecho, derivados de la leche y toda 
clasa de hortalizas, Desconocemos la causa concreta, pero os presumible que so 
trata de protestar contra los fuertcos subsidios cstatalos a la producción de las 
emprosas agricolas grandes, 











Ni la pronsa española ni, la cxtranjora que presume de anti-franquista ha di- 
cho palabra sobre esos dos movimientos; La autocensura no es ignorada hoy on nin- 
gún pais. 


Libortad de llevar Los juristas al servicio de la dictadura se ven y se 
desean para pergoÑar leyes que permitan a la Comisión 
camisola de fuorza Internacional de Juristas decidir que nuestro persigna= 








do y guardiacivilesco gobierno es lo que se llama “un 
imen de derecho”, Ello abriría de par on par a Franco algunas puertas todavía 
entornadas de los organismos ouropeos, y aligoraría de oscrůpulos las conciencias 
de los gobiernos :occidentalos. 





nese sentido, la nueva Ley de Prensa ha sido un fracaso mayúsculo, Desde el 
momento en que la iglesia católica, pilastra contral de la dictadura desde pri 
mer dia, ha tenido que recusarla, no valo la poena que nosotros la pongamos on 
evidencia. Lo que la Iglesia considoraria como libcrtad de prensa, nosotros lo 
tendriamos aun como despótico y reaccionario, Ya es decir si ol franquismo ostá 
vitaliciamente ligado a una prensa incondicional. No puede dar a escoger sino cn- 
tro la camisola de fuerza y los muros de una cárcol, 











A decir vordad, la camisola la llevan voluntaria, libremente, todos los parió 
dicos que se publican hoy on España y cada uno de sus directores y redactorcs. 
Con cualquier ley que fucre seguirfan dotrás del régimen, por la contundente ra- 
zón de que, sin excepción, son cómplices de los crímenes del mismo desde 1936. 

Aun los que han nacido después, preciscmos, En España, toda pronsa libre ha de 
sor clandestina, lo que no quiere decir que toda pfensa clandesdina os libre. Buc- 
na parte de la que a oscondidas circula por España no se toma libertad sino fren- 
a la reprosentación actual dol capitalismo en la Península, pero, sujeta a patro-= 
natos de Bloque militar, sc auto-censura àn consecuencia, La livertad de prensa 
sólo puede ejercerla la clase obrera espontáneamente, y con entera conciencia los 
revolucionarios, pues se ha convertido en función exclusiva de la lucha contra 

el capital y su Estados 
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Dencgaciones. "El portavoz del Comité de Estado soviético de rolaciones 
culturales desmintió ol miércoles formalmonte que hayan teni- 
do lugar convorsacionos relativas a intercambios culturales 

, entro la URSS y lIispaña".(Le Monde 3-9). Los no de eso géncro 
son más afirmativos que un si. Una delagación de 14 turistas rusos, de la cual h 
informado cl muy católico Fig ro ha recorrido España en las cuatro dircccionos. 
Entre esos pascantos, un premio Lenin de Literatura, Smirnof, un pintor de la Aci 
demia de Bellas Artes do Moscú, Gritsay, un poeta, Ochamin y una doctora, Tukvi- 
dova. Los resultados de «sas y otras corrorías so traducen por movimientos banca: 
rios internacionales: cl año pasado, España compró en el bloque ruso mercancias 
por mas de 1,350 millonos de pesetas y lo vendió por corca de 84l millones, Car+ 
bón viene de Polonia para cubrir el dóficit causado por las huelgas mineras, y p 
troleo de Rusia directamente, Acuérdense los trabajadores cuando tropiccan con Å 
obstinación do las compañias mineras, cuando vean venir a atacarlos las unidados 
motorizadas de la policia, y cuando vean venir a engatusarlos a los funcionarios 
del partido pscudo-comunista. 





rmativas 






Durante los nueve primeros moses de 1965, eso comercio ha doblado por relaci 
al mismo periodo del año anterior: 4,000 cien millopes cn total. (Le mondo 2-12), 








Rectores con porra Después de las medidas de expulsión o suspensión de 
los catodráticos que participaron on las asambloas de 
estudiantes dichas libres y en las mangfestaciones sub= 
secuentes, el gobierno ha otorgado a los rectoros de uni. 
versidad la facultad de expulsar a los estúdiantos inductoros do desorden dentro 
o fuora de las clases, y a los sospechosos polÍticamonto, La facultad do dejar 
caer la porfa sobre las cabezas de los estudiantes más robeldes, o sca, de mayor 
dignidad personal y social, era hasta ahora prerrogativa dictatorial del ministre 
do Instrucción; delesándola a los rectores, quo ya antes so habían visto obligi 
dos a jurar fidelidad al “movimiento, cl gobicrno trata, tanto de infundir m 
do a los estudiantes, como hacer rosponsables a los rectoros de los actos do hos- 
tilidad que se produzcan, so pena ávidentemente de roprosión contra los roctoros 
mismos. La perfidia máxima del terror policiaco consiste en cernir su amenaza so- 
bro quienes han de ejorcor de sicarios directos., O sicarios o vitimas, cs lo q 
el gobierno da a escoger a los directoros de las instituciones docentes, no solo 
de las universidados. Eso permitirá pronto ver la calidad hunana de la mayoría 
de ellos, 





o aporrcados 


















Insistamos por nuestra parto en que el movimiento ostudiántil como tal no tic 
ne sino un porvenir mezquino. Para abrirse campo y tenor vuelos ha de sumarso al 
movimiento proletario, y no de cualquior maneray sino como movimiento de clase ol 
en lucha simultánca e ininterrumpida contra el franquismo y el capitalismo, 





El sudario cac sobre El asesinato del general Delgado us uno de esos asu, 


tos "do Estado" de los cuales puede decirse que todo o: 
mundo sabe o sospecha la verdad sin que nadie se atreví 
a decirla, y menos a presentar pruebas quienes las tie- 
non. Este último os ol caso del gobierno español, que conoce las idas y venidas 
do varios portugueses en Badajoz y contornos por los días de la dosaparición y 
asesinato de Delgado y su secretaria. La lentitud de sus invostigacionos y la ca 
tela de sus declaraciones más bien forzadas por la necesidad de justificarse, pa- 
recen premeditadas para dar tienpo a Salazar de preparar sus courtadas, y a la 
prensa de hacer olvidar el asunto con sus sensacionalismos cotidianos. Por eso, 
cuando, mesos después del crimen Madrid declaró cstar dispuesto a admitir una op- 
misión internacional y la intervención de la Intorpol, Salazar pudo aceptarla si 
miedo, De forma, que aunque llegue a reconocerse que el o los asosinos procedían 
de Portugal, nunca se les podrá poner la mano encima, ni monos puestas en claro 
las responsabilidades gubernamentales, Crimen de Estado e s siempre crimen impune 
eMcualquior país que sea, Si pi WPguien va a la cárcel, se trata de mercenarios 
de baja estofa, Abundan lòs casos similares anteriores y posteriores al aqui re.” 
ferido. 


el asunto Delgado 
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Lusitania en Los tribunales salazarescos no se dan reposo condenando 
po años isió E À i 
Theria a targos años de prisión a obreros y estudiantes, huełguis- 
me tas o simples protestatarios que han tenido la ocurrencia de 
dietas: Ñ agruparse con la vaga idea de "hacer algo" contra la vetusta 
A Sin excepción casi, los condenados se ven colgar el sambenito de comu- 
nistas, y algunos de ellos, por añadidura, el de traidores a la patria, por opo- 
sición supuesta o real a la dominación colonial portuguesa. 


x Existen sonados testimonios para creer que, a semejanza de lo que ocurre en 
España, la mayoría de las veces las acusaciones son enteramente falsas, inventa- 
das para asustar a la burguesía portuguesa, que tiene la rara singularidad de so- 
brepasar a la española en cerrazón mental e ignorancia. Otro objeto de la falsi- 
ficación, y nada secundario consiste, como en España también (por algo Franco y 
Salazar se loan reciprocamente de grandes hombres de Estado) en persuadir al te- 
sorero mayor yankee de*nó hay, contra la dictadura, sino gente de Moscú, y que 
por consecuencia la caída del régimen representaría un refuerzo estratégico del 
Bloque Oriental, 





y Huy otra es la verdad, Salvo raras excepciones, los encartados no tienen Pi- 
liación política determinada, son hombres rebeldes, revolucionarios en potencia, 
sin duda, pero extraños a la disciplina que se les atribuye y en general a la de 
los antiguos partidos, como es el caso para la totalidad de la juventud en la Pe~- 
ninsula Ibérica. Ns precisamente esa ausencia de filiación una de las realidades 
más prometedoras en el porvenir cercano, puesto que consentirá a los mejores pri- 




















hoy inseparable de un enfrentamiento con los funcionarios de Moscú y con los re- 
presenta s de Washington. Asi tambien tieno la juventud posibilidad de tomar 








una posición revolucionaria respecto de las colonias, que no consiste en favore- 
cer la constitución de patrias nueves en Angola, Mozambicque etc., sino en propi- 
ciar una alianza económica y política entre los explotados de las colonias y los 
de Portugal, poniendo proa a la constitución de un gobierno revolucionario común, 
Los nacionalistas negros deparan a las masas de color nuevos sufrimientos, Pero 
eso decirlo ni demostrarlo sinb quienes contemplan todos los problemas desde el 
punto de vista de la revolución mundial, el fin de todas las patrias, 















La posibilidad de una revolución simultanea en Portugal y en España que con- 
vierta la Beninsula en el primer territorio comunista del mundo (PRIMERO, puesto 
que los países de oriente són capitalismos de Estado) abre también horizontes nue- 
vos a los explotados de Angola y de todas las colonias portugueses o españolas, 
Por eso nuestros camaradas deben esforsarse en encontrar la junción con revolucio 
narios portugueses de las colonias, en pro de una solución revolucionaria inter- 
nacional, 








Sindicalerías, o Sabido es, al menos por las minorías rdvolucionarias, 
O aia que las dos grandes formaciones sindicales internacionales 
hoy existentes ocupan en el Mapamundi las mismas posicio= 
nes, sobre poco más o menos, que los dos Bloques imperia- 
listas, La movilización del proletariado por encima de las patrias, y con mayor 
razón por encima de las querellas interbloque, les es totalmente ajena, pues la 
organización sindical se ha convertido en parte adyacente de cada capitalismo na- 
cional, al cual está reciamente amarrada por intereses y por la mentalidad de sus 
direcciones. 


No biene nada de extraño, en consecuencia, que dentro de cada Bloque la cen- 
tral sindical rospectiva refleje las contradicciones internas del mismo y se res- 
quebraje o se jaspee con camaleónico mimetismo, siempre a merced de aquellas. 
Así, dentro de la Confederación Internacional de Sindicatos libres, la AFL-CIO, 
sombra del imperialismo yankee, se comporta como primera potencia y actua en 
consecuencia, sin contar con los organismos internacionales, mientras otras cen 
trales nacionales procuran servirse de los fondos de la C.I.S.Lo de la manera más 
útil a su propio gobierno o imperialismo subsidiario. Cada uno está atento a la 
voz de su amog En consecuencia, la AFL-CTQ, por boca de su primer burócrata, 
leany, amenaza cerrar el portamonedas y Hacer ella de sus dólares lo que le pete. 
Se trata, para la AFL-CIO, de gastar conforme a la política de Washington el te~ 
sora de la C.I.S.l. al cual ella ha contribuido con tres milloncejos de dólares 
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la voz de su amo 


en dos años, Son las maniobras y golpes bajos de la OTAN, a nivel de rastacuero 


Sin dar cuenta a nadie más que a Washington, la AFL-CIO gasta muchos millo: 
nes anuales en promover sindicalmente los intereses de su imperialismo en cuant 
países puede. is de un fajo de billetes se ha perđido tras los pirincos y segu. 
rán "perdiéndose" otros para servir de argamasa de futuros "sindicatos libres", 
Pero España es minúscula parte compareda a los manejos sindicales estadunidense: 
en otras zonas del ńundo, particularmente en América Latina y Africa. La AYL<CT0 
tiene su "State Dopartmantt privado, que grise un experto en manejos ocultos, 
Jay Lovestone, furtbundo stalintsia hace años, En colaboración directa con repre 
sentantes de su gobicrno, ese dopawrtamento despliega en América Latina y Africa 
una d activida cerca de los líderes sindicales, malcablos como la arci la, 


y tambióán o fundando e blecimientos de enseñanza profes onal, no sin catecion 
mo de barras y estrollas 































La Federación Sindical Mundial (FSM), por su Partes vive dias aciagos 
sindicatos nacionales nå importantes, los de los países cn que gobierna e 
linismo, dondo la filiación os obligatoria y el pa ¿pol de los si c a 

måximo la productividad de los obreros La lucha de intereses entro Rusia y Chin 
incesante aunque por momontos sea silenciosa, „repercute en la FSH con la brutali 
dad veraotaristica dol stalinismo, Cada reunión es un altercado entre rusos y ch 
nos espectáculo poco edificante para las clientelas tan cortejadas del "Tercer 
Mundo", Sin más, China ha dejado de cotizar al „fondo internacional y opera por s 
cuenta, de manera que los lídoros sindicales más o menos abocados con su Fodora= 
ción Mundial, en As ia y Africa sobretodo, se ven agasajados o subvencionados a 
porfía desde Moscú y desde Pekín, Por añadidura, y aprochando la Aire ba Ruma= 
nia y Cuba hacen pinitos de independencia, mientras las contralos stalinistas it 
liana y francesa se 0s fuerzan on obtener permiso para unirse a La otras contral. 
«sindicales de tlereado Común, lo que no va para ollas sin ventajas, incluso econó: 
micas 




















da: en el terreno viva de la lucha de clases los sindicatos hacen 
rendir armas al capitalismo en todas partos. Si on los países dol Esto aprueban l: 
intonsificación de las normas de producción, el alza de los precios y el encaden: 
miento del obrero a la fábrica, en Inglaterra un congroso de las Trado Unions ha 
aprobado la pólítica de restricción de salarios para favorecor la capitalización 
micntras un conferencia del Labour Party aprobaba la lovislación contra las huel- 
gas "salvages", cs decir, la declaradas sin autorización sindical. En Alomania, 
la D.G+B, hace otro tanto sin tomarse siquiera la molestia de poner el problema 
a debate, al mismo tiempo que las centrales francesas e italianas, stalinistas o 
no, ponen a disposición de los dirigistas gubernamentales para facilar la so- 
lución al mal paso que atraviesan los nogoeiós capitalistas. 














Ese sindicalismo psoudo libre es el que nos invitan a imitar los andos par- 
tidos españolos que tienen constituida la Alianza Sindical. Toda avía una:resuluciét 
política del reciente congreso de la U.G.. celebrado en Toulouso, propone este 
objetivo: " ... elovar cl nivel de vida del pueblo y estimular el progreso has 
colocar nuestro país, por lo menos, al nivel de los pafses europeos a los que A 
cosariamente hubrá de ingresarse desaparocido 01 rógimon totalitario que lo impo- 
sibilita" (Le Socialisto", 12-7). 








Para ese viaje cualquier alforja vale, incluso la del Opus Dei, No se trata 
de administrar cl capitalismo en sentido occidental como se proponen los partida-= 
rios do Alianza Sindical, ni menos en sentido oriental, sino do hacerle morder 
el polvo, como.se hizo en 1936, pero rematándolo esta veze 


INTERNACIONALES 





Recovecos de la guerra Tanto el ejército pakistanés como cl indo osta= 
pS t Indi Err ban bastante bien pertrechados de armas... america 
Eekistene ndia nas y rusas. La India es nominalmente neutral en 


cuestiones de bloque, pero no Pakistán, ligado a 0c- 
cidente por el pacto llamado de la OTASE y por otros acuerdos. Pero ha sido al 
aliado de Occidente al que China apoyó y azuzó, mientras la India recibía un ul- 


timotum de Pekín que terminó on bufonada, poro no sin que ofreciesen a la India 
garantias de apoyo Rusia, aliado de China, y Estados Unidos, enomigo de Rusia. 
No obstante, la aviación pakistanesa, mayoría americana, se guardó de bombardoar 
las basos de aviones rusos Mig 21, los más modernos do que dispone la India, a 
pesar deque China, instigador inmediato, no deseaba otra cosa, precisamente por 
tratarse de avionos rusos. Pokín se proponía evidentemente crear otro foco mili- 
tar do diversión y comprometer a Rusia, reservándose él para intervonir cuando 
mayor partido pudiese sacar. Mao Tse-tung; que como Hitler se cree un estratega 
genial, obra como si sus adversnrios no comprendicsen sus sabias maniobras, Pe- 
ro los rusos aprovecharon el momento para ofrecorse como mediadores y adentrar 
su influencia tanto'en Pakistán como. on la India. Por su parte los americanos, 
apenas conocido el últimatum chino hicicron saber a Pekín a qué bombardeos se 
exponia, y el gran estratega se apresuró a declarar que la India había cumpli- 
mentado sus exigencias. 


Resultados como ha ocurrido ya en Vietnam, las posiciones que China había 
adquirido on Pakistán cxplotando cl nacionalismo pakistanés on Chchómiya, viera 
ten a Rusia tan pronto la situación se agrava . Las decisiones de paz y do guerra 
siguen estando on manos de Estados Unidos a Rusia, 

La matanga de indbso y pakistanesos duró un mes, tan sólo para satisfacer las 
ambiciones reaccionarias de los gobernantes nacionalistas, caricaturas de sus an= 
tiguos colonizadores. Si bion os verdad que Cachemira está dominada por la India, 
también Pakistán domina el Puehtunistán, que cs reclamado por Afganistán como 
parte de su torritorio. 





Budas vivos y Tras varios años do proparativos, China ha concedido al 
nobis viwidoras Tibot el titulo de Región autónoia. lin la Asamblea popular 
nes emade tibetana, constituida en septiembre, cl discurso de apertu- 

i ra fué pronunciado por Hsioh Fu=chih, que on Pekín os minis- 
tro do seguridad, o son de la policÍa. La sambloa misma so dió como presidente 
uno de los representantes de la alta nobleza tibetana, Ngapo Ngawang Jigme, el 
tercor personaje on la jerarquía religiosa del budismo tibotano. El primoro era 
el Dalai Lama, que huyó a la India, ol sogundo «el Panchen Lama, que se puso al 
servicio de Pekín poro luego fué eliminado por causas allÍ oscuras reglamentaria- 
honto, En fin, ol torcero; Ngapo, que como general fué hecho prisionero por las 
tropas chings al ponctrar óstas on ol país, ha sido tan recducado y realocciona= 
do, que los chinos le confían un puesto aun más importante que bajo ol Dalai La- 
mas Pero no vaya a croorso que la rocducación so limita a un sojoto, por divino 
que sca. Según la prensa china, numerosos "budas vivos y progresistas" han ingro= 
sado on las organizacionos políticas (on ol partido psoudo=comunista) y on la ad= 
ministración (marxista sogún Pekín). Lamasorías enteras (conventos) cantan ala- 
banzas al régimen "progrosista" y dan gracias a Būda (ol muorto o nirvánico do 
hace unos 2,500 años)por haber sido felizmente recducados. Recordemos de pasada 
quo en la propia asamblea nacional do Pokín figura como diputado, prosentado por 
la lista única del Comité Central, ol que fucra emperador de Manchuria impuesto 
por la ocupación japonesa, Entre vivos y Yividores se cocina allí todos. 

La única roalidad bajo todo oso os que ol Tibet, coño ol Sinkiang, Mongolia 
Interior y otras "regiones autónomas", ostá siendo metádicamento ropoblado por 
chinos, los unos voluntarios, funcionarios y polictas, los otros obligados, Tal es 
la ppodagagfát> maotsotunosca. A 21 siglos do distancia, los métodos del empora= 
dor WU son puestos otra vez en juego por una desonfronada camarilla, on nombre 
del marxismo, 4 








Y el rosucitado La desaparición Guevara, "El Cho", segundo do Castro 
El O y su toórico titular ostá lgjos do sor un acontecimiento 
oO extraordinario. En rogínos stalinistas es es suceso, si- 


no cotidiano, de cada crisis y la crisis punto menos que 
permanento. De tal minera han acostumbrado cl mundo a esa clase de cscamotcos de 
personajes -“por asesinato, por encarcolamignto, por retiro forzoso o "en acto, 
do serviciol-- que ya aponas causan sensación. ba supuesta carta de Guevara lots 
da por Castro cl 4 do septioembro, despues do muchos mescs do silencio, cs mâs qu 
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sospochosa. Percco cscrita a posta para poder anunciar un día u otro la "muerto 
heróica” del intorfocto en cualquier encrucijada “"anti-imporialista". Los ologic 
discornidos en clla a Costro personalmente ("defonderé lo que tu me has enseñado 
y al Estado ("velará la crianza y la educación de mis hijos") apestan a sahumcri 
policfaco y traen a la memoria las declaraciones de los procosos de Moscú, Apena 
puedo dudarse de que Guevara ostá muerto. A la inversa del dicho donjuanesco: "lo 
muertos que vos matais.gozan de bucna salud"; cabo decir a Castro: los muertos 
que vos resucitais honda sopultura tienen. 





3 








Como revoluciongrios, nosotros no podemos defondor a Guevara, pero eso no no; 
impide deminciar ol crimon de Castro, pruoba por sí sólo de muchisimos otros des: 
conocidos en los cualos ha participado Guevora. Harfíamos igual si ol nesaparccid 
fuese Castro y Guevara quion loyeso esa ospócio de nuto-ditirambo. Los crimenes 
entro stalinistas, falsarios do la revolución y estafadores del proletariado muns 
“dial son consecuencia de sus peculiares características rozceionarias y rovolan 

` hasta la saciedad la catadura moral do osá gente, Entro la víctima y cl victima» 
“rio no hay mancra de decir cual os poor, Las divergencias que puedo habor entro 
ellos conciernen a problemas dol capitalismo do Estado stalinista y de su porve= 
nir fronto al bloque, occidental, y al proletariado mundial le importan un blado, 
juntos o separadamonte, los intereses rusos y los chinos, motivo fundamental hoy 
de disputa entro falsarios, 





Importa, sinembargo, señalar que una publicación yugoglava cuya texto conoce 
mos sólo de sogunda mano y mal, ha dicho al parecor, criticando al desaparecido an 
tes do. que Castro leyoso la carta de marras, que Guevara había caído. en el orror+ 
de afirmar que sin suprimir la loy dolvalor no había socialisńa posiblo sino capi 
talismo do Estado. En un hombro que hoe puostó on términos cubanos la obra contra= 
rrovolucionaria del stalinismo on Rusia, osa. idea es sobrado invorosimil, Vordad, 
es' mucho más de lo> necosario para hacorso asesinar en país psoudo socialista. Si 
que ñada rescato la obra stalinista do Guevara, dojomos abicrto ol interroganto. 





¿Misión Estå demasiado claro para algunos que cl porfodo do transició 

sano al socialismo "so extendorá probablemente durante vários siglosyy 
ganplida? ra k 4 ~ birti TRS 

A no duranto decenios (...) que hay que compatibilizar con la ccono: 








mía mercantil y monotavia (...) quo. las raices ronlos do la buro- 
cratización y de la burocracia ostán plantadas an el substrato espeso dol bajo ni- 
yel económico y cultural". 


¿Quién habla así, Khrutehof, Stalin, Brojnef, Mao Tsc-tung? No, una publica= 
ción que so dice de la “Comisión africana de la IV Internacional", en transparen- 
cia, Raptis o Miguel Pablo, Este on persona, so oxalta on párrafos del siguiente 
jaezs "Es puro idealismo burocrático: crocr que se puede hacer trabajar las masés 
productivamente dubante todo un poríodo apelando oxclusiva o principalmente a tmo- 
tivacionos ideológicas! y no a los 'ostínulos matorialos!'", En matorialista de su 
éscalafón, cl Pablo ha elegido: "la paga según cl trabajo de cada uno, por equipo 
y por el conjunto de cada unidad económica, dentro del marco de la autogostión", 





.Nótenso hién las palabras: hacer trabajar las masas, durante siglos, dignas de 
un patrón de choque, que no desaprobaria cl burguesisimo economista Ruoff, ni nin 
gún organismo dirigista, sen del mundo occidental u oriental, Pero no son de extra 
ñar en la pluma de quicnos sienten todavía en las posadoras cl mullido calor de 
las poltronas minéstérialos argelinas, lugar de traición para quienquiera se haya 
dicho revolucionario. ho único claro cn la "comisión de Raptis os su arquitectura 
psíquica de funcionario bien plantado en ol espeso substrato, no del bajo nivel 
económico y cultural de las masas, sino do la jerarquía burocrático-patronal que 
ha estrangulado la rovolución, 


Desde que Raptis hizo aparición como secretario de la IV Internacional, on ex 
trafo pase de prestidigitación a raiz de "la liberación", digérase que su conduo= 
ta y sus teorizacionos iban encaminadas a destruir esa organización o a dosconsi= 
derarla incapacitándola para desempoñíar un papol revolucionarios Ahora cs más que 
tiempo de preguntart ¿Misión cumplida, funcionario Raptis? En gran parte, respon= 
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damos, Si bien la IV Internacional ya sólo risa o desprecio inspira, todavía le 
queda al comisionista la tarea de recoger, en nombre del trotakis: f Ñ 
bres de estíritu revoluci onario crítico que se le acerquen, des arios de noci o= 
nes revol cionarias, recornciliarlos con la Supervivencia del jornal durante Si- 
glos y en dytima instancia con lo que ha sido la obra más nefasta del stalinismo: 
el capitalismo de Estado, 


v, a los hoít- 










Centenares de milldks de huevos rotos, cincuenta vagons 
de tomates pudriéndoss en una vía muerta, setecientos nmillo= 
nes de latas de conservas que nadie quiere ni regaladasitan 
ctas son, el ganado alimentado con utas 
a £. Nos lo dice la Literatucinaya Gazet el 
29 de noviembre, refiriándose a una sóla región.Catía que hechos 
son cotidianos en toda la extensión del país, y que su denuncia, 
voces, es, cada vez que se produce, función de una maniobra poli 
trata de ecl sobe Khrutchef la balumba de hw vos rotos y de 
según éste hizo antes respecto de Stalin, y de apuntalar la or 
tica que el actua ipo buscás Mientrastanto, obreros agrícola tries 
carecen de lo que los mismos han producido por un jornal que no les bast pas 
ra alimentarse aormalnente ni aun encontrando siempre lo necesario en el rercados 
Segín el portavoz periodístico del Kremlin, he aquí el remedio: “Lo que nos h 
nn patrón (en cada empresa), un sujeto que calcule al céntimo y que esté 
iaip", 
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Catorce y dos . P 2 $ 
ZaIcas Y a En la misma fecha, otro périódico de lioscú, vestia, anun= 


ciaba lacónicamente la muerte de dos generales, uno de ellos, 
Boiyatko, jefe del servicio administrativo dol Ministerio de 
defense, en accidente de antomóvil, Puede ser, El otro "en acto de servicio", ell 
general Gycrgy Wat l ;, en la región de Krasnodar, del Sorvicio de Segu= 
ridac, la cenipcton secreta cuyas iniciales actuales son K.G.B., antes 
G.P,U, En loz últi cb; ta anunciado con igual laconismo la muerte, "on sor- 
vicio tanbien, de catorcá generales, 























gobierno no dé precisión alguna sobre el cómo y el porqyué 
siau ¿1 lugar preciso en que ocurren, permite todas las 
suposicions tres ien hacerse dado el régimen, la menos convincen= 
te es la « ci intando armas, pues suclon hacerlo hombres no 
sólo ra jóvenos. Poro si podría tratarse de actos de 
servicio policiaco, os decir, que habrían sido matados por hombfos en rebelión 
contra el réginen, Mo se olvide que ha sido promulgada una loy espocial condenan 
do a muerte a los atacantos de la policía, cada dia mas numerosos. La bercora sa- 
posición os la liquidación policíaca, pues la lucha interburocrática, aunque asor= 
dada en la propia Rusia, es implacable. El régimon ostá on descomp sición. 


El hecno de 
de talos de y 




















Tras la quicbro Otra de las astillas de la IV Internacional, la que se 
I ierti tione por más revolucionaria, da signos de desvario. Pegada 
S5 ARS desde su escisión a Castro y a Mao Tse-tung; ahora, como pá= 
jaro posado en liga, chilla y se debate, pero a diferencia 
del pajaro que alotoa para despegarse, clla sigue gorjeando "la marcha objetivamen 
te rovolucionariaïde sus estafadores : predilectos, y atollándose hasta la coroni- 
lla, 
Despuís de k 








vor predicho el acercamiento ineluctable de Castro (y de Mao Tse- 








tung) al bogkisío ropresentado por el Buró Latino Americano de Posadas y de ha- 
ber criticado el mismo Posadas el "sectarismo" de sus amigos cubanos respecto do 






Castro, « $, que habian sido encarcelados, han terminado comprando la libertad 
por una capitulación. "Han firmado aceptar disolver el partido en Caba y romper 
sus relaciones con la IV Internacional", nos informa cl mismo incvitable Posadas, 
agregando: "Comprendemos la formidable situación y las duras condciones en que han 
debido vivir para ceder luego, pero nada de eso justifica la firma do semejante 
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renunciamionto!,Poro la capacidad de olvido de Posadas es asombrosa. Le basta de 
jar correr la gávrula pluma unas cuantas lionas para escribir lo contrario: "Na 
experimenteis ningún remordimiento, ninguna verglenza por haber firmado tales re 
nunciamicntos"”, 


Se pregunta uno involuntariamente si cl que escribe está en sus cabales, Pos 
ro se comprenderá lo que le ocurre sabiendo que la capitulación del grupo cubanc 
ha sido en realidad inducida por las visiones posaderas de la revoluc povmar 
nente en Cuba y en el mundo, imagon invertida de las œ ncepciones de 
Xy + Torgiyorsar es autodos ruírse. Quienquiera no denuncie en Ce 

crnanto o que aspira a gobernar cono ellos ot 
tafadoros del A PAE soportes del capitalismo estatal, tione aqua qu 
terminar admitiendo que de una manera u otra, objetivamente, dicen los erxrudados 
res, realizan algo de lo aue es cometido histórico del proletariado. Y or, ya 
una vergonzosa capitulación idoológica, una deserción do las filas pro.ctar 
Bastan entonces determinadas condicionca de presión económica, polic 
mento social, para UE dejación de principios se transformo, como en el caso dol 
grupo cubano, en capitulación cscrita y firmada, 



















Toto el "trotzkisimo" ya reblandecido de América Latina torminará sicndo abso 
bido por los falsarios, criaturas u juguetd Cla contrarrovolución stalinista, si 
se muestra incapaz de romper con ol oportunismo deliranto de Posadas y su Buró. 
La absorción ostá ocurriendo ya en Perú y on Colombia. 
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ANTIDOTOS CONTRA VATICANO TT 


Un griego fué el primero que, alta la cara,- Miró el fantasma con ojos de mo 
tal. - Ni rayoni trueno ni prestigio de altar - Lo cstromecon... =~ Sobre la reli 
X nia 5 A i 
gión planta el pié vencedor, ~ La aplasta, y su victoria es nuestro apoteosis. 
Lucrecio 





Para enriquecer a Dios cl hombre ticne que empobrecerse; para que Dios soa b 
do, el hombre ha de sor nada. Quion temo ser finito (Dios), temo existir. 
Feuerbach 


El Sacerdote y el Tirano tienen la misma política y los mismos intereses ¿uno 
y otro necesitan sólo súbditos. .imbócilos y subisos.., Ambos ostá corrompidos por 
ol poder absoluto, la licencia y la impunidad; ambos corrompen, el uno para rei- 
nar, el otro para expiar, 
d'Holbach 


Menester es que un hombro tenga una moral bion pobro, cuando necosita la roe 
ligión para scr hombre honrado. N., de Lenclos 


Dar de comer a cuatro mil personas con sioto panes, ¡qué pitorreo! El capitalis 
ta cristiano no so queda ahí, 
Daien 
El hombre dijo: aranes a Dios y que soa a nuebtra imagen., Dios fué, y oT 
obrero adoró su obra. 
Marechal 
odas las religionos dan la mano al despotismo; pero yo no conozco ninguna qi 
lo.favowezca * tanto como la cristiana, 
Marat 
SACERDOTE: El que asume la dirección de nuestros asuntos espirituales como 
medio de mejorar sus negocios temporales.» 
Bierce 
LA IGLESIA: Una italiana, masticadora de cadáveres, 
Joyce 


Si yo fuera Dios me avergonzaría de los dolores del mundo, 
Schopenhauer 
Lo que disculpa a Dios, es que no existe. 
Stendhal 
Por haberle robado una manzana, Dios condenó la humanidad al sufrimiento; 
luego la redimió por haberle asesinadd a su hijos 
Hugo 
El fundamento de la crítica religiosa es estes El hombre hace la religión, y 
no es la religión la que hace al hombre. En realidad, la religión es la concien- 
cia y el sentimiento prppios del hombre que, o bien no se ha descubierto todavía 
a si mismo, o bien se ha perdido ya. 


La crítica de la religión es pués, en germen, la crítica de este valle de lá 
grimas, cuya aureola es la religión, 


La crítica ha deshojado las flores imaginarias que cibrían la cadena, no pa- 
ra que el hombre lleve la cadena prosaica y desoladora, sino para que sacuda la 
cadena y recoja la flor viva, 


El primer cometido de una filosofía que esté al servicio de la historia con- 
siste, una vez ¿«desenmascarada la imagen santa que representaba la renuncia del 
hombre a sÍ mismo, en desenmascarar esa renuncia bajo sus formas profanas. La 
crítica del cielo se transforma así en crítica de la tierra, la crítica de la re- 
ligión en crítica del derecho, la crítica de la teología en crítica de la políti- 
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Nueva serie 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Julio 1966 Núcleo M Boletín n° 9 


MALABARES Y CONCHABANZAS SINDICALISTAS 


Desde finales de año, acontecimientos secretos en parte y del dominio público 
otros han venido a ilustrar la importancia creciente del envite sindical para 
cuantas tendencias ho contraponen directamente al franquismo la revolución prole- 
taria como solución única. Y ha correspondido a hombres de la C.N.T., protagonizar 
una de las escaramuzas más turbias de la lucha por la futura hegemonía sindical. 
Miembros de su Comité Nacional establecieron un acuerdo con los sindicatos falan= 
gistas y lo hicieron aprobar por un Pleno celebrado en Madrid con el consentimien 
to evidente de las autoridades. Todas las delegaciones regionales asintieron a lo 
hecho, excepto la de Asturias, que sin llegar a oponerse se abstuvo de votar, 


Antes que nada, digamos que la representatividad de dichos Comité y Pleno es 
más que dudosa, debido a la forma misma en que son designados desde que la dic- 
tadura existe. Y en segundo lugar, declaremos que nuestra oposición a cualquier 
sindicalismo en la hora actual no nos impide reconocer que serfa injusto arrojar 
sobre toda la militancia confederal el baldón de los tratos con Solís y sus cir 
culos de altos burócratas sindicales amenazados de paro por la agonía del régi- 
men, La ignominía de ese compromiso con los torsionarios gobernantes recae exclu- 
sivamente sobre quienes lo han contraído y aprobado. Añadamos que la CaN.T, en el 
exilio mantiene una posición equívoca, si bien formalmente desaprobatoria, mien- 
tras que dentro de España, por el contrario, algunas regionales de la C.N.T. que 
se dicen más representativas que las reunidas en Madrid, han reaccionado contra 
éstas, acusándolas de capitulación. De todas maneras, por la fuerza de las condi- 
ciones policíacas la mayoría de los cenetistas militantes del interior no pueden 
haber tenido arte ni parte en el asunto. 


Hechas esas preciones, preguntemos: ¿Cómo 'es posible que antiguos militantes 
anarcosindicalistas se hayan prestado a hacer el ¡juego puerco de los estamentos 
sindicales falangistas y precisamente en sus horas postreras? Tratarlos de sim- 
ples trepadores vendidos es insatisfactorio, por cuanto algunos de ellos hubieran 
podido evitarse persecuciones y "darse la gran vida" poniéndoS%41l servicio de los 
sindicatos verticales tiempo atrás, y porque de todas maneras no les faltarían 
puestos de buen vivir en cualquier futura central post-franquista. No, la moti- 
vación principal, no es esa, sino de índole política, que implica la moral perso- 
nal, estando ambas, a SÙ vezy. .doterminallas por an factor más' general: pobreza de 
las "nociones históricas, filosóficas y económicas del anarcosindicalismo, que 
tantas veces ha desquiciado a sus partidarios en momentos cruciales, De ese fon- 


do tan vasto como inconsciente surge lo que a los protagonistas del acuerdo se 

les aparece como factores concretos determinantes: por una parte la posición ac- 

tual de la C.N.T, y de la U,G,T. en la Alianza Sindical o separadamente, por 

Sea partey la presencia del stalinismo en el alboroto por el futuro dominio sin- 
ical. 


Es el caso que a pesar del título que se otorgan --o gracias a él-- de cen- 
trales obreras históricas, C.N.T. y U.G.T, tienen por norte para "después de Fran 
co socolor de modernización del país, el dirigismo económico implantado hoy en — 
toda Europa, que es inseparable de sindicatos sujetos al Estado en cuanto es de= 
cisivo pra la acumulación ampliada del capital. En tal caso, el propio derecho de 
huelga se convierte en prerrogativa de los sindicatos, mientras los obreros como 
grupo en cualquier fábrica y como clase en escala nacional e internacional pier- 
den ese derecho e incluso el de libre representación, En nuestro continente des” 
de los Urales hasta Irlanda se ve eso todos los dias; y mucho más allá, hasta en 
el Japón pasando por los Estados Unidos. La realidad es que las únicas huelgas 
que merezcan llamarse tales son saboteadas y combatidas por los sindicatos. Y bier 
digase lo que se quiera, esa perspectiva moderna no es radicalmente distinta de 
la trazada por los cenetistas en conchabanza con Solís, Ven ellos, por añadidura, 
que la fuerza efectiva de la C.N.T. y la U,G,T. entre la juventud y en las fábri- 
cas es demasiado limitada para ofrecer garantías de futuro control sindical de 
las masas, que es de lo que se trata. Motiéndose en los sindicatos falangistas 
por la puerta grande, creen --segundo cálculo, pero no el menos importante-=- ga- 
harle por la mano al stalinismo, que se cuela por todos los intersticios del ré- 
gimen, falangistas, eclesiásticos, patronales y otros menos honrosos aún. 





Dicho en su forma más desnuda, las rivalidados inter-imporialistas mundiales 
han estado muy presentes en el enjuague de Madrid. No en balde, una de las justi- 
ficaciones de mayor peso ofrocidas por los en él implicados es la necesidad de 
cortar cl paso el partido de Moscú, cuyo dominio sindical correría el riesgo de 
empujar el país de su órbita actual a la órbita rusa. De ahí tambien que C.N.T. 
.y U.G.T, del exilio hay sido invitadas a sumarse al acuerdo, 


Pero incluso desde ese punto de vista enteramente ajeno al proletariado, los 
cenetistas implicados cometen una enorme estupidez, porque su ignominia podrá ser 
explotada a fondo por el stalinismo, y también porque, de todas maneras, los sin- 
dicatos falangistas desaparocerán con el régimen si no antes. A lo único que pue= 
de aspirar parte de su burocracia es, al contrario do lo que quisiora ol acuerdo 
de Madrid, a incorporarse en los futuros sindicatos poniéndose al servicio de 
quienes los controlen, Y en ese juego de tramposos el más ducho es el stalinismo; 
peor, es también, sin comparación posible, el que más ofrece a cualquier clase de 
tránsftugas. A $1 están arrimados desde hace tiempo numerosos falangistas e hijos 
de papá en ansias tecnocráticas. Otra parte” falangistas en desbande forma lo 
que se titula sindicatos católicos. 


En fin de cuentas; ol insólito episodio es otra de las innumerables manifes- 
taciones de la agonía del régimen, que se prolonga debido a que ninguna de las 
organizaciones que disponen de muchos recursos materialos pone on ¡juego una polí= 
ca revolucionaria. Tiene, al menos, la virtud de evidenciar sin equivoco posible 
la importancia que para el capitalismo español, ya casi post==franquista, tiene el 
dominio de los sindicatos futuros, Desde ahora son llamados "libres", poros domi = 
nelos quien los dominare; no lo serán; porque eso es cosa imposible en la etapa 
actual de degeneración capitalista, que el equilibrio del terror circunscribos 


Lo que le importa a la clase trabajadora, no es estar sindicalmento encajona- 
da por estos o por aquellos, sino disponer de plena libertad para organizar sus 
luchas inmediatas y su lucha decisiva, sin supervesión de organización alguna, 
sindical o lo que fuere, El derecho de huelga, el de libre asamblea, el de libre 
representación en cada instante, son condiciones indespensables no sólo para ga~ 
nar huelgas reivindicativas, sino para organizar la supresión del capitalismo y 
del trabajo asalariado, Los postulantes sindicales no tienen otra mira que dejar 
al capital intacto, yendiéndolo ellbs la mano de obra explotada. La maniobra no 
podrá ser burlada sino oriontándose cl proletariado a la toma del poder político, 
paraldual es aún más indispensable su libérrima organización. 


à 


Recomendaciones 
A NUESTROS GRUPOS Y CAMARADAS 


Es equivocado esperar que en cada caso o problema que Se presente en una lo- 
calidad o en escala nacional el núcleo M dé directivas. En primer lugar, porque 
las dificultades para transmitirlas de mano a mano son frecuentemente insuperables, 
debido a la extrema limitación de nuestros recursos, y también porque aún cuando 
pudiera hacerse llegarían tarde la mayoría de las veces. En segundo lugar, porque 
mandar directivas por cartas, como quisieran algunos camaradas, no servirá en la 
mayoria de los casos sino para informar a la policía, cuando no para meter en la 
cárcel a quienes las reciben. No existe censura legal, pero los esbirros del ré- 
gimen interceptan lo que les da la gana. En tercer lugar, cosa sobre la cual cada 
uno debe reflexionar, porque la actitud a adoptar ante cualquiera de los problemas 
que surgen exige iniciativas particulares y rápidas a tomar sobre el terreno, mien 
tras las líneas y principios generales de nuestra conducta están contenidas en los 
textos ya transmitidos. Hay pues que estar siempre en condiciones de consultar las 
colecciones de Alarma, la primera serie y la segunda en curso, así como Pro-Segun= 
do Manifiesto comunista» Ahí se encontrará inspiración para actuar y consignas con 
cretas, textos a reproducir y distribuir, e ideas a desarrollar o a adaptar en cas 
da caso de que se trate, Pronto estaremos en condiciones de suministrar el folleto 
impreso Cuatro mentiras y dos verdades y quizás algún ejemplar del libro sobre el 
paríodo revolucionario de 1930-39, Jalones de derrota: promesa de victoria. 





No ignoramos que los problemas de orden práctico constituyen a menudo la difi- 
cultad mayor, sobretodo para militantes sin experiencia, Pero precisamente en tal 
aspecto, nadie puede aconsejar a nadie, excepto sobre generalidades, puesto que el 
cuando y el cómo hacer algo depende de múltiples factores cambiantes de una locali- 
dad a otra y en la misma localidad según el momento y el asunto. Desdeluego, don- 
dequiera haya una demostración de protesta allÍ deben estar nuestros camaradas, 
pero sin permitir nunca que se les confunda con esos franquistas contritos que son 
los católicos, ni con los falsarios mosco-pekineses. Deben intervenir con nuestras 
posiciones y consignas, sea en forma escrita o verbalmente, conversando con los 
demás protestarios y pregonándolas. Para tales ocasiones, nuestros pasquines gama- 
dos son irfemplazables. Sus consignas son de muy fácil reproducción y distribuciión 
de mano a mano o a voleo, Actualmente, las posibilidades de intervenir en esa for- 
ma o en demostraciones públicas son esporádicas y fugaces; tanto más importa apro- 
vecharlas desplegando la máxima osadía e inventiva. 


Eso no obstante, debemos señalar que el trabajo de mayor alcance consiste en 
la creación de núcleos de Fomento Obrero Revolucionario en barrios y localidades 
nuevos y la ampliación de los existentos. Nadie está mejor pertrechado que noso- 
tros para llevar adelante la labor de formación revolucionaria de la juventud. De 
esa labor puede depender, en determinadas condiciones no muy improbables, que la 
efervescencia en gestación alcance el grado de ofensiva de masas, y una vez alcan- 
zado éste dependerá, desdeluego, el éxito revolucionario. 


La influencia ejercida por las grandes organizaciones, más vaga que concreta 
por ahora, reposa sobre bases falsas, a saber, sus enormes recursos económicos y 
la ignorancia política general, tan cultivada por la dictadura, y de otra manera 
por esas mismas organizaciones. Ideas contra ideas y a igualdad de posibilidados 
publictarias, las nuestras no tardaría mucho en prevalecer, pues comparándolas 
cualquier obrero medianamente inteligente sentirá repulsión por quienes le ofrecen 
por modelo a seguir la explotación a la americana o a la rusa. Tenemos pues que 
contrarrestar nuestra debilidad monetaria sabiendo presentar nuestras ideas a los 
hombres más osados y despiertos. Preocupándose de ello sin cesar, es imposible no 
obtener resultados. incluso si la selección de personas a abordar no fuere siempre 
acertada, La riqueza de las grandes organización es miseria ideológicas en algún 
caso podredurbre completa; nuestras ideas, por el contrario, son el único tesoro 
que, a la larga, no se gastará en balde y que se renovará siempre» 





ae 
Hay quienes se impacientan de no hacer progresos rápidos, o que temen la des 
moralización cuando el contacto con nosotros no es frecuente. Lo último, cuando 
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ocurre, puede ser subsanado sin grandes dificultades por los camaradas del inte- 
rior, que siempre disponen de varios recursos para ponerse en relación con noso- 
tros, incluso el recurso de venir, mientras que insistir por nuestra parte cuan- 
do sospechamos intervención o vigilancia policíaca, sería, en el mejor de los ca= 
sos, una imprudencia, en el peor una estupidez que daría a los esbirros del ré- 
gimen ocasiones que esperan y que a veces prowocan. Por eso tenemos por regla es- 
perar a que nuestros camaradas se las ingenien para decirnos qué ocurre, antes: de 
volver a mandarles cualquier cosas 


A los camaradas que habiendo leído por casualidad Alarma y el Segundo Mani- 
EE Comunista, o uno de los dos, se han puesto espontáneamente a propagar nu- 
estras ideas o a hucer Brupo, les felicitamos, antes que nada de su valerosa de- 
cisiôn. Inciativas de ese género se revelarån muy fecundas. El hecho de que se 
hayan producido en diversos casos (a nuestro saber) sin que aun tengamos la sa- 
tisfacción de conocer a los hombres que las han tomado, constituye el mejor aval 
que los trabajadores puedan darnos y al mismo tiempo ejemplo y estimulante para 
. Otros, Por si estas recomendaciones tienen la suerte de llegar a sus manos, digá= 
mosles cuan importante soría que vinieson a entrevistarse con nosotros, No ofre- 
ce dificultad ponernos en antecedentes de su venida en forma que el enemigo no 
pueda enterarse, lin pocos dias se aprenderá mucho aquí, además de que tendremos 
na libertad para concertar actividades orgánicas de mayor penetración, Cono= 
personalmente, ser amigos, tenerse completa confianza mutua es indispensa- 
ble para la futura organización revolucionaria del “proletariado español. 











En cuanto a la impaciencia manifestada por ciertos de nuestros aigos, muy 
loable por el entusiasmo que la origina, menester es aplicarla y aplacarla crean 
do nuevos grupos, tomando inciativas propias, formándose teóricamente y ayudando 
a la formación de los menos preparados o de reciente ingreso. Ns indispensable 
que en el momento oportuno, o sea, al presentarse la posibilidad de actuar logal- 
mente, seanos bastantes en las principales ciudades y zonas industrialos o agr^= 
colas para poder disputar la calle y las Tábricas a las organizaciones enya polí. 
tica conservadora o reaccionaria apnrecerá entonces develada y se revelará funes- 
ta. Gunar diez militantes que tengan clara vonciencia de lo que somos, vale más 
que cien vagamente adheridos, Acómeniendo tal ¿wabajos no puede existir impacien= 
cia revolucionaria que no encuentr "acción, 


FOR, 
Núcleo M 
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TATRAS LOS FALSARTOS! 


Con la guerra de Vietnam está repitiéndose, en mucho peor y en mayor escala, 
lo ocurrido en 1914 al ser invadida Bélgica por el entonces poderoso ejército 
alemán. Intelecbuales de izquierda y líderes obreros oportunistas salieron en de- 
fensa del "pequeño y heróico David" en tan desigual batalla contra el Goliat teu- 
tónico. En la sociedad capitalista se encuentran sidbre, y hoy mucho más copiosa- 
mente que antaño, escritores y artistas laureados, así como organizaciones, para 
mostrar su generosidad humanista en causas nada limpias. Los de 1914 fueron fus- 
tigados por los internacionalistas, Lenin el primero, que denunciaron en sus den= 
gues protectores del débil mero pretexto para sumarse a su propio imperialismo, 
en cuyo campo se encontraba la agredida Bélgica, ` 


En nuestros dias, los Sartre, Picasso y Picassitos de todas las latitudes in- 
curren en igual falsía a propósito de Vietnam, pero con todos los agravantes. No 
sólo nos presentan la causa que abrazan como justa y anti-imperialista, sino ade- 
más como revolucionaria, dorando «así la utilización perversa que de ose califica- 
tivo hacen quienes tantas revoluciones han destruido en 40 años. Pero sus decla- 
ración en favor del martirizado Victnam contribuyen al martirio de la población 
vietnamita, pues son tambien mera añagaza. Una sóla salvedad cabe; el imperialis- 
mo que los sicofantes contemporáncos defienden es, en numerosos casos, el de su 
elocción, al menos mientras se los permita la legalidad burguesa y el equilibrio 
del terror. Ñl espectáculo de Picasso recibiendo "el diploma de la Medalla de oro 








del promio Lenin de la paz", precisamente de manos de Ilya Ehrenburg, uno de los 
escritores más pros ituidos que existan, cómplice de Stalin en la deportación y 
el asesinato do tantos escritores y artistas, sujeto a quien ya Lenin t ató do 


inmundicia viviente, nos mote de lleno en los bajos fondos del charlatanismo po- 
lítico mundial, 


En plena batalla española, al mismo tiempo que Picasso pintaba su "Guernica" 
respaldaba la política del stalinismo, que desarmando y expropiando al proleta- 
riado tildaba de agentos de Franco a quienes hacían la revolución o la preconiza- 

ban siquiera. La misma gente, y el mismo Picasso, son quienes ahora ponen tanto 
ahiuco en jacarear sobre una revolución vietnamita absolutamente inexistente, Bs 
hoy ley sin excepción que quienos destruyeron la revolución hecha en España cali- 
fique de revolución cualquier operación de ta nteo para= 








imperialista. Volvamos 
pues a recordar nósotros, frente a las incontables mentiras propagadas en todas 
las lenguas, que on Vietnam mismo el conato de revolución social iniciado en Han= 
noi al final de la guerra mundial Fué aplastado por Ho Chi-minh, que continuó des 
puds el exterminio de los revolucionarios en complicidad con las tropas frances as 
Igual colaboración se establece de necesidad entre el llamado Vietcong, cntre sus 
mandos, concretamente dicho, y los mandos de las tropas contrincantes, entre los 
pelelos del Sur y los del Norte, en última instancia entre Hos cú, Washinton y Po- 
kín. Una vez liquidada la revolución por Ho Chi-minh, Vietnam y la pe enfnsula in- 
dochina entera tenfanque convertirs e en encrucijada de reyerta interbloques. A 
modida que pasa cl tiempo, más sc ve claro que serán Washington y Moscú, tras in- 
terpósitos satélites los causantes de esa guerra desde su primer etapa nórdica, 
quienes agenciarán la paz con el mismo u otro reparto, o desencadenarán la catás- 
trofe (1). 


Que Moscú adorne con medallitas y otros fetiches más directamente Ááureos a 
quienes le favorecen" un nuevo reparto imperialista de Indochina, única motiva- 
ción verdadora de osa guerra, a nadie asombrará. La mayoría de los tales ostán 
comprometidos hasta la coronilla en los crímenes políticos y de sangre perpetra= 
dos por el Kremlin, durante Stalin y des spués, en su ya apenas disimulado empeño 
contra la revolución rusa: y mundial. Pero sí cabe decirles: Señores, permitid si 
os place que vuestras obras y vuestras personas sean utilizadas para alicnar 


(1) Véase, on ol uúnero 7 de Alarma, mueva serie, el artículo:Mercadoros de 
carne de cañón en Vietnam. 
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conciencias, cual las iglesias han hecho siempre con arte, artistas y escritores; 
poro cesad vuestra cháchara hipócrita sobre los pueblos y paze Arrimarle el 
hombro al segundo de los imperialismos en importancia económica y militar no es 
menos deshonroso que arrimárselo al primero, Sois la Legión Amoricana del bando 
opuesto y vucstras vaciedidos anti-imporialistas valen tanto como la hitleriana 
"lucha contra la plutocracia", Incluso vuestro anti-trotzkismo asemeja, por su es 
tupidez y barbarie, al anti-semitismo fascista. 








Los hombres que en Vietnam son empujados a la matanza por las dos partes, tro- 
pas americanas incluidas, no tienen otra salida digna que la indicada por Lenin 
durante la guerra de 1914-18: en lugar de morir como esclavos sumisos,por los in- 
tereses de sus respectivos amos, arriesgar la vida para fraternizar entre escla- 
vos a fin de acabar con la esclavitud, Ninguna otra conducta puede ser revolucio- 
naria, pues los enemigos del pueblo vietnamita están en Hannoi tanto como en Sai= 


gón, y más allá, en los estados mayores .americanorusos», 


SOLIDARIDAD Y CRITICA 


El recién pasado mes de mayo, un individuo.se presentaba en el local del So- 
cialist Workers Par (Partido Socialista Obrero) en la ciudad de Detroit, con el 
pretexto de comprar algunos folletos propagandísticos. De pronto, el individuo 
disparó una pistola a e sobre los militantes allf presentes, todos desar= 
mados; matando a uno de ellos, joven estudiante; e hiriendo a otros dos, 





Apresado, el individuo ot haber cometido el criminal atentado delibera- 
damente, con la idea de matar comunistas, Aunque aseguró haber obrado ¿Por inicia- 
tiva propia, el sujeto ha actuado evidentemente bajo la influencia psíquica e ¿n= 
telectual de los reaccionarios americanos más obtusos, 


Tiene no escasa significación que el odio al comunismo guiase los pasos del 
asesino, no hacia cualquiera de los locales del partido stalinista americano, cu~ 
yo nombre oficial es"comunista", sino hacia la sede del Socialist Workers Party, 
partido pequeño, poco concocido yy lo „gue tiene mayor importancia; organización 
trotzkista, como tal tratada por loscú y los suyos, ayer de agente do Hitler, hoy 
del imperialismo yankecs 


Es probable que en la mente del asesino la diferencia entre trotzkismo y sta- 
línismo sea muy vaga o mula, En cambio, hace muchos años que cualquier reacciona” 
rio medianavento informado sabe que al stalinismo no le queda de comunista sino 
el nombre. Por eso,'supiéselo ovnoj el asesing no Uba dejleainado buscando sus vic- 
timas entre los trotakistas. 


Poro precisemoss que muchos de los que hoy se dien trotzkistas son totalmente 
indignos de tal designación, y que tambien en su mente la diferencia entre trots- 
kismo y stalinismo va hacióndose cada vez mas difusa. En esa categoría precisamen= 
te entra el Socialist Yorkers Party. Contra él nosotros guardaremos siempre una 
animosidad irremitente, pues ese partido ha desempeñado un papel nefasto en la 
reculada ideológica que vació de contenido revolucionario a la IV Internacional 
poniéndola finalmente a remolque de aventureros afortunados stalinistas o stalini 
zantes. 


Nuestra solidaridad irrestricta con el S.W.P. en el ataque criminal de que 
ha sido víctima, lejos de llevarnos a silenciar críticas, nos obliga a señalar 
su responsabilidad en el hecho muy grave de que todavía en la hora actual no 
exista en los Estados Unidos un „verdadero paetido comunista e internacionalista, 
Sus militantes actuales no podrån en manera alguna dar cumplimiento a ese cometi- 
do sín empezar rompiendo tajantemente con cuanto ha sido la política de Cannon 
y sucesores desde 1941, 

F,0.Ra 


LA REVOLUCION NINGUNA 


El tipo de contrarrevolución que se ha producido en Rusia, nada nuevo por el 
contenido, lo es en cambio enteramente por la forma. Nadie intuyó que la contra= 
rrovolución se introdujera, después del grandioso Octubre Rojo, por los vericue- 
tos que siguió, Ni siquiera Rose Luxembourg quien señaló con mayor tino los defec 
tos de la revolución soviética y los peligros que recelaba el centralismo del 
partido bolchevique, sospechó que éste mismo sería transformado en su propia neo 
gación hasta emplear cl marxismo como torniquete extractor de plusvalía, La "res 
tauración del viejo armatoste" de que hablaba Marx caso de que una revolución fue 
se incapaz de suprimir el trabajo asalariado, era contemplada como la vuelta del 
dominio político de la burguesía pre-octubrina, cuando no del zaerismo. Incluso al 
tomar superficie la hez política de la sociedad, ya con el stalinismo, los mejo- 
res hombres vieron en éste el introductor cierto del viejo tipo de reacción, no 
una contrarrevolución "sui generis", 


Esa equivocación, con todas las excusas que tenía dada la situación mundial 
y la inexperiencia de grandes trastornos sociales, se reveló profiada de consecuen 
cias tan graves como diversas, La peor de ellas on lo inmediato fué la reducción 
de los dirigentes comunistas a siervos siempre prosternados ante un Kremlin que 
se alejaba del proletariado a marchas forzadas. La aparente continuidad del poder 
en Rusia, adormeció conciencias que ya no se despertarían sino envilecidas hasta 
la traición y el crimen. Esa contahechura costó la vida a la revolución mundial 
que fué aldabonando país t país entre 1918 y 1935, En nombre de una revolución 
suprimida hasta ol último vestigio antes de finalizar el decenio 20, los par 
tidos ya stalinistas actuaban alovosamente contra la revolución doquiera surgía. 
Lo hicieron con tal oficacia, que a su intervención política, o policíaca, se des 
bon las derrotas sufridas por el proletariado desde 1923, no una ni dos. Sin du- 
da el saldo de los aconteciniontos habría sido muy diferente si el stalinismo se 
hubicse visto en la necesidad de fusilar a Lenin, Trotzky, Bujarin, Rakousky y 
otros revolucionarios internacionalmente conocidos«Nso habría delimitado campos 
y permitido, al menos, reagrupar nuevos partidos aptos para el cometido históri- 
co que los de lioscá traicionaban, cosa que durante largos años impidió el error 
inicial sobre la forma que habria de tomar la contrarrevolución. Todavía on 1926 
1928 era tiempo de cortar la propagación al mundo del equívoco existente en el 
partido ruso desde antes de la muerte de Lenin, y de abrir nuevas perspectivas 
internacionales, ya que nol8alvar la revolución de Octubre. Visto retrospectiva- 
mente, hubiera sido necesario rebelar las masas y la base del Partido contra la 
dirección, asiento del poder ya anti-soviético de hecho. Incluso un intento in- 
surrcccional fallido, tal el de Robespierre y los suyos el 9 thermidor del año 11 
hubiese alertado al mundo sobre el fin de la revolución y quitado a Moscú la in- 
fluencia que aun sigue pagando tan caro el proletariado. 



































Pero ninguna de las dos personalidades mas fuertos de aquella rovolución vió 
tal necesidad. Más bien al contrario, pues si pensaron en ella la doscartaron te= 
miendo dar pábulo a la vieja reacción. El Testamento político de Lenin no vería 
la luz en Rusia, poro la razón principal de su ocultación ora la denuncia de la 
deslealtad de Stalin y la proposición de destituirlo como secretario goneral. Las 
rstantos consideraciones y medidas políticas propuestas on él, yerran. En el me~ 
jor de los casos hubiesen .:lentecido, no impedido ni puesto en evidencia lo que 
vino a ser la contrarrevolución, Repite Lonin que la base del poder revolucionar 
rio era la alianza del proletariado y los campesinos, cuando la tal alianza habia 
sido desbaratada on dotrimento de las dos clases, que ya no desempeñaban papel 
alguno en los soviets, atonazados, ni en los principales organismos. Lenin mismo 
lo había dicho muy claro bastante antes. Por otra parte, creyendo conveniente 
evitar la escisión del Partido, latente, a nivel de la dirocción, entre Trotzky 
y Stalin, el moribundo revolucionario recomienda doblar cl número de miembros del 
Comité Central. Ahora bien, la realidad de la estructura política, a espaldas del 
proletariado y los campesinos, puestos al margen en silencio, desde las secreta 
rías, cra la alianza todavía agachona, pero bien anudada por múltiplos beneficios 
mutuos y vínculos personales, entre los nuevos señores burocráticos y los anti- 
guos estratos xogetares procedentes del zarismo. En tales condiciones; la ruptura 
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entre revolucionarios y beritana; habría sido, a todo evento, lo menos pe 
dicial. Por motivos comparat :ivamente triviales habfa empujado Lenin, a principios 
de siglo, a la escisión de tan fecundo porvenir entre bolcheviques y mencheviques. 







isarios 
a muer- 


A su vez Trotzky, viendo debilitarse su posición en el cons 
del pueblo y en la dirección del Partido a medida que Lenin se 
te, movido sin duda por el cons inci: del Taste 
mayoria stalinisante ta acer disciplina en la oc 
en ào onen ds Trotzky ha referido cuantos s 
tico para evitar la lucha y la esc 
3 no interesaba la unidad sino so 
le sus posiciones a los revoluci 
virlo del Comisariado de guerra, àl 
ra total, La dominación del aparato político-estal 
era hasta tal punto completa, que cuando cl hombr 

ta del poder en 1017, la victoria sobre los diversos ej 35 re- 
accionarios, dinipente tan popular como Lenin, qu revolyerse y atacar, no ha~ 
11ó otro medio de nublicar su Plataforma do la Oposición que tirar algunos ejem- 
plares a multicopista, como cualquier grupo incipiente en la clandestinidad. 





























ultación 











A los termidorinnos, ideas y horibr 
sino para aguzarles la policía, de man 
misión de control, sus jueces, desentendióndose de las di 
bre la actualidad y el porvenir del pro: 
del género calunn bécil que 11 ta a ser inseparable del te ror staiin 
ta. La vigorosa re a de Trotzky, sin 2 euda alguna la declaración 
de áquellos años, evidencia que a la fracción ¿talinista no le PopummaNa s encarnar 
el termidor, Pese a todo, ól lo vefa como un pel o más o menos inmi 
algo que amaraba paro usumado todavi raso en justi 
co=social lo reconoció 'rotzky añ f 
10. Sinemebargo, nunca fué rocuperado por completo, 
suen hacióndc sentir di mente. 







s revolucionarios ya no les interesaban 

ra que cuando Trotzky es puesto ante la Co- 
crgencias políticas s0- 
le lanzan una acusación falsa, 


































la cuyas 








ji el peor resultado del tipo particular de contrarrovolución que es la stali- 
istió, on lo inmed s en la perversión de los partidos on 
citando a la mayoria de sus propios oposi 5 para el 
vo toórico indispensable a Ja formación de otros partidos. Ahí sinən toda- 
i¡tascados en sus cS, como privados de sus cinco sentidos, cuantos p 
diganse o no'trotzki , no han sabidodesprenderso del error básico de Trotzky, 


que es también ol de Lenin, y de lo que implica como táctica. 





























Se me puede reprochar no tener en cuenta, en el proceso de luches internas que 
abocó a la victoria de la contrarrovolución, lo dicho por la llamada posición 
obrera, cronológicamente antorior a la oposición trotzkista. Es que no hay razón 
para exaltarla hoy, como hucen algunos grupos de Inglaterra y Francia., Se trataba 
fundamentalmente de una oposic ón de la burocracia sindical, no ciortamente mejor 
que la del partido, cuyo propósitocra suplantar a ésto on la gestión del capital 
y del trabajo asalariado, Por eso sus principales dirigentes hallaron pronto aco= 
modo en la contrarrovolución. En cambio, habrá que des ra un d de los ar- 
chivos de la policía las Tesis sobre la contrarre yolución.s lirista redactadas 
en la prisión de Suzdal antes de 1930, y las de la minoria brot y va. donor tada 
en vorkusural, sobre el capitalismo de Estado, cuya existencia reveló Victor Ser- 
uuit dans le sicle. 



































El primor error de Lenin y de Trotzky, de donde se desprande luego la posi- 
ción del segundo, consiste en no haber recurrido a las masas contra la dirección 
del pertico y contra el „poder, Pretendían regenerar uno y otro desde den 
liĉnåose de iscusión política que en la práctica la burocracia resol: 
uke administrativos, cuando no a pistoletazos en los calabozos, 1 
narios fueron el primer y único enemigo real del stalinismo. Un efecto, “desde an- 
tes de la deportación de Trotzky a Alma-Ata empezó el trastrueque de hombros cn 
comités y organisnos de bodo fénero que también Victor Serge, testigo presencial, 
ha descrito, Los reaccionarios popes volvía de Siberia para ocupar puestos de 


















mando, mientras quienes los habían desempeñado a partir de 1917 era enviados a la 
cárcol E a la deportación, donde perecerian por millares, aún antes de su exter- 

minio sistemático, entre 1936 y 1940, El partido anto cuya escisión reculaban los 
mus puros revolucionarios desencadenó sobre éstos una represión incomparablemente 
más feroz que la dol zarismo. g 








, Al mismo tiempo que Trotzky admitía haberse equivocado no identificando en la 
victoria del stalinismo el termidor, sino tán sólo una amenaza de él, definía 
la fase del poder ruso, en el folleto roferido, como bonapartismo, frente al cual 
ya no era válida la política de roforma, requiriéndose a partir de ontonces (la 
compiicidad de Moscú en la subida de Hitler al poder) todo una revolución políti- 
ca para enderczar la situación. Por primera vez, Trotzky y la oposición admitian 
La necesidad de organizar al proletariado contra partido y poder rusos, hasta la 
insurrección armada. l paso adelante era considerable, pero dado en una dirección 
en que el pié no podía encontrar apoyo. En problemas do transcendencia histórica 
las cortapisas nublan el objetivo a alcanzar y estorilizan cualquier actividad 
proletaria., Dojando sn revolución política la futura sublevación del proletaria- 
do contra el stalinismo sc fijaba un objetivo popr que errado, irrealizable, y se 
quitaba a las masas los motivos de robeldía más importantes, los de la lucha con- 
tra la explotación del trabajo asalariado, no sólo contra sus formas extremas, in- 
troducidas por el stalinismo, y lo que erá no monos importante, por la disolución 
del aparato represivo. 



























La terminol Ía de la revolución francesa era adecuada para ilustrar la re- 
gresión política en Rusia, a condición, sinomebargo, de no aplicar el paralelo a 
lo social, pues siendo radicalmento diferente tenía que improganar lo que se lla= 
ma termidor y bonapartismo de consecuencias desemejantos en un caso y otro. 





El docroto convencional del 9 termidor expulsó del poder al Comité Salud Pú- 
blica robespierrista y con L a las capas sociales que habían sido su apoyo. Aho- 
ra bien, esas capas sociales se situaban tod a la izquierda de la bur. uesia. 

Sin su intervención y empuje en la acción de todos los dias, forzando a monudo las 
docisiones de la Convonción, la revolución democrático-burguesa de 1789-93 jamás 
habria sido y paradigmática. Su continuidad en el poder hacía plancar 





















una amenaza sobre la propiedad capitalista, cuyo libre desarrollo ora ol conteni- 
do h stórico de los trastsenas, sobrevenidos. Torwidor puso fin a la intervención 
política de las capas sociales ajenas a la burguesía y cl bonapartismo consolidó 





el reino do ôs No en balde el código Napoleón se convirtió en arquetipo del de- 


recho capitalista. Pero cl primero vociforaba hipócritamonto en lenguaje ¿acobino, 
mientras el otro ostentaba la pompa y el conservantismo de los posoyentos desotiba- 
razados de trabas a iuquierda y couciliantos con la antigua derech 











Asf también ol tormidor ruso, todavía cuando Stalin se convirtió en señor ab- 
soluto, hablaba el lenguajo de 1917 y valido del bólchevismo suprimió hasta el úl- 
timo vestigio de poder obrero y atrailló en el trabajo a las masas hasta consti- 
tuirse en potoncia capitalista vidae do oxpansión como las primeras de entre clllas 
rico do la revolución rusa, a la in- 
versa de lo ocurrido en Francia, lejos do sobrevivir siquiera maltrecho, fné dos 
trozado, Es sin lugar a duda el mayor error on toda la vida dol gran revoluciona- 








janza de lo que el imperio napoleónico hizo con la propicdad burguesa, Extremando 
su equivocación, creyó que en caso de guerra la burocracia omn potento no podría 
dejar de hacer concesiones al proletariado, que darían pió a te para recuporgr 
el poder, Lo contrario fué lo que so produjo, y el asesinato de Trotzky, en 1940, 
por un mercenario de Stalin, anunció una nuova oleada de terror anti-prolotario 
en Rusia, Durante la guerra, un obrero no podfa trasladarse do un barrio a otro 
la misma ciudad sin un salvo conducto ospe: ial. En los campos do concentración 
uidados cuantos de cerca o de lejos podían contribuir a la rebclión de 











las masas, 
El punto falso do tal error que a tantos sigue maltrayondo, consiste en homo 
logar capital nacionalizado y conctido histórico de la revolución. Verdad que el 
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poder bolchevique decretó la nacionalización, poro aún más verdad que lo históri- 

amente latento en él era muy distinto, Puede citarse al propio Trotzky diciendo, 
en polémica con ol si talinismo, que "la propiedad nacionalizada no os todavía la 
propiedad socialista", 11 vdyerbio es elocuentísimo. Se insinua on ĉl, quizas in- 
voluntariamente, lo característico de la revolución de Octrubre, Spoza como ro~s 
volución permanente (domocrático-burguesa hecha por el proletariado) quo debía con 
vertirse on socialista, Empero, una voz impedida esa conversión por el ssgldo ne~ 
e de la lucha de clasos que origina la victoria del stalinismo, a nacionali- 

ación so redujo a una cont ización dol capital sobro la cual _oporaría luego a 
mansalva la contrarrevolución. Así pues, lo que el poder burocrático ha preserva- 
do es la forma de capital de los instrumantos do producción Fi cl trabajo asalaria= 
do, no unas bases económicas de la revolución eps que jamás pasaron de proyoc= 
to. La puesta en manos de la sociodad de los strumentos de producción y do to- 
das las fuentes de riqueza, cometido eo "io nuostra poca, nada tiene que 
ver con la estatización de. los mismos. 














El socialismo nunca fué otra cosa on la ox-URSS quo un símbolo representado 
por podor de los novic y on su seno el de los revolucionarios. De ahí que la 
contrarrovolución pudiese alcanzar sus objetivos modianto una rotrogresión polf- 
tica, dosembavazándoso do los soviots y matando o corrompiondo a los revoluciona= 
rios. El terror contra ostos fué tromendo, pero las estructuras do capital y sa- 
lario, lejos de necesitar cambio componían, procisamente por virtud do su contra=w 
lización, ol caldo de cultivo ideal para una contrarrevolución germinada en el so~ 
no “del partido bolchevique. La experiencia lo ha demostrado a saciodad y desbor- 
dado de Rusia a otros países. 








La creencia de que una nueva rovolución en Rusia necesita ser sólo política, 
ha sido siempre un desatino, Hoy contribuye a hacer el juego dol stalinismo en tow 
do el mundos y mañana, cuando cl proletariado ruso pase a la acción, se rev ralará 
sin cquivoco una idea reformista cual la de la antigua social- democracia rospec- 
to del capitalismo clásico, La contrarrevolución puda sor tan sólo política por= 
que la rovolución no alcanzó ol grado de transformación socialista de producción 
y distribución. 











supuesto ¿de que algo sucedicso en Rusia que so 
o 


Es convenionte procisar. En 
automotojaso revolución política, ¿cual sorfa su obra? Admitamos, como el cù 
más favorable a ella, que resurgioson los soviets de 1905 y 1917. Puosto que 
tos por sí sólos son cl terreno de libre expresión de los trabajadores, cuya o 
tación buena o mala la den las tendencias en vllos mayoriatarias, los socuaces 
la rovolución política se csforzaríen en convencerlos de no des baratar todas las 
estructuras y suporostructuras actuales; las econômicas y políticas tanto como las 
polcfacas, mili Y los. Y so oncontrasen en el podor, caso no impro- 
bable, con el sofuelo de la revolución política echarfan mano do la cocrción para 
impedir que los sovicts y ol proletariado por su propia mano pasas son a la obras 
Cada posición política tione su lógica y sus imperativos. La ná odida por 
ollos consentida sería ciorta libertad política. Tal vez se verían tembion on la 
necesidad de disolvor la policía, hacia la cual apuntan odios que so rovcla wán 
incontonibles, poro no proscindirían de cualquier otra policía profosional. El 
ejército se contontarían con roformirlo, y socapa do "dofonsa do la revolución 
contra cl imcrialismo" “estribillo usado-- ¿conservarían las industrias do guerra 
incluyendo las atómicas. La oconomía seguiría funcionando, indopendientomento de 
las concosiones que se consintioson a los obreros, como capital que emplea mano 
de obr riada, punto sino qua non de la protonsa rovolución política. En fin. 
el partido stalinista, contro de la | contrarrovolución, alwa del sistema policfa- 
co, principalísimo ombolsador do la plusvalfa, serfa, a todo tirar; muy reforma- 
do, dis suelto no, 0 bien, si las masas impúsieran la disolución, cual on la Hun- 







































gría 956, sería una ficción marrullera para ganar tionmpo y roconstituirlos, 

De c >r mancra que fuoro, sin dosintograr todas las instituciones actua- 
les, sin entregar los instrumentos de tra bajo, más lo que hoy es capital líquido 

y plusv alía a los „trabajadores on ¿escala local, regional o internacional, burocra 


to rocuporarían o cl poder. En suma, la mentada rovolución po- 
ible por carencia de bases históricas. 





polic fa y ejór 
a es la revolución ninguna, irrealizo 
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j ica 42 

El ejército y la policía, que se confunden con el partido dictador y juntos 
constituyen la trinca estatal, son los más numerosos del mundo proporcionalmento 
a la población, quizás con excepción de China actualmente, Ni su amplitud nunéri- 
ca ni su función represiva y de defensa nacional se comprenden salvo como instru- 
mento prescrvador de intereses reaccionarios, por ser el trabajo trabajo explota= 
do y los instrumentos de producción capital, riqueza creada por la población, pe= 
ro ajena a ella, como en todas partes, Ahora hien, acabar con el trabajo asalaria 
do restituyendo los instrumentos de trabajo y cultura a la socicdad, no a Estado 
alguno, es la necesidad histórica urgente de nuestra época y el cometido del pro~- 
lotariado. Acometiendo tal empeño, las masas derruirán de arriba abajo "las ban- 
das de hombres armados" profesionales que encarnan el Estado do la contrarrovolu- 
ción stalinista, Y eso bastará para que del partido inspirador no quede vestigio. 
Esa revolución scrá incomparablemente más profunda que la do 1917. Sorá la revo- 
lución social, y si se produjese en Rusia antes que en otros países, no sólo vol= 
verá a conmover el mundo, sino que lo cambiará pronta, radicalmonte. 


La óptica de la rovolución permanente, que prestó 601 inmenso servicio de llo- 
var los soviets al poder, siquiera por tiempo limitado, impidió a Lenin vor en la 
degeneración del poder por ĝl reconocida, la invasión de los termidorianos y ro- 
tuvo a Trotzky en el error hasta el fin de sus dias. A todas lucos, la revolución 
política, en la medida máxima concebiblo, fué la de 1917, cuya inmanencia socia- 
lista, rochazada, wo transformó en la catástrofo que ha sido la contrarrovolución 
en torno al capitalismo de Estado. 





, Los errores de los maostros son a menudo escollos de naufragio para los dis- 
cipulos, cuando no protexto de oportunismo interesado., Pero no se puede hoy hacer 
responsables a Lenin y a Trotzky de las nocodades en que incurren tantos grupos 
trotzkistas, ni de las inepcias y debilidados de otros, trotzkistas o no. Los me~ 
joros de csos grupos siguen apegados a la táctica bolchevique, adaptada con mayor 
o menor fidelidad, pero siempre en vano, pues las tareas nctualos y el ámbito del 
prolotariado han cambiado tanto que en determinados aspecto son lo opuesto del 
perído 1917 1937. Con todo, lo. más exasperante a fuerza do ser estúpido es la 
derivación que la idea de la revolución permanente ha encontrado, y no sólo en 
los adeptos de la revolución ninguna. Cuando mo nos hablando rovolución pormanon= 
te en China, Cuba, Arcgelia, Ghana e Indonesia hasta aycr, Victnam, Egipto inclu- 
so, os la mayoría de las veces por el prejuicio do no parecor trotzkistas; sinom- 
bargo, quienes tal afirman dicen lo mismo que los Pablo, Posadas, y otros Frank- 
Maytan apellidando "rovolución colonial" o "doble revolución" (sobraentendidos 
democrática a transformarse en socialista)lo que sucede en los montados paisos. 


Tonemos ahf sin duda cl últbimo de los resultados nefastos del decurso cazurro 
do.lá reacción rusa, Dondo el proletariado no.ha tenido ol poder ni lasarmas ni 
aún por corto tiempo, no puede existir siquiera intención rovolucionaria por par= 
te de los gobdrnantes. Los Mao Tsc=tung, los Nasser y los Castro no han empezado 
donde los bolcheviques en 1917, sino donde torminó el stalinismo, Son "condotbio-= 
ri" afortunados ¿el siglo XX; su acción no procede de las necosidades históricas 
humanas, siño del bandidajo inter-imperialista, Sus medidas son de capitalismo es- 
tatal o tendontes a ól y causan sobro cl proletariado mundial efecto contrario 
al de Octubre rojos.lo desmoralizan, le quitan confianza on sí mismo como sujeto 
histórico inmediato, lo empujan a actividades ajenas a las órdones de otros "con 
dottiori, lo aborregan on lugar de educarlo y sublevarlo, Que cllos se permitan 
usurpar la designación de revolucionarios, poco original 08 despues de Mussoli- 
ni, Stalin, Hitlers Franco. Pero, que les den su aval, siquiera critico, quienes 
se dicen cnemigos del stalinismo, es prucba de que cn el fondo sufren su influcn= 
cia doleterca. El mal producido por la contrarrovolución habrá ido así hasta 
el extremo máximo imaginable, desvirtuando el pensamiento de gran parte de sus 
adversarios, quitándolos valla como fermento de nuevas luchas proletarias. 











Se trata en verdad, cn la mayoría de los casos, de hombres resignados que han 
renunciado a sÍ mismos, ha organización del proletariado en todos los palses se 
formará por fuerza al margen de ellos y elaborará sus ideas rompiendo sin duelo 
con cuanto se ha revelado rito y tabú. Una de los tabús mas peligrosos cs la idea 
de que los países atrasados seguirán la huella de 1917. ba rovolución permanente 
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dobó ser amputada de su primera parto. Ha de empezar de lleno con medidas socia- 
listas o al soc alismo ondentes, no en tarcas do. una revolución democrática hoy 
quimórica, pero de cuya apariencia sacarán siempre partido los conemigos Jel pro- 
letariado. 





vay 2 

¿La vieja polémica sobre la naturaleza de la revolución en los países que no 
habían tenido su 1789, ha sido zanjada definitivamente -=la qué costol-== por ol 
malhadado destino do la revolución rusa. 


Junio 1966 ; G. Munis 


LA ITALIA DEL REFORMISMO 


Reformas, Roformas, Reformas, La consigna está siendo propagada on grandes 
carteles murales por ol F,S.I. (Portido Socialista Italiano), Son estos los años 
rojilleros dol protenso reformismo., En renlidad todo sigue como siempre, Grandes 
monopolios dominan sin estorbo el carpo económico-políticoj incluso si las empro- 
s de electricidad han sido absorbidas por ol expital de Estado pagándolos su 
valor entoro'hacióndolas así potentísmos holdings financieros. Resultado: la fu- 
sión do las dos mayores empresas químico=oléctricas del pafs, Montecatini-Edison 
para el control cconómico o industri del mercado, neto ocurrido con la bendición 
del gobierno do contro-isquierda, Así pues, refuerzo de la concentración capita- 
lista, mayor prosión politica, amplie posibilidad de detorminar y condicionar el 
costo de la mano ¿le obra, 




















La Italia del centro-izquierda es como la Italia don centro-=larocha, Los mi- 
nistros socialistas y socinl-dombcratas desornpeñían su funciones como sus predece- 
sores dichos de derecha, y la misma medida, Un presidente sociol-domócrata 
que ojorco” su mandato ni nås ni menos que como cualquier presidento dom 
tiano: discursos patrióticos a las fuerzas arřadas, celobra las festivid 
Estado católico, oxalta los valores de la patria y de sus sagrados confines y gue 
rras, En fin, corta las acostumbradas cintas y pone las acostumbralas p 














piedras “de la gloria capitalista. Se inclina ante cl Papa y bosa su anillo, Un 
presidente de la repíblica ex=marxista (?), un vice primer ministro secretario de 
ido socialista, un montón de ministros que se definen como sociulistas, y la 


Par 
policía que carga impertérrita, apalea, arresta a los traba 
ga o manifiestan contra el hambrear del capitalismo. 





lores que hacen huel 





ada categoría asalariada so suceden de corca. No tienen cuento; 
les, tipógralos, sanitarios, correos; toléfonos, vigilantes 
urbanos, Un surtidor de huelgas declaradas de modo irracional, fuerzas dlesperdi- 
adas por ser esparciadas. Huelgas de una hora o dos, Jo un dia o dos cuando la 
presión de los obreros es bastante aguda para forzar los burócratas sindicales : 
manifostaciones l monos algo más dignas. 


Los huelgas de c 
notalúrgicos, te 












Ni una gran manifostación colectiva, ni uná gran huelga que bloques toda ac 
tivi 1 productiva y que dejo sentir la fuerza del proletariado, Todo os entrocor 
tado y desviado por canales que resuelven las demostraciones, do hecho,en nata. Un 
millón de metalúrgicos espera de larga focha que se firmado un contrato, Durante 
meses, los tratos so interrumpen y luego se reanudan, Contenares de horas de huel 
gasytrabajador: cargad de deudas por las numeros Ísimas jornadas perdidas, vio- 
lentos encuentros con la policía que proteje a los esquirolos, sindicatos que ha- 
con de escudo y apuciguadoros entre obreros y policías para evitar conflictos quo 
podrían perjudicar su posición de perros pastores encargados de man tener en cal 
ma la grey huelguística, que ya aguanta mal la tutela de unn casta de burócratas 
infiltrada en el tejido obrero, tan sólo deseosa cháshara contractual en torno a 
la mesa de los patronos. La plaga del sindicalismo ha encontrado terreno ideal en 
el nuevo curso reformista que definitivamente inspira a todos los partilos cuya 
base os obrera, Se han convertido en factores clave los burócratas sindicales, 
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con su nuevo longuaje social-econonómico y escupe-estadísticas que encubre un vas 
cio ideológico espantoso, leguleyos sin diploma, y ahora on muchos casos con él, 
que interpretan las huelgas tan sólo en términos administrativos. Su sueño soria 
cl referendum del sindicalismo alemán, solución idéal para la castración de la 
virilidad proletaria. En una socielad política envilecida bajo cl modclo de un 
parlamentarismo bufonesco, cualquicr solución que trascionda la legalida” pan- 
ta a una casta formada y templada para la salvaguarda del Estado dJe derecho. 








La oposición oficial, la del P.C.I. (Partido Comunista italiano) se linita 
a consignas como "El P.C.T, por una preparación pronta y solfcita de la polÍti- 
ca (e plan", y "Apliquomos la constitución", Con tal de obtoner cualquier pues= 
tecillo en un gobicrno u otro estaría dispuesto a cambiar su propio nombre y a 
renunciar a seguir dicióndose marxista. Propone el partido único de todas las ten 
dencias que . se definen como socialistas. Amendola cs el teórico de la gran ope 
ración cuyo parto serfa un Partido Laborista italiano, ba oporaciĝn debiera ream 
lizerse prestancnte, a fin de cludir el revés electoral en perspectiva, vista la 
próxima fusión del P.S.I. y del PiS.D.l. (Partido Social-Domberta Italiano), gono 
en las reciontes elecciones municpales se entrevió, 








Considerar seriamente la presencia política de un P.C. en Italia os absurdo. 
Se le tiene como un elemento corruptor y regccionario, al par de los verladeros 
patronos del Estado quo son los grandos grupos monopolísiticos; Fiat, Edison, Mon 
tecatini, De csa potencia financiera industrial os de donde ha salido el Centro 
izquierda y la que ha clevado al P.S.I. a partido de gobierno. La Fiat sobretodo, 
gran potencia industrial, es la que ha sabido imponer un poder ejecutivo a clla 
conveniente, Se trata lo una larga operación concretizada en los años dol BOOM 
econénico. Comenzó cn la postguerra y en la persecución sistomática de todos los 
mejores elementos obrorosarrojados fuera de las cancelas de su imperio indkstrial. 
La Fiat sc ha creado su sindicato privado, ha sabido inflar la oxpapgión industtri- 
al y q través del acéano de letras de cambio y el curso frenótico a Motorización 
ha acumulado un giro enorme de capitales que alcanzan a todos los pliegues te 
una oconomía en crisis constantes. En el país en que renta por caboza de habitan- 
te es apenas superior a la de España y Grecia, el automóvil ha invadido la callo. 
Firmando un contrato con la Fiat, quienquiera puede, on 30 meses, tener su auto- 
móvil, El boom ha torminado ya, la carrera dol Sur a Eldorado del Norte ha cosa- 
do, notándoso un reflujo on el sentido opuesto. Los puralos van cn aumento, Mu= 
has industrias cierran o recapitulan su número de obroros; poro la Fiat ha von= 
cido. Con la oleada do: la motorización por ella impuesta ha lovantado cl tolón 
de hierro, obra de muchos millares de millones, milagro italiano del automóvil, 
Va a construir una fábrica de automóviles en Rusia, y en sus plantas se trabajo 
a tiempo completo y no se hace huelgas Ministros, viceministros y técnicos rusos 
de visita on las fábricas Fiat de Torino, declararon que cl putrono ora un gran 
hombre y así se lo dijeron a los proletarios de Torino. A. oso mismo prolctaria 
do que 20 años atrás quería fusilarlo, y que en 1919 ocupó la fábrica, .izÓ la 
bandora roja y cantó un himno revolucionario. El P,C,l, bendice. 





Pero la lucha de clases no la acaban los acuerdos centro Rusia y la Fiat, @ 
incluso los enjuagues de fusión entre contrarrevolucionarios serán más árduos 
en tales condicionos. 

La clase existe y crece en la modida en que croce la concentración capitalis- 
ta. Conserva Íntegra su carga revoluciongria, Falta l instrumento para que el 
prolotariado se concrotice como clase, para guiarlo. Esto lo veremos en otra mi= 
siva. 

Luca 


Pedidos de ALARMA, correspondencia y giros a; 


Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
Paris 18, 
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DE ESPAÑA 
Doble juego El que está haciendo ahora la Iglesia en España rebasa 


con creces su doblez multisecular. El triunfo de la militara- 
da que ella auspició y bendijo le permitió más que consolidar 
sus posiciones en el país; la convirtió en poderosísimo capi- 
talista y en el brazo político más importante de la dictaduma, À medida que ésta 
se acerca a su fin, mayor es la fuerza gubernamental de la Iglesia y su ramifica- 
ción económica, a la vez como capitalista privado y estatal o dirigista. Sinembar 
g0, es esa misma Iglesia que acapara los principales ministerios y posee o rige 
la mayoría del Sepa la que organiza manifestaciones de tonsurados y huelgas 
estudiantiles. sde las sacristías y en las numerosas aulas que ella misma se. ha 
concedido como pt masculla protestas, mientras desde los ministerios, ma- 
rraja, se encarga de la represión. El episodio del convento y el de la manifesta- 
ción curas disuelta en Barcelona, es un ejemplo ruido), no ciertamente sangri- 
ento, de tal doble juegos En algunos países, no sólo en Inglaterra, existe lo que 
se llama "la oposición de su majes tad". En la España actual la Iglesias es simul- 
táncoamente Majestad y oposición. 





o Los Profesionmbs del ospíritu no se harfan cosquillas izquierdistas si en el 
pais no existiese una opos ición informe, pero “de incalculable fondo social, cuya 
marejada infunde. pavor. y no sólo a ellos. Tratan de quebrarle el ímpetu nacien 
te y remansarla, como ocurrió en Italia. La, acechanza salta a los ojos y 1 le~ 

sia misma nò se hace muchas ilusiones sobre su capacidad para engañar a las mult 
tudes., Pero sabe (uo no lo faltarán colaboradores. Otros todavía en la clandos 
nidad están en mejores cohdiciones para concsguinio y a bienquistárselos van ende 
rezadas en buena medida las piruetas oposici . Son los mismos a quienes dos 
papas y el cohcilio Vaticano han dirigido mensajes melífluas, La coincidencia en- 
tre unos y otros es ya un hecho parcial; transformada mañana en colusión roprosen 
tara el peor enemigo del proletariado, 5 

















31 choque entre la poticía y los manifestantes no es ciertamente tan comedido 
como en el caso de los curas, cuando se trata de obreros, o de estudiantes no con 
tenidos por escapularios, "Durante la manifestación estudiantil de finales de 
abril -=nos mandan do Barcelona== la policía apaleó sin conciencia incluso n las 
mujeres, y a los chicos, una voz derribados a palos, los arrastrában en la calle 
tirando de ellos por los pelos", Ciertamente, no es el trato que la Iglesia gober 
nante reserva a la Iglesia opositora. No se verá a ninguno de sus acólitos gonga” 
nados a largos años de cárcel por hechos políticos, ni ocurrirá en España un so 
como el del cura Gapone' al comienzo de la sublevación de 1905 en Rusia, esto y 
todo'del zarismo, Gapono èra menos depravado y calculador que nuestros apoderados 
de dios y administradores de Franco, i ; 





Ventiocho trabajadores juzgados por la concentración de 
Mieres, un año atrás, la que terminó en el ataque a la co- 
misaría, han sido condenados en Madrid por el tribunal do 
orden público; el pasado abril, Recordemos que el motivo di 
recto do la concentración fué protestar contra los despidos de mineros y otrostra 
hajadores por motivo de huelga o de reajustes impuestos por las compañías, y "que 
la convocatorid había sido iniciativa do los despedidos mismos. Formalmente, se 
trataba de una demostración anti-patronal, pero sé convirtió en un ataque a los 
sindicatos y a la dictadura, culminando on el asalto al local de la policía, pri- 
mera agresión dol proletariado al Estado desde la guerra civil, De un incidente 
de la lucha de clas es cotidiana pasaron de repente los manifestantes a un enfren- 
tamiento con dos órganos esenciales del capitalismo: sindicatos y policía. Hechos 
semejantes, generalizados a escala nacional, forjan las grandes revoluciones., De 
nuevo está indicado el camino. A 


A los hombres condenados, a todos los manifestantes de Mieres, al proletaria- 
do astur que tan admirables ejemplos es tå dando debe ir no sólo solidaridad, si- 
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52 Ed y 
no también la más atenta solicitud de los revolucionarios. Hay que alertarlos 
contra políticas aviesas que les deparan nuevas decepciones y nuevas derrotas, 
como dn el pasado. ¡Salud a los luchadores de Mieres! 


Solidaridad Característica de casi todos los paros actuales es el 
espíritu de solidaridad que reina en favor de los represa- 
liados por los patron o la policía, y tambien de las ca- 
tegorías de obreros peor pagadas. Las últimas huelgas en 
Barcelona y en la región bilbaína empezaron o se prolopgaron exigiendo la reinto- 
gración de los despedidos, En la empresa Wabcox Willcox, una comisión obrera pi- 
dió que las primas de producción fuesen distribuidas igualitariamente entro to- 
dos los trabajadores. Como la empresa despidiera del trabajo a algunos obreros y 
suspondiera provisionalmente a otros, dos mil de sus camaradas hicieron la huel- 
ga de brazos caldos, mientras los desfílidos y suspendidos se introducían subrep- 
ticiamenteóla fábrica y ocupaban sus puestos de trabajo. Casos semejantes so han 
presentado en Madrid, Asturias y Cataluña, y haco más de un año tambien entre los 
dpi Lado agrícolas de Andalucía. No dejarán de volver a producir=se en todo 
cl pais. 


Y amO 





Vemos ahí dos problemas reivindicativos y uno orgánico en los cuales se orion 
tan los obreros con un tino que consiente esperar luchas muy amplien el mismo — 
sentido. Las primas por cualquier concepto que sean son un cebo para forzar la 
productividad, mermar el consumo relativo del proletariado como clase, aumentar 
beneficios, abreviar la amortización e invertir capitales más fuertes. Reciamando 
su distribución equitativa u oponiéndose a su introducción, cosa ocurrida on otros 
casos, el proletariado tiende a la supresión de esa forma de paga incorporáncola 
al salario fijo. Es esta la reivindicación defensiva más inmediata, cuya obtcn- 
ción representará un aumento efectivo absoluto y no relativo del salario, por dis 
minución del tiompo y de la intensidad de trabajo, cosa esta importantísima para 
organizar luchas de gran alcance. Además, quitar un motivo importante do la com- 
potencia entre obreros, tan ventajosa para sus enemigos. Pero en esa lucha ya co- 
menzada instintivamente, los trabajadoros van a hacer descubrimientos sorprenden 
tos, Además de la resistencia esperada del capitalismo, tendrán que vencer la opo 
sición de casi todos los que solicitan su confianza para fundar los sindicatos di 
chos libros, que ofrecerán a los obreros "para mejorar su nivel de vida" más pri~ 
más y más destajos. 





La manera como los obreros bilbainos han procurado reintegrar al trabajo los 
sancionados y despedidos sugiere todo un programa revolucionario. Es indispensa- 
ble, en efecto, acabar con el despotismo del capital, que sanciona o despide a 
su antojo, Pero hay que ir más allá, Mientras el proletariado no niegue al capi- 
tal el derecho de despedir y emplear, aún sometiéndose a ciertas reglas o en cola- 
boración con los sindicatos a la manera de Europa occidental, seguirá estando in- 
defenso ante las exigencias de la acumulación ampliada presentadas como intorés 
general, por encima de las clases. in realidad los instrumentos de producción, 
cualesquicra sean, constiuyen patrimonio de la sociedad que sólo un derecho ya 
retrógrado mantiene como propiedad priváda ð ostatal, sobre cuya baso la depen- 
dencia de los trabajadores aumentará con la concontración capitalista. En conse= 
cuencia, lo que el problema de la reintegración de los despedidos plantea os on 
el fondo el de la gestión completa de la economía. Hay que llevar esa idca a los 
trabajadores, hay que reivindicarla desde ahora y sin tapujos. 


En fin, las comisiones que los trabajadores se han ingeniado en crear aquí y 
allí, podrian transformarse en una forma muy adecuada de organización. Pero con 
tres requisitos; ser formalmente designadas y revocadas por elección libre de to 
dos los interesados, que sus comitentes aprueben o desaprucben mediante debate en 
asamblea general los tratos para quo fueren designadas, y no abdicar sus fypcio- 
nes en sindicato u organismo cualquiera, actual o futuro. Es de temer, por Gon- 
trario, que algunas de dichas comisiones sean ya, veladamente, embriones de otros 
sindicatos preparadores de un post-franquismo no fevolucionario. Con una cuarta 
condición: inspirarse en la necesidad de acabar con capital privado y estatal, 
las comisionos se transformarían en órganos potenciales del poder politico prole- 
tario, en exprosión social de la revolución comunista. 
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Plutonio sobre En la comarca de Palomaros, el pueblo al que mejor 
valicra seguir siendo desconocido on cl mundo, la explo 
sión de dos detonadores de bombas tormonuclearos, al pr 
P ducirse el choque entre los aviones militares amoricano 
difluyó plutonio 239 y uranio 235., Nadie ignora la tremenda nocividad de las ra 
diaciones producidas por el segundo de esos elementos, pero no muchas personas 
saben que el plutonio 239 es 30,000 veces más nociyo y que su radiactividad dur 
unos venticinco milenios, Es la verdad oficial, reconocida a principios de mara 
cuando todavía yacía en el fondo del mar la cuarta de las bombas perdidas, por 
portavoz dol Stato Department, Robert MacCloskoy. La verdad mond podría ser mu 
cho peor, El mismo individuo aseguraba que la población no corría peligro algun: 
cuando eso no pueden saberlo con certeza siquiora los expertos, pues a pesar de 
la romoción de sois mil toneladas de tierra irradiada os imposible que no quedo 
en el suelo miriad de partículas de plutonio y uranio en actividad. En vano e 
ministro español do información y el ombajador de Estados Unidos quisieron corr 
borar la inocuidad do Palomares y su zona exhibiéndosc en la playa» El peligro 
reside en la exposición contínua, o siquiera prolongada a las raiáaciones, nof} 
dosis insignificante que de ollas puedan recibir dos bañistas on acto de sorvici 


Palomares 











No por tratarso de un accidonte el choque de Palomares es monos criminal; al 
contrario, nos pone ante una erimilided de orden supremo, on la cual incurren mi 
nuto a minuto todos los gobiernos de los dos bloques militares quo mantienen ol 
equilibrio dol torror y entre los cuales el de Franco es peón de ínfima catbcgo- 
ria. Un nuestras latitud la personificación de esa criminalidad os el gobiern 
do Washington, y contra ĉl y su inconmensurable dispositivo bólico dobe onderoza 
se nuostra lucha, Pero no hos dejaremos sorpronder por la indignación intoresada 
de quienes silencian la criminalidad paralela del otro bloque, ni cacremos on ol 
cepo do reclamar la prohibición de las armas nucleares, Lo que nosotros roclama= 
mos es la destrueción, por los trabajadores da cada pis de todas las armas, ató 
micas y clásicas, la supr ón de las industrias do guerra, la disolución de los 
ejércitos, Y al proletariado ospañol sólo podemos recomendarlo propararso a pone 
por obra todo oso, incluso en las basos americanas. Lo hemos declarado hace tiom 
pos la revolución triunfante en España no debe devolver a Estados Unidos sino la 
chatarra de sus avionos y submarinos, Será la mojor manera de incitar los traba= 
jadores del otro bloque a hacer otra tanto con los amamentos de su bordo, 




















Rotroceso Las porspoctivas para este año no so anuncian, ni co 
7 mucho, tan buenas como'se las prometian capital y gobier- 
nos El crocińicnto de los años anteriores; 1965 on parti 
cular, produjo un alza de procio y un desequilibrio on 
las inversiones --que son tambien demanda de mercancías capitelizables="= contra 
cuyos peligros Lópoz Rodo, estrechamente aconsejado por la OCDE, tomó determina- 
das medidas. La cctividad de éstas ha sido tal, quo "muchos españolos (louso 
capitalistas) se proguntan si no se trata de una victoria pírrica", según decir 

20 de mayo. La última balanza del comercio exterior rove- 
icit do 2,000 millones de dóllares, y la balanza goneral de pagos osta- 
ba on deuda por primera voz desde 1959, La tendencia ha continuado. En cl primer 
trim.stro del prosonto año, el dóficit del comercio extorior ascondía a 707 mi~ 
llonos de dóllares y las reservas bancerias en la misma moncda y on oro se funder 
a despecho de los ingresos siempro en alza del turismo y do los envios apenas cn 
disminución de los obreros ospañioles on ol extranjero. El resultado casi cierto 
a finos de año será un crocimiento capitalista inferior al provisto y desde luc- 
go por debajo del de 19£ 























El objetivo primero do las medidas gubernamentales cra estabilizar los pre~ 
cios y congelar los salrios, En ambos casos, fracaso, El alza če los precios con- 
tinua, si bien lentecida y los trabajadores no dan signo de aceptar la inmovili= 
zación de sus jornales, como lo demuestran las reivindicaciones do las últimas 
huelgas. Los economistas de la OCDE y sus discípulos españolosy tan orondos de 
los "milagros" italiano, alemán, ctc, van a recibir en los años venideros una 
lección que ninguno de sus manuales les enseña, a saber, que esos auges dol capi= 
tal no se consiguen ya sino cuando el proletariado está incrte o ha sido vencido. 
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Una clase obrora en lucha se cisca en cl desarrollo capitalista y lo impide, por-= 
que tiene anto sf un desarrollo suyo, socialista. Y cn España la pelota ha vuel= 
to al tejados 


DE OTROS PAISES 


¿Quien piensa Uno sólo de los 700 millones de chinos, gran fulano cu~ 
yo nombre nadie ignora hoy, salvo, quizás algunas decenas 
de millones de súbditos suyos, quieneš aún no saben si des~ 
potiza $1 o todavía un emperador mandchú. Si no fecundo, su 
pensamiento es ciertamente devastador. Tiene, como se dice en la jerga militar 
moderna, enorme fuerza de disuasion: una policía innumerable y tanto más inexora= 
ble cuanto que cada uno de sus componentes se asegura así la subsistencia en la 
acepción darwiniana del término, y la existencia en la acepción maotsetunesca. 
Y el pensamiento de Mao Tse=tung brilla indesafiado en toda la vastedad del sub= 
continente asiático, 


en China? 


Los restantes chinos, sinembargo, no parecen acomodarse muy de grado a esa 
privación del seso que los retrolleva de la categoría de homo sapiens a la de si- 
hanthropus erectus apenas, Prueba; las represiones periódicas en gran escala, sin 
perjuicio de la cotidiana y menos espectacular, amén de las campañas orales y es- 
critas para lavar los cerebros de funciones propias y jeringarles las del pensan= 
te titular. La oleada de terror actualmente en curso, de la cual no sabemos, en 
realidad, sino poco de lo poco que confiesa la prensa china, alcanza esta vez a, 
la alta canalla del partido dictador, El primer afectado por ella ha sido el ejér 
cito, es decir, la base y la esperanza principal del poder actual, Los antiguos 
jefes fueron substituidos, algunos liquidados en silencio, mientras otras estarán 
siendo "reeducados" en cualquier campo de concentración. La represión estaba ya 
consumada en el ejército cuando su nuevo jefe, el estridente mariscal Chen Yi, 
declaró que se trataba de mantener la obediencia del ejército al partido. Ahora 
bien, como el ejército ha sido desde el principio el partido mismo, la parte más 
privilegiada y determinante de él, Chen ` Yi confesaba sin quererlo que era el cÍr- 
culo supremo de Mao Tse-tung el que se hallaba en crisis. Las destituciones pos- 
teriores de Peng Tchen, alcalde de Pekín, burócrata de gran alcurnia, sujeto de 
confianza del indiscutido, así como de redactores jefes de tros de los principa- 
les diarios, de directores y de personal universario, artístico, científico, etc., 
subrayan la extensin de la crisis a todo el mandarinato, Tratándose de los ene- 
migos de clase del proletariado, los revolucionarios nos regocijamos de que se 
injurien y se acuchillen entre sí. Cuando el altísimo dirigente y letrado que era 
Kuo Mo=jo aparece en pecador ante su Salvation Army para confesar que por no ha- 
ber comprendido el pensamiento de Mao Tse-=tung quiere "revolcarse en el lodo" y 
que toda su obra merece ser quemada, exterioriza inconscientemente lo que está 
haciendo, junto con él, la casta dirigente en su totalidad. 











Hemos dicho hace aÑos, y creemos ser los únicos, que el stalinismo chino no 
escaparfa a la crisis del stalinismo mundial cuyo epicentro estå en Moscú, Los 
buenos tiempos en que el terror policiaco bastaba para tener en un puño a millo«w 
nes y millones de oprimidos, si no han pasado todavía están en trance de pasar. 
De todas maneras, Mao Tse-tung ha llegado demasiado tarde para hacer el Stalin 
asiático. En China tanto y más que en Rusia, las masas han vuelto la espalda al 
régimen, lo odian precisamente porque han comprendido "el pensamiento" de Mao 
Tse--tung y mediante la resistencia pasiva la mayoría de las veces le crean un 
mar de dificultades. Fuera de las demostraciones a que los trabajadores van con- 
ducidos como prisioneros, el poder no encuentra en ellos sino aversión. A esa si- 
tuación interna, que por sí sóla tenia que originar divisiones en la casta dicta= 
torial, se añade el fiasco de la política exterior china. Casi todos sus amigos 
se le han ido, ora con Rusia, ora con Estados Unidos. Tras la catástrofe del par- 
tido pro=-chino de Indonesia, la suplantación del bufón Nkhruma por los militares 
y el fracaso de todas las tentativas diplomáticas en Africa, la de las tentati- 
vas politicas en la conferencia dicha tricontinental de La Habana, y -u11íCastro 
se permitió acusar a China de imperialismo. A continuación, Pekin constata que 
Corea y Vietnam del norte, sus allegados, se colocan a media camino entre él y 
Moscú, y que hasta el partido stalinista japonés, su doméstico, le saca la len- 
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guas En suma, no le queda a Pekín mås que Albania, y hasta próximo aviso Malí, 
Así pues, en el dominio de la proyección exterior del imperio chino, el de mayor 
monta para el mandarinato pseudocomunista, "el pensamiento de MaoTse--tung" no ha 
procurado sino JORS lEbPON a menos que pronto se nos revele que es Chu En=lai 
quien no ha comprendido jota de las cabilaciones del otro, Los dos balances nega- 
tivos se han conjugado como causa de disonsión, que por su parte el gobierno ru- 
so viene atizando desde la época de Khrutchef (1). 


Cuando esté terminada "la revolución cultural", oleada de terror cuya extan= 
sión tardaremos afos en conocer, el pensanto titular o su heredero tondrá que 
inciar otra represión y otra readaptación de 700 millones de corctros+Ja idomencia 
política de Nao Tse-=tung tione, como la de Hitler y la de Stalin, por base perso 
nal la ignorancia y la sed de dominio, por fondo social la decadencia dol capita- 
lismo, de la cual ellos son casos extremos . 


En los últimos ticmpos de la dinastía Han (principios del siglo TII), los 
eunucos imponían su ley al pafs y on sus manos estaba la vida de todos y cada 
uno de los chinos, El gobierno de Mao se-tung, en el que no faltan, sin motáfo- 
ra, los eunucos, pretonde castrar psicológicamente a la totalidad de los chinosa 
Pero si el capitalismo decandonte, por muy socialista que so diga; consiente tan 
odiosas tentativas, ni el proletariado chino ni el mundial han dicho todavia su 
última palabra, 











Banco d de acusados Vo podemos saber con precisión lo que Siniavshi y Da- 
en Rusia nicol representan, Ni los escritos quo do ollos se conocen 
o as on on el extranjero, ni las declaracionos ante el tribunal 


que la prensa rusa ha querido publicar permiten situarlos 
equívocos En cambio, sabemos demasiado bien quienes son jueces, su desleal- 
con enemigos y amigos, sus falsificaciones inveteradas, su mala fe mil voces 
+ Y sabemos que eso es congénito a la naturaloga contrarrevolucionaria 
salinismo, Basta y sobra para denunciar a los jueces y defondor a los acusa= 
sin pe cio de las reservas que puedan hacerso sobre las obras de os y 
su actitud ante el tribunal, 














La acusación de anti-sovietismo que les ha sido formulada, consabida allí on 
todos los procesos políticos, no significa otra cosa que anti-gubornamental, an 
tistalinista. Sin sorlo, sin prociamarLo bion alta ta:joz, resulta imposible de= 
fender libertad alguna; artística o política es la misma on ol fondo, En lugar de 
eso, ambos eseritoros se definen como patriotas, niegan toner intenciones anti- 
gubernamentales, critican sólo al déspota muerto, lo oficialmente admitido y row 
conocen haber cometido una falta hacióndoso editar en el oxtranjoro. Por ejemplo, 
el fiscal pregunta a Danicl si la idea esencial de su cuento, Aquí Hoscú, consi- 
te en quc"el pueblo vive aterrorizado y en que es incapaz de oponer rosistencia 
alguna a cualquior medida bárbara", Y Daniel, también incapaz de resistir, osqui= 
vas "Repito que he descrito lo que se habría producido si el culto do la persona= 
lidad hubiese sido restablecido". Por su parte, Siniavski so pono a tono con los 
sucesores de Khrutchof: "Pero la poen stalinista es para mí un dosarrollo histó- 
rico natural, yo no la reniego", Lamentable declaración cn boca de un hombro a 
quien se le hace pasar por los procedimientos stalinistas más viles: escuha y ro- 
gistro de conversaciones privadas, incluso con su mujor, confidencias provocado 
ras de supuestos amigos que se presentán a acusarle, aceptación resignada del pa- 
pel de culpable, ensayo previo de la vista del proceso, que no obstante sólo in= 
condicionales del gobierno pudieron presenciar, etc. 














El gobtenno rus o y sus amanuenges en el extranjero mantienen la ficción de 
que ya no kay stalinismo., Se trata al mismo tiempo de una necesidad interna de 
gobierno, puesto que el stalinismo os execrado, y de una diversión operacional 
en la competencia intor=imporialista, destinada a propiciarse aliados con que 








(1) En ol próximo número de este boletín: Recuento de verdades y mentiras 
entre falsarios. 
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modificar aquí o allí la corrclación de potencias, Pero el stalinismo permca to~ 
das las estructuras rusas y atufa en cada una de las reaccionos política y psi- 
quicas de la casta dictatorial, porque continuará siendo, hasta su aniquilamian= 
to, el sistema contrarrcvolucionario. Que su crisis esté iniciada y tienda a agu 
dizarso no significa que haya desaparecido, cual lo pone de relieve cada ipiso= 
dio de la misma, se un proceso, una huelga, un cambióndministrativo o un choque 
entre capillas del Comité Central. Digérese que el fantasma de Stalincontinua or- 
denándolo todo. En Rusia el stalismo sigue sicndo la vida cotidiana, sin quo na- 
dic haga caso dol amasijo de sandeces sobre el culto de la personalidad. Pero cn 
cl extranjero se hace ercer lo contrario, y lo que el Kremlin gana propagando 

esa mentira lo pierde con actos de repercusión mundial como el proceso de quo nos 
ocupamos o ayer con el cscamoteo de Khrutchef, Para mitigar esa >pírdida, los 
rapsodas de la G.P,U. estilo Aragón y Noruda olevan a la suporioridad respetuo= 
sas peticiones de indulgencia., Ayer ensalzando los crímonos de Stalin, hoy pro- 
curando acreditar la desaparición del stalinismo, los poetas de la bofia siguen 
en servicio activos 


_Hay que señalar cl contraste entro ol trato dado a Siniasvki y Daniel, 12 y 

9 años de campo de trabajo duro, que puede significar la muerte, y la libertad 
de irso fuera del país consentida, caso único, a Tarsis, otro escritor do la es- 
cuela oficial que tambien había sido oditado cn el extranjero. En Estados Unidos 
Tarsis ha adherido, al parocor, a una organización fascista, lo que hace suponer 
que el Kremlin le dió pasaporte para ætar en condigionos de cquiparar con 
todos los opositores. La realidad os que cl stalinismo ha hecho roaccionarios do 
cuantos no se le han opuesto a tiempo. Todos sus transfugas pasan a la reacción 
occidental como do una habitación de la misma casa a otra. Dodoquicra vayan con= 
sorvan la mentalidad adquirida. 





Siniavski y Daniel no se han atrevido, o no han sabido, erguirse fronto a 
sus jueces como acusadores on nombro doi proletariado y de la libertad de croa- 
ción. Han aceptado, al menos por pasividad la falsificación oficial y colocádose 
ellos mismos cn el terreno de sus juecos. Sinombargo, algunas de las declaracio- 
nes de Daniel scrán interpretadas por la juventud como un roto revolucionario. 
En ese sentido, por lo latonto más quo por lo doliberado, cl proceso contribui- 
rá a extender la oposición hoy informe y darlo claridad. Otros procesados ven= 
drán, tenemos la certidumbre, quo negándose a tergiversar pronuncion la sonton= 
cia del stalinismo: "La contrarrevolución está on el poderzIvivan los soviets 
de 19171", 


Incquívoca ha sido la actitud de un grupo de hombros 
condenado en Polonia a principios de año. Sé componentos 
se han defendido, sin paliativos, como irroconciliables 
enemigos del régimen cxistonte. Los nombros de los princi- 
pales acusados son; Ludwik Hass, Karol Mondzelewski, Jacek Kuron y Kasimirz Ba- 
dowki. Ludwik Hass es un antiguo trotzkista. Dotonido en 1939 al sor invadida 
Polonia por Rusia, permanoció en los capos de trabajo forzado 18 años, 8 de ollos 
en el siniestro campo do Vorkuta. Libertado con todos los polacos que pormano= 
cian prisioneros en 1957, roomprendo la militancia en Polonia. Hass no portone-= 
ce a la clase do trotzkistas que nada ha aprendido, ni aquolla otra que ha ido 
vergonzosamento camino atrás. Los regimenes de estructura stalinista, empezando 
por cl de Rusia, los definen él y su grupo como capitalismo de Estado. Eso los 
ha permitido, en la audiencia pública, señalar en la casta gobernante el encmi- 
go de clase del proletariado, crigirso en defensores de la democracia obrera y 
de la revolución socialista polaca e internacional. 





Sobre tales lincamientos, el grupo había elaborado una plataforma política 
cuya distribución en folleto causó la detención y finalmente la condena de Hass Y 
varios otros camaradas a tros años de cárcel., En ol banco, los acusados canta= 
ron ba Internacional coroados por una parto del público. 

Los informes precedentes han llegado, por vía privada, a los grupos izquicr- 
distas estudiantiles de la universidad de Berkeley, que organizaron una asamblea 


do protesta de la cual da cuenta S artacist. Tambien en Londres ha habido mani- 
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festaciones ante el consulado poláco, pidiendo la libertad de los condenados. El 
gobierno de Varsovia ha prohibido la difusión de la plataforma política referi- 
da y ha geultado las declaraciones de los acusados, de donde el retraso con que 
llega la noticia, por vias privadas, Mutismo solidario de parte de la prensa oc- 
cidental, que tanta publicidad concede a la rencillas de salón entre los obispos 
y Gomulka. 


En grupos de ese temple y netitud ideológica está la esperanza del proleta- 
riado, Sólo ellos conseguirán reconstituir el instrumento de la revolución mun- 
dial, Ojalá llegue hasta las céldas de Hass y sus amigos nuestro fervoroso saiu- 
do, y con él la certidumbre de que otros revolucionarios en España y en diferen 
tes países se afanan sin descanso por lo mismo que ellos, 





Un M La facilidad con que Kwame Nkrhuma fué depuesto en abril 

En por un puñado de sirvientes suyos, es muestra incontestable de 
mo las relaciones reales existentes entre regímenes que se preten- 

s den revolucionarios y la masa de la población. El Nkrhuma se ha- 

bfa hecho investir, como por iniciativa popular, del título de Redentor,era ova= 
cionado sin cesar por las multitudes, que movilizaba un partido (único) de "en- 
tusiastas", más de un millón de afiliados en total, y parecía instalado en el po- 
der a perpetuidad, Bastaron, sinembargo, dos compañías del ejército para echarlo 
ignominiosamento. Su propia guardia personal; muy privilegiada, apenas esbozó 
una resistencia simbólica, mientras el millón y pico de entusiastas gardaba ca- 
sa o salía a aplaudir lo hecho, 





El chusco suceso no merecería ser comentado si Ghana como país y el truhan 
redentor no hubiesen sido presentados como socialistas por la propaganda de los 
falsificadores políticos e intelectuales, profesionales de la mentira que sólo 
invitan el proletariado "a apoyar causas reaccionarias tildadas de libortadoras", 
cual afirma nuestro Pro Segundo Manifiesto Comunista. Bueno es que losobreros de 
cualquier país comprendan por lo sucedido que sus hermanos de clase en Gahna no 
velan nada que defender en el régimen de Nkhruma, como ayer en ef''Ben Bella y en 
eliSukarno, Detalle para la "petitte histoire"; el médico del Redentor era un 
hitleriano, Horst Schumannn, de los que se distinguieron on Auschwitz esterili- 
zando y castrando a los prisioneros. Los señores de Alemania oriental nunca qui- 
sioron ofender a Nkhruma pidiéndole la extradición, siempre negada a la Alemania 
occidental, 


Recibiendo al Reddntor depuesto, otro que tal, Sekú Turé de Guinea, declama= 
bar "A partir de hoy juzgaremos a todos los países por su actitud respecto de 
los traidores ghaneanos, Digo biens a todos los países. Trátese de Francia, de 
los Estados Unidos, de la URSS o de China", Los nombrados continuan en excelen= 
tes relaciones diplomáticas y comerciales con los diehostraidores... y con Sekú 
Turó, chalán del "humanismo socialista", con el consentimiento nada honroso de | 
otras personas poco miradas para escribir libros en su compañía. La época lo quí 
quiere así. Los bufones-hombres de Estado, a menudo cubiertos de sangre, ocupan 


la escena en buen número de países, 


Boboto ob otooto toto 


+++01 contrato entre el capital y el trabajo jamás podrá ser establecido so- 
bre bases equitables, incluso dando a la voz "aquitable" el sentido alterado que 
adquiere en esta sociedad donde las condiciones materiales están de un lado y la 
energía vital productora del otro, 


Necesitan (los obreros) borrar de su bandera la divisa conservadora: "Un sa~ 
lario equitable por una jornada de trabajo equitable", e inscribir la consigna 
revolucionarias "¡Abolición del trabajo asalatiado!"» 


Karl Marx 
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i PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, PRODUC= 
CION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO 4 





Nueva serie 


. FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Julio 1967 Núcleo M Boletín n° 10 


LA GUERRA ISRALLO-ARABE 


Una semana de intensa guerra fría y otra de fulminantes operaciones milita- 
res han puesto al desnudo, por enésima vez, lo sucio y peligroso de la situa- 
ción mundial. El choque isra rabe reviste, sinembargo, particular importan= 
cia por ias consecuencias que acarreará, muy allende el teatro de operaciones 
y de los protagonistas en escena, así como en las multitudes de los países ára= 

es mismos, 










Lo profundamente reaccionario y odioso de los gobiernos árabes, tocante a 
Israel como tocante a cualquier problema interior o exterior, no es motivo pa- 
ra Olvidar la naturaleza del régimen israelita, nada defendible como tal, por 
mucho que los judios hayap sufrido de la bestialidad racial, ni tampoco los in= 
tereses económicos y militares que respaldan a los vencedores tanto como a los 
vencidos. La fobia con que se consideran las dos ramas semitas es sólo causa la= 
teral de la guerra, y el engañabobos inseparable de toda lucha racial o patrióti- 
ca. En ese dominio, los gobernantes árabes se situan, sin excepción, muy por 
debajo de las tradicionales y de suyo despreciables engañifas nacionalistas. 
Nasser apelando a la guerra santa y a la destrucción de Israel, no sólo remue= 
ve los peores entimientos depositados por sociedades tiránicas en el hombre alie 
nado, los de religion y raza, «sino que campea como "Ario del Sur", según califi- 
cativo dedo a sus congéneres árabes por la propaganda hitleriana durante la gue- 
rra mun Por ventura, el escaso entusiasmo con que los mobilizados rasos han 
sus abyectas arengas, motivo principal de la vertiginosa victoria 
icaque las multitudes de los países árabes, al contrario de lo que 

moralmente por encima de sus gobernantes. Intuyen sin duda que 
ese género no les concierne sino como víctimas, lo mismo durante 
que después, Y las ráfagas de ametralladora que mataron a los 
vos al atravesar en retirada en el canal de Suez testimonian que 
no se engañaban sobre la furia islámica de sus tropas. 












una gu 
las opericiones 
primeros fugiti 
los gobernant 





De todos modos, la faramalla retrógrada de los gobiernos árabes, igual que 


la más ladina de Israel, Estado semi-teocrático, cuña del capitalismo occiden- 
tal, comparable por más de un concepto y habida cuenta de los tiempos al Reino 


de Jerusalem que fundaron los Cruzados el año 1.099, son mera orquestación local 
La tramoya es muy Otra y nadie ignora que sus principales manipuladores residen i 
respectivamente en el Kremlin y en el Capitolio, No cabe siquiera hablar del pe- 
troleo o de la completa bancarrota econômica de Egipto; mayor parte que esos y 
otros factores semejantes ha tenido en las decisiones de Nasser la guerra de Viet 
nam, que Rusia tiene prisa en liquidar con un compromiso no muy ventajoso para ` 
Estados Unidos y menos aûn para China, Pero era indispensable, con tal finalidad 
que la grave crisis abierta con el bloqueo del golfo de Akhaba se prolongase de 
preferencia la guerra misna con ventaja para los protegidos de Rusia. El hundi- 
miento militar de éstos ha echado por tierra todos los cólulos; mucho mejor, „ha 
revelado sin lugar a duda, con la verdadera y última causa de esa guerra, la Bon 
dos los cobflictos dichos de liberación nacional, declarados o en cienie. Son 
función directa ~-y no pueden dejar de serlo ni aún queriĝndolo-- de los intere- 
TE del otro imperialismo mayor, aquel de que nunca hablan falsarios y oportunis= 
S. 


El reparto oconómico y estratégico resultante de la guerra mundial es muy dis 

par, en correspondencia con la disparidad entre el potencial productivo ruso y 7 
el americano y con sus respectivas importancias al decidirse aquel reparto, en 
Yalta y en Potsdam, La situación de hecho asf establecida orienta obligatoriamen= 
te la politica exterior del más débil a sustraer pafses a la influencia dol otro, 
por penetración económico-política o por guerras locales. Tråtaso de expansión im- 
perialista tanto como de proparación de una tercera guerrg mundial, factorcs siem 
pro entrevorados, De ahí que las nociones do agrosión, de guerra defensiva, nacio 
nal, anti-imperialista, así como su versión más estridente, la guerra "rovolucion 
naria" china, carezcan por entero dol sentido que sus voceros quisieran darlos. 
Al igual que la propaganda sobro los paises "socialistas" y "progrosistas", on ol 
bando opuesto sobre el "mundo libre”, son un procedimiento de lova militar para-im 
porialista. De ella se hacen cómplices quienosquicra no |lamon a la lucha contra. 
los dos bloques, aún aquellos que, como Picasso y Sartro, no se han atrevidocsta 
voz a solidarizarse con los gobiernos árabes y sus amigotes rusos. 


Los dos ramales stalinistas, pokinés y moscovita, se han encontrado de repen= 
te en estrecha alianza con gobiernos tan retrógrados incluso de el punto de 
vista formal, que on los territorios de algunos do ellos subsiste la osclavitud, y 
con gobiernos por ellos denunciados 24 horas antes como agentes directos del os- 
pionaje americano. Y con ese concierto de déspotas del antiquísimo tipo asiático 

¿Y de estafadores políticos modornos que así mismos se designan "humanidad socia= 
lista y progrcsista", no sorprende encontrar al mismísimo Franco, que después do 
haber arrojado a los mercenarios árabes sobre el proletariado español lleva una 
política africana coincidente con la de Rusia, Eso permitirá ver más claro a mu. 
chos hombres engañados por la publicidad stalinista, que cn realidad ignoran lo 
que ha de ser una política revolucionaria. 








Resultado no menos positivo del conflicto es la derrota de los gobierno ram 
bes, que consentir a las masas obnubiladas por el nacionalismo y la religión 
volverse hacia idcas internacionalistas. La derrota de Rusia frente al Japón pro- 
pulsó la revolución de 1905, asi como cl descalabro militar fronte a los Imperios 
Centrales facilitó sobremanera la revolución de Octubre. Si nada parecido hemos 
prosenciado cn esta ocasión, débeso, no a imposibilidad objetiva, sino a las con- 
diciones subjetivas que han creado, por una parte el stalinismo, y por otra la 
prevaricación nacionalera y stalinizante de la IV Internacional. Haco mucho tiem- 
po que el primero practica la política capitalista que cuadra con su naturaleza. 
No habiéndola denunciado como tal, cómplice tambicá del nacionalismo Árabe, la 
IV Internacional es en primer grado responsable de la falta de movimiento revolu- 
cionario en los paísos árabes, Tuvo tiempo y los recursos minimos indispensables 
para estar ahora en condiciones de organizar y sublevar a las masas contra sus 
gobiernos, Unicamente así los tanques de Dayan, cogidos por.los trabajadores ára- 
bes e israelitas, habrían dado marcha atrás hacia Tel ~Aviv, para derrocar tam- 
bién el régimen y solucipnar en la fraternidad anacional el problema tres veces 
milenario de los judios, gue ninguna victoria militar de Isracl conseguir. 
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No obstąnto esa grave falla, de la que adolecen hoy todos los paísos, las masas 
del mundo árabe b nueva crientación y los gobernantes m ou tos de 

oprobio, Nasser, £ L Baas, rətrocoderân y se- 
rán derrocados. avolución social. Los propios 
falsarios' princi; los «icl la roboidía do los trabaja- 


dores rusos, ya mal retenidos por lus prosionos políticas y policíacas. 














Otra vez, los aentecimiontos dan la más seria o inoquívoca advertencia, El 
mundo vivo m üinuto al borde del cataclismo termonuclcear, que a veces po= 
x desencader cualquior aventurero cncumbragdo a la Nasser, a la Castro, gra= 
cias a los intoroscs igualmente reaccionarios de Estados Unidos y de Rusia. Y 
contra eso nc c: otro remedio que organizar a los explotados del mundo ente- 
ro, con prinsip istoncia en los paises de los dos Bloques militarosy a fin 
de destruir tods Atnas _emmongelóaros Ki clásicas, disolvor Log pep tormi. 
nar oon la prod 










iTrabajadoro” de Estados Unidos, de Rusia, do China, trabajadores cn 
judios, do id nación o raza, unámonos por encima de nuestros opresoros 
para esa acción salavadora 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcloo M 
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ELECCIONES SINDICALES Y COMISTOMES OBRERAS 


Unas elecciones para delegados de unos sindicatos como los de Falange, en un 
momento en que renace la actividad obrera y la dictadura periclita, merecían un 
boicot deiiborado, con mayor motivo que en otras ocasiones, o bien un*voto polt- 
tico contra el gimen y los. sindicatos. Con menores motivos boicotearon los par- 
tidos de op ó ¿n a la monarquía, en 1930, las elecciones genacles, convocadas 
con liberteád de partidos y de asamblea y una vez expulsado dei poder el dicta- 
dor de entonces. No se necesita ser revolucionario para comprender que esa acti 
tud sería tambien hoy la única justa y la que acarrearía resultados más positii= 
vos. Basta recapacitar en el empeño que pone la burocracia falangista en mostrar 
que se liberaliza y con eila todo el régimen, Trata asf, no tanto de ceder a las 
exigencias del ingreso de España al Mercado europeo, cuanto de torcór la lucha 
obrera por derrotezas ajenos. Las postrimerías de todo régimen dictatorial 
transcurren siempre en concesiones y represiones simultáneas o alternas destina- 
Es a evitar, si no su derrumbe, el del sistema económico ue la sustenta. Con 

se designio, las concesiones irán en España mucho más allá de las actuales, tan 
monta se produzca una presión conjunta del proletariado on diversos centros in- 
dustriales. Irán hasta lo que constituye el desideratum de las “organizaciones 
ilegales no revolucionarias: el régimen de derecho capitalista o democracia par- 
lamentaria, con correspondientes sindicatos. 





































Las organizaciones que han recomendado participar en las elecciones y votar 
por tal o cual candidato hacen cl juego de esa maniobra, por muy anti-franquis- 
tas que ellas o s candidatos sean. De hecho, el beneficio es mayor con la elec- 
ción de ASS gados DS lo mismo pera los intereses que procuran,salvarse 
del naafre i ciadura en lo inmodiatu. Los delagados de oposic ción 
habráx dedo la régimen consiente cierta libertad, pero su ac~ 
o cuando quiera, si no la cárcel G). 
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t (1) Esta ed torial, que consideramos conveniente publicar a pesar de su re- 
trasc, fué escrito antes de que la policia entrase en acción contra delegados 
ionos, Voánse también, en Alarma n° 4 y 7 "Paso a los Comités obreros" y 
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“Las prisas de nuestros < sindicadores", 


=% 
ser 


2 H P} 
«do ésta son, sencillamento, supérfluas, No sin razón los capital 


El alcance último de la maniobra no es otro, como viene diciendo Alarma des- 
de el principio, que el domio sindical, el imperio futuro sobre la'clase trabaja 
dora, sin que los quiebros y zancadillas entre las diversas tendencias desdigan 
de su homegencidad fundamental en ese aspecto. Sobre lo que será "la libertad" de 
los futuros sindicatos no hay necesidad de hacer suposiciones. Los sindicatos 
franceses reciben del Estado la bicoca de 750 millones de francos anuales; los 
alemanes tienen un apoyo capitalista aún más sólido y forman parte de os tcónmes 
jos de administración, es decir, contribuyen a organizar la explotación; las Tra 
do ds r ae eA ea a E 

e a a do mejorar los negocios del ca- 
pital inglés; las Trade Unions americanas, ligadas al capital monopolísta, capi= 
talistas. ellas mismas, son por añadidura importante peón en la política mundial 
del State Department, En cuanto a los sindicatos de Rusia y paísos societarios, 
tienen por misión primera intensificar las normas de producción y castigar a los 
obreros rebeldes, En suma, se trata de sindicatos incapaces, por intereses no me: 
nos que por ideas, de una lucha decisiva contra la explotación, pues no existien 
y su Īsta- 
do los consideran «les sobran pruebas de,cllo-=-= como una válvula de seguridad 
de su sistema. 








Por eso es preciso decir a las comisiones obreras y a sus delegados sindicaks 
que induciendo a la clase trabajadora por el camino que lo han hecho cometen un 
error si la iniciativa ha sido suya, y si en connivencia con una tendencia poli- 
tica cualquiera, que están muy mal aconsejada Nosotros somos partidarios de 
la colección y la destitución libre de comités obreros o comisiones, poro por la 
asamblea general de los interesados, no por determinados grupos políticos o sin 
dicatos al aguardo, Aun respondiendo a ese criterio, siompre que un comité o co 
misión actue contra los intereses inmediátos e históricos del proleta 
criticársele y proponer su substitución, pues sólo teniendo como norte próximo 
la revolución prestarán verdaderos servicios a las masas. Ahora bion, ya ho pue= 
de' caber duda de que las comisiones obran influenciadas por el clero y por el 
stalinismo, que desde ahora se consideran como los dos Grandes del capitalismo 
post-franquista. Razon suficiente para poner en guardia a sus componentes y so- 
bretodo a los trabajadores que aquellos tratan de acorralar, El porvenir inmedie 
to va a jugarse on torno a oste dilema: Los comités o comisiones, ¿ van a orien- 
tarse a la formación de nuevos sindicatos, o bien serán la oxpresión democráti- 
ca do todos los obreros con iguales derechos de voz y voto sobro todos los pro- 
blomas ? 


En el primer caso, el proletariado quedará otra voz sometido al yugo de las 
leyes económicas y jurídicas de la explotación capitalista, que los nuevos sin 
dicatos aplicarán; en el segundo, las comisiones independientes permitirán una 
defensa ópitma do la clase obrera y crearán las mejores condiciones posibles pa- 
rá el triunfo de la revolución social. En el primer caso, cl proletariado se ve 
rá sometido por los sindicatos "libres" a contratos de trabajo esquilmadoros, 
mientras las huelgas során remedo, como en Europa hoy; en el segundo, el horizo; 
te queda abierto a una pronta supresión de todo contrato, es decir do toda suje 
ción de los obreros,acabando con el capital y cl trabajo asalariado, pues, como 
decía Marx; "Es indispensable que los obreros (+...) mediante un esfuerzo coloc= 
tivo, mediante una presión do clase, orijan una barrera infranqucablo, un obstá 
culo social que les vode tener que vendorse al capital por 'contrato libro!,..* 











En una asamblea de las comisiones celebrada 3 meses atrás en Madrid, fué i 
leido un documento-programa de las mismas, cuya aspiración suproma es el sindi- 
cato como organismo vendedor de la fuerza de trabajo al capital. De hecho, las 
comisiones son ya un sindicato. Téngalo en cuenta cada Obroro y actue en conse- 
cuencia. Sólo la asamblea general en cada lugar de trabajo debe ser soberana, 
cualquier problema de que se trato, no sindicato ni partido alguno. 


DE LA CARTA ABIERTA DE KAROL MODZELEWKY Y JACEK KURON 
AL PARTIDO STALINISTA POLACO 


Nota de la redacción: Los autores de la carta cuyo fragmento se leerá a co. 
tinuación (entera tiene 78 páginas de máquina) hijos do altos fúncidnarios 
guber ta s afiliados a la organización de jóvenes y a la correspon 
dient $ til, fueron expulsados de ambas y condenados a 3 +3 Y: años 
de cárce a causa de un prorgrama político del que se incautó la policía, 
En la carta oxplican las idegs que les han valido la reprosión, siloncia= 
das o falsificadas por el gobierno, como de consuno» 

. La importancia del toxto resido, más Wfi su contenido, en que haya sido 
dicho cn Polonia y por hombres que para disfrutar do una posición privile- 
giada les bastaría callarse. Por haber preferido hablar, Modzelewsky y Ku- 
ron representan el enlace de una nueva promoción de revolucionarios con la 
antigua, exterminada en los países stalinistas. De ollo están percatados, 
a juzgar por algunos de sus párrafos. Su toma do posición contra el rêgi- 
men tendrá consecuencias benéficas en el porvenir, sobretodo porque los au 
tores no ven en el Estado polacọ un "Estado obrero degenerado" o "deformas 
do", definiciones de un oportunismo cada día más flagrante. Lo consideran, 
sin rodeos, régimen de explotación del trabajo obrero y proclaman la neco= 
sidad de derrocarlo, 

El fragmento que publicamos os el más sólido del escrito, no exento és 
te de algunos errores, El de mayor importancia, que repercute en otras de= 
bilidades, es la calificación de la burocracia dictatorial como nueva cla- 
se dominante, que en sólo 20 años (40 on Rusia) habría ido, de un supuesto 
período socialmente progresivo, al agotamiento totalmente negativo y reac= 
cionario. Un proceso semejante, cuando ocurre, abarca nocesariamento si 
glos. Causa probablo do tal error es el aislamiento de los autoros dentro 
dol Bloque ruso. Conocen sin duda el libro superficial y plagiario dol ex- 
ministro de Tito, Djilas, sobro "la nueva clase; on cambio ignoran lo di- 
cho sobre ol toma fuera de aquel y no tienen ni noticia de nuostros análi- 
sis de la contrarrevolución stalinista cono prolongación, adaptada a condi 
ciones particulares, del capitalismo mundial decadente. Pero ese y otros 
orroros los compensa ampliamente su llamado a la toma del poder polÍíitico, 
de las armas y de la economía por los trabajadores. Con lo último basta pa 
ra que Modzelewsky y Kuron deban ser tenidos por camaradas y como tales de 
fondidos. 

Alarma AARARARAAA 






En 1962, un obroro industrial ha croado, por término medio, productos por un 
valor neto de71,000 zlotys, de los cuales ha recibido 22.000 en forma de salario, 
Dicho de otra mancra, durante la tercera parte de su tiempo de trabajo un obrero 
produce su propio mínimo vital, mientras durantes las otras dos terceras partes 
crea sobreproducto. 


La clase obrera no ejerce ninguna influencia sobre ol monto do ose sobropro= 
ducto, ni sobre su reparto y utilización,pues, como ya lo hemos dicho, carece de 
influoncia en las decisiones del poder, que dispone de los instrumentos de produc 
ción y de la producción misma. No es la clase obrera quien determina la cantidad 
do salario, que lo os impuesto igual que las normas. Los obreros no ticnen ni al 
derecho ni la posibilidad de defenderse económicamento; como hemos visto, están 
privados de organización, la.cosa absolutamente indisponsable para que seca oficaz 
una acción huoiguística. Toda organización (entendimiento entre obreros) cuyo ob= 
char por los salarios es ilegal, y por ende persoguida por cl aparato 
la policiía, los jueces, los tribunales. Así pués, a la clase obrera 
en proporción que no determina ella, 
posibilidades de control, 


jeto sea lu 
roprosivot 

so lo quita por la fuerza cl sobreproducto, 
y es empleado fuera de su circulo de influencia y de sus 


¿A qué va destinado el sobreproducto? Primero, a la acumulación, o sea, al 
agrandamiento de la producción. Pero, como para si mismo el obrero sólo produce 
el mínimo vital, el objeto de la producción no es su objetivo de clase (igual que 
en el capitalismo, la acumulación puede servir los interosos del obrero cn la me- 
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dida en que le procura un empleo en casa ajena, que le consiente vivir, pero no 
por ello se convierte en suyo el objeto de la producción). En el sistema actual, 
los gastos de acumulación están destinados a fines extraños al obrero, 


de En segundo lugar, va (el sobreproducto) al mantenimiento del aparato de repre 
sión: el ejército, la policía política, los fiscales, los tribunales, las prisic 
nes. Ese aparato sirve para consolidar las relaciones económicas y sociales exis- 
tentes, mismas en que el obrero trabaja por su propio mínimo vital, cede los dos 
tercios de su producto y se halla privado de influencia y de control sobre su tre 
bajo y sobre su producción, privado de organización propia y posibilidades de aw 
todefensa. Los gastos del Partido y de las organizaciones por el dirigidastienen 
la misma finalidad; impedir todas las tentativas de resistencia y oposición por 
parte de la clase obrera y organizar a ésta dentro de la obediencia al poder: gas 
tos de dirección para vigilar al obrero, a fin de que rinda el mayor producto po= 
sible sin darle un solo zloty más de su salario; gastos del aparato de propagande 
que glorifica al régimen existente y cuenta a los obreros que todo va maravillose 
mente; gastos de administración como medio de gobierno por la burocracia. Todos 
esos organismos son énemigos de la clase obrera, y la parte de la producción que 
les es asignada se revuelve contra la clase obrera bajo forma de policía, de die 
rección, de organización del Partido, 


En tercer lugar, el sobreproducto cubre los gastos de sectores cuya función 
aparente no está ligada al sistema (ciencias, instrucción pública, enseñanza su= 
perior, cultura, sanidad, servicios). Esos sectores tienen una función social, 
ciertamente, pero la cultura, la enseñanza, la ciencia, e incluso la producción 
de bienes materiales tienen una función social también en una sociedad de antogo- 
nismos, sin que por ello pierdan su carácter de clase. Los gastos mencionados en 
este pafrafo pueden ser clasificados como sigue: 


l - Los gastos que sirven directamente a la producción (parte de los fondos 
destinados a la ciencia, por ejemplo a los conocimientos técnicos o matemáticos, 
parte de los destinados a los diversos grados de enseñanza, formación de la fuer- 
za de trabajo obrera, étc. Dentro del sistema de las relaciones económicas exister 
tes,el objetivo de la producción y por consecuencia los gastos destinados a la re 
lización de ese objetivo, son, no menos que la acumulación, ajenos, desde el pun- 
to de vista de clase, a los intereses del obrero, 


2 - Los gastos indirectamente destinados a hacer la apología de las relacio- 
nes sociales existentes, a arraigarlas en la consciencia de las masas, y a la 
constitución de las formas de vida colectiva correspondientes. En esa categoría 
entran, en primer lugar, parte.de los gastos a título de ciencia, literatura, ci- 
nomatografía, arte. La sumisión a los interesesde la birocracia por parte de los 
intelectuales creadores, cuya profesión se relaciona con la formación det@onscier 
cia social, la facilita su dependencia material respecto de los poderes científi- 
cos, ministeriales, de los editores, el todo mediante un argumento político (el 
papel dirigente del Partido en la ciencia y en la cultura) y de un argumento re= 
presivo, la censura, El escritor, el hombre de ciencia, el cineasta no pueden da 
muestras de independencia en su trabajo profesional, ni presentar nada al públi- 
co sino en la medida en que se los permite la censura. Señalando la frontera de 
la actividad profesional de los medios creadores --mediante la censura, la desig- 
nación de cuadros, el control y la dirección cultural de las ediciones=- la buro= 
cracia los constrile a la apología o al silencio. Al mismo objeto sirven tambien 
en parte los gastos de enseñanza, no por el carácter propagandÍsitico de los pro. 
gramas escolares, sino más bien debido a la estructura tradicional del sistema 
pedagógico en la escuela de hoy, que orienta la juventud hacia formas de vida co: 
lectiva exactamente correspondientes al carácter de las relaciones sociales exis 
tentes, en las cuales el obrero no tiene el control de su trabajo nide su produ 
ción y se encuentra privado de derechos políticos; la escuela está pues orientad: 
a finalidades opuestas a las de los obreros. 

3 - Los gastos representados por diferentes cargas y servicios gratuitos par: 
la clase obreraYla masa de trabajadores asalariados, es decir, la mayoría de los 
fondos acordados a sanidad, parte de los acordados a equipamiento municipal, a 
guarderías, escuelas maternales, organización de ocios, etc. Tales servicios gra- 
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tuitos --lo hemos. dicho ya=" son un elemento indispensable del mínimo vital del 
obrero dado el niye] del salario real, ASÍ pues, constituyen, desde el punto de 
vista de los organizadores de la producción, parte de los gastos de producción y 
pefteneten al producto necesario y no al sobreproducto., 


Es evidente que el ebrero no puéde rocibir el equivalente de su producción en 
forma de salario real, Para que la producción sé amplie precisa desgajar un fondo 
de acumulación, Pará mantoney los sectores no productivos negesarios a las necesi 
dades del obrero y de toda la sociedad (educación sanidade ciencia, etc») tiene 
que consagrárseles una parte de la producción, Pero qn el sistema actual el obrem 
ro no obtiene sino el mínimo vital, en forma de salarios y sorvicios. El sobropros 
ducto le es arrebatado por la fuerza (el obrero no tiene control alguno sobre su 
cuantía ni sobre su reparto) y es utilizado con fines que le sonextrafios, inclu- 
s0 opuestos. Eso significa que es explotado, que de sw producto recibe para sÍ 
sólo ql mínimo vital y que tiene en contra toda la potehcia del Estados El produe 
to de su propie trabajo se yergue ante él en forma de fuerza enemiga o ajena, y ` 
por consecuencia no lo porrbanece, 


Si no portenocá al obrero la producción por Él orcada, quiere degiy que su 
trabajo, fuente de tal producción, tampoco le portquecos ¿Po 


r qué es asi? 

Para vivir, el obroro tiene que producirse Para que la producción pueda efoc» 
tuarse cs necesario ol ensamble de la fuerza de ivabaje y de los instrumento de 
trabajo. El ensamble de su fuerza de trabaje eon instrumentos de trabajo ajenos 
no puede efectuarse sino por medio del mercadeo del trabajo, mediante un encuentra 
entro el ebrero propiotario de su fuerza de trabajo y los propietarios de los ing 
trumentos de producción. Así, el obrero es explotado porquo está privado de la 
propiedad de los instrumentos E oducción, teniendo que vonder su fuerza de trg 
bajo para vivir, A partiy del instanto on que ha realizado ose acto para 6l indis 
pensable, es decir, cn cuanto ha vendido su capacidad para ofeetuar un trabajo 
determinado an un tiempo dado, tal trabajo y el producto resultante no son ya pro 
piedad suya, sino de quien ha comprado la fuerza de trabajo, 0 66a del propicta- 
vio de los instrumentos do producción, qua lo explota, 


¿A qion vende ol obrero su "fuerza de trabajo bn muestro pafs? A quienes dis- 
ponen de los instrumentos de producción es decir, a la bupocraci política con- 
tral. A tal respocto, la burocracia politica paid y Æ uha clase dominanto: tiene 
Poder oxclusivo sobpe los instrumentos de producción básicos, compra la fuerza 
de trabajo de la clase obrera, le arrebata poy la fuerza bruta y la conección ecos 
nómica el sobreprodueto, que olla explota «on fines hostilos o extraños a los 
obroros, es dogiy,. com objete de reforzar y ampliar su podoyÍo sobre la producc it 
do la soeiodad, Y en ayestro sistema es ose el tipo propondoranto de relaciones 
de propiedad, La Waso de las pondicionos de la producción y de las ralachones 
sociales 
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¿ QUE- PASA EN CHINA Y 

Desde la entrada cn egcona, brusca, pero muy preparada, do los guardias "row 
jos" a las órdenes de Lin Píao-=Mao Tsc-=tung, aparece destapada una crisis del pe 
dor latente durante años, cuyas raicos se adentran muy hondo y lejos, bion allen 
de las fronteras dol Celeste:Imperio. Por eso mismo sių duda, la espoctacularidá 
dada a las medidas, fechorías y concentracionos de los guardias, así como sus lo 
mas aparontes, son de intopto para nublar las causas profundas do la crisis, ya 
que las inmediatas saltan a la vista (1). p” 


En primer lugar, ¿quienes son y qué roprosentan esos millones, de guardias sa 
lidos; àl parecor, de la manga de Lin Piao? El hecho insólito: de que el partido 
gobernante y su organización juvenil, presentados siempre como la flor y nata de 
país, para nada suenen como agentes de la "revolución cultural", constituye ra= 
zón irrecusable do que los promotoras de.la misma no han conseguido ponerlos en 
danza» Y cl obstáculo no puede vónir sino de la dirección, en su mayoria al meno 

. pues en organismos de tipo stalinista lo que se solececiona son los acomodaticios 
entro los acomodaticios. Los guardias representan pues una or anización nueva, 
otro partido o partidas, cuyo misión es constreÑiy la dirección renuente de aque 
a sometersé agachando una vez más la caboza 'ánte el genio por ella misha inventa 
do de. Maa Tse-tunge s : n 


Los guardias son sobretodo, se nos dice aficialmentoy ostudiantes, lo que si 
nifica hijos de familias burguesas, de altos burócratas o do antiguos mandarinos 
al servicio del poder, El prolctariadoen su totalidad, igual que los campesinos 
tan adulados por la propaganda como maltratados por la policfa, no han tonido pa 
te alguna en la operación, - Al contrario, le han opuesto rosistoncia, on muchos c 

«sos. violenta, aunoue por lo general se mantienen al margen, como espectadoros. 
Lejos de ontusiasmirlos el "pensamiento do Mao Tse=tung", que deseo hace 18 años 
vienen padeciendo 'comó: una plaga, los os suficiontemente odioso para proferir 
echar una mano a los burócratas que ahora so le oponen, aunque tambion ollos sea 
reos de los mismos dolitos reaccionarios que Mao Tse-=tung y su nuevo "alter ego" 
La clase históricamente revolucionario, ol proletariado, que desde ol principio 
miró con desconfianza al Partido-ojército do Mao Tse-tung, ostÉ ahora netamente 
contra el poder, siquiera en forma pasivas A tal punto que la propia vorsión ofi 
cial habla do "llovar la rovolución cultural a las fábricas. Poro stas la han 
rochazado mediante la huelga, o bicn a palos y a biros donde la ocasión los ha 
sido favorablo, Son pues los hijos de los dominadoros tradicionales y nuevos las 
encargados do motor on voreda a las masas trabajadoras. Pero que nadie se engaño 
con ellos y dotras de ellos opera la policía y el ejército, Cuando los trabajado 
ros no tengan posibilidad alguna de hacer resistencia, siquiera guarecidos tras 
él otro bando burocrático, dosfilarán como cualquier forzado enarbolando la efi- 
gie de Mao Tse=tung, y habrá triunfado lo que, por antífrasis do pura copa stali 
nista, es denominado "revolución cultural", 


Menestor es que el enfrentamiento entre la alta canalla dirigente sca sobre 
asuntos de capital impotancia, y nada reciente, para que no haya podido evitar 
darle el aspecto de lucha y terror callejeros que duran ya w año largo. Que la 
división alcanza al propio ejército, es manifiesto por los encuentros habidos en 
diversas provincias, Enflojército surgió una primera crisis, muy antes de Wêgqui- 
riese estado público la crisis general. Poro las destitucionos y medidas policía 
cas tomadas entonces nada resolvieron, puesto que los culteros hubicron de cons- 
tituir una nueva comisión "depuradora" en la cual figura la mujer de Mao Tsc-tun 
Tiene que ostar dividida también la propia policfa, pues do lo contrario se ha- 
bría impuesto a cstas fechas cualquiera de los bandos que dispusiese de ella sin 
resdrvas, Ella y cl ejército son los resortes principales de gobicrno en rogÍmo» 
nes de tal tipo, Los culteros han hecho llamamiento a ambos como "órganos de la 

(1) La importancia adquirida por los acontecimientos aquí tratados, nos fu- 
erza a posponer para el próximo Alarma cl trabajo prometido on cl antorior: 
"Recuento do verdades y montiras entre falsarios", 





dictadura", En cuanto a los motivos del conflicto sólo so conocen los enunciados, 
sea por la prensa y la radio, sca por Lin Pia¿y otros sujetos on nombro de Mao 
Tse-tung, nunca por ésto mismo. Poro tales motivos no ticnen relación alguna con 
los verdaderos, que tampoco rovola cl bando adverso, Es evidente que los dos ban= 
dos (si a dos se limitan) se tomen rociprocamente y so reservan poder dar marcha 

atrás. El silencio aún no roto en público por Mao Tsc-tung ha originado bulos 
dándolo por muerto y atribuyéndole un sosia que serfa ol que ha estado presente, 
mudo, en algunas concentraciones de guardias. Suposición innecesaria. Un las no- 
ionan maotsetunoscas, las fanferronadas sobre sus enemigos, "tigres de pepel”, 
desprecio estratégico", ctc», van acompañadas de tanta flexibilidad "táctica" 
que consicnten siempre cl compromiso y el propio achante. Esa cazurrcría primiti- 
va, que se quiore dialéctica, es la que ha guiado todo los pasos dol individuo, 
desdo su antigua unión con Cniang Kai-chek frente a la Oposición trotzkista, y os 
sin duda tambien la que actualmonte lo retiene en la penumbra, 


Por su parte, ol bando saerilogo y sus jofes designados, Liu Chao-chi y Tong 
Hsiao-ping, no tionen siquiera la fallardía de cualquier iconoclasta. En público 
comulgan con el 'ponsaniento do Mao Tsc-tung", misal en mano, No se conoco hasta 
oste momento ninguna formulación de sus cargos o de sus intenciones, aunque algu- 
nos pasquinos, sin firma, hayan tachado de fanático a Mao Tso-tung. En cambio, la 
resistencia silonciosa y matrera con que han respondido obligo, primero, a la for- 
mación de los guardias, y luego los ha contrarrestado introduciendo ol desbarajus 
to en sus filas y en la capaña de cartelos de donde procedon casi todas las noti- 
cias que se tienen. Son tambien, sin duda, el origen de muchas de las resisten- 
cias hechas hochas por. los trabajadores industriales, si bien otras últimas,y en 
tal caso más positivas, parecen ser espontáneas. Han adoptado igualmente el falso 
lema de "la revolución cultural" y alistado su gente qn las filas y en la direcció 
de los guardias. Así se explica que varias alocucionos do Radio-Pekín hablason 
de "guardias rojos monárquicos", y do "guardias rojos contrarrevolucionarios" con 
sus respectivos cuartolos goncrales y organos de publicidad. Tal o cual jefe de 
guardias, ministro, alto polizonte, presidente del Tribunal Supromo o director 
dol Plan, se ve de repente detenido y acusado, sin que deje por ello de entonar 
las letanias del "genio", 


En fin, tan inextricable embrollo es ovidentemente producido con plena inton- 
ción y por gento bion afianzada en todos los órganos e institucionos gubernamon= 
tales, la economía y 01 gobierno incluidos. Poro lejos de parocdr algo concorta= 
do en escala nacional o provincial siquicra, se tiene la impresión de una multi- 
tud de accionos de rosistoncia inconexas que abarca todo el país, las ciudades en 
primer lugar. Dijóraso que cada burócrata o grupo de burócratas on una localidad 
o on determinado cscalafón de un organismo se atrinchera on él, dispuesto a ros- 
ponder si os atacado, poro en disponibilidad de sumarse a quienes llevan la ven= 
taja. El poder totalitario se desdobla y se dospordiga, sin que por ello quedo 
vacante, La situación soría favorable a un despliegue de veras comunista dol pro- 
letariado, pero el stalinismo chino, como el ruso antes que él, no ha dejado ves- 
tigio de organizaciónes revolucionarias, ni de libertades obreras. En somojantes 
condiciones, las masas sin cohesión ni norte, desmoralizadasy intolectualmente 
dosquiciadas, cacon a un nivel tan bajo que las lleva a acogerse a cualquier rival 
del opresor inmediato, cual sucodía en los reinos medievales y en los antiguos 
despotismos asiáticos, de los cuales la actual China es vorsión mestiza de capi- 
talismo decadente, Cuando el exterminio do la oposición revolucionaria y la fal- 
sificgción de las ideas han ido tan lejos, la sociodad carece de recursos para, 
hacer frente a sus problemas reales, no está siquiera en condiciones de plantoár 
selos con claridad, Que el exterminio de los revolucionarios se haya cumplido se: 
gún ol rito de la contrarrevolución rusa, invocando el stalinismo a titulo de 
marxismo, el resultado os aún peor que invocando las ideas roaccionarias tradi- 
cionales. Por cllo, la profunda crisis quo presenciamos no pasará probablemente 
de una batalla, por dura que sea, entre los dirigentos. 











Ni qué docir tione que las acusaciones del bando maotesctunesco contra sus 
competidores son falsas de punta a cabo, Restablecer pel capitalismo en China es 
tan imposible como restablecerlo en Estados Unidos, y por las misvas razones, El 


E 


capitalismo nunca ha dejado de existir allí, e incluso bajo una forma menos es= 
tatal que la do hoy ninguno de los actualos gobernantes tendriannada que ganar, 
ni como explotadores de la plusvalía arrancada a la clasc obrera, ni como déspo= 
tas políticos, No monos falsa es la acusación de "revisionismo", si bion con ell 
se indica una realidad cuya extensión desconocemos: la alianza de los rivales de 
Mao Tse-tung p2p el Kromlin, que es incontostablemente la causa inmediata de la 
crisis, si bici causas modiatas son más profundas. En efecto, desde 1958 por lo 
menos, el Kremlin trabaja asiduamente a los dirigentes chinos en pro de una poli 
tica exterior subordina ay tanto on el plano estrictamente militar como on el po 
litico... y en el económico, El fracasodo todas las tentativas de expansión he- 
chas por Pekín, la enorme disminución do su influencia entro los nacionalistas d 
Asia y Africa, la situación económica interior, al bordo de la catástrofe, y los 
ricsgos de exterminio termonuclear que la megalomania imperial de Mao Tse~tung 
comporta, han inclinado en favor de Moscú un número desconocido, pero sin duda 
muy importante do altos burócratas del partido, de los profesionales del podor. 
Para colmo, la guerra do Victnam, que en "el pensamiento de Mao Tsc=-tung" hubie- 
ra debido hincar la garra china on ol Sudeste asiático, si no enzarzar diroctamc 
te a los ojércitos rusos con los americanos, está asegurando, por el contrario, 
el dominio ruso sobre la parte norte del pals y creando las condiciones de un 
nuevo reparto de la península indochina ontera entre Washington y Moscú. 


a 





La política de expansión imperialista socapa de guerra revolucionaria" 05 
tá abocando a un fiasco de consecuencias mucho peores que las del otro fiasco qu 
fué el "gran salto adelanto", Las de éste consiguieron dominarlas la policía y e 
ejército actuando sobre una población muerta de hambre y aterrorizada; las del 
fiasco actual nada conseguirá soslayarlas, y menos que nada el triunfo de Mao ts 
tung y su entrada en el club de criminales del arma tormonuclcara Hace aÑos, el 
dictador chino declaró quo Ta corrolación de fuerzas mundialos cambiaría cuando 
él poseyose la bomba atómica, So reforía tácitamente, como fué dicho en Alarma y 
empiezan a barruntar hora kromlinólogos, sinólogos y comentaristas cuasirrovolu- 
cionarios, a la correlación de fuerzas con Rusia. Creía por tal medio hallarse c 
condiciones de arrastrarla tras un designio imperial conjunto que seria, en fin 
de cuentas do muertos y supervivientes, ol de China. Ahora doscubre que para car 
biar tal correlación no queda ctro camino quò invadir Mongolia Extorior y Siper: 
con 40 o 50 millones de hombres para comenzar, e impctrar la no-intervención, s 
no la benevolencia de Washington. Pero ni aún'eso bastaría para sacar avante la 
ambiciones maotsetunescas, Habría que ir mucho más allá, e instalar en el Kreml 
un gobierno vasallo do Pokín. De lo convrario, China tondrá quo acomodarso, qui 
quiera la domine, al papel de imperialismo pobrctón, El programa de dominación 
Rusia por China, ya ostá listo, Poro por ahora es Mao Tsc-=tung quien ticne que 
defenderse en su colonia de Mongolia Interior. 


El viaje de Kosiguin a Vladivostok y el del jefe de la sección de cohetes bi 
lísticos del ejército ruso a la frontera Sibero-china,ostán lojos de sor protoc 
lari s, Washington no tiene nada que temer, al menos nada muy grave, de Maw Tse 
tung-Lin Piao, pero sí Moscú. Por disonante que esto parezca on medio del cúmul 
de interpretaciones ineptas que de la pretensa "revolución culturalW! han sido he: 
chas, y al rovés de lo que afirman los promotoros de la misma, la victoria de 1 
adversarios gubernamentalos de Mao Tse-tung debilitaria al imperialismo yankee 
en la medida on que se viera reforzado cl imporlalismo ruso por cl respaldo chi 
a su política mundial, No oxiste puede existir otro onimigo imperialista sor 
de los Estados Unidos, cualesquiera scan lastajadas de roparto y coexistencia q 
otros puedan obténer. Ahora bien, lo inverso no es igualmente cicrtos n pisar 
terreno de China, Estados Unios cstán en- condicionos de aniquilar tolos sus 
centros vitales y la rayoría de su pobla jn, mientras que fazones goográficas 
demográficas hacen vviucrable a Rusia. Miles do kilómetros de frontera siborian 
despiertan en Mao Tso-tung sus instintos do reina termita. Aunque Rusia descar- 
gue sobre China su arsenal de bombas termonuclearosy, ci hormiguero humano con 
que Pekín cuenta se hallará siempre en condiciones do inundar Sibcria por, olea- 
daş a- decenas a a contonares de millonos. "El ponsamionto de Mao Tse=tung "redúc 
se, en fin de cuentas, a la suma y la resta de los millones de chinos que puede 
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mandar a la muerte desdo su abrigo anti-atómico. Sólo hace falta que los hombres 
se comporten como termitas y no como hombres, disparando atrás, 


Eso es lo que pretende conseguir la "revolución cultural", El rótulo indica 
sin error posible que la oposición al régimen, por muy informe que sea, 5e ex- 
tiende de la claso obrera a la mayoría do la población. Se trata de doblegarla 
“hasta que todo cl mundo entre o finja entrar en delirio por cl pensante oficial. 
La represión policíaca se extenderá mucho más allá de los cuadros dol partido dic= 
tatorial, gigantesco lavativo cerebral del que ya están siendo víctimas decenas 
«de millares de obreros y. campesinos. Si la operación torminara en completo éxi= 
to, lo que parece dudoso, cuando nadie se atreva a pronunciar una palabra ni cs- 
cribir una línta sin citar al caduco mesias, la gloria de bte habrá sobrepasad 
la de su modelo, Stalin, pero China se hallará más onvilecida que en tiempos de 

la dinastía Han, cuando los eunucos dictaban su ley a capricho, Ñi Mao Tse=tung 

ni nadie de procedencia stálinista tiene aptitud para fundar otra clase de cultura 


Es característico de todos los regímones actualos, sin exceptuar el americano 
y el ruso, ignorar adondo van. El régimon chino anda aún nås a ciogas que cual= 
quier otro, porque dispone de menor margen de maniobra, de escasos recursos eco- 
nómicos comparativamento, y tambien porque la retorsión reaccionaria que cotidia= 
mente cfectua en, nombre del '"marxismo-leninismo" es aun más chillante y repulsiva 
que en la propia Rusia, Se debate en medio de contradiccionews que la roprosión 
ahoga pero que:no suprime, y bordea sin cesar el abismo, So jacta de fundar una 
hueva era ~-eco mortecino de Hitler y Stalin-== y vive al día, incapaz de prever 
siquiér el comportamiento de su propio cuerpo de funcionarios. Palsifica la cru= 
deza de su sistema explotador llamándolo socialista, cuando en realidad no resuel 
ve $us urgencias alimenticias sino porque se lo consienten los gobiernos burguc= 
SCS; el Washington incluido. Perora sobre la liberación de los pueblos mientras 
patea al suyo, coloniza y encadena los de su periferia: Sinkiang, Mongolia Inte- 
rior,Mandchuria, Tibot, etcs Bravoa desafiando a Tirios y Troyanos yS8sconde cuan 
do ha de pasar a los hechos: India, Pakistán, Vietnam mismo. Alardea do exprosąr 
el devenir histórico del hundo, siendo él mismo una de las escorias más desprecia 
bles de la vieja, pútrida sociedad. 


La inepcia de casi todos los comentarios referentes a los acotecimiontos de 
Cliina (aludiendo sólo a los no mercenarios) proviene de la ignorancia de las ver- 
dadoras premisas socialos y políticas de los mismos, pues el acondicionamiento de 
las mentes por las propagandas aqueja hoy incluso a la mayoría de los grupos 
obreros que se creen inmunizados contra ese virus cultivado a porffa por Oriente y 
Occidente, Así, nadie ha visto que las más inmediata de dichas premisas es la cri 
sis del stalinismo, Artificialmente contenida en el coto inmenso de Mao Tsc=tung, 
cobra allf, por eso mismo, sesgos y gravedad particularos, correlativamente a sus 
pretensiones dentro del Bloque oriental y fuera de ĉl. Principalmente política, 
esa promisa esclarcco buena parto de los acontecimientos, sobre todo en cuanto 
tionen de enfrentamionto, dentro del aparato gubernamental, entre adversarios y 
partidarios de una política exterior subordinada a la do Moscú, y de los viojos o 
modificados procedimientos rusos de explotación del trabajo asalariado. 


Enpero, tanpó pasa de ser esa una explicación parcial y coja sin encuadrarla 
dentro de la premisa social más vasta y pertinaz, de la cual se desprende aquella 
otra. En fecto, desde Alemania del Este y Yugoslavia hasta China y Corea, pero 
siompre con Moscú por epicentro, la crisis del stalinisimo constituye una facota, 
muy importante, cierto, pero faceta sólo, de la crisis del capitalismo como sis= 
tema económico y político en toda la redondez de la Tierra. La exigencia históri- 
ca ya inmediata de la humanidad, es la suprosión del trabajo asalatiado, dle los 
ejércitos y armamentos, «de las economías nacionales y sus contraposiciones patriió. 
tocgs y raciales, de todos los poseyentes y mangoneadores de los instrumentos de 
trabajo y de la cultura en general, llámonse burguesía o "intelligentzia". Las 
contrllicciones entre el tipo de econonía capitalista y las necosidades socialis- 
tas de las masas y, la sociedad como un todosson la causa más profunda de la cri- 
sis dol stalinismo, tensión que aumenta una política oxterior que por las misnas 
causas no puede ser sino imperialista. Lo que distingue a todos los rogines de 
capitalismo stalinista de los otros capitalismos procede de aquello mismo quo no 
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ido distingue, a saber, su incapacidad para sobrepasar la copta vanta al fimbra 
política exterior de expansión y guerra, Ni la falsificación sistemática de la 
realidad social, ni la represión podían impedir que tales incapacidades y contra 
dicciones saliesen al fin a la luz. Tal es la crisis del stalinismo en general, 
el chino incluido, Y no es de extrañar que esa crisis adquiera mayor premura all 
donde la propaganda y las mil presiones cotianas se he? esforzado en disfraza: 
el capitalismo que todo el mundo sufre con los abalgrios del "marxismo-leninismo 
Si Rusia, China y demás fuesen socialistas siquiera a medias, les bastaría dejar 
sus masas trabajadores uypirse en solidaridad mundial con las de otros regime 
nes, para que el socialismo se extendiese, No sería obstáculo para allo tener to 
davía' un nivel económico bajo, pues lo caracterísitico de una econońfa en marchg 
al socialismo es la dirección de la misma y sobretodo de lo que hoy es plusvalía 
del capital, por los trabajadores mismos, La realidad está tan alejada de eso en 
el Bloque "socialista", que ni siquiera en su seno puede poner en práctica el pr: 
mero de los lemas revolucionarios; "Proletarios de todos los países, union", 


La "revolución cultural", como la "destalinización" en Rusia feprementan te) 
tativas de determinadas fracciones de los explotadores, destinadas a revigorizar 
el régimen de una forma u otra. Son enteramente comparables a las tentativas del 
clero y de parte de la burgueía española para salvar el capitalismo después de 
Franco. Mas, igual que en España, en Rusia y en China la necesidad social, lo 
que origina la división de èkplotadores?®l descontento general de las mases, que 
ten solo la revolucion comunista puede satisfacer. Contra todas las tentativas 
de Mao Tse-=tung o de Liu Chao=chi, el proletariado Chino ha de encontrar el cami: 
no de derrocarlos a ambos, tomar las armas del ejército y la policia y unirse en 
la lucha internacionalista al proletariado mundial, el ruso y el americano en 


primer término, No puede haber otra solución a la crisis. 
Junio 1967 G, M, 
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El no azar subjetivo 
POESTA, REVOLUCION, HOMBRES 


La unicidad -de esos tres términos cuyo manantial y sustento es el tercero, 
resaltó mejor que nunca durante el lapso transcurrido entre guerra y guerra; El 
surrealismo como movimiento poético y André Bretón o Benjamin Péret como hombres 
son impensables sin los diez días que estremecieron al mundo y el reguero de in- 
surrecciones obreras que culminan en la España de 1936-37. Un mismo y jocundo im- 
pulso colectivo agredía la sociedad actual en todos sus aspectos, forjándo de 
rondón espíritus nuevos. Se estaba a mil leguas del torpor de los cerebros y de 
la sensibilidad de esta post-guerra de equilibrio del terror y nacionalismos re- 
calentados . ' 


Octubre rojo, la Comuna de Berlín, las insurrecciones de Hamburgo y Kiel, de 
Cantón y de Shangai, de Viena, de Asturias, la del proletariado español haciendo 
morder el polvo a Ejército nacional y fascismo, sin olvidar la insurrección de 
mayo, en Cataluña, contra el' traicionero stalinismo, son poemas épico-lÍricos, 
libérrimo afán humano en que cristalizan poesía y'filosofÍa; sus coetáneos natu- 
rales en el dominio de las letras, el "Manifiesto surrealista", "Nadja", "Je su- 
blime","Je ne mangé pas de ce pain là" y el movimiento de veracidad que el surrea 
lismo induce. lås allá do Baudelaire que desesperaba de reconocer en la acción la 
hermana del ensueño, aquel reclama de cada hombre emprender el ensueño como ac- 
ción y vida cotidianas. La poesía y el arte hechos carne y psique del individuo 
como por suprema función vital, 


Ningún revolucionario disentirá de eso, pues cualquier participación en las 
realidades y nociones del mundo actual, alienadas y alienantes, amputa la rebe- 
lión del hombre frente: a ellas. De ahí que la exigencia de una poesía hecha por 
todos y vivida, no sólo esetrita, volcase el surrealismo en la revolución. El co- 
nocido mapa de "la revolución surrealista" dice bion el trastrueque de valores y 
de la geografía política que necesita el mundo, Poesía y subversión social apare- 
cen confundidos y fundidos en una sóla exigencia de ser para el poeta y para el 
revolucionario, postulación de hombre integral y pristino en magno e inextingui- 
ble descubrimiento de sf. La fundación de un movimiento poético y artístico de 
tan soberbias aspiraciones será el mérito más imperecedero del reción finado Bre= 
tón, En lo sucesivo, cuanto no ande camino avante en tal rumbo sonará a moneda 
falsa. 


Pero el "cambiar el mundo" de Marx y el "cambiar la vida" de Rimbaud no ad- 
miten avaluos diferentes ni precedencia alguna, pues son irisaciones de algo 
idéntico y su translación a los hechos no factible sin entrelace, La complemen- 
taridad que el surrealismo ha creido aportar al propósito de liberación económi. 
ca mediante la liberación de los espíritus, ningún revolucionario de valÍa la ha 
perdido de vista. Está cabalmente recogida en el concepto de desalienación (que 
no disfrute, "juissante", cual dicen algunos) y aparece ya en los utopistas, La 
revolución y el propio comunismo no son sino medios de romper las trabas milena- 
rias que impiden al individuo, esa especie tan escasa on sociedades que se pre~ 
tenden individualistas, erguirse cuan grande es. Mucho ha contribuido en verdad 
el surrealismo a fundir el plomo de las mentes, como por su parte los movimien= 
tos políticos revolucionarios mientras no se desdijeron. Ma: poesía y revolución 
han de coincidir en la obra y conjugarse en los hombres, salvo limitación, o 
peor, salvo concesión al gregarismo y a los interesas ambientes. Estos dos, ¿no 
son también una y la misma cosa? Sólo la especialización en que la sociedad mer- 
cantil mantiene valladas nuestras voliciones deslinda a revolucionarios, poetas, 
artistas, menguándonos a todos, Abatir cercados aunando voces y acocionos consti- 
tuirá un importante paso adelante, aunque probablemente no se andará hasta la 
acometida insurreccional venidera. Cualquier reticencia en tal sentido, aunque 
pueda rotor ingt Ai ertos revolucionarios de empaque espartano, dará el tastodel 
"personalidad privilegiada". 
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Existe un dominio en que el surrealismo, ya que no cada surrealista, repro- 
senta un dechado para la mayoría de los revolucionarios, Raros son entre éstos, 
hay que decirlo, los que se distinguen de cualquier castigador de plazuela tocan 
te al amor, El donjuanismo inseparable de la moral cristiano-capitalista se tri- 
vializa aún más en ellos, como en casi todo el mundo, a medida que se desmoronan 
los preceptos hueros de aquella sin que las personas descubran en sÍ resortes su 
perioros, exigencias de saciedad impoluta siempre renovada, que sôlo su mujer da 
al hombre y el hombre a su mujer, Las coitaciones adventicias, cuando no de gall 
hero que son hoy la regla, conllevan una manera de sentir la feminidad, y de sem 
tirse como masculinidad que destruyen una y otra en la indiferenciación y la pro 
miscuidad. Son sin la menor duda síntoma de la decadencia del tipo de civiliza=- 
ción que vivimos, Por mi parte, no puedo menos que considerar interrogativamente 
a quienes, hombre o mujer, mezclan sus alientos a diversos alientos, horros de 
la selectividad y la fragancia inefables que reclama. desde lo más rocóndito del 
yo el arrebato de amor, 


Una sociedad comunista no tondrá necesidad de código de moral alguno, poro 
la desalionación humana será incompleta sin que el amor, por definición ontraña= 
ble, conficra al sexo toda su maravillasa amplitud, su alucinante resplandor, 
Desde "L'amour fou" de Bretón hasta la "Anthologie de l'amour sublime" de Pérot, 
el surrealismo ha aportado más a la arquitectura psiquica del hombre futuro en 
tan importante aspecto, que aquellos revolucionarios pronos a un "amor libre" 
que es carencia de l y remedo de vuelo on jaula, si no vahido orótico. Verdad 
es que Benjamin Prot fué también militante siempre activos 


La metamorfosis stalinista del Kremlin y el reflujo de la revolución mundial 
quo ella guió causó on cl surrealismo deserciones oprobiosas, pero que so revo= 
larían muy rentables en la viscosidad intolectual que la guerra y la extensión 

del stalinismo iban a croar, La más avilante do todas, la do Louis Aragon, da la 
motivaciones últimas do las restantes, las de Eluard y de Picasso incluidas, Ara 
gon empezó aprobando la doportación a Siberia de los escritores rusos más renuen 
tes a escribir bajo el látigo, y no tardaría en baladrar su admiración por los 
verdugos de Stalin; "¡Viva la G,P,U., figura dialéctica dol heroismo", Es el mo 
mento de recordar que la misma admiración perruna por los asesinos de León Trotz 
ky expresó en privado y practicó en público otro poetastro stalinista, Neruda, 
Y si SalvadorDalÍ profirió ontregarse, primero a la bolsa do valores yankec, lue 
go al fascismo clerical hispano, su crimen os el mismo, Todos ellos han cobra 
do fama y dinero, 

Andrá Breton y ol surrealisma nunca cabecerían anto la invasión stalinista, 
ni aún en los dias inmodiatos a la guerra, cuando tantos intelectuales corrieron 
al proscenio del Partido "comunista", por si so producía. una entrada de las tro 
pas rusas en París, Al contrario, en pleno exterminio de los bolcheviques, ya 
amenazado públicamente León Trotzky, Bretón se avisté con él y juntos firmaron 
un manifiesto on defensa do la libertad de creación, ban conculoada por el sta~ 
lisno como cualquier otra, Por su parte, Benjalin Pérot haría frente con el au~ 
tor de esto TRN, y no sin peligro personal, a las calumnias y amenazas de 
los sicarios del Kremlin, muy numerosos en México duranto la guerra, En suma, el 
surrealismo supo siempre de qué lado venía la contrarrovolución y de cual otro 
la revolución, sin invertir nunca los términos, como tantos otros, 

No obstante, la prucba de la guerra mundial, en ausencia de movimiontos in” 
ternacionalistas siquiera de cierta importancia,dió ocasión a un paso en falso; 
el apoyo prestado por Brotón, desde Estados Unidos, a "la resistencia", mero ma- 
quillaje de la defensa nacional capitalista en país ocupado. En la revista "WV" 
Mabille procuraba persuadirse de que la batalla entre los ejércitos rusos y los 
alemanes estaba resolviendo por la dialéctica de las armas la contraposición 
irreductible, iniciada un siglo atrás, entre la izquierda y la derecha hegeliana 
Es ocioso insistir; cl resultado real está a la vista, 

A seguidas de la guerra y hasta hoy en gran parte, prepandera y se exporta 
el existencialismo, enorme paso atrás en lo poético no monos que en lo político, 

` falsa audacia, falsa rebeldía, lugar común en tizne filosófico, "engagé" por Ga- 
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minos lodosos. Nadio ha prestado a la contrarrevolución stalinista mejores ser- 
vicios que Sartre, ni siquicra los chantres de la G.P.U. Aun discordando de ella 
le saca lustre. Amarras comunes los retienen en la misma ladera. Asf como el su- 
realismo se enclava en una grandiosa apertura del horizonte humano, el existencia 
lismo aparece a empujones, de la asfixia do la revolución mundial que llevó a la 
guerra, de la mentira aircada en el lema: "De la resistencia a la revolución", 
del timo stalinista a la consciencia de intelectuales y obreros por igual, y ade- 
más modra en la rivalidad-complicidad de los dos primeros impcrialismos, Haber 
aceptado componendas con Sartre en lugar de escarnecerlo como hizo con otros tram 
posos, es sin duda el hecho más censurable en André Bretón, y para el surrealis- 
mo es un achicamicnto, Lamentemos, a tal respecto, que la miseria y la enferme 
dad impidieson a Benjamin Péret escribir sobro Sartre ol libro que pensaba titu- 
lay Pa putain insolontos 





En el acaccer atornontado de nuestra época el hombre encuentra dados, yacen- 
tes en su torno multitud do materiales y determinadas posibilidades, que le con- 
sienten extraerse a si propio, forjarse subjotivamente, para lo excelso lo mismo 
que para lo oxocrable. Pero no existe secreto ritual ni texto sacro alguno capaz 
de hacer de un hombre un poeta, un revolucionario. 


Julio 1967 G. Munis 


"Ningún sofisma os de tomer tanto como el que presenta el cumplimiento del 
acto sexual nocosariamento acompañado de una caída de potencial amoroso entre dos 
seres, caída cuya recurrencia les conduciría progresivamente a no bastarsc. Así, 
el amor so oxponáría a aniquilarse en la misma medida en que persigue su realiza= 
ción, Una sombra más y más censa descendería sobre la vida, por bloquos propor- 
cionedos a cada nueva explosión de luz, El ser estaría llamado ahí a perdor poco 
a poco su facultad electiva do otro y a contragrado sería roducido a la esoncia. 
Un día so oxtinguiría víctima de una sóla radicaión. El gran vuelo nupcial pro- 
vocaría la combustión más o monos lenta de un ser a ojos del otro, a cuyo térmi- 
no, vueltos a la roalidad, y otras criaturas ornadas para ellos de misterio y en- 
canto, quedarían libros de nueva elocción, Nada de mas insensible, de más dosola- 
dor que esa concepción, Mo se de otra más oxtendida, ni por eso más capaz de dar 


idea de la gran miseria dol mundo actual", 





André Brotón en L'amour fou 


Recordamos a nuestros camaradas y lectoros de la Península que el mejor 
modo de establecor rolación con nosotros cs enviar, por medio de cualquier es- 
pañol residente en el extranjero, cartas e informes. 


Nuestras señas: 
Mllc. Nicole Espagnol 


125, rue Caulaincourt 
75, Paris 18% = 
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NOTICIAS Y COMENTARIOS 


Amigos de que Como es sabido, católicos y stalinistas cogidos del bra~ 
guardarse zo recomendaron votar en las elecciones sindicales y presen= 
taron sus propios candidatos, dontro de las reglas estableci 
das por el franquismo, "No votar significa hacer ol juego de 
patronato y de los profesionales del sindicalismo vertical'"--dijoron en octavi- 
las e hicieron correr de viva voz, En roalidad, los profesionalos on cuestión, 
Solís en cabeza, se frotaban las manos viondo que el rógimon tendría una ocasión 
de mostrar al extrangro cómo so liberaliza y admite la oposición. AsÍ lo dijo, e 
efecto, la pronsa capitalista de Europa y Estados Unidos, que sioempro airea- cuan 
to favorece un post-franquismo no revolucionario. Por su parte, ol stalinismo fu 
más lejos y presenté como "un gran triunfo de la clase obrora" el hecho de que 
Franco lo permitiese tener algunos delegados previamente bendecidos por el cloro 


Consiguió así dar a osas oleccionos algo más do participación obrora, pues 1 
engañados sobre su naturaleza siguen siendo bastantes, pero el efecto producido 
sÍ, sobro todo on los obreros más conscientes, fué muy negativo, He aquí lo que n 
dice un grupo de trabajadores de Madrid; 

"La recomendación do votar ha sido una vergllenza. Además de desoricntar, por- 
que con unos diciendo no y otros sÍ nadie se entera de nada, lo quo podía haber 
sifo una manifestación do disconfopmidad obrora fué una victoria para los sindi- 


catos oficialos, Una vez más hemos tenido que contener nuestra rabia", 





Díganso los trabajadores y digan en su torno que quienes asf actuan lo hacen 

' muy premeditadamento, Se comportan, desde ahora, como administradores dol futuro 

capitalismo post-franquista, Es urgente organizarse al margen de ellos y contra 
ellos, según recomienda nuestro Llamamiento y exhorto a la nueva gonoración. 


pe e Basta cogor cualuior texto stalinsita sobre España para ver 
la sinrazón hasta qué punto os hoy descaradamente roaccionaria la política 
FSS E dcl Partido pseudo~comunista. La reitera cl seccetario gonoral 
Santiago Carrillo en cl periódico roaccionario francés "La Fi- 
garo"; “En mi libro 'Despuís do Franco, ¿qué?! yo hablo de la huelga nacional, 
no do la huolga revolucionaria como medio do desembarazar a España de la dicta- 
dura. +. "¿Por qué nacional y no revolucionaria? El señor Santiago no respondería 
a osa pregunta sino con subtorfugios, salvo, quizás, si se la hiciese mano a mant 
algún obispo. Respondamos cn su lugar; porque lo nacional comprende la burguesía, 
el cloro, los comerciantes, el ejército, más el proletariado para hacer número, 
pero actuando por cuenta de aquellos, y sobretodo, porque se trata por tal medio 
do desembarazar la caída del régimen de consccuencigs revolucionarias. El ideal 
de csos falsos amigos del obroro sería que el ejército saliese a la calla y los 
obreros hiciesen paro al gripo do, ¡Viva España! Es pués muy natural que el misme 
soñor Secretario diga de los católicos: son "nuestros aliados más leales y ofica- 
cés", mientras trata de provodadores a los revolucionarios, Es que no se puede 
scr aliado de los católicos sin sor traidor a los obreros, sin denigrar sus aspis 
raciones a la rovolución social, 





¿Nuova o vieja Las huelgas en España se habían distinguido hasta 
SERT dio ahora de las del resto de Europa en algo decisivo: oran 
táctica? huelgas en el pleno sentido del término, mientras que las 


de otros palses son escarceos y acomodos de los aparatos 
sindicales con patronos y Estado, excepto las llamadas huelgas sauvages, O mos= 
troncas, Ahora bion, ompiczá a aparecer ol peligro de que en España ocurra lo mig 
mo en un futuro próximo, Tres factores recientemente aparecidos nos inducen a 
señalar ol peligros los tropiezos del plan capitalista, que ha entrado en lo que 
los economistas llaman recesión para no emplear la palabra crisis, la semilcgali- 
zación de los "conflictos laboralos" estrictamente económicos, más la acción, so- 
mi-tolerada tambien, de ciertas oposiciones sindicales, en cuya calidad pueden 
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ejercer sobre los trabajadores una influencia que nunca tendrán lossindicatos 
oficiales. 


Las victorias huelguísticas del proletariado han sido muchas y admirables por 
las condiciones en que fueron obtenidas. Pero ahora va a encontrar mayor resistem- 
cia por parte del capital, que en numerosos casos está cerrando empresas, dismi- 
huyendo plantillas y horas de trabajo. El balance general de los negocios capita- 
listas empeorará aún este año y probablemente el próximo, pués la crisis va acen- 
tiándose en toda Europa, la del Este incluída y ha acato por alcanzar a los Es- 
tados Unidos +. En tales condiciones una huelga ordinaria podría molestar muy po- 
co al capital, si no convenirle, en cuyo caso las autoridades cerrarán lps ojos 
dejándola prolongarse y morir, Tal vez ese haya sido el caso de los largos meses 
de huelga en los laminados Echivarri de Bilbao, Mientras los obreros hoigaban 
alli y en biros establecimientos metalúrgicos, los patronos mediteban, en conci- 
liabulo con las autoridades, reducir en 50 % el tiempo de trabajo, hasta que sus 
almacenes se vaciasen de la producción invendida. 









Frente a tal situación, he aquí lo que recomienda una de las mencionadas opo- 
siciones sindicales: "Llamamos a una acción concreta; realicemos en cada empresa, 
taller o centro de trabajo una acción demostrativa (como paro parcial, trabajo 
lento, reducción de horas extraordinarias, ausencia de los comedores de la empre- 
sa, cartas colectivas de protesta a la prensa o autoridades sobre la carestía de 
la vida y otros problemas concretos)", 

Firman LAS COMISIONES OBRERAS DE MADRID 


Quienes han escrito ese texto, que habla con orguilo del "aumento de la ren- 
ta nacional", son sin lugar a duda gente familiarizado con los procedimientos de 
los sindicatos europeos, que están bien asimilados ista, sin 
que jamás les pase por la cabeza que de lo que se tra rt) es deponer 
en manos de la clase trabajadora la totalidad de los instr produ ón 
y de lo que sellama en términos capitalistas "renta nacio: el monto 
enorme del producto del trabajo social que se embolsan y cnyiea 
reses el capital y su Estado. De ahí que la mayoria de las medi rocomendadas 
convengan hoy a buen aúmerode la empresas, además de que tampoco ea otras condi- 
ciones serían una verdadera lucha. 


















Lo que deben reivindicar los obreros es la incorporación el salario fijo de 
lo que hoy se ganada como horas extraordinarias y como primas, el derecho cons- 
tante a trabajar para todos, disminuyendo proporcionalmweni 1 tierpo de trabajo, 
pero siempre con la paga dicha, etca Está expuesto en detaile en nuestro volante 
ovientador de huelgas, en Llamamiento y exhorto a la nueva generación , y nas 








Miles de millones para r La Comisión inter-ministerial de asuntos eco- 
A K nómicos ha autorizado la constitución de la Socie- 
298 multimillonarios, dad Hullera del Norte, S.A. (HUNOSA); en la cual 


el Instituto Nacional de Industria poseerá el 50 f. 
Quedarán absorbidos en la nueva compañía: Carbones la Nueva, Durofclguera, Fábri- 
ca de Mieres, Nueva Montaña Quijano, Hullera Española y Socieded Industrial Astu- 
riana. La concentración de capiteles obtiene un crédito du mâs de 8,900 millones 
de pesetas (“L'Unsine nouvelle 13-3). El resultado será una modernización del 
utillaje, an aumento considerable de la producción por cada obrero, una disminu- 
ción del número de éstos y de su salario proporcionalmente a su producción, sin 
hablar de proporcionalidad respecto a la carestía, mayores poderes disciplinarios 
en manos de la empresa, si los obreros no lo impiden y miles de milloes de pese- 
tas suplementarias de beneficio, que tambien hay que impedir. 

Frente a semejante aumento de los poderes oconómicos y disciplanrios del ca” 
pital, que acogcta a los asalariados cada día con mayor fuerza, no hay otra de- 
fensa que reclamar la entrega a los obreros del valor de toda la producción adi- 
cional, y por otra parte la negativa a aceptar cualquicr reglamento de trabajo 
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que no sea establecido y previamente aprobado por los trabajadores de cada empr 
sa 0 rama de producción, y aplicado por sus representantes libromente elegidos. 


El conocido viajente propagandista ruso y poeta rendido 
(a las autoridados), que responde al nombre de Evtuchenko, s 
encontraba en Vétina en el momento en que el sujeto del Vati- 
cano desombaraó alli para celebrqr su cristiana cUbipanda. N: 
se encontraba en tan santo lugar, ciertamente, para decir a los pobres fielos 
mistificados; "La religión es cl opio del pueblo", sino para sonroir al primer 
proveedor de opio, a ejemulo de sus superiores jerárquicos. 














Del Portugal salazerosco pesó Evtuchenko a la España franquista, donde sin 
duda le aguardaba otra rtarto misión cultural, que como todas las misiones 
del género es en vealidad decubiabta o complemento do negocios, Del dicho al he 
cho: en 1965, la refinería de Escombreras importó de Rusia 200.000 toneladas de 
petróleo; de abril do este año a abril del entrante serán 500,0 000 toneladas las 
que enviará Rusia, además de centenares de tractores y otras máquinas y produc- 
tos;La poosía oficial se vuelve dinero, porque no es sino dincro. A mayor abundi 
cia, recordemos que el criminal do guerra Krupp, colaborador de Hitler, el mayo 
fabricante de armas en Poda Europa antes de la guerra, mantiene con Rusia y saté- 
lites importantes relaciones industriales y comerciales, precisamente cuando ha 
roanudado sus actividades de nogociante de la muerte. 












Los tanques y avioncs del ejórcito éspañol no han tenido ni tendrán ocasión 
de disparar sino contra las masas obreras en rebeldía, ha próxima vez, que qui- 
zás no tardará, costarán movidos por gasolina rusa, como ya lo estuvicron en par- 
te, via Mussolini, los aviones de Franco durante la guerra.» No os sólo la reli- 
gión lo que constituye un opio para. el pueblo, 


Voto de Tomamos del poriódico italiano Battaglia Comunista (sin nada 
PróionS que ver con el pseudo-comunismo stalinista) 

AS “La propiedad de la Iglesia, como ha revelado una encuesta re 
ciente, si bien incomplota, asciende a la cifra de 125.000 millones de dólares 
(multiplíquese por 50 pesetas al cambio oficial). Tan solo en Italia controla fi 
nancioramente, aparte diversas instituciones menores, cuatro de los pri ncipalos 
bancos: Banco de Roma, Banco Ambrosiano, Banco de San Marcos, Banco del spiriti 
Santo, En la industria privada, el vaticano posee voluminosos paquetes de accio- 
nes de la Montecatini, de la Snia-Viscosa, de la Fiat, de la Pirelli, de la Fall 
de la Sada, de'la Inmobiliaria, de la Italcementos, de la Socogen, de la Marelli 
de la Richard Gironi, de la Cerámica Ponzzi, de la Bastogi, de la Central, de le 
Teti, y de muchas otras grandes sociedadades anónimas, especialmente en el cir- 
cuito comercial, de supermercados", 


Admíronse los nombres de los bancos y, con ese ejemplo, los poderosos moti- 
vos de defender la libertad del pobre obrero que tiene nuestra castiza iglesia, 
no menos puntillosa que la italiana en cuanto al voto do pobreza. 


Sofión de Gibraltar La negativa de Franco a aceptar la proposición in- 


a Franco glesa de un voto de la población gibraltareña para de- 

a e Sg f didir si quicre o no formar parte de España es sobrad 
explícita, En otras condiciones, 498 habitantes del Peñon habrfan proforido pro- 
bablemer ye ye soberanta de España)! e van a someterse voluntariamente al te- 
rror policiaco franquista? No sólo ellos, sino también los habi tantos de La LÍ- 
nea vovarían A kaniri en favor de ics ingleses si se les diese csasión, con ple- 
na aprubación de la mayoría de los españoles. Para un régimen tan csncñolista, 
el hecho no puede ser más vergonzoso. Por añadidura, suponiendo que Gibralter 
revorticse a la España actual no tardaría en ser otra base americana. 





Nuestro zaludo Se llamaba Ramón Rodríguez Varela, se sublevó contre 
ELC F militares, clero y fascistas en julio de 1936, como mi- 
a AL curureE llones de otros, êl en Galicia. Al „quedar La Coruña en 


manos enemigas, el Curuxas continuó luchando en la sice 


rra, igual que hicieron tantos. Cercado por la guardia civil no lejos de Lugo, 

en 1941, se abrió paso con bombas de mano, matando a un oficial. Un despacho do 
Compostela (Le Honde 31-5) lo atribuye cuatro guardias civiles muertos en sucesi- 
vos intentos de apresarlo o matarlo. Ha finado sin rendirso, de ataque cardiaco 
al parecer, El mismo despacho indica que su cadáver fue descubirto en medio de un 
camino, cerca de Villamayor, en las proximidades de Compostela, Había perteneci- 
do a la orgahización anarquista. 


A guerrilleros de ose género, reboldes natos o incorruptos, ira siempre nues- 
tra simpatia y admiración personal. No así a los que hoy se llaman guerrilleros 
y guerrillas, on realidad cjêrcito regular o embrión de ĉl, armados por poten- 
cias enomigas del prolcteriado y que machacan la libertad invocándola, 


¡Una verdad A En modio de las falsedades que difunden las propagandas 

de uno y otro bordo sobre los motivos de la guorra de Viet- 
nam, retengamos la verdad reconocida, siquiera para un públi- 
co restringido, por Frangois Honti en uno de los número de 
"Le Monde Diplomatique": " La verdad es que se trata de una lucha entre las 3 su. 
perpotencias, o con mayor precisión, entre la más roción llegada y las dos proce- 
dentes, cuyo motivo es cl reparto de las zonas de influoncia, A pesgr de los pro~ 
grosos realizados en ol sentido de una orgánización más racional de las relacio- 
nes internacionales, las zonas de influencia continuun figurando entre las prin- 
cipales realidades del mundo actual. América del Norte y la U,R,S.S. han extondi- 
do su supromaciá sobre vastos territorios, y procuran mantoncrla, no sin encontrar 
dificultades. China, que ha emergido súbitamento como uno de los 'super-grandes!, 
reclama su parte y tropieza con una resistencia que la exaspera"., 


reconocida! 


Ni Le Monde ni ningún otro periodico tienen costumbre do hablar con tanta 
claridad, Aprovochomos la oportunidad para decir a los soñores Bertrand Rusell, 
Sartre y compañía: los criminales de guerra so encuentran también entre vuestros 
amigos, i 


Razo, no El movimionto de los nogros americanos ha entrado en nueva fa- 
Clase, si so, Retenido o desviado, al principio, por la no violencia y la re- 
Al =a ligión, podia y debía e spergrso do él una evolución radical, hacia 
formas de combate que comprenden la violencia, sf, pero la violen- 
cia como desarrollo organizado de la lucha de la clase explotada contra la explo- 
tadora. La violencia ha hecho aparición, pues la fuerzn las condiciones de vida 
de los negros ademés de la estulticia racial del poder y de gran parte do la po- 
blación blanca, Poro el factor de clase rovolucionario sigue costando por comple- 
to ausente. Así, la violencia desemboca on motinos que por extensos que sean 
ticnen más carácter de venganza que el de una lucha por determinados objetivos. 


La idea de un pódor de los negros --si idea puede llamársole-- ha ganado mu~ 
cho terreno en los últimos meses, pero se rovalará tan negativa como los plañi- 
dos cristeros de Luthor King. La política de ésto se rosume una de sus alocucio- 
nes por radio: "Pateame, de toas maneras yo te amaré; llename du escupitajos y 
yo seguiré amándoto"!., Ambas actitudes proceden de la misma incapacidad para 
abordar la solución del problema en cel dovonir histórico americano y mundial, de= 
venir actual, inmediato. En efecto, un torritoriopoblado y gobernado por los ne- 
gros, fuere como un Estado más dentro de los Estados Unidos o como nación indepen 
diente es quimórico por muchas razones. Mas suponiéndolo realizable dejaría a los 
obreros en condiciones económicas mucho pcores que las actuales, bien miscrables. 
Y los obreros constituyon la mayoría abrumadora de la población de color en los 
Estados Unidos. Ahora bién, el verdadero problema a resolver empieza ahi, en los 
obreros, y ese problema ni cs privativo de los negros, ni tione solución sino ca 
ol poder de la clase trabajadora en su conjunto, sin distinción de razgs. Es tam- 
bién lo coincidente con las necesidades sociales en E.U. y on cl mundos 


El camino dol podor de los negros es anti-histórico, y por ende no monos re= 
ácciongrio que cuglquicr poder de los blancos o de los amarillos. Do semejante 
extravío hay que acusar crulamente en primer lugar a los sindicatos emcricanos, 
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que practican ellos mismos la segregación racial y hacen en todo el juego del ca~ 
pitalismo, Si organizaciones tan potentes tomasen una actitud nota en pro de la 
solución indicada, el movimiento de los negros, excepto sus minorías burguesa y 
roligiosas, no tardarfacn ser ganado a ella, Poro como esto es también quimérico, 
porsmr los sindicatos apéndice dol enemigo de clase, de loque se trata os de cre- 
ar un partido cn que los negros y los blancos, como clase explotada, se propongan 
tal meta, El Black power, nunca conseguirá olaborar sino ideas y demandas de na- 
turalcza burguosas 


Astilla de La obra de Stalin fué la contrarrevolución, Quienes no 
supicron oponérsele a tiempo se han degradado y corrompido, 
y aunque rompan con ellas después, la mayoría pasan al capi- 
talismo occidental y los que no son de todas maneras incapa 
ces de una actitud revolucionaria, El último funcionario de Moscú que al romper ` 
tomó posición favorable al proletariado fué Ludwig Reis, asesinado por por los 
sicarios de Stalin poco dospués de haber declarado; "Stalin ostá poniendo un mar 
do sangre entro l y la rovolución", Era en vísperas de la guerra. Después, todos 
los funcionarios rusos, numerosÍsimos y altos, que han roto con Moscú, se ponen 
de la noche a la mañana al servicio de Washington, Obran según la mentalidad quo 
han adquirido, No' menos incapacos de actitud revolucionaria son los dirigentes 
en ruptura de otros partidos stalinistas, tal Jesús Hernándoz on el partido espa- 
ñol. Por otra parte, ¿qué organización los aceptaría sin desconsiderarso a sus 
propios ojos? Nosotros desde luogo no. 


El pájaro que ahora sc ha escapado de la ajula es de mayor marca que todos 
los otros, si no por las funciones que haya dosempoñado, sí por ol padre que la 
engendró, Se trata do la hija de Stalin, Svetlana, que además llega al Sata del 

. dolar en avión oficial y en olor de santidad, bien convertidita a la religión, 
según su-propio decir. Si la conversión religiosa es propio de personas que han 
perdido su dignidad humana, como decía Marx, ol movimiento inicial de la soñora 
Hija en tal sentido fué no haber hecho, por lo monos, lo necosario para que su 
padre la mandase a morir en Siberia como centenares de miles de hombros, mujeres 
y niños, Habiendo sido, al parecer, prodilocta dol dol gran asesino y jefe do la 
contrarrevolución, tiene que estar al corriento de importantes socretos de crí - 
menes políticos y de sangre, Pero puede tenerse por cierto que en las memorias 
que se Buosto a rodactar arrojará la rosponsabilidad de todos los crómenos... 
sobre la revolución y cl marxismo. Indo-cristiana y todo, soguirá cl monstruso 
ejemplo calumniador do su papá. 








China, según "Dos tercios casi de la totalidad del comercio exterior 
e Mos 5 chino se efoctuan con los países capitalistas, y Pekín es~- 
POSEA tabloeo, en sccroto, contratos comerciales con Washington, 


El comercio con el régimon racista do Africa del Sur ha 
decuplicado, Al terminar el año, los chinos, habían vendido a los americanos de 
Viotnanm varios milos de toneladas de acero para construccionos militaros", 


Esas afirmacionos (la primera pública y notoria), son de la revista oficial 
stalinista "Tiompos Nuevos", Por su parte, "Literatursnaya Gazeta" do junio hace 
una descripción detallada de una cámara de tortura en que los guardias de la 
revolución cultural" despliegan sus actividades docentes; La cámara descrita os- 
ta situada en las inmediaciones de la plaza de la Paz Celosto. Y la rowista aña- 
de textualmente; "Una víctima fué torturada hasta que enloquoció y luego romata= 
da hundiéndole una cstaca on la boca, A algunas personas se les ha forzado a co- 
mor sus próápios excrementos, Un hombre de 80 años fué condenado a cantar y bailar, 
pero como no podía, ol anciano fué ahorcado allí mismo", So encuentran los mismos 
informes en "Le Monde", 9: de junio, E 

Dosde luego, la última noticia podría sor una calumnia de las que Moscú no 
ticne empecho,en inventar, cuando le convieno, como tampoco Pekin, Lo da cicrta 
verosimilitud, sinembgrgo, cl hecho de que los métodos policiacos chinos sean 
copiados de los rusos, sin*pór cllc dejen de utilizar las originalidades de la 
tortura a la antigua usanza en el despotismo asiático. 
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Y Rusia, según Penas de prisión y multas por diferentes delitos: 
Moscú iisto La difusión en forma verbal sistemêtica de invenciones 
=== deliberadas calumniosas para el Estado; la preparación y 

i propagación de tales invenciones en forma escrita, sea ma- 
nuscrita o impresa; la organización y la partic pación activa en manifestaciones 
de grupos que alteren el orden y los transportes en la via pública; el menoscabo 
a las banderas e insignias oficiales. Condęuas de dos años de cárcel y uno de cam 
po de trabajo forzado. Es ley reciente de República Federativa Rusa. 





La agitación subversiva y ia propaganda contra el régimen son castigadas por 
el Código criminal, artículo 70, con 7 años de cárcel y cinco de deportación. 


Cualquier lector creerá estar leyendo disposiciones de Franco. Ignora sin du~ 
da que las leyes represivas son en Rusia aun más numerosas que en Espáña y de sig 
no político distinto por la palabrería, idéntico en el fondo. Como se ve, muchos 
tienen que ser los ciudadanos rusos que sienten necesidad de tratar los símbolos 
del régimen a salivazos. 


Historia griega 1944. Sublevación general de ọbreros y campesinos. En 
en 4 episodios Atenas y Salónica se crean órganos de poder revolucionario, 
id y resuena el grito: "¡Todo el poder al proletariado!". La su 
blevación fué sofocada, tras encarnizada lucha, por tropas 
inglesas y stalinistas, previo acuerdo entre Churchill, líderes stalinistas e igle 
sia, Acentenares fueron asesinados los trotzkistas y arqueo-marxistas que dirigian 
la sublevación. La monarquía fué restaurada. 


1945. El stalinismo o partido de Moscú incia en el norte, desde bases en YU= 
goslavia, una ofensiva militar, tipo pseudo-guerrillero, cuyo objetivo es la cons 
titución de un gobierno en que los intereses rusos estén presentes. 


1948. La ruptura de Tito con Stalin suprimió bruscamente el ejército de M rkos, 
el jefe militar stalinista, por privación de sus bases de avituallamiento y refugic 


1960-67. A favor de dos flacos derechos consentidos por la monarquía, aliándo- 
se a toda suerte de burgueses y monárquicos, el stalinisg» griego reanuda £ su acti- 
vidad. El partido que se dice de izquierda democrática, el EDA, está en realidad 
en sus manos, aunque lo ignoren muchos de sus afiliados. Los objetivos son esta 
vez más modestos, al menos para comenzar: retirar a Grecia de la OTAN, o al menos 
croarle engorros a Estados Unidos, La OTAN, o los militares griegos (instalados 
en 1944 gracias al partido stalinista) utilizando planes de la OTAN, dan un gol- 
pe de Estado sin encomtrar oposición, e impiden las elecciones, que habrían repre 
sentado evidentemente una victoria para los enemigos de Palacio y probablemente 
tambien para el EDA. La represión sigue abatiéndose, sobre las masas más que so- 
¿fre los dirigentes, mientras Militares votan en la ONU las resoluciones rusassobre 


conflicto israclo-árabe 


En Grecia como en tontos otros países, el crimen constante del stalinismo 
consiste en utilizar las aspiraciones de las masas para favorecer a su bando en 
la lucha inter-imperialista preparatoria de otra guerra, y siendo él mismo, una 
vez gobernante, explotar y opresor, y siempre, gobernante o no, ecónimos enemigo 
do lo revolucionario. Los hombres asesinados por él y por el imperialismo inglés 
en 1944, habrían ahorrado a Grecia la dominación monárquica y la del imperial is 
yankee, Pero en tal caso, la revolución se habría extendido hacia las zonas en 
que gobierna la contrarrevolución stalinista. Por eso tenía que matarlos 


La roanudación de Betividad contra militares y moharquía debe hacerse cala 
do el lema: NI WASHINGTON NI MOSCU, SINO REVOLUCION SOCIAL, 























i PROLETARIOS DE TODOS LOS PAI 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, 
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Nueva Serio 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


Junio 1968 Núcleo M Boleín n° 11 


De la insurgencia estudiantil 
A LA SUBLEVACION DEL PROLETARIADO 


"Jamás se ha hablado tanto como hoy de "yevoluciones vietoriosas"; 
jamás se había visto, tampoco, évoce tan reaccionaria, de Occidente a 
Oriente. Diríase que el capital está a punto de reafirmar por mil años 
su dominio embútiendo en la cabe de sus victietimas, tal un artículo 
de fe, que la explotación planificada es socialismo y la dictadura poli- 
claca de un parti E > o del proletariado. Apariéncias engañosas. 
De parte y Otra de la línea divisoria entre los Bloques, formidables ener- 
gías revolucionarias han i lándose. Pueden ponerse en movimiento 
en cualquier parte, en ci somento, Pero si cristalización en vic- 
toria proletaria se haré imposibl n una nueva organización revoluo!.0- 
naria. La creación de ésta, por el contra Lo, precipitará un alud irfesis- 
tible de las masas, tensará bodas las energías hacia el objetivo premo, 
una civilización verdadera surgirá por primera vez de entre los hombres", 






























en Pro Sefundo Manifiesto Comunista 
1965 





Siempre se ha dicho que la insurgencia estudiantil presagia tormentas sociales, 
cual una baja presión atmosférica tempestades. Suele ser más éxacto que haya 
sido precedidapor una agitación obrera entrada en momentáneo o relativo amaine, cua 

s el caso hoy en España, por una prolongada zozobra social, tal la vivida 
por el mundo entero desde el fin de la revolución españolay de la sefunda guerra im- 
perialista. Lo indudable es que jamás se había presenciado una agitación estudian ti 
tan vasta y 5 aultánea. Desde Tokio y Moscú hasta Washington pasando por París y 
Hadrid, un mismo impulso pone en actividad a millones de estudiantes. Y tan pronto 
tiene lugar una acción de cierta importancia se produce el choque con el poder exis 
tente, dígase o no socialista, 




















¿Cual es la causa profunda y el contenido de la conmoción estudiantil? Apolo- 
getas y valedores de la “sociedad de abundancia", de cuya hoquedad y folsía ejempli 
fica en Francia N , Duverger, pretenden que el"malestar estudiantil" lo origina una 
inadaptación de la universidad y las esc superiores a las "exigencias modernas 
Hay que entender, a les exigencias del capitalismo estatal y dirigista por ellos re 
verenciado, y que algunos, Para bálsamo de sus consciencias; läan de soc smo. 





















Cierto, esa adaptación es todavía incompleta, aunque ya el poder encarrila nume- 
rosos jóvenes a las aulas, y los amaestra allí, según sus cálculos económicos, 

a la manera de un ganadero que selecciona sus becerros, los unos para ser dego- 
llados como becerros, los más para hacer bueyes de carnicería o tiro, unos pocos 
bara sementales, argolla al hocico, Pero es palmario que eso no entra en la agi- 
tación estudiantil sino como motivo de rebelión: "No queremos que se nos convier 
ta en auxiliares de la explotación del obrero" --han dicho y repetido los estu= 
diantes franceses. Por ende, la motivación pedagógica de su rebeldía es de gran 
monta, aspecto docente de un problema revolucionario que concierne a la socie- 
dad entera, 


PA Desde las primeras manifestaciones, el grito: "¡Gestapo, Gestapo!", o bien, 
1S,S,1" lanzado contra la policía, ha resonado en España, Alemania, Polonia, 
Checoslovaquia, Italia, Francia y si Ruasia hace excepción es porque allí el nom 
bre de la G.P.U. y de la actual policía es todavía más odiado que el de los si= 
carios de Hitler. En Madrid, Franco era quemado en efigie mientras el crucifijo, 
simbolo de su régimen, era arrojado como proyectil sobre sus mercenarios. Coin- 
cidentemente, Gomulka encarcelaba a los hombres que se han atrevido a definir 
su régimen como capitalismo de Estado, y tanto él como Kosiguin-Brejnef arrecia- 
ban la represión contra intelectuales y obreros protestatarios. En todos los 
países por igual, los manifestantes vilipendian todos los aspectos del sistema 
en vigor, atacan con especial furia la prensa cotidiana dirigida o autocensura- 
da. Poco después, los estudiantes franceses y numerosos obreros jóvenes vocea- 
ban por las calles de París: "iMadrid, Roma, Paris, Berlín, Varsovia, Moscúl". 


En resumen, mientras en Europa oriental, ni más ni menos que en la occiden= 
tal, la lucha va endorezada contra la totalidad del sistema existente, en la se- 
gunda los partidos filiales de Moscú combatían y calumniaban a los estudiantes. 
Cabe establecer como regla que la envergadura de la lucha estudiantil está en 
relación inversa con la preponderancia orgáncia de los tales partidos, y que, 
cuando no han podido menos que intervenir ha sido para torcer la lucha por cau- 
ces convenientes al capitalismo. Tan sólb el hecho de que la organización sta- 
linista entre los estudiantes francesés había sido desbaratada ha permitido, por 
primera vez desde hace decenios, una lucha de gran importanciay extendida luego 
a la totalidad de los trabajadoros. El día que éstos ostrujen entre sus manos 
potentes el aparato político-sidical stalinista, la sociedad actual se derrumba= 
rá como un castillo de naipes. 


La consigna: "Las facultades a los estudiantes y maestros”, no tiene, dontro 
del mundo actual, ningún porvenir, salvo, quizás, el de servir de engañifa refor 
mista. Poro tendrá un alcance revolucionario grandioso cimentada on estas otras: 
"Bas fábricas, la economía entera, las armas, el poder, a los trabajadores", 
"¡Abajo el capital y el trabajo asalariado!'". Sólo así la enseñanza dejará do 
ser acondicionamiento de los jóvenes a las necesidades cada día más destructo- 
ras del capital y podrá ser impartida a todos, no en derecho, sino de hecho. 


La acción de los estudiantes franceses ha hecho saltar do un empujón la es- 
tabilidad que a tantos parecía inconmovible y puesto en evidencia que ningún pro 
blema encuentra solución hoy dentro de la explotación del hombre. Gracias a ello 
la agitación estudiantil ha sobrepasado sus propios límites, convirtiéndose en 
potentísima agitación proletaria. Diez millones de trabajadores ocupando indus- 
trias y centros de comunicaciones, multitud de comités de acción, un ventarrón 
de aife nuevo que recorre el país y atraviesa las fronteras. 4 

Los obreros ocuparon las industrias sin presentar reivindicación alguna. Las 
ponían en mars' suyas igual que los estudiantes tomaban para si las facultados. 
En ambos casos, se trataba de reanudar actividades indopendientemente de los A 
propietarios y žel Estado. Después se presentaron los sindicatos ofreciendo rel 
vindicaciones que permitiesen devolver las industrig y las facultados a propie- 
tarios y Estado, acreciendo ellos sus privilegios. Aun asi, los trabajadores 
rechazaron indirnados los acuerdos entre sindicatos, patronos y gobierno, "No, 
no; traidoros, vendidos" y otras verdades, apedrearon los oidos de Seguy y Fra- 
chón, el viejo lobo de la C.G.T. arrancado a su poltrona para impresionar a 
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los obreros de Renault, El bofetón lo recibía, al mismo tiompo que los 





dicales, ol actual gobicrno. No gucdaba a ambos otra 
rama o fábrica por fábrica la vuelta al redil. Siempre 
diante, puntos débiles con los cuales impr: 
mación-mentire, a la totalidad 





ida que negociar rama 
se encuentran, pobfoza 
sionar, gracias ^l monopolio dc la 
los huelguistas. 














Otro hecho inpo: pocos señalarán 





5 que todo lo psuudo-rovolucionario 
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(Vietnam, China, Cuba, imperialismo unilatoral, ctc;) se desvanoció ante 7a 
nueva situación, como alimaña ahuyontade por cl plendor diurno. En lo sucesivo, 








ica 





recuporá la impor 
y do desviación, 


ncia que durante tantos años ha tenido cono medio de fals 





Sindicatos y pari s po udo-obreros, en 
P.C., han t: i lo a la e obrera 

cen y dicon como sindicatos y como par 
capitalistas o del capi gu 
pretendicndo } scubicrto una nueva senda para la roa 
(interpróteso: del capitalismo de Esti do), se situan, no sin 
la reacción burguesa trad cional que del proletariado., Lo qu 
cionado es pues su propia pretensión anti-gaullista y democrático-burguosa. El p 
de de Gaulle ha sido salvado por la C.G.T.-PC., sin olvidar z los otros colaborauores 
do "izquierda". hs un hecho que èl stalinismo so ha situado z la derecha de estos 
En vao cl señor de Gaulle, con ul agua al cuello, clama contra "ol totalíirismo com 
nista", Su policía ha ayudado a los líderes totalitarios stalinistas 2 impedir, 
las fábricas y en la calle, que obroros y estudiantos rovolucionarios fratornizas 
y se organizasen on común. Y dias antes, desde Rumania, aclamado por el poder toi 
tario, prometia somoter los estudiantos franceses 1 los proce mientos alli impcran- 
tes. Ahora bien, la rovolución comunista no puedo vonir sino de los obreros y 10. 
estudiantes revolucionarios que la policía y los líderos stalinistas mantienen 301 
rados. Frente a ella, cl podor actual y ol totalitarismo s inista actuan por p~ 
cedimientos complementarios, cuando no concertados cn los rucovocos de los ministo- 
rios y do las socrctarias. Todos los acuerdos que en estos dias se somoton a 1 
aprobación de los obreros, son de cse gÉónero. 


ticular los más fuertos, C.G.T. 
no ahora, hace muchís Cuanto 
los concuerda con i 
» Dici 
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Al terminar esto editorial, martes 4 do junio, unos suis millones de obreros con 
tinuan en huclga y ocupando los lugares de be a mayoría de los casos; 
tos ropotidos han rechazado las proposiciones sindicalo-patronales o sindicalo- 
tales, 2 despecho las múltiplos presiones qu. sobro ollos se ejorcen. Pero los O 
ros no parecon batirse ya sino por concesioncs mayores. Lo probablo es que la acono- 
mía capitalista reanudo sus func ionas dentro de poco, Poro, ocurra lo que ocur un 
enorme paso adelanto ha sido dado., Entro el 10 y el 20 do mayo, la revolución social 
habría triunfado en F rancia con sólo una condición: que los prupos incipientes m 
revolucionatios se hubiesen precipitado a la: fábricas, Org izádoso en común c 
los trabajadores y «e irticulado el aparato s dieron cuenta ello 
sólo vagamon con varios dias de retraso, € policía y los delegado 
dicales so habla intorpuesto. Además, les quedaba ilusión de que lo: 
dicatos y partidos psoudo-obruros los ayudarían, siquio forzalos. Esos dias ĉe 
penso en la acción y de cuforia al mismo tiempo, supusicron la vida para todos 
organismo y hombres del vundo explotador, lesde las cumbr 1 Estado hasta los 
rigentos sindicales. Pose a todo, cl movin no ha oxperinontado una derrota 

quiero un triunfo al insignificante 
ilusorio como consocue torial. 

























































no una ausuncia de victoria, 0 5 














tivamente a las posibilidades, í 





los obreros como concesión capitalista 1 mulará enseguida « 
mpuestos. En cambio, la extensión de los privilo 
sindicales los ataríá aun nås corto al moca nismo: enpital-trabajo asalariado, m 
que se trata de iquidar, No obstante, es do esperar, BPA formidable desp 
político que acabanos de presenc iar, que o constituirá un adelanto un motivo 
yor de lucha y de clarividencia politica. La gran importance de los _Acontocit 

tos consiste en que hayan tenido lugar en auscne de tod organizacion revo 

natia, y en que milos y miles de hombros hayan sentido la o de con 
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Desc el atardecer del lunes 13 de mayo, los estudiantos ocupan las diversas facul- 
tados de París y lo algunas, ciu k icia. Han decidido ton bajo su respon 
sabilidad, junto con profesores sol su lucha, la organización de los con- 
tros de enseñanza. Se han orcalo orpontáncamen' 3 Comisiones trabajo y por x 
la "cultura" dado por el capital prosencian hoy la liscu- 
lo los problemas consiguientes a la crisi 
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4 - Todo aumento de la producción (su valor hoy), sea debido a mayor rendir 
to del trabajador o a perfeccionamientos técnicos, debe ser vertido co 
vmanete a los obreros que lo realizan, en espera de que Miera decida de 
su reparto. Es la manera de poner coto a la acumulación ampliada del capital 
cada día más aplastante, y de elevar de veras el nivel de vida de los obrerc: 

5 - Trabajo para todos, parados y jóvenes, con disminución de las horas labora- 
bles proporcionalmente al número de obreros y a los perfeccionamientos ins- 
trumentales. 

6 - Denuncia de los contratos colectivos no establecidos directamente con la 
empresa por los trabajadores y por los mismos aprobados. 


B) DERECHO DE PALABRA, DE ORGANIZACION Y DE HUELGA, AL PROLETARIADO. 
E Tales derechos están confiscados por partidos y organizaciones sindicalesa 
los mismos somstidas, ya inseparables del capitalismo decadente. Se hace 
pués indispensable reivindicar: 











1 - Libertad política, ĉe palabra, de distribución de prensa volantes, etc., en 
lugares de trabajo, 

2 - Recusación de todo reglamento interior de empresa dictado por el patrono 
(burgués o Estado) o por éste y los sindicatos conjuntamente. En cada empre- 
sa u oficio, los trabajadores mismos, por medio de delegados al efecto ele- 
gidos, han de tener la potestad, exclusiva de toda otra, de establecer roe- 
glas interiores. 

3 - Soberanía irrestricta de los trabajadores, al margen de avales gubernat".-- 
vos o sindicales, para emprender la huelga económica o política. 

4 -Derecho de voz y voto a todos los trabajadores, sin necesidad de filiación 
sindical o politica, para decidir las reivindicaciones en cada huelga y 
ra representarlos cerca de la dirección, 


C) ABAJO EL CAPITAL Y EL TRABAJO ASALARIADO. 

1 - Poder político de los trabajadores, mediante comités democráticamente de- 
signados y en ceda instante revocables. 

2 - Expropiación del capital industrial, financiero y agrícola por el conjunto 
de la clase obrera. 

3 - Gestión obrera de la producción y de la distrubución de los productos, inse 
parable de una planificación exclusivamente dictada por la necesidad če 
desaparición de las clases, 

4 - Destrucción de todos los instrumentos de guerra, atómicos y clásicos y cc 
versión de las industrias de guerra a la producción de consumo. 

5 - Armamento individual de los explotados bajo el capitalismo. Es la mej ge 
rantía que pueda tener la transformación. social, 








París 16 mayo 1968 


TODO ES POSIBLE A LA FUERZA DE LA CLASE OBRERA EN 
ACCION 
El movimiento de huelgas y ocupación de fábricas consecutivo a la noche del 10 
al 11 de mayo debe alcanzar el cumplimiento de los objetivos históricos del proleta- 
riado, ahora inmediatos, o bien se saldará por un compromiso con el poder capita 
lista al término del cual el proletariado se hallará, una vez más, esclavo del ca- 
ital. 
P Acordaos de Junio de 1936: "Hay que saber terminar una huelga" (Thorez), y. 
ra que los obreros consintiesen en abandonar las fábricas, la concesión de las 
horas de trabajo, que ha parado en la explotación sin freno del salario base, del 
trabajo a destajo, las primas,las cronometraciones, las horas extra. 


pas 
0 





La ocupación actual de las fábricas debe continuar y extenderse a todo el sis- 
tema' económico, bancos comprendidos. Pero la ocupación debe tomar la forma de "re 
titución de los instrumentos de producción a la sociedad" (Marx). 


Ahora bien, tal restitución no puede hacerse sino por intermedio de los traba- 
jadores mismos. No se trata pues de restituir al capital las fábricas y las facultc 
des mediante algunas concesiones. por importantes que sean, sino de conservarlas en 
calidad de PROPIEDAD COMUNISTA, Y DE PONERLAS EN MARCHA, al igual que todo el me- 
canismo social --producción, consumo, enseñanza, etc.—== al servicio del hombre 
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El gobierno podría hacer hoy dos concesiones en apariéncia importantes: naciona- 
lización do las grandes industrias y cogestión de las mpresas; es docir, podría ir 
hasta aceptar que algunos obreros supervisen la explotación del proletariado entero. 
Y tanto mejor si si los supervisores son elegidos "de meráticamonto! cual los diputa 
dos parlamentarios. 


NO A LA COGÉSTION DE LAS EMPRESAS! lo que se 
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La democracia revolucionaria comienza on la soberanía absoluta de la clase obre- 
ra, que se tua por encipa de todos los partidos, de todos los sindicatos, cunlos-- 
quiera scan, con mucho mayor motivo por encia de los partidos y sindicatos qu 
atrven a decir £ la obrera: consorvad las fábricas hasta la firma de nuo 
modaliades de explotación (nuevas contratos colectivos). 
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ellas organismos del sist ; tación, por consecuencia fuerzas extorioros al 


de ĝl. 
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La recuperación no podrácfectuarse sino por medio de los 
sindicales auxiliares del capitalismo, principalmente por medi 
do entre ollos. Ya están negociándola. 

Conspiran contra a, contra cl movimiento revolucionario qte ha 


quirido en Francia nuevo impulso 
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Trabajadores, ostudiantes: Cuando se os dico que la ocupación de las fábricas no 
cesará sino después de la satisfacción de las roivindicaciones presentadas (por los 
sindicatos, no por los obreros mismos) se os PONE UN CEPO, pues esas REIVINDICACIO 
NES SERVIRAN ARA PONER OTRA VEZ EN MARCHA LA EXPLOTACION Y LA ENSEÑANZA CAPITALISS 
TAS. 

Se pretende pues ahogar el movimiento obrero. studientil desde dentro. 

Reaccionad vigorosamente, organizaos en comitós de fábrica, de falcultad, ctc., 
clegidos en asamblea general con derecho de voz y voto para todos, sindicados o no. 


UNID TODOS ESOS COMITES EN UNA SOLA CONVENCION CENTRAL; esa sore fuent del po- 
der surgido de la lucha contra el sistema, osa será la única legitimidad no engañosa. 











Do la fåbrica hasta la escuela y la banca, los comitês deben aprestarse a 
PONER EN FUNCIONES TODOS 
SOBRE BASES SOCIALISTAS 


TAS, 
NISMO, y menos que a n 









Como la emancipación de los trabajadores, el socialismo será obra do los traba- 
jadoros mismos, NO DE UN ESTADO PROPIETARIO DE LOS INSTRUMENTOS DE PRODUCCION y ar- 
mado de punta a cabo, 

La clase obrera, los estudiantes y la mayoría de la población, no tionen sino 
UNA SOLA REIVIDICACION INMEDIATA: 

¡ABAJO EL SISTEMA CAPITALISTA! 
"ABAJO LA EXPLOTACION DEL TRABAJO ASALARIADO! 
¡VIVA LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DE LA SOCIEDAD COMUNISTA! 





PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, PRODUC- 
CION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO! 





Grupo 10 mayo-Revolucion Mundial 
Paris 23 mayo 


La sacudida revolucionaria de estudiantes y prolctarios franceses corrobora 
hasta en sus detalles el análisis y las criticas de las organizaciones obreras, 
hecho por Fomento Obrero Revolucionario. E tras consignas han demostrado tenor 
un alto valor de movilización rovolucionaPia social más profunda que el 


mundo ha presenciado desde la derrota del pañol a manos del proletariado. 


Léase PRO SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA 
do F,O.R, 















Bilingüo (español y francés) 148 páginas. 9 f. 
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dar, pero una vez dado, el sistoia entero se derrusbará, porque no tiene otra buse. 


El espléndido cuanto repentino despertar de la acción proletaria on Francia 
por inargánica que en sí , podría muy bicn servir de ejemplo a los obreros y eos- 
tudiantes checos. En el peor de los casos rodoblará su encrgía combativa. Y si, co- 
mo es de esperar, cl movimiento nacido en Francia se oxtiendo a España, Alemania, 
Italia, etc., los dias de la contrarrcvolución stalinista estará, contados mientras 
el capitalismo del dólar rodará por tierra al primer golpe del proletariado esta 
nidense. 
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Una y la misma contradicción bajo apariocne 

A e dicas fin ps 

a punto de hacer explosión: la contradicción entre una civilización basada en la ven- 

ta de la fuerza de trabajo, y esa misma fuerza de trabajo, que quiore centrar on pose-= 
sión de sí, del mundo exterior y fundar la comunidad humana mundial. 





diversas atonaza al mundo y ostá 











Mayo 1968 


PETICIO 


rz 


A LOS REVOLUCIONARIOS DE CHECOSLOVAQUIA 





El asesino de León Trotzky vivo, sogún noticias rela- 


tivamente recientes, en un pueblo checo. Llogó al país al 





término de su condena on México, provisto do un pasaporte 


A A C 
y un derecho do ontrada especialmente concedidos por el g 


gg 





bicrno de 





Praga. 


EXĘGID que se revele su veradera identidad. La que 








dió al tribunal mexicano, Jacques Mornard cra falsa; 


bien lo es, probablemente, la que otros, si no la G.P.U. 





sma, le han atribuido: Controras. 
EXIGID la publicación de cuanto le concierno en los 
archivos secretos de la policía y del gobierno, 
EXIGID QUE SEA PUESTO ANTE UN TRIBUNAL DE OBREROS Y 
DE ANTI-STALINISTAS INTERNACIONALES PROBADOS 


EXIGID que cl gobierno ruso abra tambicn sus archivos, 





a fin do que cl mundo sepa como, por quién fué dada la 
orden de asesinar a Trotzky, y por qué la aceptó el 


asesino. 


CRITICA AMISTOSA 
DE LAS ORGANIZACIONES FRENTE 


- La carta crítica publicada 
ti sè corca de 10 meses, jun- 
tro, al Comité Político 
de las Organizaciones Fronte (F.L.P.,P.0.C.,ESBA). Ape- 
rocibo. Nos 
publicar nuestra crítica, sobretodo porque 
concierne tambión a otros grupos «spañoles 
y revolucionarios. 

Ma 






















Fomento Obrero Revolucionario 
Núclco M, 

al Comité Político do las 

Organizaciones Frente. 






Camaradas: Vuostra Decl ión de julio último, que homos tonido la sucrte 
lecr, no puedo dejarnos indiferentos, por sus definiciones no menos gue por pror 
de grupos surgidos, al parecer, fucra de las organizaciones más conocidas, ayer dolen 
cia del prolotariado, mortal virus mañana si no se acorre a precaverlo, T 











“Sobre quioencs somos nosotros, nuestra concepción de la situación española como 
parto de la situación mundial, nuestra visión de la luch: por cl sócialismo, sin 
vidar nuestro origen, cn lugar de oxplayarnos aquí dejamos hablar los documentos 
juntos: "Llamamiento y cxhorto a la nueva genoración", "Pro Segundo Manifiesto comu- 
nista", Alarma, númoro 2 al 9 de la nueva seric, volante oricntador de huelgas, vo- 
lanto “Dinavita y rovolución", "Ultima declaración éscrita do Natalia Sedova-=Trotzky", 
"Crimenes de Stalin y dol sistema stalinista". Eso basta para situarnos, pero si Fuc- 
ro menester podríamos añadir otros textos, incluso un libro sobro la revolución es- 
pañola, 

Nos mueve a dirigiros esta carta, anto todo el hocho de quo aparezcais como gru- 
pos incipientes autónomos, síntoma a nuestro entondor positivo a despecho de desa 





cuerdos. El concodo a vuestra postulación del socialismo un crédito que en manera 
guna merecen otras. Y no necesitamos disculparnos por lo que vamos a decir, pues «il 
diálogo sin rodeos y la crítica incluso acerba son inseparables del movimiento re 
volucionario. 





Resulta muy extraño que una exploración gonoral y ushozo de acción como los do 
vuestro folleto prescinda por completo hablar dol período revolucionario anterior, 
de cuyo fracaso dimana la dictadura franquista y la situación prosonte, tanto de los 
estamentos capitalistas, cunlesquicra soan, como le las organizacionos clandestinas. 
Por añadidura, du la revolución «spañola so dospre soñanzas tácticas y 
tógicas de capital importancia. Modifican en unos c y en otros superan, cn 
to, las onsoñanzas dle otras tentativas revolucionari lida la du Rusia on 
1917, y, cosa no monos importante, arrojan luz clarísima sobro la involución de los. 
partidos ligados a Moscú. Sin tenerlas en cuente como r lo del análisis y proguo- 
sis de la acción se corre más de un riesgo, ol monor do los cuales cs andar on zaga 
de las posibililados revolucionarias, 






































a a particular s la vuestros grupos que, os an 
vedado estudiar cl período 1930 a 1939, trabajo en verdad nada sencillo, dada la 
balumba lo tergivorsaciones y falsificaciones al respecto. Porono deja de iii 
cualquiera sea la causa, vuestras apreciaciones y enunciados. He aquí una prueba 
de las de mayor bulto: 

"El F.C., e pesar le sus propuestas de unidad con todas las 
fuerzas antifranquistas, a posar identificarse con to lo que se dijo on Munich, 
no consigue que se realico c pacto, porque oxisto una experiencia istórica quo 
scñala a los partidos comunistas, ante la burguosía y anto cl proletariado mismo, 
como organizaciones revolucionarias" (pa 2). 


Tal voz osa carencia st 











mesa redonda! 














Sin hablar de“incompatibilidald total entre las mencionadas propuestas y el sor 
uns organisación revolucionaria, la experience histórica que os referis torminó 
en la China de 1926-27, sin indagar más atrás, y a partir lc la España de 1936-37 
se convierte ostensiblemente cn lo contrario: "Quiencs hablan ñe revolución social 

15 








son agéntes de Franco", "quienes coloctivizan son ladrones", "disolución de los comi 
tös obreros y todo cl poder para cl gobiorno"”, "disolución de las milidias obre 
tribus le salvages”, todas palabras y consignas del tal P.C., que le valieron cl 
apoyo de cuanto hab le burgués y de fascista en la zona roja, y cuya puesta en pri 
tica, destruye la revolución que había sido hocha en togas las estructuras, allmné 
cl camino al ejórcito dc Franco, De nera que si en efecto, : y cmo decis en la 
página, hay simplismo on tildar de reformista al P «Co. mucho mayor simplismo 
t ficarlo de rovoluciona rio, Supone por lo menos admitir que la saeta. 
junta al diploma, que además os falsifica 0, y hace caso omiso le lo que 
vivido el proletariado español. g 



































` La parte de vuestra 
táctica de la 







ión que 


la II, "Estrate 
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tal no la | 
justitica por ol afo erior (p 
do a toner y a ar una importancia v+olución que 





papel lo ha jugalo 


4 P 
le la burguesía que cono 





ontáncamente y como me ligro inl para 
y F 


-social-y-pol 
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Paréconos que, nl revós, se sigue Pei conc 





sión muy 











$ lis tinta deu vuy. 

A ag és S i ana P a Pa n Pi B È f 
tra. ¿Qué signi si no, "una importancis docisiva", máximo adquirida espontanes- 
mente? Daoscuanta- lo lo que representa y promete una ela Så obrera que lespues la 





tromenda Jerrota le 1937-39, cnstig 
mente por sus fueros y pone a los vencedores en la nocosid lo idear 
tas que oviten la resurgencia revolucionaria. Sencillamonte, sin sE ER L 
proletariado, a partir sobrotod o de la gran huelga somi=insnrrecciannal le 1951 
ña seguiría siendo un páramo, no sólo un lo político, y la mayoría de los novísimos 
antifranquistas contimmarían plácidamente al amor le los enchifos. Y no es lo non 
grande que baya puesto on marcha sin influencia de lo que vosotros llamais "shs" or. 
ganizaciones políticas y sindicales, que on rigor 1 pertenon tanto como a los pri- 
sioncros sus gunrilianos, aunque esto apenas lo pr antan Los obreros más lúcidos, 





la por una reprosión A” vuclve o 


























Cabe no menos preguntarse que ans por "lucha social", Si so trata de 
cha reivindicativa -= e los explotados, iniciativa les perton- 
ce por entoro, inlependientomente de que sus consignas no rebasen, por ahora, lo con 
patiblo con el capitalismo. Si se trata dol "desarrollo español", que burguesía 


"orionta on este momento y según s cual duele un Ll mal 
l lo uno y lo 












“e consilerars L i îs cl cas > la confusión 








os tiva (ia * 
vimion o Condo va a 
la ene La ba obroro 








cn los apartaios a) y b) t 
Lo que inpor soñalar en oste lugar 
a ha silo, no sôlo contrar a 
on toño ol 
aporto, oficaz un tal sontido, 
io y quu por cade, si 1 


revolucionaria à que os for 











página as, a los qu 
es que la conscicnci 
por casi 30 años ¿lo 
años de stalinismo, 
partidos del antiguo rent 
to en m enro la conscience 


ta 
ta 
































cot na ha de girar, hoy, en torno a la 
exigencia de libertad. logal organización, palabra, imprenta ota. Ello no impi 
quo deba d irsclo sesgos que ecen a una mocracia rovolucionaria, lo que 
bion puedo y Gicbe h so con las reivinlicaciones económicas. No abun renos “quí 
sobre eso, que encontrareis Pepa sto como concepto teórico y ospec 
praxis, cn el ma vuestro plantcanicnto goner 
canes cons iii carta. Lo encarais 1 un Ángulo que po? ria 
Ta NA via la pos ibilidad do alcanzar aquell: as li 

5 bion qu i 
Tres Ea 





Es incontestable que la luc 























































Si 4 
talismo monopolis formas politicas mi 








venientes...". Y enredo | polít ca se present 
Y a e 
ble, naturalmente al prop de 






lización y 1 nocosid 
antes os onenrrilan lu 
uicnte. Aludimos en 
equilibrio do fi 
sión violenta iwe 





apitalista cspañol...”. Apreciacionos. se- 

dad a las conelusionos poco halaglioñas dco la págima 

riicular a le previsión le un régir post- -franquista 

i] supo inora, un 'pacto tácito! le no 
> 2l que povrate antes mE ic Bi abn “blo Ele deca 
y ı perspectiy 

22 existencia de "un f 






























pr Un poris4o 
estancamionto, al 
socialismo se rofitro. En 
a la Cp nr 
el empeño « 


Imposible hera: ar 
lanar 
requiere imperativ 

cambio, la adquisición 
le lo que ostá en lo 




















mu un prolo tar en cuant: 


le consciencia socia 
















los revolucionarios on portar licha conscicncia. momonto on a 
lo han conseguido no batalla i es que su trata do aquellos melio 
peust pera "cavar su tulo ', Por lo misic 

ASAS, > bion aniquila la socio” a ista, Q y miat 


sin 
sapit lismo T no pue. le pe escin- 
comploton lz ostruciuoas Qe 

nos que las ost: 


Aución: lolo, en cl nojor 
inversa, ul 
tintas le obreristmo, qu 
fuerza “le bajo, no 




















i ación poli 


verticales falangistas y Falange misma cumplon 
que cl proletariado levanta cabeza, otros sindi- 
pego" se hacen in! lispensablos . No son ofertas las que 
oTismo no ha echado todavía mano a los oferentes, se mantio- 
por lo quo porros ocurrir, Tocanos ahí uno de los problenas 
wa la teoria revolucionaria tanto cono para la prácticas 
































escasean, y 
uo al habla con ello 
da mayor imporvan 











varte, rechazamos c una superchería del dirigismo la 
ión democracia, pues vonos que cl róginon oninación 
lenocracia ha s é no de un ldesonvolvinmionto varias 
onos muy espec a repeticiôn es absurdo es peret 
ni ganeu otra en tolo el Orbo, cualquier gre 
ás on co de dominar ostablemento m 
La razón o es suncilla, pero contundente 

un sistemı calento, Y soa, de noga tividad, cro- 
os los “loninios, Sin analizar más, 

e pafsos cono España la democracia bur- 
ica, onces ión de reserva on caso de ¿ligro, pero 
tamente. 
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p 
pero necesidad ne TRY ni rot 


vi 
sino porquo on 


os burguesas no son a reivinii- 
presentes; sin organizaciones rovoluc ionabias 
ntan un medis, mozquino, le desarro- 

la los explote no a la lucha G ET ay 
Ñ Pr ser factible pasar, sin ota- 
poñer, on condiciones “lis Shira: 
ahora roivindienciones socialistas 























rayuclve 







vista tampoco el pasalo rovoluci lol país, ol nás 
nte, on particular las r lizacionos ntos (julio 
1957) que tunderán a reaparceor on „cuanto la acción del prolo- 
adur oz coloetiva. Expericnci históricas de tanto calado como 
son infecunlas. Por mucho que parezcan igni oradas u al- 
un poso grávido, que al chocar los factoros inconci- 


paulatina bruseanente a floto., 




















capitalismo ospañol está virtualmente 
Suica con la Workers League de 
pérbole discursiva, sino que 
l acontecido en aquella fecha, que 
alguno ġel capital cons eguirán ne- 


que nivguc el funcionamiento 


nantunemos que 
le 1936 (vo? la poler 
No incurri así on? 





















A f: 
foeto, ni aún crónica, 








virtiendo en esa imagen el coepto filosófico mar- 
real por oposición a la existencia ficticia, en este caso 
lo que siguió a la victoria del proletariado en España, desde el gobierno Negrín 
Stalin hasta el del Opus Dei, Aquella existencia real, cuya raigambre penetra la 
sociedad actual en todas las direcciones y extra-fronteras, no puede dejar de 
querer convertirse en realidad humana organizada, conscien n, ho harán 
falta esfuerzos titánicos, con tal de poder hablar en suficiente escala, para 
que el proletariado comprenda eso, que constituye su propia historia, su digni- 
dad como.clase y la uno sus componentes, la apertura a la desalie- 
nación. géneral. 











€. En 












Propiciar ese momento el cometido inmeg 
vosotros mismos no lo considerais así, es po 
implicar "el desarrollo español" según 
.que aceptais actual marasmo po 
secuenc de rollo car ta, 
damos porcentaje de probabilidades a 
culo. En nuestra ción, lo contrario es 
re n Pro Segundo Manifi o Comunista y on 
así la o a nug Sr encaramos la 
saber, 1 AS 












ato de los revolucionarios. Si 
jue os descamina cuanto ^as parece 
1 modelo europeo, Desde el momanto en 
obrera en Europa es con 
en ún si no acor 
no verná- 
samente la verd Jad; como ve- 
35. Lejos de adaptar 
realidades, a 
breras propiamente che a mayor 






























oluci onara 











abundancia de Ao izaciones ro ennsecuen= 
tes con la dialéct matoriali y el cont: mo, Se- 
gún los cuales, una pe a de desarrollo de un tipo de hdi stos excluye 

d y la pos lidad misma de cubos lo por otro tipo social, Por 





todo ello, nosotros asiñilamos el fonómeno económico de la post-guerra a un cre 
cimiento anómalo, más concretamente, retrógrado del capital, y eso es lo que 
significamos incluso empleando la palabra desarrollo, en puridad reservada a un 
desenvolvimiento hi: tó o positivo, excluyente de revolución social, 








amos diciendo, convieno sentar aquí que des 
de la revolución china (on iste otra), on ninguna parte ha sido 
vencido el proleta: o repre te politico tradicional 
alguno del capital, sino por la intervención, ora política, ora policíaca, ora 
las dos aunadas, do los idos stalinistas, iso y no horizontes iales n 
vos ha consentido la ŭ bonanza industrial. La formidable oleada revolucio- 
“na cuyo canto de y de reeurroncia-=- oÍnos on España, marca pues el 
lindoro de la madurdz iva del ema mundialmente . Lo prueba a saciocdad 
el hecho mismo de que oleada se produjbsa, posible on medio de un 
sistoma ceonómico-=850 cuyos mejoros días e son por delantus 


Para la comprens sión de lo que 









































imiento del oapital, 





En España volveré o: aún más s aramento. Habrá 


















y los milagreros ar án y A A $ claso obrora 
no cntra en acción rumbo é hist perío i 1 iblo con los 








medios económicos existo 3 a z on sontido, impodirá aquel 
para plantarse ni Tos comunismo. Y no 
“nos quita el sueño con g «pros 1ón sin sentido, llaman hoy into- 
gración de la clas la, al capi mo. ¿De que traba- 
jo ajeno, de qué proletariado para quo seca efec 
tiva la tal int aci sopo raros grupos como el 
nuestro, de hecho tan on partidos capitalist s 
estatalos de lo que sigue comunismo. Ahí, sin hablar 
del ex-reformismo, si que a int egración, dy de q tamaño!, a soñalar 
sin tapujos al proletariado. Por lo demás, una situación revolucionaria, bien 
sabido es, puedo producirse durante un período de ponanzag con pleno empleo y 
alza de salarios, tanto como dura una crisis ciclic aa De cualquier manera 
quo fuero, el factor d torminante será la prosoncia de. una 
do en sí mi in su 
organización que despior ado on si mismo, on s 
orvenir inmediato, pues la crisis permanente, Cc incu- 
kada por tratars “a sión. No son, cierta 
able por atarsc o 
i 2za a Verse 
monte, motivos do e mas A 
si bien con aspecto todavia mal c ` 
los Estados Unidos. 








































anza del proletar 
14 actual está em 
todo un tipo de civ 
lla los que fal 
1 país de 



















internacional habría de. tolerar un socia 

nas, a pedi, Aa, como.si no se diera cuenta? Caso de 
asistiros la razón, q quedaría otro remedio sino esperar a que los posibles 
atacantes dejen afero que son. Perdeis de vista que el proletariado es una 

Tase mundial y la revolución el suceso que estremece la consciencia de toda =" 
jella, o bien no veis en eso sino un ideal de soñadores, No es cuestión. de ¡en 
trar aquí en mayores razonamientos, pero si de inquirir: ¿qué hareis vosotros 
si la revolución, que nunca cuenta sino con sus propios impulsos, está.a punt 
«de estallar o ya en vías de hecho? Quizás entonces recurriéseis. a. la solución 

el caso es que en otras ocasiones se ha visto a los 


s Entrando en la parte final de vuestra Declaración, la "política frontis 
que: “preconizais se reduce, cuando 'es atinado aplicarla, a un aspecto de la po- 
lítica general. Aún+asi, hace falta primero --disculpad lo sobrentendido de` 
la observación" que existan organizaciones con las cuales llevarla a cabo sin 
que sea suprepticiamente un frente contra la acción revolucionaria. De otro mo 


do, una organización realmente obrera.se echa al pescuezo un dogal del que ti~ 
ran enemigos de clase. Eso fué el Frente Popular. Lo que hoy o. mañana pudiera 
parecérsele se situará muy a derecha, en consonancia con la involución de 
los “partidos y de su ámbito vital, l sistema explotador. 


Cuando toda la política de una organización puede discurrir dentro de lo 
que llamaremos, guardando vuestra terminologia, sentido frentista, o bien esa. 
organización no tiene con las demás divergencia alguna incompatible con el 
metido histórico del proletariado, eh cuyo caso no se justifica: 5u exist neia 
“separada, o bien ella misma falla en tal “cometido. Desgraciadamente, vuestro. 
«texto ¡puede ¡interpretarse sin abuso en el primer sentido, «que implica el se 
gundo vistas las organizaciones «que abarcaría vuestro frentismo. Vosotros m 
"mos insinuais bien que el partido socialista ha abandonado" el cometido Hi 
co del proletariado, pero no veis sinó errores táctivos en el stalinismo, cu= 
ya incompatibilidad con la revolución tiene bases económicas incomparablemeh: 
más vastas que las de aquel, sin hablar de su perfidia congénita. Y dejémos. 
para “otra ocasión, si se tercia, aquello de los objetivos del socialismo 
lucionario «compatibles con cualquier "ideología filosófica. o cosmovisión: Y 
ce ción del hombre..." e 


ibi 
cuendo un Juego de palábras no muy “afortunado, «pero certero. y. 


gado, nosotros os decimos que lo indispensable, en lo inmediato y en lo med 
O, nones una. política frentista, s enfrentista. No. queda otra sä 
la situación ha venido a' ser tal para el proletariado, mundialmente, 
RO encuentra más desprovisto de organizaciones “revolucionarias que antes d 
- La fundación de la Primera Internacional, teniendo para colmo «en contr: 
que no ocurría entonces, aparatos’ políticos y sindicales petentisimos. por 
vècursosomateriales, que lo atenazan de mil maneras. Sin enfrentarse ¡arnes 
Us imposible constituir, ni en lo: ideológico ni en- lo „orgánico, „partido! 
Tucioñarios. A romua por seguro que la “aparición de éstos, con cierta 





producir; “en su. ausencia, Las mejoras Sondi lc: ones objeti as y 
as Luchas ¿más denodadas del las masas se perderán sin consecuehoias y salvo‘ 


Tn el periodo presente, la And unidad da o las O yá 
rua estricta delimitación de los ¿evolucion 
reconocerse entre sí y de aus estén mañana zo a 
idos por, el proletariado. Y ega déli 
or relación. a la pinoricn a tan cruda como dolorosa a 
partir de la. defección ¡social-demócrata de 1914, 
¡desastre de la contrarrevolución stalinista y ¿sus mul zi 


jueda Garec la “politica frentista? En una as 
do, de los autores de su propro, dosbarate, parti 


a que nos referimos, 'a fin do que El proletariado empiece a ver c 
Tape. de veras gontan A tal respecto, os remitimos a Tos: puntos a) 


il; cionaria la que tiene que empezar por “independizarse: de node esa 
nunciarla-sin ambages. ¿Cómo, si no, preparar cl monento-dẹ Ta' accio: 
diente del. ¡proletariado? 'A falta de esa independencia total, precisase 
“cualquier organización lo] ¿grupo se. revelará. äncmeistente en un momet 
hacemos en esta carta sino algunas observaciones sobre. vuestra ] 
prefiriendo que vosotros mismos tomeis conociíiento, ¡por los doc 
os, de La plenitud de muestras posiciones y de los contrastes que 
vuestras. Deseamos en primer lugar que esta sirva para es ablece 
TERS parte, estamos o do a eean ar: lo mismo verba 


Por Fomento. Obrero Revolucionario. ` 
Núclco M 
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IMPORTANCIA DEL PERIODO INMEDIATO ANTERIOR 
A LA CAIDA DEL REGIMEN 


Las luchas del proletariado español anteriores a la instalación de la dicta- 
dura, en particular su obra socialista entre el 19 de Julio de 1936 y principios 
de mayo del año siguiente, constituyen experiencia sobrada para saltar, de un 
sólo' embate, del aniquilamiento del régimen al del sistema capitalista de punta 
a cabo. No se requeriría para ello sino una condición; que por lo menos una or= 
ganización revolucionaria hubiese actuado sin cesar en la clandestinidad forman» 
do hombres jóvenes, atizando la flama de la rebeldía, enderezando así sus nuevas 
luchas por los derroteros conducentes al socialismo, 


Si el rico fogueo de nuestros combates consiente eso, los acontecimientos 
mundiales en que se: halla inscrito aquel indican lo mismo en forma no menos in- 
controvertible, lin efecto, a menos de ser juguete despreciable o venal de la 
criminal contienda entre los grandes imperialismos (Estados Unidos, Rusia) o as- 
p irantes a tales (China, Japón, Alemania Federal), sin hablar de los imperialis 
mos que van de capa cuída, el único proyecto revolucionario factible es el que 
persigue la instauración de una sociedad sin clases, Y no se trata de proyectar- 
la como objetivo en lontananza, que adquiriría entonces caracteres de señuelo, 
sino como realización inmediata. 

La dictadura de Franco, concreción clérigo-militar-fascista de la derrota de 
la revolución, ha de morir por la revolución victoriosa. De no ser asf, continua 
rán en pié cuentos intereses fundamentales e instituciones salvó aquella. Repú- 
blica democvático-bhurguesa, "popular", monarquia constitucional, serian, para 
los trabajadores, matices apenas distintos entre sí de la dominación del capital. 
La sujeción ceonómica y de e de los asalariado se mantendría, y se reforza- 
ría por los canales del dirigismo, cual estamos presenciando en los paises di% 
chos democráticos. 










Es ergotismo o tergiversación pretender que sea indispensable atravesar una 
etapa de constitucionalismo burgués, por breve que fuere, antes de abordar las 
medidas de la revolución proletaria. En cuanto a proyectar una futura democracia 
popular, versión moscovita, pekinesa o habanera por igual, es mera premeditación 
reaccionaria. Mientras los instrumentos de trabajo no reviertan a la sociedad 
por intermedio de aquellos mismos que los penen en movimiento sin poscerlosy 


industrialización y producción se harán a su costa y contra ellos se enderezará 
la represión, Por añadidura --sea dicho refiriéndonos a los fulleros de la modor- 
nización-- en España como en cualquier otra parte, el máximo crecimiento indus= 
trial adquisble mediante el trabajo asalariado es ruín, por multiples causas, 
comparado con el que se alcanzará suprimiendo esa forma de trabajo y de distri- 
bución de los productos, que es también la única manera de suprimir el capital 

y el capitalismo como sistema de organización social. 


Con características mucho peores que durante la época ascendonte de la civi- 
lización actual, "está claro que cuanto más se desarrolla el capital, tanto más 
aparece Él mismo como un estorbo para la producción y por ende para el consumo 
también, sin toner en cuenta todas las contradicciones que lo presentan como una 
traba engorrosa para la distribución y la circulación" (1), 


Los modernos industrializadores dirigistas que han brotado en España a imita- 
ción de otros países, no son sino los continuadoros de esa viojísima mecánica 
funcional que subordina y restringe la industrialización a los intereses minori- 
tarios, mezquinos y hoy anti-históricos del capital. Ahora bien, entran en dicha 
categoría todos los partidos y tendencias más conecidos, clandestinos o legales, 
y empican sus artes en proteger la continuidad del sistema una voz terminada la 
dictadura actual, Nos quieren llevar del capitalismo al capitalismo, Franco di~- 
funto, 





So trata de darles chasco, ¿Cómo? Proyectando y poniendo por obra una econo- 
mía cuyo basamento y fuerza motriz sea el consumo matorial y cultural de cada in- 
dividuo. Ninguna industria, ninguna función económica o cultural oxistiría enton- 
ces, a menos de contribuir a esa nueva forma de asociación humana, dintel de una 
civilización superior, Del mismo golpe aparecería campo ilimitado al crecimiento 
industrial, y con él a sus innumerables consecuentes, 


La tarea urgente consiste pues en organizarnos los revolucionarios y los ex- 
plotados en general, a fin do suprimir la causa de la explotación; ol trabajo 
asalariado, la condición previa del mismo, el capital, y con ambos el consumo 
racionado que manticne en la pobreza o la miseria, siempre on el engaño y la ig- 
norancia, a la inmensa mayoría de los habitantes. En resumen, lo imprescendible 
es dar cima a la revolución social en el perfodo venidero, abierto con la cri- 
sis del régimen. 


No puede darse ninguna otra solución positiva al paroxfho decadente del sis- 
tema capitalista, ni on España ni mundialmente, incluyendo en aquellos paises 
que falsifican su realidad capitalista de Estado llamándola socialista. 


El obstáculo para alcanzar la revolución como fruto de la lucha contra el 
rógimen os la inexistencia de organización apta, cl requisito indicado on el pri- 
mer pårrafo, de ningún modo las condicionos materiales legadas por la historia 
anterior. Tanto más apromiante es consagrarse a su creación., El lapso no muy lar- 
go de que disponomog hasta la desaparición do la actual dictadura, debe ser apro 
vechado para constituir el mayor número posible do núcloos de hombros decididos 
a orientar en ol sentido señalado, aunándolas e infundióndoles conscioncia rovo= 
lucionaria, las divorsas luchas obreras y estudiantiles. Dol éxito en tal empe- 
ño depende por cntoro cl porvenir de las clases hoy doblegadas . En su defecto, 
continuarán padeciendo, despues de Franco, la misma policia, ¿l misno ejército, 
el mismo aplastante capitalismo, quionquiera lo rija; y como porvenir no muy dis- 
tanto, se perfilaría otra dictadura. 

Que cada uno tome sus responsabilidades y actue. Minoría muy réducida hoy y 
conocida de pocos, los revolucionarios encontraremos posibilidades de intorven- 
ción cada dia más amplias, camaradas de ideas por centenares, por millares, com- 
pañoros de combate por millones. 

(1) Karl Marx; "Fondements de la critique de l'économie politique". Tomo I, 
página 374. Editorial Anthropos. París 1967. 
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COO DAR CONSCIENCIA REVOLUCIONARIA A LAS 
LUCHAS ECONOMICAS Y POLITICAS 


“Es indispensable borrar de nuestra bandera la divisa conservadora: 
t'un salario justo por una jornada de trabajo justa! e inscribir la con- 
signa revolucionaria: ABOLICION DEL SALARIATO" (Marx). 


-Ante la amenaza de revolución, un sistema social echa invariablemente mano 
a una combinación de maniobras políticas, represión y concesiones, máxime hallán- 
dose regido por una dictadura, caso del capitalismo en España, Mas la táctica re- 
sulta ineficaz siempre, si no para el sistema, por lo menos para el régimen. La 
oposición gana sin cesar terreno, divídense los propios gobernantes, la cl 
dominadora y hasta sus instituciones, parte de las cuales empieza a ver en el ré- 
giuen imperante un estorbo para la salvaguarda del sistema, E invariablemente, 
arreciando la rebeldía, se les impone la idea de una concesión mayor: sacrificar 
lo accidental a fin de conservar lo esencial, suprimir el régimen en aras del 
sistema. Dicho de otra manera: que muera la dictadura actual, pero que siga vi- 
viendo el capitalismo. 





Esa tesitura puede presentarse en España de un momento a otro, Al llegar a 
instituciones y clases del sistema viran en redondo, yendo sin recato a 
bujcar asilo y ductores entre la oposición, clandestina o legal, Y no sólo los 
encuentran, sino que hoy los partidos de la misma, salvo pogo conocidas excepcio= 
nes y por muy perseguidos que se hayan visto, se enlazan los unos a los otros sin 
discontinuidad, en una ristra que se alarga de los reaccionarios confesos; cóm= 
plicos del régimen, hasta los partidos más engañosos por su nonbre y fraseologia 
obreristas, Por tal modo, que el sistema capitalista zozobrante encuentra quién lo 
preteja en cada momento, según la fuerza y la inminencia de la amenaza cernida 
sobre él., Puede llegar por tal camino incluso a la expropiación de la burguesía 
por el Estado, la representación jurídico-policíaca del capitalismo, operación 
que no dejaría de ser presentada como revoluciongria y comunista, a fin de evitar 
mejor la revolución comunista precisamente, 








Esa serio de maniobras está ya iniciada en España, pero no adquirirá carác= 

ter público sino con la caída del régimen, cualquier aspecto tomes Colaboran en 
ella cuantos llevan por meta un régimen parlamentario republicano o monárquico, 
o bien la mentida democracia popular. Unos y otros enderezan las luchas huclguís- 
Ai por cauces, neosindicales --en verdad senosindicales--, y únicamente en pro 
de aumentos de salario. Hacen méritos para ser los futuros salvadores del siste- 
ma o para situarse entre ellos por lo menos, 








Siguiéndoles correrlamos a una nueva catástrofe. Los revolucionarios hechos 
en proceso de formación deben manifestar por lo claro sus intenciones y esfor- 

> en imprimir a las luchas políticas y huelguisticas un sentido que las lle- 
ve a la supresión del sistema capitalista, 

fín esa meta en cuanto objetivo inmediato debe centrarse el pensamiento de 

cuantos no quieran ser pasto de las actuales y las futuras maquinaciones de sal- 
vemento del sistema. Ningún movimiento, ninguna organización, ninguna consigna en 
contradicción con dicho objetivo. Sólo aquello que nos conduzca a ĝl impregnará 
la lucha contra ol régimen de una consciencia revolucionaria capaz de derribar, 
con ĉl, también cl sistema capitalista. 












En consecuencia, tres órdenes de reivindicaciones deben esgrimir en la hora 
presente el proletariado industrial y agrícola, los estudiantes revolucionarios 
y los explotados en general: 


ECONOMIC AS, bajo cl lema, menos trabajo, más pagas 
1 - Incorporación de pluses y primas a la paga base, supresión de cualquier 





forma de trabajo a destajo y de las horas extra, sin disminución del 
promedio diario o mensual cobrado ahora. 
2 = Todo aumento do la producción, (su valor hoy) débase a mayor rendimiento 
del obrero o a perfeccionamientos técnicos, ha de revertir, Íntegro, a 
los trabajadores que lo realizan. 
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= Conversión de las industrias de guerra en industrias productoras de ar- 

tículos de consumo, 

~ Trabajo para todos los parados y obreros jóvenes, e incorporación al tra 

bajo productivo de cuantos desempeñan funciones irutiles o parasitarias 
tanto en la industria como en la administración privada y gubernemental, 

- Sobre tal base, reducción de las horas de labor proporcionalmonte al nú- 
mero de personas disponible y a la eficacia de las máquinas; paralolamen- 
tc, aumento del consumo del trabajador proporcionalmente al crecimiento 
de la producción global, 

Lo anterior nos lleva sin interrupción a la exigencia cconómica cumbre de 

cuantos son explotados directa o indircctamonto; 

- SUPRESTON DEL TRABAJO ASALARIADO, lo que, resolviendo el problema del ni- 
vel de vida, permitirá proparar una enscñánza profesional, secundaria y 
superior gratuita e impartida a todos, única forma de desembarazarnos de 
la contraposición entre trabajo manual e intelectual, inmemorial grille- 
te del hombro e 


de 
ORGANICA 5, bajo ol lema, derecho de los trabajadores a disponer sî mismos: 
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- Suprosión de los controles y cronometraciones que intensifican la explo- 
tación, atosigan al obrero y rebajan su dignidad personal. 

= Recusación do todo reglamento interior de empres say díctelo el putrono o 
éste y los sindicatos conjuntamente. Esc derecho corresponde exclusiva- 
mento a los ixapadadoros y por empresas y por ramas do producción, 

- Recusación aro 8nvonio de trabajo no discutido por delegados dircctos do 
los obreros indistriales o agricolas, y aprobado en asanblea libre, 

~= Fuera los sindicatos, actuales o futuros, leroschalanes en la venta de la 
capacidad de trabajo del obrero al capital, En la medida en quo sea pro- 
visionalmonto indisponsable, los trabajadoros tratarán por “sí mismos con 
el capital de sus propias condiciones do trabajo. 

- Plena libcrdtad de discuión, asamblca y propaganda en los lugarol* "trabajo 
- Soboranfa absoluta de los trabajadores para decidir de sus reivindicacio- 
nes, así como para designar delegados pormanentes y comités de huelga y 

para substituirlos cuando lo consideren conveniente, sin necesidad de 
filiación o aval alguno, ni para votar ni para sor dosignado. 
jor, derechos reales en contraste con los dercchos ficticios uti- 
lizadog, como cebo por los chalanes, infundirá en la clase obrera la convic= 
ción y rebato necesarios para reclamar o imponor; 
- La ges ión soberana de los trabajadores sobre todos los instrumentos de 
producción y de cultura social, sobre los planos económicos, y sobre la 
DISTRIBUCION DEL PRODUCTO DE LA COMUNIDAD SOCIAL, 

















POLITICAS, bajo cl loma, podor político de los explotados, única sucesión 


19 


Obreros, estu: 





de Franco no reaccionaria: 3 

- Libortad de organización, palabra, asamblea, imprenta,manifestación, ra- 
dio, tolovisión, al proletariado, 

= Disolución de todos los cuerpos ropresivos, ojército comprendido, y ar- 
mamento de los explotados. 






- Expropiación del capital industrial, bancario, comercial y agrícola, de 
los centros de ensoñanza y de publicidad, scan estatales, sean privados, 
- Suprosión dol Estado capitalista y anulación de sus leyes. 





- Tribur rovolucionario para juzgar, vivos o muertos, a los responsables 
de los crimenes, torturas y condenas durante cl roino de iglesia, ejorci- 
to y falanjismo, Primer acusado, cl sujeto Francisco Franco. 

Todo lo cual se resume en esta exigencia: 

~ PODER, ARMAS, ECONOMIA A LOS TRABAJADORES 





tos, laboromos por esos objetivos, creemos núcleos de Fomen- 


to Obrero Rovolucion rio que los propongan, los expliquen y conquisten la confian- 
za de los trabajadores para llevarlos a efecto. De cualquier otro modo, la dicta- 
dura del capital continuará, fuere al modo occidental o al modo ruso-chino. 


Mayo 1969 FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO (N.M,) 


NOTA = 


Las consignas arriba enumeradas pueden.. aervir separadamente, o bien porme-= 


norizadas mediante otras en ẹllas comprendidas, según convenga en cada caso, Pero 


NULIDAD DEL ESTADO DE EXCEPCION 


a ià P 
Si la declaración dol estado de excepción en el païs Vasco parecía correspon- 


der a torvas exigencias policíacas frente a las organizaciones nacionalistas, on 
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particular fronte a los atentados de la ETA, su extensión postorior al pa ente- 
ro no podía tener el motivo oficialmente argúido, Tanto la agitación estudiantil 
cono la obrera cobraron intensidad mayor años atrás, particularmente entro 1962 y 
19%, sin que la dictadura tuviese que suspender su propio derecho, ¿Quien igno- 
ra dentro de Espeña, no sólc que éste mismo os constantemente violado, sino tambi 
én que los recursos de represión y aterrorización de que se ha provisto le consi- 
enten toda sucrte do tropelías? El llamado "Fuero de los españolos" entroniza el 
desafucro permanente cn su doble sentido: privación do dercchos dolciudadano y 
despotismo gubernamental irrestricto. Cada dotonción, cada condena os en España 
un sulvego atropello, casi siempre agravado por sevicias policíacas. El régimen, 
como por afinidad colectiva, no es placable sino para estafadores, ladrones y cri- 
es. Los opositores políticos, es decir, la población laboriosa en su totali- 
son pare l botín de guerra consigue conservarlo por loy de guerra Únicamen= 




















A tel respecto, la repuesta en vigor de la ley dicha do terrorismo y bandidajc 

con su jurisdicción militar, cs sobrado elocuente. Por semejante canon, la oposi- 
> se trate sólo de la asistencia a una reunión, es juzgada co- 

ión mili y penada on consecuencia. Mas ni aún esa puedo sor tenida 
ia, siquiera militar, pues cada acusado, al llogá Sus jueces, lleva ya 
anotada en su expediente la condena que ol Consejo de guerra so limitará a comuni- 
carlo. Con tal arma ha gobernado Franco 30 años, treinta años durante los cuales, 
cl estado de guerra, no ya cl de cxcopción, no ha cesado contra sus opositores, 
los de 1936 y los nuevos on proliferación ininterrumpida. Así puos, cn la medida 
en que un régimen puedo prolongar sus años do vida mediante la represión, el rég 
men franquista no puode valerse de mayores procedimionto de torror que los norma- 
les cn Él, a monos de recurrir otra vez al asosinato de sus cnemigos sin tapujo 
jurídico alguno. Es por demás evidente que las detenciones, deportacionos, regis- 
tros domiciliarios, otc., llevados a cabo durgn el ostado excopción, podía haber- 
los ofectuado al régimen sin nocesidad de doclararlo, 




























El aldabonazo se explica teniendo en cuenta que osta voz se traba de amedren- 
tar también a los secuaces del rógiuon adversos a la sucosión monárquica descada 
por Franco y porla comarilla de Carrero Blanco; no la dol herodoro del botarate 
Alfonso XIII, sino la del fachendon hercdero del hercdcro. El régimen, basándo-- 
so en la legitimidad que él premedita, ha querido endilgarnos como monarca al tal 
Juán Carlos, educado con esa mira bajo la palmeta do Franco. La proclamación del 
estado de cxceyeión, casi simultánca a doclaraciones del subheredoro admitiendo 
el derecho del régimen a designarse sucesor, o soa, a colocar en el trono su pro- 
pia personilla, infundió on los partidarios del papá ol miodo osperado. Desde Lu- 
ca do Tena y su "A B C" hasta los cortesanos de Estoril, abatidos,hicieron proci- 
pitadamente acto de sumisión "on bien de España", El de Estoril mismo anduvo ro- 
miso en reaccionar defendiendo "su" legitimidad, y lo hizo precavidamenteo, limi- 
tándose a indicar que su hijo no le había consultado. Bs pués de presumir quo si 
la tentativa falló débcse a que el régimen no encontro on los mandos militares y 
en el alto clero, su cuerpo y alma reales, todos los concursos indispensables pa- 
ra ar sentado de hecho, no sólo on su Ley, que él transmite la ad io- 
nárquica y no el hijo del último ey. Podría ser también que en las maras de 
Franco los diversos contubernios (felinos intereses personales y de grupo de por 
medio) hayan hecho empate. Pero eso revierte a lo dicho, puesto que los mandos mi- 
litares y ol alto clero huronoan en uno y otro de los bandos. La mentalidad de los 
hombres del "glorioso movimiento" no da para otra cosa que osos despreciables ajc- 
treos. 

in contraste con ellos y con cl desmayo de los monárquicos, el proletariado 
continuó actuando bajo cl estado de excopción exactamente igual que antes. Mien- 
tras aquellos se hunillaban, en Asturias, on Vasconia, on Cataluña y Andalucía 
estallaban huelgas, algunas contrala decisión gubernamental, otras roivindicati- 
ves o de salidaridad con presos y despedidos. La detención o la asignación a re- 
sidencia forzada de contenaros de personas, la mayoría pertenecientes a grupos sir 











filiación política bion definida, no impidió que la agitación y la actividad con 
tra el régimon continuase, Entre los propios estudiantes, apenas roabicrtas las 
facultades, reaparecioron los mismos problemas, los mismos choquos con las auto- 
ridades, Y csas luchas no eran ciertamente para dirimir entre dos Borbones, sino 
para abrir camino al derecho revolucionario do la claso trabajadora. 


El estado de urgencia se revelaba doblemente nulo: como truco para ascgurgr 
la sucesión monárquica buscada por Franco, y como instrumento de represión, Por 
añadidura, disminula gravemente la afluencia do divisas por concepto turisitico, 
El gobierno hubo do resignarse a abrogarlo antes de su término normal, infligion 
dothientis a las propias razones alegadas para ponerlo en vigor, 












Poro los trabajadores ya habían demostrado que la represión no puede conte” 
ner sus luchas ni aun careciendo, como hasta ahora, de conoxión las unas con las 
otras y de norte revolucionario consciente. El día que adquieran una y otra, se- 

2 a pS Š R A 
rá el último del régimen y de la sociedad capitalistas 
M.e Je de Táliga 


PARTICIPACION, VIEJO CEPO 


"Recientemente hu sido lanzada con gran fatuidad la consigna de determinada 
participación de los obreros a los beneficios... Las primas particulares no lo. 
gran su finalidad sino como excepción de la regla; no sirvon, de hacho, sino par 
comprar tal o cual contranestro, ete, en intorés del patrono y contra el interés 
de gu clase, o bien se conceden a empleados, etc., en suma, a individuos que ya 
no son simples obreros, no siendo, por tanto, parte de la relación gonorál. So 
, en fin, de un procedimiento especial para ostafar a los obroros retenién» 
una parto dol salario bajo el aspecto precario do un beneficio ligado a la 
marcha de los negocios" 


Karl Marx 
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ANS E; 


Llamamionto y exhorto a la nueva generación 





Ideas fundamentales suficientes para la formación do nuevos 


Núcleos de Fomento Obrero Revolucionario, 
precios 1 f. 


Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA 





Análisis teórico y plataforma mundial de Fomento Obroro Rev, 
basado en las ca acterísticas principales de la otapa actual 
ya decadente del capitalismo y en la experiencia de las luchas 


revolucionarias a partir de 1917. 
precio: 9 f. 


LOS SINDICATOS CONTRA LA REVOLUCION, por Benjamin Pérot y G. Munis 
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SOBERBIA Y POQUEDAD 


de la contienda de mayo cn Francia 


En un periquoto se transpuso el enorme trecho que separa un período de maras- 
mo y aborregamiento social, del arrebato político generalizado; cl embauco de “la 
France renouvelléd", de un momento insurreccional contra esa misna Franciaj la 
tullidoz vegetativa, del "todo es posible a la fuerza del espíritu, o,sea, del 
Hombre en acción, Un soberbio tremor revolucionario proyectó el país aóésima a la 
cúspide del mundo, seña inequívoca de los grandes instantes, 





Los sucosos mismos, es innecesario relatarlos. Los registra con prolijidad la 
copiosa cuanto somera literatura que a su respecto ha descargado desdo todos los 
puntos del cuadrante político. Importa aprehender, en cambio, cl por qué de su 
irrupción, sus potencialidades, cel papel desempeñado por los diversas fuerzas 
idoológicas y orgánicas on prosencia. 





Lo primero a constatar es que la rebelión de mayo sorprendió on flagrante de= 
lito de falsedad teórica a toda suerte de pensadores. A los do la derecha y a los 
de la llanada, con inexactitud mayor o menor, extrona izquierda. Los primeros, eco 
nonistas y sociólogos on boga, la testa repleta de nociones engendradas por los 
buenos negocios del capitalismo dirigido, tal cono "sociedad de abundancia, in- 
tegración a clla del prolotariado y de cualquier oposición política, capacidad 
Gol sistema para superar sus propias contradicciones y conflictos, etc, ", quodá- 
ronso en mayo tan ónitos como si la Tierra so hubiese puosto a desandar su ôr- 
bita en torno al Sol, No pueden considerar lo acontecido sino cono una aberración, 
la excepción que confirma la regla, algo sin baso ni origon en las condiciones do 
la soci + por ende intranscondonto. Todo lo más, y eso tras rofloxión, 
von on ollo una imperfocción a subsanar del dirigismo capitalista. Creyéndose los 
artosanos, mejor dicho, los cientificos cuyo saber ha traido el crociniento indus- 
trial postobélico, previendo una continuidad cada vez menos dosarmónica del misno, 
cao fuora de sus alcances quo de golpe y porrazo, sin razón directa alguna, ni si~ 
quiera la tan socorrida en semejantes apriotos de una vordadora crisis do"sobre= 
producción", cl capitalismo francés si. viese en trance mortal. A tal rospecto, 
basta cchar un vistazo a las doctas patochadas del señor Raymond Aron o del otro 
soñor Meurico Duvorgor. 
































Dentro de la misma clase de discurrente derechistas se hallan los dirigentes 
del stalinismo, variante de la otra por ol colorín de su libroa sobretodo. La eco 
nomía rusa representa para ollos el modelo perfccto do la integración" del pro- 
letariado, de la suprosión, si no de la asimilación de las oposicionos políticas, 
del crecimiento industrial sin crisis cíclicas, de la suficioncia do economistas 
y sociólogos para continuarlo manipulando a discrecion capital y salariato, ideo- 
logía y policía. Wo hacen cllos oposición al dirigismo occidental sino en la ne- 
dida en que ansían ampliar su estatización a usanza moscovita, Oposición lcal, de 
congénores, que comporta una estrecha colaboración cotidiana, sindical y polÍti- 
ca, on pro de "la economía nacional". Es la via francesa, italiana, pronto ospa- 
ñola, ctc., al capitalismo de Estado, motejado socialismo para la galería. La sur 
gencia de situaciones cual la do mayo, la excluían tanto más taxativamonto cuan= 
to quo les ospantan, y que su aparato político-sindical acorrala al proletariado 
desde la guerra acás En efecto, la única explicación que han encontrado cs la ne- 
gativa del podor gaullista a consultar sus medidas cconómicas con el liderato sin 
dical, cl cegetista en cabeza, Presumen de poder encarrilar las masas a su anto- 
jo y hacor la historia cual los antiguos déspotas. Pero aunque se lo disinulen no 
ignoran que hoy su influjo sobre cl proletariado cs sobretodo do caráctor orgáni- 
co, conconitante a leyos, economía y represión capitalistas. El bofotón quo hubio= 
ron do encajar on mayo-junio no es sino love anticipo del trato que recibirán un 
dia u otros 


Párrafo aparto meroce cl stalinismo pckinés, no por diferonciarse del otro, 
pues en el acaccer político mundial la contrarrevolución rusa formaJencona el'tu= 
nor canceroso oroginal, siendo una de sus metástasis, no más, la que supura “el 
pensaniento de Mao Tso-tung", sino a fin de sofínlar su identidad esencial, corro- 


borada por la oposición de intereses nacionalistas e intornacionalos ontre ambos, 
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Si los secuaces de Pekín desplegaron en mayo-junio cierta determinación combati= 
va, débese un poco a que algunos de ellos, ignaros, se hacen la ilusión de perte 
hecer a una organización revolucionaria, Pero el motivo principal reside en e te 
hecho ramplón: el stalinismo pekinés carece por completo de las bases orgánicas 
que hacen del otro simultáneamente colega inseparable del capitalis mo francés y 
valioso sirviente de su metrópoli; tiene que adquirirlas. Mas allÍ donde ha dis- 
puesto de ellas, en la Indonesia de Sukakarno, en determinados estados de la In= 
dia y durante cierto tiempo en Japón, su comportamiento ha sido semejante al del 
stalinismo-C.G,T, en mayo, Ha retenido a la clase obrera, incluso por la violen= 
cia, dentro de los intereses del capitalismo nacional e inducido éste, al mismo 
tiempo, a tratos económicos y politicos provechosos para China, Cualquier stali- 
nismo, por mucho que se repute original o de "faz humana", ès å unido por lazos 
irrompibles al juego sucio de las potencias mundiales, la máxima anti-lucha de 
clases. En todo momento y lugar, la clave de su política la dan sin equivocación 
posible sus intereses nacionales en conjunción con los de su potencia metropoli- 
tanas 

Así, el ajetreo de los filochinos tuvo por motivo mayor el consabido palabre 
pro-Vietnam del Norte y Vietcong, por objetivo inmediato quitarle posiciones de 
mando a la C.G.T, y como perspectiva política constituir un nuevo Frente popular 
Con su cuenta y razón, pues fué el Frente popular el que dió brusco frenazo y de 
barató enseguida el movimeinto revolucionario de 1936 en Francia y en España el 
que, asesinando la revolución, puso la victoria en manos de Franco, Pero también 
fué el que consagró al stalinismo francés como fuerza de orden en la producción 
y en la política nacionales. Si para Thorez y compañía era de suma importancia, 
en 1936, impelir el gobierno francés a una alianza con Rusia, para los populeros 
de 1968 el designio es idéntico tocante a China, y con mayor premura el de ahin 
car los era de Pekín en Vietnam, Laos, etc., con ayuda do Francia, Tal. po- 
lítica y y las exigencias revolucionarias de mayo-¿junio chocaban brutalmente entre 
sí. Los filochinos no podían, por tanto, desempeñar niggún papel positivo, y ape: 
na negativo dado el escaso eco que encuentran, Incluso para traicionar es necG= 
sario un crédito revolucionario anterior del que es tán por entero horros. 























Por lo demás, el pensante único de China ha echado su maldición sobre los 
países industrializados, Los tiene por decadentes, apoltronados en su riqueza, 
imperialistas de cabo a rabo, sin eximir clase alguna en su seno, viéndolos por 
ende destinados al aniquilamiento por los países menos industrializados (cerco d 
las ciudades por el campo), pretensas fuerzas nuevas y anti-imperialistas. En la 
sesera de Mao Tse-=tung no hay cabida para una revolución proletaria en Occidente 
ni en verdad en Oriente, pues lo que él atavía de "guerra revolucionaria! no ten 
dría otra resultado, caso de éxito, que un drenage de la plus valía mundial hacia 
las capitalos victoriosas, el grueso de ella hacia Pekín, se sobreentiende, Como 
antaño Stalin y todavía sus sucesores, Mao Tse-tung tiembla como un azogado a la 
sóla idea de una revolución proletaria en Occidente, 

















Apúntese de paso que la visión maotsctunesca del devenir inuediato, producto 
recalentado de "resistencia nacional” stalino-capitalista, la comparten los seño: 
res de la Conforencia Tricontinental de La Habana, anfitrión en proa, y en grado: 
diversos quienesquiera ven en el llamado Tercer Mundo, en la lucha guerrillera 
(de hecho pseudo~-guerrillera y militarista) factores positivos. La propia idea de 
las "fuerzas marginales" del tan sonado profesor Herbert Marcuse, cuyo relente se 
hizo sentir durante los acontecimientos de mayo a desécho de ser ellos negación 
de sus asertos, comporta la mácula de Stalin-Mao Tse-tung. Los dichos, sin excep- 
ción, estaban lejísimos de sospechar que algo semejante a lo de mayo pudiese pro- 
ducirse. Habían «firmado cien veces lo contrario. 








Aquellos mismos que hicieron de eslabón que arranca la chispa, los estudian= 
tes con sus diversos grupos políticos, fueron sorprendidos por sus efectós como 
niños que orinan sobre carburo. Tanto, que mientras de hora en hora millones y 
más millones de obreros entraban en huelga y en posesión de los instrumentos de 
trabajo, el de mayor nombradia y desparpajo entre los estudiantes, Daniel Cohn= 
Bendit, partía cachazudamente hacia otras latitudes. Ya se nos había dicho, ver- 
dad es, que "en el Movimiento del 22 de marzo todo el mundo es Cohn-Bendit"; pe= 
ro la *zón es flaca para justificar que ninguno de sus símiles se ausentaso en € 
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momento culminante, menos el que responde al nombre. La realidad es que no espo- 
e à d j 

raban nada más allá de la ocupación de los centros docentes en Francia, y quizás 
en algún otro país, 


Tampoco el análisis marxista vulgar estabe en condiciones de prever la sur= 
gencia de un acontecimiento revolucionario. Vive ål, en efecto, al aguardo de una 
crisis de sobroporoducción que de la señal de acabose al capitalismo y al prole- 
tariado motivo inmediato de sublevación. Necesita decenas, centenares de millones 
de obreros sin trabajo, bancarrotas por millares, o bion una nueva guerra mundial, 
para admitir la posibilidad de que el proletariado entre en liza contra el siste- 
mas Mas como en este año 1968 el capitalismo continuaba y continua boyante, aun= 
q lcntezca su cadencia acumulativa, no vislumbraba qué hacer sino la rutinaria 
defensa de salarios, horas y condiciones de labcr, etc. Que el tal marxismo sea 
más autoproclamado quo cimentado en una interpretación certera de las condicions 
sociales y, contando con ellas, de las posibilidades revolucionarias inmediatas, 
o seca, en aquello mismo que palpita en la obra de Marx, es de por si evidento. 

e trechoz da la clave de su sorpresa y de los importantes fallos teóricos y 
prácticos de sus reprosentantos, no otros que los diversos grupos "izquierdistas" 
actuantos en mayo --anarquistas de propina-- de sus yerros en la acción y de sus 
incongruencias. 
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Entre tales incongruencias, importa destacar la que mayores peligros conlle= 
va para el porvenir., Los exdos "izquierdistas" todos, situábanse en materia inter 
nacional junto al stalinismo, Mal que esa afirmación pueda parecerles calumniosay 
su anti-imperialismo se confundía con el de Rusia y cl China, os decir, con el de 
una potencia imperialista fuerte y otra que se desvive por alcanzar cel mismo ran- 








g0. Los propios "enragés" de Nanterre salfan a cada dos por tros on defensa de 
Vietnam y de Cuba, y exaltaban a Guevara cual si se tratase de un revolucionario. 





Todavía despues de los acontecimientos, el librito del "Movimiento del de mar- 
zo" (1) nos dico que la solución roside en croarle al imperialismo yankee tres 

o cuatro Vietnam, cual aconsejaba ol ayudante de Castro oficialmente muerto en 
Bolivia, Esa es la solución, no cabo duda, pare el imperialismo rival del de Rs- 
tados Unidos. Para el prolotariado sería una de las peores maneras de ronuncia 

a sus propios fines. La pervorsión de la mentalidad revolucionaria por la tan pro 
longada preponderancia dol stalinismo, se hace sentir, poco o mucho, sobre casi 
todas las corriontes. sí so da el caso de que incluso cnomigos del stalinismo 
sean incapaces de ver que Vietnam, Cuba, como ayer Afolia o Corea, representan 
escaramuzas de la rivalidad inter-imperialista mundial, tentativas para modificar 
la correlación mundial de potencias y preparativos de una tercera guerra mundial, 





thora bion, las falsedades acreditadas por la propaganda nunca suscitarán la 
acción de las multitudes, Los estudiantes no consiguieron ninguna movilización 
ni éxito importantes sino agitando sus propios problomas frente a las autoridades 
univorsitarias, frente a la ropresión, fronte a la sociedad capitalista on su con 
junto. La falsa defensa de Vietnam pasaba a segundo plano o se dosvanecia a medi 
da que el combato estudiantil ganaba amplitud y contenido revolucionario explici- 
to o implícito. Do mancra involuntaria, ya que no intencional, la lucha calloje- 
ra y huelgistica la relogó hasta su verdadero lugar, el do las trapisondas y cri= 
menos del capitalismo occidental y oriental, cuya finalidad os ahorrojor mejor 
al hombre. Fué por eso una feliz coincidencia.) 9.73) gnonto más candente del mo- 
vimiento de mayo y la apertura en París dé la de paz en Viotnam. Pasó por comple- 
to desapercibida, pese a los osfuerzos de stalinistas pro-=rusos y prochinos, más 
del gaullismo, para darlo airos de gran sucesos Una lucha revolucionaria verdade- 
ra ponta por tal modo en acusación el carácter reaccionario de un Victcong que 
los "izquiordistas" mismos jalean como lo contrario. Ellos, que proclaman la ne- 
cesidad de que el proletariado tome consciencia, continuan despues de los aconto- 
cimientos sin tenor consciencia de ese hecho, carencia que los veda sustracrso 
por completo al influjo deletéreo del stalinismo,.. y por su intermedio al del 


capitalismo occidental. 











(1)"Ce ntest qutun debut, continuons le combat! 
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El mentado marxismo o revolucionarismo vulgar de los mejores grupos actuantes 
en mayo-junio, no se ha percatado, desdeñando cuanto grita la experiencia políti- 
co-socia., de que en el devenir de la actual civilización las crisis cíclicas han 
representado reajustes de las inversiones y de la balanza mundial del comercio, 
sirviéndoie para propiciar un desenvolvimiento económico subsecuente. Eran la or- 
denación ciega de la "anarquía" del capital, sin que su aparición ni su intens 
ded privasen al sistema de la positividad social que fué la suya. Es pues un des- 
atíno, por mucho que la crisis cíclica dé ocasión a luchas obreras, juzgar por su 
presencia o por su ausencia la validez histórica del sistema, y tremenda pifia es 
perar ús ella la creación de una situación revolucionaria. Pretender lo contrario 
es retroceder del materialismo dialéctico al materialismo mecánico, a un estulto 
economisido , 














La civilización capitalista ha transpuesto ya, de largo, el lindero de su po- 
sitividad, Nada justifica ahora su existencia, Bn todos los d inios, a comenzar 
por el económico, su funcionamiento es negativo y lo será más cada día. El creci- 
miento de los instrumantos de producción del que se regodean sus representantes 
y que tanto impresiona a los propios "izquierdistas", causa efectos adversos al 
florecimiento del individuo y de la sociedad; los oprime y envilece en lu 
asenderarlos a la libertad. Trátase, en consecuencia, de un crecimiento a 
para la humanidad, por añadidura mezquino cuantitativamente dadas las posi 
dog, técnicas, y de remate consentido por el ecli tariado d 
de Pevolución española hasta el presente. Porque i 
naria y el erecin existe una interacción dialè 
a tesis, reflejo de la tesis antÍtesis congénita al sistema, pero de supre 
portancia en la postrar ctapa del mismo, Ni la capitalización, ni la produc 
dad, ni el mercado mundial, ni la programación pueden bogar avante en medio de un 
pruletariado levantisco. La afirmación del proletariado como clase y como sujeto 
de la historia, ¿no consiste en cercenar de un tajo el desarrollo económico obte- 
nido por tal sistema? La negación de la negación capitalista que es el proletaria 
do, contribuye a consolidar esta última en cuanto pasa de la rebeldía al sosiego, 
del ardor revolucionario a la modorra de la productividad por hora-hombre. 












































Ahora bien, por mucho que se prolongue esa modorra, siguen subsistiondo las 
condiciones objetivas y la necesidad de la revolución social, añadiéndose a unas 
y otra factores más apremiantes, Hablo, claro está, del período actual, a partir 
del momento en que el capitalismo ha cubierto su margen civilizadors Por tal mo- 
do que si la quietud del proletariado ha sido el caldo de cultivo del último cre- 
cimiento capitalista, éste, en cambio, apenas habría favorecido breve tregua en 
aquel, a ho ser porque ponzoña stalinista, integrada al mundo de los explotadores 
socapa matxista, hz desquiciado el pensamiento revolucionario y opuesto al prolo.= 
tariado nuevas barreras sindicales y políticas. Mas la presencia misma del stali- 
nismo, por cuanto significa en su aspocto gobernante de segunda red imperialista 
mundial y en su aspecto de rompiente de las actividades revolucionarias allí don- 
de no gobierna, ha venido a constituir otro más de los dispositivos de seguridad 
dcl sistema, no por cierto de los secundarios. 








No tiene otra causa la prolongada letargia en que ha estado sumergido el pro- 
letariado, en medio de un mundo que revienta de sus incontables lacra del to- 
rror termonuclear, de los armamentos clásicos, de las guerras incesantes entre 
americanos, rusos y sus respectivos vasallos, de los regímenes politico cada 
dia más corrompidos y policíacos, del acondicionamiento universal de las montos 
por la televisión, la radio, la prensa, etc., de la turba de estafadores politi= 
cos quo alardean do libertadores desde cualesquier proscenios nacionales; y tam- 
bién de la circulación de mercancías male? aposta fabricadas p ca durar poco ( 
“ila abundancia"l.... de plusvalía), cuando es posible dar sin límite bienes de 
alta calidad, pero mudando cl sistema; de la jornada de trabajo embrutecedora, 
siendo factible reducirla por bajo de su tercio produciendo mucho más; de la cul 
tura y la enseñanza restringida a minorías y endorezada a la acumulación del ca- 
pital, cuando es necesarios y hacedero impartirla a toda la juventud con muy 
distinto sentido y según aspiraciones individuales; abreviando, en una sociedad 
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mundial que revienta de hallarse dirigida por un puñado de tecnócratas y burócra= 
tas, siendo así que el querer humano y el desarrollo mejor de economía, sociedad 
e individuo en sus mil aspectos, apremian la extensión universal del saber, y aca 
bar con la separación entre trabajo intelectual y manual, entre trabajo técnico o 
científico y trabajo bruto. 


Sin haber trazado sino rasgos principales, he ahí la crisisdel capitalismo, 
no pasajera o cíclica, sino orgánica y en peoría ininterrumpida; he ahí las con- 
diciones objetivas de la revolución social, presentes en permanencia, el traston- 
do social que posibilitó el movimiento de mayo , en particular la toma de las fá- 
bricas por diez millones de obreros. Esos acontecimientos podían haberse produci- 
do'en cualquier parte, en cualquier momento" 1) lo podrán en lo sucesivo, porque 
estamos adentrados en el conflicto máximo de la historia, del cual el hombre ha 
de salir en posesión de su propio devenir o de nuevo aniquilado por siglos. Ni 
marxistas vulgares ni jactanciosos cuanto hueros superadores del marxismo estaban 
en condiciones de verlo, Su mirar es siempre bizco, 








Eso dicho, hay que señalar otra condición de los sucesos de mayo, contigua a 
los mismos, pero decisiva como punto de arranque. Entre los estudiantes, la cami- 
sola de fuerza que es la organización stalinista había sido hecha trizas tiempo 
atrás. Los mejores jóvenes quedaron en libertad para recapacitar y orientarse a 
su guisa hacia los diversos grupos trotzkizantes y anarquizantes. Los estudiantes 
se encontraron así en condiciones de dar suelta a su acometividad, y como resul- 
tas de ta, mal que bien, en situación de polo subjetivo frente a las condicio- 
nes objetivas antes notadas, Sin tal hecho previo, concreción de la experiencia 
iinmediata anterior, en Naterre y en París no se hubiese soprepasado los limites 
de una camorra entre alumnos y autoridades docentes, resuelta por compromiso, La 
ruptura con el stalinismo será siempre la condición primera, aunque no suficien- 
te, a la formación militantes y a la acción revolucionaria. El mismo papel de- 
sempeñará en Ingla ra y Estados Unidos la ruptura con Trade Unions y Laborismo. 


















Hay quienes piensan, y no sólo entre los burgueses y reaccionarios tradicio- 
nales, que nada importante se habría producido si al regresar de Teherán Pompidou 
hubiese tomado una actitud dura en lugar de retirar la policía de Sorbona y Facul- 
tades, y "devolverlas a su vocación", Es pedir al primer ministro mostrarse más 
lince que los "izquierdistas", tan excépticos tocante a la posibilidad de una ac- 
ción revolucionaria, por lo menos en lo inmediato. Evidentemente, haciendo una 
concesión a los estudiantes y a los maestros que iban sum"andose a ellos, Pompi- 
dou crefa terminar con la agitación callejera, y en segundo término preparar la 
reforma de la enseñanza superior según conviene a la actual concentración capita- 
lista, exigencia máxima tanto del stalinismo como de la Federación de la Taquier- 
da. 

El capitalismo nunca eree que existan motivos de acción revolucionaria contra 
él, pese a cuanto le dice la experiencia; menos aún en ausencia de graves pertur- 
baciones de su funcionamiento. En última instancia, cuenta con policía y ejército 
pera desembarazarse de “los agitadores" y meter en vereda a las masas. "Recon0z- 

que la policía podfa haberse mostrado mucho más brutal. Así hablaba el mí- 
ro del ramo para justificar el empleo de granadas de combate y de gases toxi= 
cos contra los manifostantes, y para recordarles, de paso, que también disponiá 
de ametralladoras y de tanques. 








Los hechos que encadenándose conducen a un gran acontecimiento, parecen a me 
nudo casuales. Yo es ciertamente imposible que faltando alguno o algunos de ellos, 
o bien produciéndose en sentido inverso, el aontecimiento no tenga lugar, pues no 
existe determinismo riguroso cn la historia, menos aún en cada instante, ni hecho 
r alguno que haya de acarrear por fuerza Otro intencionalmente bus » 















ind as A Ava 
el Barrio Latino durante los primeros dias de mayo. La necesidad social e histó- 


(1) Pro Segundo Manifiesto Comunista, pg. 59. Ed. Le Terrain Vague. Paris 1965. 
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nera, en la situación social y política dada, el proletariado podía entrar en ac~ 
ción constantemente, en cuanto porcibiese una oportunidad, porque lo exige dia a 
dia su condición de asalariado. 


Las "ba 
ellos acuda 







icadas" despertaron la simpatía de todos los obreros, No pocos de 
cn a batirse desde antes del 10 de mayo. Pero lo que dió origen a le 












toma de 1 iíbricas fué, sin lugar a dudas, el hecho de que los estudiantes, al 

7 facultades, declarasoh de rondón que ellos: no quoerí 5 fut ca~ 
pataces del capitalismo, Esa negativa, siquicra vaga, pero or l: mayo- 
ria, poniendo en acusación el sistema social entero, halló ccs mí Cil us pro~ 
letariado de apariencia letárgica. La cascada de huclgas y de i de loca- 








les que se siguió, hasta la completa paralùzaciðn de la acti nómica, fué 

tan alucinante espectáculo cuanto grandiosa lección de dialéctica dada por ia his 
A A A A 

toria viva incluso a los actores más radicales de los sucesos. 


Los trabajadores entraban en huelga y se apoderaban de los instrumentos de 
producción sin formular reivindicación alguna, como ocurre siempre y doquier se 
pone en movimiento la totalidad de ellos, Las reivindicaciones ordinarias dosapa- 
recon cnotonces, abandonadas on la lejanía del tramposco sindical por la amplituc 
misma de la huelga, que plantea en ese instante cl embate supremo al sistem:, sal 
vo desmoronamiento de la misma. Yeran quienes juzgan al proletariado por su capas 
cidad do oxpresión toórica o politica, olvidando o ignorando de todo on todo que 
no puede, como clase, hallar otra expresión que la de sus hechos en libre acción, 
rovontando las múltiple amarras recaccionarias quo lo retionon o que desvir 
sus propios hechos. “La toma de consciencia del proletariado" de que tanto se ha- 
bla, no puede ser otra cosa que cl acto revolucionario supremo, a partir del cual 
ira apareciendo una verdadera conscioncia humana, no de prolotariado. Lc que la 
ocupación de las fábricas formulaba cra la aspiración y la necesidad do sı 
y đe sor fuerza de trabajo asalariada por el capitalismo, de 
iado, objoto' siempre triturado do una producción y una r 
nas, Sus hechos era mucho más elocuentes, mucho mas rovolucionaric 
mucho más poéticos incluso --superioridad do la acción sobre el verbo="= que las 
mejores inscripciones de las facultades. 




























Ratificando la anterior, recuérdese que ni los autoros do esas inscripciones, 
ni ninguna de los grupos "izquierdistas", estudiantes o no, advirtieron quo se 
entraba de primer vuelo en una situación semi-insurreccional. Los hechos de ÉS ma 
tos se quedaban mucho más cortos que sus palabras (mera imaginación, no on al po- 
der, ciorto), al contrario de lo que acontecía al proletariado y do lo que habín 
sido ol caso para los izquierdistas mismos hasta la ocupación de las facultados. 





A tal propósito, algunos que se automotojan novedosos dejan caer su canto ro- 
dedos "En mayo do 1968, ol proletariado industrial no ha ostado cn Francis a la 
vanguardia do la sociedad: ha sido su agobiadora retaguardia... Si cl roloj do le 
historia sc hubiese parado en ese instante, serfa necesario decir que on mayo do 
1968 ol estrato más consorvador, el más mistificado, ol más apresado en las redes 
y engañifas dol capitalismo burocrático moderno ha sido la clase obrora..Y(1). 


En somojante aprociación, la fecha desempeña un simplo papel de acomodación, 
do colgajo dostinado a confirmar un idea "deschiorta""por ol autor mucho ticmpo 
antes, a sabor, cl conservantismo inherente a un proletariado que ve garantizada 
un alza conti wua de su nivel de vida por las propias necosidados de expansión de 
un capitalismo apto en lo sucesivo para resolver sus propias contradiccicnes. Un 
hallazgo de tana onjund sien podía espigar una ratificación cn los acontocimi- 
ontos de mayo. Quédeso ehi el descubrimiento, que tengo por nulo, y míronse con 
exactitud los sucosos. Dicz milioncs de hombros on posesión de casi todos los co 
tro vitales, paralizanáo ol funcionamiento del capitalismo y durante varios dias 
del propio gobierno, suscitando hasta on sus enemigos intorrogantos desaparecido: 
durante treinta años, que puso en jaque, aun estando desorganizado, «ul aparato 
político-sindical más poderoso y dañino de que se guardo momoria ¿pueden ser te~ 

















(1) Coudray, on cl námoro de La Brécho sobre Mayos 


nidos, sin ciscarse en la realidad, por "agobiadora retaguardia"? Nadie, ningún 
acontecimiento rayó más alto. La ocupación de las facultades fué muy importante, 
cierto, pero cuantitativamente muy inferior a la ocupación de las fábricas, don- 
de vive y donde ha de morir el capitalismo, sin que fuese superior cualitativamen 
te. Se vió en la mayoria de las asambleas de las facultades, embrollonas, y lo ` 
que es peor, a menudo agobiadas por bonzos de la intelectualidad oficial, asímis- 
mo en la manera como recuperó el gobierno los locales, sin lucha, cuando no entre 
gados como la Sorbona, = 


Parafraseando la imagen del despectivo Coudray, "si el reloj de la historia" 
hubiese tenido la ocurrencia de quedarse sin cuerda en cualquier instante antes 
de mayo, habría sorprendido a los descubridores de ese jaez aderezando para degus 
tadores fortuitos ideas de la 0,C.D.E. y otras fábricas de planes de acumulación 
ampliada del capital. Ahí han sorbido ellos la pretensa aptitud del capitalismo 
para superar sus contradicciones, su noción del proletariado, y otras. A cada 
quien lo suyo, 


Volviendo a los sucesos, por mucho que la Sorbona, Nanterre y demás escuelas 
se declarasen abiebtas a los trabajadores, los invitasen a la discusión política 
o proclamasen que la lucha emprendida tenía que ser llevada a término por éstos 
mismos, lo que se requería era muy distinto, Y en ausencia de ello, el encadena- 
miento de los sucesos sería descendente, retrogresivo hasta el completo "resta- 
blecimiento del orden". 


El polo subjetivo, de atracción, que hasta la ocupación de las facultades fué 
el movimiento estudiantil, sin distingos entre sus diversas tendencias políticas 
no stalinistas, ompozó a fallar enseguida, presa él mismo de las nociones "socio= 
lógicas' ambientes (conservantismo del proletariado, sociedad de abundancia, inac- 
tualidad de la revolución, etc.) o bien de teorías revolucionarias caducas; es 
decir, empezó a mostrar sus propios defectos e insuficiencias. La energía combati 
va había llevado la junventud estudiantil y obrera allende sus aspiraciones inme= 
diatas conscientes. Ahora bien, desde el instante preciso en que se abstuvieron 
do lanzar ellos mismos la idea do huelga general, perdían gran parte do la vonta- 
ja obtenida por su victoria, y ante todo perdían la ocasión tan excepcional de 
desarticular de repente ol dispositivo reaccionario de la C,G.T, y demás centra= 
les. El problema del enlace con la clase trabajadora no se habría planteado si- 
quiera, y la huelga así desencadenada, aún más rauda y general de lo que fué, ha- 
bría permitido pasar a otras medidas sin solución de continuidad, incluso allende 
la creación de órganos electos de dirección revolucionaria. Los Comités de acción 
donde el número de obreros fué siempre reducido, sobre no ser electos, se encon 
traban en la ineapacidad de asumir ese cometido; eran a lo sumo grupos políticos 
improvisados, al margen del funcionamiento económico=social y casi siempre tan 
hetorogéncos que se paralizaban a sí mismos. Por otra parte, la mayoría dependÍan 
de los centros docentos hasta para su funcionamiento, sicndo asi que el combate 
tenfa que librarso fuora de ellos y no en el Bario latino, sino on las callos de 
París y on su poriferia obrera, aún más que on las fábricas mismas, Para ocupar 
éstas bastaba una minoría de obreros; el grueso de cllos debió haber marchado con 
vergentemente sobra el contro de la ciudad, tamádola, constituldose en Poder. 


as 


A frat 
Las diversas corrientes "izquierdistas" andaban dojos de pensar en lo último. 


Cuando, ya total la huelga, caen en cuenta de que es necesario "enlazar con los 
huelguistas", el momento más propicio había pasado. Tros o cuatro dias antes, el 
éxito habría sido cierto, dos dias después, quizás. Pero, cuando la primora mani- 
fostación de estudiantes y obreros jóvones tomó rumbo a las fábricas, la C.G.T.= 
P.C. andaban ya formulándoles reivindicgciones a los trabajadores, primer paso 
para la devolución de los establecimientos ocupados a sus legitimos propictari- 
os", Por si no bastare, hablan tomado contra los huelguistas precaucionosprosi 
diales, no sin ayuda directa del Ministerio de Gobernación. El stalinismo, siem- 
artero, tuvo fácil juego presentando los estudiantos como elementos ejonos 
lo menos, un hecho físico, sólo superable enton- 
ajeno al proletariado 


pre 
a la clase obrera. Era ese, por 
ces por la violencia contra ese elemento de todo en todo 
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que es la CGT-PC. La manifestación estudiantil era demasiado rala para intentar- 
lo, como si se hibicse querido hacer tan sólo un acto simbólico, Pero, ¿qué ha- 

bria ocurrido si la iniciativa de huelga hubiese pertenecido a los mismos que in 
voluntariamente la provocaron? Evidentemente, habrían aparecido como facto- 
res física y politicamente extraños al proletariado, no ellos, sino la CGT=PC y 

las otras contrales sindicales de propina. 


Tan tremendo fallo, que profigura el declive postorior de los acontecimicn= 
tos, no se produjo por mera inadvertencia. Estaba contenido en las concopciones 
o on la ausoncia de concepciones sobre determinados puntos políticos, de los gru 
pos instifadorcs de la agitación estudiantil, Puede obsorvársele, en oscala redu 
cida, durante las manifostacionos anteriores al 10 de mayo. Agrosivas, con acier 
to, hacia poriódicos como "Le Figaro" y "L!Aurore", se mostraron respetuosas ha- 
cia "L'Humanité", que rivalizaba con aquellos en la mentira sobre la agitación 
estudiantil, calumniándola por añadidura, Otro indicio neto y aún más escandalo- 
so, la presencia on cl patio de la Sorbona, desde cl primer dia y en uno de los 
mejores lugares, de un tenderote de propaganda del partido stalinista francós, y 
y Otros dos de pro=chinos y vietnamitas. La libertad do oxprosión no justifica 
esa presencia, que se oxtendió dé diverso modo a las asambleas, o bion habría qu 
conceder igual prerrogativa o Occidente y a cualquier grupo fascista. Mientras 
los líderes stalinistas, en conciliábulo con el gobierno y con la patronal, se- 
cundados por la policía, apuñalaban ol movimiento, en la Sorbona y demás escue- 
las so les pormitia aparecor como una corriente dentro de él, En suma, durante 
todo cl movimiento do mayo-¿junio el stalinismo fué tabú, en particular sus ranma= 
los vietnamita y chino, para todos los grupos conocidos como "izquierdistas", 
Ninguno de ellos, on cfecto, hace frente al stalinismo como enomigo de clase del 
proletariado, en parte debido a inmadurez politiéa de sus componenges, en parto 
por tcoptación, siquicra parcial, de los embaucos y falsificaciones que lo son 
característicos. 

Una ojeada a las divorsas tendencias políticas permitirá justiprociarlas y 
localizar el origen do sus fallos, No hay entre ollas excopción tocante a la na- 
turaleza del stalinismo, Lo gratifican de corriente reformista, poro obrera al 
fin y al cabo, así lo critican y como tal lo tratan en la práctica. Incluso las 
que señalan en ol sistema ruso y chino cl "capitalismo burocrático", ven on sus 
representantes franceses simples roformistas. La incongruencia cs cnormo y rovio 
te a convergencia con ol stalinismo on cuanto concicrne a los lugares de rebati- 
ña cntre imporialismos (Sudoste asiático, Medio Oriento, Cuba, etc.) y en políti 
ca sindicalsocolor do rogoncración, No es un secreto que el Movimionto dol 22 de 
Marzo anduvo a partir un piñón con la gente de Mao Tse-tung y no sólo cn defensa 
do la nentida "revolución victnamita", cual si la "canalla stalinista" fucose una 
en el cuartel gencral do Brejnof o do Waldeck Rochct, y otra diforontísima en lo 
cuartoles de jungla asiática, cual si cl Vietcong fuese algo sin cl Estado poli- 
claco de Hochi-=mihn y ambos sin la enorme fuerza capitalista representada por 


Rusia y China. 





Por su parto, las organizaciones trotakizantes (JCR=Frank, FER+Lambert, dos- 
dcñando al boqucante Posadas y al encubierto Pablo-Raptis), prosas do delirio, 
croen ver en China, Victnam, Cuba, la revolución permanonto rediviva. En rigor 
no tienen porspoctiva revolucionaria propia; la han abdicado desde cl instante 
en que admitieron que los regímunes policíacos y de explotación estatal impuos= 
tos o favorocidos por Moscú se emparentan de cerca o de lojos con cl socialismo, 
La monos descolorida de cllas, Voix0uvrisdro-Union Comuunisto, tiene la humorada 
de atribuir a Mao Tse=tung, Ho Chi-mihn, Castro... la revolución denocrático-=bur 
guest, FÉ iso oportunismo incongruente sobre la naturaloza dcl stalinismo, 
Por otro lado, cl "Programa de Transición", base oficial do esas organizaciones 
y al que unas más, otras monos imprimen un giro derechista, es hoy un lastre que 
veda tomar altura tceórica y práctica. Poro debo aducir, para cortar regocijos ir 
debidos a la lectura de lo anterior, que los principales errores o idcas supera 
das de dicho Programa los comparten aquellos mismos que se burlan de ól o lo 


rechazan. 








14 


La más pagada de sf entre el lote erppuscular de mayo-junio, la dicha "Inter 
hacional situacionista", cuelga tambieñ” “murchamo de revolución burguesa --igue 
lándose a "Voix Ouvriére-Union Communiste" no obstante mirarla desde arriba-- a 
los novimientos pseudoindependistas cuya Única razón de existencia es la querella 
inter--Bloques y cuyo trasfondo es la revolución socialista en derrota. La "cohe- 
rencia" de que tal grupo hace gala, no para mientes en que, si la revolución mun= 
dial estuvo en el orden de lo posible, iy de lo intentado!, entre guerra y guerra, 
toda otra impulsión, doquiera ocurra y aunque sus motivaciones no fueren aviesas, 
clasifícase por ese sólo hecho como reaccionaria. La civilización capitalista es 
una y esencialmente la misma en toda la redondez de la Tierra, pese sus despropor 
ciones, De lo que tienen necesidad hoy las zonas atrasadas, no es de industriali- 
zación y modernización sugún modelo occidental, sino, tanto como éste, me desem- 
barazarse de ambas emprendiendo un desarrollo económico sin trabajo asalariado, 
no mercantil, 


Lo anterior no es rebuscar motívos de crítica por los cerros de Ubeda. Los 
problemas internacionales serán en el período actual los decisivos para el deve- 
nir del proletariado y de cada organización o individuo de aspiraciones revolucio 
harias, pues no existe siquiera la posibilidad de una práctica anti-capitalista 
de fronteras adentro. El internacionalismo no se reduce a tiempos de guerra mun- 
dial, sino que hoy ha de hacer mella en los movimientos nacionales, en el guerri- 
lleo, militarismo en cierne y función, como aquellos, de los preparativos båli- 
cos, así como en los planes económicos y militares de cada pais, regiméntese o no 
en cualquier Bloque; ha de hacer mella, sobretodo, en los representantes polÍti- 
cos de las principales potencias occidántales y orientales, No hay manera do lle- 
var a término la revolución social en Francia o España pretendiendo que un tipo 
cualquiera do revolución se desenvuelve en Vietnam, China, Cuba, etc., no digamos 
admitiendo en Rusia y sucursales la existencia de un sistema económico distinto 
del de nuestras latitudes. 


Sin disonar del mencionado disparate, el situcionismo habla de "lucha contra 
la "sociedad de abundancia" o "do espectáculo", Utiliza los entes creados por la 
alienación capitalista en el pináculo de su existencia hecha consciencia, contri” 
buyendo por tal modo a adverarlos en lugar de derruirlos., Su "promoción de la 
guerrilla en los 'mass=media'" quédase a menudo al nivel de los chascarrillos de 
MarkKirin, y el todo rodúcese a la pretensión de sacar polvo del fondo del agua. 
Lo que en verdad sale es algo viscoso. A imitación de Navillo, Morin, Lofobvre, 
Coudray y tantos otros de la f18bi1l, borrosa, lisiada izquicrda francesa, ol si- 
tuacionismo contrapone el disfrute ("la jouissance") a la alienación, que toma 
en uno sólo de sus aspectos, mientras introduce en el disfrute ingrodientes que 
tienen su origen y lugar en la alienación misma. 


Ñn lo práctico, ese grupo se situa en la categoría do los cscaldados por la 
rovolución rusa. La solución de continuidad entre ella y la contrarrevolución 
stalinista escapa a su escrutinio. En consecuencia, equivalora bolchevismo y sta- 
linismo, condena al primero como causa cierta del otro y deshaucia a cualquier 
partido revolucionario en cualquier tiempo y lugar. Tan sólo los consejos y la 
espontaneidad de las multitudes encuentran su gracia. Así, mientras 10 o 12 mi- 
llones de hombres, habiéndose apoderado de los intrumentos do producción, de par- 
to de los de distribución y paralizado el Estado, se hallaban en la imposibili- 
dad de pasar adolante sin transformar la huelga en nueva actividad económica þa- 
jo su propia gestión, ol situacionismo daba cartel a su "Consejo pro mantenimien= 
to de las ocupaciones". Ahora bion, la espontaneidad verdadera no se encuentra 
en cada acción, donde siempre hay, a cualquier nivel que soa, una iniciativa; 
tå, por el contrario, en la dinámica de la lucha obrera libre de trabas. Por lo 
tanto, una revolución hay que tomarla y darle cima tal como ella misma se presen- 
ta, sin hacerla entrar por el aro de requisito previo alguno, ni ol de los conse= 
jos obreros, ni cl de un partido, ni el de una plataforma o teoría cualquiera. 

No está excluido, ni por asomo, que el capitalismo sea aniquilado antes de que 

aparezcan aquellos organismos, que serían on tal caso resultado y no antecedente 
de la revolución,Comoquiera..sea,los acontecimientos de mayo en Francia pusieran 
bien en evidencia el formalismo inane de la concepción consejistaj no se reveló 
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apta para crear siquiera un sőlo consejo. Es que el paso inmediato a dar, una vez 
realizadas las ocupaciones, tenfa que ser de orden muy distinto y superior al de 
la aparición de los consejos, no diganos al simple mantenimiento de ¿uellas, Por 
tal modo, los adictos a dicha concepción, creyendo apartarse de la experiencia de 
la revolución rusa, convencidos de superarla,halláronse apresados ez la horma de= 


masiado estrecha de la misma: soviets, dualidad de poderes, revolu 
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No entra aquí refutar la idea del poder y el socialismo de los consejos, sin 
partidos, concepción tan entrelazada con problemas actuales y futuros de SOYOrESS 
dura. Pero es oportuno indicar .. que se presenta a primera vista cual m + ima- 
gen invertida, y no de signo contrario, a la que confiere a u un partido o si- 
quiera a vari0S-. el poder político y la "construcción del comunismo", Para poner 
la en práctica sería indispensable prohibir la constitución de partidos, de cual 
quier agrupación que buscase obtener la mayoría en los consejos; sería necesario 
por nagiar18s en cuanto apareciesen. Por otra parte, el burocratismo, la corrup= 
ción, el peligro de ver la revolución atascada y transformada en su opuesto, e 
sandio pretender conjurarlo mediante receta alguna, fuere de carácter orgánico o 
político, además de que los consejos son tan susceptibles de burocratismo y de 
metamorfosis reaccionaria como un partido... y ciertamente más maleables, Nada, 
nadie, ningún organismo de por sÍ conseguirá preservar la revolución hasta que 
cubra ella todos sus objetivos, si no es la adquisición de consciencia socialista 
por la mayor de los hombres y la desaparición de las clases. Verdad es que par- 
te de los consejistas, si no todos, postulan, en lugar de_ásta, la desaparición 
de mandantes y ejecutantos, otro "descubrimiento" del que envanecen, reputándolo 
"contradicción principal del capitalismo moderno", Pero, demos otra vez cada 






































quien lo suyo. Se trata de una precisión de Engels Feferente a la desaparic de 
las clases, sin sentido fuera de ella, Son éstas las que hacen del e 
además de un explotado, un hombre de aptitudes mínimas, cuando no repr: dusan- 


te toda su vida. Mas on una sociedad comunista, quienes en determinado morerto y 
actividad, o en la a actividad, aparecerían como mandantes , se prosentarian 
en tales otros como meros ejecutantes, y a la inversa, siempre sin nonoscabo ni 
medio personal ni social, 
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Las otras dos tendencias universitarias principales, representada sendos 
sindicatos (U.N, E.F., E-sup+), pertenecen por su naturaleza y por sus amistades 
políticas a la izquierda demccrático-hurguesas Si bien radicalizadas por la situa 
ción, no podían dejar de tira? de las ovras tendencias yei la derecha. Entraron 
en tratos con la C.G.T, y nunca los rompieron con las otras centrales, El mitin 
del estadio Perlety, con la asistencia requerida de Mendes- banos y la participa 
ción de stalinistas recién fugados do su organización, no dejó lugar a dudas so0- 
bre las intenciones de y adusllas. El huevo partido que proyectaron no habría alcan 
zado siquiera la categoría de los partidos centristas de 1936; el P.O, U, M, on 
España, el P,5,0, P en Francia, el T.L,P. en Inglaterra, impotentes en su nebulosi- 
dad e indecisión. Lejos de tener caráctor revolucionario, no habría pasado de ser, 
ampliado por el aflujo do Mayo, sino el actual P.S.U., oscombro de la vieja social 
democracia, cuya principal aspiración consiste en robustecerse lo nocesarios.. 
para forzar una alianza con el stalinismo, el representante francés de la contra- 
rrevolución rusa. 


Con U,N F. y SNE-sup estaban aliados y vivían en promiscuidad política los 
grupos anarquizantes y trotzkizantos. No elevaron frente a ellos ni im- 
portante alguno, ni marcaron pauta esencialmente diferente. También esperaban ver 
la C.G.T, "arrastrada" al movimiento y al cabo de él "desbordada", ppt esquema 
tan antañón como vacuo hoy. Así pues, la pasividad mostrada res pecto l proleta- 
riado a guidas de la ocupación de las facuitades y aún anto no es imputable 
a la sorpresa, ni a cuaiquier otro factor ocasional, sinoa de concep- 
ción teórica. En efecto, considerando al stalinismo cual si una organiza- 
ción reformista, lo reservaban trato parecido al que dieron los bolcheviques a 
Kerensky y compañía, mismo que Trotzky recomendaba aplicar a la social-democracia 
alemana durante el período pre-hitleriano. En suma, ninguno de los grupos dichos 
izquicrdistas había sacado todas las consecuencias que se imponen de la natura- 
leza capitalista y caleuladamente reaccionaria dol stalinismo, hállese o no en el 
poder, Por consecuencia, no sintieron la necesidad de alertar contra l a obrefos 
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y estudiantes, limitándose ellos mismos a actitudes y consignas salariales "a iz- 
quiorda''de las que imponían los sindicatos aterrados, pero muy a la derecha de 
las requeridas por la situación. No cs de extrañar que lag posibilidades revolu- 
cionarias inmediatas no las vieran los izquiordistas, o que sólo ompezasen a co~ 
lumbrarlas cuando ec] reflujo había comenzado. Stalinismo y sindicatos, cl gobier- 
no y su policía actuaban ya concertados para candar las puertas de las fábricas 

y transformarlas en otras tantas cámaradas de gas. 


Algunos fallos iniciales contribuirían sobremanera a extinguir la flama ape= 
has encendida. Uno de los primeros, el referente a la radiotelovisión. La infor- 
mación verídica y la transmisión instantánea de hoticias y consignas, de consejos 
a militantes activos y huelguistas, puede resultar doterminante tanto para la ex= 
tensión del movimiento como para su culminación, La televisión y la radio, cuando 
no falsificaban los hechos los desnaturalizaban o los silenciaban, Una acción pa~ 
ra arrobatárselas al poder era indispensable, Contaba de antemano con el asenti- 
miento de la mayoría de la población y en aquellos momentos incluso con el apoyo 
de técnicos, obreros y locutores on ollas empleados. La acción estuvo al parecer 
en proyecto, pero no se llevó a cabo. Luego, la acción de apodoramionto fué subs- 
tituida por una manifestación de protesta ante la sede de la radiotolevisión, y 
finalmente ésta misma anulada. Igual suerte corrieron diversos proyectos de ins= 
talación de emisoras do que se habló on diversas facultades. Gozando éstas, de 
hocho, de una situación de extraterriolidad, cualquicr emisora bien utilizada ha- 
bría permitido muchas cosas importantísimas, No sólo romper el cerco que los sin- 
dicatos organizaron en torno a los huelguistas, sino también acomotor acciones de 
gran alcance, ¿Quien hizo presión para que ninguno de esos proyectos llegase a 
término? ¿Quienes accedieron sin denunciarlo ni intontarlo con sus propios medios? 
Wo estando al corriento do la pequeña historia, de cuanto so decía y hacía entro 
bambalinas, nada de Fijo puede decirse, sino que también en oso torreno eran pro- 
tagonistas los grupos trotzkizantes y anarquizantes, a más de los sindicatos mon- 
cionados, Comoquiera se repartan las rosponsabilidados, lo evidonto os que ningún 
grupo "izquierdista" estuvo a la altura de la situación. Unos por otros, la in- 
formación fué abandonada al Estado y a su puntal más sólidq en mayo-=junio: el 
stalinismo, 


Cualquiora de los grupos de mayo sabe que el capitalismo ha creado, quiéralo 
que no, las condiciones sociales que permiten hoy la rovolución proletaria, y , 
adrede, otras condiciones no menos objetivas que la combatent policía ejercito, 
legislación represiva; acondicionamiento de las mentes por mil modios do inculca- 
ción y conculcación, si bién escapa por lo general a su entender que los planes 
de crocimionto industrial entrán en la misma categoría. En cambio, ninguno tonta 
consciencia de que las centrales sindicales con sus respectivos mentores politi- 
cos forman también parte dtl dispositivo capitalista destinado a combatir la re- 
volución, de que son por endo el obstáculo más contiguo a arrollar, no a coloni- 
zar o modificar, para que cl proletariado ponga a contribución aquellas condicio- 
nos objetivas, arranque de cuajo estructuras y supercstructuras capitalistas y 
se plante de rondón on la Era comunista, 


Así fueron encadenándose unos a otros fallos, torpezas, incapacidades teóri- 
ens y oportunismos de los "izquierdistas". En prolongación do los mismos, la jor- 
nada dol 24 de mayo, la de la gran "manifestación" stalino-cegetista y dol discur 
so de de Gaulle, marcó, sin lugar a dudas ya, la recuporación dol Estado y dentro 
de 1 la reafirmación del gaullismo, El discurso presidencial anunciando nuevas 
elecciones legislativas tuvo en ello menor causa que la demostración decidida por 
el Buró Político. El objeto real de ésta cra dar prueba fehaciente de que la com= 
binación CGT-PC dominaba orgánicamente al proletariado y de que ppr consecuencia 
podía constroííirlo a resignarse una vez más a su condición do clase explotada. 

La pretensa manifestación fué de hecho, al mismo tiempo precesión y cuerda de 
obreros rigurosamente conducida por los forzudos profesionales del stalinismo, 
sin que le faltasc, en segunda línca, la protección de la policía. La jornada 
transcurrió como si los lÍderes stalino-cegetistas y los gubernamentales se hu- 
biosen concertado de antemano y dividido la faena: éstos úmbimos anunciando eloc= 
cioncs, proponiendo huevos acucrdos salarialos y arrcciando su represión contra 
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los ara Las en general; aquellos otros probándoles, mediante su conducción, 
se para forzar la devolución de las empresas al capital, el retorno de los 
a la producción de mayor capital, como si nada de importancia hut 
ocurrido entre el 10 y el 24 de mayo. La precipitación y el alivio con que los 
os stalinistas y sindicales (no sólo los de la C.G.T.) se acogiercn a las 
je tarar pt yala Hegociación-1ente de Grenelle, ofrecida también en el 
momento mismo en que preponderaba netamente la fuerza de la clase 
3 un apalabramiento anterior entre ellos y el poder. Mas aunque no 
e existo, el resultado es el mismo, pues la coincidencia entre unos y otros, 
aún sin previo convenio, áimana necesariamente de su común pertenencia al- mundo 
de la expiovación. e día, el stalinismo con su C.G.T, asestó al movimiento de 
mayo el golpe que determinaría su extinción. 


















Era evidente que del éxito o el fracaso de la procesión stalino-cegetista de~ 
pendia el retroceso o la marcha adelante del movimiento revolucionario. A 
grupos izquierdistas tocaba apoderarse de ella desde dentro y transformarla en 
manifostación contra el poder y la sociedad existentes, o por lo me 

tarla a todo costo. No se les ocurrió sino convocar una manifestaci 
y concurrente que no consiguió andar el corto trecho que separa la estación de 
Lyon de la plaza de la Bastilla y contra la cual se encarnizó como nunca la po- 
licia., Sus 50 o 60 l manifestantes constituina fuerza sobrada ao para frus- 
trar los planes del desfile stalinista, y habrían de seguro encontrado la colabo- 
ración de gran número de obreros traidos a él a remolque o descontentos, Pero ha= 
bfa que tomar la determinación de batirs e de frente contra el stalinismo, lo que 
scbrepasaba la intenciones de la mayoría de los organizadores de la manifestación 
izauisráista y rehuían los otros. 
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El saido favorable al stalinismo de la jornada del 24 de mayo, llenó el es 
pacio de la Concordia al Arco àe Triunfo, seis días después, de una multitud ne- 
i bovina, er preces iða gaullista esta vez, Recorriáo más real y burdo 
ico; de la concor dentro dentro de la sociedad actual impuosta otra 
ricas, al triunfo del capitalismo. 
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yo Tiniquitaba. Aquellos mismos i- que le dieron el em- 
pellón ini bo la denodada lucha callejer y la ocupación de los centros 
de ense Sanza. nosir áronse pronto inaptos para abrirle perspectivas mayore 
de la r uzión social, 19795 aa otras, El polo de atracción que fu 
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movimiento de mayo presentaba un cariz muy diferente del que pre 
la revolución rusa, sin hablar de sus respectivos antecodentos ni de s 
sociales, aun más disparos. La ocupa de las indus trias y de los centros 
ividad comercial, administrativa, cultural, findciera en parte, etcs, f 
ba el probloma de la supresión dul sistema social existente a partir de 
ecuación: 


ON ECONOMICA + OCUPACION DEL PODER POLITICO = TRANSFORMACION SOCTALISTA 
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azado por los acontecimientos mismos, supromo guia de 
as hablan aprehdido osta 





Era eso imperativo 
la revolu 1 y de los revolucionarios, Los izquierdis 


cuación: 











n del poder político + posesión económica = transformación socialista. 
La diferencia es enorme cuando se trata de actuar imprimiendo nuevo derrotero a 
a la historia. En el fondo sólo resido en el ordende las tareas a cuplir, pero 
en escapará siompre al querer del proletariado y de sus partidos. 
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Atenidos al ejemplo ruso, ninguno de los grupos de mayo supo desembarazarse 

de él e inspirarse en ol decursode los sucesos. Por añadidura, los mejor organi- 
zados de entre ellos proyectan como medida económica subsecuente a la toma del 
poder político, la nacionalización, que centraliza, pero no suprime el capital, 
No paran mientes en que el Octubre ruso fué una revolución política realizada 

por el proletariado con perspectiva socialista no inmediata, sino mediata, mien- 
tras que hoy -~en Francia o donde fuerc=- sólo cabe hacer una revolución inmedia- 
tamente socialista. Aun más importante para el caso os que en Rusia existiese un 
un mivimionto revolucionario anterior a octubre y que el proletariado croase los 

soviets con antelación suficiente para consentirles evolucionar de reclamaciones 
intranscendontes a la reclamación del poder político, Por ol contrario, el movi= 
miento de mayo cstalló de súbito, on medio de una calma chicha que muchos daban 
ya por caractorística inseparable del"capitalismo moderno". Y de súbito el pro- 
letariado se encontró con que casi todos los instrumentos de producción ostaban 
a su albedrío. Pero a los grupos "izquierdistas" les faltaban los soviets, sus 
"conscils ouvriers", y viéndolos ausentes, se quedaron tan oncerrados cn las ocu- 
paciones como si los hubiese metido tras las rejas de una fábrica la CGT, 





Tampoco los sirvió para maldita la cosa el ejemplo de la rovolución española, 
durante la cual cl ataque armado y victorioso del prolotariado a reaccionarios, 
fascistas, militares y curas en son de cuartelada, hizo surgir por todas partes 
los Comités-gobiorno o consejos obreros y entregó la economía a los productores, 
amén de las armas, Los organismos de poder revolucionario fueron resultado direc- 
to do la lucha insurreccional, no su antecedente, Sólo los hombros son copistas 
y rutinarios; los grandos acontecimientos de la lucha de clasos, nunca; cada uno 
ticne sus peculiaridades, Así los hombros y grupos de mayo creían innovar hablam- 
do do impugnación total ("contestation"),. sin caer on cuenta de que lo nuevo y 
muy allende cualquier impugnación cra la brusca surgencia de una situación revo= 
lucionaria, sin ninguno de los signos premonitorios de las situaciones revolucio- 
na anteriores y en ordon distinto, Diez millones de huelguistas no impugnaban, 
sino quo negaban, por cl sólo hecho do la ocupación, la naturaleza capitalista 
los instrumontos de trabajo, base y fuente de su oprosión cotidiana y secular, 

funosta pasividad limitarse a mantener las osupaciones. Sin continuar adelan- 
movimiento amainaria, Báliona lugar a que los sindicatos y cl gobierno 
bro ropresión y compromiso, la devolución de los instrumentos de tra- 
capital, 

























Para que la acción obrera alcanzaso toda su amplitud en Francia y todas las 
repercusiones internacionalos posibles, cra obligado a la actividad pro- 
duc ti tributiva dirigida por los los trabajadores y para los trabajadores, po~ 
nor on marcha los circuitos cconómicos, denegando al mismo tiempo suministros a 
los cogav.smos guberna tales y pro~ -gurbornamentalos , Entonces se habría plen- 
tocado inn abamente y en condiciones óptimas, cl acto decisivo para cualquior 
revolución: la toma dol podor. Tras la negación del caráctor capitalista de los 
2nbos de trabajo, la negación y la destrucción do su gondarmer fa políticas 
zadu raiona flaqueante durante toda una scmana hasta dar signos do inexis= 
sia, se habría venido abajo o bien habría sido destruido por la violencia. 

ùn ETT quo cl encuentro hubiose resultado negativo, la lucha asi em- 
à bría adquirido para el porvenir una cjomplaridad de que carece el aho- 
go paulatino y sin brio pfosenciado en junio. 
























ilo tongo conocimiento de grupo alguno que orientase su actividad en tal sen- 
uiora que discirniese así el imperativo de la situación, aunque en al 
sas se hablase de avituallar a los huelguistas, mero expediente. El 
or, tinto del "libro intercambio de productos" caro a Proudhon, tie- 
stro dirccto de alimentos a los huelguistas, organizado por algunos 
sumon, quienes no se quedaron al nivel do las roivindicaciones den- 
ismo, se atascaron en las ocupaciones, al aguardo de una “dualis 
v 5" tan quimérica coito supérflua en aquellos instantes. Una voz mås, 
adencias de "extrema izquierda" fucron sorprendidas en posición derechista 
ecto de una situación revolucionaria inesperada. Ninguna fué capaz de reno- 
varsc scbre la marcha ¿Lo serán despues de la experioncia? Viéndolas obcecarso 
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tido, 













i Mu A ; 
en el tranquillo teórico y las nociones manidas que en mayo las dejó rezagadas, 
se impone la respuesta negativa. Una tendencia nueva deberá crearse, 





huelguistas via C.G.T.: "iFPormulad vuestras reivindicacionos!", él, ducho en tre- 
tas para imponérselas, encerraba todas las posibilidades tácticas reaccionarias 
consentidas por el hecho consumado. Según evolucionase la lucha emprendida, las 
tales reivindicaciones podían ir desde un aumento de salario y una disminución de 
la ¡jornada de trabajo, hasta la nacionalización de las industrias, el control 
obrero de la producción, de los libros de cuentas, etc,, "hasta el "gobierno popu- 
lar", pero dejando intacta la relación estructural capital-salariato y su coro- 
namiento estatal, No necesitó, se ha visto, echar mano a los grandes procedimien= 
tos de salvación del capitalismo. Cada dia transcurrido, una vez generalizada la 
huelga, sin que se pasase a medidas superiores, daba a los aparatos sindicales 
mayor capacidad de dispersión de la lucha contra el sistema en múltiples luchitas 
triviades, y de bloquear a los trabajadores en las negociaciones entre capital y 
sindicatos, Por ese procedimiento, el stalinismo salvó, no sólo la sociedad capi- 
talista francesa, sino también, dentro de ella, el poder gaullista. Y no actuó 
asi por oportunismo, por ser reformista, según lo reprochan disparatadamente 

log grupos izquierdistas a una, sino en estricta conformidad con sus interesd ca- 
pitalistas presentes y futuros, naciqnales e internacionales. 





Uso dicho, importa señalar que los izquierdistas habrían creido arrancar una 
victoria importante, caso de que sindicatos y gobierno se hubiesen visto en la 
necesidad de introducir el control obrero y la nacionalización, a fin do seguir 
extrayendo plusvalía a cada hombre. No disciernen el valor de engaño y de lucha 
contra la revolución de tales medidadas, 


La diferencia entro el resultado del moviniento de 1958 y el de 1936 es sin= 
tamática y elocuentísima, Durante éste último fué muy inferior el número de huel- 
guistas ocupantes, asi como la durgción del paros También en aquella fecha, ol 
camino a la revo ‘n les fué cortado a los trabajadores por el partido stalinis 
ta, mås la SFIO. No obstante, obtuvieron la semana de 40 horas (sin salario base 
ni destejos), las vacaciones pagadas, y nna libertad en los lugares de trabajo que 
contrasta con la disciplina cuartelaria que padecen hoy. En junio de 1968, los 
aumentos de paga eran en buena parte fictivios al cesar la huelga, y los que no 

stán volatilizándoso al ritmo de la carestía, Lo único durable de Grenelle es el 
reconocimiento de la sección sindical de fábrica, grillote suplementario para la 
actividgd revolucionaria. Así pues, el saldo del movimiento más formidable cono- 
cido cn Francia desde la Commune es negativo incluso desde el mezquino punto de 
vista salarial, sin hablar de la confirmación del poder gaullista. La causa de 
somojante diforencia reside en que el stalinismo de 1936 aún no había completado 
la transformación reaccionaria que Moscú le marcaba, mientras que la SFIO con ~ 
servaba todavía rasgos de organización reformista. Juntos actuaron en 1936 como 
izquierda burguosa, mientras que a ostas fechas no tienen latitud de representar 
otra cosa que el capital monopolista, estatal 0 no», el de Oricnte o el de Occi= 
dente. Los tiquisniques entre el stalinismo francés y Mandes-Prance o el conjun- 
to de la Federación de la Izquicrda, P.S.U, en el saco, no tienen mayor calado. 


Mas a despecho del saldo práctico negativo, el movimiento de mayo fué un so~ 
berbic acontecimiento, No tanto por su magnitud y persistencia, cuanto por las 
nociones erradas que he echado por la borda, y las que ha insínuado para un des- 
envolwimiento revolucionario futuro. Los sacamuelas de la integración del prole- 
tar capitalismo, de la sociedad de abundancia, de la capacidad de la mis 
ma para superar sus contradicciones, y para "represar las fuerzas revolucionarias 
tanto ticmpo cuanto logre producir más 'mantequilla y cañones’, y abusar de la 
población mediante formas nuevas de control total" (1), recibicron en mayo defi- 


(1) Herbert Maruso: 
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“"L'Homme unidimensionnel". París 1968, p. 11 





nitiva afrenta. Bastó la acción del proletariado francés para que sonasen a hue- 
co sus ideaciones, El prolongado torpor del proletariado mundial, no ha sido con- 
secuencia de la creciente productividad del capitalismo, sino a la inversa. Y a 
su vez, ese torpor es resultado de hecho, por lo general inconsciente, de las de- 
rrotas padecidas, derrotas que le han sido infligidas, no por la burguesía, sino 
por el peso político, cuando no policiaco, del stalinismo, Este y no el proleta- 
riado es el que sido asimilado por la sociedad de explotación. 


No menos mal parada resultó --ya se ha visto--= la tesis de la crisis de "so- 
breproducción! como catapulta de una situación revolucionaria. Mayo corroboró la 
primacía del factor subjetivo, una vez dado el desarrollo industrial indispensa-= 

«ble para acometer la organización del comunismo, La lucha física en el Barrio La- 
tino y la ocupación de las facultades obraron como factor subjetivo, por más que 
ellas mismas, es decir sus protagonistas, apareciesen enseguida cono factor sub= 
jetivo insuficiente, chambón, entreverado de oportunismos, y por ende más iluso- 
rió que real, 


La contradicción entre lo precario de dicho factor subjetivo y las grandiosas 
posibilidades inmediatas que ofrecían 10 millones de ocupantes, da cuenta de la 
poguodad final de los acontecimientos de mayo y de la reafirmación del poder de 
las momias, on el Estado y en su brazo sindical, 


A pesar de ello, quedó claro que la toma del poder político puede plantearse 
también en ausencia de órganos obreros (consejos, comités, juntas, soviets), a 
partir de una ccupación de los centros económicos, puestos enseguida a funcionar 
como instrumentos de trabajo social, no mercantil. La revolución no conoce pasos 
que hayan de darse obligatoriamente en un orden cualquiera. Muerda por donde mor- 
diere en su primer empellón, le es indispensable dar cima, sopena de ser rechaza 
da, a sus bres requisitos primordiales; poder, armas, economía, al proletariado, 
retoño de una sociedad sin clases. 


A despecho de su poquedad inmediata, los acontecimientos de mayo fueron un, 
ventarrón de aire fresco cuyas repercusiones purificadoras se harán cada día más 
sonsibles on la clase obrera y on sus medios políticos, El oprobio recaído sobre 
ol stalinismo y su C.G.T., la vergonzante complicidad de las otras centrales sin 
dicales, prometen luchas obreras independientes y denodadas, Habrá de seguro tra 
bajo para los revolucionarios. Ahora bien, las tendoncias que aparecieron como 
tales en mayo, no lo son sino muy a medias; algunas menos. Sólo la transforma - 
ción de ellas, de alguna de ellas, o la aparrición de otra nueva que adapte sus 
nociones teóricas y sus perspectivas inmediatas tanto a la experiencia de 50 año 
como a la urgencia de revolución proletaria desde Tokio, Pekín y -:oscú, hasta 
Washington, permitirá suscitar las encrgías y las ideas adecuadas a la gran su- 
blevación. La jóven genoración, no abollada la cabeza por esquemas muertos, das- 
cubrirá el camino probablemente antes y mejor que los viojos grupos atardidof. 


Noviembre 1968 G. Munis 


NUESTRA DIRECCION 


Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75 ~ Paris XVIII - Francia 


NOTA, 
Para ponerse en relación con nosotros, lo más conyeniente es 
remitirnos carta, a la dirección anterior, por intermedio de algu- 
na persona residente fuora de España, 
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España 
x Una comisión de la Organización Internacional del Trabajo ha visitado el pa- 
is, sin ánda ra estudiar los autos valores del sindicalismo falangista. Con la 
venia correspondiente, fué a ent istarse en diversas cárceles con los sindica- 
listas detenidos. Pero se limitó a los de las llamadas Comisiones Obreras, mari- 
daje de católicos y stalinistas que se reconocen parte de los sindicatos vertica- 
les. Habida cuenta que la 0.T,T, no es otra cosa que una oficina del capitalismo 
occidental, el maridaje resulta un "menage à trois". La comisión no intentó si~ 
quiera escuchar a otros sindicalistas y presos políticos, mientras que los entre- 
vistados se sintieron muy halagados por tal exclusividad. Es que. en lugar del 
"Dios,Patria, Rey" de otros tiempos, se nos quiere tejer para el inmediato futu- 
ro una tela de tarántula con estos otros tres factores nada ideales: Iglesia, Ste 
linismojs Capitalismo. 


























Los hilos andan tejiéndolos desde hace tiempo. Eso explica que después de la 
interviú (con "Arriba" y televisada) en que Franco hacía un elogio de la Rusia 
actual, los liderzuelos 'stalinistas sacasen el buche orgullosos y declarasepn ha- 
llarse dispuestos a "entrar en un gobierno de transición hacia la democracia", 
Sus escozores Ministeriales son prematuros, pero indican cuan clara consciencia 
tienen de su papel anti-revolucionario, único que pueden desempeñar, Como en 193€ 





Transcribimos de un comunicado de Soria: " A raiz de la huelga de hambre que 
en diciembre hicieron los presos políticos de la Provincial, y en vista de que 
esta prisión no reune las condiciones adecuadas a la ropresión que desea la Direc 
ción General de Prisiones, han habilitado la vieja prisión de Segovia para redu- 
cir a los irascibles presos políticos. Q sea, que en lugar de atender nuestras jug 
tas reivindicaciones, se nos quiere poner cadenas con bolas de hierro a los piés, 


El lunes 19 de mayo fueron trasladados a dicha prsión de Segovia 25 presos, 
entre los cuels MARIO DIEGO CAPOTE, de 42 años, minero asturiano, casado y con ut 
ijo, que estaba enfermo de úlcera del duodeno y que además padecía de flebitis. 
Murió el miércoles 21, es decir, dos dias después de su llegada a aquella prisión 
Considerando que se trata de un homicidio, hemos hecho una denuncia al juez de 
Segovia, recavando una investigación. Asimismo, hemos denunciado el hecho a la 
Dirección General de Prisiones, do la cual esperamos una posible sanción. Los que 
quedamos aqhá no estamos dispuestos a que semejante asesinato quede oculto. 

El próximo marte por la mañana nos reuniremos en el comedor y nos neguremos 
a salir de él mientras no venga el inspector general para darnos explicación de 
lo ocurrido. lis seguro que entrará la fuerza armada para desalojarnos y meternos 
en nuestros respectivos departamentos. Así reforzaremos nuestra denuncia y demás 
trámites que llevanos a cabo. 





Después del encierro en cl comedor, tenemos proyectada una huelga de hambre. 
Es imprescindible que desarrolleis todas vuestras posibilidades de dencia de la 
arbitrariedades y crímenes que se están cometiendo con nosotros. 


Mandad y haced mandar telegramas o cartas de solidaridad con nosotros a 


JESUS GONZALEZ DEL YERRO 
Director General de Prisionos. Madrid, y al 


Ministerio de Justicia, 


Los diversos Gibralfres que Franco el españlísimo a entregado a Estados Uni- 
dos, le han valido dosde 1953 muchos millones de dólares. Al expirar la renova- 
ción del acuordo, el carcamal dictador , creyéndose en psosición muy fuerte, pe- 
día a su protector la bicoca de mil millones de dólaros y la firma de un tratado 


bilateral de defensa. ¡Se cree grande, el siniestro enano! Para forzar la mano, 
incluso hizo gestos do acercamiento a Moscú, segúh la venal escuela de cualquier 
Nasser, Nada; Washington no suelta prenda, porque las bases tienen hoy reducido 
intorés militar, De 1,000, bajó Franco su precio de venta a 700 millones, luego 
a 300, En fio de cuentas, tendió su mano prostituida para recoger 50 millones y 
una prórroga del convenio anterior por dos años. 

A los revolucionarios nos da gusto y confirmación de nuestro desprecio vor a 
los representantes del nacionalismo, la "patria grando", la hispanidad y otras 
patrañas, arrastrarse mendigandó: a un imperialismo dinero... y colaboración mi- 
litar contra su propio país, que tanto dicen amar. Porque en ofecto, el tratado 
de defensa bilateral solicitado comprendía la asistencia de las tropas america- 
nas, caso de nueva guerra civil, A cambio de lo cual, Franco se comprometía a do~ 
fender los Estados Unidos, si fero atacado, con todas sur fuorzas de tierra, mar 
y aire. Vivimos una feocá de gobernantes bufones, y estúpidos hasta tomarse por 
inteligentes. Aunque Washington ha dosautorizado a los generales gue prometieron 
imponer, si llega el caso, la "continuidad del Movimiento”, no cabe duda de que, 
aun sin acuerdo previo, estaría dispuesto a utilizar sus tropas contra las masas 
en rubelión. Poro esas tropas podrían, también, volver armas contra sus mandos 
y sumarse a log revolucionarios. Hagamos lo necesario para que así ocurra. 


OS UNIDOS 

choques entre los estudiantes de diversas universidados y la policía si- 
guon menudoando y frecuentemente son violentísimos, sobrotodo en la de Borkemey, 
sicmpre en delantera (varios muertos y numerosos heridos recientemente). Poro el 
movimiento estudiantil, así como el conjunto de la llamada nueva izquierda (New 
Left) de la cual es parte, no hace progresos, Paroce estancado en su propia prác» 
tica motinora, y tan incapaz de cnsancharso en lo orgánico como de enriquocorse 
en concopcionos y ostrategia política, 





Lo primero dependo estrechamente de lo segundo, porque es necio creer que la 
prosperidad del capitalismo estadunidense sea blindajo que lo preserve de la re- 
volución social y causa primara de la desafección política dol proletariado. La 
aparici 











ión misna de la nueva igquierda, con su acompañante el movimiento de los 
nogros, no tionon explicación sino como síntoma locales de la crisis do la civi- 
lización capitalista, en la cual van rehundiĝndose todos los paíscs sin cxaop- 
ción. Que los primeros síntomas de tan vasta crisis no soan de fácil identifica- 
ción y más o menos bastarda la oxprosión do quienes quisieran darlo solución ro- 
volucionaria, es casi incvitable, vista la historia anterior, Pero no podrá hacerz 
se un sólo progreso serio en el camino de dicha solución sin tener idca clara de 
lo que hacer, de cómo y con quien hacerlo, Lojos de tenorla, la "confrontation 
politics" de la nueva izquierda, hermana de leche de la "contestation" europea, 
esté onmarañada en ideas, luchas y alianzas pertenecientes al mundo dol capital, 


y salvo por su presencia orgánica os supórfluo buscar en ella algo nuevo. 











Tras un largo perído roaccionario como col que vive todo ol mundo desde el fi- 
al de la revolución española, es frecuente que reaparcozcan como nuevas idegs las 
que fueron piltrafas del mundo enemigo durante el período revolucionario anterior. 
En ese caso caon las novodados de la "nueva izquiorda" estadunidonso. 








Sus principalos idcas motrices, helas aquí: 1) violencia a ultranza y en cual 
quier momento, creyendo sacudir por tal modo el torpor de la socicdad americana; 
2) defensa del Black Power (poder negro) en los Estados Unidos; 3) dofensa de 
Victnai, Cuba y secuelas militaristas en América Latina, socapa guerrillera; 

4) negación más o menos expresa de la incumbencia rovolucionaria dol prolctariado 


La violencia de grupos osados como despertador de conscioncias procedo de Ba- 
boouf y sobretodo do Auguste Blanqui, quien en balde la puso en juego reiterada 
mente, aun teniondo perspcctivas y saber social del que carece la nueva izquiocr- 
da. Despues, recogió esa idea ol anarquismo, también cn balde, a posar de estar 
muy ligado orgánica y moralmonto a la clase obrera. La práctica de esa idoa, ro- 
manente dcl perído de nociones utópicas, rosulta siempre contraproducento para 
la rovolución. 
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El poder negro existe on numorosos Estados de Africa, casi todos reaccionaric 
y dictatoriales, todos oxplotadoros do los trabajadoros negros y de un racismo te 
primitivo como el de cualquior negrcro de Luisiana. Digan lo que digan para con- 
ciliarse aliados los lídoros del Poder Nogro, Panteras Negras y gatos blancos con 
prendidos, su reivindicación no podría alcanzar otra realidad que la do un poder” 
racial, anti-blanco, en cl mejor de los casos, un podor ra como el que actual 
mento padocon los Estados Unidos, Esa la más contundente do ias i de la nueve 
izquicrda es tan vioja como la oxistoncia de las razas, y on I apa 1cvual enq 
la humenidad puedo, aunada al fin, emprender su emancipación una rómaro reac- 
cionaria, on desdrvicio de los nagros tanto como de los blanco La nueva ¿zqui- 





















no conoce blanco ni nogro, 


En cuanto a su defensa de Vietnam, Cuba, ctc., la nueva izquierda -—y la vie- 
ja, dicho sea de pasada-- se coloca de grado dentro do las contradicciones inter- 
imperialistas y tributa on ideas y actos a la contrarrevoluc ón stalinista. Arri- 
mando cl hombro a la victoria de Vietnam del Norte y Victcong, so puede, a lo Su» 
mo, restarlo benoficios al capitalismo americano (ymandarlos a otro), pero úcrri- 
barlo, eso hay que hacerlo en Estados Unidos, y resulta imposible sin subloevar al 
prolotariado contra el sistema, que es mundial y abarca a aquellos mismos 
con la guerra a Estados Unidos, El proletariado americano ve on la nueva iz 
da, no sin razón, un aliado gratuito de los explotadoros y oprosores del prolota- 
riado ruso, chino, vietnamita, otc, De ahí que la nueva y la vieja izquierda so 
desgaston sin obtener eco amplio on ol país, 

















Una y otra ostán pordiondo encrgÍlas que empleadas de otra mancra y cara al 
prolotariado, socavarían las bases del capitalismo on Estados Unidos, y mucho más 
hallá, las dol bloqueo cconómico-militar adverso como consecuencia dirocta, La ro- 
gla general de una política revolucionaria os; organización de accionos contra el 
capitalismo nacional, susceptibles de repercutir en acciones similaros por parte 
dol prolotariado del otro Bloqueo, comprendido cl de Victnam on ol Norte y on Sur; 
puesta en práctica del derecho a organizarse junto con ol prolotarindo de todos 
los países, en primor término el de Rusia y China, a fin de concertar la luche 
contra sus respoctivos dominadoros internos. 


Aduzoamos, para terminar, qua Pos mismos o similares defectos adolocen los 
: s 3 3 2 
movimiontos juvenilos "anti-imporialistas" de Arérica Latina, Japón, Alomania, 
Inglaterra, Francia misna, 


PAKISTAN 

Antes de la sublevación que derrocó al dictador Ayubkan, disputábanse sus fa 
vores de mílito y croyonto islámico, a más del privilogio de darlo armas, Pekín 
y Moscú, sin que faltase la concurrencia de Estados Unidos, Durante la huclga ge: 
neral que tomó caracteros insurreccionales, las armas de unos y otros sirvicron 
para disparar contra obroros y campesinos, mientras que los amigos aniíticos de 
los respectivos dadores se csforzaban en aplacar la ira de las udos. En 
cuanto se los dió ocasión, se volcaron en apoyo de Ayakan, otro miliicroto colo- 
ga reaccionario del primero y no menos 'gran amigo" de Moscú y de . El orde 
fué rostablocido; o sca, la ropresión hizo y hace estragos. China, Rusia, conti- 
nuan mandando armas, prodigando zalomas al nuevo dictador y haciondo inversionos 
de capitales, Mal pueden ser revolucionarios quienes no saquen las consecuencia 
que se imponen de hechos como ese, nada aislado, 











VIETNAM 

Si la conferencia de paz founida en París hace un año fué docidida bilateral 
mento por Rusia y Estados Unidos, sin que Hanoi y Sanigón hicioson otra cosa quo 
inclinarse, la firma de la paz cs ya asunto más complicado. Pekín hará cuanto es 
té a su alcance para impedirla mientras no scan tenidas en cuenta sus athi iones, 
no limitadas a Vietnam. Por otra parte, el gobiorno pscudo-revolucionario do Ha- 
noi tione tambiĝn anbiciones de expansión en otros países de la península indoch 
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na: Laos, Cambodia, Procurará satisfacerlas maniobrando con Pokfîn frente a Moscú 
o a la inversa, mientras que los americanos no quieren perder allí pié estratégi- 
cos Do cualquier manera, lo que obtengan Hanoi y cl P.N,LL cn ol sur, sorá por 
componenda cntre Rusia, Estados Unidos y China. 


_ ba guerra ompezada hace 20 años, después acUiffó Chin-min aplastó la comuna de 
Eanoi, persiguió a sus protagonistas, asosiné a su dirigente principal, Tha Tu- 
tao, constituyó desde entonces un epidodio de la redistribución del mundo entre 
las principalos potencias; por endo, terminará legalizando osa redistribución. 
Los centenaros de milos, si no millones de muertos, heridos y estropcados victna- 
mitas, los muertos anoricanos también, han sido sacrificados para hacer fructifia 
car los capitales de sus respectivos imporialismo y para continuar sirvicndo a 
unos y Otros de posición estratégica. Y la izquierda curopca y amoricana grita- 
rá, ivictorial 





CHINA 

Al principio do la vasta oporación policfaca llamada "revolución cultural", 
el dictador adjunto dol país, Lin Piao, decia con indignación do tartufo: “El 
ejército debe obadocor al Partido y al pueblo, no al contrario, La operación ha 
sino clausurada (al parecer todo cl mundo reculturizado por cl librito: la letra 
con sangra entra) con el reciente congreso del partido do los dominadores, Pero 
ól ostå aún más dominado por los militares que los anteriores. Propiamoento hablan 
do, desde la revolución de 1926-77, destrida gracias a Mno Tsc-tung, Chu En-lai = 
y Stalin, no ha ogjgtido partido, sino ejército, Ese ujército ha sido y continua 
rá siendo haste su Aui lan nto por las masas, la principal fuerza policíaca y al 
puntal más sólido del régimen. Ahora caen en cuenta "los observadoros" do oficio 
do que el trajín y la vocifo ión de los estudiantes fué o nizoda y estrechan e 
to vigilada por ol ejército, mejor dicho, por su mayor parto obediente al alter g 
ogo do Mao Tsc-tung (1). No obstantoy la victoria sobro “cl Khrutchef chino" y 
sus socuacos cs más nparonte que definitiva. En todos los nuevos conités (desiga= 
dos por negociación ontre los dca bando) figuran amigos do aquel, asf como on el 
huevo Comité Central, 











Lo que Liu Chao=chi porseguíla, era abrigar los intereses nacionalos o intcr- 
nacionales de China, al os duranto la otapa actua? en que los inmperialisnos 
ués fuertes son Rusia y Estados Unidos, tras los del prinmoro. Do ahí quo su reho- 
coso, si no dorrota, so haya señalado por incidentes sangrientos cn la frontera 
echino=rusa, incidentes simultáneos a la proposición hécha a los Estados Unidos do 
estudiar las modalidados de la "convivencia pacífica". Mao Tso-tung, que acaba de 













con Washington, yo prefiero hacer las mias dircctamonto, 
ukasos como un Gonulka cunlquicras. 





do influencia 


gcografíÍa asiática y la historia do sus diversos capitalisnos han hecho 
intoreses del chino choquen de fronte con ol capitalismo ruso, y no sólo 
ra; también en Corea, en el Sudeste asiático, on Pakistán, on la In- 
diag on Birmania e Indonesia. En cuanto a los territorios on disputa, pertenecen 
a China tan poco como a Rusia. En resumen, la "revolución cultural" no ha hecho 
otra cosa que sacar avante una política oxterior hostil a Rusia y agravar las con 
dicioncs de vida, ya nuy precarias, de los trabajadorus, Todo para satisfacer las 
exigoncias militares y los pujos imperiales de los dictadoros» 















Poro, oso si, nos ha dado su puro 2fluvio culturalf"El Libro de Mao Tsc-tung, 
manual para bicnaventurados deficientes mentalos y otros honbres-torpedos 


RUSIA 
AL sobrevonir ol primer choque militar con China, la inverccunda diplomacia 
rusz perigrinó de gobicrno en gobiorno informándolos y advirtiéndoles que también 
ellos podían pagar las consccuencias de la "agresividad china". Pedfa solidari- 








(1) Véase: "¿Qué pasa cn China?", Alarma n° 10, 
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dad y denunciaba do hecho "ol peligro amarillo" como los reaccionarios do tomo 

y lomo, La propaganda china ha sacado mucho partido dd semejante gestión, poro 
silencia que Chiang Kai-chek respalda patrióticamente las demandas territorialos 
de su ex-compadro lao, y so guarda mucho do rovelar que las indistrias do guerra 
-"ani- imperialista, "rovolucionaria" cto.-- dependen en gran parto de los sun 
nistros de aquellos gobiernos que Moscú fué a alertar. Caso de guerra entre ollas, 
das dos naciones "socialistas'"mayores se disputarían la noutralidad benovolente,= 
y comercial, incluso del imporialismo amoricano. Se la enpiozan a disputar ya. 








Eso, si no bastara y sobrara el conflicto misno, certifica la naturaloza ca. 
pitalista de Rusia y de China, que tantos "izquierdistas" niegan con obtuso for- 
nalismo, Por nuestra parto, decimos a los trabajadoros de ambos palsos: contra la 
guerra vrialista, guerra civil; sublevaos contra vuestro oncwigo de clasc, 
Maia gohbornantes respectivos, haced la revolución social, suprimid las fron- 

erase. 











Lo que acontece on Rusia y la que ontoce on China, son opisodios do una sów 
la crisis do la contrarrevolución stalinista, y ósta, a su voz, parto do la ecri- 
sis del capitalimó mundial. La división de la alta canalla dirigonto no os sino 
un r lojo, adaptado a sus interoses, de los tremendos problenas que les cro 
oposición generalizada de las masas, siquicra sea pasivas Un parte de los di 
gentos ereo conveniente atomporar la bestialidad del réginon y hacor concesiongos 
(dorochos hunanos so llama oso en denguejo de demócrata capitalista); otra so in- 
clina a redoblar el torror gubernamental, En China, la contionda intorburocráti- 
ca pareco saldada, provisionalmente al menos, on favor de la sogunda tondoncia. 
En Rusia no ha tonido lugar ningún oncuentro público desdo cl intormodio Mo la 
destitución de Khrubehcf, pero no dejará de producirso. En Pekín cuentan con él 
para declarar que el socialismo vuelve a existir allf. Más ol resultado para Po~ 
kín será sionpro nogativo, aun suponiendo que domina la tondencia más policíacas 
La sorie improsionante de gonoralcs rusos muertos recientemente "do resultas de 
larga enfermedad" o en acto de servicio", no es seguranenteo ajena a la lucha im- 
terburocráticas. Por nuestra parte,nos inclinamos a crocr que los tremendos proble 
nas intorioros y oxtorioros que Rusia biene, más cl odio de la población al gobi- 
orno, forzará a aflojar riendas «Algún Dubcek de por allá dobo estarse naquillan- 
de de humanos 


Para cl prolotariado nungán bando es digno de apoyo, ni siquicra aquel otro 
cuya concepción do tísico le hace pensar on una revolución meramente política, 
So trata do aniquilar de arriba abajo ol partido y todos las instituciones gober- 
nantes, de tendor la mano a los proletarios chinos, anoricanos, ote. para hacer 
otro tanto on todos los continentes. 
























CHECOSLOVAQUIA F s 
Con la invasión rusa honos prosonciado el Proceso de Moscú de todo un pais. 


Sabido es que on ql banco de los acusados de las falsificaciones procosalos sta- 
linistas de los años 30, no llegaban a sentarso para ser vilipendiados, calumnias 
dos y condenados, sino quienes aceptaban de antemano firnar y rocitar comp suyas 





les patrañas forjadas por la policía dircctamonte aconsojada por Stalin. La con- 
trarrevolución acusaba a los revolucionarios de sor cnemigos dol socialismo y os- 
pfas, Y lo cra indispensable que algunos de ollos al menos so doblogason hasta 
acoptar su inmundo, juego, ensalzándola y cubriéndose a sÍ mismos de oprobio. A 
los rocalcitrantos, los verdugos de Stalin los hacían saltar la tapa de los sosos 
en cualquier sótano, Luego, cl procedimiento fué utilizado incluso contra scidos 
y colaboradoros do la contrarrovolución. 


No menos indispensable era a los continuadores de Stalin forzar el gobierno 
chocoslovaco a roconocorso culpable y a justificar ĉl mismo la invasión rusa co- 
no un acto salvador para el socialismo, Pero no ha necesitado en oeste caso asosi- 
nar a ningún personaje gubernamental, por la simple razón do que, siendo todos 
stalinistas de la nås påtrida copa, cómplices y educandos de la contrarrevolu- 
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ción, se veían en la necesidad de admitir que la seguridad de ésta última prima 
sobre sus veleidades de gobernantes independientes y es en fin de cuentas su pro- 
pia seguridad. Dubcek, Svoboda, Smirkowky, tuvieron a su alcance desencadenar una 
insurrección que habría hallado en los países vasallos, en Rusia y en todo el mua 
do, un eco profundísimo, tal vez fulminante. Su resistencia pasiva siempre en re- 
culada, no era prudencia ni cazurrería a lo"bravo soldado Schweik", sino capitu- 
lación pura y sinple desde el primer dia. El hecho sôlo de continuar diciendo que 
su rérimen y el ruso eran socialistas, constituía ya una mentira deliberada, una 
estafa ideológica, y la estafa puede cambiar de aspecto pero no humanizarse. Eso 
no necesita argumento mayor después de las hazañas del "glorioso ejército" ruso 

y de las serviles contorsiones de Dubcek, Svoboda, Husak y compañía, Fiel a su 
perfidia, el Kremlin los acusaba de estar maniobrados por el imperialismo ameri- 
cano, mientras el imperialismo americaño, informado, asentía a la entrada de las 
tropas rusgs en Checoslovaquia. Los amos imperialistas de los gobernantes checos 
no son otros que los residentes en el Kremlin. 





El suicidio, or cl fuego de diez o veinte hombres jóvenes y maduros, da indis 
cio del odio y asco indescriptibles que inspira el stalinisno, sus tropas, su mé 
todos. Desgraciadamente, se trata de un sacrificio inoperante, de carácter mági- 
co-religiosoy como todavía es práctica de algunos bonzos búdicos El 
que hay echar sobre el stalinismo exterior e interior ha de ser social y requie- 
re, no suicidarse, sino arrojarse sobre él armas en la mano, 











ingún stalinismo, cualquier tatuaje adopte, puede organizar ni favorecer la 
sublovación del proletariado indispensable para aniquilar su sistema, la contra= 
rrevolución capitalista de Estado, de igual modo que ningún | mopolio o grupo de 
monopolios puede destruir el capitalismo monopolista, y por idénticas razonas 





Vale la pena añadir que quienes dicen defender en Rusia, ¡todavíal, alg de pa- 
leontolégico resto de la revolución de Octubre, no se comportarian, si llegase 
el caso, mucho mejor que Dubcek y Svoboda. 





INGLATERRA, ITALIA, FRANCIA 

ingalaterra es el caso más típico y antiguo de la alternancia en el poder de 
dos partidos políticos, sin ninguna variación gubernamental sensible, ni siquiera 
desplazamiento de opinión importante en el país, A los conservadores suceden los 
laboristas y a los laboristas los conservadores y todo continua como antes, hoy 
como ayer y mañana como hoy. La separación en dos partidos, el torneo electoral 
mismo, so han convertido en actos rituales tan carentes de significación como de 
transcendencia. A menudo, la victoria electoral de cualquiera de los partidos es 
obtenida ¿Por una mayorÍa de votos insignificante. . Indicio inequívico de una des- 
gana política general, notoria sobretodo en la clase trabajadora, lá que tiene 
imporiosas necesidades de cambios 














Los laboristas, que siguen dicióndose socialista no sienda ya ni tan ¿Siquio= 
ra obreristas burgueses, no tuvieron empacho en oncargarse del poder político del 
"Reino Unido", a sabiendas de que esta vez los conservadoros les cedfan el turno 
stosos, a fia de que ellos sacasen a flote el zozobrante capitalismo inglés, 

] ción imposible sino a costa de clase obrera. Helos ahí desde hace años ima 
poniendo "austeridad", productividad, disciplina, o sea, disminución del niyel 
de vida, aumento de beneficios capitalistas, privación de libertad y derechos o~ 
breros, món de carestía y recargo do impuestos. 


La privación de derechos ha llegado, sabido es, hasta la restricción del de- 
recho de huelgas La oposición de los sindicatos, parte tad del partido 
laborista, es sólo de forma, no de fondo, y por ello mismo más engañosa que la 
promulgación de una loy. Wilson ha admitido finalmonte que scan los sindicatos, 
os decir, los laboristas do las Trade--Unions, quienes se encarguen de regular las 
huclgas, de impedir las huelgas decididas por los obreros mismos (llamadas sal- 
vajes o mostrencas) y de imponer, caso de producirse, los castigos que morecen 
los indisciplinados. Así ha dado un paso más la institucionalización de los sin- 
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dicatos como organismos reguladores de la sujeción dol trabajo al capital; Nada 
inesperado para nosotrosj cual ha sido dicho en el librito "Los syndicats cons 
tro la révolution; pero contra lo cual es indispensable organizar la acción 
independiente del proletariado. y 


Misma inmovilidad, coh variantes muy Secundarias, en Itália y Francia En 
estos dos patsas; habiendo perdido la soëial~democracia su agarre 'popularj. ho 
existen partidos”obroros" do larga y respétablo ojecutaria hacional: Bien os 
verdad que los rospoctivos Partidos "comunistas" no eseatiman golpes bajos a 4 
la elase obrera. ni bajezas ante sus gobivrnos, a fin de hacerse acrecdores al | 
poder. Mas su querencia por el Pacto de Varfovia en lugar del Pacto del Atlan- 
tico que süs países suscriben, los mantieno al margen del gobiernos De todos. 1 
modos, en sindicatos, municipios, parlamentos; ètc; hacen ci mismo trabajo | 
dùè Partido Laborista y Trade-Unions en Iglaterra: De ah? que tampoco se produz 
i ca desplazamiento importante de opinión y que los derutinios olectoráles se S07 

i ñejen unos a otros cahsinamentes 





Los propios acontecimientos de Mayo gn Frahcia, no rompieron oso circulo. 
vicioso sino por tin instante. Mas no habiendo llegado a cuajar, como vesultado | 
de ellos, un centro de atracción revolucionario, hi grande ni pequeño, adoce= 
nádos los "izquierdistas" ón el oportunismo y la mediocridad, los sindicatos 
recuporan su fuerza organica nefasta, el gaullismo sigue montado ën el poder 
y el país continua su tranguillo do asno de horia¿ Y ast continuará siendo; de 
prodúzcanso o no huevos acontecimientos; y aunque la especulación monetaria mie 

de en graves transtornos económicos; mientras no se destaque una tendencia cas. 
paz dé encararso con la reacción capitalista desdo Washington hastalloscú,, Pek 
y Tokio, sin olvidar cualquiera de sus Vietcong; DS la primera clave de la fu~ 
tura rovolución comunista mundial, N1 cÍrculo vicioso ho puede ser roto de otra 
Mahora, pues restilta del dominio desenfrenado de esa reacción, y de la supedita 
Pri ción completa o parcial de los "izquierdistas"! a cualquiera do süs partes: 











aÅ A NARR 


“Vender sü trabajo es renunciar a todos los frutos del trabajo". 
(Cherbuliez: Richesse eb pauvreté; citado por Marx). 


(y i odos lös progresos de la civilización, es decir; todo el aumento de las 
Pi fuerzas productivas sociales, o, si se quiere, de las fuerzas productivas del | 
o tvabajo mismo, no enriquecen al obrero sihö al capitalista, de igual modo quie 
los resultados de la cionciaj de los descubrimientos, de la divisoón y de la 
. combinación del trabajo, de las mejoras de los medios de comunicación, de la 
ma colón del mercado mundial o de la utilización de máquinas, Todo eso auent 
únicamente la fuerza productiva del capital, y, puesto què el capital se en- 
UU. cuentra en oposición al obrero, todo eso no. hace sito actfecér su dominación 
pe nalerial sobre el trabajo". 
















“DEJAR SUBSISTIR EL SALARÍATO Y ABOLIR EL CAPITAL ES UNA REIVINDICACION:| 


QUE CONTIENE SU PROPIA NEGACION + 
(Karl Marxi Fondoments de la critique de 1léconomie politique). 









1 PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, PRO= 
DUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 
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DECENIO 70 
Resurgencia de la revolución 
o 
putridez social 


Los primeros síntomas degenerativos de una civilización coinciden con el ápi- 
ce de la misma, cuando no los abriga, subyacentes, durante su propio desarrollos 
Es lo que destaca la historiografía, mal que bien, de su estudio del devenir hu- 
mano desde el período neolítico, y también lo que vuelve tarumba a la filosofía 
de la histcria. 


El desarrollo contínuo, siempre avante de la civilización, propio de la inter 
pretación hegeliana resulta teleológico y casi tan superficial, pese su optimismo 
como la pesimista y en fin de cuentas religiosa concepción: de caída obligatoria 
tras el apogeo, que Ortega y Gasset compartía con otros filósofos y sociólogos 
occidentales, 


Han existido indudablemente sociedades ==no sólo las de castas-- metidas por 
su propia estructura en un aro infranqueable, La decadencia era para ellas ines- 
capable, de igual modo que en la evolución de las especies algunos tipos animales 
adquirieron formas sin porvenir, que los condenaban a la desaparición. Mas otros 
modos de civilización, han conllevado factores que permitían superarla suprimién- 
dola, sin que en ningún caso el salto revolucionario fuese leicidad orgánica. Ni 
decadencia ni revolución sín fatalidades en este último tipo de civilización, a 
la inversa de lo que pretende, tocante a la revolución, un materialismo emparen- 
tado con el idealismo por su propia tiesura. Tratándose de la sociedad actual, 
la movilidad y la contraposición dialécticas posibilitan sin obligar, mientras 
que la irrealización de su potencialidades acarrea, como contrapartida, la deca- 

_ dencia. Y los factores que deben consentir el salto en el desarrollo no tienen 
similitud con las mutaciones cromosomáticas debidas al azar o a la adaptación, 
cual ocurre en las especies, ni están sujetos al rigor de una ley físicas La so- 
ciedad es el conjunto de los hombres, y por ende sólo los hombres llevarán a efec 
to la revolución, basándose en las condiciones materiales dadas. La revolución 
ha de ser un acto deliberado, una volición, o no será, sépalo ese marxismo que 
no ha aprendido del revolucionario Karl Marx otra cosa que la dependencia del 
hombre respecto del sistema de producción, no la dependencia del sistema de pro- 
ducción respecto del hombre, absoluta en determinados momentos. 


Y bien, la civilización capitalista, mundial, ofrece desde hace decenios ple 
na posibilidad de superarla anulánacla, mientras, pov defecto de ello, presenta 
ya signos inequívocos de decadenc:2. Uno de los mas ehincado entre ellos, de don- 
de ramifican otros, es la pudrición de los valoras politicos y moral qua acarre 
ba el desarrollo del sistema y le conferíar su valía, Pudrición no ifica subs 
titución, menos sobrepase, Así. vemos huy revolcarse en ella, go no sólo a 
los representantes del sistema, sino también a muchos que se cons ran enemigos 
de él, Ahora bién, por mezquinos y limitados en el tiempo que los valores mora- 
les y políticos del  capitalisuo. hayan sidc, Únicamente-la aparición de valores 
más altos consentiría la libre elación del hombre en una civilización suya, no 
contrapuesta a él, 













Antes de continuar conviene dar el alto a los caballeros del economismo, El 
crecimiento industrial capitalista, robustez y progreso a sus ojos, es en nues- 
tros dias grave signo de decadencia, no sólo por los conflictos comerciales y es- 
tratégicos que engendra, no solo por los armamentos nucleares y clásicos que apa- 
bullan a la humanidad y la mantienen bajo amago permanente do exterminio. lo que 
bastaria con creces; sino también, y en primer lugar, porque merma las posibili- 
dades del hombre y lo va destruyendo. Hace un siglo que liarx de : “Con la valo- 
rización del mundo de las cosas se inten: ca la desvalorización del mundo de — 
los hombres en relación directamente p 3. desarrollo in- 
dustrial del Eq indispen revolución ciente fui alcanzado 
hace decenios, y 1 a es reaccionario, es teratoiógico (1). 
O se corta nodiante la revolución o AEE amaestrando al hombre como perro de 
circo. Hemos llegado a un punto en que la Valorización del mundo de las cosas nu- 
lifica por completo al „hombre, que ya no es, Oriente y Occidonte en uno, sino car- 
no de máquina o de cañón y objeto constante de cuestionarios policíacos y adminis- 
trativos. 




















Pese a todo, desde la revolución española hasta la fecha, corridos 30 años, 
la civilización capitalista campea indesafiada, Las convulsiones habidas luego, 
Grecia 1944, Alemania Oriental 1953, Polonia y Hungría 1956, Francia y Checoslo- 
vaquia 1968, no han originado nuevo periodo de combates obreros ni fundado movi= 
miento revolucionario, como fué el caso con la revolución rusa de 1917. La causa 
de tal infecundidad no se encuentra en el fracaso o el aplastamiento de las men- 
cionadas tentativas, aún menos en la validez económica y política del capitalis- 
mo; no, está en ol proceso mismo de la lucha de clases durante los últimos 50 años 


Las agitaciones c insurrecciones habidas en toda Europa, Asia, América y Afri- 
ca mismas a partir de 1217, cauda fulgurante del Octubre ruso, no se comprenden 
sino como partes de una sóla lucha por la revolución mundial, Mas lo característi- 
co de su derrota sucesiva consiste en que no se produjese por obra de la burgugía, 
Por lo menos a partir de la revolución china de 1926-27, si no antes, es la inter- 
vención politica del Kremlin, sus partidos mediante, lo que impide la revolución. 
Ya en la Alemania de 193.33, Tos cú impartió a su gente, dóciles mercenarios acos- 
tumbrados a obedecer sin chis.tar, órdenes estrictas de dejar camino libre a Hi- 
tler. in fin, en la España roja đe 1936-39, la intervención política se extiende 
a interven n policíaca contra la revolución. El ciclo de lucha por la revolución 
a iniciado en 1917, lo clausura en España, via embajada de Stalin y stali- 

smo nacional, cl mismisimo gobierno que todavía tiene la avilantez de presen- 
cm "se como heredoro y continuador de la revolución rusas. 





PE 

La incomprensión de todo ese período de la lucha de clases y de sus grāvidas 
consecuencias políticas se hacen sentir muy fuertemente sobre el proletariado y 
sobre sus destacamentos políticos avanzados; es la causa principal de su esteri- 


lidad. 
La transformación de la revolución rusa en contrarrevolución, operada sigilo- 
sa y paulatinamente al principio, desde el interior misno del partido bolchovique, 


(1) Véase F,0,R.: "Pro Segundo Manifiesto Comunista", 
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es muy discernible a partir de 1923, y restalla durante el decenio siguiente en 
los Procesos de Hoscú y en en el exterminio de centenares de miles de hombres, la 
mayoria de los de 1917, Al mismo paso, los planes quinquenales uncían el proleta= 
riado al capital cual jamás lo estuvo antes. Es decir, que mientras el suceso re- 
volucionario de Octubre va originando en un pais tras otro acometidas rovoluciona- 
rias, mientras el proletariado insurgente de esos países ve en en el gobierno de 
Moscú un amigo y una esperanza, el gobierno de Moscú va asestándole implacablemen- 
te puñaladas por la cspalda hasta dejarlo exsangüe., Así se desembarazó cl capita- 
lismo mundial de la revolución, así consiguieron sus diversos grupos de intereses 
imperialistas hallarsc libres para redistribuirse, mediante la guerra, el derecho 
a explotar mayor o menor parte del mundo, 


Pero en el capitalismo mundial habíase insertado ya, con suficientes méritos 
para ser acogido con todos los honores, cel gobierno de lHoscú. Liquidando :la lucha 
por la revolución mundial Moscú actuaba en consonancia con sus interesos naciona- 
los y con la futura trayectoria imperialista de su capitalisno estatal, En una pa- 
labra, consumada la contrarrevolución en Rusia, contrarrcvolucionaria tenía que 
sor su política frente a cualquier acontocimiento de lucha proletaria. Sin eso no 
podía producirse, ni sor tolerada por los antiguos imperialismos, la expansión ru- 
sa que hemos presenciado, desde Europa hasta Asia y Cuba. 


El crecimiento industrial post-bélico de los imperialismo --Rusia incluida y, 
China en puerta-- la nueva estafa ideológica de los nacionalistas de cualquier? vt 
del mundo, sus trasiegos de un imperialismo a otro, son debidos a la liquidación, 
gracias al Kremlin, del perfodo revolucionario mundial entro 1917 y 1937. Respec- 
to del antiguo capitalismo y de la burguesía, el proletariado está invicto, 


Ahora bién, el marasmo ideológico y la quietud de la clase trabajadora no son 
ya moro resultado de la vil actuación del stalinismo, Los devastadores efectos de 
su obra en tal dominio, tan prolongados y profundos, los ha consentido, por pres- 
tación gratuita, la política de todos los grupos y partidos no stalinistas. En 
efecto, han sido incapaces de tratar al stalinismo como enenigo de clase, lo han 
flanqueado en cuanto concieXre a sus interses imperialistas, desde las resistencias 
nacionales hasta Vietnan y Medio Oriente, mientras que en lo sindical van de com- 
pañía con los aparatos stalinistas o con los de otras centralos sindicalos (Ingla- 
torra, AlemaniaFoderal, Japón). 


La clase obrera internacional se ha visto así privada, durante luengos dece- 
nios, de un centro de irradiación ideológico inconfundible con la canalla stali- 
nista y sindicalera de cualquier parto, de un polo de atracción revolucionaria 
que signifique para olla una esperanza, la posibilidad de acabar con el capitalis- 
mo en momentos como el de iayo de 1968 en Francia. Los mejores de tales grupos 
vivotcan embrujados por concepciones muertas, cuando no ventajosas hoy para el 
capitalismo. Sin desembarazarse de ellas serán siempre incapaces de abanderar la 
revolución, incluso si llegaron a ser organizaciones grandes. Es ovidente que mion 
tras perdure esa situación cualquier futura sacudida social sorá también cfímora 
y no impedira”al capitalismo occidental y oriental reanudar su destructor funcio- 
namiento econónico-militar. 


Desde la fundación de la Primora Internacional, nunca se había encontrado cl 
proletariado tan desguarnecido de organizaciones revolucionarias, o simplemente 
de organizaciones propias, Al mismo tiempo, nunca las condiciones econômicas, Mi- 
litares y políticas del capitalismo apremiaron tanto su aniquilamiento por la row 
.volución. Dislocación tan enorme no puede durar ya mucho sin derruir las cotdigjo- 
nes objetivas de la propia revolución y en fin de cuentas sin abocar al cataclis- 
mo termonuclear. Todas las civilizaciones que han entrado cn decadencia fueron 
precivitadas a ella por el fragor del pillaje bélico, si bien una y otro los cn- 
gendraba la caducidad de sus sistemas.La horrenda amenaza atómica cornida sobre 
cl mundo de hoy es fiel imagen de la podredumbre de la civilizacion capitalista, 
Y déjese a los pazguetos boquiabrirse ante la industrialización y cl "progroso"., 
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El decenio que acaba de empezar (centenario de la Commune de París) será sin 
duda alguna decisivo Pra el devenir, Verá surgir nuevas organizaciones enemigas 
por igual de los bloques imperialistas existentes o virtuales, y desembarazadas 
de esquemas antañiones, hoy pseudo-revolucinnarios. Esa ruptura impregna ya el sen 
tir del proletariado, en particular la juvantud, siquiera sea sin formulación ne- 
ta. En Oriente no menos que en Occidente. los jóvenes ven con hostilidad, cuando 
no con odio a sus respectivos gobiernos y a los partidos tradicionales, Un gran= 
dioso movimiento revolucionario común está latente ahí, y tenderá irresistiblemen 
te a cuajar en-coceptos claros, -a-despecho de- los narcóticos políticos y yerbás 
ceos que el viejo mundo esparce. 





Los revolucionarios debemos contemplar nuestra acción, en cualquier país que 
sea, como parte de una acción iundial que ha de sublevar fiañana al proletariado 
de los dos bloques militares y al de los países ndtrales. A menos de encentar am- 
pliamente ese trabajo durante los años 70, si no de darle cumplimiento, cosa muy 
factible, la civilización capitalista seguirá envenenando la consciencia humana 
y rehundiéndonos en la decadencia èn nombre de la democracia o del socialismo, 

La futura civilización comunista exige desmantelar de arriba abajo lo que hay en 
Rusia y lo que hay en Estados Unidos, no menos que lo que hay en China, Debemos 
proyectar pues la acción concertada: del proletariado occidental y oriental. 


Pero no serán las aguas de albañal del nacionalismo “anti-imperialista'", del 
guerrilleo, del poder negro, las que abran cauce a esa corriente revolucionaria, 
ni siquiera aquellas otras hoy remansadas y contaminadas del "trotzkismo" y del 
"anarquismo". Las primeras son parte del mundo capitalista a destruir; las otras 
residuo deleznable de un momento histórico pretérito, 


CONTRA LOS AMAÑOS SINDICALO-PATRONALES, 
. HUELGAS OBRERAS 


Desde hace algún tiempo, un número creciente de huelgas han sido declaradas 
en toda Europa occidental, y hasta en Estados Unidos, a despecho de los sindica- 
tos respectivos, cuando no en lucha directa contra ellos. Son las llamadas "huel- 
gas salvages" por los portavoces oficiales. En realidad se trata, sencillamente, 
de huelgas verdaderas, pues los paros ordenados o consentidos por los sindicatos 
han dejado de serlo hace no pocos años. 


Por ese procedimiento, la clase obrera inicia un paso adelante en la recupe- 
ración del terreno perdido en su defensa cotidiana frente al capital, Por modes- 
to que tal paso sea, saludémpslo con alborozo. En efecto, la alianza entre el ca~ 
pital, el Estado y los sinditatos, muy estrecha y generalizada desde la guerra 
acá, imposibilita a la clase obrera no sólo la lucha revolucionaria, sino tan 
siquiera una mera defensa reivindicativa. Tomando ésta en sus manos mediante huel 
gas y demandas por ellos mismos decididas, reservándose la facultad de reanudar 
o no el trabajo, a su albedrío y mofándose de los sindicatos, los huelguistas re- 
cuperan un derecho que les ha sido birlado y que en manos de los sindicatos se 


revuelve contra ellos, 


Una nueva e importante fase de la lucha proletaria se insinua así, No puede 
decirse todavía que la clase obrera o siquierala mayoría de los los pro móborésde- 
las huelgas contra las prescripciones sindicales, vea con claridad que los sindi- 
catos no son otra cosan que la función o el estamento obrerista del capital. En 
no pocos casos, una vez declarada la huelga "salvage", los obreros se dejan domar 
y manipular por los sindicatos, que aprueban entonces cualquier demanda con tal 
de ser ellos quienes manejen la huelga y decidan su cese en trinca con el Estado 
y el capital. En otros casos, cual ha ocurrido en Italia y en Francia, los obre- 
ros responden a pseudo-huelgas ordenadas por los sindicatos sin otra finalidad 
que eg tar el paso a una verdadera huelga en gestación, o bien para introducir 
en + obierno a los mangoneadores políticos de los sindicatos. No obstante, el 
hecho de que estallen por todas partes huelgas no decididas por los tartufos del 
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'obrerismo, indica que el proletariado empieza a situarlos entre sus encuen e 
clase, a la vera del capital, ES 





El día que esa noción se generalice no tardará en abrirse un período re 
cionario sin precedente en la historia universal, De la lucha meramente reivindi= 
cativa se pasará de un sólo vuelo a la lucha contra el capitalisio en cuanto. sis 
tema, y el grito; ¡ABAJO EL TRABAJO ASALARIADO, ABAJO EL CAPITAL!, resonará con 
potencia estentóreas. : 





En España, dorite las huelgas son todas del género anti-s \đical, debido -al 
despotismo del régimen, Y donde; por consiguiente, podrian Salar mañana ¿en 
un gran movimiento económico-político que abarcaso el país entero --y hasta Portu: 
gal-- tenemos también en actividad Cirecuiones sindicalos que se proponen esem- 
peñar el papel de sus congéneres extra neos, Debido a la clandestinidad, o 
por lo menos simi-clandestinidad que aún a sobre ellas, encuentran una simpa- 
tía que están muy lejos de merecer. Pese a su clandestinidad, procuran limitar 
las huelgas en contenido reivindicativo, y en el tiempo a un par de días, si no 
a unas horas. De ahí que las mejores huelgas habidas en España son, como en cual= 
quier otro pais, aquellas en que los obreros por sí mismo son los organizadores, 
sin influencias doletércas de ninguna de: las direcciones que aspiran a relevar a 
los sindicatos falangistas. Entre éstas, la más peligrosa, por las complicidados 
mundiales y franquistas que encuentra, «es la denominada "Comisiones obreras", man- 
goneada de hechp por cl clero y por el stalinismo., Ya ha empezado a Qasvirt var la 
lucha proletaria en Madrid, Asturias y el Pals Vasco. En ‘las mismas réis 
nes que presenta se descubre fácilmente el prurito de convertirse en el Sindicobo 
nacional predilecto (unitario, claro está) del dirigismo capitalista sucesor de 
Franco, No es cuestión de comentarlas en este editorial. Pero sí de recomendar a 
los trabajadores compararlascon las consignas nuestras publicadas en el número 
anterior de Alarma, 



























Reafirmémoslo una y mil voces: los sindicatos se revelan en todas partes ene- 
migos de la revolución, son eo inseparable de la sociedad capitalista. Sin pres 
cindir de ellos, sin-arrollarlos, serán siempre la cadena que ata el proletariado 
a la acumulación ampliada del capital, A mayor abundancia tratándose de sindica- 
tos stalino-cristianos. No puede existir acción revolucionaria sin organizar a 
los trabajadores al margen de ellos y deliberadamente contra ellos, 


DEANS_ 


Llamamiento y exhorto a la nueva generación 


e la, Š 
Ideas fundamentales suficientes para formación de nouvos 
Núcleos de Fomento Obrero Revolucionario. Precios 1 franco. 


Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA 





i ma mundial, de Fomento Obrero Revo= 
1ps 8, teórigo sr piatetoras mundial des omeno ota g de 104 


etapa actual, ya peca del capitalismo occidental y oriental, 


y en la experiencia de las luchas revolucionarias a partir de: 191% 
Precio: 9 francos 








Los syndicats contre la revolution; por Benjamin Pérot y G. Munis 


Pertenencia de los sindicatos y de sus mentores políticos a las 
funciones explotadoras del capital. Necosidad de desembarazarse 
de ellos para dar cima a la revolución comunista. Precios 6 francos 


Podidos y giros a Nicole Espagnol- 125, rue Caulaincourt = 75 París XVIII 
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E R R A T A EN ALARMA NS 12 


En el texto titulado "Soberbia y poquedad de La contienda de May 
en Francia apárececen impreciones de fechas y faltas debidas a La 
utilización equivocada de algunas páginas «del texto borrador en lu- 
gar del definitivo. Aunque el sentido de interpretación políticas no. 
cambie, danos aquí su lectura correcta, a partir del párrafo último. 

E de la página 17, hasta el final del 3 párrafo de la página 182 

"Así fueron encadenándose unos a otros fallos, torpezas, incapacidades teóri= 
cas y oportunismos de los "izquierdistas". En prolongación de los mismos. las- jor: 
nadas' del '24 al 29 de mayo marcan sin lugar a dudas ya, entre desfiles stalino= 
cegetistas y discursos de de Gaulle, la recuperación del Estado y dentro de $1 la 
la reafirmación del gaullismo. Los discursos presidenciales, incluso el segundo 
anunciando elecciones legislativas, tuvieron en ejlo menor causa que las demos= 
traciones decididas por el Buro Político. El objeto real de éstas era dar prueba 
fehaciente de que la combinación CGT=PC dominaba orgánicamente al proletariado y 
de que por consecuencia sólo élla podía constreñirlo a resignarse una vez más sa 
su condición de clase explotada, con de Gaulle, o si se terciare con un ministe- 
rio "popular", Ls pretensas manifestaciones, la del 29 de mayo en particular, 
fueron de hecho procesión y cuerda de obreros rigurosamente conducidos por los 
forzudos profesionales del stalinismo, sin que les faltase, en segunda línea, La 
eustodia de la policía. Transcurrieron pues esas jornadas como si los líderes 
stalinino-cegetistas y los gubernamentales se hubiesen concertado de antemano y: 
dividido la faena: éstos últimos anunciando eleccionesg proponiendo nuevos acuer= 
dos salariales y arreciando su represión contra los izquierdistas en general; 
aquellos otros probándoles, mediante sus conducciones de obreros y su ansia de ine- 
gociar, bastarse para forzar la devolución de las empresas a sus propietarios, 
el retarno de los obreros a la producción de mayor capital, como si nada de impor 
tancia hubiese ocurrido entre el “10 y el 24 de mayo. La precipitación y el alivio 
con que los líderes stalinistas y sindicales (no sólo los de la C.G.T.) se :acogie- 
ron a las elecciones y a la negociación-venta de Grenelle, en el momento en que 
preponderaba en todo el país la fuerza de la clase obrera, hace sospechar un. apa= 
labramiento anterior entre ellos y el poder,..etc." 











"Evidentemente, del éxito o del fracaso de las procesiones stalinó-cegetistas 
dependía el retroceso o la marcha adelante del movimiento revolucionario. A los 
grupos izquierdistas tocaba apoderarse de ellas desde dentro y transformarlas en 
manifestaciones contra 'el poder y la sociedad existentes, o por lo menos desbara= 
tarlas a todo costo. No se les ocurrió sino convocar manifestaciones simultáneas 
y concurrentes, la principal de las cuales no consiguió andar el corto trecho que 
separa la estagión de Lyon de la Plaza de la Bastilla y contra la cual se encar- 
nizó como nunca la policía, Sus 500 60 mil manifestantes constitulan fuerza sô- 
brada para frustrar los planes stalinistas, y habrían de seguro encontrado lao 
laboración de gran número de obreros llevados a remilque por aquel o desconten= 
tos. Pero habfa que tomar la determinación de batirse sin duelo contra el stali- 
nismo, loque sobrepasaba las intenciones de la mayoría de los organizadores ""i2= 
quierdistas'"! y rehuían otros". 


"El saldo favorable al stalinismo a, partir del 24 de mayo y reafirmado el 29, 
llenó el espacio de la Concordia al Arco de Triunfo, seis después de la primera 
fecha, de «una multituÑnegociante, atorrante y bovina, en procesión gaullista: ta. 
vez. Trayecto más real y burdo que simbólico: de la concordia dentro del sistema 
de explotación impuesto otra vez en las fábricas, a triunfo del capitalismo". 









A a e A A lo e 





NOTA Para ponerse en relación con nosotros desde España, lo más cconvenien= 
te es dirigirnos carta, <a la siguiente dirección, por intermedio de 
alguna persona residente en otro pafs: Mlle. Ncole Espagnol — 125 rue. 
Caulaincourt = 75 Paris XVIII. Francia. 
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¿HUBO ACUERDO SECRETO, DURANTE LOS ACONTECI IINTOS DE MAYO DEL 68, 
ENTRE UL PODER GAULLISTA Y LA DIRECCION CGT-PC? 


Véase lo.que al respecto dice un periodista informado en las trastiendas gu 
bernamentales: Philippe Alexandre, en-el libro "L'Elisée en péril", id. Fayard 69 


"A “las dos y media de la madrugada, Séguy se aisla con el secretario de Esta- 
do Jacques Chirac en un salón contiguo a la conferencia, (de Grenelle) 


En menos dde dos horas queda elaborado un compromiso entre la C.G.T, y al go= 
bierno (+...) Seguy dá en cambio seguridades: el trabajo quedará reanudado en dos 
dias, tres como máximo. De paso, el secretario general de la C.G.T. recoge algu= 
nas migajas": una subvención gubernamental para la formación de los futuros cua= 
dros de la rue Lafayette". (Página 182). 


"En el despacho de Tricot, contiguo a los aposentos del general đe Gaulle, 
Lipkowsky relata (dia 25 de mayo) la conversación tenida con el representanté del 
Patidos 

Mi amigo me ha declarado netamente; "los comunistas están dispuestos a traba- 
jab con de Gaulle, como durante la liberación, Con.) Añadió que hay muchos aspec= 
tos de la política gaullista con los cuales están de acuerdo los comunistas. Me 
ha Sugerido un plan para resolver la erisis estudiantil: Que de Gaulle -—-diJ0=- 
en lugar de nombrar un ministro de educagión recurra a tros Missi domintci: un 
dominico, un univorsitario wiembro del Comité Central del Partido Comunista --por 
ejemplo Garaudy-- y el decano Zamansky. Urra) Previamento, el general de Gaulle 
debería anunciarlo solemnemente, en alocución radiotelevisada y hacer un llama- 
miento a los comunistas. Mi interlocutor precisó: "Estamos listos para entrar en 
un gobierno con el general de Gaulle, Consideramos que Pompidou es el causante de 
la tragedia por su política reaccionaria. Pero sabemos que con el general noso- 
tros podríamos hacer otra cosa'". (página 245), ; 


"Al caer la tardcdel 13 de mayo, cuando determimados estudiantes en manifes- 
tación proponían dirigirse al palacio del Elisée, de Gaulle, informado, dice a 
¿su ayuda .de campos 

Tranquilícose, Plohic, Los comunistas pondrán las cosas en orden", (P. 299). 

En realidad, cl gobierno, el partido stalinista y su C.G.T., hantienen "rela- 
ciones privilegiadas" desde los primeros dias de los acontecimientos de mayo. Y 
"mientras la huelga, se hace total y la orisis política se agrava, mientras cohe- 
tonn las declaraciones de guerra, en la sombra, ol jóven ministro y la poderosa 
central sindical piensan en las cosas serias". (página 138). 

Añadamos nosotros: no es la primera, sino lamésima vez que el stalinismo 
hace faenas de ese género a la clase trabajadora de un país. Es estúpido conside- 
rar tal comportamiento como oportunista o revisionista, incluso «como una traición, 
El stalinismo está en su papel, el de representante del enemigo de clase del pro- 
letariado, representante del capital. 


Kb 2 E E E € 


"La clase poseyente y la clase proletaria ropreseñtan la misna alienación del 
hombre. Pero la primera se siente agradablemento confirmada en su estado de an= 
to-alicnación, halla on él su propio poderto y él le dá la apariencia de una 
existóncia humana; la segunda, por el contrario, se siente aniquilada en su -alio- 
nación, viendo en ella la impotencia y la realidad de una existencia humana. Em- 
pleando una expresión de Hegel, es ella, en la abyocción, la sublevación contra 
la misma abyceción, Es ompujada necesariamente a esa sublevación por la contra- 
dicción entre su naturaleza humana y sus condiciones de vida, que son la nega- 
ción patente, total y absoluta de dicha naturaleza!, 

Marx 


"Cualquiera sta el monto de los salarios, alto o bajo, la condición del tra= 
bajador ha de empeorar a medida que el capital se acumula", Mari 
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ZRN v MAPAMUNDI POLITICO { 
ESPAÑA a e. 
- "La reorganización ministrial ha dado pábulo on los medios políticos es- 
pañoles y extranjeros “a comentarios y esperanzas muy descarriados, Prensa 
burguesa, pronsa stalinista y prensa "socialista coincidan en To osencial: 
un muevo golpe a Falange, el franquismo se reniega a sí mismo, etapa: impor- 
tante hacia la liberalización etc. Sobre eso, los secuaces del Kromlin sé ron 
gocijan de la visita de López Bravo a Moscú, viendo sin duda en olla, yen 
el :envío-a España de corbón mientras los mineros asturianos hacían huelga, 
signo anunciador de un futuro acercamiento suyo al poder. ¿No han dicho a me- 
dia voz, y en términos claros a quienes corresponde, o sea a segundones de 
Pranco en activo o en paro, estar dispuestos a entrar en un gabinete de tran- 
sición? En todo caso, no andaba desacertado el A BC --información dirocta== 








ee al escribir: "Los listados del Este han proferido relacionarse dirdctamente 
” con el único gobierno legal de nuestro país; es de esporar' que el P.C, espa= 





ñol sacará una lección de esta actividad realista, So la sacarán, tóngaso 
por «cierto; estrategia y negocios obligan, Ahi está ya, primer signo, Su 
"Pacto para libertad", ofrecimiento afín mas claro que los anterioros de sers 
vir los intereses del capital hispano. 


En«cuanto al cambio ministerial mismo, no es sino una medida proparato=:. 
3 ria de la tan:anunciada —-y legislada=- "sucesión del movimiento por el mos 
PERON > Vimiento mismo", El tal movimiento no ha superado nunca lo que fué en 19364" 
re o sca; la Iglesia, cl Ejército como representantes del capital, más la falan= 

ge de mercenarios en asesino despliegue contra el proletariado. Las dos pre. 
e eras instituciones han tenido siempre la voz «de mando, aunque largasch:a 
Sa los falangistas tareas cjecutantos junto con puestos do rolumbrón y de buon” 
agosto. luchos de cllos son hoy parte integrante do la 'oligarquía capitalis- 
ta, No obstante, la reacción hispana no ha tenido nunca ni tondrá jamás otro 
partido político serio que la Iglesia, ni otra salavaguarda que el Ejército 
aún más que la policía. Hagamos, sinembargo, una salvedad: la roacción hispa= 
na pucde tener otro' partido político serio, predisamente cl partido stalinis- 
ta, poro habría de adoptar entonces la forma capitalista estatal. Por ahora; 
la Iglesia, ocupando casi toda la escena política y la dirección de los n«p= 
cios por modio de su nuovo jesuitismo, cl Opus Déi, se apresta a sucederse 
assi misma tras ol doceso de Franco, o antes si los acontecimionto apromian, 











El Intermedio de la reorganización ministorial hay que verlo como un pri= 
mer movinionto de sucesión; el segundo, que lo complotarfa, es ya de reali-: 
zación más problomática, No depende de la voluntad del dictador, «ni de ko'i 
que le sople © decida la Iglesia misma, sino del curso de la lucha de clases 
en el período inmediato. La clase trabajadora cspañola muestra una formida-. 
ble reserva de onotgla. Sus huelgas son de una combatividad muy rara hoy en 
el mundo y a menudo contienen reclamaciones orientadas en sentido rovolucio- 
nario. Que así sca a despecho del aplacamiento polÍftico recomendado por los 
grandos partidos de la clandestinidad, y del aguachirleo que secretan los pea 
queños de "izquiorda*, constituye una promesa de grandes luchas por vonir, 
además de que el recuerdo de 1936 rosurgirá pujantísimo a. la primora oportu 
4 nidad. Una sóla huelga simultánea on todo ol territorio y rodarán por: i 
k los pròyocto de sucesión, abriendo realmente “una etapa nueva do grandios 
Eii posibilidados revolucionarias. La última palabra no perteneco al regimon n 

a sus instituciones, nia los antiguos partido del Fronte Popular; pertence 
al proletariado, y la actividad decisiva de éste depóénde por entero de una 
profunda reconsidoración ideológica. 


Por cl momento cl régimen sc hace aun más hipócrita, pero no se Tibera- 
liza. Progúntosola a los millares de detenidos, a los miles de condchadosy 
a los presos somotidos a sistemas disciplinarios de rigor desconocido anto: 
Las' conačnas también son ahora, por lo general, más duras quo “hace 10 ol 
años» El régimen siente el horvor de las muchedumbres a quo 'oprime y Lo uni 





























y 


co que lamenta es no poder recurrir al exterminio físico de la mayoría de 
sus enemigos según hize durante e inmediatamente después de la guerra civil. 
Pero, para subsanar esa "debilidad", medita una ley que los aisle en la car= 
cel cuando asi le convenga si no en permanencia, aun sin dilito cometido co 
arreglo a su propio código, que ya es la sevicia elevada a Derecho. Los .ene-. 
migos del "Movimiento" serian declarados anormales, chiflados a meter en los: 
centros psiquiátricos penitenciarios, a tratar con camisola de fuerza e im- 
yecciones de aguarrás, según el ejemplo dado en la Rusia actual. 





La lucha contra las leyes franquistas debe ser una reivindicación a in- 
cluir en todas las huelgas y manifiestaciones obreras. 


Una vez más, los mineros astures han echado por tierra, en su sector, 
el plan de expansión capitalista. Sólo durante las huelgas declaradas a prin 
cipios de año y terminadas en febrero, las disminución de la producción-as- 
ciende a 175 millones de pesetas. Aunque no hayan obtenido satisfacción en 
la readmisión de los despedidos, el capital recibe de todos modos un casti- 
g0, porque tampoco obtendrá la producción prevista por sus planes. La lucha 
del proletariado contra su alquilador, el capital, , tiene que trabar de ne= 
cesidad el crecimiento de éste y que plantear todos sus problemas, desde el 
nivel de vida, las libertades obréras y el “régimen interior de las empre= 
sas, hasta los problemas de la jubilación y de la reconversión de personal, 
en el único terreno en que pueden encontrar solución, no paliativos: el te- 
rreno de la expropiación del capital y de la gestión obrera de producción 
y consumo (a no confundir con el camelo yugoslavo, argelino, etc;, denomina- 
do autogestión). De ahí la importancia tan prometedora de las huelgas decla- 
radas por solidaridad con los despedidos o represaliados, fuere por causa 
lítica o porque lo requiere el funcionamiento de la expansión. 


Los mineros encontraron eco en los metalúrgicos asturianos, hasta ahora 
en zaga, y eh otras provincias (Bilbao, Zaragoza, Barcelona, Madrid) e in- 
dustrias. Sinembargo, faltó otra vez unidad en las principales demandas y 
simultaneidad en el paro. Es indispensable alcanzar una y otra, no sólo pa- 
ra obtener pronta safisfacción, sino también para cuartear el régimen y pa- 
derrocarlo. 'A todos los huelguistas, o los revolucionarios en particular, 
recomendénosles la lectura de COMO DAR CONSCIENCIA REVOLUCIONARIA A LAS LU- 
CHAS ECONOMICAS Y POLITICAS, texto publicado en el núemro 12 de Alarma. 


El asunto MATESA ha causado en España y en toda Europa un escándalo sos- 
pechoso por su amplitud. No lo decimos por parecernos que el gigantesco ro- 
bo de centenares yy centenares de millones de pesetas sea siquiera exagera- 
do, sino porque el robo y la estafa son el espíritu, la quintaesencia del 
régimen a: todos los niveles, desde el atorrante, el chulo, el incapaz, ell 
haragán que sienta plaza de policía, falangista o cura, hasta general, el 
obispo, el dirigista de los "polos de desarrollo" y la mismísima bestia 
providencial que los acaudilla. Asuntos de parecida envergadura han ido 
jalonando. la existencia de la dictadura, sin que entre uno y otro escánda= 
lo la corriente de millones estafados o robados cesase de engrosar, 


Hace años, un grupo de oficiales del ejército, honradisimos según su 
propio decir y por coincidencia monárqucos juanistas, revelaba en un escri- 
to que circuló en España y en la emigración, la gloriosa manera de estafar 
millones practicada por la pareja caudillil: regalos de oro macizo, de jo- 
yas, de picdras preciosas "para la señora", de obras de arte, de lujosos 
automóviles,.de casas, todos ellos sugeridos por emisarios que preceden la 
llegada de él, de ella o de ambos, a cualquier pueblo, ciudad o institución. 
Un salvador de su jaez considera simple acto de buena crianza que se Le cu- 
bra de metales y de piedras precisosas, ya que en España no existe Ja .c0s= 
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SUDESTE _ASTATICO 


“terial de guerra y tropas, ni por el Vietcong como refugio y base logisti- 











timbre oriental de dar al hombre de la providencia divina el. equiv 
SU peso en oro.o en diamantes, El juicio moral y la justicia de un Sujet 

que acepta esa clase. de presentes son por inidad, cuando por «salpicaduna, 
benevolentes para todos los estafadores y ladrones‘ de gran vuelos Las: 
tumbres de cada régimen las inspiran sus mandatarios. 
























Por tal motivo, la mayoría «de los robos. escandalosos cayeron en e 
minio público gracias a rencillas personales o de grupos de intereses, y. 
cuando no fueron en fin de cuentas Silenciados, los responsables nose. pu=: 
drieron en la cárcel cual tantos condenados políticos. En consecuencia, es 






“de presumir que la rivalidad de intereses no sea ajena a la gran publici-: de 


dad dada al "asunto atesa”. 


En curso los trabajos para este boletín, un nuevo asunto viene a confir 
mar lo dicho en los párrafos anteriores. Entre los complicados en él apare= 
ce un pariente de Franco, José María Sanchiz Sancho, y un abogado desu fa- 
milia, Luis Gómez Sanz. Podría muy bien tratarse de un quite en favoride `» 
los complicados en el primer asunto: "¿Ladrones nosotros==dirán Matesa a 
compinches; "más lo sois vosotros, Sanchiz y familia”. Los -bajos fondos de 
la sociodád trepan muy arriba en regímenes «como el español y en generalon 
el capitalismo decadente ‘actual. A 


: A AE AAI CA AA 





Como titere politico, el principe Norodom Sihanuk no se distingue de. 
los de «cualquier otro país más que una mosca de otra, Pero lo singulariza' v 
en estos momentos la posición geográfica de Cambodia,, enel cruce de tres 
imperialismos que destazan la peninsula indochina y matan a sus habitantes. 


lléroo.. de la "liberación" ¡nacional “con permiso y patente de Francia, el 
principillo era un anti-imperialista y un socialista tan acérrimo, que has-, 
ta tenia partido propio: el partido socialista real de Cambodia. Su reciens" 
te destitución por colegas principescos y militares miontras êl se enco nira. 
ba en Francia sometido a un tratamiento para:melgazar (y a otro para engor= 
dar sus finanzas-- ha sido un buen sainete de la truhanería política con- 
temporánea. 


En cfeco, mientras durante ¿ños Sihanuk afirmaba que su territorio ná- 
cional no ora utilizado por Vietnam del Norte para introducir en el Sur ma» 
Ca, todo ello so hacía en gran escala e incluso sin su autorización. Veja+: 
do por trato tan afrentoso de sus "anti-imporialistas" vecinos, hizo guiños: 
de ojo a Washington. La misa semana de su destitucióndeclaraba en Prancia > 
que si los americanos retiraban todas sus tropas de la Península, Pekín... i 
que Moscú echarfa mano a la mayriaí . A él le interesaba pues la rospetađa 
presencia del imperialismo yankee y también la partición de Viotnam entre 
Hanoi y Saigón, Apenas tuvo conocimiento de su deposición ¡se presentó is 
Moscú y luego en Pekín, desde donde ofrece suministrgr armas y dirección'a .. 
los propios destacamente militares pro-chinos que luchaban en su contra. A 
Sihanuk. anti-americano y pro-chino, Sihanuk anti-chino:y pro-amoricano, Si- 4 
hanuk ¡pro-chino y anti-americano otra vez. En: realidad, como cualquiera de: 
los venales títeres "libertadores" del pueblo que Vvocean ¡aquí y allí, ost 
rá siempre cogido por el cogote por uno u otro imperialismo, “pues on Ou 
do actual no hay lugar «para la libre disposición dde Los pueblos, ni tan si 
quiera de los propios opresores de-.esos pueblos. gitar esa consigna es ha 
cerse traficante de la muéte o cómplice delos traficantes. Por algo da h 
hecho suya la ONU, " 


Los continuadores --que no :sucesores=- del principillo, acogidos al 
calor de Washington, reconocen que todas las provincias de Cambodiafronte= 
rizas con Victnam del Sur se encontraban ocupadas desde hacia años por Vis: 































nam del Norte y Viotcongs. Es evidente que una guerra sub-imporialista seme- 
jante se habría saldado hace tiempo por la victoria de Washington sin frons. 
teras y costas que permitieran al Vietcong rehuir el ianiquilamiento y avi- 
tuallarse sin limitó: y 


$ A .„ Nọ ha hecho más que substituir: a 
La invasión de Cambadia por el ejército bond endeca La ea aam 


terior pur tos cjêrcitos nordvietnamita y vietcong. Del sentimiento real de 
la población de Cambodia hacia.esos primeros invasores, da idea la oleada 
de asesinatos de vietnamitas, pro-norte o pro=sur indistintamente, subsecuen 
te a la destitución de Sihanuk,.. y la guerra entre los tres imperialismo zy 
por el dominio on esa parte de Asia continua sin más variante que una ven- 
taja estratófrica del imperialismo yankee y perspectiva de obtener payor por 
ción ¡para «el imperialismo chino, E 











Lo mas vergonzoso y culpable desde un punto de vista revolucionario es 
que la izquierda mundial haya sido incapaz de denunciar cono forajidos y cri 
minales a los dos bandos contendiento'y a los tres interesados principales. 
Era y sigue siondo indispensable suscitar contra ellos la acción :revolucio= 
naria, apatriótica y conjunta de los oprimidos y do todos los ejércitos, de 
sus soldados se, sobrontionde. Ninguna manifostación de protesta contra el 
perialismo yankee es revolucionaria, si no denuncia tambien al 'imporialiso 
ruso, al chino, y a sus protegidos dol Norte y del Vietcong, Las ' denuncias 
unilaterales contribuyen a proparar la tercera guorra mundial. 


E A A 


CHINA 


Una publicación do Hong Kokg, "Survey of China Mainland Press" publicó 
cl año último un documento político procedente do la provincia de Hunan, que 
fué roproducido on la esencial por "International Socialisn" de Londros, de 
donde nosotros extraomos lo indispensable para su conprensión: 


"Los hechos han revelado a las masas que la clase de capitalitas rojos 
se ha transformado por completo on una claso decadente que obstaculiza la 
marcha de la historia y que las relaciones entre clla y el pueblo en gone- 
ral se han transformado, de relacionos entre diriggontos y dirigidos cn Tre” 
laciones entro dominadores “y dominados, entro explotadores y explotados; 
de relaciones entre revolucionarios en igualdgd de situación, cn rolacionos 
contre opresores y oprimidos. Los privilegios especiales y los altos sueldos 
de la clase de «capitalistas "rojos" están basados en la opresión y on la 
explotación de la gran masa del. pueblo. A fin do roalizar la Comuna del 
pueblo de China, cra necesario derrocar ess clasC... i 

Ün la lucha por la toma del poder hay que observar cl principio marxis- 
ta de la destrucción de la vioja máquina del Estado. En oso no hay cabida 
para el roformismo o para.la combinación de dos-en uno, la transición paci- 
fica, ha vioja máquina del Estado debeser completamonto «destruida. El pro~ 
grama do la primera gran revolución política del prolotariado fué destaca- 
do en editoriales y de manera embrionaria, no muy concrcta, durante la cta- 
pa final de la tempestuosa rewolución do EncroW, (+...) 


e $ f 
Por qué cl: camarada Mao Tse-túng, quo propugnó la comuna onérgicamen- 


te, sc opuso de súbito, en enero, al establecimiento do la: comuna del pue- 


blo en Shanghai?" . (1) 

(1) Lo que el documento llama revolución o tormonta de enero es el mo~- 
vimiento do huélga general y de manifestaciones prolotarias habido sobroto- 
do en Shanghai durante dicho mes de 1968, liquidado por tromenda represion, 
Importa recordar quo la simpatía de los' trabajadores, sin quo Pueso roal- 
mente apoyo, iba hacia la facción de Liu Chau-chi, quo consintió aumentos 
de salario, no a la de Mao Tse-tung, que los combatió tachándolos de 0c0- 


` nomismo y los anuló luego. (Nota del traductor español). R 
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"Cualquier rovolución debe -abarcar al ejército necesariamento. Pu S 
que 'una «clase de capitalistas rojos está ya constituida on China, se si 
que cl ejército no puede ser separado de esa roalidad. Ahora bién, la tor- 
mentg do :encro.no tocó lo más mínimo :el problema vital de toda rovolución; 
el problema del ejército. Por ende, la revolución carocía de profundidad 
se quedó on un bajo nivel de desarrollo". 










"Intoxicado por su victoria de febrero-=marzo (sobre los trabajadores DA 
huelga y manifestación), Chu En=lai, ahora eY _roproscñtante general do la, 
clase capapitalista roja en China, «se apra suró a establecor en todo ol país 
los comités rovolucionarios...'" (pero) "...sin esperar la constitución de 
los comités, el Grupo Contral de la Revolución Cultural dió órdenes do mar- 
cha atrás. (u.s) 





“Los sanguinarios acontecimientos de febrero indicaron-al pueblo que por 
si sóla la orden do unidad,de unidad de arriba abajo no podía llovar a cum- 
plimiento las intenciones del Presidente Mao on las fuorzas armadas, debido 
a la unidad de intereses entre Jos rondadores par ta des acl ojército Y 
los decada localidad, que impediría al ejército llevar a ejecución la línea 
rovolucionaria del Presidento Mao". (e...) i 


nia vordadora rovolución, la revolución que ha de negar los 17 años Aa 
timos, todavía no ha empezado", (...) 


"Los marxistas-leninistas debemos donunciar onórgicamente la roprestón. 
del pueblo revolucionario por los comités revolucionarios. (...) 


"Crecmos que cl 90 por ciento.de:los cuadros antiguos deben ser puestos. 
al margon y que podrían scr, a lo sumo, objeto de reeducación", (see) 


"La comuna de la fracción ultra-izquierda no oculta su punto de vista mi 
sus intenciones, Declaramos públicamente quo nuestro objetivo, establecer, la 
'Comuna del Pucblo de China!, no puedo ser alcanzado sino derrocando por. la 
fuorza bruta la dictadura burguesa y el sistema rovisionista de los Comités 


Rovolucionarios", 
+o+o to 


Comontario de Alarma: La fracción ultraizquierda" llova por nombro Cheng=44= 
lien, que significa al parecer, abreviado Gran Comité de Alianza Prolctaria 





revolucionaria de Hunan. Es probablo que sc trato de una facción principal; 


mente militar, pues su documento-=manificsto habla dos vecos dol bombardeo de 
Chu En=lai durante la visita hecha por éste a la provincia de Hunan, donde 
se encuentran las instalaciones «atómicas. Además, su concepción de la situa= 
ción y de las targas $ sobrotodo militar, cual ha sido siempre cn ol partiz 
do stalinista onifgsg 4025. En todo caso, la importancia del Cheng-wu-=lien 

os: bstanto grande para que Chu En-lai, Chen Po-ta y la propia mujor de Maoi 
Tsc=tung, Chiang Ching, despotricasen contra él on un mitin de 100.000 por- 
sonas, tachándolo de organización contrarrevolucionaria trotzkista, y para, 
que se consagrara a combatirlo un editorial reproducido on varios periódi= 
cos, bajo cl títulos "Aplástose de arriba abajo al Chen=-wu-Licn, güisote 
a sisi Todavía un año después no dobía ostar aplasta Sl, 
Chong=ww=licn, puesto quo conseguía transmitir al extranjero su declaración. 
Incluso es de presumir que conserve el dominio militar en alguna zona de la 
provincia de Hunan, según se desprondo de su mancra do calificarse a si m s= 
ma "la Comuna de la Facción Ultra-izquicrda".. 




















“El Cheng-w"lien es a todas luces un moviimiento de dislocación origina- 
do por las luchas inter-burocráticas de los últimos años (lo que la eterna 
antífrasis stalinista llamó revolución cultural). La demagogia de los dos 
dos bandos principales produjo en la clase obrera un sobresalto tan amena- 
'wador para anbos, que retrocedieron asustados y desencadenaron la represió5 
al mismo tiempo que nogociaban un «compromiso concretizado en. tos nuevos c 
nites. Md Cheng-ww-lion mo pane peno conscicncia de ese hecho, como” jampo 




















co de lá naturaleza del régimen chino, ni de lo que estaba en disputa entre 
las facciones de la alta burocracias 





Ista última noise ha trasnformado en nueva burguesía, cual dice el do: 
cumento, sino: que continúa siendo lo qwera desde antes de su victoria mi- 
litar en 1948, a saber, una burocracia capitalista hijuela de la contrarre=' 
volución rusa. Su carácter explotador data del primer dfa en que gobernó un 
pedazo del territorio chino. Si los hombres del Cheng-wu-lien no lo han vis 
to asi, débese, con entera seguridad, a que ellos mismos secundaron, de una 
manera u otra, las depredaciones y la represión anti-obrera de esa burocra= 
cia efectuadas en nombre del proletariado y del marxismo. Confirma lo dicho 
su respetuosa manera de hablar del explotador y el torsionario en jefe, Mao 
Tse- tung (la vieja historieta: el rey es bueno, los ministros malos). Bien 
podría ocultar eso la reserva de un compromiso con él. Mao Tse= -tung y Liu 
Chao-chi nose atacaron'nunca directamente en público. No menos perplejidad 
que los halag 308 al primero causa el silencio del documento respecto al se- 
gundo, cual si facción no hubiese sido factor importante, indirectamente, 
en el desencadenamiento de la "tormenta de enero", y luego, en compañía de 
la facción Mao Tse-tung, factor directo en la represión, Por otra parte, 
hay contradicción muy neta entre la destrucción omfleta del aparato estatal 
y la proposición de reeducar al 90 por cientode los cuadros stalinistas, 
conservando el diez por ciento. Pero el documento todo es una madeja de con- 
tradicciones., 


No obstante, su enérgica denuncia del régimen es positiva y contribui- 
ra a la aparición de una consciencia revolucionaria. Lo más exacto de %1 
está en la frase: "La verdadera revolución, la que ha de negar los 17 afos 
últimos, todavía no ha empezado...'". Pero, precisemos que según nuestra 
cuenta son 20 los años de stalinismo que hay que negar, y con ellos el pa- 
sado entero de China. 


La pretensa revolución cultural habrá contribuido al menos a la descom- 
posición del capitalismo en su aspecto estatal o stalinsta en China. (Véa= 
se: "¿Qué pasa en China?", Alarma n° 10), 
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RUSIA Y CHIVA. 
Las negociaciones entre Moscú y Pekín son para ambas partes un medio de 


ganar tiempo, esforzándose cada una, nientrastanto, en aventajar a la otra 
en sus relaciones de negocios y diplomáticas cerca de los países as iáticos 
Los problemas fronterizos que tanto ruido hicieron, siempre secundarios, 
sirven para caldear la atmósfera y tantear al adversario, mas lo importan- 
te, el verdadero envite entre ellos es la preponderancia en Asia. 


Hemos dicho en las páginas de Alarma, hace años, que ol barómetro de 
las relaciones ruso-chinas lo dan los acuerdos o las tensiones entre Moscú, 
Japón y la India principalmente. El ofrecimiento hecho a Tokio por Khrut- 
chef, ya en vías de tratado, de explotar conjuntamente las riquezas de Si- 
beria oriental, es una operación no sólo económica, sino también militar, 
dirigida contra China. No menos lo es la ayuda pres tada a la India montán= 
dole industrias pesadas e industrias de guerra, He aquí. ahora que China se 
pone a competir con Rusia en el mismo terreno y con recíprocas intenciones. 


A la India, a Birmania, a Pakistañ da seguridades y a sus secuaces allí 
órdenes de atemperar su oposición. A Corea del Norte ofrece la reconcilia- 
ción y probablemento las islas del rio Yalú que le reclamaba como territo- 
rio Coreano, a más de una franja de tierra en la frontera, El viaje de Chu 
En-lai a'la capital coreana, Pyong Yang, tiene tanta mayor importancia enla 
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“querella ruso=china cuanto que Kim Il Sung, el Mao casero, cra tratado e 

- Pekin de "rovisionista enriquecido por el trabajo de las masas trabajad 
ras explotadas" y otras lindezas. En fín y lo más sintomático de todo, 
al Japón China ha propuesto nada menos que "participar en: su proyecto! 
cooperación económico-polÍtica de las paises de Asia del Norte! que: 
ye-a China, Y 









Moscú y Pekín están a quien ofrece más a la tercera, si no a la sogunda: 
potencia industrial del antigúo capitalismo. Es decir que en fin de «cuen="": 

di tas Japón decidirá si su compinche en Asia será Rusia o China, y que en cas 
so de guerra, nada improbable, entre los dos grandes falsarios del socialis- 

mo, está en condiciones de empejar la balanza hacia uno u otro bordo. El he 

cho cobra todo su sabor político y su significación internacional teniendo 

en cuenta que la economia japonesa está muy reciamente entrelazada con la'; 
economia dol dollar. Es a ella en fin de cuentas a la que se dirigen, cada. 
uno por:su lado, Pekín y “Moscú. Por tal sesgo, lo que Rusia y China con= | 
siguieren, si lo consiguen, quitarle al imperialismo americano mediante Ja 


guerra de Vietnam, revertiría en forma de plusvalía al propio imperialismo- 
americano, ; 











No hay forma de abatir a éste sin abatir también a sus celosos conc: 


. rentes, cuyo domio no serfa, en manera alguna, más llevadoros 
A ; 
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ES La manifestación contra la invasión de Cambodia por el vejército ameri- ` 
Eie: cano ha sidos al parecer, un- xito numérico y una espocio de fiesta orde 


i “happening! de los opositores, confrontation politics" y antigua izquter= 
da al alirón, Su efectividad política, cn cambio, sorá insignificante, y su 
repercusión revolucionaria ninguna. No esPiéro consorvantismo que el número 
de obreros en esa como anteriores demostraciones fuese Ínfimo. 'La razón prin 
cipal de tan obstinada ausencia reside en que la totalidad de los oposito= 
res son favorables a la victoria de Vietcong y Vietnam del Norte, y por con 
siguiente de sus poderosos instigadores. La prueba de ello la dieron ya dis 

f; versas manifestaciones anteriores en las que hubo ostontación de bandoras: 

Victcong, Los obreros que desde las.aceras contemplaban pasivamente el dës- 

file, silvaron y abuchcaron sólo al. pasó de esas banderas, 'originándoso: + 

escenas de puñotazos y apedrco. Sabiéndolo, los organizadores se guardaron 

esta vez las banderas, pero es patente para para todo el mundo «que su opoz. 
sición a Washington esy también, una colaboración los de enfronte. 





Por esc camino no entrará jamás cl proletariado americano, con entera; 
razón. Otra cosa sería si la oposición a Washington se doblase de oposición. 
no menos tajante al otro bando. Habría que decir en todos los tonos y de las 
mil maneras posibles: "Washington no defiende la libortad, sino los-intere=, 
ses de Wall-Stroct, pero el Vietcong y el Vietnam del Norte tampoco defien=: 
den libertad alguna, y mucho menos la revolución social; do los dos Tađos 
se «enfrentan ¿intereses capitalistas, roaccionarios e imperialistas, de lo 
dos lados «se prepara la tercera carnicería mundial", Una izquierda asi o 
entada on Bstados Unidos adquiriría úna autoridad moral “inmensa, intaca! Ie 
y la máxima capacidad mundial de irradiación. Una izguicrda asi podría pl 
a near inmediatamente acciones comunes de los obreros y soldados americanos: 
por con los obreros y “soldados del bando contrario, bajo los lomas: abajo la 
$ guerra, surpresión de las indutrias militares, disolución de los ejércitos, 

y ¡supresión de las fronteras, abajo todos los gobiernos, poder economia y ars 
P mas a los trabajadoros. La clase trabajadora americana no podría dejar'de; 
; sor ganada para tal lucha, La izquierd américana es la gue mejor puede con- 
tribuir a la derrota del capitalismo mundial,Moscú, Pekín y Victcong inc 
dos, pero a condición de aplicaritodos' ol mismo rasero. o 
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iPod av .... 
"POR LA GRACI DE DIOS" 

Tres obreros matados el dia 21 de este mes en Granada, dos en septiembre pa- 
sado junto a Bilbao (cifras oficiales), los malos tratos, las palizas, incluso la 
tortura en forma practicados en cuarteles de la Guardia civil y salas de intero- 
gatorio policíaco, las condenas a número exorbitante de años, a veces sin prue- 
bas ni hechos acusatorios, por delitos que en otros países no lo son o tendrían 
penas leves, la prohibición de ser hombre independiente y digno en cualquier dos 
minio, El sacratísimo régimen clerigo-militar-fascista seguirá siendo igual a sî 
mismo hasta que consumemos su destrucción, 


Los obreros de Granada manifestaban, demasiado pasivamente, pidiendo se rea= 
nudasen las negociaciones de contrato colectivo. La policía exasperó a los mani- 
«festantes no sólo por su presencia, motivo sobrado, sino, por insultos y amenazas 
para forzarlos a disolverse, Ante la negativa de aquellos, la policía pasó a los 
hechos, los s suyos únicos: aporreo, culatazos y tiros cuando no bastan los prime- 
ros. Pero sería error culpar a ninguno de Jos jefes policíacos presentes; el res- 
ponsable es el régimen colectivamente, desde Franco hasta el último de sus soste- 
nedores presentes y pasados. Como es de rigor en tales casos, la versión ministe- 
rial pretende que los obreros fueron los que agredieron a la policía a ladrilla= 
OS. entira intencional, de seguro, mas aunque fuese cierto; ¿no es alevoso ase= 
sinato responder a ladrillazos con tiros, a las contusiones que pueden causar 
aquellos matando a hombres? Es sanguinario el principio de autoridad, 


El contrato colectivo es un "derecho" que el régimen concede a los trabajado- 
res: el de ser explotados con arreglo a normas que aumentan los beneficios del 
capital y que durante su ejercicio les veda reclamar aumentos de salario, derecho 
inalienable entre todos, Pero la manifestación, aunque sea, como en el caso de 
Granada y otros, para pedir al régimen conformarse a sus propias disposiciones, 
Este no la tolera, Empezó el y se impuso "por la gracia de Dios" asesinando a cen 
tenares de miles de hombres, se ha mantenido por el terror y querido educar en la 
sumisión y el servilismo a la nueva generación. Hasta el final, gobernará por el 
terror y la privación completa de derechos, sobretodo el derecho de los explota- 
dos a rebelarse contra su condición para dejar de ser esclavos asalariados. La 
dignidad humana, la simple hombría de bien son incompatibles con regímenes de 


tan baja calaña. 





El encierro en la catedral' de 500 personas "para protestar" de la fechorla 
policíaca, la supuesta participación de algún cura en la manifestación, forman 
parte de los ardides de "la infame" para sacudirse de responsabilidades en la cri 
minal actuación de su propio régimen. La iglesia se llevará chasco al fin y al ` 
cabo, aunque por ahora los obreros nose atreven siempre a sustraerse a su cari- 
dad politicas . 


Los asesinatos de Granada no serán,cierto,- los últimos,pues el régimen ha 
fracasado en su gran designio de extirpar la rebeldía en la nueva generación, y 
sabe por los informes de sus secuaces y de sus propios esbirros, que va en aumen 
to. Ninguna represión conseguirá cà marla, por más que la clase obrera actue to= 
davía de Tanera inconexa, a veces tímida, y siempre sin rumbo revolucionario bier 
enderezado. Us; evidente, por ejemplo, que en Granada hubiera podido desencadenm- 
se una huelga general, si inmediatamente después de los“a2sesinatos los trabajado- 
res hubiesen recorrido los barrios obreros reclamándola, El paro de solidaridad 
y de protesta política habría repercutido probablemente en otras ciudades. La cl: 
se trabajadora debe percatarse de que sólo su lucha, lo más enérgica y organiza- 
da posible, hará retroceder la represión y derrocará en fin de cuentas el régi- 
men. La solidaridad contra la represión y los despidos que tan valerosamente se 
manifiesta en la mayoría de los sitios donde hay conflicto, debe sobrepasar los 
linderos de la fábrica, de la localidad, para ir adquiriendo proporciones vastasy 
hasta alcanzar la paralización huelguística del pafs. Pero ésto Último, para no 
terminar en fracaso, debe. hacerse al grito: !ABAJO EL REGI: EN, ABAJO EL CAPITA- 
LISMO! 

Es menester reclamar sin tapujos el derecho de los trabajadores a disponer 
de sī mismos económica y politicamente. Hay que ponerlo por obra en cuantas oca= 
siones se presenten, esforzándose siempre en extender esa acción hasta los cen 
tros económicos más importantes. Se acercará así ol dia en que el proletariado 
derribe los más sólidos pilares del capital: la policía, el ejército, los tribu- 
nales, y la iglesia también. 
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UN PASO ADELANTE EN LA ORGANIZACION DE 
las huelgas 


Ha sido ese paso el dado por los obreros de la AEG de Tarras, el pasado mar- 
Z0., Un primer lugar, su solidaridad c'on los hombres despedidos por la empresa fut 
instantánea y completa: declararon la huelga y se negaron a tratar con la direc= 
ción de problema alguno mientras aquellos no fuesen readunítidos. "O todos o nin- 
guno" repitieron uil veces sin doblegarse a concesiones. En segundo lugar, pos 
tularon el derecho a celebrar asambleas generales para determinar cuanto les in- 
teresa y la conducta a seguir frénte a la compañía. Y sin esperar aprobación; 
las convocaron desentendiéndose de los cauces sindicales previstos por el rêgi- 
mon. "Sólo reconoceremos como nuestras =-=declararon por escrito-- a las comisio- 
nes elegidas por nosotros en asamblea para las tareas que les asignenos"., 


En tercer lugar, organizaron grupos para combatir a delatores y esquiroles, 
haciéndolo no sin habilidad táctica habida cuenta de la vigilancia policiacas 
En fin, pusieron en circulación también la consigna de acabar con los desta;jos 
de cualquier forma que estén disfrazados. 


La obstinanción con-que :continuaron'la huelga a despecho de múltiples presio 
patronales, policiacas y políticas, procedentes éstas dol stalinismo (PSCU), in- 
.dican un albo grado de combatividad y una consciencia en Formación de las tareas 
a cumplir, Todo lo dicho y 'ergotizado sobre esa huelga ignora sus.rasgos revo- 
lucionarios, acusados envella.con netitud nueva, que'sienta precedente, se ex- 
tenderá a futuras luchas y. a otros dominios de la misma, 








El principio de las asambleas Obreras para decidir:do todo, niega: autori- 
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dad no sólo a los sindicatos falangistas, sino también a cualquier futuro sindi 
cato que venga, en nombre de la libertad o de lo que sea, a colocarse como ven- 
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dedor de la fuerza óbrera de trabajo al capital, El porvenir de esa consigna es 
ilimitado. Generalizada y orientadas revolucionariamente las asambleas, puede ir 
hasta la toma del poder político por el proletariado, y más allá, hasta la orga- 
nización del comunismo. 


La negativa a admitir que la dirección de una empresa.sea dueña de despedir, 
por las razones que fuere, a quien le dé la gana, implica, aunque no haya sido 
sugerido todavía, la misma negativa para admitir obreros, y en etapa de lucha ge= 
neralizada, la negativa a admitir que el capital estructure y dirija la economía, 

Esas dos consignas, combinadas a las de grupos de lucha contra delatores Y es- 
quiroles (que en gérmen comporta el armamento del proletariado) y a la de supre- 
sion de destajos y horas extra ( que desarrollada conduce a atacar la ley del van 
lor capitalista,o sea, el trabajo asalarfdo mismo), permiten plantear la lucha del 
proletariado en sus mejores términos, actualmente y para el porvenir. Aunque los 
trabajadores de la ANG no hajanobtenido una victoria para ellos, su huelga será 
un punto de partida ejemplar para otras, y aparecerá así, con el tiempo, como una 
victoria. 

Analistas plúmbeos de esa lucha ha habido (iy con pretensiones científicas!) 
para condenar el principio de las asambleas, Pro=chinos o pro=rusos, forman par- 
te de los qué, ejerciendo el poder, reprimen las asambleas obreras y cuanto no 
sea dictado por EL PARTIDO, Bajo su influencia el proletariado no se acerca a la 
revolución, sino a su pérdidas. 





8 £ E £ KK E KK E K 


EL "ZQUIERDISMO" FRANCES DESPUES DE MAYO 68 


El sobresalto revolucionario de hace dos años benefició no poco a cuantas ten 
dencias contribuyeron a él. Algunas doblaron el número de sus adherentes, militan 
tes en potencia si no ya hechos. Su audiencia e influjo en la clase obrera se ex- 
tendió, aunque sin proporción a sus progresos orgánicos. Sus publicaciones se vie 
ron más solicitadas y sus reuniones públicasagrandaron concurrencia. Incluso hubo 
huelgas en que. se notó, mal que bien, soplo izquierdista, AsÍ pues, cada una de 
esas tendencias, y algunas en particular, hallaban ante sÍ no pocos posibilidades 
de desarrollo y de penetración en la clase obrera. 


Al cumplirse el segundo aniversario de los acontecimientos de Mayo, las pers- 
pectivas de los izquierdistas parecen, por el contrario, estrechas y su propio 
impulso adquiere ritmo cansino. Han vuelto a sus rutinas anteriores, como si Mayo 
nb hubiese sido más que un hermoso ensueño; peor, se han desplazado a la derecha 
en su práctica, política y en la interpretación de sus propios programas. La ex- 
plicación que su estancamiento darían las diversas tendencias, la que se dan para 
su capote, saca una vez más a relucir las consabidas condiciones objetivas. No 
sus ideas, no su política respecto a los diversos problemas en Francia y en el 
mundo, sino las pijoteras leyes históricas, independientes de ellas y superiores 
a su voluntad, tienen la culpa de que todavía no exista período revolucionario, 

y vedan a los izquierdistas hizarse a la cabeza de la clase trabajadora. 

La necedad de tan ramplona justificación debe ser denunciada como una super- 
chería, y más conretanente como cobardía y oportunismo políticos. Son las carac= 
terísticas subjetivas de todas las tendencias englobadas bajo la denominación de 
izquierdismo las causantes de su propia incapacidgd, en manera alguna motivos ex- 
teriores a ellas, Su izquierdismo lo es sólo por relación a tendencias reacciona- 
rias o netamente capitalistas; medido por las exigencias revolucionarias de hoy 
está nuy lejos de serlo. Y de eso no tiene la culpa la dialéctica histórica. La 
contraposición objeto=sujeto carecería de dinámica y por ende carga revoluciom= 
ria, si el segundo término no dominase sobre el otro en determinados momentos de 
su entrelazado devenir, Invocar las condiciones objetivas equivale pues a afirmar 
que las premisas materiales de la revolución social estan, todavía, ausentes, 


disparate indefendible. 





«A los "izquierdistas" les ocurre, con agravantes,. lo que.a los dirigentes del 
partido bolchevique en 1917, antes de que. Lenin les forzase, por así decirlo, a 
mandar al diablo sus rutinas, Señalando la incapacidad revolucionaria de ellos, 
Trotzky escribe: "Eran todos esclavos de viejas fórmulas" (on Stalin), La es- 
clavitud de nuestros supuestos izquierdiatas es doble y pesadísima. Los envadenan 
fórmulas ño sólo invalidades una y, otra vez por la experiencia de la lucha de 
clases mundial, «sino, To que es peor “cirounscritas; por lo general, dentro de 
la voraz contienda de lós "bloques imperialistas. 


Trátese del problema de que se trate, local, nacional o internacional, prác- 
tico o teóricos los “izquierdistas"no proponen al proletariado nada evoluciones 
rio. Ni pueden proponerlo, pues carecen de perspectiva propia; tanto, que hasta 
resulta difícil que-crean-en sus respectivas organizaciones, por mucho que los 
milagros de la fe política sean en verdad no.menos estupendos que los de la tauma 
turgia religiosa. Cuando la Ligue Coninuniste (Rouge) celebra el aniversario de 
la "revolucion" cliina o hace el elogio de Ho Chi-minh y y del P?2,L, y trabaja pa- 
ra la contrarrevolución stalinista y aporta su contribución al imperialismo ruso 
y al chino; Yor añadidura, traiciona, junto con su protector Pierre Frank, las 
ideas de Trowniy -que pretenden defender, y estrecha la mano a sus asesinos, Cuan 

IV Intertíonal, la Aliance de la Jeneuse pour la Revolution 
ère y de ; propina el PaSa Us, defienden To qu que califican de 
gan implicitamente que “exista la necesidad y la posibi- 
ocialista mundial y se ponen al lado de un imperialisno con= 
invocando la revolución burguese en China, Vietnam, Cuba Ar- 
coartada de Lutte Ouvriére, nada cabia el último AR 
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jn earita Iata, esta tendría ante sí largo desarrollo. quando la 
Y propone la unidad de todas las tendencias izquierdistas, in- 
a los pro-chinos, reconoce, quiéralo que no, que no existe in- 
re su tendencia y la contrarrevolución stalinista en su faz 
vale respecto de la faz rusa para las tendencias que miran con 
partidos del Kremlin. Cuando Lutte Ouvrière secundada por Rou 
te entran en tratos de fusión con el P.S. Us, preparan a sus mi- 





litente rrona peor que la de la mayoría de la Izquierda Comunista que 
en 1935 fi n paña con el Bloque Obrero y Campesinos De ésta resultó un 
partido orish el POUM, en perpetuo desmayo, ante stalinismo y frente po- 








pular; de la meditada hoy en Francia saldría algo aún más más a la derechas Ahí es- 
tán. anunciándolo a quienes no se nieguen a entender, Jas declaraciones del fla- 
mante secretario general y diputado del P.S.Us, y su fraternización con Tito, que 
contribuyó personalmente a apiastar la revolución española y reconoció habor li- 
quiáado a los trotzkistas yugoslavos. ‘Para el partido de Rocard; la fusión es un 
tr ompolÉn para situarse como intermediario entre la "izquierda" burguesa y el pa 
tido s sta; y sobrətodo:para encarecer, cerca de éste, sus buenos oficios. 
Cuando Las i ncionadas tendoncias a “una meten dentro de los sindicatos a sus mi- 
litanies y a los obreros que "consiguen influenciar, a menudo recomendándoles ver 
gonzosament on, no trabajan para el proletariado. sí para la. 
alta jerarquíe ¡éticas que a su vez trabaja dia a día para el gran 
capitais Verázd inio se consideran r espa ra por Lenin y Trotzk; 
o por el viejo sindicalismo +evoluciona: «io, Su conserva no es olastileo les ‘im 
pide darse 2uenta delas peorías intervanidas en los Lisbieatos y en ed capital, 
que LS hécen complementarios y solidarios del mundo actual Atocar al- capital 
como estructura de la sociedad desde un sindicato; es propósito tan disparatado 


como USARLO desde el consejo de administración de un trust cualquieras 




































En fin, cuando reivindican; desde 10 más elemental hasta lo más general y 
para ellos elevados los izquierdistas tampoco ofrecen perspectiva propia al pro- 
letariado. Tratándose de lo primero se quedan a nivel de un sindicato social-de- 
mócrata antes de la guerra. No presentan una sóla reivindicación de carácter 0 
de contenido socialista, pues no lo tiene siquiera, la de "control obrero de la 
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producción", cuya significación completa, nunca esclarecidas es: de la produc r 
ca Li Tratándose de lo más elevado, de la medida cumbre que ellos voie- 
rnasen, Ofrecen la nacionalización. Ahora bien, esa es perspectiva 
del capitalismo “inherente a su “automatismo funcional, perspectiva ya alcanzada 
por la contrarrevolución stalinista, La perspectiva del proletariado es muy O 
Consiste en poner fin, inmediata y no mediatamente camaradas izquierdistas, : a 
estructura econónica basada en el capital=salariato. Y eso no puede hacerse coh- 
virtiendo en propietario a un organisño, por muy Estado obrero que fuere, $ 











Los izquierdistas aparecen así muy imprecisamente diferenciados del stalinis- 
mo y los sindicatos. Debido a ello no consiguen suscitar gran interés en el seno 
del proletariado, y menos el entusiasmo indispensable Para arrancarlo a los “am= 
ratos que actualmente lo aprisionan y hacerlos añicos. ¿Añicos? Para los "izqui- 
exdistas" eso es blasfematorio. Ellos buscan reformarlosy con lo cual se definen 
a si mismos, verazmente, como reformistas empíricos. Y en cuanto al entusiasmo 
combativo del proletariado característico de un período revolucionario, conside= 
ran que está fuera de sus facultades humanas crearlo, esperando que se los ponga 
entre .las manos el devenir bienaventurado. 


Las tendencias pro-chinas no pueden ser consideradas izquierdistas ni .siquie 
ra entre comillas. 1'Humanité Nouvelle", "1! 1diot International", "La Cause du 
Peuple" representan tan sólo la causa del stalinismo pekinés, sin otra diferent 
cia, ooh el meso que ser imperialismo atrasado, famélico y a la búsqueda de un 
"espacio. vital". La verdad de su. conducta transparece ¡en la mostruosa divisa: 
“"PROLETARIOS Dil “TODOS LOS PAISES, NACIONES Y PUEBLOS OPRIMIDOS, UNIOS", unión 
irrealizable a- menos de someterse el proletariado a sus explotadores, burguesesy 
burócratas o principes de esas inggiones y pueblos cuyo abandorado —y banquéro== 
quisiera ser China. Se trata de publicidad pora una tentativa descarada de ter= 
cer bloque imperialista. 





Entre 1923 y 1935, la Internacional Comunista fué transformada paso a paso 
y corrupción de sus dirigentes nacionales mediante, en abyecto instrumento do los 
planos imperialistas del Kremlin; la misma operación, no más limpia de procedi- 
mientos, trata de efectuar ahora Pekin, en calidad de nueva metrópoli, La huera 
frasoologÍa del "macismo!, de Ínfima calidad incluso como demagogia, sus fanfa- 
rronadas estilo voz de su amo, convienen «a atorrantes y drogados de todas clases, 
no a militantes revolucionarios. Puede asegurarse que no conseguirá, como preten- 
de, alistor a la clase obrera, «por muchas subvenciones que reciba... Los parti- 
dos stalinistas lo consiguieron antaño porque empezaron siendo, no eso, sino or~ 
ganizaciones revolucionarias, El "maoismo" empieza como mera escoria de la esco- 
ria stalinista., Y lo que sus partidarios parlan es un miauisno de gato que comba 
el espinazo frotándose a los piés de su dueño, a 





Que el señor Sartre y otros intelectuales pseudo-=revolucionarios se pongaty 

su patrictismo resistente, a disposición de las tendencias chinófilas, cae dentro 
de.lo nabural, Desde que aparecieron en escena están avezados a apoyar Salsas 

e tanto, que más de una vez han redorado los blasones del stalinismos Tam- 
poco será probablemente la Última vez que Sartre cargue sus maletas de + gos po~ 
Titicos, Es, en cambio, vergonzoso e inesperado que las tendencias “izqu 2rdis. 
taste: en on el ¿juego de los provchinos, en lugar de ponerlos en la picota como 
falsarios enemigos de la revolución, ademas de aliados de losrasosinos de Ta om 
voluciión y. de Los. evolucionasios. en. la propia China. Era su obligación hacerlo 
incluso sin salirse de sus propios programas conservadoros hoy. Uso indica has 
ta quë grado están fofas, y carentes de contornos propios. Convivir en el seno 

de cualquiera de ellas se hará cada día más difícil a los revolucionarios. 


Jean d'Aix 













O juto LAO 


Mlle. Nicole Espagnol Escríbase desde España remitiendo carta a 
125, rue Caulaincourt cualquier amigo residente en otro pais, para 
75 - Paris XVII- Francia que nos la trasnmita a la dirección notada. 
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LEXICO DE LA TRUHANERIA POLITICA CONTEMPORANEA 
. COMPARADO CON EL. LEXICO REVOLICIONARIO 


, Cincuenta años de falsificación ideológica y termi 
nológica por Moscú, a lo cual Pekín añade ahora otras 
falsificaciones suyas) hacen necesario contraponer 
valor de las palabras revolucionarias al que en re 
dad tienen en boca de la ralea stalinista, $ 








PAISES SOCIALISTAS. Accpción truhanesca. Aquellos en que el capital, estatizado, 
explota el proletariado a mansalva, sin que éste consorve siquiera la li- 
bertad de rechazar el precio. que le ofrece aquel por su capacidad de tra- 
bajo, ni otra libertad cualquiera, sea de huelga, de palabra, de asociación 
o de simple desplazamiento. 


Acepción revolucionaria. Aquellos países, inexistentes hoy, donde la función pro- 
ductiva se cfectue sin trabajo asalariado y las mercancias dejen de ser- 
lo para convertirse en productos adquisibles sin equivalente. La venta de. 
la capacidad de trabajo supone por: si sóla la existencia de un capital com 
prador, miontras quo la relación capital-=salariato presupone, no puede de= 
jar de prosmponer, la explotación del último, La prueba de la supresión 
del capitalismo cs la supresión dol trabajo asalariado. 


DICTADURA DEL PROLETARIADO. Acepción truhanesca. Despotismo policÍaco, milita= 
rista y burocrático, onderezado contra la revolución proletaria en el in- 
terior y en el extranjero. Estado-=partido del capital supremamente contra= 

UN lizado en que ol poder es ejercido, sin control ni responsabilidad, por un 
puñado de dirigentes todoterroristas y 'todopoderosos, Históricamente, su 
origen es la destrucción de la revolución de 1917 y ol oterminio de sus 
protagonistas. Es una dictadura sobre el proletariado. 





Acopción revolucionaria. Gobierno del proletariado basado en su propio armamen= 
to, previo desmantelamiento de Los cuerpos represivos capitalistas, en la 
gestión obrera de la oconomta,Ydo la distribución del producto social del 
trabajo. Realiza así la: supresión del trabajo asalariado, y como resultado 
de olla la desaparición de las clases y del Istado. Es, portanto, la más 
completa democracia, no ya en derecho, sino de hecho. Con la dictadura del 
prolotariado empozaráf regir el primero y más importante de los Derechos 
dol Hombres el derecho de vivir y realizarse cada persona. sin tener que 
vender su capacidad de trabajo y creación, ni. que comprar o vender los pro- 
ductos de una y otra. Segundo derechoa garantizar, el derecho de insurrec= 
ción contra toda “tontativa de vuelta atrás. Por medio del ¡prolotariado La 
humanidad entra en «posesión de sT misma, iniciándose una civilización en- 
teramento nueva. 


INTERNACIONALISMO. Acepeión truhanesca, Sometimiento a los intereses económicos 
y militares del capitalismo ruso, por parte de aquellos pafsos en los cua- 
les los Estados Unidos le cedieron la preponderancia como su parte debo- 
tfn de guerras Cuando amenaza escapar, el botín os recuperado de nuevo por 
la invasión militar y col terror policiaco: BerlÍín-este 1953, Hungria 1956, 
Chocoslovaquia 1968. Por extensión, reclutamiento o leva paramilitar 11 3 
“vada a cfecto por los secuaces de Moscú socolor «anti-imporialista, a Sinn 
de savontajar Los intereses rusos cn los preparativos de la tercera guerra 
imperialista mundial, así como on las guerra :sub-imperialistas locales ti 
po Vietnam, Idon respecto de China tratándose de truhanos de obediencia 
pokÍnosa. Moscú y Pokán llaman internacionalismo las. mismas acciones y aca 
titudos quo denuncian como imperialismo tratándose de Estados Unidos.. 








j z Acepción rrovolucionaria. Solidaridad del proletariado mundial. como unidad fren. 
E to al capitalismo intornacional. Solidaridad tanto en las idoas como en 
los hechos, dirigida conbra Ta nación y el patriotismo: en primer termin 
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paises coloniales incluidos. No puede cxistir interés superior al del pro 
lotariado mundial, ni siguiera cl de un país donde la revolución hubiese 
triunfado. los internacionalistas combaten con igual saña a los dos bandos 
contendiontos en las guerras imperialistas localos (Vietnam) *Bbkho en lab 
gúerras de caracter mundial, y señalan como traficantes de carne humana 
los rospectivos parciales y propagandistas. Proponen y se esfuerzan en or= 
ganizar la acción de los explotados, en el fronte y en la retaguardia, con- 
tra sus respectivos gobiernos y mandos militares. Toda dofensa nacional 
incluso on su grado de resistencia-- encubre la explotación y la opresión 
El enemigo 'inmodiato está para cada proletariado onsu propio país; hosti= 
lizarlo al máximo es condición para desencadenar la lucha del proletariado 
en otros paísos y emprender, unidos, la dostrucción del capitalismo on to= 
do cl mundo, Poronde, los internacionalistas rechazan como roaccionario el 
lema: "No ingerancia on los asuntos intoriores de un país", Está destinado 
a impedir la solidaridad y la acción colectiva del prolotariado en los di- 
vorsos paísos, mientras que auspicia la ingerencia económica constante de 
las grandos potencias cn los asuntos de las pequeñas y acarrea a menudo su 
intorvonción nmilitars guerras locales) invasión del Tibet, de Santo Domin= 
80, de Hungría y Chocoslovaquia, de Cuba, más cl comerció gigantesco de am 
MaS». El prolotariado de cualquior pafs ticno, más que ol derecho la obliga- 
ción do intervenir en las luchas del proletariado do cualquier otro pais. 
La acción intornacionalista decisiva hoy, la que reclamamos los revolucio- 
narios es la dol proletariado de Estados Unidos, de Rusia y do China :fron= 
te a sus respectivos oxplotadoros. Ella desencadonaría la robclión en los 
dos bloques militaros y pondría por obra el objetivo más yital inmediato 
para la humanidad: la supresión de ejércitos, de policias, de producción 

de guerra, de las fronteras y del trabajo asalariado. f, 


REVISIONISMO. Acopción truhanosca, de introducción china. La negativa o la resis- 


toncia dol Estado-partido ruso a favorecer los negocios la expansión te- 
rritorial y la ostrategia del Estado-partido chino. En cuestioncs de pre= 
parativos blicos, la escasa disposición de Rusia a batirse con los Estados 
Unidos. para que China emcrja como primera potencias Por extensión política d 
LBS REA Pokfn como motrópoli imporialista. Históricamente, 

la acusación de revisionismo acudió a la mento estoposa de Mao Tse-tung al 
darse cuenta de quo: 1° = Rusia se negaba a darle armas atómicas o siquic= 
ra a protoger con ellas sus ambiciones militares on Formosa, la India, Bir- 
maniay ctca ¡2% De que la "ayuda" técnica y cconónica comportaba col do- 
signio' do mantonor a China como potencia inferior, y subordinada, a Rusia; 
3% De ques de la enormo plusvalía arrancada a los trabajadoros chinos, las 
condiciones de la ayuda rusa le restaban mayor parte de la que perderia co= 
merciando y tecniceundo con los países del bloque americanos. 


Acopción revólúsionafia. Idoa de diversos toóricos de la social=democracia tocan 


te a la evolución del capitalismo (Berstcin, Himfording, Bauor, otce) y al 
establocimiento de la sociedad socialista. Así llamado porque roconsidora= 
ba o rovisaba lo expuesto por Marx al wismo respocto. Según $1, y dicho on 
resumen, 01 capitalismo tenía anto sf un desarrollo cconómico y domocráti- 
co amplísimo; que consentiría al prólotariado, sin rovolución, dentro del 
juego de la domocrocia burguesa, ir ganando :posicionos y aventajando su con 
dición cconómica, hasta roalizar el socialismd. Se trata de la evolución. 
opuesta a la revolución, de las reformas progresivas opuostas a las medidas 
tajantes consecutivas a una revolución o salto en. el desarrollos Revisio- 
nismo y reformismo.son sinônimos, si bién la última voz os la más adecua- 
da para designar la concepción de los mencionados toóricos. El roformismo 
vino a ser cl concepto superior y casi único de la Sogunda Internacional, 
cuyos partidos, en cl intorvalo de las dos grandes guerras mundiales, Tue- 
ron abandonando de hecho la pretensión de alcanzar el socialismo para trans 
formarse en simples partidos demócratas burguosesy "buenos administradoros 
de Tos negocios capitalistas", según admitió Leon Blum antes de morire 
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Hoy, el reformismo político y el oportunismo anejo a $1 son inexisti 
tes, al menos en calidad de teoría elaborada. El stalinismo, sea pro-Mosi 
o pro-Pek?n,; no es reformista ni oportunista, pues su meta es la instaur 
cion del capitalismo de Estado y la dictadura policfaca ya reinante en 
más de un tercio del Planeta. Lo que aparece en la actualidad como refor- 
mismo y oportunismo, en la práctica, sin elaboración alguna, es el trotz= 
kismo en sus diversos matices y hasta el anarquismo. En efecto, cuando no 
pretenden reformar los regímenes stelinistas, se situan deliberada o invo» 
luntariamente bajo su zona de influencia en política internacional y en 
cuestiones reivindicativas y sindicales, 








DOGHATISMO. Acepción truhanesca, Término aplicado por Hosch a la política de Pe- 


kin tan falazmente como el de revisionismo aplicado por Pekín a Moscú. No 
significa sino aquello en que China lesiona los intereses .nacional=imperia= 
listas rusos. Tn su estructura econômica no menos que «en:su organización 
política, Rusia y China son como el original ysu copia. Lo que con verdad 
pueda decirse de uno de los dos países corresponde también al otro, aunque 
a vez haga falta cambiar el signo patriotero. Se trata en anbos casos de 
estafadores políticos, siempre ¡preócupados de «encubrir su verdadera natu- 
raleza y la: de sus sucias querellas con terminología tomada al movimiento 
revolucionario, Ni una sóla de las posiciones defendidas por China, ningú- 
no de los “pensamientos de Mao Tse-=tung" tienen carácter dogmático, a me- 
nos de entender portal la obligatoreidad en que están sus súbditos de ja- 
learlos y reverenciarlos como genialidades. f 








Acepción revolucionaria. Dogmas son las afirmaciones que ¡la iglesia presenta c0-= 





mo revelaciones Ge Dios, por lo tanto indiscutibles e inalterables.» En sen 
tido figurado, el movimiento revolucionario emplea la voz dogmatismo para 
designar el .apegó a puntos de vista y análisis superados por evolución de 
la sociedad y de la lucha de clases. Por ejemplo, sería dogmatismo atenen= 
se en todo a lo dicho :por cualquiera de los principales bédricos revolucio 
narios o a Jos lineamientos de la revolución rusa, lo que hoy. no hacen, 
mejor «dicho, no- creen hacer, sino tendencias trotzkizántes, anarquizantes 
y bordiguistas. Ni pensamiento revolucionario es radicalmente opuesto a 
cualquier dogmatismo y por lo tanto la ortodoxia le es ajena. 





TRANSICION PACIPICA AL SOCIALISMO, Acepción truhanescas, Triquifiuela política ün- 


ventada por Stalin despues de haberse repartido el mundo con Roosevelt iy 
Churchill, a fin de que el capitalismo occidental aceptase «a los partidos 
pseudo-comuñistas en calidad de auxiliares de confianza. No se trata de Ta 
concepción reformista antes citada, sino de un simple aserto cuya Única 
justificación es la existencia de Rusia como gran potencia. .Eso revela ¿su 
carácter de maniobra para=ilitar de largo alcance, 'a producir sus efectos 
cuando el, potencial bélico ruso consiga superar al americano. Tfipero, La 
transción misma no sería en ningún “al socialismo, sino al capitalismo de 
Estado, segíán ha 'ocurrido:en Europa oriental. E1 proletariado pasaria tan 
sólo de la explotación por diversos monopolios a tande un ménopolio único 
gubernamental» ¡con sede central en Moscú. El Partido-=istado chino y su g0- 
y respaldaron desde el primer momento el “Señuelo deita transicion pas 
citica y su concomitante, el de "convivencia pacíficas: a 








vcionaria. La que se consiguiere efectuar sin lucha armada, pero 








Acepción revol 





poni d por obra Las mismas medidas que una revolución: poder armas y eco 
nomia al proletariado, pues la ausencia de lucha no significa que el socia 
Vismo haya de alcanzarse evolutivamente a partir de la sociedad capitalis- 
ta, Marx habló en-su tiempo de dicha posibilidad para el proletariado ine 
gelés. ¡pero debido a la inexistencia de un ejército, đe- -una policia y de 

una burocracia fuertes, Ha dejado de ser «así incluso en Inglaterra». Vicos 
mo la primera medida de la revolución es desembarazarso del aparato o 
“tal que preside a la explotación, la Única forma de efectuar la revoluci 





sin lucha armada serta una descomposición tan acusada de los cuerpos Tepr£ 
e se 














sives existentes, que el proletariado no encontrase resistencia al acometer 
la toma del poder. Hoy que los partidos stalinistas y los sindicatos Formar 
una segunda lÍonea de defensa del capital (están en la primera allf donde 
gobiernan aquellos), la posibilidad de acabar pafícicamente con la socie-. 
dad de explotación parece punto menos que quiméricas 


PLANIFICACION. Acepción truhanesca. Dirección totalitaria de las relaciones €n- 


tre capital y trabajo, entre producción y distribución. No sólo conservasl 
trabajo asalariado, sino que lo rebaja y escarnece en grado mayor que.el 
capitalismo liberal, mediante un procedimiento draconiano de destajos, pri- 
mas, pluses, bonificacionesy ¿erarquias, multas y castigos penales por 
faltas de asistencia, delaciones, vigilancia policíaca y otros procedimis 
entos complementarios jamás vistos antes. El todo con objeto de agrandar 
la plusvalía o parte de la riqueza creada por el trabajo que se embolsa el: 
capital, a costa de una disminución proporcional de la parte de los obre= 
ros, 0 sea del salario. De la plusvalía dispone a discreción la alta direo- 
ción económico-polftica, que transforma una parte en nuevas inversiones, 
según conviene asus ¡intereses de explotación nacional e internacional, va= 
le decir a sus exigencias imperialistas actuales o en proyecto, «mientras 
otra parte no inferior a la consumida por los privilegiados de cualquier 
país, se la distribuyen según jerarquía los beneficiarios y sirvientes del 
Estado-partido, cl capitalista colectivo. La economía entera gira pués en. 
torno a los intereses del capital aún más deliberadamente que tratándose 

de múltiples iniciativas de capitalistas individuales. El proletariado com 
tinua siendo ciláse desposcida, sin otro recurso que la venta de su fuerza 
de trabajo, ni otra capacidad de consumo y cultura que la resultante -del 
producto de esa ventas A notar que planificadores rusos y chinos vienen a 
aprender en las escuelas del capitalismo.occidental, pues planea unos y 
otros la no satisfacción de la exigencias humanas. 


Acepción revolucionaria, Funcionamiento y gestión completa de la “producción y de 


la distribución por la sociedad como un todo, representada al principio de 
la revolución por la clase trabajadora, el cese de cuya explotación conlle- 
va a corto plazo la desaparición de las clases, por lo tanto-de la propia 
clase obrera. No puede existir planificación socialista sin quebrantar des- 
de el primer momento la ley del valor, base econômica: general y nutrición 
cátidiana «del edificio capitalista mundial. Esa ley arranca del trabajo 
asalariado y repercute luego de mil manera y en todos los niveles, sin ex- 
cluir los niveles intelectual, científico, artístico. Asi”pués, la prodw ~ 
ción sin trabajo asalariado y la distribución de los productos sin relaciiór 
con lo que hoy es valor del mismo, constituye el primer requisito de la ple 
nificación y el punto de partida de la futura sociedad comunista. En su, aut- 
sefcia puede imponerse a la población un plan de producción capitalista, 
pero no habrá planificación. ape supone hartar las necesidades del capi- 
tal, ésta las del trabajo, las tada persona. Aquel produce para vender; ês- 
ta para dar, abriéndose así campo de desarrollo económico y cultural ili- 
mitado. En fin, la planificación ha de suprimir también la representaci n 
universal del valor capitalista: el dinero. Semejante cconomia requiere la 
participación directa y enteramente libre de ‘todos y cada uno de Los hona: 
bres, sin imposiciones de nadie, de ningún organismo, bajo ningún protoxt0. 
Sociedad e individuo no se: contraponen.sino allf donde la mayoría de estos 
se ven explotados y oprimidos. El socialismo parte de la satisfacción y la 
libertad de cada individuo como criterio del interés general de la socie- 


dades 
Junio 1970 G. Munis 


(a continuar) 
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mos de abril primero de mayo en Ferrol, En vispera del dia del trabajo se. 
organizó en Ferrol una manifestación que al principio no tenfa inportancia por 
la actitud de la gente congregada ni por la actitud de la policia. Enpózaron. Los 
manifestantes a reunirse en forma pasiva y hablando en voz bajas La policía se 
acercaba a disóolverlos y ellos continuaban pascando, Bor un momento se creyó que 
no pasaría nada, y que las fuerzas represivas presentes basterían para hacer que 
se fuesen los pocos manifestantes del: lugar. Era la plaza ¡lamada el Cantón de 
los Molins. Equivocación completa. Hacia mediar tardo empevaron a lle egar numero 
de jóvenes „trabajadores y estudiantesque dieron auge a la manifestación, Comen= 
zaron poniéndose en Trente del Gobierno Militar y la manifestación adquirió su 


£s alto grado al grito de tHenos militares y más salario! Libertad! 

















La situación tomó noto carácter de manifestación y como consecuencia vino 
la reprosión. La policía trató de echar de la plaza a Los manifestantes, al prir 
cipio con formas rolativamente educadas, pero ellos opusieron tenaz resistencia 
y cuando la policÍa ompozó a servirse de su acostumbrado lenguaje brutal, ros- 
pondieron al insulto con el insulto. No obstante, ninguno de los dos bandos ise 
habfa atrevido a tocar al otro, la policía por miedo a la superioridad numórica 
de los manifestantos y éstos por miedo a las consecuencias que acarrearía 14 de- 
tención de algunos de ellos, Los ánimos fueron agriándose 'contra las fuerzas 
del orden y éstas cambiaron bruscamente de métodos al recibir refuerzos, Sus ma- 
heras antes pasivas teniendo en cuenta la forma a que nos biene acostumbrados 
el régimen, se transformaron cn un abrir y cerrar de ojos. Empezaron a. golpear 
a la gente de nanora no muy católica —- o más bien católicia-- y hacer detencio- 
nes, ante lo cual los manifestantes optaron por la retirada. En resumen, algo 
que hubiera podido ser más combativo y bonoficioso para el pueblo de El Morzol, 
pues al principio 'se pudo hacer frente a la policÍa y desbordarla, quedó en una 
demostración de poca importancia, si bien permitirá en adelante otras manifes- 
taciones más serias. 


Al dia siguiente, o sea el 1° de Mayo, ya la policía sobreaviso, acordonó 
la plaza tomando las bocacalles. La gente, que quería evidentemente repetir la 
manifestación, “tuvo que contentarso ¿Son pasoary, sin poder siquiera pararse en 
corros a «comentar nada. Peros eso. sÍ, miraban con un odio atroz a las fúorzas 
armadas, ese día mucho más listas para la represión, 


Resultado de los dos dias: aparte de los golpes rápartidos por la policfa 
entre los manifestantos, cabe destacar las detenciones ofectuadas, no sólo de 
civiles, sino también de jóvenes marinos, que a pesar de haber sido advortidos 
en barcos y dependencias de las graves consecuencias que acarroaría su partici- 
pación en la manifestación, pero conscientes de sus actos y sabedoros de qué:su 
puesto está entre,los trabajadores, participaron en la manifestación, A todos 
los manifestantes, a los trabajadores cn general, digámoslos: los marinos estar 


mos. con vosotros". 
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-La Obra de Dios (OPUS DEI), como los designios del mismo, abunda cn E 
rios imponotrables. No tanto, sinembargo, que resulto siempre imposible -descu 
brir su dependencia respecto de la venta y la compra, la oforta y la domanda, 
respecto de los negocios legales de esta sociedad mercantil, y hasta de los nó- 
gocios ilegales. De lo primero es supérfluo hablar en una España donde La igle- 
sia. ha sido siempre opulento capitalista y donde rige _prepondorantomente la ect 
nomía 'entora desde hace años. El Verbo so le hipostasÍa a la iglesia-:en capital 


“y plusvallas 
¿Sus negocios ilogalos, enterrados . on los archivos- que ella misma guarda y 
¿quo “su policía respotay no es: fácil sacarlos a la luze Uno de ellos, eto 
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ha conseguido denunciarlo el periódico socialista italiano "Avanti", cl 2 de ju 
lio y está relacionado con el puerco asunto MATESA, El periodico afirma que sus 
datos proceden del expediente mismo del proce “Matesa, de declaraciones del pre- 
sidente de la compañía de igual nombro, Vila Reyes, diranto una audiencia dol 
tribunal tenida a puerta cerrada, Concretamente, la compañía MATESA hizo don al 
OPUS DEI de 2.490 millones de pesetas repartidos como sigue: 120 millones para 
la univorsidad de Navarra de la santa congregación; 270 millonos para la sode. 
central del Opus Deis cn Roma (siempre cl Vaticano metido en finanzas); 1.200 
millones para otra universidgd no menos santa en Lima, y 900 millones de pese- . 
tas para residencias universitarias construidas => undecires Estados Unidos por 
nuestros novísimos jesuitas. Como se ve, casi todos los millones tomaron rumbo 
al extanjoro, dondo son inaccesibles. 


No hay que decir que cl Opus niega, si bion se ve obligado a admitir que el 
presidente de la banda de ladronos, Vila Reyes sf le ha:hecho donativos que as 
cienden a dos millones do pesetas, Pero el tribunal ha encontrado en la contábi- 
lidad de Matesa una suma a faltar, sin justificante alguno, de 3.100 millones. 
Desconcertante coincidencia, pero yo no sé nada -—- dirá ol prosidento de la otre 
banda, Balaguer, 


bos falangistas gue disputan al Opus la supromacía política y cconómica ba- 
jo Franco, acusan sin rocato à su rival, y ellos han hecho circular on España 
copias Ffotostáticas do'Avanti". La sospecha de que sean ellos quienes hayan pro- 
porcionado. los datos secretos del expediente Matesa se presenta sóla. Los bajos 
fondos son implacables en sus arreglos. de cuentas. 


La corrupción no es cosa nueva en cl régimen, pero ol asunto revola cl gra- 
do de bajoza y do descomposición a que éste ha llegados Si 3 antiguos ministros 
quizás no los más rosponsablos, están encartados en el robo, ¿quién puede ercer 
que no lo está el gobierno entero, el carcamal de El Pardo incluido? Mas de la 
verdad entera y sin mitigaciones no nos enteraremos nunca, a monos de que, sin 
tardar demasiado, pudiora constituirse uña comisión de investigación y un tri- 
bunal rovolucionarios. à 


PORTUGAL 

La muette de SALAZAR da ocasión a evocar una vez más cl toma.do la incroi- 
ble duración do dictaduras como la suya, la de Franco, la de Stalin y el stali- 
nismo on Rusia, aún más horrenda y que se prolonga desde hace 45 años, sin ha- 
blar de otras que datan comparativamente de ayer. ¿Por qué regimenes centeramen- 
te policíacos, que ticnon a la gran mayoría de la población on contra, so man= 
tienen durante tiempo tan interminable? ¿ Por qué sujetos mediocres intoloctual 
y psicológicamonto, ignaros y bestiales, que no pagarfan con mil vidas los cri- 
menes que han cometido, mueren en la cama tan reposadamente como un jubilado 
cualquisra? 

Eso no se explica por las condiciones del «capitalismo mundial, ni por las 
condiciones particulares de los paises atañidos. No lo determina ninguna noce= 
sidad, ninguna objotividad impuesta por el devenir histórico. Muy al contrario, 
la Única explicación que tiene es subjetiva. En efecto, una claso trabajadora,’ 
una población que mirando con aseo y odio a su gobicrno lo aguanta aùn mascuz 
llando maldiciones, un decenio tras otro, es forzosamente excética en lo poli- 
tico, en cuanto al combate contra su propio enemigo y carece de norte rovolucio- 
nario, origen principal de esceptisimos y descorazonamicntos. Y noise la puede, 
ciertamente, censurar, pues esa psicologia, esa situación subjotiva nada tiene 
de innata, ni siquiera de consccuencia del terror policiacos Ha sido producto 
acumulativo de años y años de dorrotas de las luchas obreras en numerosos pal= 
ses, España entre ellos. Y, hecho importantísimo, so trata de derrotas causadas 
por la intervención política o policiaca del stalinismo, que todavía sigue pre= 
sentándose como amigo de los obreros y como marxistas La. asividad obrera ha 
sido rosultado directo de la transformación de la revolución rusa en contrarre= 
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volución, luego reforzada por la extepsión de la misma desde Alemania hasta la 
dilatada China. “Sin ese tremendo saldo „negativo de los Acontecimientos Jamas 
habrian durado tanto las dictaduras, aún suponiendo que hubiesen llegado-:a ins- 
talarses 











Limitándonos a Portugal, ahí está el stalinismo, eslavófilo o chinófilo, 
presentando una solución "democrática o popular" a la dictadura presente, Qe- 
finiciones tras las cuales se ha ocultado siempre la burguesía y mediante las 
cuales él- orienta a lo existente en los países donde gobierna, la dictadura po- 
licíca del capitalismo estatal. Helo ahí taubién secundando las tentativas de' 
los nacionalistas de las colonias, operación de redistribución imperialista de 
los países atrasados, Imposible suscitar entusiasmo y acometividad con esas en- 
gañifas. Los revolucionarios deben luchar contra el gobierno de su propio país 
y al mismo tienpo contra los nacionalistas de las colonias, a los cuales deben 
denunciar como marionetas movidas por otros ifperialismos. Y a los explotados 
de las colonias proponen la lucha común-en pro de la revolución social, Una po- 
lítica realmente obrera y revolucionaria en Portugal, transformaría la oposi- 
ción pasiva en oposición activa, el excepticismo en optimismo, Ello es 'insepa- 
rable as una organización nueva por su pensamientos 





ES 


CUBA 

, Como todos los mamarrachos que al favor de esta época reaccionaria se han 
encaramado al poder, Castro lo ejerce según la regla confesada por Salazars ` 
"Gobernar es salvar a la gente a despechos de ellos mismos". Es la regla cuya 
aplicación sirvió a la iglesia para salvar noblemente el alma de los herejes 
quenándolos vivos. $ 


La gloria gracias al sufrimiento, Castro no propone más ni gobierna con ma= 
yor lenidad, y por añadidura su gloria es despreciable. Cualquier mediana demo- 
cracia burguesa es sin lugar a dudas superior a su despotismo, menos maléfica 
para los explotados. Un prospecto „publicitario suyo muy difundido hace ocho o 
33 años, presentaba la fotografía de un niño pobre, descalzo y sonriente, a: 
quien se le hacía decir: "Cuando yo.sea grande seré ilo que yo quiera ser/"Des= 
pues de once años de poder absoluto, Castro, siempre en su estilo pasmarote, se 
da golpes de pecho en público, confiesa su culpa, se absuelve Él mismo, y con- 
dena otra vez a la multitud de niños de entonces, ya hombres que ha traido-:a 
escucharle Ahora si voy a salvaros, pero tendreis que aguantar un sufrimiento 
mayor durante los próximos cinco años. ¡ientrastanto, nadie es sino lo que Cas- 
tro quiere y nadie come ni viste a satisfacción sino los "salvadores" y sus-“six 
vientes, bien regostados. 





La militarización de la isla y las sevicias policíacas con su cortejo de 
delaciones, como medio para alcanzar el desarrollo económico decidido-arriba, 
se han revelado ineficaces. Ho sólo es un fracaso la famosa zafra de 10-millo- 
nes de toneladas; la producción industrial registra bajas (oficiales) de 20 a 
50 por «ciento, incluso en el-ramo de las «subsistencias cotidianas; la leche y 
el Pan. Castro no encontrará otro remedio que reforzar aún las acitividades po- 
licfacas; ni puede encontrarlo, pues para ello hace falta hundir la e 
económica y p política que él ha dado a Cuba imitándo a sus ayos rusos. 


Al final de su discurso, ¡el 19 de julio, Castro recurrió a la más macabra 
de sus frecuentes truculencias discurseriles: anunció estar on posesión de la 
careta mortuoria de Guevara "moldeada inmediatamente después de morir, y aĝe- 
más, de las manos del mismo "perfectamente conservadas". Necesita, videntes: 
te, amuletos que dejen lela a la multitud y lo protejan a él. Es ¿incapaz de 
avergonzarse de semejante recurso. Pero su taumatúrgica imposición de :mános 
muertas suscitará la incredulidad. O es mentira, o careta y manos no fueron: Ze 
mada y cortadas en Bolivia., 
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¿DINASTIA PRANCO=BORBONICA? 


El señorito Juan Carlos, hijo de su papá, el príncipe sano Juán de Borbón, 
sigue ascendiendo en el escalafón político, siempre agarrado a los faldones de 
Franco el sanguinario, quien, al mismo tiempo que le está enseñando a gobernar, 
lo exhibe eg por Europa y Estados Unidos, con séquito de ministros y 
diplomáticos. El s co de los centenares de miles de asesinatos, de los tribu- 
nales militares Pet prod de los millones de años de condenas, el de los gran- 
des latrocinios financieros, inculca su oficio al señorito real, Con él aspira 
a entronizar dinastía nueva, borbónica por la herencia genética, franco-bahamón- 
dica por la legislación criminal y la herencia sádica del régimen, La usurpación 
disnificada por la legitiuidad; el desafuero elevado a derecho; el advenedizo 
haciendo rey que encubra sus atrocidades, cargue con ellas y las continue. Tal 

S, en efecto, el compromiso adquirido por el señorito real. 





ën realidad, legitimidad y usurpación son intercambiables, Están hechas la 
vara la otra, lo misno para entenderse cuando se trata de meter en cintura a 
lase trabajadora, coro para hacerse jugarretas una vez tranquilas en ese as- 
pecto, Hace 34 años, el papá corrió a las trincheras fascistas en uniforme de 
alange. El mismo impulso e idénticos intereses llevan hoy al hijo a hacerse czr= 
go del monstruoso legado de Franco. Hace 34 años la revolución dominaba en casi 
todo el territorio español; hoy y pese a tantísima represión, la revolución rea= 
parece en el horizonte como tormenta que ronda. Y el sanguinario "caballero de 
Cristo", a imitación de tantos otros reaccionarios de viejo y nuevo cuño, cree 
que una legisla 36n terrorista como la suya es el antídoto infalible. De ahí que 
la legitimidad dinástica y la criminalidad del régimen, que es cléxigo-militar- 
fescista, no se olvide, se ayunten en el mismo designio. 














¿Van a lograrlo? ¿Continuará España siendo un campo de tiro contra los revo- 
lucionarios en particular, y un campo de concentración para los opositores en 
general? De antemano y pase lo que pase, puede asegurarse que no. La obra de la 
"Gloriosa Cruzada‘ sorá barrida como una inmundicia por la acometida general del 
proletariado que está gestándose actualmente a través de mil huelgas, manifesta- 
ciones y movimientos de solidaridad, Los propios intereses guarecidos tras el 
franquismo, el capital, la iglesia, el ejército, más sus esbirros policíacos, se 
verán en la necesidad, llegado el momento, de desprenderse del régimen y hasta 
principillo sucesor renegará de su ayo con tal de contemplar su testa coronadas 














Las contradicciones acumuladas por una continuidad indebida del capitalismo 
desde el decenio 30 acá; no dejarán de manifestar su explosividad. La caida del 
regimen (no sólo la de Franco o su desaparición, sino la de sus procedimientos 
tiránicos ¿jurídicos y extra-jurídicos) está inscrita dentro lo que una lucha in- 
diferenciada puede adquirir, sin que ningún problema esencial queda resuelto, 
ningún peligro para el porvenir eliminado. Porque los problemas del país los cau 
sa y renueva sin cesar el sistema capitalista, del cual la tiranía franquista ha 
sido efecto e instruiento a la Veze Y mientras el sistema viva persistirán, agra 
vados, aquellos problemas, además de la amenaza de otra dictadura, De preparar 
dicha solución mediante organización nueva, es de lo que deben preocuparse prin= 
cipalmente los revolucionarios, 


Ahora bien, pare ese empeño no sirve ninguna de las del antigue frente popu- 
lar. La más conocida de todas, la organización stalinista engañiosamente dicha 
comunista, está tramando de antiguo, con toda suerte de burgueses y reaccionario 
un post-franquismo anti-obrero. Haciendo méritos de futuro ministro (de la poli- 
cia), su secretario general, Carrillo, declara: "Nadie pienza en Esapaña hacer 
una revolución comunista, y menos que nadie el Partido comunista", Ahora bien, 
de lo que el proletariado tiene imprescindible y urgente necesidad es precisa- 
mente de la revolución comunista, para la cual es menester una lucha revolucio- 
naria muy diferenciada frente al capitalismo de hoy y de cualquier otra forma 
que quiera dársele mañana. Si tampoco esta vez consiguiere el proletariado rea- 
lizar su revolución, puede asegurarse sin riesgo a mucho error que será sometido 
a un régimen como el de Italia o como el de Polonia. ¿n Italia, la iglesia saca 
avante los negocios de la explotación auxiliada por el partido stalinista y por 
el "socialista"; en Polonia, a la inversa, la explotación es regida por el parti- 
do stalinista secundado por la iglesia. 


Concluyendo, si el peligro de una continuidad del réginen actual en una di- 
nastía franco-borbónica quedará excluido por la extensión de las luchas en curso, 
no podrá eludirse la continuación del capitalismo, ni siquiera; el peligro de 
otra dictadura tras breve período de decmocracia mas o menos dirigida, sino lle- 
vando a término victorioso la revolución comunista. En tal sentido tienen la 
obligación moral de colaborar con nosotros cuantos hombres sinceros aspiran a re- 
solver los problemas del proletarido y de la humanidad, no el del capitalismo. 


EL PROBLEMA DEL CAPITALISMO... 


«» «tiene un doble aspecto, económico y político. En el primer aspecto consis- 
te en aumentar el volumen de la explotación e intensificar al ismo tiempo la ya 
existente. Es lo que él llama industrializar y crear nuevos empleos; en lenguaje 
crágor robustecer su poderío y poner más personal a trabajar para el capital, o 
sea, aumentar el número de esclavos del salario y la plusvalÍa que cada uno rin- 
de. g 


Puesta a la escuela del capitalismo occidental, favorecida por su crecimien= 
to y en gran parte financiada por él, la economía bajo Franco ha conocido cierta 
expansión durante los últimos diez años. No obstante, el plan de desarrollo a E 
largo plazo está lejos de acercarse a las previsiones, mientras que los desequi- 
librios entre los diversos sectores del capital no han sido enjugados o bien se 
acentuan en determinados casos. Aun más importante es que la afluencia de capi- 
tales extranjeros haya ido cejando desde 1967. Fué en dicho año, limitándonos a 
a las inversiones en que participa con más de 50 por ciento, de 8.100 pesetas 
en cifras redondas; en 1969 sólo de 4.300 millones, En fin la incertidumbre ma- 
yor para el capital español (considerando, no el origen nacional sólo, sino todo 
el que allí está invertido o depositado, puesto que el proletariado no debe ha- 
cer distingos de ese género) consiste en una lasitud de la economía mundial, cu- 
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yo ritmo de crecimiento lentece y sobre la cual se ciernen amenazas impondera— 
aa e incontrolables para los milagreros del dirigistuo, que tan orondos de la 
ltima expansión se sentían, 
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p ês, no sôlo están en mengua, por relación a lo previsto, los beneficios 
del capital, sino que en el futuro inmediato y mediato aparecen todavia mås com- 
prometidos, Empero, el motivo integral de todo ello, además de económico, es tam 
bién político, mal que pese a los autómatas del economisno. Igual si no més que 
en el resto del mundo, asistimos en España a un renacimionto de la rebeldía con- 
tra el sistena social existente. Es vaga y a menudo mal orientada, pero su gene= 
ralización impedirá una verdadera recuperación del capital, y por añadidura, su 
desarrollo según lineamientos de clase netos conducirá a la revolución comunis- 
ta que tan combatida es por unos, tan temida por otros que recatan, alevés,decir) 
tan esperada por la mayoría, tan cuidadosamente traicionada por los pretensos 
marxistas-leninistas. Tal es el aspecto político del problema del capitalismo 
hispano. 





Ante semejanto tesitura, los partidos de la gama conocida, desde Franco has- 
ta los pro-chinos, divergen en la clase de romedio a aportar para proseguir el 
creciiiento del capital, y también en la postura a adoptar frente a los bloques 
imperialistas, pero no en mås, 





Franco propone y prepara la continuación de su réginuen dictatorial, rey en 
cabeza; otros franquistas en contrición quisieran una dictadura atenuada; "socia 
listas"y liberales burgueses se pronuncian por la república o la monarquía cons- 
here eb la gente a la escucha de Pekín jijea: "democracia popular"; en fin, 

sta última es también el remedio y la meta del stalinismo ligado a Moscú, aun= 
que por ahora lo oculte y se contorsione hasta darse trazas de demócrata. Y bien, 
cualguiera de esa Tornas de organización servirá, a lo suro, de recurso de sal- 
vación al capital, sogún las dificultades en que se oncuentre y el grado de deso- 
rientación del proletariado; éste, por el antrario, no hallaú „emancipación, o 
quiera plena libertad política, ni por medio dela república más liberal. Tocan= 
te a la "democracia popular", véase más adelante en aste nisno boletín, su conte- 
nido archi=cavitalista y tiránico. 








Debo notarse también que existen en España bastantes grupos, por lo general 
do jóvenes, sin conexión orgánica con ninguna de las tendencias anteriores, Nuie- 
ren sor independientes, hecho en sí muy positivo, pues indicas por lo menos, re- 
celo resvecto de las antiguas organizaciones, En cuanto a la verdadera indepen- 
dencia, a aquello que ha de dar carácter y aptitud revolucionarios, no conocemos 
grupo algunolEg posea, sabiendas o ignorándolo, todos reciben aires deletéreos 
dol stalinismo moscovita o pekinés, de la social-democracia o del regionalismo 
vasco, catalán y gallego. 





En una palabra, para resolver el problema del proletariado, consistente en 
sacar avante la rovolnción comunista, no se puede contar con las primeras orga- 
nizaciones nencionadas, sino como enemigas, enemigas de clase del proletariad 
ellos mis- 
mos o parte de sus hombres se desprendan de influencias nocivas y acudan a traba- 
jar con nosotros en la preparación de la toma del poder, de las armas y de la 
economía por las masas trabajadoras, en España y en el mundo, No puede oludirse 
ese dilema sin aniquilarso como hombre y contribuir, al mismo tiempo, al aniqui- 
lamiento de la próxima revolución. 











Y para contar con los grupos independientes es preciso, primero, que 





Nuestra dirección: ¡¡lle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75 - Paris XVIII 


Para escribirnos desde España, 
remítase carta a un amigo en el 
extranjeros a fin de gue nos la 
transmita. 


SOBRE LAS COMISIONES OBRERAS 


Cómo surgieron las Comisiones Obreras en España, si fueron creadas por inic 
tiva espontánea de los obreros o de determinadas organizaciones, no hace al cas 
La verdad esq ue las Comisiones obreras son una realidad y que en mayor o menor 
proporción juegan un papel en los medios obréros, Es precisamente en esa medida 
en que es necesario enjuiciarlas y tratar de poner al descubierto el futuro pel: 
gro que pueden representar para el auténtico movimiento obrero revolucionario y 
Para la sociedad en general, 


Si las Comisiones Obréras fueran elegidas en asamblea democrática por los 
obreros mismos (como, al parecer, ocurrió en sus orígenes en ciertos casos) y si 
ellas fijasen como método de lucha no sólo las reivindicaciones económicas coti- 
dianas, sino que llevasen por norte servirse de ellas para preparar las condicio 
nes subjetivas necesarias para que la caída del régimen franquista no se quede 
en un simple cambio de régimen, sino que sea un auténtico canbio social, entonce 
no cabe duda, contarían con el apoyo, solidaridad y entusiasmo, no sólo del pro- 
lotariado nacional, sino también œ n el concurso del proletariado mundial. 


La realidad es muy otra. Las Comisiones obreras, en la actualidad, no respon: 
den, ni mucho menos, al tipo de organismo señalado. En la mayoría de los casos 
son comisiones apañadas y elegidas cm la técnica maestra, dle» apariencia democrá- 
tica, de 2 organización staliniana y la jesuítica católica son poseedoras. Sta- 
linistas y católicos controlan todas las comisiones. Son esas,las dos fuerzas or 
gánicas más contrarrevolucionarias de la época, las que dirgen dicho movimiento, 
Fuerzas ambas tan interesadas como el propio régimen franquista en evitar que el 
movimiento obrero español intente de nuevp realizar y llevar a cabo lo que ini- 
ció en el moviniento revolucionario de 1936. 2 impedir esa continuitad revolucio- 
naria dañdole a la lucha un carácter "democrático" desposeido de todo contenido 
de clase, a fin de reezplazar el régimen de Franco por una república popular u 
otro régimen cualquiera "progresista" a la imagen de los países "socialistas Hel 
Este, o a la Castro (Castros no faltan) , están dedicadas todas sus energías y 
actividades. 





Es posible que stalinistas y católicos, católicos y stalinistasse disputen 
la hegemonía en las Comisiones, pues también los "clérigos! saben jugar a todas 
las cartas, unos con Franco, otros con ellos. De momento se entienden perfecta- 
mente en la táctica y métodos a seguir para ganarse la confianza del proletaria- 
do español, táctica que consiste en una estudiada demagogia obrerista y en espe- 
cular con las reivindicaciones económicas inmediatas y otrasde carácter democrá- 
tico: libertad de prensa, reunión, asociación, derecho de huelga, etc. Dentro de 
ese margen se inscribe su Única estrategia y a eso se limita la acción de las 
Comisiones obreras. El opio de los pueblos (la religión) y su veneno (el stalinis 
mo, se entienden, Lo fundamental para ellos es contar con un organismo dócil 
que controle a la clase productora, la que produce plusvalia, riquezas De hecho, 
esas Comisiones son ya sindicatos y el objetivo ideal de su perfido y reacciona= 
rio trabajo es ocupar el lugar de los sindicatos verticales falangistas. 


La lucha del proletariado español concra el régimen os dura. No hay duda que 
reviste caracteres más difíciles que la de los obreros de otros países, pero fun- 
damentajmente, las razones de lucha son las mismas. Lo que prueba que no se tra- 
ta de cambiar de forma: el régimen político, sino también de fondo: el régimen 
social que comprende lo económico y lo político, Todo lo que no sea pues una ver- 
dadera y completa transformación social no hará más que agravar y alargar el pre 
blema de los explotados. 

Es con esa comprensión del problema político-social que el proletariado y de- 
mås capas sociales asalariadas deben orientar su lucha, y es con la perspectiva 
de cambio de sistema y no sólo de régimen, que deben actuar todos sus organismos 
representativos en la lucha diaria por - mejoras económicas y conquistas par- 


4 














ciales, pues todo organismo que limita su acción exclusivamente 4 esas mejoras. 
sin ¿que ellas estén ligadas a una estrategia político-social precida y defintd: 
está condenado a- hacerse. nano jarg oma las conisionos-: o bien por partidos pol: 
ticos y sindicatos para sus propios fines y cálculos, o bien por el propio Este 
do, De lo que resulta que es rigurosamente necesario que todo comité, consejo, 
junta o fomento obrero (el título no hace al caso) nombrado democráticamente er 
asamblea en los lugares de trabajo, sea siempre de. una independencia absolu 
vis a vis de no importa qué organización política o sindical, Lo que no quiere 
decir que los nombrados para formar parte de dichos organismos dejen de pertene 


cer al oil u organización que se corresponda con sus ideas y de militar en 
ellos 





A estos comités de afplitud clasis'ba.. y democrática es a los que correspon 
de.la tarea histórica de realizar la auténtica revolución social destruyendo ra 
dicalmente las leyes en que se afirma el sistema capitalista, llámese éste libe 


ral, “monopolista o de Estado, 


Al socialismo se va cuando el poder político y económico pertenece auténti: 
mente a los „trabajadores y éstos, a través de sus organismos, ejerzan la gestio: 
de producción y distribución dentro de una economía socializada. Spo ialisandot 
no nacionalizando. Suprimiendo la léy del valor y con ella el trabajo asalariad 
Ni privilegios ni jerarquías, Poniendo al servicio de todos por igual y sin dis- 
tinción, la cultura y los conocimientos técnicos. Al socialismo se va debilitan: 
do al máxicmo el Estado y no fortalecióndolo. Limitando sus funciones. El socia: 
lismo será cuando el Estado -no tenga razón de ser. 








1936 tendrá su continuación trinifante si el proletariado español sabe impe- 
dir que stalinistas y católicos con sus comisiones obreras desnaturalicen la 
lucha. 


Y. Costa 


a 

m... es menester que los obreros sean como una sóla mente y un sólo corazón; 
que por un gran esfuerzo colectiyo, por una presión de clase, erijan una berrera 
infranqueablo, un obstáculo social que les impida venderse al capital por “cón= 
trato libre" hasta la esclavitud y la muerte, a ellos y a su progenitura"., 


(liarx: El Capital, en Oeuvres, tomo I, p. 037. Ed. La Pléiade;¡Paris 1965) 








LEANS 3 
Llamamiento y exhorto a la nueva generación, Ideas indispensables para la 
creación de nuevos núcleds de Fomento Obrero Revolucionario. l franco 


Pro SESGUNDO ¡MNIFIESTO COMUNISTA; programa español y mundial de P.O.Res ba- 
sado en la experiencia mundial, «desde 1914 hasta hoy. 9 francos 
Les syndicats contre la revolution, por B. Péret Yy Ge lunis. Trayectoria de 


los sindicatos desde sus origenes. Por qué son hoy organismos del «capis 
tal y para el capital. 6 francos. 


LOS REVOLUCIONARIOS ANTE RUSIA Y EL STALINISMO MUNDIAL, por G. Munis. PRóxi- 
ma recdición en francés y tal vez en español, 





Pedidos y pago a 3 Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75 - Páris XVIII 
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LEXICO DE LA TRUHANERIA POLITICA CONTEMPORANEA 
COLPARADO CON TL LEXICO REVOLUCIONARIO 


TT, 


DEMOCRACIA POPULAR, Acepción truhanesca. Nombre colgado a los regímenes impues= 
tos en Europa por el ejército y la alta burocracia capitalista rusos, o bien es= 
tablecidos en Yugoslavia y China al calor de la victoria del imperialismo yane 
kee-ruso-británico sobre el imperialismo. nazi, cuando no como resultado de los 
regateos interbloques post=-blicos(Vietnam norteño, Cuba), pero siempre bajo 
férula ideo-económica moscovita. Desde el principio, y muy a sabiendas, el nom- 
bre, democracia, y el calificativo, popular, fueron ensamblados para hacer antf- 
frasis, como de consuno tratándose de la copiosg terminologÍa-anzuelo stalinis- 
ta. En ninguno de los países así llamados puede descubrirse atisbo algu de de- 
mocracia, siquiera en su escuálida forma burguesa, mientras que la clase trabaja 
doray metida a barrisco dentro de la borrosa designación de pueblos padece un 
despotismo económico, político y culutral aún más totalitario que el de los 12. 
gimenes anteriores. Ni por su estructura económica ni por su superestructura 
política se distinguen dichos países de lo existente en Rusia, Tampoco se distim 
guen por sus orígenesy al contrario de lo que pretenden deterninados definidores 
auto-deformados, pues el origen de lo existente en Rusia no.es la revolución de 
1917, sino la contrarrevolución stalinista, y el desbordamiento de Ésta, no sin 
auxilio yankee, es lo que da la similitud mencionada. En ninguno. de esos países 
ha habido cambio de sistema social, sÍ de régimen, pasándose del capitalismo pri- 
vado al capitalismo estatal, del gobierno burgués al de la burocracia capitalis- 
ta, a la cual se integró la burguesía, Si no les fué conferido el rango demorras 
cia socialista, débese a que Rusia reservaba para sf tal título honorífico, a fin 
de colocarse como superior jerárquico. Las pretensas democracias populares son 
de hecho y antes que nada, el botín de guerra del Kremlin, glacis militar y co- 
to de explotación imperialista a la vez, Les es imposible escapar a tal condi- 
ción sin buscar amparo mercantil —-y militar si llega el caso-= en el Bloque 
americano; es el caso de Yugoslavia y récientemente de China. Y están en condi- 
ciones de hacerlo sin alterar lo más mínimo, su organización econónico-polÍtica, 
demostración inconcusayentre otrasjde la unformidad de sistema de explotación 
del hombre entre ellos, los Estados Unidos y Rusia indistintanmentes 


Abepción Revolucionaria. No tienes Unicamente en la terminología capitalista pue= 
de encontrarse semejante designación, aplicada a regímenes 'polÍticos libe- 
rales y parlamentarios, que reconocen en derecho y respetan de hecho las 
libertades individuales, de prensa, partidos, manifestación etc», pero .so= 
bre la base social de la explotación del trabajo asalariado por el capi- 
tal. En el mejor de los casosy popular no puede significar más que de iz- 
quierda burguesa, Bn otros términos, los métodos menos brutales de domina= 
ción del proletariado por sus gobernantes y explotadores. Ahora bien, los 
métodos reinantes en las pretensas democracias populares entran de 1leno 
en la categoría de los mås brutales. Mobutu ha proclamado en el Congo la 
República Popular, con fals? digna —=y copiada = de los Mao Tse=tung, los 
Castro y demás Kadare 


MARXISMO=LENINISHO. Acepción ttruhanesca, «común :a Los ramales ruso y chino. La ver= 
siénreal de esa burlería est marxismo-leninismo-STALINISMO, y su contenido 
fínico lo da el Último término, no por silenciado desde el XX Congreso de. 
da casta dictatorial rusa menos presente en dichos y hechos de la misma, 
clientela internacional incluida. Mas el stalinismo no es una teoria, tame 
poco un añadido a una teoría pre-existente, ni tan siguiera un empirismó 
sociológico o polftico en exploración de algo. Is completamente ajeno a 
toda teoría, pensamiento o investigación. Aparece históricamente en cuanto 
la revolución de 1917 ceja su previsto andar permanente hacia el socialis.. 
mo y la revolución mundial, aún antes de aupar al individuo que le daría 
su nombre, A partir de ahí, es el hecho consimado de la muerte de la revos 














j> 2. A z 3 Y s rt y To 
e o a la inversa, la vida y la afirmación constante de la contrarre- 
n 


voluci burocråtico=capitalista, la salvaguarda de cuyos intereses deter= 
mina «en cada instante su política interior y exterior, y sus argumentos... 
Sin darse cuenta, Zinovief esbozaba una definición certera del stalinismo. 
cuando decfa ʻa Leon Trotzky: "Usted combate a Stalin con ideas, pero lo. 
que interesa * Stalin no es réfutar sus ideas, sino hacerle saltar a usted 
la tapa de los sesos", Millones de hombres asesinados a pistoletazos en “bo- 
das las Lubiankas rusas o enviados a la muerte en Siberia, la calumnia ver= 
tida sobre ellos a torrentes publicitarios, la revolución rusa machacada, 
la revolución mundial deliberadamente llevada a la derrota; en nombre de 
ese marxismo-leninismo, pero de hecho en defensa de la nueva casta explota= 
dora stalinista, habl16 ésta de socialismo en un sólo país, impídió la vic- 
toria del proletariado chino en 1925-26, dejó friamente que Hitler subiese 
al poder, destruyó.con sus propios bofias la revolución española, se alió 
enseguida a Hitler, le suministró material de guerra y materias primas, re 
cibió de čl los Istados bálticos y la mitad de Polonia, se alió después con 
el imperialisno más fuerte del Globo; con cl cual se reparte la explotación 
y el dominio político de la humanidad, y con cuya complicidad reprime tos 
todas las insurrecciones y luchas habidas en su zona. Il acuerdo de Pots- 
dam estipula ya que los firmantes, Rusia y Estados Unidos principalmente, 
salen garantes de la conservación del orden en' el mundo, El recorrido del 
Stalinismo ha sidos del embuste sobre el socialismo en un sólo pais, al 
socialisuo en ninguno, Tal es su naturaleza, mero practiwismo contrarrevo-= 
lucionario, tras el cual no existe otra cosa que la acumulación ammpliada 
del capital por una casta centralizada, privilegiada y despótica cual nun- 
ca lo fuera la burguesla, Y bién, en eso practicismo neo-reaccionario y 
asesino están incursos, sin excepción, cuantos han actuado y escrito para 
el stalinismo dentro y fuera de Rusia, y por mucho que se hayan embozado 
en rotórica filosófica, existencialista, economista, o en glosas de Harx 

y de Lenin, Jamás ha existido contrarrevolución guiada por otro "principio" 
cualquiera haya sido su palabrerfa encubridora, pero la stalinista da ciem- 
to y raya a las peores, no sólo por su monstruosa falsificación invocando 
el socialismo, sino, ante todo, porque su continuidad exige impedir la re- 
volución de las revoluciones del género humano, la revolución comunistas 

El stalinismo no es otra cosa que eso, vivo o muerto el personaje. Todas 
las mentiras, todos los servilismo, todas las crueldades, todas las 'hipo- 
cresias, en una palabra, todas las alienaciones causadas por milenios de 
explotación son utilizados por él, se confabulan y extreman en él para co- 
rrar el pasó a la revolución. El marxismo-leninismo, con guión o sin él, 
representa en la fórmula completa, en argumentos y hechos, lo. que la momia 
de Lenin respecto del régimen: mero estandarte procesional engañabobos», 
algo así cowo el "socialismo alemañ" y la invocación de Nietzche para el 
Tercer Reich (Véase la voz, destalinización). 


Acepción revolucionaria, El leninismo no existe“como visión particular del mundo 





o de la lucha de clases. Lenin se consideraba discípulo de Marx y nunca 
pretendió haberle enmendado “la plana o aportado -algo nuevo a sus desarro- 
llos teóricos. ¿ciertos y errores en parangón, no puede decirse de Lenin, 
cono de Trotzky, sino que fué uno de los más grandes revolucionarios cons 
temporáneo9s Los inventores de un leninismo son los ¡representantes de la 
tendencia contrarrevoluciónaria, y no sin avieses intencionesy dirigidas 
por entonces contra la Oposición de Izquierda. .enachezada por Trotzky, an- 
dando los años contra el proletariado mundial. El-stalinismo ha pretendi- 
do cargar a espaldas de Lenin, como originalidad marxista-leninis ta, la 
idea de una dictadura de partido único, sin francciiones ni discusión ideo- 
lógica internas, en una palabra, totalitario, Fué esa una de sus primeras 
falsificaciones. Encefecto, el preámbulo de'la ley que suprimía los demas 
partidos y las fracciones dentro del bolchevique, escrito por Lenin mismo, 
nunca publicado por sus enbalsamadores, declara sin ambages que no se tra- 
ta de un principio revolucionario, sino de un expediente provisional a que 
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se vefa forzado el poder debido a lo precario de «su situación. am signo. 

de debilidad, no de fuerza. Verdad que la medida sirvió sobretodo, en con= 

“vergencia con la nueva economía mercantil. (NEP), para concitar todos los: 

anhelos conservadores VE concentrar el poder en manos de los futuros conbral 
rTrevolucionarios, todavía agazapados en la sombra. No por ello debe atri= 
buirse a Lenin la paternidad orgánica de la contrarrevolución, De cualquier 
manera «que se juzgue su obra, él no pretendía otra cosa que aplicar el yas 
ý; E marxismo, atinase o errases..Se trata pues de poner en claro lo que ha de 
entenderse por marxismo. 
Antes que hada es menester negar la existencia de una doctrina que pue- 
da llamarse marxista, Marx sentí horror por cualquier cuerpo de doctrina, 

y por avanzado que se pretendiese y su obra es la refutación incesante de to 
do sistema, filosófico o político, Sería, en efecto, imposible una inter= 
pretación dialéctica, o sea revolucionaria, del mundo exterior y de la his 
toria, si.no fueran ambos entre sÍ y cada uno dentro de sí, cambiantes» 
unidad y contradicción al mismo tiempo, estabilidad y mutación. Las llama- 
das leyes, dialécticas mismas no pueden escapar a la alteración y al came 
bio, ni aún siquiera, en la infinitud del tiempo, la entropía del Universo, 
su estado energético, lo más perenne que se conozcas AsÍ pues, Únicamente 
como sinônimo de revolucionario y para facilidad' terminológica, puede has; 
blarse de un marxismo, en manera alguna como nena acabado a parafrasear 
y a utilizar como la geometria euclidiana. 

Filosófica, económica o política, la obra ea de Marx —=y la de 
Engels-- tiende a aprehender los factores abjetivos y subjetivos que act- 
tuan en la historia nmodificándose recíprocamente, “sin que la hegemonía mo= 
triz entre anbos esté equilibrada siempre, ni siempre incline del mismo 
lado. De ahÍ una de las primeras afirmaciones: "Las revoluciones son las 
locomotoras de la historia", hora bien, no habría existido una sóla revo- 
lución sin consciencia más o menos neta de lo que habfa, de hacerse, a des- 
pecho de que ésta haya estado representada, no por la consciencia del Hom. 
bre, sino de una clase en su seno. Ese marxismo proclama la necesidad de 
una revolución comunista, no como desideratum, no como ideal a alcanzar 
sino como resultado de la propia obra económico-=culturgl de la hunanidad, 
en su fase capitalistas Tompoco como resultado obligatorio o automático 
de dicha obra, sino de la acción revolucionaria que sobre ella puede ejer- 
cer la clase que el capital explota. La reivindicación: ABOLICION DEL TRA - 
BAJO ASALARIADO, resume toda la obra de Marx es el motor de la revolución 
comunista, la clave Única de la desaparición del capitalismo y de la reali 

“zación de una civilización nueva, sin clases y sin Estado. Los falsarios 

de Hoscú y de .PekÍn ¿que mantienen el trabajo» asalariado incluso bajo for. 

mas draconianas, están no menos elejados de lo revolucionario, de lo que 

cabe llamar marxismo, que los patronos de choque de Occidente. Sus socali- ` 
ñas sobre la misión socialista del Estado están directamente emparentadas 
con las de Hitler, que también se prevalÍa de Hegel en ese aspectos Para 

Marx, sobretodo despues de la "commune" de París, para quienquiera haya 

desgranado la revolución rusa y comprendido la contrarrevolución stalinis- 

ta, el Estado, particularmente en su postrer aleteo de "Estado obrero", 

no tiene que desempeñar misión económica 'alguna. La «organización de la 

fuerza post-revolucionaria impropiamente dicha Estado obrero, 'ha de cejar. 

y desaparecer como consecuencia directa de “12 supresión de la ley capitan 0 

lista del valor, o bien recupera su tradicional función de Estado opresor. 

y «explotador de la mayoría por una minoría. Lo que ha. sido resultado de 

milenios de esclavitud y crímenes de toda suertes está excluido que se 

transforiwe en tabla de salvación, 





AUTOCRITICA, -Acepción truhanesca. Confesión laica de culpas y delitos falsos, m=: 
puesta por la coacción y el terror policiaco a los críticos y adversarios 
-del stalinismo. La historia humana no registra nada tan repulsivo y abyec 


to como ese procedimiento polftico=terrorista, ni siquiera los procedimign 






















Les a la aome oln. La oposición expresa 0 tácita al poder a 
(que estaba haciendo Ha contrarrevolución) no era combatida con ideas y- 
menos debatida en público. Se detenta a los culpables, se les torturada > 
fisica y moralmente, 2 ellos y a sus familias, durante meses, durante ¿años 
si necesario, hasta hacerles "confesar que estaban en el error, que la 
razón asistía a sus esbirros y ante todo al, primero de PIPE el. gran, el 
genial Stalin", En los:casos leves, "el culpable" conseguía, prostituyénd= 
dose asi, ser reintegrado a 185) filas del Partido-Estado, siguiera en cate 
gorfa rebajada. En la mayoria, que constituyen no decenas ni centenares de 
miles, sino millones de casos, la "confesión" , llanada autocrítica, ser- 
vía, a lo sumo, para ir a morir de trabajo forzado en Siberia. 





El pináculo de esa vastísima cuanto sangrienta jerraniBi ~-indescripti 
ble sea numéricamente, sea por su sevicia o por. su alcance reaccionarioy= 
lo constituyen las grandes falsificaciones procesales de Moscú, de 1936%a 
1938. Hombres prestigiosos de 1917, compañeros de Lenin y y de Trotzky, fue=' 
ron puestos en condiciones de admitir que trabajaban para Hitler (o para el 
gobierno avericano, según las alianzas del Kremlin) “sin otra finalidad o 
que abatir "la patria del socialismo" y la persona misma de Stalin, "el pas 
dre de los pueblos", Esos. procesos, en que actuaba de fiscal un antiguó 
aliado de los gobiernos blancos que combatieron la revolución, Vichinsky,. 
eran ensayados como piezas de teatro, hasta conseguir los efectos que se 
proponía la alta canalla dirigente. 


El procedimiento es inseparable del stalinismo, que lo ha exportado a 
cuantos paises doning, En China es aplicado añadiéndole a menudo otro tra= 
zo. odioso. Las victimas deben recitar, ante asambleas especialmente agen= 
ciadas al efecto, las cúlpas y crímenes que se les atribuyen, Yloar la jus- 
‘ticia y la clarividencia de sus verdugos , siendo luego ejecutadas en medio 
de ovaciones, Es esta la aprobación "entusiástica" por las multitudes, que 
el gobierno ruso organiza, mediante campañas nacionales polÍtico=policÍin 
cas, pidiendo condenas y ejecuciones, Se trata siempre de umsiÍntesis. de 
la ley a “linch” antaño practicada en listados Unidos socolor de justicia 
popular (sobretodo contra los negros)) y de las ahorcaduras en los canvos 
de concentración de Hitler, en presencia de los demás de detenidos y con 
música de Wagner, Los propios dictadores de bolsillo cubano y albanés han 

atisfecho sus instintos y confortado su poder con esa clase de autos de 
te sta alinistas . 


Bn resumen, la autocrítica y su prolongación, la confesión de crimenes 
inventados, ha servido y continua sirviendo al stalinismo para mandar al 
cementerio a los revolucionarios, cubriéndolos de lodo. Mas tarde, el pro- 
cedimiento fué utilizado contra los propios cómplices renuentes del stali- 
nismo. Todo ese terrorismo, la falsificación de ideas e historia de la re- 
volución, mås la perversión planificada de las mentes por la prensa, la 
radio, la televisión, la literatura, la cinemetogracía, y hasta por la pin- 
tura y la música, sin dlividar los ejercicios espirituales sui géneris que 
son en tales condiciones las asambleas políticgs y sindicales, Forman la 
superestructura intelectual de la contrarrevolución stalinista, del capi- 
ta listo de Estado (1) 


(1) "LtAveú" de J, London, libro y film, da una idea de la técnica põ- 
licfaca puesta en juego para obtener "autocríticas" y "confesiones", No 
así de su s significación profundamente reaccionaria. London, quieny por 
otra parte, ha puesto su grano de “arena en la derrota de la revolución es= 
pañola y en la falsificación de su historia, no abrió la boca durante los 
grandes procesos de Moscú, ni más tarde en Checoslovaqui Misma, hasta que 
le tocó en suerte a él, seide de Stalin y de Rokosy, hacer de "sabandija i 
‘innuida". El personaje no pasa de ser, hoy, un suspirante de lo que bur- 
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quier. persona e Se: hace Esa crítica: a lo men d de su vida, según 5; 
capacidad introspectiva. Está contenida en Lo que se llama experiencias < 
sin que lo nieguen las experiencia negativasy reaccionarias `o criminales, 
de'las que no' cabe tratar aquí. Zinoief hacía su propia crítica cuando de~ 
claraba en privados “Los dos grandes errores de mi vida son, haberme opu- 
esto a la insurrección de Octubre y haber apoyado a Stalin contra Trotzkyy 
pero mentía¿ extenuado por la tortura, cuando, ante el verdugo, predilecto 
de Stalinyel blanco Vichinskyy declaraba, “ya con tenue voz deenterrado vivo, 
ser una Sabandija inmunda «movida por Hitler -contra el "genial Stalin"y 

Tos dos próximos aliados. 
Septiembre 1970 Caoba tinua 


¿Ge Munis 


¿AMADEO BORDICA 


A Amadeo Bordiga ha tiidnho a principios del: ¡VOrano, apenas Publicado el ná 
‘mero anterior de Alarma, Aunque con retraso, queremos pararnos un instante a 
recordárle. Internacionalista desde la guerra de 1914-18, :fundador del Parti- 
do Comunista de Italia (otras versiones son: leyendas fabricadas y pagadas) Bor- 
diga. habría podido «convertirse, cono los Togliatti; los Pasionaria, los Thoree 
de por esos mundos, en importante funcionario al servicio del Kremlin, lo que 
siempre ha ido de par. con un tren. de vida de marajá, a más de la fama, a came 
bio, claro está, de la traición: al comunismo. Bordiga prefierió la pobreza y 
la-fidelidad a la revolución; la obscuridad ¡personal y el pequeño grupo de re~ 
voluciongrios, antes que la nombradÍa con el gran partido “servidor de Rusia, y 
del capitalismo mundiale 


Nosotros tenemos importantes divergencias con sus posiciones, en Dert 
sobre la velativa al partido proletario, a nuestro entender más naturalista 
que dialéctica. Ello cno nos impide ver en-el ejemplo de su vida el de un autén- 
tico revolucionario, por entero consagrado a la tarea histórica de nuestra r 
EPOCE. 





En las condiciones reaccionarias de hoy, la muerte de un Bordiga pasa de 
sapercibida, salvo para círculos restringidos. Contrasta, ¡y'con qué ventajal, 
con la de cualquiera de los "grandes hombres inventados" (Narx) a quienes la; 
reacción mundial, ¿desde Washington a Pekín; colebra y unge con todas sus grasas: 
«sacrosantas y profanas. culpar eos: ¡con Bordiga se trata de pigmeos y de rufia-= 
nOs. 





1Salud, ‘Amadeo Bordigal ` A oriee 
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'gueses y stalinistas coinciden en llamar "socialismo de fan hiana Véa- 
se. la significación de ese ripio en.la continuación de este trabajo. 

“Para información revolucionaria sobre- la represión stalinistas D ón 
Sedov:“Livre rouge des procès de loscou'iy Vu «Serges16 fusilados", “Retrato 
¿de Stalin", 161 asunto Tulaetf"; La Trotzky: "bos crímenes. de Stalins An 
ton ciligi: Au pays du mensonge deconcertant", más los dos tomos: de. la 
Comisión de Coyoacåp: Not Guilty" y "The Case -of Leon Trotzky"is 
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MEDIO CRIENTE i j- 

El premeditado ategue del ejército de Jordania a las tropas "hermanas" pa- 
lostinas ilustra las matanzas inútiles y el callejón sin salida a que conducen 
todos los movimientos nacionalistas. Repetidamente hemos escrito en Ala que 
una lucha de ese género tiene que ponerse f rzosamente, por su propio conteni- 
do y por su carácter militar consecutivo al mismo, bajo la dependencia de otra 
u Otras potencias que le suministrem armas, dinero y le ofrezcan complicidades 
fronterizas. Los palestinos tienen en ese aspecto condiciones privilegiadas, 
pues” su eneñiigo, Isrrael, está rodeado de paises árabes, Ello hace resaltar 
todavía mejor su dependencia absoluta respecto de ellos y de sus respectivos 
protons imperialistas. Lo mismo vale para la lucha nacional de Israel, con las 
salvedades necosarias, y a despecho de su considerable desarrollo capitalistas. 
Por cuarta o quinta vez desde los primeros combates, el alto el fuego les. fué 
impuesto à ambas partes por Rusia y Estados Unidos, lo-que por si sólo atrope- 
lla. la independencia y la soberanía nacional por que se baten unos y otros» Los 
diversos ejercitos u organizaciones «palestinas, por entero sujetas a países sù- 
jetos; asu vez, a uno de los' dos contendientes mundiales, no podían dejar de 
ser sacrificados, con.el beneplácito de ambos, por sus propios corre pnario0sy 
Y ese beneplácito le fué dado al reyezuelo de Jordanidcon tanta iay Ls Lao= 
ción cuanto que China acecha el momento de introducir una maro on le resin pe- 
trolífora, Así pues, la horrenda matanza de Jordania recae no sóc sobre Ensseinp 





















sino también sobre Rusia, Estados Unidos, Egipto,Yla propia Sir cuyo amago 
n > ri a 
de apoyo militar a los palestinas fué maniobra para ganar, fre a BOP y 


prestigio islámico. De rebote, recae Sobre la propia China, siempre haciendo 
de capitán Fracasa 





Por mucho que los palestinos sean victimas de Israel, el apoyo a su causa 
es indigno de revolucionarios. Los grupos y organizaciones que en Francia y en 
toda Europa han organizado mítines pro "revolución palestina"colaboran de he- 
cho con el Islam, comulgan con la mentirosa frascologÍa stalinista, y lo que es 
peor. entran voluntariamente en las sucias combinaciones, calculadamente anti- 
rovolucionarias, de los imperialismos mundiales. Era deber de ellos demunciar 
cono reaccionarias a todas las partes contendientes, incluyendo las organizacio 
nes palestinas de cualquier bordo, y señalar como solución la supresión de bo- 
dos los Estados, los árabes junto con el Estado judio, y el libre establecimien 
to de las personas, con igualdad de derechos y de posibilidades, donde bién les 
plazca. Pero, para los ¿izquierdistas actuales todo eso entra en el dominio de 
utopía o del ensueño. 


La muerte dol dictador egipcio ha reunido en una sóla lamentación a los se- 
mejantes «suyos enstoda la faz terrestres Gobiernos ¡capitalistas de Occidente 
="democráticos" y despóticos-" tiranos y esclvistas de Africa y Asia, oligar= 
cas, militares y seudo-revolucionarios de América Latina, el rumbero Castro 
incluido, el Papa, stalinistas de Moscú y de Pekin; todos se han enlutado y 
puesto por las nubes las cualidades del difu LO» Incluso el gobierno de Israel 
y su protector yankee sintieron la necesidad énjugar unas cuantas lagrimas . 


bas cualidades de Nasser merecen. recordar el dicho de Benjamin Péret tocan 
te aotro nacionalista, por cierto menos reaccionario; "Tus palabras histúri-: 
cas harán que la mayonesa se corte y que las muejeres aborten, +" Kunca sobrepa 
saron, en efecto, el siguiente nivel y jaez:"El enemigo de la humanidad 05 Is- 
rael", o bien, "El panislamismo -- sobrentendido, con califato en el Gairon 
“abrirá una nueva época histórica". Muy afin a la mentalidad hitleriana por su 
-obtuso racismo y por sus inclinaciones politicas, Nasser dio asilo a a 
ds con cuya colab? ación organizo su policia y la rpresión e instruyó a sus 


























militares antes de pasarle la mano a Moscú. La afinidad se extiende a todos 
“nacionalistas delmúndo ÉárabePor algo la propaganda de Hitler designaba a la tm 
za árabe, durante la guerra, como la raza "superior, Ia "raza aria del sur" 
Las escenas de histeria colectiva a que dió origen el entierro de Nasser Tlega= 
-ron al grado de la comunión canibálica con objetos de su uso o con trozos des 
ataud, si no de su propia carne, lo que indica el género de cultura y «de socia 
lismo, impartidos durante du dominio. Mientrastanto, representantántes de todo. 
los paises, encabezados por los que se dicen marxistas-leninistas, acompañaban 
el cadáver a la “mezquita Nasser", hecha construir por el propio individuo se- 
gún la antigua costumbre de los Califas, 








Para nosotros, Nasser no era sino de tantos enemigos del proletariado nun- 
dial, y desde luego, uno de los peores que se hayan abatido sobre las masas 
siempre pisoteadas y pobrísimas de Egipto. Para dar libre curso a sus aspiracio- 
nes de dictador panislámico y para cubrirse de gloria destruyendo a Isracl, Nas= 
ser ha convertido Egipto en un pafs en quiebra, mendigo y militarmente ocupado 
por los rusos, Hace numerosos años que no estaba en condiciones de pagar sigquie 
ra los réditos de sus deudas, Su dependencia respecto de Rusia es hoy completa en 
en el dominio militar y en ele conómico. Kosiguin acudió no sólo a poner cara 
de circunstancias escuchando las plegarias de los muecines, sino a designar su- 
cesor; es una Manera política de cobrar la deudas La sanción "legal" y "popular*, 
la asegura el partido único. P 


ESPANA 

Basta de crímenes franguistas, alto a la represión.. Salvad de manos del ver 
dugo. a los nacionalistas Vascos que serán jizgados en noviembre, en Burgos, por 
un consejo de guerra gnarÍsimo, contra seis de los cuales el tribunal reclama 
pena de muerte, Tal es tema reiterado por la ETA en numerosas octavillas distri. 
buidas en España y Francia. 


En verdad que esos.peis hombres, o parte de ellos, corren peligro de ser en 
viados al garrote o fusilados, pues. se ven acusadod de haber dado muerte a un 
tal Melitón lianzanas, uno de los tantos torsionarios de Franco. Tratándose de 
policias o de guardias civiles abatidos, el régimen no ha reculado nunca ante 
la ejecución de los acusados. En muchos casos anteriores ha condenado y matado 
sin prueba alguna, En el caso actual, la organización a que pertenecen los acu- 
sados, la ETA, Feconoce ser ella la que mató: a Manzanas, lo que un tribunal 
franquista interpreta fácilmente como prueba fehaciente contra cualquiera, de 
los afilados ʻa ella.Sólo la presencia de algunos curas entre los encartados po 
dría tal vez inducir el tribunal a cierta objetividad. 


Desde luego, todo debe ser hecho contra. la justicia franquista y en favor 
de los 16 procesados. Hay que pedir juicio público y tribunal civil, mediante 
octavillas y organizando huelgas y «manifestaciones. Venticuatro horas antes del 
día señalado para cl juicio —-todavía incierto-- Burgos debería quedar parali- 
zado por una huelga general. En tal sentido recomendamos actuar a nuestros «ca=' 
maradas y a los revolucionarios en general, 


Eso dicho y eso haceiándo, es imprescindible añadir: no menos urgente que. 
“salvar a los amenzados «de muerte por -el-franquismo, -es- salvarlos también del 
influjo de la ETA, a ellos y a cuantos la han tomado por algo revolucionario, 
La ETA es una organización nacionalista, burguesa por más que ella afirme lo. 

“contrario, por añadidura clerical y no sin importantes infiltraciones tilo-ch 
nas. Una organización que a estas alturas recurre al terrorismo como método de 
lucha, es una organización de irresponsables, si no manejada por calculadores, 
$ sobretodo, sin nada que ver con la revolución social, La revolución y el na 
cionalismo, válgase o no de ¡procedimientos terroristas, son radigalmente incom- 
“patibles, Sólo por un tremendo equívico debido en gran parte a lo-poco conocid * 
dos que son los grupos revolucionarios, gana a trabajadores y. hombres sanos. de 
y los gesta o los sacrifica en una actividad sin finalidades historicas, cuando 





























ho en actos que sólo sirven para agravar la represión, 


Una organización acogida bajo la protección de Bumedien, cuya justicia y 
` asesinatos secretos equivalen en cualquier sentido a los de Franco, no está si- 
quiera en condiciones de luchar con efectividad contra el terrorismo permanent- 
be, de la legislación y la policía del régimen. ¿Y qué clasè de justicia impon- 
dría ella caso de triunfar? La de sus modelos argelino y chino, zahumada por ¡la 
Santa Madre Iglesia, Eso no, señores patritas. ; 


El proletariado no tiene problemas de patrias ni de regiones, Salvemos sí, 
a los amenazados de muerte por Franco, pero salvémoslos también de los patrio- 
teros embaucadores de la ETA, Sería darles dos veces la vida. 


Las Comisiones Obreras, se nos dice, están a punto de lanzar una campaña 
pro-amnistía, La publicidad complaciente que cuak uiera de sus acciones o pro- 
yectos encuentran: . en la prensa occidental, la reconocidamente burguesa no me= 
nos que la stalinista, proclaf a las claras que las Comisiones son los organis 
mos sindicales que nos deparan para el fuburo post-franquista, Sabiéndolo sus 
líderes, se han apodefado de la reclamación de amnistía, una constante del mo- 
vimiento revolucionario y de la ¡clase obrera en general, pero a fin de conseguir 
objetivos: extraños a dicha clases, En 1936, en medio de una situación social 
rayana en la insurreción obrera, el Frente Popular se apropió también la consp= 
na de amnistía, a fin de poner 'a los trabajadores en la necesidad de pronunciar 
se, al mismo tiempo que por ella, por el programidel F.P., por entero capitalis- 
ta, intencionalmente ideado para rechazar la revolución, y que consintió la mi- 
litarada cFrigo-militar-fascista. 


Los señores de las Comisiones obreras pretenden repetir la faena, Defienden 
la amnistía, para para mejor introducir, a cambio de ella, un post-franquisuo 
anti-revolucionario, el representado por sus dos promotores principales. Los 
trabajadores deben responder: ¡Amnistía y revolución! ! Abajo todo programa 


capitalista que se encubra con la amnistia! 


DE LOS CUATRO PUNTOS. CARDINALES 

Se nos pide opinión, no sólo respecto de la ETA, ya dada, sino también la 
"guerrilla urbana": raptos de personas, ejecutadas a menudo, explosiones de 
bombas, ataques armados de "comandos", desviación de aviones¿ sobre cuanto ha- 
cen hoy en todos los continentes tantos libertadores de pagotilla, desde los 
Arafat-Habache, hasta los Frentes de Liberación en Quebec o en Filipinas y to- 
dos los Tupamaros de cualquier país. 


Y bien, no siendo la guerrilla urbana sino designación camelfÍstida. para 
designar los antiguos létodos del terrorismo individual, pero desprovistos de 
la candidez que éstos tuvieron, nos parede lo más adecuado reproducir parrafos 
de “una declaración: oficial de «Pomento-Obrero Revolucionario, hecha: hace años 
y atañedera a otros libertadores afectos a la bombas 


“La clase de terrorismo individual que hierde deliberadamente a los grandes 
culpables, tenia, dentro de su desatino, una bravura y uha dignidad que fuer- 
zan el respecto. Quienes actuaren así tendrán nuestra mano tentida sin dejar de 
“recibir nuestra crítica. Por el contrario, las miserables operaciones'militares" 
consistentes en bombas colocadas en cualquier parte (como de personas raptadaSy 
ejecúteselas o no) inspiran sólo condenación y desprecio, Se trata de una ac- 
tuación de aventureros ávidos de encumbramiento y honores, no de revoluciona- 
rios, ni siquiera de terroristas viejo estilo o simplemente de antifascistas 
errados en sus procedimientos. 

















El cariz militar que «adoptan muy deliberadamente sus promotores, basta 
sobra para revelar su carencia de ideas y para despertar la desconfianza, De 
militares está Uspaña y el mundo«hasta la ronilla, El principa} problema prácti 
co del proletariado consiste -en desembarazarse de ellos. Substituirlos por otms 
militares aureolados en batallas pseudo-libertadoras a la manera de Tito, Mao 
“Tse-tung o Fidel Castro equivaldría a renegar de los principios esenciales de 
la revólución y.de la libertad. Lo que los trabajadores dre todos los: países 
necesitan... es trastrocar de arriba abajo la trama social, Para ello hay que 
poner en movimiénto a la población que sufre las consecuencias del sistema exis 
tente, mediante ideas que al realizarse aniquilen para siempre el capitalismo, 
Entre dinamita y revolución no existe una relación de causa a efecto(idea 
reaccionaria), sino de medios a finalidad. Es la finalidad la que se precisa 
cultivar-en la consciencia de los trabajadores, y éstos los que han de emplear 
como clases llegado el momento, armas y dinamita para alcanzar su objetivo de 
alcance universal. Quienes echan manosa unas y otra cono los pretensas liberta 
dores, mañana se «servirán de ellas, si tienen ocasión, de igual manera que T 
Franco o los reaccionarios de cualquier pafs". 


CUBA 

Decfamos en nuestro número anterior que Castro no encontraría otro remedio! 
a los pésimos resultados economicos de su gobierno y desgobierno, que intensi- 
ficar los controles, las ooacciones y la represión policíaca. La cosa es ya un 
hecho. En otra de sus pororatas, 6l 4 de septiembre, señala como responsables 
del fracaso a los remolones y gandules que trabajan mal o faltan cuanto pueden 
al trabajo. "Ninguna cconomía —+dbjo— puede resistir a la acción corrosiva' de 
Bsos individuos, incluso si no representan más que un 20 % de la población"(No= 
teses acción corrosiva; pronto será sabotaje). 120 % de gente que trabaja mal 
y lo menos que puedel La habitual ligereza de cáscos del orador le nubla el 
entendimiento y sin querer) dice más de lo que. se propone, aun achicando .sus 
cifras. Ese porcentaje de población activa representa, en efecto, más de la 
mitad de la población total, habida cuenta de las familias, Descuéntese, por 
otra parte, el millón o millón y medio de funcionarios altos y medianos que go= 
biornan a su albedría y "trabajan" gozando de su régimen, y resulta que por bo- 
ca misma del gárrulo dictador nos enteramos de que la mayoría está contra ĉl. 
De paso nos ¿informa tambien que en los regimenes anteriores, tan infeudados al 
imperialismo, no habfa tanto porcentaje de remolones y de gandules. Y de propi 
na, Castro sirvo justificación fácil a cualquier gobierno cuya economia marche 
mal. "No son miserables más que los remolones y gandules” == ¿quién no ha oido 
ese argumento en boca de burgueses y reaccionarios? 


Los obreros de «cualquier país saben bien que mientras más tiránicas son las 
condiciones de trabajo y peor pagado ésto, más directores de fábrica y gobier- 
no acusan de remolones y de gandules a los trabajadores rebeldes, a los más 'va=. 
lientes en la protesta, a los que más odian €l servilismo, en una palabra, a 
los más conscientes de su clase y de su dignidad. 


Uno “de los remedios castristas: asambleas generales en que los "cuadros" 
del partido gobernante “se esforzarán en inculcar la disciplina a los Obrenos 
pedirán su concurso para aplicarla; O sea, para tomar medidas de castigo., Es: 
clase de asaibleas son practicadas en Francia por la Coto Ts a sabiendas de que: 
los obreros no se atreven a pronunciarse contra la dirección, ni aún a señalar 
se como críticos tomando la palabra. Y en Franciay hásta ahora, la represal: Ba 
de los: "cuadros™ no puede ser policíaca, en Cuba sÍ, Esperemos que no haya «mu= 
chos obreros para caer en el cepo que se les tiende, y que en cambio tonen, sl. 
margen de todo “estamentioficial, la iniciativa de organizarse contra el regimen, 
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CHILE 





El acceso a la presidencia dela república del burgués Allende se revelará 
no poco importante. No por lo que vaya a hacer en favor de los trabajadores si- 


no por lo que no vaa hacer y por lo que hará en contra de ellos, Pero, eso si,” 


será en nonbre de los intereses superiores de la patria y de la industrializas 
ción. Allende se dice socialista y dos de. sus ministros se dicen comimistasy.. 


pertenecen al partido que todavía lleva ese nombre. : Y son los ministerios eútar 


gados de la buena marcha de los asuntos del capital. . Va a ocurrie en Chile 
lo mismo que aconteció en Francia y en Italia cuando participaron en el gobier- 
no los pseudo-comunistas respectivos. Estos impusieron a la clase obrera la ul 
obligación de reconstruir lą economía capitelista:"'Trabájese, trabájese sin 
reiunindicar. La huelga es el arma de los trustst", En Chile, los pseudocomunis 
tas tendrán que esmerarse aún más, e invocarán como pretexto el forja una patria 
industrialmente fuerte, para hacer cara al imperialismo, 
Pero el caso es que, por primera vez desde 1948 entran a un gobierno de 

la órbita americana y precisamente en el momento en que los partidos stalinis- 
tas de Buropa occiderital se desviven por presentarse como demócratas dignos de 
crédito y confianza' por parte de. otros demócratas capitalistas, en cuya compa- 
fla cugntan volver al poder. En Chile tendrán que sentar un precedentes de per- 
sonas honradas, que no pegan puñaladas por la espalda y que saben cómo imponer 
al proletariado la disciplina reguerida por los negocios del capital. En ese 
aspecto, la-constitución del nuevo gobierno chileno adquirirá importancia in- 
ternacional, 

Puede estarse. seguro de qùe los stalinistas chilenos no pegarán puñaladas 
por la espaláa sino a los grupos revolucionarios, y a la clase trabajadora en 
goneral extragéndole mayor cantidad de ¡plusvalfg. Es precisamente el preceden- 





“te que se trata de establecer para propiciar en Europa occidental coaliciones 


como la de Chile. 


SUDAN 

Uno de los diversos focos de guerra sub-imperialista exist 
do se situa en ese pafs. No es nuevo, pero se habla poco de él 
do-izquierda mundial no puede hacer algarada en su torno, sin acusar a sus pro- 
pios valedores, Quienes aparecen en Sudan como imperialistas son los musulmanes 
que gobiernan, sus aliados egipcios y los protectores dè éstos. El pafs, hechu- 
ra artificial del colonizador, cual la mayoría de los nuevos, comprende (por lo 
menos dos terr toriosde antecedentes históricos 'y parentela étnica disímeles. 
El sur, voblación negra, de creencius animistas o convertida al catolicismo en 
fecha reciente, se ha lebelado reiteradamente contra el norte. La represión prac 
ticada por el gobierno musulmán ha hecho allÍ tremendos estragos, sin que se ha= 
ya oido la voz de los señores anti-imperialistas de sentido único, tan indigna- 


entes en el mun= 
porque la pseu- 


de en otras ocasiones» 

Recientenente, ese Poco de guerra parece haber tomado cariz más organizado, 
Comunicados del poder central señalan encuentros importantes entre tropas del 
norte y Tuersas del sur. Estas últimas poseen ahora, al parecer,- armas moder= 


nas de origen americano. El hecho entra dentro de lo presumible, pues 6l apoya 


a la lucha por la independencia nacional no.es privativo de Rusia o de China. 
Los Estados Unidos la han favorecido siempre que sirviese para debilitar a 
otras potencias. Y la ruptura del sur de Sudan con el norte representaria, no 
cabe duda, un golpe para Ugipto y por repercusión para Rusia, Que los america- 
nos puedan gritar en Sudán: ¡Viva la “independencia nacional; fuera el imperia 
lismo islámico ruso, nos revela el significado de otros gritos patrióticos, 
quienquiera $ dondequiera se pronuncien. La población de Sudan del sur se en- 
cuentra en situación semejante a la de Rodesia aherrojada por los colonos de 

o las condiciones mundiales prohiben la constitución d, cual- 


origen inglés, Per R 
lla. El problema ha de ser resuelto suprimien- 


quier nación, salva naciendo vasa 
do las fronteras, no trazando otras. 
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EL PROCESO DE BURGOS 
EPTECTO Y RETORSTION 


En la España dictatorial no puede producirse huelga.o movimiento de protesta 
sin tomar un viso político más o menos acusado, Por el hecho de su prohibición, 
cualquiera de ellos se convierte en una agresión al gobierno, quiéranlo o no sus 
participantes, lla habido si, algunas manifestaciones y buelgas intelcionalmente 
políticas, „pero eran locales y diseminadas en el tiempo, Por primera vez, el con- 
sejo sumarísimo de guerra contra los nacionalistas vascos, y sobretodo la peti- 


5 


ción de seis penas de muerte, ha sutitado una protesta volitica abierta y simul- 
tánoa en buen núnero de ciudades, a iás de paros huelguístitos, La ocasión era 
importante y propicia, pero se cometerfa error viendo en ella el motivo exclusi- 
vo, o siquiera principal de las manifestadiones, protestas, huelgas y choques con 
licía. Se situan éstas en una proceso de reactivación política lento y dis; 
u^, pero con tendencia a extenderse y enardecerse, proceso que arranca, no 
ste o aquel atropello o problena, sino de las profundidades de la sociedad en 
ntación, Las luchas de hoy están directamente enlazadas con las de ayer y a 
veZ generarán mañana, otras de „envergadura mayor. El motivo inmediato que origi 
na cada una de'ellas irá difuminándose a medida que adelante el conjunto de la 
lucha y vaya resaltando con mayor claridad la causa única de la zozobra social: 
la necesidad de poner fin al sistema capitalista, no tan sólo al régimen de Fran- 
CO. 









La imperiosa obligación de atacar en todo momento la sucia justicia franquis- 
ta, la valentía de los procesados ante el tribunal militar, la importancia de 

salvar la vida de los seis amenazados, el propio efecto de polarización política 
y de acometividad que el proceso tuvo, no deben ser abonados eh cuenta de la ETA 
y menos aplacar la crítica revolucionaria del naciónalismo vasco, o de los proce- 
sados mismos. Es lo que haremos aquí, 


Reivindicar un nacionalismo cualquiera es renunciar, quiérase que no, a la 
lucha revolucionaria, que es fundamentalmente proletaria y siempre anacional, 
«unque se quede circunscrita dentro de las fronteras impuestas por el capitalis- 
mo, "La revolución es el arco iris" --hemos dicho en Alarma--3; no conoce blanco 
ni negro, y menos pardas tonalidades nacionalistas. Por eso la ETA no consegui- 
rå ser otra cosa, por mucho que alce el grito, rapte o haga ex <plotar, que una or- 
ganización capitalista impregnada de los prejuicios patrióticos y añagazas crea= 
dos por la alienación. En su seno, los automotejados marxistas=leninistas --en 





bagazo pro=chinos=. representan la inclinación al cavitalismo estatal, siempre 
conjugada con un. anti-imperialismo falso, porque favorable a otro. imperialismo. 


Corrobora 10 dicho la interviú de uno de los dirigentes nacionalistas publ i- 
cada en he Honde el 16-12-70 + 

“Nosotros no entraremos en un frente anti-franquista simplemente porque no 
somos anti-franquistas: somos anti-españoles, estamos contra la colonización por 
España, cualquiera sea su gobierno (+...) El Único frente que queremos constituir 
es un frente vasco (...) los burgueses comprendidos. Lo que cuenta para nosotros 
no es derrocar tal o, cual régimen, sino formar un Estado vasco con fuerzas vas= 
cas (.,.) los vascos, quienesquiera sean, tienen prioridad absoluta en nuestra 
estrategia". 








Con mente ban obtusa y reaccionaria, no es de extrañar que los lugares pre- 
dilectos dá reunión y depósito de la ETA sean las sacristías, los obispados y 
los propios locales docentes del "imperialismo madrilefid' en Vasconia. No nos ex- 
traaría que el cónsul alemán raptado hubiese sido puesto en lugar divino, pero, 
eso sí, muy vasco. ln todo caso, puede tenerse por seguro que el Papa no es aje- 
no a su liberación. 


Por su parte, los principales acusado de Burgos declaráronse "soldados de 
Buzcadi", es decir, de una nación contra otra nación, lo propio de cualquier gue 
rra imperialista, Alguno habl6 de "pueblo español"; ninguno del proletariado co- 
mo. clase, cuya causa en país vasco, español o turco es una y la misma, en irre- 
conciliable oposición a todas las patrias, A11Í donde habfa que poner explótádos 
contra capitalismo, ellos pusierón patria contra patrias La frontera entre patri 
otas la marcaba en Burgos el estrado. Confiemos, sinembargo, en que eso sea pa~ 
ra algunos de,los procesados accidente malaventurado, MuchÍsimos hombres de la 
Ispaña actual, carentes de información, caen en organizaciones que desvían su 
dinamismo y deforman sus aspiraciones potencialmente revolucionarias. Lo peor es 
que no se puede permanencer en ellas mucho tiempo sin quedar contrahecho. 


Las manifestaciones contra el gobierno adquirieron una virulencia nueva.La 
F A] e r 
gente haca frente a la policía, apedreándola. Hubo heridos y muertos no sôlo 
en el país vascos En elgunos sitios empezaron a levantarse barricadas. La mayo- 
ría abrumadora de los manifestantes, fueren obreros, estudiantes o intelectua= 
les, nada tienen en común con la ETA ni con su nacionalismo trasnochado. HacÍan 
2 poa 4 zo. 
cara a la represión militaro=policíaca del régimen, La ETA retuerce la verdad 
abonando a su. cuenta esas luchas. La verdad entera —digánosela= es que al prin 
cipio de una gran tormenta social, quienes aparecen como causa directa de los „` 
primeros estremecimientos pertenecen todavia, por ideas y por intereses, al mun= 
do llamado a desaparecer, Recuérdese el papel artificial desempeñíado por Alcalá 
2 pS 

Zamora y Maura poco antes y después de la caída de la monarquía. 


Precisamente por ser la ETA una organización que merece el respeto de mucha 
"gente de orden", encontró internacionalmente concursos poderosÍsimos. Pidieron 
clemencia para ella los dos colosos imperialistas, el Papa, coloso de la supers- 
tición, casi todos los gobiernos occidentales. En ninguna ocasión anterior, pren 
sa, radio y televisión oficiales describieron tan veraz: insistentemente lo que 
son la represión y la justicia franquistas. Incluso los Érganos más reacciona- 
rios descubrían de sfíbito la "barbarie" de una justicia que durante 35 años ha 
causado millones de víctimas sin que ellos se escandalizasene El olor a incien- 
so desató lenguas de costumbre lisonjeras para Franco. 


El sobresalto de la vieja reacción fascista, monárquica, clerical, adquirió 
caractíres de pánico. Percibieron en barrunto el desquite de "los rojos", de los 
vencidos que ellos siguen tratando por ley de guerra. Periódicos como YA y ABC» 
que figuran entre los moderados, estallaron furibundos pidiendo sangre, igual 
que los militares y falangistas de las contra-manifesta bones. Ver en esa sed 
de represión y sangre un simple efecto de rivalidad entre militares y falangis+ 
tas, de un lado, y el.Opus Dei del otro,-es una manera de tranquilarsé engando- 
se a sÍ mismo. Cierto, esa rivalidad existe y desempeñó un papel en la ocasión, 
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agudizándola de paso, pero debemos tener siempre presente que el dilema históri- 
co que va emergiendo otra vez del abismo en que lo sumió el terrorismo del rg- 
ginen es: revolución socialista o soni dad del capitalismo en cualquiera de 
sus formas, occidental u oriental, Es pariciðn de tal dilema; que los go- 
bernantes cretan suprimido por virtu al represión, lo que, «sustándotos, 
Ride, aunouz el hecho se 'produzcz al 
sos de las diferentes camarillas. Ha ci 


eSantiago Carrillo, cien veces 
y 











gnado por Franco cono guardian de sus 
ciones, cl que més pronta y estridentemente renccionó contra las manifes- 
taciones anti-cubernamontales. Su asonada de la plaza de Oriente, a destiempo de 
lo que coste momento conviene a la nmeyoría del capitalismo español y su Caudillo, 
le han valido repr: nendas en voz baja, algunas censuras públicas, y la destitu- 
cion dél capitán general de Granada. has rencillas harán presa entre los altos 
mandos; Pero la aivertencia queda hecha y los primeros en comprenderla deben ser 
los revolucionarios: cl proceso de lucha apenas iniciado no podrá continuar hus= 
ta su vértice sin paralizar en un momento u otro al ejército y disolverlo. 
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Por ahora, todos los estratos dirigentes están en fase de división. La igle- 
sia, Felange y sus sindicatos, dl ejército y la burguesía propiamente dicha. Y la 
mejor nera de agrandar esa división es ampliar las luchas obreras y radicali- 
zdrlas en lo económico y en lo político, dándoles al mismo paso simultaneidad. 
Es la medrosidad y el carácter reaccionario de los partidos más conocidos de la 
clandestinidad lo que obstrje el desenvolvimiento revolucionario, Por eso van a 
ciegos y lentamente, desorientados, no sólo los trabajadores, sino también los 
estudiantes, los intelectuáles, cuantos se declaran enemigos del sisteha de ex- 
plotación. 


lo 








Cuda acontecimiento exige con mayor premura la extensión de un partido revo- 
lvcionario basado en la riquísima experiencia española y mundia} cual se encuen= 
tra sintetizada en nuestro Pro SEGUNDO MANIFIESTO COLUNISTA. "Sin teoría revolu- 
cionaria no hay movimiento revolucionario triunfante", Ñ 





OTRA VEZ EL STALINISHO CONTRA LA REVOLUCION EN POLONIA 


As sabido, que Gomulka impuso une repentina alza de precios, de 25 a 50 {a 
sobre los arifculos de primera necesidad. Alogó ser necesario que los polacos 
gastasen menos en comer y más on la compra de productos industriales, aparatos 
caseros, radios, televisiones, motos, etc. La verdad es que,los artículos de 

. primera necesidad escasean, no llegando siquiera a cubrir una demanda ya contrai 
da por el bajo nivel de los saląrios, y que los articulos industriales, gasto su 
perfluo cuando no imposible para la mayoría obrera, son'de mala calidad, a menu- 
do inutilizables a poco de adquiridos. Su demanda no ostá siquiera gn proporción 
con el peculio de que disponen los mejor pagados. Los almacenes se abrrotan. Un 

éyi socialista no tendría problema: darla, sin eguilente alguno, cada produc 
to 2 quien lo necesitases El gobierno polaco, decretando subida sobre las prime= 
mercancias y baja sobre las otras, obedecía a la conocida ley capitalista que 
rogula los procios vor interacción de oferta y demandas lio hace al caso que la 

j ura econtuica dictase los porcontajos de alza y bajas listas no son hoy li- 

bros sino en el mercado mundial... y en el mercado negro, muy extendido en Po- 
lonia; En oste últino se han inspirado probablemente los dirigistas de Varsovia. 
copiando lo que al final de la guerra hicieron sus colegas occidentales. 
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multuwsas manifestaciones reclamando aumentos proporcionales a les de los pre- 
cios, la liberación de los detenidos y denunciando las calumnias gubernanmenta= 
les: "Somos trabajadores, no maleantes". Con su congênita perfidia stalinista, 

el gobierno hizo convocar a los obreros, por boca del secretario regional del 
partido, a " de discutir". La policia, que habfa tomado el lugar, disparó sobre 
ellos. Al mismo tiempo y en diversos lugares, fueron lanzados contra los manifes- 
tantes tanques de guerra y helicópteros que los ametrallaban desde arriba. Un 
mensage mal difundido por la prensa occidebftal, habla, testimonio de un fugitivo, 
de cadáveres con las entrañas desgarradgs, como por balas explosivas, de hombres 
y mujeres aplastados por los tanques, ante cuya marcha se negaron a apartarse; 
lo que da idea de la desesperación del proletariado y de la indefinible cruel- 
dad de los gobernantes. Cifra en 300 los muertos en Gdynia sólo, y en 200 los 

de Gdansk, 


La cólera de los trabajadores estalló entonces. Ya no se limitaban a reivin- 
dicar; atacaban el sistema social que les es impuesto con la mayor violencia po- 
sible estando desarmados: tomaron por asalto locales del partido pseudo=comunis- 
ta, comisarias y otros santuarios gubernamentales, los incendiaron, mataron al- 
gunos policías y líderes odiados, saquearonalmacenes le víveres y de ropa de que 
sólo están sacios los soplones y sirvientes del Partido. En algún lugar apareció 
la consignar "Poder obrero", En una palabra, los trabajadores polacos hicieron 
aparecer bruscamente, despojadas de embaucos propagandisticos, las verdaderas 
realaciones entre gobernados y gobernantes, entre explotados y explotadores, la 
brutalidad incomparable de un capitalismo estatal que tantos se esfuerzan en pre- 
sentar como socialistas. 


La prensa Occidental de gran circulación, no sólo la filial de los asesinos 
de Polonia, atenua cuanto puede las proporciones de la represión y silencia el 
motivo profundo del alzamiento proletario, a saber, la contraposición irreducti- 
ble entre asalariados y capital. Por el contrario, vocea al máximo cualquier con- 
cesión verbal de éste o aquel representante del partido dictador y sus maniobras 
para aplacar a los trabajadores haciéndoles creer que las cosas van a cambiar, 

Es una repetición de la maniobra de Gomulka en 1956, Hay que denunciar sf, una 
complacencia evidente de la prensa capitalista más caracterizada, y de la radio- 
televisión, hacia los gobernantes de los tanques y sus indefectibles protecto= 
res moscovitas, Es mayor aún que su habitual complacencia. hacia Franco. Se expli- 
ca pues Franco no desempeña ningún parel fuera de España, mientras que el stali- 
nismo presta servicios ireemplazables, no sólo contra un próximo renacimiento de 
la revolución, sino también para la buena marcha de los negocios occidentales. 


Todo lo más, algunas publicaciones de la, extrema derecha tradicional, tipo 
franquista, ginotean sobre la represión a fin de presentarla como inseparable 
de regimenes socialistas. Su hipocresía vale tanto como la de aquellos otros pe- 
riódicos, por lo general stalinistas en dificultad con su clientela, que "lamen- 
tan" la represión como si fuese un error y un daño causado al socialismo, y de 
paso la minimizan. Ambas tendencias calumnian al socialismo atribuyéndole los 
crímenes de la contrarrevolución impuesta en Polonia, cual en otros países, por 
el capitalisno Ruso, Ùn Polonia misma, las dos tendencias, mejor dicho los dos 
grupos de intereses, hacen bloque contra la clase obreras En medio de los comba= 
tes callejeros, el cardenal Wyszynski lanzó un llamamiento a la "reconcialiación 
nacional" y una de las primeras preocupaciones de Gierekfuée asegurarse el respal-= 
do de la alta jerarquía católica."¡En nombre de Dios y del Partido, abrazad a 
quienes os ametrallan, y vuelta a cumplir los mandatos del Plan, señores huel- 
guistasi" 

Es desgraciadamente lo que se han visto obligados, a hacer, tascando su ira. 
Tras el fogonazo insurreccional, los ha doblegado, mas que la bofia, los tanques 
del partido dictador o los sermones eclesiásticos, su propia ausencia de organi- 
zación política, al margen de todas las instituciones existentes y contra ellas. 
Por fuerza del totalitarismo imperante, t 1 organización ha de ser clandestina, 
pero en momentas cono el que acaba de vivirse en Polonia, su existencia determi- 
nará una súbita polarización revolucionaria del proletariado y plantearía, para 
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toda la zona de reacción stalinista, el dilema de clase en sus términos extre= 
mos: hacer saltar el aparato gobernante hasta sus cimic ntos, o continuar murien= 
do a fuego lento bajo su aplastantoy envilecedor totalitarismo. Ninguna victoria 
obrora parcial durará siquiera un año y a menos de prolongarse vertiginosamente 
haste alcanzar dicho objetivo, 


Gierek no ha retirado el alza de precios decretada por Gomulka, mas aunque 
le forzase a retirarla la presión del proletariado, volverá a imponerla por me- 
todos oblÍcuos, y-prontoy. En cambio, los cc gine E consentidos, que- 
dan por debajo čo los porcentajes de aumento.de precios. Y al mismo tiempo se 
les roclama; versajo en mano, mayor productividad (1), "para salvar ls patria" 
o sea de la quiebra a sus propios opresores, Con igual pretexto, Gomulka conce- 
dió y prometió más para un futuro cuyo presante acaba de pasar al mismo tiempo 
que los tanques sobre los cuerpos de los obreros. Giorek dispone do margon más 
estrecho de tramposco, y sin duda de ningún crócito cerca del prolctariado, siem 
pre oscarnecido cntre los andanadas de motralla. hos ficticios consejos obreros 
puestos a funcionar otra vez, desompcñiarán, sobratodo pasadas las primeras sema- 
has, el papel de accleradoros del trabajo y de delatorcs, El régimon no puede 
tolcrar otra cosas i 

iiientras los obreros manifestaban y actuaban en robolión, única forma cn 
puedo traducirse su naturaleza de claso revoluciona aria, Giorex y los suyos, pa- 
rapotados tras do sus megajos y su gorilas, segulan haciendo funcionar tanquos 
y policía. Cuando A: nuevo ses etaric gencral acudió a "discutir con los obror- 
ros, ya no eran stos una clase rovolucionaria en acción, sino hambros diezma-= 
mados y abatidos por los tanques, hombres sobre los cuulos "ol orden roina en 
Varsovia", 



































ALGUNOS DATOS SOBRE LA CRISIS DE LA RICULTURA LOS 


TADOS UNIDOS 


À medida que los monopolios complotan el control de la economía del país, de 
los granjeros. Estos han aumentado cnormonento su produc- 
elióndoso de los conocimientos ciontíficos y dol equipo més nuevo. En 
05 años han doblado la producción de trigo y maiz por acro. El costo 
labores ha bajado, los precios también, las inversiones on equipo subido 


enormemente. Las malas t 










porios siguen causando pérdidas de cosechas. El mar 
gen de oporación os tan ostrecho, que algunas vocos fuerza la vonta a monos del 
costo. Ot veces, tiorras fertilísimas quedan sin cultivar, porĝuc os menor 
pérdida no producir eosocha alguna que vender una buena cosecha por debajo dol 
costo., Cuarenta ¿Mos atrás los granjoros constituían un tercio do la población 
del país; ahora monos de un décimo. ¿3i los granjeros se von obligados a abando- 
nor, puedo continuar la socicdad actual? 



















“n un siglo, sl precio dol bushel de trigo, on la ciudad de Nueva Y rk, ha 
bajado de 2,05 a 2,0% áóleres (un bushel = 0,3637 hectólitros).Así;,dol prigo 
us contiene un p que ol público y 25 centavos, ol granjoro cobra unos 4 


ventavos. Si la venta fuese libre, cl procio dol trigo apenas cambiaría, 











El 1 de diciembre de 1966, cl precio del azucar bruto on Nueva York dra de 
1,50 centavos la libra, El azucar moreno y sin Pan cuesta empaquetado a las 
ames € casa 23,25 centavos libra, Refinado y granulado, fonos, de 16 a 20 cen- 

tavos. Siompre cn Nueva York, cl gránjoro cobra menos de 12 centavos por el 
quart de leche (un quart = 1,136 bitros) que el aña: de casa paga de a 30 con- 
tavoS. 

La posición del granjero ha decaído profundamente comparada con la dol obro- 
ro de fébric Cien años atrás, em obrero de fåbrica cobraba do 2 a 4 dólaros 

(1) Un kilo de carne costaba, antes del alza, la vigésima parto del salario 

ual de un obrero modio. 















por semana; hoy cerca de 100. A principios del siglo pasado, la mecanización de 
la industria textil en Inglaterra destruyó los textiles caseros. Las compañías 
suministraron los capitales necesarios para maquinaria y fábricas grandes. En 
igual situación se encuentra ahofa los granjeros americanos. 


Hace 40 años, un granjero que arrendaba la tierra podfa comenzar con unos 

300 dolares, Hoy, un tractor, los arados y una segadora-trilladora cuestan 
40,000 dSiares. Entonces, una granja de 80 acres (unas 32 hectáreas) podía sus- 
tentar a una familia; hoy son necesarios 700 a 2,000 acres para una ubilización 
rentable de la maquinaria. Comprar tal cantidad de tierra y el equipo necesario 
resulta imposible para la mayoria de los granjeros, Por lò general poseen algu- 
nos centenares de acres y el resto han de arrendgrlo, frecuentemente dando parte 
de la cosecha en lugar de dinero contante. 


Bancos; compañías de seguros y otras grandes empresas están estableciendo 
corporaciones agrícolas, plantaciones gigantescas, Es provechoso para ellas tra- 
bajarlas incluso con pérdida, porque les valen exenciones fiscales para sus Otras 
emprosas y porque les entrega el control de uno de los dominios limitados del 
pais; la tierras 


A Mediante su poder público, las compañias han emprendido proyectos de irriga- 
ción, de fuerza eléctrica y cultivos que aumentan aún el valor de sus posesio- 
nes. Sis como está ocurriendo, los granjeros independientes son aniquilados y 
reemplazados por obreros asalariados agrícolas empleados por los grandes terra= 
tenientes, ocurrirán de cierto grandes trastornos en la vita económica, social 
y política de este pafs. 


Han sido hebhas algunas tentativas de ayuda a los granjeros, pero fracasadaS. 

Las diversas teorías sobre destrucción o reducción de cosechas, conservación de 
tierras, etc., ensayadas en los últimos 33 años, se basan todas en la productivi- 
dad. Por consecuencia, quienes recib n en cantidad apreciable la ayuda por aque- 
las prevista, son los grandes terratenientes. Una compañíía azucarera recibió 
1.000.000 de dólares por disminuir su zafra, Un indidividuo rentô una reducción 
de indios estéril a razón de 50 centavos por acre, y recibió del gobierno, acto 
seguido, un dolar por acre en premio de no sembrar trigo, ganando unos 500,000 
dólares por cruzarse de brazos. Otro "granjero" obtuvo un millón de dólares de 
"ayuda" del plan de almacenamiento de víveres, y asÍ sucesivamente le política ca- 
pitalista encuentra siempre el camino de ayudarse a sf mismas 


Puesto que la utilización rentable de la maquinaria reduce el coste por uni- 
dad de mercancia, lo probable es que la mecanización de la gricultura americana 
continue. La insdustria de maquinaria agrícola es casi un sólo monopolio; el ta- 
maño de la maquinaria aumenta; el precio también continuará aumentando prebable- 
mente. Y será aún menor el número de granjeros independientes capaces de conti- 
nuar su ocupación, En cambio, a medida que los monopoliosacaparan la industria 
alimenticia, los precios iran subiendo. 


La historia nos ofrece diversas situaciónes parangonables con la presente. 
Bístenos la de Roma, La segunda y tercera guerra de Cartago fueron largas y cos- 
tosas. Los campesinos pobres romanos, quebraron. La nobleza se apoderá de la tie- 
rra; latifundios inmensos trabajados con esclavos. La economía romana se hundió. 
Los parados romanos se sumaron a los esclavos en repetidos intentos de refor- 
ma mediante la rebelión. El servicio militar, de un año hasta entonces, se trans- 
formó en obligatorio durante 18 meses. Tras un siglo de alteraciones, los ricos 
derrocaban la República. Los emperadores basaban su poder no en el pueblo, sino 
en el ejército. El ejército designaba a sus propios capitanes como emperadores 
y frecuentemente vendía la designación. Asesinaba a un emperador para vender el 
puesto a oġro, Ese caos militar organizado, duró 400 años, Mientrastanto, las 
grandes propiedades continuaron ensanchándose, hasta que, casi a finales del Im- 
perio, seis latifundistas poseían la mayoría de la Galia. Hoy hay 5 o 6 grandes 
compañias de automóviles, de seguros, de acero, etc. Estamos en camino de no te- 
ner más que 5 o 6 latifundistas. He ahi una de las causas de la ruptura del con- 
servantismo tradicional de la sociedad americana. Adam Cornplanter 
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SALUDO AL CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA INTERNACTONALISTA , 
3 ¿DE ITALIA: 


NOTA (INFORMATIVA DE LA REDACCION. A finales del año 1970 tuvo lu= 
gar en ¿Milán un congreso del Partido Comunista Internacionalistas, orga- 
nización con la cual Fomento Obrero Revolucionario mantiene relaciones 
de camaradería revolucioñaria, aunque sin acuerdo polÍtico completo. El 
congreso ¡ha representado para nuestros camaradas un importante paso ade- 
lante, ¡prometedor de un amplio desarrollo futuro. He aquí nuestro saludo: 


Camaradas: Queremos antes que nada saludar a los delegados asistentes a vues- 
tro congreso y por su intermedio a todos los militantes del P.C.Int. Des sgraciada 
mentes las condiciones en que se desarrolla nuestro trabajo, el político y el no 
político, nos vedan enviar junto a vosotros una delegación fraternal, No por ello 
mengua en nuestro criterio la importancia que vuestro congreso puede y «debiera 
tener. 

En las condiciones actuales de Italia y del mundo, tras decenios y decenios 
de mistificación y de inmundicia stalinista, al cabo de una serie de derrotas su. 
fridas porel proletariado internacional ¿conjuntamente propiciadas por el antiguo 
capitalismo y por el de la contrarrevolución rusa, cuando desde el Vaticano has- 
ta' Pekín, sin olvidar otras resonancias, se nos habla de revoluciones nacionales 
o coloniales que son otras tantas operacionés de rapiñaorganizadas por los blo- 
ques imperialistas en conciliábulo co.nlos explotadores locales, la constitución 
de un partido obrero lo bas tante fuerte para hacerse oir, representará un factor 
importantisimo:enla recuperación combativa de los asalariados. 





Por lo que a nosotros respecta, estamos convencidos de que, dadas ¿Por la his- 
toria las bases materiales requeridas para la revolución comunista, más que ini- 
ciada ya la descomposición del stalinismo, de la elaboración teórica de la expe- 
riencia mundial desde 1914 acá se desprenden conceptos prácticos de luchas nue= 
vas, los necesarios para sacar del marasmo al proletariado y a sus grupos de van 
guardia. 

Pero es indispensable no detenerse ante ningún tabú, ni siquiera ante aque- 
llos creados, guiéral o que no, por el propio movimiento revolucionario, Es indis 
pensable sobrepasar la táctica de la revolución rusa; es indispensable tratar al 
stalinismo como lo que es, un partido capitalista más, en manera alguna reformis- 

aj es preciso abandonar la idea de una propiedad de Estado obrero como primera 

medida económica de la revolución; es preciso, en suma, dirigirse al proletaria- 
do con proposiciones y consignas derech mente apuntadas contra el tipo de socie- 
dad basada en el capitalesalariato, 


El proletariado debe y puede comprender, si sabenos llegar a él, la consig- 
nas ¡Abolición del trabajo asalariado!, de igual nodo que debe y puede compren- 
der que no hay salud. para él ni para la humanidad sin llevar la sublevación de 
su clase hasta Rusia, Estados Unidos y China, limitándonos aquí a dos conceptos 
prácticos e caráter inmediato. 5 

Un partido apto para hacerse oir de tal manera, modificará la situación po- 
lítica en su país y en el mundo. Os deseamos; camaradas delegados, tomar la dez 
lantera en semejante tarcay la más urgente de.nuestra épocas 


y 


Fraternalnente' os saludan, por 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
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DESTALINIZACION, Acepción truhanesca. Chanchullo demagégico de la alta burocra-. 








“cia rusa, enderezado a descargar sobre el cadíver de í Stalin su propia res- 
pònsabilidad en los incontables crímenes políticos y de sangre perpetra- 
dos en vida de él. Sabiéndose odiada en todo el ámbito de su imperio, la 
casta dictatorial quiso aprovechar la muerte del primer dictador _pára 
bienquistarse la población, o siguiera para aplacar su odio. Así lo reco- 
nocía explícitamente Khrutchef al, declarar que la denuncia de Stalin se 
había hecho indispensable para colar el enorme “foso abierto entre la- cla- 
se trabajadora y el Partido. Este gobierna y se impone en todas partes, 
sÍ, pero rodeado ¿de sorda hostilidad, de una oposición general que 'aúnsin 
articulación orgánica ni rumbo político definido resta eficacia,(cuando no 
losecha por tierra) a los planes económicos y proyectos gubernanentales. 
Poniendo el terror policÍíaco „permanente s origen de tal oposición, a cuen- 
ta personal 'de Sta ilin, sus cómplices y sucesores crefan paliar sus graves 
dificultades. 


La denuncia “de Stalin es del característico burdo «estilo stalinista," 
tanto, por su enerme falacia, cuanto por la explicación del terrorismo 
ofrecida por los denunciadores. Tampoco podfa ser de otro modo, porque «el: 
stalinismo noes el sujeto Stalin, ni las "violaciones de la legalidad so 
viética", menos aún "el culto de la personalidad, que, vale tanto como de= 
cir:.el Demonios No, el stalinismo- es precisamente, más allá de violacio- 
y abusos, la mismísima legalidad dicha soviética (1), Fué impuesta ella 
al migno paso que la contrarrevolución iba consolodidándoso en forma de 
capitalismo de Estado y es la expresión jurídica de Éste. De ahí que nin- 
gún acto, ninguna palabra dicha por cualquier representante de ese régi- 
men -=o por sus allegados en el mundo-- pueda ser otra cosa que acto y 
palabra stalinista, sin que importe el antifaz elegido, El. propio deshon= 
rroso sorvilismo con que toda la alta y la baja burocracia ensalzó al Je- 
fe, rampó y se revolcó a sus piés, es también requerimiento del fégimen, 
su efluvio espiritual, Se trata de las rolaciones hu anas que se despren= 
den de la estructura económico-política y de la legalidad de la contrarre- 
volución. 

Ni uno sólode los crímenes de Stalin habría existido, si no hubiesen 
correspondido a los intereses presentes y necesidad futuras del régimen, 
del conjunto “te los individuos que lo implantaban privilogiándose + 
y más que la nobleza y la burguesía antiguas. Se trata pues de CRIE 
DE LA CONTRARREVOLUCION STALINISTA, no sólo de quien la encabezaba. Y el 
mayor de esos crímenes, cual queda dicho en el partado «correspondiente 
publicado en 01 número anterior de Alarma, es la destrucción de todas las 
tentativas de revolución mundial, empezando pòr la de Rusia y terminando 
por la de Españas De ahí se desprenden todos los demás, “incluyendo a fal 
sificación sistemática de historia e ideas. 








No. puede haber- otra: explicación: materialistas Lejos de ella, Ta buro=" 
cracia continuadora de la contrarrevolución su obra colectiva, 'se muestra 
incapaz de decir otra cosa que sandeces sobre los abusosy las violaciones 
o los «errores personales de Stalin. En cambio, lo ensalza siepre por'su 
obra social, por lo más criminal de todo; por aquello mismo que es origen 
de las deportaciones a Siberi por decenas de millones, de los asesinatos 
por decenas dé miles, de los abyectos procesos de Moscú y otros, de la 
explotación redoblada y el encadenamiento total del proletariado, en sut 
mas de la reaccionaria legalidad rusa. - 





(I) Los soviets fueron ateam disueltos hace 35 años y desde 
mucho tienpo antes habían sido anulados como órganos de ¡expresión y de oe 


derdel proletariado. 














AUTOGESTION. Acepción truhanesca. Fué introducida por Tito, con la doble inten 


Lo mismo explica que los Ímétodos de Stalin no hajh desaparecido en 
ningún momento, nicel: terror, ni las acusaciones falsas contra oposito= 
res activos o pasivos, ni aún las violaciones de la legalidad La buro- ` 
cracia no ha conseguido establecer , siquiera entre si, relaciones de se= 
guridad, cual reinan entre los privilegiados de otros despotismos, por 
ejemplo el franquista. Continua siendo un despotismo asiático sobre la 
base del gran capital “industrial, 


El ehanchullo de la destalinización ha servido al menos para dar Eni- 

“mo a todos los opositores, que cada vezalzan más la voz; por otra parte, 
cosa no menos importantes; ha servido para poner en evidencia mejor que 
nunca la despreciable calidad del hombre stalinista. Los mismos indivi- 
duos que al sólo nombre de Stalin entraban en trance delirante, que le ju- 
raban fidelidad personal y presentaban los más horrendos crímenes de su 
reinado como medidas de selud-para la humanidad, han aplaudido a sus acu= 
sadores, han acusado ellos mismos y arrojan sobre su genio muerto la in- 
mundicia de que son coautores y que llevan metida hasta el tuétano. Mafa- 
na aplaudirán. a cualquier hipotética restalinización. La oontrarrevolu- . 
ción no podía engendrar criaturas menos viles, 


En fin, si la obra general del stalinismo se caracteriza por un re~ 
troceso prolongado de la revolución mundial, y una prostitución de lasco 
«consciencias, particularmente acusada en RORIS y sus calcambnias, hasta 

“¡China y Cubas como reacción frente a él.se está gestando una ofensiva re- 
volucionaría gigantesca. A ningún caso mejor que al suyo conviene el di~ 


cho:"ZEn la historia como en la naturaleza, la podredumbre es el laborato- ` 


rio de la vida", 


'Acepción revolucionaria, Es muy simple. La resume, haciendo superfluo cualquier 


A 
añadido pla úntima declaración escrita de Natalia Sedova-Trozky+ 


"El terror policiaco y las calumnias de Stalin no eran sino el aspec- 
to político de una lucha a muerte contra revolución llevada a efeco por 
el conjunto de la burocracia, No se puede pues esperar el restablecimien- 
to de toda la verdad sino del aniquilamiento de ésá bhrocracia por la 
clase obrera que ella ha reducido a la esclavitud. (...) Cualquier desta- 
linización revelará ser un señuelo; si no llega hasta la toma del poder 
por el proletariado y ladisolución de las instituciones policíacas, poli- 
ticas, militares y económicas, base de la contrarrevolución que ha ins- 
taurado el capitalismo + Estado stalinista!. 


ción de superar el estancamiento de la economía yugoslava y de dar el pego 
sobre la naturaleza de ¿La misma al proletariado mundial, Ha conocido dies- 
pués cierta boga en países como Argelia y hasta en Rusia. También ha reco 
gido, como reivindicación y proyecto, el beneplácito de ciertos grupos 
europeos dichos izquierdistas. La voz refiérese a la autogestión de cada 
empresa de por sf, con limitaciones silenciadas por sus defensores, al- 


gunas de las cuales se indicarán a continuación, 


Antes.:es «menester precisar que“ la autogestión en sentido estricto e 
irrestricto es como la prosa que monsieur Jourdain hablaba sin saberl0s. 
De igual "ido, los messieurs Jourdain pululantes hoy en política ignoran 
que ante sus cinco sentidos tienen tantos ejemplos de autogestión como 


empresas de propiedad individual, burguesa, perciban. Asimismo las empre- -i 


sas por. acciones siempre que no estén financieramente dominadas por ban- 
cos o por trusts. Hasta la aparición del gran capital industrial, casi 
todas las empresas se autogestionaban, eran de ese género que ahora se 
nos presenta como nuevo; casi como un descubrimiento. En efecto, cada 
una haóta su propio proyecto de producción (plan), coordinaba sus diver- 
sos aspectos, vigilaba su ejecución en el proceso de trabajo, colocaba 
sen el «mercado sus productos; ‘distributa la plusvalía resultante según con 
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viniese al ciclo de nadusción seu iente. La empresa, porsonificada en 


capitalista propietario, era dueña de reinvertir, atesorar o despilfa: 
rrar los beneficios. $ 


“Da autogestión de los truhanes políticos actuales Lleva impuestas bas- 
tantes restricciones. Basta señalar dos de las principales;Par hacer la. 
luz sobre ellaz 1.- Lo que ha de: producir una enpresa e-cantidad y ca z 
dad: tå sóñalado imperativamente o a título indicativo; por una di=- 
rección econ nea (Plan) colocada muy ponh encima de Fa 2 - Los bene=" 
ficios do todas 
la nisma di cción, Mr BEn una parte a cada cimresa ` según sus méritos. 

A su vez, esta ¿Altima es distribuida, según escalafón de buenos servicios, 
por' la dirección de la empresas siempre bajo la zarpa del partido únicos 
¿Por qué pues hablar de autogestión cuando eso basta para hacerla imposi- 
ble? Sencillamante porque ¿Los inventores del procedimiento que el térmi- 
no encubre son estafadores políticos que se presentán como amigos del pro- 
letariado: prendo de hecho, y-en canoa allí donde, gobiernan, | sus explota 
dores "titulados, Lo que en re 

es desamar e Tos. trabajadores de caga enpresa la' responsabilidad de 
la ejecución: de sus decisiones, forzando así la colaboración entre capi- 
tal y trabajo tan«cara a los antiguos reaccionarios, desde Hitler y Mous= 
solini hasta Franco y Papandreu.. E 
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El hecho mismo de: que se habla de autogestión de las empresas procla=," 
ma ya la naturaleza capitalista de ellas.Mhefecto, allf donde e: existe, cual” 
quier país de que se trate, los obreros se ven oyligados a vender su fuer- 
za de trabajo a los propietariosdel capital, instrumentos de trabajo in- 
cluldos. ¿1 precio que por ella reciben es inferior al valor que su trabajo 
incorpora ¡a los productos fabricados. La diferencia, la plusvalía, es pro- 
piedad de'uso y abuso exclusivo de la alta dirección econónica, Teniencdas 
en cuenta que tal dirección se «confunde con el gobierno dictatorial, que 
concentra en sus manos el poder policiaco, el judicial y el legislativo, 
se comprenderá lo que el prefijo auto añade al funcionamiento capitalista 
de las empresas» Así como el protestantismo pedía a cada cristiano conver- 
tirse en su propio sacerdote, el capitalismo de los autogestionistas pide 
a cada Obrero „con todo el peso de sus poderes ilimitados, convertirse en 
su propio capataz, en su pro io cronometrador; le pide erigirse en repre- 
sentante del capital frente a su propia naturaleza y consciencia de hom= 
bre explotado. y 





La paga del obrero se cenvierte entoncesen función de la prosperidad 
del capital invertido en la empresa, y de su acatamiento o de su desacato 
de las normas de producción y. de disciplina que le son dictadas. Hace más 
de un siglo que los capitapitalistas han aprendido a entregar a los traba= 
jadores una parte del salPio:a fin de balange: titulo de pa articipación en, 
los beneficios. 


epción revolucionaria., No biene, toda autogestión, verdad .o embuste, es capi-_ 
o idinaan 





falista. La reclamación revolucionaria es la gestión «obrera de la economía 
(comprendida La “distribución):en escala nacional, internacional, mundial ae 
La clase obrera misma, mediante organismos especialmente elegidos al .efec=: 
to, deter: ina el proyecto: de producci“on o plan, con «arreglo a la urgente 
necesidad histérica de supresión del trabajo asalariado, comienzo 0bliga= 
gado de ¡la desaparición del: capitalismo. y de las clases. ‘Lo que hoy cons= 
tituyo, @stados Unidos, Rusia, China y demás países por igualy,la plusva- 
lía o tiempo. de trabajo no pagado: a los obréros), gratuitamente hecho pa- 
ra el capital, iria entonces, en pafte al consumo inmediato, en parte a 

la creación de nuevas fuentes de producción mque no inversiones de capi- 
+taly=El todo siempre decidido y estrechamente vigilado por los represens 
tantes libro comento electos, y en forma que. cada individuo o grupo de indi-' 
viduos estd.en condiciones de verificar cómo se distribuye el producto, 








social destinado al consumo (inmediato, y lo que se hase con el producto 
no «consumidos - 


Estamos ahi a mil leguas de las engañifas verbales, trucos orgánicos, 
presiones económicas y policiacas de la pretensa autogestión. Entre el ca 
pitalismo, cualquier forma adopte, y la organización del socialisño inme- 
diatamente despues de la revolución, las mutaciones que los distinguen 
son mayores que entre el simio y el hombre, La cadena que mantiene como 
esclavo al obrero y alienada a la humanidad entera esté hecha de trabajo 
asalariado. No se trata de reforzarla con primas, supuestas participacio- 
nes en los beneficios y otros expedientes gue obligan al obrero a intensi- 
ficar su trabajo para ganar algo más, sin?jamás sen dueřo de los produc= 
tos. No, la revolución pone a la clase entera en ġmdiciónes de consumif 
más, sin venta de su fuerza de trabajo, así como de aumentar ua producci- 
ón reduciendo el tiempo a ella consagrado. Las aplicaciones técnicas pue= 
den llegar ya hasta la automación completa de todos los procesos de pro- 
ducción no directamente sujetos al ciclo anual agrícola. No hay revolu- 
ción allí donde el hombre ns es dueño de su trabajo y por consecuencia 
de los productos del mismos 


ANTI-IMPERIADLISi10, Acopción truhanesca. Empieza allÍ donde termina lo revolucio= 
nario. Su capa de lucha contra un imperialismo, por lo general el yankee, 
actua en pro de otro, por lo general el ruso, pero tambien puede ser el 
chino u otros. Históricamente, ¿sa designación aparece «como residuo inme- 
diato de la victoria del stalinismo en Rusia, que la suscitó como tenden = 
cia pseudo rovolucionaria, y la coste6, entre guerra y guerras Inaugura 
oficialmente una política de potencia capitalista en medio de otras més 
fuertes, que con el tiempo y la abundante ayuda de Estados Unidos conser 
tiría a Rusia adquirir el puesto de segunda potencia imperialistas 


No es la primera vez, ni mucho menos, que un país ya establecido como 
imperialista o con tendencia a ello, habla, actua y contribuye a la lucha 
armamental contra otros países cuya dominación econímica o territorial co- 
dicia, En los albores del capitalismo, esa fué la pugna de Francia e Ingla 
terra contra España en los mares, en Buropa y en America, La misma Ingla- 
terra, y Estados Unidos, por entonces en posición de aspirante similar a 
la que hoy ocupa China, apoyaron con armas y con retórica propagandística 
la indepondencia de toda América Latina, dentro de la cual sería pronto 
dominante cl imperialismo británico. Contra ésto; a SU vez, azuzó la lu- 
cha EStados Unidos, que a finales de siglo teclararía la guerra a España 
y en nombro de la libertad y de la sóberanta nacional arramplaría con Fi- 
lipinas y Cubas El propie Hitler se alzaba indignado contra "las plutocra=w 
cias" que se hablan repartido el mundo sin dejar lote a Alemania, lo que 
lo valió la simpatía de casi todos los nacionalistas, desde Perón hasta 
Suckarno, pasando por los líderes árabes. Todavía on estos aÑos hemos vis- 
to a Francia, apenas relevada militarmente en Indochia, por el ejército 
yankee, entonar :su copla anti-imperialista. En suma, el anti-imperialismo 
no cs sino un aspecto de la contienda intor-impcrialista. Llogada ésta al 
estallido de la guerra mundial, aquel se encuentra de rondón absorbido por 
un 0dc los dos bando, 


Lo que distingue a los anti-imporiatas de hogaño es su.charlatanismo 
revolucionario, junto a una esclavitud total respecto de intereses, nos 
ciones y métodos del capitalismo decadente y corrompido hasta la fotidoze 
Protonden constituir naciones soberanas y grandes, lo que fué obra del 
capitalismo ascendente, siendo lo urgente hoy acabar con las fronteras y 
hundir en cl pasado todas las grandezas nacionales; se enorgullecen de su 
patriócomo cualguior burgués obtuso, siendo cl patriotismo una de los poo 
res tóxicos de la vieja reacción, a descaujar do las consciencias alicna- 
das; proyectan industrialisar estatizando la cconomía =-= a. lo que llaman 
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socialismo==, y en cuanto llegan al poder establecen métodos de trabajo 
y explotación aún mas duros que Tos «de sus “antecesores; en suma, hablando 
revolución niontras ropresentab una nuova reacción. Fállan '£ncluso “inclu 
soon aquello Rue son sinceros, si bien:atardados de mâs deun siglos ia 
aspiración do constituir nación independionte. No puedon desarrollar su 
industrialización capitalista, ni siquicra hacorla vivotear, más que agas. 
chando las orejas ante el poderío imperialista occidóntal u oriontal, 





Romper ese podoría cs una ¿uposibilidad física, a menos do saldar la 
contradicción capital-salariato a satisfacción del segundo, nica | 50D 
ranfa rovolucionaria y dintol de la soboranta;de:cada persona on una ci- 
vilización comunista mundial, Pero los soñoros anti-imporialistas perte= 
neccen al polo capital de dicha contradicción. Lo único que ticnen latid! 
de hacer'es canalizar hacia otras „cajas imporialistas la plusvalía arran- 
cada a los trabajadores de sus países, descontada la que cllos se apro- 
pian. ¿un est, la potencia económica” intornacional dol capitalismo más 
fuortoy c1d8stados Unidos, rocupera por mil vericuetos parte de la plus- 
valla i EEE por terceros, aún tratándose de Rusia o de Chinas, Los se~ 
ñores antiminporialistas no pueden pasar de la condición de ono mendoros 
del gran capital mundial, 





| Pero mucho antos de llogar a ¢sos resultados, aún sin alcanzarlos, ya 
han prostado al imporialismo del dolar por una parto, al. de la contrarre=" 
volución o por otra, dl para ollos más procindo de todos los 
. servicios: cl de rechazar la lucha de la clase proletaria intornacional, 
A sdoptindo Ta “Lucha 's ontre cabitalismos. Amigos o cnomigosy entre 
truhanes queda cl juegos 


Accpción rovolucionaria. NO existe en sentido estricto, pues los trabajadoros 
de cada país, incluyondo los más soquecados por un imporialismo, tienén 
como enemigo de clase inmediato a sus explotadores compatriotas, a pai 
de los cuales únicamonto pueden hacer mella en „1 capital imporialista 
suscitar la acción del prolotariado do los países exportadoros dol Rede 
“Es la lucha del múndo trabajador contrí.a el capital nacional e internacio 
nal la que, dorrocando ésto, acabará con ol imperialismo, Los rovolucio= 
narios deben despojarse de todo atributo nacional, sacudirse como una ba- 
sura las taras del patriotismo, a fin de hallarse on condiciones de orga- 
nizar la roboldía de los asalariado doguiera sea, «cualquier uniforme los 
alisto. “Toda lucha nacional es reaccionaria. Colonias o metropolis; Ru- 
sia o Estados Unidos, los explotados deben tener por objetivo inmediato 
universal.ol combate por la toma del poder, la expropiación del capital 
privado o cstatal, la socialización internacional de producción y consul- 
mo" —doclara Pro Segundo Manifiesto Comunista de Fomento Obrero Revolu- 
cionarios 
Así planteado ol probloma on sus términos do clase (no tiene otros) 
los anti-imperialistas aparecen de cuerpo entero como :embaucadores, :sol= 
dados voluntarios o mercenarios de otro imperialismo y pioneros de una 
> tercera guerra mundial. No ompece que parte de 'ollos scans a su V0Zp0M- 
E cea baucados. De todos modos, ¡uno do losprimeros deberes es ponerlos en la 
A picota como cnemigos de clase del prolotariados Quienes no cumplen ese 
dober arrunban, cuando no traicionan de llenoy el principio inconmoviblez 
“Contra la guerra imperialista, guerra civil", 








Cuanto pueda rodargiirse «con textos de ¿Loniny Trotzky o la Tercera 
f Intornacional, os méra tergiversación exegéticas Indcpendiontomonte de 
los yorros en que dichos textos han incurrido no por cierto cl de Smas- 
culación anti-imporialista=- » los datos o coordenadas quo les sorvían 
do orientación no tionen hoy validez, han cambiado o desaparecido. Las 
coordenadas de quo debe partir cl pensamientorovolucionario en la actua- 
lidad son las siguientes: 

















1-- El sistema de producción capitalista, con su distribución basada 
en la venta de mercancias, perfora todas las fronteras y aprieta sin ce= 
sar las amarras que sujetan los débiles a los fuertes. Pero hace del nun- 
do una sóla entidad económica, a partir de la cual debe elaborarse el pro 
yecto revolusionario, 


2 = El ciclo de la civilización capitalista está cerrado y sus re- 
sultados materiales son sobrado amplios para acometer la revolución so- 
cial en cualquier parte. 


3 = El crecimiento industrial de los países atrasados es siempre 
muy. inferior al de los países adelantados, sin que en ningún caso eso 
consienta hablar de desarrollo de'la civilización capitalista, ni de 
emancipación de los primeros por relación a los segúndos, La concesión 
formal de la independencia no da siguiera por resultado un debilitamien- 
to. del podorio imperialista, saldo polÍtico importante con que contaban 
las resoluciones de los tres primeros coagresos de la FIIT internacional, 


4: los revolucionarios de los países atrasados deben basar-su tác- 
tica y estrategia contando con el desarrollo económico actual y posible 
de los paises más industrializados. Deben apuntar: no a la indemendencia 
nacional, objetivo reaccionario, sino a la unidad de una economía socia= 
lista.a establecer en todos los continentes. 

5 - Los revolucionarios deben comportarse como si-el mundo entero 
fuese un sólo pafs; 


6 — Toda lucha nacional es por ende ajena a las exigencigs de la re- 
volución comunista mundial, es contrapuesta a ella. 


(a continuar) 


Ge Munis 
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OSRSISTAS? 


La ciencia y la técnica se han superado :a un ritmo insospechado. Sa- 
bido es que con la automación (cibernética, energía atómica, cerebro elec 
trónico, etc.) la maquinaria puede reemplazar al' hombre tanto en el esfu- 
erzo muscular como, en parte; en el cerebral, Con-:todo, nunca el hombre 
ha estado en condiciones sociales que lo priven tanto de «tener conscien= 
cia de su propio yo'y nunca el hombre ha sido tan esclavo y tan reducido 
a la categoríÍ de ser inferior, no pensante. La educación, la cultura, la 
información, astán determinadas a condicionar al hombre tanto física co- 
mo intelectualmente, haciendo de él un robot más, incapaz de razonar y 
juzgar vor si mismo, La fécnica,, la. ciencia y las letras, mangoneadas por 
las minorías propietariasde la cultura y de los instrumentos de produc 
ción individuales o de Mstado-- no tienen latitud deponer sus conoci- 
mientos al alcance todos, porque ello presupondría la desaparición de 
aduellas minorias, clase o- casta privilegiadas. s 


No incurrimos en contradicción los revolucionarios cuando afirmamos 
que es falso creer que la ciencia y la técnica puedan, por si solas; ju- 
gar un papel progresivo y. emancipar al hombre. Creemos» si, que partien- 
do del hombre la ciencia y la técnica son imprescindibles para facilitar 
dicha emencipación. Todo depende pues, de la orientación, de la forma de 
servirse de los conocimientos. Se les podra entonces dar 0 hegar conteni- 
do progresista. Para los cantoresdel progreso, harémos una simple panorg=~ 
mica de la realidad social en los países que disponen de mayores medios 
técnicos y diremos que es precisamente en ellos (espejo: de Los débiles) 
donde la alienación del hombre «es más aguda. Donde, 'insistamos, a pesar 
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“de los “instrumentos. perfeccionados' de que disponen para la a, 
jornada de trabajo, en lugar de ser. reducida como sería lógicos ha sid 
aumentadas. y "voluntariamente" doblada casi con la horas extraordinar 
Las cadencias o ritmo de trabajo aumentán por hora. Han sido impuestos: y 
aumentados anoto el nánero de cabos de vara, las cronometraciones, los. 
controladores, jefes y capataces. El arrivismo, a hipoctesla, los chiva- A 
bos de la peor laña mon moneda corriente, mientras son ensaizados y glo- o. 
rificados los. sentimientos mâs mezquiños, como dos de razismo y patrias 

Por otra partes en esos paises ha aumentado , a veces hasta el doble o mås, 
dos: óPpotivos del ejércitoy de la policía y la burocracia, De esa moral y 
ese estado de cosas no están exentos ninguno de Jos "grandes*, americanos 

y rusos con todos sus subordinados. No obstante, se sigue es peoulando 

con el pprogreso, se habla de él tan obstinada como tendenciosámente. No 

de manera párcial, sino generalizando., OS AE: 














Que reaccionarios antiguos y stalinistas traten de darle ese conteni- 
do general a los avances técnicos y científicos, contra dentro de su papel 
de defensores del sistema capitalista. Lo'que no es tan: justificabie es 
que caigan en-]o mismo-y les hagan ol-caldo-gordo, no sôlo los socialis- 
tas, siño también tendencias que se' pretenden revolucionarias, olvidando 
criminalmente ¿ue ‘BI descompás de dichos adelantos, ciencia y técnica, con 
la intervención del «hombre en los mismos- (intervención nulaen oriente y. 
Occidente con sus grandes y pegueñas patrias)hará de todo ese progreso 
un Hiroshima univergal, a menos que se realice la 'revolución social. 


No, la sociedad actual no puede afptar y poner la técnica al servicio. 
del hombres Es masg no puede utilizarla sinó en medida limitada. Su base 
económica no le permite producir para las necesidades de consumo, sino pa~ 
ra'el benéficio, Todo se opone a una utilización humana de los medios des 
que dispone. Los progresos técnicos realizados son inaplicables en el or- 
den social- en que. vivimoso Si las fábricas fuesen enteramente automizadasy 
computadores y robots en función, ello traería por consecuencia el desba- 
juste y el marasmo social, Has de la aS tres cuantas partes d'e la mano de 
obra industrial y administrativa sería condenada al paro forzoso, El po- 
der de cquisición para el consumo de la producción sería cási nulo, y 
sin venta no hay beneficios. 


Todas las épocas han tenido sus usos, costumbres, moral y justicia, 
y en todas las épocas las clases dominantes han adbtado su justicia y su y 
moral a sus intereses y necesidades. No es extraño pues que el dios de la 
época atómica éca la técnica. Con dios, a los explotados se les ofrecía 
para el futuro la felicidad eterna; con la técnica se les ofrece ahora, 
para el futuro, claro está, bienestar y felicidad. Mientrastanto, traba- 
jar, producir, embrutecerse y aceptar en el presenteel papel de robots y 
de imbéciles. Es precisamente côn esa moral, en nombre de la técnica, de 
la ans bylai zaoión y del progreso, "para crear las condiciones" como se 
ha impedido al socialismo ser una realidad, Es con esa moral y con' esa 
jerga que los jefazos dirigentes «de paises como Cuba, Yugoslavia y demas ` 
nacionss del, T Rusia y China en cabeza, «han traicionado .y traicionan 
als ocialí Enseltos-es donde más se promete al-honbro y donde más Ps 
plote do” y oselavo es y menos derechos tiene; donde las jerarquíiasy privi, 
legios son- was marcados. y äondey sin duda - ninguna, están más lejos de 
nir lacia Sl ,socialismo" «que en otro régimen político cualquiera. En neat 
lid todos-.Los movimientos “emancipadores y progresistas" nohan hecho 
más que adelantarse a la forma más decadente y despótica que le queda al 
capitalismo «(la forma estatal) para salv ar su sistema de explotación «del 
hombre por el hombre» i 


Para nosotros; los revolucionarios, la noción de progreso tiene una a 
significación más profunda y completa ¡que el hecho de construir máquinas: - 
o plataformas espaciales. El progreso no «puede disociarse “del factor hom= 
bro. 0l- progreso de! la técnica debe ir o acompañado 1 del 


progreso del horbro, aa aa > 3 

























ra Yiberarig y nd pāra esclavizario. Para ponerse’ intogramentó a Su ser 
vicio facilitando su emancipación material y- espiritual. En una palabra, 

i e la ciencia, las letras, las: antes y máguinas nos sirvan de guta: 
Yo humano, lo moral y lo político, Hace falta cambiar la faz del mun 
al izando la revolución social. Sol conesa perspectiva de realización 
lersal se realizará la emancipación: del hombros Y entoncos sÍ se po ` 
drá hablar de progreso. 





de Costa 
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MARX, SOBRE MAQUINAS Y HOYBRES 
'Pára' los economistas” y sociólogos vilgáres del tiempo do Marx, “omo 
Para los de pleno ¿siglo XX, aún más eufíricos, 


"La explotación de „105 trabajadores: por la máquina es lo mismo que 
la «ExBlotación de la máquina por los trabajadores". 


Veinte páginas adelante, 1á 992 del la odivión PleTaado'ide El Capitaly: 
añades 


"Las propias'catástrofes que engendra lá gran “industria imponen La 
necesidad «de reconocer ol trabajo variado, y por «consecuencia et- mayor 
desarrollo posible de las diversas aptitudes del trabajador, como una ley 
del la! producción moderna, y 85, menester que las circunstancias so adapkeny 
as todos ¿costó “al funcionamiento normal de esa, ley. Es una cuestión de 
la o muerte. Ji, la grán industria obliga la sociedad, iSo pena de muer- 

a reemplazar:ol individuo despedazado, porta=sufrimiento de una ¿Lun- 

E mroductiva de detalle, por el individuo «integralque seva hacer frene 
Ñe a las más diversas exigencias ¡del hr qué len «sus: Duhciones alter; 
nantes no hace sino dar libro curso a la diversidad de sus capacidades 
naturales o adquiridas", 

Es innocosario añadir que el ¿individuo está hoy mucho más sometido 
que en tiempos de Marx, a la ejecución de una parte insignificante, cuan= 
¡do no infinitesimal, de lg función ppeqno tias 








DDANSE 


LLAMANTIENTO .Y EXHORTOA LA NUEVA GENERACION 


Indeas indispensables para la creacion, independientemente de 
nosotros, de nuevos núcleos de Fomento Obrero Revolucionario. 1 Tre 


Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA. 


Programa español y mundial de F.OsRe, basado en la experiencia 
rovolucionarias teórica y práctica, desde 1914. 9 francos, 

LES SYNDICATS CONTRE LA REVOLUTION, por Banjamin Péret y Gs Hunise Tra- 
yectoria de los sindicatos desde sus orígenes. Por qué son hoy 
organismos del capitalismo para el capitalismo. 6 francos. 

¡Pedidos y pagos, a la dirección indicada en la página 7 

REPRODUZCANSE Y DIFUNDANSE LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN QUE SE CONSIDERE 

CONVENIENTE 
15 
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Entre el PROCESO DE LENINGRADO. contra los judlos y el proceso de Burgos 
habido una coincidencia en el tiempo y una semejanza de procedimientos que 
ron por resultado, gracias al peso de la opinión mundial por excepción bien in 
formada, un influjo reci proco que ha contribuido poderosamente a modificar el... 
desenlace de ambos. En otro momento cualquiera, es evidente, los judíos hubie= 
sen sido ejecutados a poco de condenados y la misma suerte hubiesen corrido los 
sentenciados en Burgos a la última pena. Pero Brejnef y los suyos temieron' mos 
trarse mås bestiales que Franco, cuya reputación en ése dominio no conoce las 
mitigaciones que a los gobernantes rusos les vale su condición de segunda poten= 
cia imperialista... y la claudicación del “izquierdismo'frente a ellos, Por su 
parte, Franco, que anhela ser admitido entre los gobiernos "decentes" S unopenSa; E 
tomó a Brejnef la delantera amnistiando a su propios condenados. 


Aparte el paralelismo y la inteñacción señalados, entreo la justicia rusa y: 
la española existe algo de comán importantísimo, no debido al azar de coinciden- 
cias. temporales ni-de nacionalistas procesados. Es precisamente aquello que Los 
izquierdistas silencian; a imitación de los gobiernos occidentales. So trata die 
“la nuturaleza capitalista de ambas a dos, y, dentro de ella, de su exacerbación 
Yeaccionarie, Ni el régimen ruso ni el español están en condiciones de tolerar. A 
la.-libertad de sus sûbäitos (que no ciudadanos) siquiera en la proporción' pegue. 
ña y ya tinta de totalitarismo que tiene 'hoy la democracia capitalista occiden- 

tal, Se trata de capitalismos en los cuales las condiciones sociales heredadas 
del basado reciente y antiguo; más el rescoldo de la revolución entre los explo- 
tados, se suman a las nuevas, creadas por el sistema mundial postbélico, “dando 
por resultado tensiones internas de gobernados contra gobernantes tan cargadas 
de explosividad, que sólo el terrorismo policiaco y judicial pueden mantener en 
relativo reposo, aunque no por siempre. La ruptura 'de ese reposo forzdo repre- 
sentará en dos dos casos. la caída del régimen, 





No pueden ser tenidos por revolucionarios quienes no digan al proletariado; 
TANTO MONTA, HOXTA TANTO, BREJNEF CONO FRANCO, 





GUINEA 


Otro proceso aún más perverso que los de Liningrado y Burgos es el de Kona= 
kry, la capital de la Guinea, de Sekú Turé, De hace aquí plena función posesivas 
El país es propiedad privada de Sekú Turé y en propietario que usa y abusa de 
ella ——habitantes incluidos-= se -comporta el sujetos. 


No vanos a abundar aquí en detalles macabros sobre las ejecuciones, la exhi- 
bición de ahorcados y el vil- comportamiento de la población ante los cadáveres. 
Los ha descrito suficientemetemente, aunque no concediese a esa matanza la misna 
rtancia que a los procesos de Leningrado y Burgos, la prensa de gran circu> 
lación, ! is ella la que hace recaer sobre la totalidad de los habitantes la sevi 
cia y crueldad de quienes los gobiernan,La consideran fanatizada. por éstos. ¿Los 

gobernantes son, no "hay que: perderlo: dewvista, ¡antiguos «discÍpulos de occidente de 
y huy aprendices de Oriente. y 





Nosotros no creemos en ningún caso'que La población de un país sea Tabiki 
de un poder cuyo desenfrenado despotismo y cuyas prácticas terroristas van dini= 
gidas contra la mayoria de ella y no tienen explicación sino „por la imposibili- 
dad de conservar el poder de otra manera que infunciendo pánico. Por lo tanto, 
no ponora considerar Tos festájos carnavalescos (según dicho de radio Konseri. 3 
ante los despojos de los- ahoracados,, sino como obra organizada por las tropas 
políticas aoo, el partido único de Turg mismo, ¿No llevó éste en 

“persona. el sanguinario holgorio hasta el pináculo haciendo leer por radio. un 
"poema" de sy composición titulado "Adios, Tog: traidores"? 3 
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Porque el tal Turó se dice, además de lider amadisimo y socialista humanita= 
Tio, también poeta, En su calidad de falsario en todos esos dominios, ¡goza dela - 
indulgencia de izquierdistas, pro-chinos y otros "contestataires desa majestets. 
La: de los voceros del mundo oficial la tiene. de antemano adquirida en su calida 


verdadera ¡de dictador capitalista a la rebusca de comanditario. 


-EL número de ahorcados en la capital y en otros lugares Jo ocultan Las noti- 
cias de Konakry. Pero; se cifran fórzosamente:en centenares, ademas de 5000 
1800 asesinatos perpetrados por simple decisión gubernativa, La mayoria de los” 
colgados y asesinados nada tenfam que ver con los grupos que efectuaron una ten= 
tativa de golpe de listado por desembarco, motivo del proceso y la represión, El 
líder amadísimo aprovechó la ocasión Para matar a todos sus adversarios conoci. 
dos, muchos de ellos ex-colaboradores suyos. Y aún está en duda si el desembar- 
co fué organizado desde fuera del ¡país o por mano larga de Turé. 


Registremos, para establecer afinidades,. algunos de. los raros invitados a 
presehciar, "el proceso", es decir, a escuchar cintas magnetofónicas con supues= 
tas declaraciones de supuestos acusados: un representante de la prensa china, : 
otro:de la prensa! abrelina, iùn periodista de 1'Humahités Alguno de ellos, y 
otros políticamente emparentados «con el megalómano Ture (“Politique Hebdo",”1tI= 
diot International") no pudiendo hacer frente a la evidencia, reconocen con ti- 
midez que ha habido amalgama; por lo claro, quese ha «asesinado. agente sin. na= 
da que ver en el asuntos No obstante, si no han bailado en rededor .de Los cad- 
veres con: la lengua hasta la cintura, continuan “tarareando la misma canción que 
los danzarinesí Guinea socialista. 


El “sorvicio que al capitalismo occidental y a sús regímenes más reacciona= 
rios prestan represiones: de ese género, como las de Pólonia¿ Checoslovaquia, Ru- 
sia, China, ctes, es valiosisimo, Cualquier Franco está en condiciones de pro- 

“clamar sin mentirs ved, trabajadores, en los paises marxistas la represión es 
más implacable y menos' leal. que la nuestras Les. basta aceptar lg mentira previa 
sobre el caracter socialista de tales regímenes, lo que :no dejan de hacer. 





SPANA 


|! Da`ruptura'entre los stalinistas Carrillo y Lister «interesa a la clase obre 
ra por iguales razones que la división pntre los partidarios del régimen. Siom- 
pre es mejor que el' enemigo de clase esté dividido. Porque el partido de «dichos 
individuos, unido, cuartcado o en picadillo, es un partido capitalista más, cual 
quier cosa crean los hombres jóvenes a quienes engaña el 'apelativo. No era ya 
comunista cuando Lister y Carrillo 'ingresaron a 8l. En efecto, en nombfe “de la 
expropiación de los monopolios empuja al monopolio Único, que «suprime a la: cla- 
se asalariada toda pósibilidad de defensa (ahí está Polonia). 


Aprovechemos la oportinidad para decir que los partidos ligados al stalinis 
mo sin“excepción, sean pro-chinos, pro-rusos, o "pluralistas" a la: manera del ` 
italiano, al, que Carrillo mimotáza, son'insoparablos de la existencia «del capi- 
“tálismo. Como gestores y explotaderes directos si “tienen todo el poder, o bien 
como 'auxiliares indispensables a la explotación cotidiana “a11f dónde, siendo 
fuertes, el poder 'pertenence a otros capitalistas... por ahora al menos. Es. :6S= 
tel caso de: Italia y en menor grado de Francia, La revólución que ha de expro- 
piar el capital, poner los instrumentos de producción y todos Tos bienes creados 
por el. trabajo en manos de los trabajadores mismos, destrozara, delunisó$uo,ehpoyó 
esos y los domás partidos capitalistas. 


A los pluralistas les ocurre como a muchos franquistas on desbandada. Tienen 
“que desolidarizarse 'hoy'de'su jefe para seguir flotando y prosperando. Se ven 
obligados a poner cara de buenos chicos demóratas. y hasta tolerantes, porgue -5us 
propios aliados posibles tienen miedo .a'sus habituales puñaladas por la espaldas 
En el caso concreto de Carrillo, su pluralismo coincide con la situación que a 
su partido reserva lo cohvenido entre Estados Unidos y Rusia: la de auxiliar E 
de un futuro capitalismo español prodominantemente clerical, España cae en la 
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“¿zona de influencia reconocida por los rusos a los americanos y forzoso es 
e política del stalinismo se acomode a los planes estrategicos del mando supr 
Oa EE ; s z T 

mE De cualquier manera que sea, al menor incidente cae el colorete democrát 

y aparece la faz. stalinista tal como es. Así, Lister ha acusado a Carrillo de 

haber entregado a la policía franquista gente enviada por él a Uspaña y de haber” 

complotado la muerte de. Comorera y de lNonzón. Esos hechos acusatorios ocurrfan 
hace luengos años. Durante tanto tiempo, Lister guardó un silencio natural, «de 
cómplice. Carrillo responde, con.su: inalterable cara dura, que se trata de acú- 
saciones "grotescas", que recuerdan los tiempos de Beria, Pero en tiempos de Be- 
ria, Carrillo aplaudía con exaltación a los asesinatos perpetrados bajo órdenes 
de Beria, si bien por cuenta del régimen ruso, y ya on Españacontribuyó al ase= 
sinato de los revoluci onario8. 





Tampoco tendría nada de grotesco que Carrillo acusase a Lister de haber, man= 
dado matar a quienes seas Cualquier cosa se digan el uno al otro en ese dominio 
cae dentro de 10 creible, de: loque han hecho.en obras fechas. Por lo tanto, si 
una acusación cohcreta es inyentada, podría ser verdad. Lo sabe cualquier porso- 
na algo informada» ps s Aai 


CUBA 
El gobierno del "libertador" Castro se define a sÍ mismo, cada día. más des- 

caradamente, como policÍaco, Según nueva ley por Él dictada, cualquier hombre. 
entre los 17 y los 60 años carente de empleo conocido será condenado a trabajos... 
forzados y así "roeducado". E1 tiempo puede ir de seis meses a dos años. También 
los obreros que abandonen el trabajo sin justificación durante 15 dÍas ¡correrán 
la misma suerte. Y de paso, el gobierno invita al público y a las organizaciones 
"obreras" a delatar a los desocupados. A 


Informes repetidos y muy 'oficiales'de la Habana han asegurado que falta mano 
de obras Si el paro forzso no existe, ¿de donde salen esos desocupados? Si- exis= 
te, eso es servirse de los obreros parados «como mano de obra casi gratuita, le- 
galmente esclava. Y si habiend trabajo para todos hay muchos. obreros que se nie 
gan a aceptarlo, ¿cómo explicarlo sino porque las condiciones de trabajo son ina 
guantables y la paga exigua? Es con toda certidumbre lo que Ocurre. Antes que mas 
tarse a trabajar para malcomer y en un ambiente. plagado de delatores, muchos 
obreros preficren ganarse la vida trampeando de cualquier manera que sea, De to- 

„Qas formas, es evidente sin más argumento que una ley semejante sólo ¡puede ser- 
“wir a la barbarie de la explotación. Mas de una vez puso en juego procedimientos 
semejantes el capitalismo occidetnal y hoy mismo imperan con mayor œ menor disi= 
mulo en el capitalismo oriental, en los : países falsamente llamados sócialistas». 
Castro marca el paso de sus congêneres e 


FRANCIA 


Dos de las organizaciones dichas trotakistas, ligue Communiste y Lutte (Ou- 
vriére, acaban de firmar un "protocolo de acuerdo" para una fusión cuyo primer: 
paso ès. el protocolo mismo. El intermedio sería la publicación de un:semanario * 
común; y el final: la unificación on un copgreso gue reconocería cl derecho de: 
fracción, la ropresentación proporcional de las minorías en la dirección y la 
bertad de expresión de Éstas en la prensa de la futura organización. Nada nuevo. 
Se trata de derechos tradicionalmente ejercidos en el movimiento obrero. La úni- 
ca innovación —=relativa== consiste en que el Secrotariado Unificado (la direo-' 
ción internacional) se comprometería, al realizarse la fusión, a no modificar de 
la' politica votada por mayoría ni la dirección de la nueva organización, que to~ 
narfa cl- rango de Sección Francesa de la TV Internacional a despecho de que sex 

` guirfan al margen otras organizaciones dichas tretzkistas, que invocan, como Tas 
Tusionantesy los “tres primeros congresos de la Internacional Comunista y el Pro- 


grama de Transión, 
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- Si bien la democracia interna es inseparable de una organización revoluc 
maria, ella sólo no confiere ese atributo, por muy escrupulosamente respetada 
que sea. En la socialdemocracia francesa, las minorías se han expresado y han 
estádo representadas promorcionalmente en la dirección. Tampoco se adquiere di- 
cho atributo mediante la “implantación en la clase obrera", amuleto que “hutte 
Ouvriére" lleva supersticiosamente colgado al cuello. No le dará mejores resultaw 
dos que una pata de liebre. De lo que se trata es del contenido revolucionario 
Se de implantación y democracia. Y en eso, indispensable es proclamarlo desde ahoz 
ra, la organización unificada será aún menos apta que "Lutte Ouvrière" huérfana, 
No añadimos la L"Ligue Communiste", porque ha sido%es mucho más oportunista, ver 
gonzosamente pro-china. Quienes se consideran, cual dicen de sí mismos los di- 
rigentes de la Ligue, educados por la guerra de Vietnam, o por la China maotse- 
tunera, son discípulos de Stalin, no de Trotzky, y menos , revolucionarios «e 





Cuando la tendencia representada por. "Lutte Ouvrière" abandonó la IV Interna= 
cional, todavía podía decirse que ésta era una organización internacionalista, 
criterio supremo del ser revolucionario. Hoy no. Dejó de serlo en el curso de 
la guerra, contaminada por la defensa nacional (o resistencia, al principio) y 
dió aval a su claudicación en el congreso de 1948. Ahora, "Lutte Ouvrière" vuel- 
ve al aprisco de una IV: Internacional más que averiada, carcomida por la purulen 
ciadel stalinismo mundial, y que ha abandonado, incluso formalmente, la más im 
portante de las ideas que dieron origen a su creación, Nos referimos a la incom- 
¡patibilidad entre el stalinismo. y la revolución. in efecto, hablando de palses 
socialistas" en Duropa del Este; de revolución china, vietnamita, cubana¿ etes 
esa IV Internacional traiciona el hecho mismo de su fundación, reconoce tácita 

v y explÍcitamente que su existencia no es indispensable, y que se considera —=es 
la Única realidad-= parte del. movimiento stalinksta mundial, En ese mabiente ya 
tan delotéreo, un revolucionario no puede respirar sin asfixiarse, por muy sanas 
que sus intenciones sean y grande su energía. 3 

Pasando por alto toda esa involugión del trotzkismo, a véces reconocido por 
sus hombrés, aunque no denunciada, "Lutte Ouvrière está agachando la cábeza ante 
capituladores. Era de prever habiéndose mostrado antes inapta a salirles al pa~- 
so a los pro-chinos marcándolos al fuego como lo que soni. estafadores políticos, 
stalinistas enemigos del proletariado. En fin de cuentas, es wictima de su pró- 
pia blandicie ideológica que encubre un activismo en sÍ meritorio, pero sin rez 
lación profunda con las necesidades revolucionarias» Le hacía falta un poderoso 
impulso a izquierda; cansina, se deja resbalar a la derecha, 


En fin¿ dentro de una organización no se puede comprometer uno con quienquie 
ra a respetar el juego de la mayoria, porque se renuncia así a la dibre expres 
sión y a la mevilisación revolucionaria de minorías. "Lutte Ouvirére" cree que 
no renuncia a nada; el paso que da demuestra más bien que no tiene gran cosa a 
que renunciar. Habrá confirmación de lo dicho en las fases segunda y tercera 
de la unificación, $ 





ES TADOS UNIDOS 


Desde hace meses tienen lugar en Estados Unidos una serie de Consejos de gue 

rra contra soldados, sargentes y oficiales del ejército que han actuado en Viet- 
APEN nam, Se les acusas según informa la prensa diaria, de haber asesinado en Jajal- 

dea vietnamita de Song-My, en marzo de 1958, más de cien civiles, entre ellos 
no pocas mujeres y algunos niños. En el consejo de guerra contra el principal 
acusgdo, teniente Calley, el fiscalestablece:s r 

Las victimas no fueron identificadas y el gobierno es incapaz de darles una 
identidad. Pero el gobierno puede probar que ese día no hubo combate en Song-1My. 
Lo único que hubo es una matanza. No había tiro eneligo; lo único que hubo Cue 
ejecución de viejos; de mujeres y de niños que no oponían resistencia y estaban 
desarmados". q 


a Ud 
Las acusados reconocen su participación en tan horrenda matanza, justifican 
dola por ordenes recibidas». El. prio Calley, que mandaba la compañ i que entro. 
en Song=Myy. es decir, el que 210 orden de disparar, tiene el argumento al alca- 
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Ai declarádas. a endo por. A alto mando de Tibre Fod es 
«da soldado puede disparar a voluntad sobre quienquiera no vista 
cano y. los aviadores bombardear lo que se. les antoje, objetivo militar o 
«de chozas, Y'a su vez, el alto mando no puede tomar una decisión como "esas 
traria. a las propias leyes de la gurra imporialista, sin ol asentimiento del: 
nistro, y más allá,del presidente de la repíblica, que en listados Unidos. de 
de todos los asuntos y es el comandante en jefe de toos los ejércitos de tierra, 
mar y àire, Un efecto, durante los diversos consejos de guerra, algunos ex-comba= 
tientes en Vietnam han revelado matanzas semejantes de civiles en otras zonaS.' 








Ninguno de los Consejos se atreverá a llevar la responsabilidad hasta la cum 
bre. Lo que principalmente buscan es tranquilizar a la opinión, inquieta de ¿Lo 
que el ejército está haceindo dn nombfe de la defensa de la democrac i ia, y más 
harta de la guerra, lasta ahora; los diversos consejos kan pronunciado absolucit 

A. nes. Probablemente será así hasta el último, pues, 4 quien puede constituir un 
tribunal para juzgar a las instancias supremas el ejército y del RSS lan- à 
zásdoles la verdadera acusación: criminales de guerra? r : 


El que fué fiscal americano en el proceso de Nuretiberg contra miitanes, y g0n 
bernantes nazis) Telford Taylor, ha declarado que el antiguo jofe supremo en Vi: 
namy el general Westmoreland, es reo del «mismo crimen que Yamashita, el genera) 
lísimo japonés fusilado por los americanos como criminal de guerra. Nosotros $s=' 
Pei tamos en tanta mejor situación para abundar en lo mismos cuanto que siempre 'he=., 
mos creído que en Nuremberg otros mandos del lado opuesto, occidental y oriental, 
deberían 'haber sido sentados en el mismo banco que loz hazis, y que hoy F.N.L y Es 
Vietnam del norte no son menos criminales de guerra que los Estados Unidos. A 






















Los primeros criminales de guerra son en la actualidad los gobiernos. dé Ista= 

dos Unidos y Rusia, quienesquiera desempeñen los cargos. He aquí, sin recurrir a: 
otras consideraciones, un dato irrecusáble, publicado muy recientemente por el 
* Instituto Internacional de Investigaciones sobre la Paz, con'sede en Estokolmo; 


La potencia total de las armas nucleares almacenadas en el mundo, y sólo de. 
ellas, alcanza 50,000 megatones, 50.000 millares de toneladas. En términos de" 
guorra clásica, eso quiere decir que cada uno de los habitantes de nuestro pla- 
neta puede ser desintegrado por los Estados Unidos y Rusia —-almacenistas casi 
exclusivos de megatones=- con una potencia nuclear equivalente a 15 “toneladas 
de trinitrotolueno, el más fuerte de los explosives no atómicos. h. 


Bs el asesino al equilibrio del terror, que la humanidad no romperá mientras 
no destruya a ambos refÍmenes y fuerce los sabios respectivos a desmantelar las 


bombas 
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ALGUNOS ASPECTOS DE LAS ULTIMAS HUELGAS 


La suspensión del artículo 18 del Fuero (en puridad desafuero) de los espa= 
fooles, dejando mano libre a la policía, ha permitido a la nisma practicar cuan= 
tas detenciones 1 ha dado la gana, registros politíacos, cacheos, interrogato= 
rios con las sevicias usuales, retenciones en sus calabozos veces más allá de 
un nes, etc., sin contar los encarcelamientos a discreción, No obstante, las lu- 
chas de la clase trabajadora han seguido su curso como si, vigente o suspendi= 
do, el tal artículo significase de hecho cero a la izquierda. 


Las huelgas han menudeado en todas las comarcas en que existe industria o 
minería y hasta en zonas agrícolas del sur, Mejor que enumerarlas a título in- 
formativo, es destacar lo que hay de importante en algunas de ellas. 


En primer lugar, cada vez más, ya que no siempre, los obreros que deciden 
declararse en huelga prescinden desde el primer momento de todo cauce adminis- 
trativo: delegados oficiales, conciliación, Magistratura del trabajo, etc. 
Plantean directamente al capital, burgués o Estado, sus reclamaciones y a él 
se enfrentan en calidad de asalariados suyos. Es a la vez una lucha de clase 
y una clase de lucha frontal, sin intertediarios judiciales, políticos ni sin- 
dicales, 


En segundo lugar, se extiende el principio de la asamblea general de traba- 
jadores para decidir el comienzo y el fin de una huelga, así como de las rei- 
vindicaciones a presentar. Los trabajadores hacen más que prescindir de los sin= 
dicatos; se colocan deliberadamente al margen de ellos y en la práctica contra 
ellos, Por ahora se trata de los sindicatos del régimen, pero ya llevan eso de 
andado para actuar mañana por si mismos, independientemente de cualquier otro 
sindicatos lo que terminará por revelarse decisivo. 


En tercer lugar, las asambleas han nombrado delegados y advertido explicitar 
mente al capital que no reconocen como suyos sino a los designados por ellas. 
Mantenida en todos los conflictos, esa actitud dará a los trabajadores la máxi- 
ma cohesión y capacidad de lucha, tanto on lizas ¿de solidaridad o de salario 
como en propósitos de mayor alcance, que no dejarán de aparecer. 





Fomento Obrero Revolucionario afirma que los sindicatos son una clavija del 
sistema capitalista, que no sólo son incompatibles con la révolución, sino tam- 
bién incapaces de una lucha intransigente reivindicativa, es decir que se limite 
a mejorar las condiciones económicas y políticas de la clase, sin salir de la 
explotación del capital. Por tal motivo, nuestra tendencia preconiza la organi- 
zación directa dé todos los trabajadores en cada lugar y por raues de producción, 
las asambleas generales para tomar cualquier decisión, el nombramiento por las 
mismas de comités de huelga y delegados mandatados, revocables, y cuyos conves 
nios con los patronos sean sometidos a votación. Estamos convencidos de que el 
proletariado se defiende hoy mucho mejor por sí mismo, aun carente de prepara= 
ción revolucionari z que abandonando su defensa a los sindicatos. No nos referi- 
mos sólo a los sindicatos falangistas, lo que sería una perogrulledás sino tam- 
bién a aquellos otros que casi todas las tendencias denoiinan libres, mismos que 
diversos aparatos nos tienen ya preparados "para después de Franco", 




















ho que está ocurriendo cada día más a menudo en España convalida nuestro pun 
to de vista de dos maneras. Por una parte, han tenido que recurrir al sistema 
de las asambleas generales, los propios grupos que preconizan, sindicatos nuevose 
Encontrándose tod vía en-la clandestinidad completa o parcial, no siendo sindica= 
to sino por intención, tionen que valerse de las asambleas, que al otorgar a to- 
dos el mismo derecho de palabra y de vota se convierten en la mejor arma contrá 
el ato sindical falangistas irmémos desde ahora que esos sindicatos en - 
ciorno negarán a los obreros el derecho de asamblea y de decisión contra ellos, 
tan pronto lleguen a tener funcionamiento legal, No es una suposición, sino"Que 
hacen sus protectores y colegas sindicales de Europa, donde están reconocidos 
nor el Estado y por cada patronal. 











Con ser mucho lo a anterior en cuanto experiencia de lucha bajo un rêgimen po- 
licfaco, hay todavía nás. En efecto, lo que mejor convalida nuestra posición Ye 
dicalmonte adversa a cualquier mediación sindical actual o futura, és el aspecto 
que han tomado las huelgas allí donde el procedimiento do las asambloas ha entra 
do en juego sin trabas, La solidaridad y la combatividad de los huelguistas ha 
alcanzado el mégino, y por tanto su resistencia a las presionos patronales y a 
la represión policíaca. Tener su lucha en sus propias manos da confianza a los 
obrorosj, los exalta, agudiza su ingenio, les permite adquirir en cada lucha par- 
cial, queden vencedores o no, una suma de experiencias positivas y de conocini- 
ento de los hombres que nunca obtendrán confiando su suerte a un aparato sindim 
cal cualquiera. En huclgas no aisladas, sino generales, las asambleas soberanas 
conferirán al proletariado un empuje social capaz de conseguir lo que se propon- 
gas sin otro límite que el de su propia consciencia revolucionaria. 


Una faceta en apariencia secundaria o todavía marginal, pero importantísima 
para el futuro, es la de las huelgas en industrias de trusts mundiales, cuyas 
factorías en países vecinos pueden suministrarles las mercancias necesarias pa- 
ra cubr ir pedidos, dando tiempo a que los obreros se aroten. En tales casos 
(y también en otros que no mencionamos aquí) los trabajadores españoles deben 
proponerse suscitar la huelga de solidaridad yendo derechamente a los obreros 
ce los países y de los trusts de que se trato, e invitándolos a seguir su ejem- 
plo de acción y decisión mediante asambleas generales sobcranas. Rehuyendo ésto, 
les sindicadores clandestinos que en España utilizan las asambleas por el momon= 
to, nitan a pedir solidaridad, es decir, dinero, a los sindicatos extranje- 
ros, Aunque lo den, poco o mucho, el dinero sindical es más bien una inversión 

través de quienes lo administran; la solidaridad y ol internacionalismo es la 
acción común de los trabajadores de diversos países. Pero esa hay que propug- 
narla por encima de los sindicatos, y no se realizará sino contra ellos. 








Para todo envio o petición: Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75 - Paris XVIII 
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LEXICO DE LA TRUHANERIA POLTTICA CONTEMPORANEA 
COMPARADO CON EL ‘LEXICO REVOLUCIONARIO a 


y 


GUERRA DE GUERRILLAS, Acepción iruhanescas Prolongación militar de la politica 


de potencia capitalista pueste en juego por Moseú en son anti-imperialista 
o anti-facista, cual dued ido en el título anterior. La introducción 
de ese cambio o mutación regresiva tuvo lugar solapadamente, como la pro= 
pia transformación de la revolución rusa en contrerrevolución. Si ésta ha 
revelado ser el hecho reaccionario más importante de lo que va de siglo, 
la guerra de guerrillas ha sido uno de sus instrumentos tácticos preferi- 
dos, sobretodo en lugares donde el instrumento estratégico, o sea, el apa- 
rato de guerra ruso, no entraba o no podía entrar en actividad. El instrè 
mento está siempre en consonancia con el objetivo histórico. Al objetivo 
histórico del proletariado, la revolución mundial, corresponde como instru 
mento la organización de su propia rebelión, a partir de los centros so 
ciales principales, las ciudades. Al objetivo de la contrarrevolución sta~ 
linista, el dominio territorial o comercial de otros países, no podían con 
venir sino métodos militares, pues son tan antitéticos de la lucha de los 
explotados como adecuados a la de sus explotadores. Bien percatados de 
ello, los hombres del Kremlin pusieron por primer ensayo Beción a liao Tse= 
tun una vez vencida la revolución proletaria China gracias a ellos y su 
entonces intimo colaborador Chiang Kai-Chek.' Todos los practicanes y teo" 
rizantes posteriores del procedimiento, desde el mismo Nad Tse-tun hasta 
Guevara, pasando por Tito y'Giap, son cadetes del Estado Mayor rusos. Asi- 
mismo; son función de intereses y de proyectos ajenos a: la revolución co- 
munista, las diversas designaciones=camelo que luego han ido dándosele al 
procedimientos GUERRA POPULAR o REVOLUCIONARIA, CERCO DE LAS CIUDADES POR 
EL CAMPO y de los PAISES. RICOS POR LOS PAISES POBRES, GUERRA DE LIBERACION 
NACIONAL, GUERRILLA URBANA. 


Ya Mag Tse-tun, y en Europa Tito, debieron el poder a la última guerra 
imperialista; éste gracias a suministros anglo-americanos aún más que rus 
sos, aquel a la abstención de Estados Unidos, que previamente reconocieron 
a Stalin el derecho a extender su influencia en China. “nienquiera se tome 
la molestia de papelear en las hemerotecas, descubrirá en los periódicos 
de la época el informe de un embiador itinerante americano aconsejando. a 
su gobierno cortar todo avituallamiento de guerra y financiero a Chiang hs 
Kai-chek, lo que fué hecho, Entonces, el ejército maotsetunesco emprendió 
el paseo militar que la propaganda infló luego hasta convertirlo en "larga 
marcha". Los movimientos guerrilleros y nacionales posteriores, son invaía 
blemente, doquiera hayan ocurrido u ocurran, consecuencia de la guerra im- 
perialista y preparativos de otra. 








Las conquistas territoriales y económicas de Rusia son muy importantes, 
cierto, pero muchísimo mâs lo son las conquistas de Estados Unidos, que do- 
minan, sin necesidad estricta de ocupación militar, la mayoría de la eco- 
nomía mundial. Aquella ha alcanzado el nivel'de gran potencia imperialista, 
la. Segunda, Pero. «uy: atrás de la superpotencia imperialista representada 
por. Wall Street, el Pentágono y la Casa Blanca. No obstante, los Estados: 
Unidos no tropiezan con otro rival de gran consideración que Rusia. Por mu- 
cho que baladren en Pekín sobre la complicidad de ambas potencias, la prô- 
xima guerra mundial, si llega a estallar, tendrá lugarentre ellas princi- 
palmente, Ahora bién, la desproporción de potencial bélico y económico tan 
desfavorable a Rusia -—-sin hablar aquí de sus problemas políticos inter= 
nos== le imponen una táctica a largo plazo, destinada a menguar aquella, 
quitándole a Estados Unidos posiciones estratégicas y económicas. De ahi 
el apoyo a los rnóvimientos anti-imperialistas, políticos o guerrileantes, 
quienquiera los provoque, cuando no su creación artificial, y a cuanto re- 
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¡presente perjuicio o engorro para el rival, Dentro de oso orden táctic 
caen hechos. tan dispares cómo el apoyo a Vietnam norteño a Pakistán y al 
¡mundo rabe como conjunto, racial, «el acuerdo con la política exterior del. 
gaeullismo, las componendas políticas y financieras con la Alemania Federal 
el protectorado ruso sobre Cuba, la venta de aviones y armas a los militar 
es griegos, el ofrecimiento al Japón de participación econónica en la ex 
plotación de Siberia (ésto apuntado también contra China), las cordiales 

y rentables relaciones con Suharto en Inodonesia; etc. Que Rusia y sús par 
tidos hayh retirado su apoyo a las guerrillas en América Latina (y Castro 
también) sólo significa que cuenta sacar mayor provecho del anti-america= 
nismo de militares y oligarcas, por el momento al menos. Es lo que está 
viendose claro en Bolivia y Perú, De todos modos, nada importante puede 
acontecer contra el imperialismo del dólar, proceda de gobernantes o de 
destacamentos armados transformados en ejército, sin que sea captado por 
Rusia, La propia Chins, que se desgañita queriendo hacer otro taito, se 
verá frustrada. Así le escapó Corea del Norte y on ol tan ádulado "horóico 
Hanoi su voz es menos escuchada que la de Rusiai Puede asegurarse que Chi- 
na no recogerá sino las piltrafas del festín inter=imperialista en la pe= 
nínsula indochina... a menos que Estados Unidos le hagan sitio para contra: 
rrostar la penetración Rusa. 


Sólo en el ámbito mundial. del forcejeo interimperialista y como trabáa-= 
jos de laproches'hacia otra guerra, se comprende la aparición y la signifi- 
cación.de las guerrillas, así como su transformación en guerras limitadas. 
Es regla invariable, por no decir Ley del movimiento histórico nismo, que 
no Surjan sino. .en ausencia de «actividad revolucionaria de las masas, o bie 
inmediatamente después de aplastadas éstas. Hao Tse=tun emprende sus acti- 
vidades militures después de que, con su complidad, fué liquidada la revo- 
lución ¿éhina, En la Grecia de 1944, el stalinista Markos hizo otro tanto 
después de que su partido colaboró con las tropas inglesas y personalmen- 
te con Churchill a ahogar en sangre una insurrección que reclamaba "todo 
el poder al proletariado", Ho Chi-minh liquidó armas en mano la comuna de 
Hanoi, asesinó a su principal dirigente Tha Tuh -ta0, pactó luego con las 
tropas francesas para liquidar en prioridad a los fugitivos de Hanoi, que 
constitulan grupos armados. En Indonesia, Tan llalaka y sus partidarios, 
quepropugnaban la revolución, fueron cercados y asesinados por una coali- 
ción de stalinistas y militares encabezada por Suekarno, notorio filofas- 


opista., En Argelia no ocurría nada, si no es el descubrimiento de importan= 
se tes; yacimientos petrolíferos cuyo dominio final (¿Occidente, Oriente?) es- 


bdiéndose ahora. En fin, en Cuba, Castro y Guevara se metieron en 
$ fear Macstra. con dinoro y propaganda yankee, en completa ausencia de ac= 
tividad de net y se mostraron incapaces 'de suscitarla siempre. 
Fué la huida de Batista, implestataona, agot americano, la que desen= 
cadenó la huelga ¿eneral y permitió a Casto úna enfrada apoteósica en La 
Habana. Algunos años después, el clamor alegre de ruth žna So habfa 
transformado èn llantos A 


El. caso de Cuba es sin duda el que mejor corrobora lo dicho arriba. 
Castro y Guevara: no eran honíbres de Moscú, sino patriotas ordinarios y co 
mo tales burgueses de formación e intención, Sus proyectos democráticos 
no sobrepasaban los de Batista al principio de su carrera, cuando siendo 
sargento le echó mano al poder. Pero quedaron prisioneros de Moscú tan 
pronto quisieron soltar las andaderas del imperialismo del dólar. Para él 
Estado Nayor moscovita, su implantación en Cuba tiene una importancia es- 
tratégica que sobrepasa con creces a la econónica; y a partir de ahí, pa- 
ra Estados Unidos también, El recorrido máximo que el, “guerrilleo puede 
efectúar Va de un centro de gravitación imperialista» a Otros AN 





Cabe precisar aspecto” y condiciones concretas del guerrilleo de los 
que nunca habla su abundosa literatura de Tar West político, En primer Iu- 
gary no existen tales guerrillas en sentido propio. (wéase Ja acepción ro” 
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volucionaria, sí pelotones armados llegados del oxterior del país o desde. 
el exterior pertrechados, eso cuando no se trata de ejércitos permanentes. 
Ejército constituyó desde el primer día Mao Tse=tun, cubierta la retaguar- 
dia por la Irontera rusa y a través de la “misma avituallado; asitambién en 
Argelia, rodeada de paises árabes; ejército fué igualmente «dl de Ho Chih- 
minh, con la frontera china por respaldo Y la orografía tan favorable de 
la jungla. Il contacto de una frontera cómplice es decisivo para las haza- 
ñas guerrilleras "anti-imperialistas", Permite al ejército de "liberación! 
no sólo suministros constantes y Salvo de ataques, sino también refugiarbe, 
al tacado , en territorio neutro, para reaparecer cuando le plazca inmar= 
cesible. Sin la condición fronteriza todo se viene abajo, cual ocurrió en 
Grecia con el ejacito de Morkos, cuyos santuarios, comò se dice ahora, es- 
taban en Yugoslavia, A la ruptura de Tito con lloscú, los libertadores se 
volatilizaron. 


Unicamente en países de reducida extensión territorial, donde una sóla 
batalla puede resultar decisiva, tienen alguna posibilidad de tomar el po= 
der destacamentos militares sin frontera-=santuario. De todos modos, su exis 
tencia durante largo tiempo requiere recibir armas y municiones del exte- 
rior y robar suuinistros de boca a la población. Esa ha sido la historia 
hunca narrada de tantos adalides guerrilleantes. 


En el propio seno de los destacamentos armados, y cada día peor a medi- 
da que se transforman en ejército, las relaciones son de subordinación col 
pleta al mando auto-nombrado, con todas las consecuencias de disciplina y 
represión afjas al militarismo, hasta el derechod e vida o muerte sobre 'el 
soldado raso, B1 JEFE debe ser reverenciado, respetado y obedecido sin dis- 
tar; el JIFE debe ser mirado por sus soldados como un super-hombre. Pabri- 
carle esa aureola es uno de los trucos subjetivos principales del guerri- 
llerismo actual, como puede veráficar quienquiera en el vacuo librito de 
Debrey "Revoluvion dans la revolution", y haste en el tono de la carta ¿de 
Guevara: dada a conocer por su jefe seis meses después de desaparecido él. 
Aunque dicha carta fuera una falsificación, cosa probable, la manera de es- 
cribirla delata la arquitectura mental de sus autores. Cuando los trabaja- 
dores en revolución toman las armas y combaten establecen entre si relacio- 
nes de militante a militante, no de subordinado <a jefe. Asf- ocurrió en las 
milicias obreras españolas de 1936 y en toda tropa revolucionaria, desde 
los "cabezas rapadas" ingleses. 


El reclutamiento de nuevos soldados es capítulo particularmente infa- 
me en esa clase de guerra, Guerra en realidad impuesta, los mandos recu- 
rren a la violencia y hasta al terror para aumentar sus efectivos. Incluso 
allí donde han disfrutado de un «cierto número de alistamientos voluntarios, 
tal Argelia ayer y Vietnam hoy, 'complétan.sus exigencias de carne humana 
fusil en mano. Un Argelia y en Vietnam no han retrocedido gnte atrocida= 
des de tipo nazi --o stalinista que allá se andani= tomando represaliascon= 
tra los recalcitrántes y sus familias, contra pueblos y aldeas en conjunto. 
En territorio francés mismo, el partido de la "liberacion" torturó y ase- 
siro a arg elinos de otros partidos y hasta a los nuetros que se negaban. a 
darle cotización, El número de „argelinos así mandados al cementerio sobre= 
pasa probablemente el de las víctimas de la represión francesa. in Vietnam 
los Métodos de reclutamiento son los mismos, 





Por su parto, la llamada guerrila urbana es un chillón contrasentido 
adrede inventado para engatusara Trátase, sencillamente, del conocido te= 
rrorismo tan practicado contra el zarismo y otras tiranias, y en la propia 
España, en el siglo XIX y principios del XX, La similitud, es sinembargoy 
de forma, no de fondo, El terrorismo de antaño era practicado por gente de 
buena fe, intachable, que asestaban su golpes a los responsables más empin= 
gotados de una tirania; no pretendía imponer su dominio ni se daba 'aires 
mesiánicos como el terrorismo urbano actual, Es que, circunscrito ¿ste en 
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“todo el esquema de la guerra de guerrillas "anti imperialista", Stens zcon-= 
“tribuye con «Plena intención a exacerbar la represión gubernamental y com- 
porta designios arteros, en lo nacional ho menos que en 10 internacional. 
¿Sus golpes de nano, raptos, asaltos, atentados a la bomba, sin nada que ver 
con problemas del devenir histórico, no causan en la clase obrera movimieh= 
to politico alguno. En “cambio, en sus medios hacen carrera los trepadores» 








Como meta guerrilleril, he aquí lo que nos dice el tan ensalzado Gue- 

Ma vara: "La posibilidad del triunfo de las masas populares en América lati- 

Mismas: ha aparece claramente bajo la forma de guerra de guerrilla hecha por un 
ejército de campesinos, que destruye totalmente la estructura del antiguo 
mundo colonial". Tras el absurdo “guerra de guerrilla hecha por un ejérci- 
tocio que se nos ofrece el "el cerco de Ta ciùdades por el campo", de 
"los paises ricos por los pobres", es el "pensamiento de Maó Tse=tun, bal- 
buceo mediúmnico del de Stalin. A „partir de semejante vaciedad, la emanci= 
pación del proletariado ya no será obra del proletariado mismo, sino 
de los campesinos. Los esclavos 'del salario, redimidos por el minifundio 

į capitalistas. Tal es el descubrimiento teórico de los señores anti-imperia- 

listas. 








En realidad no se trata de teoría o principio alguno, reafirmémoslo, 
sino de una estrategia militar enderezada a trasplantar el eje imperialis- 
ta del mundo de Occidente a Oriente. Los guerrilleantes no prometen el 

a el descuartizamiento-de los latifundios en minifundios sino para convertir: 
A los luego en propiedad capitalista estatal, igual que las industrias, trans 
E formando por consocuencia en asalariados a todos los habitantes del agros 
Las estructuras capitalistas, lejos de ser rotas, resultan por tal modo 
reorganizadgs y vigorizadas al maximo, Si, dando suelta a, la imaginación, 
tras los cuatro o cinco Vietnam que Guevara pedía presenciásemos el derrum 
be del imperialismo americano, verlamos tambien la plusvalÍla mundial que 
hoy fluye hacia- él, cambiar de vertiente rumbo a Rusia,.. 0 a China si las 
vicisitules entre éstos dos se saldasen en ventaja de la segundas 
Acepción revolucionaria, No existe en nuestra época, Cuando la ha tenido en el 
pasado, fué revolucionaria burguesa. Hoy, een el caso de que el ejército 
de un país sea desbaratado por el ejército de otro país, instalándose éste 
como ocupante, la defensa nacional ya no puede hacerse sino adoptando la 
forma de guerrilla o resistencia nacional. Estas no son ¡pues sino un aspec- 
to irregular y provisional de aquella otra. Ahora bien, la aceptación de 
la defensa nacional ha sido conceptuada siempre por los revolucionarios co= 
mo una traición, como una deserción al enemigo de clases No por que "su" 
país haya sido vencido y ocupado van a aceptarla en su forma irregular. 
Junto a una partida en el "maquis", en la selva o en la montaña, se practi 
ca la misma defensa nacional que alistándose voluntario en en el ejército. 
nacional. Extremando el rigor teórico, entre la más incipiente guerrilla 
y ¡la guerra clásica.o termonuclear, la diferencia, por enorme que parezca, 
es cuantitativa, en modo alguno cualitativa. Y lo cuantitativo se achica 
hasta desaparecer, teniendo en cuenta que la una puede originar la otra 
y que le ha servido de avanzadilla en el pasado. Tales fueron la resisten- 
cia nacional yugoslóva; francesa, italiana, polaca, etc. y el nuevo enten- 
dimiento de Mao Ise-tun y Chiang Kai CHek para Tuchan "contra 01 invasor! 
japonés; y al mismo paso contra, la revolución, Mediante esa clase de de, 
fensa nacional irregular se legó a la defensa regular y'a la conservación 
de un capitalismo que ya no tenía derecho a la vida. De ahí viene el atas- 
cadero en que se halla metido el proletariado. 





Las guerrillas son un método: de lucha burgués, compatible con el desa- 
rrollo del capitalismo, la independencia nacional y la revolución democrá= 
tico-burguesas Ese ha sido su cometido- en el asado, lográsenlo o noy sin 
tomar en consideración casos particulares comó ¿huanos siervos contra la 
revolución francesas El caso más típico es el de las guerrillas españolas‘ 
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a partir de 1800, que dieron su nombre al método, Eran al- «principio o riase 
lo dicho por larx en "La revolución española") grupos de hombres volunta= 
riamente unidos para acometer acciones sorpresa contra las tropas franc 
ses, y se desbandaban después de ellas, volviendo cada «hombre a su trabajo 
cotidiano, En cuento fueron permanentes y aceptaron subordinación a los” 
ejéórcitod aliados anglo-españoles., mitigaron su cariz revoluciohar “Tas 
llamadas ‘hoy guerrillas no tienen ninguna semejanza con aquellas» “No exis- 
tiendo en nuestra época, en ningún lugar, posibilidad siquiera remota de 
revolución democrático- - burguesa, ni-tampoco de inde,endencia nacional, las 
pseudo-guerrillas hechas ejército si encuentran las facilidades loglótácas 
indispensables, aparecen ante el proletariado, simple y trágicamentes como 
un aparato bélico conquistador que se le echa encima, y por lo tanto como 
como una fuerza de policía, En tal calidad, y por sus objetivos nacionales 
e internacionales, los tiranuelos de la "guerra popular" nb tienen otra 
perspectiva que servir de peones en la reaccionaria contienda entre los 
bloques imperialistas. Los revolucionarios no deben prestarse, en ningún 
caso, a tan turbios manejos. Saben que via Moscú o'via Pokín.se entra tame 








` bién en el juego del imperialismo americano, Je igual modo que via WasSing 


ton se entra enel juego de Moscú y de Pekín, Porque la primera preocupa= 
ción de unos y otros consiste en impedir que lá revolución. proletaria len 
vante cabeza, condición clave para que ellos puedan disputarse: entre sí 
el dominio económico y policÍaco del mundo, El palabreo anti-imperialista 
conviértese pues en un actuar pro-imperialismo en general, y la demagogia 
sobre la guerrg revolucionaria en un hacer guerra imperialista local, 


Concepto muy diferente merecen guerrillas como las que se formaron en 


“España 'a raiz de la victoria del ejército franquista. No obedecía a desig- 


nio alevoso alguno ni exhibian pretensiones libertadoras. Fueron, sencilla: 
mente, resultado del instinto de conservación. Sus componentes no podían 
salvar la vida de otro modo, Y cuando, ya finalizando la matanza de 
1939-45, el stalinismo tratô de utilizarlas para sus finalidades, segûn el 
padrón de la resistencia,ya recompuesta en defensa nacional, hizo cuanto- 
pudo para agrandarlas artificialmente y mantenerlas, en Diga de preo- 
cuparse de salvar a sus hombres, Introdujo en ellas el veneno de su propia 
falsía y agravó la ferocidad de la represión franquistas Tué ese uno de 
los episodios más abominables del stalininismo español, nada parco en' ellos 


En fín e independientemente de toda consideración política, las guerri- 
llas no tienen aplicación duradera en las condiciones marciales del mundo, 
A „mayor abundancia tratándose de las pseudo-guerrillas manipuladas por Mos- 
cú, Pekín o.sus secuaces. La revolución comunista es un proceso de apren- 
zaje combativo e ideológico de los explotados, que ha de hacerse obligato- 
riamente en los lugares de trabajo y en relación directa con las supresión 
del carácter capitalista de de los strunentos de producción, s: ¿sin nada que 
ver-con' la nacionalización de los mismos, cual se ha visto en páginas ante- 
riores. Uno de los primeros aprendizajes en tal dirección, es que Moscú y 





¿Pekín repres entan la faz oriental del enemigo de clase,. a combatir con, 


tanta saña como su faz occidental, Las medidas que tomaría una «revolución 
comunista en Rusia o en China no se distinguifían en nada importante, y Qi- 
gámoslo alt sobretodo en-nada- «económico, delas- que-tomarfa.en- Estados Uni- 
dos u otro país cualquiera. Y frente a esa tara, las plegarias sobre una 
revolución meramente política en Rusia e hijuelas con que nos hace boste- 
zar un trotzkismo sin nervio y de ferebro lavado, :son:huero bisbisea re~ 
formista. 


SOCIALISMO DE FAZ HUMANA, Acepción truhanesca. Ultima de las cantaletas puestas 


en circulación por la trhanería política de nustros dias. No puede decir= 
se con certidumbresi procedé de sesera stalinista o de alguna de las de. 
sus asociados "progresistas"! occidentales. Es indiferente. Importa, des ary 
en cambio, que se trata de un reconocimiento explícito de que los regin s 
menes reféridos soj bestiales. Conoció gran boga derante el cotto tiempo 
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en que Dubcek ejorció el poder en Checeslovaguia, tiene partidarios en to- 
“do stalinismo gobernante, hasta en Rusia y China, y recoge casi la unanimi 
dad del stalinismo no gobernante, Para aquel es un quite político a poner: 
en juego frente a una acometida del proletariado, y para cl segundo un ex 
cipiente con el que hacer tragar su droga a los trabajadores que desconfíw 
van de Êl y sobretodo a las organizaciones burguesas que piensan utilizar 
como peldaños antesde asimilarlas, pues la. clase obrera creen poder doni- y 
narla, cualquier cosa hagan o digan, por la fuerza del encuadre sindical, y 
policiaco, Ejemplo: con su careta humana, Santiago Carrillo ha alcanzado > 
la "altura" (Carrillo dixit) de un "Pacto por la libertad" con colaborado= 
res cercanos y ex=ministros del asesino mayor, entre los cuales no es el 
poor el beatón Ruiz Jiménez. Con su cara real habría tenido que conformarse 
son algunos buitres desplumados» y 





Al stalinismo no puede juzgársele por lo que diga, sino por lo que hae 
ce estando en el poders En ningún país por el regido existe la menor liber 
tad, ni para los trabajadores, ni para nadie. La huelga es mucho más dirt 
cil y acarrea consecuencias más graves que bajo Franco. (caso recientez Pos 
lonja), En la propia Checoslovaquia de Dubcek no existió un sólo dfa liber 
tad para la clase obrera y los revoluciongrios no pudieron salir de la 
clandestinidad. "La primavera" tan celebrada no dejó brotar nada contra- 

y rio al capitalismo existente, Los mismos social-äemôcratasy que tán slh 
A buscaban poder servir al Estado sin miedo a represiones fuburas, se vieron 
contenidos. Y si bien trabajadóres yy revolucionarios "en general se tomaron: 
4 ciertas libertades, éstas! no fueron legales un sBlo: dfas ba Libertad que 
y se consentía ora para reforzar cl dominio tambaleante del Partido. Dubeek ' 
y los suyos lo repitieron casi a diariós Lejos de eso, de lo que se trata 
para la libertad revolucionaria del proletariado, de quienguiera no sea. un 
reaccionario stalinista o clásico, es de derrocar ese "partido, mu Estado, 
su capitalismo, Para cortar un desenvolvimiento político que podría haber 
llegado hasta ahÍ, invadieron Checoslovaquia las divisiones blindadas rusas 


Acepción revolucionaria. Inexistente. No sólo hay redundancia en decir socialis. 

; mo de faz humana, o bien socialismo libertario, sino que la redundancia ¡en 
cierra cebo y cepo en boca de-cuantos pretenden que el sistema de propies 
dad en los países del Este sea socialista, Si cualquier día uno de ellos 
decretase y respotase las. libertades llamadas derechos del hombre, no pa~ 
sapfa de sor un sistema capitalista democrático, basado, como todos los 
otros, en la libertad de explotar el trabajo asalatiado. La propiedad so-.' 
cialistas por el contrario, empieza en la supresión de Esta Última liber- 
tad, cuya existencia confiere a los instrumentos de producción sù natura- 
leza capitalista, cualquier rótulo ostente el poder. Todos los amigos del. 
stalinismo esperan dicho dia como el de su propia redención, no cierto del 
yugo de una explotación que no sufren, pero sÍ de los atropellosj traicio= 
nes, erímenes que con aquel han cometido o que han encubiertos De ahí sus 
Extesis ante ul "socialismo de faz humana", s 


Está excluido que dicho caso se presentes El perfodo histórico que vi= 
wimes y la naturaleza estatal del capitalismo oriental vódan allí la exis- 
tencia estable do democracia capitalista, Potrfa aparecer, en cambio, Co- 
‘moun momento de indecisión entre el embate revolucionario del proletapia= 
do, que se halla indudablemente en gestación, y la contrarrovolución go- 
bernante» Desaparecería para recaer en ésta Última o cediendo el paso a 
la revolución comunista. La odiosa casta dictatorial no ignora lo dicho; 

deja por ello subsistir en su seno a los maquillados de humaenosy aunque 
apartándolos, porque mañana, cuando la asedien las masas en rebelión, se- 
rén ol postrer recurso contra ellas. 





El socialismo no tiene par qué justificarse diciéndose de faz humana 
o humanista, Eso se queda para los jerarcas que están en situación de ejer- 
ter sobre los hombres, en el trabajo, en la vida privada y polftica, un pos 
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»otrosy'no- Lado '0llosy la mayoria:de Los. grupos. trotzkistas acabarán, de una: 





der coactiyo más o menos limitado en derecho o diserecional. 21 socialis- 
mo es muchísimo más que eso; es el hombro desenbarazado de todas las tras 
bas sociales y mentales impuestas por otros hombres, es la libertad a par 
tir del primer resuello en la existencia por la igualdad “omblota de posi 
lidades, es Ja imposibilidad de tener que vender la propia fuerza de traba=: 
Jo y creación Para vivir, es el florecimiento de cada individuo por su par= 
ticipación en el o los trabajos de su querer, es la libertad y*la democra= 
cia convertidas en exigencia funcional dela civilización, es la humanidad 
en posesión de sus Tacultados recónditas y alienadas. Como la encrgÍa del 
astro diurno o-la aparición de la vida sobre la Tierra, no tiene necesidad 
de justificarse, ni reconoce Hacedor algunos Fraude todo lo demás. 


Abril 1971 Fin 
Ge Nunis 


EL TROTZKISMO EN AMERICA LATINA 


Como- en todas partos, cl trotzkismo en América Latina es hoy la tabla do 
salvación para muchos que quieren romper con los partidos stalinistas; pero' no 
con cl stalinismo. Conscientes de ello, los trotzkistas llaman "parto del movi= 

miento revolucionario" al stalinismo, cuando en verdad os su negación más' pro- 
funda. La solución al enigma cs que actualmente casi. todos los trotzkistas son 
en cl fondo stalinistas; abiertos a la continuidad, están siompro dispuestos a'i 
servir como el Último obstáculo. entre la contrarrevolución y el campo revoluciox 
narios 


La esencia del pensar de esoStrotakistas tecnocráticas. La mayoría de ellos 
son admiradores fieles de la "progrosividad económica", cuando ya desde 1914 el 
movimiento ma iéxista coló por los suelos esa concepción, Su admiración por los 
niveles económicos "óptimos", la industrialización y la planificación, los hacen 
adorar la baso material de la contrarrovolución rusas la propicdad nacionaliza- 
da y la planificación capitalista estatal. Fundan su adoración no on una tácti- 
ca explorativa y motivada esencialmente por principios de verdaderos revolucio- 

narios, como fueron los de Trotzky y los de muchos de los viejos trotzkistas, 
sino'en tasas de productividad, en la acumulación dol capital. Se ven a sí mis- 
mos como directores del futuro "Estado obrero", cuando on realidad, por razones 
incompronsibles a cllos, podrían sor sus MOrdugosa 


Los stalinistas oxisten para asegurar la continuidad del capitalismo esta- 
tal, Por oso defiendon "la patria socialista" rusa, Sus hermanos chinos, «claro 
está, signton osa misma admiración por ol reinado asiático de Mao., Para no quo- 
darse atrás, los trotzkistas defiendop con mas celo aún, la base material de la 
contrarrovolución, dicha por ellos. do la revolución, osea la propiedad osta= 
tificada y dirigida, Su tal "revolución politica" (si œ quo hablan de olla),so 
limitará a un purganiento suporficial del aparato stalinista, lo que permitirá 
que la contrarrovolución alec su manota cuando le convonga y decapite a los 
obreros. Pese a su historia dizque rovolucionaria, que en realidad es la do 


mancra u otra, en las filas del stalinismo, salvo ruptura con sus concepciones, 
Sus lamentos bovinos sobro làs innumerables traiciones del stalinismo (o soa; 
cuando éste falló on inaugurar otro capitalismo do Estado en elgún pais) no ex- 
plican nada al zroletariado, y lo,que os peor, lo confunden y lo paralizan con 
una mistificación de lo es cl stalinismo. 


La historia del trotzkismo en América Latina duranto los 30 años últimos os 
una historia de capitulación y de vergonzosas intentonas de ser más stalinistas 
que los stalinistas. Gran responsabilidad de ose fracaso la tione cl partido 
trotzkista norteamericano SWP (Sócialist Workers Party). Duranto la sogunda gue- 
rra mundial, cl SWP se volvió solapadamento social-patriota y podía al gobierno, 
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imperialista de Robsevelt "una verdadera ¡guerra contra Hitler", a cuyo Tin ren 


cano. Usa actitud patriotera se filtró a los grupos latinoamericanos más débi- 
les ideológicamente, porque ellos dependían del SWP muchas veces en materia de 
“información tefrica, etc. Por lo tanto, los grupos latinoamericanos trotzkis- 
tas ayudgron, débil ente, claro está, a la lucha“antifascistal, El centrismo y. 
la claudicación hicieron presa en la mayoría de ellos, Las raices de la destruc 
ción de la IV Internacional aparecieron durante la segunda guerra mundial, no 
en 1952 como pretenden los tergiversadores del tal "Comité Internacional (Lam= 
bert-Healy) que han inventado el cuco del "pablósmo", En/el sentido dicho, to- 
dos los grupos trotzkistas de hoy son "pablistas" (1), a Ea 


Las posiciones burguesas, o mas bién dichos de capitalismo estatal, de los 
grupos trotzkizantes de América Latina se expresan cristalinamente en la cues- 
tión de los sindicatos (2). Aplican aquí de forma derechista el cadico Progra= 
ma de Transición, O sea,. que luchan por sindicatos "revolucionarios! o Vinde- 
pendientes", y mientrastanto --por qué no-- tratan de que. les elijan a puestos 
burocráticos 'dirigentes y apoyan la política de los líderes actuales. Los sin= 
dicatos, claro, los absorben a ellos. En América Latina el Estado ha integrado 
los sindicatos. de manera bastante completa y «eficientes Muchas veces es el Es= 

“tado mismo el que los ha formado, como complementos necesarios para la acumula- 
ción dirigida del capital. Is una tendencia y realidad innegable en todo 'el mun 
do y muy acentuada en América Latina. Pese a esto, trotzkizantes y algunos sta= 
linistas "de izquierda" (pekineses) piden cómo reivindicación el “control sindi 
cal de la produccion o de lo que sea. Tal demanda no contradice las necesida= 
des del capitalismo de Estado; al contrario, las refuerza. Llegado el momento, 
los sindicatos se ocuarám de ayudar a planificar la econonfa, sies que son 
fuertes, o se dedicarán únicamente:a disciplinar a los obreros si es, sólo socio? 
pobretéón del Estados En-este' caso, las subvenciones no tardan en llegar. Y, en 
cualquier caso, no se, trata de ninguna reivindicación obreras 


Esta política estéril de tratar de "limpiar" los sindicatos cuando éstos 

- Fueron, aun limpios. organizaciones netamente reformistas pertenecientes a una 
época de librecambio capitalista durante la cual los recien formados obreros 
acudían en tropel a los sindicatos (¿acaso ocurre eso ahora?), es una actividad 
que desmoraliza y destruye a los cuadros revolucionarios. in.el mejor de los ca 
sos esos militantes se retiran, asqueados, de la política, y en el peor se trans 
forman en "exitosos" líderes burocráticos, El mismo Guillermo Lora, del POR boli 
viano (Partido Obrero Revolucionario), es más conocido en el Ámbito sindical 
que en el revolucionari0. Es el correveidilée del movimiento sindical boliviano, 
el druida de la COB (Central Obrera Boliviana). Lo que anima a estas momias no 
es ya una política bolchevique, es una política netamente tradeunionista (3). 


El trabajo de los trotzkistas es supérfluo, porque el automatismo de las 
economías semicoloniales, y la intervención cada vez más desesperada del Esta- 
do para preservar su achicada porción de la plusvalía nacional) termina por ha- 
cer cisco la tal autonomía de los sindicatos. - A 


En Argentina, los. grupos trotzkizantes de las publicaciones, Política Obre- 
Tay La Verdad y El Combatiente se encuentran en crónico estado de postración 
“ideolígicas Como siempre se trata de claudicar, su objetivo más inmediato es 
el «peonismoy especialmente. :para el primer grupos El segundo ya es parte del pe- 
ronismo (Moreno-Molinier y otros) y el tercero se las da de tupamarista, gueva= 
rista y otras bascosidades. 


Política Obrera tiene la clásica política de "desenmascaramiento" del lide- 
rato peronista en los sindicatos a través del tal Programa de Transición, del 
(1) Consultar Pro Segundo Manifiesto Comunista, pe 69, nota 2, Paris 19654 
(2) Para conocer la actitud de los revolucionarios ante los sindicatos, re- 
comendamos la obra de los canaradas Péret y Munis, Les syndicats contre Ta re- 
volution, Paris 19684 Sy 7 
h (3) Un dirigente del POR boliviano, Filemón Escobar, es también dirigente 
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sclama ban. que- los sindicatos yanquis controlasen-el ejército imperial norteameria 















irents único" con stalinistas, Pes y les eto. La que sucede sien 
pre es lo inverso: el aparato sindical peronista se los "gana" a ellos. En 
otras plabras, se los zaipa como Frankenstein a los niÑitos. Moreno, que mn 
ticamente es un niñito retardado -~un cretino puede -atestiguarlos 





En mayor o menor grado, todos eso grupos argentinos son castristasa La cás- 
ta archireaccionaria de La Habana es para ellos "socialista! y se refieren al 
tiranuelo Castro como "compañero, Pese a este efluvio de cordialidad bizanti= 
na, la canalla castrista no enia cia oportunidad para conectar, abierta o 
solapadamente;, al trotzkismo con el ir smo yanquis Preguntadie al pero- 
nista-trotzkišta Jorge Abelardo Remus Qué dijeron de él los escritorzuelos a 
sueldo de La Habana, cuando se atrevió a criticar laMteoria”" del "foco". $E 
necesario recordar también las puercas insinuaciones del "compañero Ché" sobre 
el trotzkismo cubano hechas al periódico chileno Ultima Hora? ¿Hacen falta más 
ejemplos? 





Con fines puramente falsos, deshonestos, las claques internacionales trotz= 
quizantes, como el "Secretariado Unificado" (Frank-Mandel) y el tal"Comité In- 
ternacional", se disputan constantemente esos grupos. 31 CÌ tratará, a toda 
costa, de onuiziense los favores de Polftica Obreras y el:SU ya se ha ganado 
-—mse fácil-- a El'Combatiente. Con listas de grupos a la mano, cada uno de 
esos centros" de T la IV: Internacional chilla: a los cuatro 'vientos su supuesta 
superioridad numérica. en América Latina, Da - asco ver a estos hoscos cabecillas 
disputarse lascivamente, en París. o Londres, el oportunismo que. ellos mismos 
han creado y äl que dan pauta. Son Los aprovechadores «de la indigencia teóri- 
ca del proletariado latinoamericano. 


En chile ofi queda ya de la influencia de Recaberren o de Aguirre: Gains= 
borgs los trotzkisanės hacen también de las suyas. El grupo de "profesores y 
estudiantes marxistas!" (sicł}) de la universidad de Concepción, a través del 
trotzkizante Luis Vitale ha-dado ‘todo su apoyo al recien electo gandul.Salva= 
dor Allende, El bal Vitale tiene coácordancias ideológicas con el Secrovariado 
ado, lo que le. da ocasión de colaborar también con la revista "Pensamien= 
ico, editada en La Habana por sus colegas castristas. Vitale ha sido ` 
los arquitectos del «apoyo trozkizante alNoske-Negrín Allende, el próxino 
verdugo de los obroros chilenos, En su folleto, "Despues del 4 de septiembre, 
qué?" Vitale asegura a los «obreros chilenos ¿Que lá victoria allendista es un 
triunfo de ellos Igualmente y una declaración polftica salida de las aulas de 
la universidad de Concapción, obra de Vitale y sus intelectuales, dice a,los 
obreros chilenos: "Los trabajadores, con la victoria de Salvador Allende, han 
obtenido un importante triunfo polÍítico-electoral". 





Nâs adelante, Vitale y loss suyos llaman a un urgentereagrupamiento de la 
izquierda", a través de un "Frente Único anti-imperialista", que incluirá 
-—cómo nóm= a los pekineses de la revista ML, a los miristas de Punto Final 
(IR) y a toda secta centrista, "Técticamente", siombargo, el frente abarca 
también a "los compañeros" «de Unidad Popular allendista, el partido de Estado. 
A su vez, la Unidad popular ——tírico burdel político stalinista, incluye al 
P,C.. chileno, a tecnócratas como Chonchol y Vuskowic, delirantes pitonisas: del 
capitalismo estatal (Chonchol asesoró.enCuba el planeamiento económico de la 
roforma agraria) y otras escorias como el partido socialistas No cabe la me- 
nor duda de que Allende tratará de remar entre las acometidas del imperialis- 
mo yahquiy la «ayuda del imperialismo ruso, Necesitará toda la astucia de un 
Nasser. y por añadidura de un tenderc;, para sobrevivir "independientemente. La 
plusvalía de log obreros chilenos, empero, será extraida de manera liadas 
intensificada absoluta, Allende intentará costear su programa de modernización 
del bolsillo de los'obreros, valiéndose de compañias mixtas y expropiando al- 
guna que otra industria no rentable Chile, a lo suno, so transformará en la 
Yugoslavia de América o por el gue también va Cuba con sus contuber 


(seccetario financiero) de la Federación minera. No hacen falta los comentarios 
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mios Habantliadrid-WVashington o su comercio con otras potencias mario tas 
¿de Occidente., El futuro de Chile bajo estas condiciones. depende. de Los arri 
glos existentes entre los jerarcas de Hoscú y de Washington. n 


Claramente, cualquier componenda con.la Unión: Popular o` con cualquiera de 
los grupos castristas (MIR, etc.) será fatal para los revolucionarios y “Los 
Obreros chilenos, Si el MIR sə opone en cierto grado a la UP, os por razones 
; tácticas. Además, la orienteción del MIR es hacia el imperio de los Mao, lomi 

ni mo que la del grupo "marxistasleninista", Tienen razón cuando dicen que sôlo la- 
lucha armada puede derrotar al imperialismo yanquis Pero tal derrota sólo signi- 
ficaría la instauración rápida y violenta del capitalismo de Estado puro y con 
orientación neta hacia Rusia o Chinas Tampoco esa sería victoria proletaria. 
Allende no es el capitalismo de Estado, es simplemente el gobicrno de la burgue- 
sia industrial chilena y del imperialismo yanqui, con un programa menos "deshon= 
rosó" para Chile, Lo único que tratará Allende es de racionalizar más la vieja 
economía semicolonial, Sabiéndolo, Castro lo ha felicitado; sus Amos de lioscú 
ho desean en Chile, todavía, 'un capitalismo de Estado a ellos ligado. Serña de= 
sastroso para la "coexistencia pacífica" entre las esferas de influencias delos 
dos más grandes inperialismos. X 

Comprender las razones entre bastidores de los Castro, Allende y compinches, 
nos ayuda: a ver cuan clauicañte & insolvente es Ta'polftioa de los Vitale y de- 
més trotzkizantes chilenos,. Allende no desea su ayuda, porque: ellos representan, 
en grado relativo, idoológicamonte, a lás fuerzas del capitalismo estatal ruso, 
A El odio de Allendo hacia cualquiera que intente cl "desorden" so dejó traslucir 
MA on cetubre de 1970, cuando su Unión Popular emenazó la ocupación de universita- 

n des por el HIR y desautorizó los llamamientos a tomar las fábricas». ocupar fun- 
dos, etcs, del ala obrera del MIR (entre ellos el lider Toro). Sólo los revolu= 
cionarios que logren salir del copo dell MIR :o de las “aulas trotzkizantes de 
Vitale, podrán ayudar a los obreros chilenos a luchar contra Allende por el so- 
cialismo, no por el capitalismo de Estado que quierelel NIR y los pekinescs, 












En Bolivia, los trotzkistas fueron capaces, a través de enormes sacrificios, 

de crearse una base y un apoyo en las minas de istaÑo. Sinchbargo, han perverti- 
AS do base y apoyo arrojándolos siempre al basurero del mangoneo sindical, El POR 
“i boliviano vive estrictamente dedicado a redactar tesis, manifio stos, doclaracio- 

nos, ctce, para la Foderación minera y la Contfal Obrera Boliviana (COB). Ya que 
estos organismos sindicales, liderato y aparato, giran alrodedor del Estado y 
tienden a fusionarse con'él, se hace claro adondo va encaminado el POR. La his- 
toria misma de la COB y del gran lider Lechin no le ha ensoñado nada al POR. 
Sigue con las mismas cantalctas de siempre. Los eventos del año 1970 ilustraron 
claramente dicha tondoncia. Con la subida al podér, en octubre pasado, del go= 
rila Torres, cl POR ha demostrado una vez más la esencia de la claudicación 
irotzkizante. Ya se olÍan sus manoseos sucios en mayo de 1970, cuando la COB 
aprob8 un largo documente redactado en parte, por œl POR y en parte por el PIR 
(Partido de Izquicrda Revolucionaria, el stalinismo boliviano). El documento es 
esoncialmente nacionalista, y típico de un sindicato dirigido.. Por ensima vez 
llema a la nacionalización de las minas "bajo control sindical" y al "control 
obrero" de casi todo, Se puede decir que ès un documento conjunto del POR y del 
PIR a travís de la COB. Al subir Torres al poder, el periódico del POR, Masas, 
deja entender que existo un "Comando político de la clase obrera y del pueblo! 
(1). Dicho “comando” se ha dedicado a "desenmascarar" a Torres en el lenguaje 
pokinés y trotzkizanto. Es seguro que el POR'ha 'ontrado en. fronte único" con 
el stalinismo pro--chino y tal vez. pro-ruso, con la finalidad de buscar cl. apoyo 
de las masas on una avonbura prowcapitalista ostatal. En otras palabras, en pro 
de la toma del poder por el stalinismo, usando a los sindicatos como tropas de 
choque; desarmando cualquier intención propia de los obreros de expropiar y 









$ e E y 
(1) El poriódico del POUM ospañol, La Batalla, publica inforiación sobre esos 
eventos. Claro:está, 


7, de todos los países y pucblos oprimidos, uniosi" 
12. 











Uy "devolver a la colcctividad" la propiedad" os instrunentos de trabajo. La 
lógica de las ¿Dos iciones políticas es inflexible y brutalmente arrolladora: 
el POR se verá obligado, en caso de revolución social, a pasarse a la barrica- 
da de enfrente, con las criaturas del Estado burocrático nacientes Y, de paso, 
también ayudará a aniquilar a los verdaderos revolucionarios y a los obreros 
armados, Es de esperar que los obreros bolivianos sabrán defenderse con las 
armas on la manos 
Casi no valo la pena examinar los otros grupos trotzkizantes en la América 
Latina, En general no tienen, ni les interesa conseguir, una base real revolu- 
RE en la clase obrera industrial , sine qua non del marxismo, Se orientan 
més hacia las univorsidados, y cuando llegan a tener baso prolotaria la prosti- 
tuyon de manera crimibal: la hacen más peronista (en Argentina)» o mås sindica- 
lista (Bolivia), Al fin y al cabo la entregan al stalinismo. 


En México, la Liga de Comités Obreros, al igual que la Liga Obrera Marxis- 
ta (LONH) es un grupo que lucha por la “defensa de las libertades democráticas". 
En 1967, la LOM rogaba a La Habana que le permitiese entrar en la OLAS. En Bra- 
sil, cl POR de Posadas ya no tieno a quien entregarste Talvez, a falta de Gou- 
lart, al obispo Hcldor Cámara, La fracción "bolchevique-trotzkistal! de Porto 
Alegre'ha roto con-Posadas, pero eso-.no basta para romper con todo lo que sig- 
nifica ahora ol trotzlismo. Así, hay numerosos individuos en América Latina que 
tratan de :orientgrse hacia el marxismo revolucionario, pero por falta de otra 
cosa, se unon a grupos trozkizantese Lo hacons no porque son oportunistas y sino 
porque están aislados. Los que se unan al trotzkismo porque éste promete un 
stalinismo más “humano", son carroristas que nada ofrecen al prolctariado, Los 
primeros sun genoralmente militantes. de base que «instintivamonte eligicron al 
trotzkismo: contra. el stalinismo, o que abandonaron cl partido stalinista Ys al 
verso sólos, so hicieron trotzkistas. El segundo tipo de persona es casi siempre. 
un inteloctualoide, un trotzkizante típico, un "rábula quejunbroso" condenado 
irremisiblemente a des plomarse ante el stalinismo oficial. No on balde estos 
tipos llegan a ser los "lÍderes" trotzkizantes que abundan en el mundos en Bue- 
nos Aires, París, Nueva York, Londres o Montevideo, Como ya se ha dicho antes 
en Alarma, sin OS con ellos es imposible pisar terreno rovolugionario. 


Francisco Fernández 


(NOTA DE LA REDACCION) Por error, la nota de la página 10 continuada en la 11 
quedó trunca, Ho aquí las líneas que faltan: 

"El grupo somi-trotzkista peruano, Vanguardia Popular, se vanagloria de 
creqr sindicatos bajo la dictadura de Volasco. Este mismo grupo, quo se dice 
opositor a la dictadura y al entreguismo del PC peruano, clama por la naciona- 
lización de las minas, bajo contro sindical de la producción. Ver sus ponencias 
políticas sobre el contrato minero de Cuajone, entre el gobiorno de Velasco y 
la American Smelting and Refining, especialmente su quinta y fltima ponencias 
Lima 1970, 


COPIENSE Y DISTRIBUYANSE LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN QUE 


se considero conveniente 


Recordamos a nuestros lectores en España, que la mejor manera de entrar 
en relación con nosotros es escribirnos, mandando la carta a persona residen- 
te en el extranjero, para que nos la remita a-la dirección nuestras 

Mllo. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaibcourt 
75 = Paris XVIII 
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PAKISTAN a : 
` No hace mucho, el Pakistán entró en guerra con la India a propósito de la 
província de Cachemira, al mismo tiempo que acusaba asu enemigo, no sin razón 














de prac r allí una represión dura y constantes La intervención diplomática 
de Rus cuyos intereses corrían riesgo, en Pakistán de ceder el paso a los de 
China saso de optar ella por-la India, en-la India de hundirse en ventaja de- 
los de tados Unidos caso de optar por Pakistán, unsiguió hacer cesar las hos- 


tilidade£e 


Lo sucedido estos dias en Bengala, el llamado Pakistán Oriental, vuelve a 
plantear una situación parecida en marco no muy diferente. Pero ahora es el 
gobierno de Pakistán el que aparece como reo de los delitos de que entonces 
acusgba a la India, tambien con entera razón. Los papeles son intercambiables 
y la defensa de la "soberanla" de este o aquel territorio mero prtexto para sam 
car ¿delante intereses de muy distinta naturalezas 


Describamos el laberinto. Para empezar, Bengala nada tiene de común con PA= 
kistan en cuanto nación, aparte la predominancia de la religión islámicas La | 
formación de un sólo pats con dos territorios separados por más de 2,400 kiló- 
metros, ¡fué obra de la antigua potencia colonizadora, Inglaterra, cuyo podérío 
económico allí y en todo su antiguo dominio está siendo subtituido por el de 
Estados Unidos y el de, Rusia en concurrencia. La India, que a la independencia 
no admitió sino de mal talante la creación de un Pakistán independiente, ve on. 
elun- enemigo ¡irreconciliable a debilitar por todos los medios, especialmente 
mediante la. autonomía, la secesión o si posible la incorporación a la India dol, 
territorio bengalí, Los B.U. tienen interés en mantener las mejores relaciones 
posibles con Pakistán y con la India a la vez, a fin de evitar una ponetración 
rusa (decisiva y como parapetos frehte a China. Asimismo Rusia para competir con 
Estados Unidos, no menos que para cerrar el camino de China hacia el sur, Por 
sy lado, Chinas que ambiciona territorios comprendidos en. la India, suprincipal 
enemigo en el continente asiatico, pero no más que Rusia en Siberia, se esmera 
asintiendo a cuanto hace y dice Pakistán, Así el régimen pakistani, uno de los 
más arcaicos y oscurantistas del mundo, goza del apoyo y de las armas ofrocidas 
a porfía por Rusia, Estados Unidos y China. Los pertrechos de guerra de su go= 
bierne son modernfsimos y enormes genparativamente a su capacidad económicas 
En fin, del trato que Pakistán rosar Bengala da idoa este hecho: durante el cata 









clismo todavía reciente, que causó cien mil muertos o más, la aviación no fué 
movilizada para. salvar una sóla vida, mientras que empozó a largar sus carga- 
mentos de bombas aponas, conocido el resultado de las elecciones que dieron 
abrumadora mayoría al partido autonomista de Sheikh Mujibur 


Ni qué decir tiene que el retrógrado gobierno pakistaní es tan partidario 
del "derecho de los pueblos a disponer de sÍ mismos" como Pekín y sus otros dos 
amigotes. En consonancia von.su falsedad, ha desencadenado una represión ex- 
cepcionalmente sangrienta contra los partidarios de la independencia y de la 
autonomía por igual, masa de hombres sin armas y apenas organizadas Nada de 
extraño en todo eso, excepto para los barateros de la progresividad del Tercer 
Mundo. Lo singular, aunque tampoco extraño para revolucionarios) es que China 
sca la poténcia que más indondicionalmente se ha puesto al lado de Pakistane 
“La carta de Chu Bn-lai al reaccionario general Yahya Kanh, por segunda vez en 
pocoS años culpable de ametrallamiento de los trabajadores, es inconcusa.. Fechas 
da “el 12 de abril, no sólo reclama la unidad de los dos Pakistanes, sino que- 
aprucba la "medidas" tomadas --0 sea la represión-- para preservarlas. La ON 
cida'y demagógica.consigna de Pckin,'se transforma bruscamente en su contrarias 
“¡Pueblo bengalí oprimido, somótete!". 

Por su parte, Rusia y Estados Unidos, principales provecdores de armas al 
ojército pakistaní; con Francia y China en segundo término, rospaldan también 
“la unidad de Pakistán", si bien formulan críticas o reservas bocantes a Ta ne= 
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E presión. Te güe los dos primeros aperta eaa ien as tratar a ta India on- 





por el contrario, la trata como anemigo potencial y ve en el asunto una ines 
perada ocasión de ganar terrreno en Pakistán y en detrimento de Rusia. 


Do todas HANOTaSy la unanimidad de China; Estados Unidos y Rusia un favor 
dol róginen bestial de Pakistán, es toda una declaración do principios sobre 
su unidad capitalista Aundamental, coincidan o luchon entre sÍ on un lugar a 
otro. Y se verá también a los falsarios de Vietnam respaldar la política de 
Yahya Kanhy ol Thieu pakistanés, Escarmiento, aún mis que lección, que no. 
aprovocharán los psoudo-izqúicrdistas de nuestras latitudos». 


VIETNAM 
Yacimientos potrolÍforos de gran importancia al parecor han sido descubicr= 

tos en una franja de territorio submarino que va de Viotnam dol Sur a Corea 
dol Sur. La guerra cobra asf interés oconómico nuevo para los Estados Unidos 
y aliciente mayor para Vietnam del Norte y sus Hespalasdoles. La llamada vict= 
namización de la guorra, intencional paradoja, no es àn nodo alguno ajena al 
Goscubrimiento. Por cso, al mismo que Washington prometo el retiro de la infan- 
terfa de combate, la guerra está adquifiendo una intensidad y una ex cbensión 
mucho mayores en manos do las fuerzas de Vietnam del Sur y de la aviación amo= 
ricana, Nuevas técnicas están poniéndose en aplicación que multiplican la ca~. 

pocidad y la eficiencia mortífora de las mismas, que ya ora enormp. Se traba 
a armas olectrónicas muy espocialmonte adptadas al tipo de guerra do ha Junz 
gla utilizadas mediante computadores. Las infiltraciones hacia el Sur dol ejér 
cito del Norte y dol PLN desde los territorios-=santuario no pueden hacerse 
sino a costa do un núnoro exorbitanto de bajas. La víctnemización no excluyo 
pues la intensificación». y lós huevos yacimientos la imponen, 





La guerra entrará pues on una fase mucho más sanguinaria y generaly sobro= 
todo caso de que Rusia esté en condiciones, y quiora, suministrar al otro ban- 
do armas dofensivas y ofensivas del mismo tipo, con sus técnicos rusos por 
añadidura. Caso contrario, la redistribución imperialista do la península indo- 
china, capsa Única de la guorra, no tardará on hacorse por torcera vez. Esto 
último caso nos parco cl más probable, Abundan en tal sontido las feciontes 
noticias anunciando un giro on las relaciones chino-americanas. "bos Estados 
Unidos sueltan lastro? ==se nos dice, En cfecto, lo sueltan on forma de tone- 
ladas do potroloo y de otras mercancias, incluso avionos, que irán directamen- 
to de istados Unidos a Chinas Al mismo tiempo se nos informa, como para ¿lus 
trar los misterios del "pensamiento de Mao Tse-=tun”, que los B.U, nunca cesa- 
ron de suministrar al pensante información científica y cultural. En suma, es 
tá ocurriendo como si China se dispusiese a recibir su parte de "influencia" 
en península indochina. 


RUSIA 
El último congreso de la casta explotadora rusa (ol XXIV) aporta poco de 

Luovo. DÍígase lo que so diga, la dictadura de grupo llamada "dirocción colegial" 
ha sido siempre una ficción paralela a la otra ficción denominada destaliniza= 
ción. Hace años que cualquier visitante extranjero rolacionado con los altos 
cireulos moscovitas podfa darse cuenta de que cl "verdadero ano" era Brojnof, 
satisfocho de hacerlo vor; además. En cuanto a la destalización, ahí ostán Los 
procesos casi ininterrumpidos contra los protesbatarioss o simplomonto contra 
los que piden que se respeten las leyes del pafs, es decir las de la casta di- 
rigente. Y no tencmos novica sino de los que afocta a personalidades conocidasy 
siendo en realidad los peores aquellos sobre los que nada so lloga a sabor. 
Se extiende tambión la vil práctica del intornamiento de los opositoros en sa= 
natorios" psiquiátricos. la puor de las cárceles. Así olude cl poder procesos 
cuya publicidad lo ponen en evidencias Grigorenko sigue en uno de tales "sanas 
torios", privalo éncluso de su pensión de general on retiro, tan sólo por habor 
p o que áq autorice a los tártaros, desalojados durante la guerra, volver a 
habitar en su terruño do origona 
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muchos miramientos, sobretodo en problemas de tal fndole, mientras que China, 





i rra que so To P traicii 
abras: des dictator mo e contee tonon a J 


C: 
f saba' do, traición a Sa patria? TERT E a Te ebria e8 aa tao manera do ser 
ficl al prolotariado, a la hunanidad, porque la patria son los interoses-0x 
tadores ¡dol capital que desencadona Tas guerras. Y- la patria que'hoy pa 
Brojne ¿f no vale més guo la dol emperador germano en 1914, 






POLONI. E 
Gicrck.no ha tardado en mostrar su verdadera catadura de polizontc. A fina- > 
los do. marzo, anto la conferencia de su partido-dictador en Silesia, pronunció 
un liscurso digno Francos 
"Los momentos actuales son de disciplina y de-ponderáción". "Hay todavía 
Ñ . casos on:-quo-cl ritmo de trabajo cs porturbado (Léase huelgas y pro tostas) ` 
eS Son actos irroflosivos de gente irresponsable". Y más adelanto; "Las autorida= 
Ep des no codorán y serán implacables ante los extromistas. Seromos ESTOr OS res+ 
x A pecto de Tos aventurcros, los demagogos y los holgazanos",. il 


Al misno dE un gencral miembro del Buró Político quo le acompañaba, 
Jaroszowlcs, anun $ quo ol gobierno había decidido aumentar ol procio de coms, 
-prado Ia carne- yle- la leche, dos de las medidas que cl gobierno hubo do ne 











tirar on cl momento de la rebelión general de los trabajadores. 


Al mismo tiompo so anuncia un proyoccto de loy contra los "asociales" y ¿do 
campos, do "trabajo cducatovo" "para los rocalcitrantese La verdad es que talos 
si ¿campos han empezado a funcionar poco tiempo lospuos do voncida la insurrección 
pS obrera dot Afo último. Tolo ¿llo bajo èl loma! "El ojórcito garantiza la 20m 
f; tinuidad dcl sistoma del pafs". 


INGLATERRA AA 
En las fåbyicas Ford do Inglaterra, donde los «obreros han  manifostadas 
desde hace años, una combatividad  cxcepeional,' sc ha desarrollado una nueva , 
huelga durante lá «cual los trabajadorcs han dado muestra de una provisión. im- 
portanto. Para convencorlos de maana lar ol trabajo, la compañía ofroció un 








aumonto do salario ` general , de 32 %, a condición Zo «que, por contrato, los 
Kaki. asalariados ronunciasen a toda huelga durante dos años. NO, fué la rotunda con- 
tostación. y 


Desdo Escandinavia hasta Francia con sus "contratos do progreso", patronos: 
Estado y sindicatos‘ están suprimiendo asi la libertad de huelga, ya muy «morme- 
da gracias al monopolio sindical,  Rompicndo esa costumbro, los obreros de la: 
. Ford dan un 'ojomplo internacional,.a «seguir en todos los casos. 


Bajo ningún protox0, pôr ninguna concesión dobon renunciar los obroros a 
la libortad de doclararso en huelga siempre quo lo juzguen 'novosario. 
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1 PROLETARIOS DE TODOS 103 PAISES, UNIOS, SUPRIMID E¿JERSITOS, Mi 
PRODUCCTON DE GUER FRONTERAS, TRABAJAO aS. LARIADO | 








Nueva serie 
FOLENTO OBRiRQ REVOLUCIONARIO 
Nícleo H 


Julio 1971 Boletín n° 18 


IMPORTANCIA DE LA NO SINDICACION 


Las elecciones sindicales todavía en curso, serán muy probablemente las ûlti 
mas o las penúltimas organizadas por el régimen. Tienen por eso mayor significa- 
ción cue las anteriores para delimitar actitudes en la clandestinidad, anunio de 


de 
de lo que representarán en la futura legalidad las diversas tenden 











Durante casi todo el interminable tiempo de la dictadura, las organizaciones 
de la emigración y las clandestinas, antiguas o nuevas, fueron un 
























cotear las eleccion: udicales y nas se de la presentas òn de 

delegados v del “vot Desde hace años ha nabido cambios mportan For una 
parte, en desbande ebautizan "democracia 3 
pezaron E dentro de actos 

gistasz tituyendo oposición més 

te, el o Po ud o comunLSUO ac Cin 





mo marco de niobra táctica" (siempre la otica para tapar lo hedionio); en 
realidad como proyecto estratégico bien definido. Ambas tendencias actuan en con- 
nio desde entonces y cada vez más entrelazadas. Nadie ignora que las liama- 
das "Comisiones Obreras” son emanaciones sindicales suyas, salvando alguna que 
por circunstancias particulares se constituyera aparte o se les haya desmandado. 

ero no son éstas, £ sino aquellas las que disfrutan de cierta tolerancia guberna- 
monvtal; arcén a menudo como organismos semi-legales y siempre postulando su 
legalización, 


des 

















Cristianos y stalinistas son los únicos que invitan los trabajadores a votar 
y cue presentan candidatos bajo la gida de los sindicatos verticales, es decir, 
roconocidamente patronales. Las demás tendencias, salvo alguna que otra excep- 
ción meramente local, propugnan la abstención. La diferencia es de cierta impor- 
tancia por a pero secundaria para el porvenir del proletariado. 





Band» a lo naroatos falangistas una vida que „Punca y tuvieron, los partici- 
padores prol la dictadura, Su"táctica", sineubargo, no care- 
ce de sentido. Situados à o Gel enorme y cpulento aparato que son los sindica 
tos, esperan ha < bienes mushles e inmusbies gonprenaidos y en cuanto 
desaparezca 1a Y E anco., el o E estrate o escondido tras la 
la * tactica y los arguñentes de unos y otros. Las cites de Lenin que el stalinis 
mo sirve a su parroquia, hacen oficina de tranquilizante religioso, ya con igual” 
sentido que las referencias a Juan XXIII y otras vaticanerías exhibidas por sus 
compinches, 























En resumen, su actitud sindical, igual que su comportamiento político, es la 
de sucesores del régiuen, Dominar la clase obrera desde la central sindical falan 
gista por ellos invadida, y monopolizar'la venta de la fuerza de trabajo al capi? 
tal es para ellos meta conscientes. 





Las tendencias que continuan propugnando el blocot constituyen grupos sindi- 
cales ya unidos a la U,G.T., a la C.N,T., a la C.T.V., ya por cuenta propia, Pu- 
lulan las ofertas sindicales, “ws supérfluo, e imposible aquí, hacer su recuento 
y considerar a cada unu de ellas por separado, Cualquier singularidad o mérito 
se descubran las unas respecto de las otras, todas sin excepción conocida caen 
dentro de una misma categoria: la de quienes ofrecen a la clase trabajadora un 
sindicato como narco de lucha actual y futura. Si alguna excepción existiese, se- 
ría un contrasentido que actuase sindicalmente. Puede considerarse probable que 
anina a esas tendencias el propósito de desembarazarse del aparato sindical falan- 
Gista, pero... a fin de erigir otro u otros si no llegan a entenderse. 

¿hora bien, la clase trabajadora española está mostrando en la práctica dia~- 
ria y a despecho de múltiples solicitaciones en contrario, que sabe defenderse 
por sf misma frente al capital, sin necesiad de sindicato alguno, La experiencia 
internacional de las huelgas llamadas salvages, o sea, sin los sindicatos o a pe- 
sar de ellos, es coincidente. Y por su parte, el análisis teórico de las condici o 
nes actuales corrobora: la no sindicación del proletariado facilita su defensa ` 
inmediata y constituye condición indispensable de la fubura destrucción del capi- 
talismo. Los sindicatos, repitámoslo mil veces, han venido a ser rediles del ca- 
pital para la explotación de la fuerza obrera de trabajo, y ya no tienen latitud 
de ser otra cosa. 











Por consecuencia, el nico boicot que debe ser tenido por revolucionario, es, 
no el que se reduce a las elecciones convocadas por la dictadura, sino el que se 
extiende a cualquier sindicato actual o futuro, Hay que patrocinar la organiza» 
ción de la clase obrera por unidades de producción, por conjuntos agrícolas en 
el campo, las asanbleas generales para todos los acuerdos y decisiones, la elec= 
ción y la revocació: libros dá representantes obreros y de comités de huelga, en 
una palabra, la soberanía absoluta de-blase en su conjunto y en cada lugar, para 
cuanto la concierne. Todo trabajador, sin distinción de sexo ni edad, debe tener 
los misnos derechos de discusión y de decisión mediante el voto; todos son elegi- 
bles. 01 proletariado tiene que liberarse de la'tenaza sindical para acometer su 
propia emancipación. Los primeros en inducirlo en tal sentido han de serlos revo- 
lucionarios, constituyondo a tal efecto, en los lugares de trabajo, grupos inde- 
pendientes que den el ejemplo y sean aptos para promover la acción de la clase 
sin los sindicatos y pasando por encima de las sindicatos» 








Si la no sindicación del proletariado aparece ya muy netamente como condi- 
ciónde su defensa y de su ataque al sistema, la no sindicación de los revolucio- 
narios es su convalidación como tales revolucionarios hoy y aparecerá en un fu- 
turo cercano como el primer paso hacia la revolución comunistas Tal es el senti- 
do y la importancia de la no sindicación. 

lin las condiciones de España, casi óptimas para la organización del proleta- 
riado por sî mismo y pura si mismo tan pronto caiga la dictadura, cometen peor | 
que un oportunismo, un error fatal, por no decir un crimen político, quienes, di- 
ciéndose anti-stalinistas y anti-reformistas, arrojan tambien a los piés del pro- 
letariado el cepo sindical. 





toto + + 


Léase: LES SYUDICATS CONTRE LA REVOLUTION, por Benjamin Péret y G. Iunis. 
precio: 6 francos 

Pedido y pago a lille. Nicole Espagnol 

y rue Caulaincourt 

- Paris XVIII 
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PERVERSIDAD DE UNA LEY 


La degeneración del sistema capitalista es tan profunda, que hechos y leyes 
de una criminalidad morbosa, cometidos los unos y promulgadas las otras en casi 
todos los países, no suscitan pr te ni indignación. Apenas reseñados lacóni- 
camente por sus órganos informativos sin distinción de tendencias, el publico 
en general, la clase obrera en pawticul lejos de enterarse con precisión de 
lo que acontece, son malinformados adrede, Sólo aquello que un bloque perial 
ta está en condiciones explotar contra el otro es bien puesto dd relieve, s 
ra tendenciosamente. 




















caso de la ley franquista que autoriza a internar en establecimientos 
“psiquiátricos”, aislándolos de la sociedad, a los delincuentes que reincidan, 
algo particular, Ispaña es el primer país de Occidente que impone una ley 
nte, Pero el modelo procede de Rusia, Castro mismo lleva a Franco delante= 
ra de casi un año, ainologła y las "motivaciones! del articulado cambia 
de un país a otro; el contenido es el mismo e invariable: la represión de los 
enemizos políticos del sistema, y antes que nadie de los revolucionarios y de 
la clase trabajadora en general. Esa comunidad de inspiración en la perversidad 
vide a la prensa del bloque ruso informar sobre la ley franquis- 
o siquiera fingir indirnación. Y si algunos órganos ¿e sus criaturas en ¡spa= 
ña, Italia u otra nación la denuncian y llaman a luchar contra ella, es porque 
casi la totalidad de sus afiliados y simpatizantes ignoran la existencia de le= 
yes de igual especie en Rusia y su cauda de países, y también porgue parecería 
demasiado escandaloso que no lo hiciesen, 

















Una vez más, un régiuen tan clásicamente reaccionario como el de Franco en- 
cuentra en Rusia ejemplo y justificación de su criminalidad legal. lis que hablar 
de socialismo allf constituye una monstruosa estafa ideológicas El mismo sistema 

talista, idénticas necesidades contrarrevolucionarias del régimen existente, 
engendran las leyes en ispaña y en Rusia. Las presiones sociales son tan inten- 
sas y extensas bajo la supefficie aparente del orden impuesto, que los gober- 
nantes no puedea mantenerse sin una represión durísima y permanente. Precisan, 
no sólo la dictadura totalitaria, sino propagar la idea de que quienes la comba- 
ten son guiliados, anormales a encerrgr indefinidamente en esos lugares de tor= 
tura llamados sanatorios psiquidtricos penitenciarios. 




















La ley frangista no necesita explicitar que pueda ser aplicada a los deli- 
tos nolíticos, peso su promulgación apunta principalmente a ellos, como lo han 
iojado entender varios ministros, Además, la hipocresía congénita al poder fran= 
le ha llevado a presentar siempre como reos de derecho común a los culpa- 
de actividades contrarias a él y a castigarlos con mayor rigor que al esta- 
or, el ladrón o el asesino, 











ün el pináculo de su gigantismo tecno-económico, al borde Fdismo adonde ha 
strado a la humanidad entera, el sistema capitalista erige su venalidad mer- 
cantil, su opresión y la aceptación pasiva de una y otras en criterio supremo 

de la normalidad psíquica de cada hombre, Quienes se sublevan contra la explo- 
tación y los explotadores, contra la opresión y los opresores, contra la compra 
y la venta del trabajo y sus productos, de cultura y técnica, son dec larados 
por decreto locos de atar y tratados en consecuencia, sin necesidad de pusar por 
tribunales, testimonios, juicios, defensa, pruebas, etca 





Hay que añadir que ese criterio de la normalidad psíquica va introduciéndolo 
la propaganda oficial también en los países aún no totalitarios, y no sin ayuda 
de los señores psiquiátras y psicoanalistas, sin hablar de los sociólogos. La 
ciencia al servicio del capitalismo actual arroja por fuerza resultados reaccio- 
narios. i 

Es como si estuviésemos viviendo, en escala mundial, el conocido cuento del 
manicomio en manos de los locos, La Áimencia, en efecto, está en la aparición de 
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ideas y leyes de tan macabra esencia, y el terreñd Bároce y campea no es otro 
que el de la pervivencia de un sistema que ya no puede aportar a la humanidad 
sino dolores y degeneración. La fnencia está en ser hoy gobernante o simplemente 
partidario de la continuidad del capitalismo, Y que nadie arguya excepción, de 

de Rusia, China o cualquier otro país, porque eso es añadir a la demencia impues- 
ta , contra la cual se puede luchar, lademencia del esclavo satisfecho de sv con- 
dición, incapaz, portanto, de sublevarse contra la primera. 


Los revolucionarios debemos combatir por todos los medios la represión en 
general, la referida ley en particular. Tenemos que esforzarnos por enarbolar 
en tada huelga las consignas: 


* ABAJO Lå LY BOBRE INTIRNAHIENTO PSIQUIATRICO 1 
1 ABAJO LA LEGISLACION CRIMINAL DEL REGIMEN! 








Contestación 
FELEX MORRO} SOBRE LA REVOLUCION ESPAÑOLA 


¿lgunos lectores de Alarma nos han pedido opinión respecto al libro de Fe- 


lix liorrow "Revolu 
por carta, preferi: 





cion and Counter-revolution in Spain", Mas bien que contestar 
mos utilizar este conducto, útil a quienquiera interese : 





l - Bl libro de Y, Morrow, como tantos otros sobre el tema, considera sólo 
una rte de la revolución, la superior, iniciada el 19 de Julio de 1936, Pero 
no es inteligible la formidable insurrección del proletariado contra mílites y 





fascistas en son de cristianísma cruzada, menos sus consecuencias, sin rescñar 
el curso revolucionario anterior, empezado en 19 931. 





: = La interpretación de Morrow adolece de un defecto general que repercute 
8 1 





en Lag particularidades? considera la revolución española con el risna de la re- 
volución rusa y ve la causa de su derrota en la no aplicación de la táctica bol- 
cherigue. A partir de ahí, casi todo lo que dice es errado, sin contar los defec- 








tos de información cxacta; NO povos a 


3 - En la revolución rusa, la dualidad de poderes existió durante cl periodo 
anterior a Octubre; on la revolución española, el choque entre los cuerpos repre- 
sivos capitalistas y el proletariado se produjo sin tal dualidad, y tras de la 
victoria del segundo lo que apareció fué una atomización del poder en manos de 
los comités obreros. El poder capitalista del Frente Popular era nulo. 


4 = La nacionalización de la industria y el control obrero de la producción 
fueron medidas de la revolución rusa (revolución permanente que no llegó a alcan- 
zor nivel socialista); on la revolución española, los trabajadores expropiaron 
ustrias y tierra, las pussieron en marcha como colectividades. Fué pues, tam- 
n, una atomización socialista de la economía. Los obrros no ejercía control, 
no ges tiên. Realizaban no una revolución permanente, sino socialista. 





rol obrero de la producción y y la nacionalización de la industria 
fueron luego instrumentos de expropiación de los trabajadores por el Estado capi- 
talista reconstituido. Nada de eso ha sido visto por lorrow. 








ő - La propia crítica de la actuación del stalinismo es falsa e involunta- 
riamonte benévolas lo ve cono un oportunismo semejante al de Kerensky, zarandea= 
do entre la contrarrevolución y la revolución, sin identificarse con ningunas 
Apreciatión desca belladar El stalinis mo era la contrarrevolución por sí mismos 
Horrow est fuera del movimiento obrero. Mas el trotzkismo no ha superado sus 
apreciaciones. Sin haber comprendido la revolución española ni la naturaleza del 
stalinismo, es hoy un tullido sin músculo ni mente para medirse con el gran acon 
tecimiento histórico que es la revolución. 


4 








Alarma 








NLA TONA DED PODER MUNDIAL" 
por Jean Carral Denoël 1971 


(Fragmentos) 






El COMECON constituye, antes que nada, una empresa comerciale 


En efecto, desde 1945 “aparece ¡claro que ella (Rusia) se propone ¡aprovechar 
su posición de fuerza haciendo apenas diferencia entre las antiguas naciones ene- 
migas y las antiguas naciones aliadas; no hay 1Íwmite neto entre el colonialismo . 
confeso; "justificado" por la guerra, respecto de Hungria, Rumania y Bulga:z y z 
y el sistema colonialista establecido de hecho en Polonia "amiga", A las anti 
guas naciones que fueron del Eje les impone tributos de guerra, reparaciones, 
gostos de ocupación abrunadores, que sorben partes enormes del producto nacio- 
nal, Rumania paga un tributo estimado en 84 % de la renta nacional, hasta 1948) 
El 65 % de la producción húngara es entregada en 1946 a' título dé reparaciones. 











Por su lado, Polonia se ve obligada a conceder a la Unión Soviética importan 
tes cantidades de carbón, al décimo del precio mundial de la época, según acuer= 
E u : y 2 .. os 
do da cooperación económica” firmado en 1945. 


Después se establecen en toda Europa del este tratados «comerciales simila- 
ros con la Unión Soviética. Polonia y Hungría firman en 1973 Checoslovaquia, 
que hasta entonces había conservado las manos relativamente libres, paso por el 
aro económoco soviético mediante fuertes presiones y algún préstamo consolador; 
Bulgaria firma en 194% / 








Primer caracteristica . esencial del sistema es la organización de intercam“, 
bios forzados entre las naciones europeas y la URSS, lo que confiere a ésta un 
privilegio comercial. Si el privilegio absoluto de 1945 --gracias al cual la 
Unión Soviética llegő a controlar hasta el 91 ý% de las importaciones bilgarasy 
el 93 %. de las importaciones polacas, el 90 % del comercio exterior rumano" o 
se mantuvo, el sistema elegido por la URSS es evidentemente el privilegio rela- 
tivo: ratificado por 25 años, tiende a prolongarse. Ninguna nación 
escapado a él, ni siquiera tiende a escapar. Asi, la parte soviética en el comer 
cio de Checoslovaquia, de 6 $, en 1947, pasa al 27 en 1950, al 39 % en 1963, þa- 
jaa 35 % en 1967, para reforzarse pronto despues de la intervención de 1968, 
En 1958, Alemania entrega a la URSS el 50 h de sus productos exportados. Según 
acuerdo sovieto-búlgaro para 1966-67, la parte soviética en el comercio exterior 
de dicha nación debe pasar de 57,5 % a 60 f. 






Paralelamente, el monto de intercabios entre los países europeos orientales ' 
tiende a disminuir y cae a la mitad entre 1955 y 1065. Veinte años despues de la 
croación del Consejo de Ayuda Económica Mutua, asombra constatar que no tienen 
sus miembros ningún acuerdo colectivo aduanero, lo que contribuye a complicar 
los intercambios entre los países europeos y a ponerlos aún más bajo el liderato 
soviéticos 





¿Cual es la significación de los intercambios forzados? De hecho, las nacio- 
nes europeas se convierten; mediante cadenas comerciales, en productoras forza- 
das al servicio de la Unión Soviética: todo ocurre como si la última tuviese a 
su disposición una parte de sus “aparatos de producción. Representando la parte 
soviética de las exportaciones 30:% de la renta nacional en Checoslovaqui,..40 % 
zen Hungría, los intercambios forzados equivalen a una alienación mayoritaria de 
los instrumentos de producción nacionales. Por lo “demás, fué insensiblementey 
desde los primeros tratados comerciales, como se pasó del acaparamiento puro y: 
simple de fábricas y de bienes a título de'lreparaciones", a la cooperación y'a 
la ayuda mutua", Hasta 19653, las compensaciones de guerra estuvieron integradas 
sal funcionamiento del COMEC 








Por otra parte, en la medida en que tienen que absorber los productos impues 
tos por la Unión Soviética, las naciones europeas son también compradores Torza- 
dos de su producción: Checoslovaquia y Alemania del Este se ven asi constreñidas 
das a consumir, sólo ellas, el 28 % de las exportaciones soviéticas. 
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X nicha. politica no. puede oea cdo, a Ja política a ada o Las 
. grandeg potencias coloniales en Africa, Asia, América Latina, anteside la prines- 


Ya guerra mundial —-escribía Rude Pravo ‘tras la intervención soviética en Che- 
coslovaguia. 





Una política T precios sonpleta el papel de "América Latina de la Unión Bo- 
viética" reservado a Europa oriental. Tocante a tarifas, se pasó insensiblemento 
de la absorción de materias primas practicada en Rumania y Bulgaria, al "siste= 
ma socialista de preciost. Bulgaria entrega su tabaco a precio irrisorioz Polo. 
hia suministró carbón, dubante varios años, a la misma tarifa de miseria, La to- 
talidad de los “precios este-ouropeos es muy inferiora los cursos mundiales... 





En cambio, la Unión Soviética vende sus productos manufacturados a precios 
netamente superiores a los cursos mundiales, 


En 1962, Hungría tuvo que aceptar la entrega a la URSS de su nica materia 
A prima industrial, la bauxita, en cantidades crecientes a partir de 1967; no con» 
y sigue el derecho de crear: por sf misma una industria de aluminio. 


A partir de 1950 (Rusia) teleguía en toda Europa del Este una*"industrializa- 
ción forzada". Las acererías húngaras de Dunapentele, las polacas de Nowa Hutay 
» los altos hornos checos se ponen ajtrabajar con mineral de hierro soviético, muy. 
A caro, mientras quedan abandonados los recursos nacionales de ese mineral o bien 
; son entregados a la' URSS, 

31 “oleoducto de la amistad" lleva petróleo hasta Alemania oriental y Bra- 
tislava, rogando de paso toda Europa del Este: está previsto un segundo ramal paz 
ra Hungr fe: en, 1973% A partir de ahora, Checoslovaquia, Alemania y Polonia depén= 
den ya totaluente de la URSS tocante “sus necesidades en petróleo. 


Con el monopolio, el “monopolio de los precios: la URSS factura su petróleo 
a curso netamente superior al curso mundial, llegando a la ironía de- facturar 
dos veces más caro a las naciones socialistas que a las capitalistas (a Italia 
por cjemplo), 


Para el conjunto de los productos, las tarifas monopolistas de la URSS son 
“70 % más altas que las tarifas mundiales 


En 1968, Checoslovaquia entregaba el 50 f de la exportación de sus produc- 
tos manufacturados, En toda Europa del Este existen fábricas cuya producción en- 
tera es entregada a la URSS? la industria quínica este=alemana está acaparada ¡en 
gran parte, por los soviéticos y la fábrica Fritz-Hekert-Werke. les entrega el: 60 
ý de sus máquinas fresadoras. La empresa Iralkus., de Budapest, la mayor fábrica 
de autobuses de Europa del Este, está destinada-a mamiarles la mayoría de Su pro 
ducción de vehículos, Checoslovaquia cede la mayor parte de sus locomotaras y 
motores Dieseh, de sus trolebuses; entrega también tranvías, transformadores, 
equipo para industrias químicas, petroleras y alimenticias. 


Como los precios de compra de tales bienes de producción son siempre inferio 
res a los precios mundiales, se sekama que la Unión Soviética obtiene en Europa 
del üste una rebaja global de 23 % i E 


El dinero soviético es Mena como especie de cuenta del "bloque", convir- 
ido a la Unión Soviética en el "banquero obligatorio" de Europa del. Estes 
efecto, tal práctica obliga las naciohes del Este a gejar los pagos en rublos 
que los adeuda la Unión Soviética en los bancos «de Moscú; engruesan alli la acu. 
múlación del capital soviético. El sistema monetario permite a la Unión Soviétia 
ca enriquecerse con sus deudas, al modo del Gold Exchange Standard. 
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Una parte de los vehículos chécoslovados adquiridos Por la Unión Soviética 
a bajo precio es revendida a precios mundialés a los países socialistas pobres. 
Se pueden citar muchos otros ejemplos: los productos químicos oste-alemanosy 
los tractores búlgaros, etc. 


Esa tendencia monopolÍstioa se concretiza notablemente en el suministro de 
E armamentos y que constituye un tipo de intercambio "vinculado" a una presión po 
; Jíticas En ese dominio, el hermano mayor socialista no o regalos a las nacio 





















nes pobres; primero. se deshace de sus armas viejas; vende siempre su material 
militar, Vietnam del Norte, aún bomberdeado por los Estados Unidos, ha tenido: 
que comprar sus armas a la Unión Soviética hasta 1957. En menos de dos años, la 
URES ha vendidoalirodedor de 3,000 millones de dólares de armas a los países 
“arabes subdesarrollados, pagablos en mercancias locales a bajo precio. 











Cubas en lugar de coprar directamente petróleo a la nación hermana argelina,- 
se ve obligada a sasar- por la Unión Soviética. Europa dol Este se yg obligada a 
comprar gas al “hermano mayor", pues la Unión Soviética se opone a recepción di- 
recta del gas argelino, $ E 





La nueva polftica petrolera soviéticaconsiste en apoderarse del control de 
numerosos yacimientos en el Tercer undo (Argelia, Egipto, Siria, Irak) y tam- 
bién en ostablecer convenios clásicos con Irán, Arabia Seudita, a fin de revender: 
luego una parte, roproduce, a 30 años de distancia, la política americanas La 
Unión Soviética se interesa también en el petroleo boliviano y al parecer busca 
revendérselo a Cubas 


Por otra parte, cl capitalismo de Estado soviético asimila rávidamente las 
+fócnicas financieras y va derecho a lo esencial: la retención de capital. As, 
pido a sus compinches económicos del "mundo nipae. financiar mediante préstamos 
las entrrgos soviéticas, sistema os igual de los empréstitos americanos o` los 
créditos fozados acordados a los Estados Unidos en el marco dol Gold Exchange s 
Standards Por otra parte, el sistema bancario soviético so desarrolla en todo el. 
mundo y Se, adpta fácilmente al funcionamiento capitalista. Ya atiten trusts s0- 
viéticos con participación capitalista, tal la sociedad potrolora Nafta, fundada 
en 1967. En 1970, un bahco soviético se asocia a bancos 'oceidentalós' para hacer 
inversiones cn Brasil, 





En fing sabe porfectanente sacar provecho de las especulaciones monetarias 
z A Se 2 > $ 
dol "mundo libro", Su participación en el sistema de curodólar es importante y 
substanciales sus beneficios durante las manipulaciones do 1969. 


La enorme acumulación de capital de la URSS, que ha cuadruplicado entre 1950 
A z2 208 CERA 
y 1966, no admite comparación con la expansión y el aumento de productividad de 
su economía, 


Dicha política continua con la instauración de sociedades mixtas sowoto-euro= 
peas, cual la sociedad financiera franco-soviética, en cuyo seno Francia costea 
les compras soviéticas mediante créditos a largo plazo, que transforman sus ga- 
nancias en haberes sovíóticos: es el propio mecanismo del Gold Exchange Standard, 
Están provistas semejantes sociedades con otros Estados curopeos, en particular 
los que tambien deben recibir gas natural soviético. Asistimos así a la disomi- 
nación de bancos soviéticos on ïuropa Occidental -=el "Banco de Europa del Norte" 
ak numerosas sucursales del "Hoscow Narodny Bank“=- cuyo cometido es recoger 
fondos privados europeos en su fuente misma. En fin, las inversiones en Siberia, 
-proposición antes reservada a los satélites-- son ofrecidas ahora al Japón y a 
los occidentales. 





Conectada con la máquina cconómica mundial, control de controles, la moneda 
es el último reflejo -=reflojo decisivo-= de la cooperación amoricano=soviética 
Cambiando oro --del cual es gran productora-- contra dólares en Suiza, dejando 
esos dólares en cl mercado europeo, la Unión Soviética ha participado en gran 
escala al sistoma de curodólar y contribuye ʻa inflar la masa de capitales pues- 
tos a disposición de la oconomía americana para invortir en Europa Occidental. 
Todo 'ocurre como si los soviéticos pagasen_a los americanos para comprar Huropa 
Ocidenteale 





Yo han faltado, por otra parte, apoyos soviéticos al dólart en 1964 y en 1967 
los bancos suizos prestan oro soviético a los Estados Unidos para sostener el 
dólar. Después, la Unión Soviética participa en todas las campañas de especula- 
ción contra las monedas europeas, a mayor provecho de la moneda americanas En 
fin, la Unión Soviética ha aceptado que el dólar, bajo la forma de "clearing do- 
llar", presida los intercaibios entre oriente y occidente. KEH 


7 e 















“Por su Ledo, los Estados Unidos hacen que la Unión Soviética saque proveri, 
; as ‘devaluaciones de las monedas europeas, que han rebajado los precios de ex 
portación de sus dos principales ¡coadyuvantes económicos europeos, Francia e T 
elaterraso Además, és tos: aceptan como moneda internacional el "rublo o 
instituizo pan la Unión Soviética en 1970. 






De hecho; la cooperación va en delantera de la competencia. ¿Qué factor ha: 
Jugado? Ha sido algo espontáneo, algo de vaporoso y profundo, algo directamente 
vivido sobre el terreno; al contacto.de las realidades, Is un interés de clases 

La larga historia que va de la guerra fría a-la cooperación nuclear de Viena es 
¿ 000 la historia üe una adquisición s conscienca de clase por las naciones americana 
y soviética: la clase monopolista, explotadora de otras naciones, 














a S (Fragmentos entresacdos de las páginas 111 a 199) 
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ITARTO Di LA REDACCIÓN DE ALARMA 


El libro de Jean Carral HI fmentos hemos traducido arriba, estå enteramente 
destinado a convencer, con cifras y hechos muy abundantes, de que Estados Unidos 
y Rusia constituyen "una sóla potencia --aunque bicéfala--" en trance de deglu» 
E tir la totalidad del poder económico mundial. Los datos relativos a la absor- 
a ción de la riqueza europea por el capital yankee son copiosos y pordemás expli. 
citos, ES Supérfluo citar aquí ninguno, -porque la naturaleza imperialista del 
PAR megalÍtico poderío de Estados Unidos constituye hoy el más común de los lugares 
comunes». Demasiados son quienes se pretenden revolucionarios sin llevar encima 
otro bagage que esa rudimentaria y manoseada noción. 





Hucho más aprovechables son los daros referentes a Rusia, de los cuales” da“ 
mos una selección, Cada uno de ellos inflige un bochornoso ments a cuantos pre= 
denten, 'todavía!, que Rusia no es una potencia imperialista sino un "Estado 
Obrero degenerado", La incoherencia y la indigencia teórica en que han caldo 
quiénes 050 afirman es royana-en-la imbecilidad. Admiten —-aunque no todos-—- que 
ste explutación del proletariado ruso por sus gobernantes, pero se escandali- 
zan cuando se les dice que -ex xplovan también al proletariado de otros países, que 
es-lo caracteristico de la función imperialista. Parece fuera de- sus alcances mer 
tales que la e otación se rie de las fronteras, y que sus existencia, aún ini 
tada a una nación por flaqueza económica de la misma, delata la presencia del :ca- 
pitalismo.y Tan enorme y conservador disparate, que. se extiende en ellos mucho 
más. allá de ese problema; esteriliza cuanto de revolucionario pudieran tener. 

A confundirlos dedicamos las citas anteriores, 
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“La Prise du pouvoir mondial" es un libro muy Útil para apoyar el pensamien= 
to revolucionario, pero no es él mismo un libro revolucionario. El autor no se 
tona la molestia de decir una sóla palabra sobre las relaciones de producción , 
que han engendrado el imperialismo ruso, tampoco sobre el proceso regresivo po- 
lÍítico-social que va de la revolución a la contrarrevolución. Por graves que 
segan, tales omisiones podrian ser achacadas a la estrechez visual de un especia 
lista de la economía, si'la idea central de su obra, además de falsa, no fuese” 
uno de los :estribillos: de la murga publicitaria china. 


La colaboración entre potencias imperialistas ha existido siempre» En el ca- 
so de Rusia y Estados Unidos ha existido “incluso durante el periodo más álgido 
de la guerra fria, y su peor aspecto es el polftico, no el económico. Lejos de: 


y 
eliminar la rivalidad entre ellas; cual afirma Carral, va configurándola de cion 
flicto en arreglo y huevo co. 








icto, Y no porque hoy se redutan a dos los '“impe= 
rialismos de gran fuerza económico-militar queda excluida de su colaboración=riw 
la. amenaza de guerra. Es China la que pretende meter la idea' contraria en 
la caveza de las «ls ttudos, a fin de capitalizarla para sus finalidades, gne ine 


son ni pueden ser sino imperialistas. E 


Que Carral se abstenga de analizar el proceso contrarrevolucionario que hizo 
de Rusia la segunda de las ¡potencias imperialistas valiéndose siempre ¡de la vos 
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: cingleria anti-imperialista, hace sospechar. que escribe por cuenta de Pekî 
A menos gue su candidez sea desmesurada. Cae de su peso, en efecto, que la Chif- 
na de Mao Tse-tun, su estructura evonómica y su superestructura política so 
engendro y caleo de dicho proceso, äl mismo origina la rivalidad y la opos 
ción de intereses con Rusia, así comò la política exterior chinas tedente 
cortar el paso La Tucha mundial del proletariado, en pro de un "enfrentamier= 
to entre los pueblos s" y el imperialismo emericano-ruso. En suma, es la poli- 
tica ex ertor del último ladrón imperialista llegado. - F 


Por Lo demás, revitamos lo ya dicho en Alarma: China no subirá muy arriba 
en el esceglafón de las potencias mundiales, sin ayuda y complicidad de uno de 
los dos gigantes imperialistas, Nuestra apreciación nos ha permitido prever 
la virada actual de las relaciones chino-yankees hace más de diez años, asi 
cono el término de la guerra sub-imperialista de Vietnam por un „nuevo repar- 
to de la península indochina en que participase China con porción mayor que 
antes. 


La única tesis política de todos los pro-chinos, hasta"1!'Idiot Internatio- 
nally ROUGE, no ha resistido a una partida de Ping-Pong. 


El análisis de la contrarrevolución stalinista de que Carral há prescindi- 
do, ha sido hecho en el opúsculo "Los revolucionarios ante Rusia y el stali- 
nismo mundial" (existe edición francesa) y precisado políticamente en "Pro 

: Segundo. Manifiesto Comunista" de Fomento Obrero Revolucionario. A ellos remi- 
timos a nuestros camaradas y lectores. Los datos de Carral confirman hasta 
la saciédad dichos análisis, que comprenden también el régimen Chinos 
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3 y 
UNIDAD DE CLASE DEL PROLETARIADO 


Entre. los innumerables. tópicos manidos que botan y rebotan de una organi 
zación a otrà, de un texto obrerista al siguiente texto, ninguno engaña bàn= 
to como el de la unidad, Oportunistas y fraseólogos, demagogos y burócratas 
arrellanados en sus enchufes,,alquilones y enemigos apenas encubiertos del 
proletariado, sirvense del tema como de un recurso suguro para causar efecto 

y tapar con él lo que les conviene. Y mientras más se trata de grupos de in- 
tereses polfrico-sociales adosados al capitalismo, mayor estridencia ponen 

en acusar a los opositores de escisionistas, autonombrándose ellos campeones 
de la unidad. de la clase obrera» 





A la Última categoría pernecen ante todo los partidos stalinistas y sus 
sindicatos, yéndoles no muy en zaga las Trade Unions de Inglaterra y Estados 
Unidos, la central sindical alemana, los sindicatos social-dembcratas y cris- 
tianos ey cualqueir parte, mentores políticos incluidos. Y bien, la unidad 
por ellos preconizada tiene significación orgánica y valor social concomitan= 
tes con la unidad nacional siempre reclamada y a menudo impuesta por los g0- 
biernos capitalistas, Esta nos da la clave de aquella. Hay pues que defir irla. 


La unidad nacional no puede existir de hecho sino como ficción, ora incul 
cada por los infundios característicos de la cultura capitalista; ora conse- 
guida por coerción policíaca, El tema unificador, sea defensa militar, "gran- 
deza de la patria", industrialización o cualquier otro, no es ni será jamás 
el de todas las US y orientaciones políticas, sino el de los dominadores 
exclusivamente. Por mucho que consigan éstos acallar las críticas y paralizar 
las luchas internas, es por medio de presiones aducativas y represivas, por 
medio de la ignorancia fomentada y del miedo. Los motivos que originan la dis- 
paridad de intereses siguen presentes, y, acumulados por la represión misma, 
listos para. estallar a la primera oportunidad. Las tendencias centrifugas per 
turban la unidad nacional, la ruptura deliberada de la misma pone frente a 
frente, escuetos e E A los intereses y tendencias históricas con= 
trapuestos. En suma, la unidad nacional es una expresión de la lucha de cla- 
ses, pero una expresión de su polo capitalista; la expresión del polo opues= 
to, el de la lucha.de clase del proletariado, no es otro que el desbarate de 
dicha unidad, hasta supresión del factor o polo que la utiliza. 


En ese intento, el proletariado ha de forjar su propia unidad, su propia 
homogeneidad de claso, que no está dada, cual creen muchos, por el col ún de= 
pominador de la explotación, sino que tiene que elevarse de él hasta“ “eto 'que 
desembarazará de la posibilidad misma de ser ex «plotado. Confinado en su cer 
co de clase asalariada será siempre juguete fácil de capital. En efecto, 
cualesquier concesiones económicas y políticas obtengas a veces gracias a 
ellas, continuará agobiado bajo su enorme fardo, Por eso Marx pensaba que el 
proletariado no se constituiría realmente en clase, sino tomando en sus manos 
el destino de la sociedad, erigiéndose en: clase „gobernante, Tanto vale decir 
que la unidad de clase del proletariado es no sólo requisito de la revolu- 
ción, sino también el paso decisivo para la desaparición de clases, del pro- 
pio proletariado por ende. x 


Consecuentemente, ante cualquier palabrería unitaria los trabajadores 
deben preguntarse: ¿de qué tipo de unidad se trata? En el decurso de los i 
acontecimientos mundiales abundan, a partir de 1914, ejemplos ilustrativos 
de lo que es unitarismo demagógico, reaccionario, sin que falten ejemplos 
de unidad de clase real. La primera suspende, cuando no combate, la lucha 
de clase del proletariado; la segunda la lleva a su ápice. Conviene pasar 
algunos en revistas 


Al estallar la primera guerra mundial, la Segunda Internacional, que me= 
ses antes, en su congreso de Bále, se había comprometido a combatirla median 
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te la huelga, general y la insurrección en toda Europa; se sonete y somete Ja 
clase obrera a los imperativos bélicos del capital en cada pais. Lo que era 
proyecto de unidad de clase en la acción revolucionaria internaciónal, fué 
bruscamente reducido a palabreria unitaria dentro de la unidad nacional acep- 
tada por las organizaciones políticas y sindicales, por ellas y la policía im 
puesta a los trabajadores, Quienes no se sometieron; los hombres y grupos ins 
ternacionalistas, fueron acusados de divisionismo.' Pero fué uno de los grupos. 
que con mayor arrojo y clarividencia rompieron el unitarismo socialdenócrta, 

el de los bolcheviques, el que. consiguió, en 1917, restablecer la unidad de 
clase hasta alcanzar la toma del poder, Así, la demagogia unitaria aparece por 











prinera vez en el siglo XX como consecuencia de una traición a las exigencias 
$ ` ; : Edil 
internes:onalistas del proletariado, a su unidad real, y en segundo término 
como s roducto y auxiliar de la unidad nacional del capitalismo y para el 





capitalismo. 


Es indiferente que ésta Última se subdivida en grupos antagónicos por paf- 
ses.o alianzas de diversos paises en competencia imperialista o en guerra. De 
igual modo y por razones derivadas, la demagogia unitaria puede dividirse, y 
de hecho está casi siempre dividida, en grupos sindicales y políticos concu- 
Tre 5 la unidad que busdan, la que practican por separado o juntos, es iùn- 
veriablemente la que mantiene el proletariado uncido al capital, mientras 
ellos desempeñan la función de yugo. 








Años después, y sin cambiar de nombre, los partidos comunistas de la Ter- 
cera: Internacional (ya stalinistas),'sobrepasan muy te largo toda la falacia 
anterior y toas las infamias cometidas. hasta entonces aceptando, como patrio- 

de choque, lcs objetivos imperialistas de los gobiernos aliados a Rusia, 
democráticoos o fascistas indistintamente. Las resistencias nacionales, prin- 
cipalmente animadas por ellos, pusieron sobre sus carriles, en Europa occiden= 
tal. un:«sistema capitalista que la lucha de las masas contra la guerra hubiera 
podido y debido aniquilar, En la resistencia se confundían por entero la uni- 
nad nacional de. los explotadores y el unitarismo reaccionario de los paftidos 
stalinistas. No se trataba ya, cual se abocecan en decir tantos, de una capi- 
tuiación ante la burguesía comparable a la de los socialistas en 1914. Quien- 
ora no vea que esa actitud del stalinismo, así como toda su política actual, 
zen 4e una identidad de sisteńa económico, y por ende de intereses his- 
entre Rusia y los otros capitalismos, se desarma de antemano frente 
EL. astago insolente que es China está comprendido en la misma 
económicas Dicha identidad de sistema ha sido validada por el entro- 
, con mares de sangre, de la contrarrevolución capitalista de Esta- 
i a. y revalidada por servicios de la misma al capitalismo mundial 
ban ¿portantes como la destrucción de la revolución española y de cualquier 
tentativa revolúcionaria posterior, en zona americana tanto como en zona rusas 













A propósito de la revolución española, cuya experiencia es decisiva para 
onocer =1 stalinismo, se oye decir frecuentemente que Franco debió la victo- 
ie 3 la división de partidos y sindicatos en la zona roja. 'Embuste delibera- 
do para borrar responsabilidades. Franco triunfó como consecuencia obligada 
de ia å ucción de la revolución, consumada, no por él, sino gracias ala 
un í todos los partidos y centrales sindicales en torno a la quimerica y 
reaccionaria idea: "Primero ganar la guerra; después la revolucion", Era de 
rigen stalinista y el. stalinismo tuñó a su cargo, por vocación congénita, la 
a represiva. Los propios partidos burguoses anduvieron coleando detrás «de 
ÉL La unidad de clase se manifestó al1Í en su mayor amplitud aplastando al 
ejército nacional el 19 de Julio de 1936; y por segunda vez en la insurrec -- 
ción de Mayo de 1937, dirigida contra la obra destructora de la revolución 
llevada a cabo por el stalinismo con su Frente Popular. z 














Está claro que unidades del género stalinista, o simplemente con él, son 
nortàlés para el proletariado. Ahora bién; ¿con él, faz y política y faz sin- 
dical, no cabe otra unidad ni otro frente único que ese. . Trátese de un pro- 
blema político simple o complejos local o mundial, o bien de reivindicaciones - 
en cualquier sector obrero, él se inspira y no puede inspirarse sino en los 
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más torpe, nada mês: descabellado. que: po ¿de oportunismo o de ciaudi 






A 2 cuale 

Cuanto ada y ae. en sentido Te E 0 reivindicativo, siempre 
mezquino; Son ¡caracoleos- tácticos enderezados a su objetivo totalitarios Nada: 
ación. 
ante la burguesía, En nuestras latitudes es parando, por el contearidy: 
la claudicación de la burguesía ante bl, s Én LE en Imrova orisnvale Su 
domocratismoy «e ¿incluso la d stancia qe a veces toma respecto de los keak 
más viles de sus amigos (invasión de Checoslovaquia, represión unti-obrera' en 
Polonia, etc.) meras verbalidadas, le son impuestos por su situación en Occi= 
dentes donde sus maniobras no pueden agarren resultados sino a largo plazo 

y cubriéndose con piel cordero. También los partidos fascistas, en Italia, 
en Alemania, en España misma, hablaron en nombre de la democracia y plantearon 
reivindicaciones obreras, llegando hasta declarar huelgas en su fasc de opo- 
sición, 




















Un pensamiento riguroso tiene pues que considerar oportunistas y claudi =~ 
cantes, no los partidos stalinistas, que desempeñan su papel, como cualquier 
pertido capitalista, sino aquelios otros que se ¡proponen llegar con êl a'la 
unidad de acción y que la practican aceptåndo por marco de lucha sus cotos 
sindicales, Con ellos no hay lugar para la unidad de clase del proletariado; 
tan sólo para ol uniterismo dema gógico que amordaza a cada trabajador indi- 
vidualmente y afianza la explotación de la clase, 


El carácter capitalista y reaccionario del stalinismo os una de las rea- ` 
lidados políticas más importantes de la actualidad, pero una realidad ignora- 
da.o «negada por. casi todas: las tendencias obreras dichas izquierdistas, No 
sabiéndo con qué clase de enemigo tienen que habérsolas, so han mostrado y 
continuarán mostrándose inaptas para combatirlo, La apatía del proletariado 
y su acorralamiento por los aparatos sindicales encuentran explicación sobra= 
da en esa incapacidad, 


El cometido más urgente de una organización revolucionaria consiste en 
d que sindicatos y stalinismo preconizan e imponen amparados 





S Ta ley capitalista, a veces por. la policia tambicén, Es parte de la uni- 


dad nacional capitalista en tiempos. de paz» Y semejante cometido no cambia 
por el heího-de que el stelinismo sea, en determinados lugares, una organiza- 
ción de importancia numérica secundaria (Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, 
Alemania Federal, Japón) o ilegal y perseguida (España, Grecia, Indonesia, 
algunos. países de América del Sur); no cambia, tan solo se matiza. Entro sin- 
dicatos y partidos pseudo-obreros no stalinistas y stalinistas, la diferencia 
está dada por el origen de unos y otros y por sus lazos actuales, Aquellos 
tienen su base material'en las relaciones de producción capitalistas; sogún 
han ido involucionando hasta la tecnocracia, de la cual son-el órgano diri- 
gista asignado a la:close “trabajadora; estos otros tienen sus raices en la 
contrarrevolución rúsa, con ella están indisolublomente comprometidos, y cal= 
carla 0s. su dosiderátum, La pertenencia al mundo capitalista es una y la mis- 
ma en ambos casós. sin otra contradicción que la inhoronte al- sistema mundial 
de oxplotación, Este se encu a dividido en grupos de potencias que lejos: 
de “destruir su homegoncidad ivalista la ratifican por sus guerras locales, 
por suriy validad en bodas pel por la amenaza de guerra mundial, Asi. tam- 
poco la separación en central pdicajes y partidos «psoudo-vbreros adictos, 
“a uno u votro blogue :ompé su unidad copitalista esencial. Unicamente cabe, 
frente a unos y otros, modular argumentos. y pasos tácticos; “si objetivo FE 
tratésico permanece invariable, Incluso en casos “extremos como el de España: 
o el ás Gresia, donde sinmiicadoros staliínistas y no stalinistas son anteni 
se les ve cortar invariablemente el paso: 

























dos a. raya por el poder existente i 
à er, dđesarrilo revoluciona rio y ofrecerse sin recato como futuros eon- 
cuadra es de los asalari So para mayor. abundancia de la plus sin 
que ss excluido el designio de arrimar el hombro'a sus met irirotis inperia- 


listas. respectivas. Romper la unidad que ellos proyectan immoner en sucesión 
de Franco. y. Papadopulos, AA el primer paso del prolotariado camino 
ai su revolución. y 4 





Hay que proseguir machaconamente la demostración, pues por los tiempos, 
que corren quienes pretenden estar en vanguardia llevan 30 años de rotraso, 
la mente congeladas ha unidad capitalista dol mundo ha recibido confirmacio- 
nos an ¿reortestablos como la lucha contra la revolución española 
llovade conversentemente. aungue con métodos diversos, poy el imporiel1 

t ruso potencias fascistas; el apl r 
1 ra y. Rug en concil 
gracias or p 
instalación, en 
os Unidos, de rogínm 
or ol Kremlin y sus rógulos , de 
va de e reboldía, s so kan proren 
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sino lo uy gruasoy el alo de más dea un n milión de 
bensalla. (y O la matanza), en el cual colaboran con armas Rusia, Chi- 
nas Estados Unidos y otros, y asintiendo desvergonzadamente, sus respectivos 
mercenarios y secuaces, hasta los frentes de "liberación" de aquí o de acullá, 
sin contar los vociferantos cuanto huecos grupos pro-chinos. 


Pasando de lo concreto a lo general, de LOR efectos a las causas, la uni- 
dnd capi italisSta que circunscribe a Oriente y a Occidente está dada por su co- 
mún exp otación del trabajo asala riado, y por el reparto de esa misma explo- 
tación cn escala internacional. Do ahí emana la coexistencia pacífica y la 
guerra fría con sus focos do guerras locales, unoa activos, otros extintos, 
torcoros en fase du rescaldamiento, Es el anverso y el roverso do toda compe- 
tencia 1nvor=imperialista, sin que hayan cambiado m que los señuelos propa= 
gandisticos, Carccen de rigor quienes no sacan de las causas gencrales todas 
las consocucncias que so derivan, y por ello se situan, quiéranlo que no, más 
o moncs al margen de la actividad revolucionaria. 





la más importante de dichas consecuencias consiste en que los sindicatos 
y los partidos otrora obreros forman ellos mismos parte, insoparablo. orgt ica 
c ideológicamonto, del capitalismo mundial, Do él vivon, con ôl morirán, No 
cupecep =-ropitámoslow-= las filiaciones de bloque, ni que algunos simulen in- 
dependencia. Rsa disonancia corrobora, por su naturaloza misma, su común por- 
tenencia al mundo de la explotación, adomás de que la hemos visto transformar 
so docenas de vecos en concordancia, si no en fusión, on cuanto surge un ac= 
to de unidad rovolucionaria dol prolcotariado. 











En la actualidad, tales prácticas de unitarismo ronccioñerto entre parti- 

dos y sindicatos son incesentes, abarcan todas las ramas de la producción, 
la política diaria y son muy promeditadas, a imitación dol dirigismo capita” 
lista en cuyo Émbito prosperan aquellos. La multiplicación de las huelgas lla 
nadas salvages representan una rupturacdpírica dol unitarismo demagógico; rup- 
tura que no saben interprotar ni apoyar cono soría nocesario los propios gru- 
pos isquicrdistes que la aplauden. Son los únicos paros que on verdad merocon 
hoy cl nombro do huolgas. Los patrocinados por los sindicatos no son otra co= 
sí que movimientos de balanceo indispensables para reajustar la clase obror 
a los requorimientos de la acumulación de capital; hablando sin medias le 
guas, se trata do actos de csquilolaje organizado, tanto si se Considera el 

aríctor miscrable y jerarquizado de las demandas, como la limitación on ol 
tiempo de los mismos. En cuanto alguno de ellos rebasa el límite de las 24 o 
les 48 horas, los sindicatos se desvivon por terminarlo a favor de la menor 
concesión“ patronal. Y asi, de cada psoudo-huelga, haya o no convenio intor- 
sindical, la clase trabajadora sale mås dosmoralizada, más desorientada y mês 
alojada de su unidad ro voluctonar ia por cl contrario, los sindicatos van ha- 
ciéndes z0, al mismo peso, día més indispensables a "la economía nacional" 


írculo de la acumulación ampliada dcl capital (el llamado, 

esión turtuosa, "taux de croissance") tiene apresados a los sindica- 
tos con sus partidos, no a regañadientes, por cierto. Alzarse contra ël cons- 
tituye para ellos sacrilegio, pucs lejos do tener, cual aseguran izquicrdis- 
tas livianos, una doblo naturaleza a la vez obrera y burguesa, se consideran 
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a sÍ mismos cono los futuros depositarios y administradoros del capita E nacio 
nalizado, mientras que hoy son su brazo ejecutor logales, y cstipendiados. 
Tampoco tienen otro porvenir que ese, salvo su destrucción por la clase obre- 
ra en lucha, El Estado y las organizaciones patronalos son mås lúcidos que 
los izquicrditas (1). 


A 
La unidad de la clase obrera no puede hacorsó cualquior iodo ni con qui- 

enquiera, aun que toda olla estuvicso comprendida on una sóla organización. 
No se trata do un problema orgánico, ni de acuerdos prácticos de lucha ontro 
diversas corrientes, sino de un gran problema de concordancia entro la acción 
subjetiva de la clase, o siquiera de una parte de la misma, y las máximas po- 
sibilidados rovolucionarins, objetivas, on cada momento y lugar, Cuando la 
tócnica modorna ha ic hoigadamente lo necesario vara que la sociedad se 

dentro aceleradamente el comnismo, la unidad de la clase, su personali- 
cono tal, tan sólo BA e alca narse mediante luchas onderozadas sin tepu- 
contra l: Ta sociodad de cxplotación (2). Trátesc de horas de trabajo, de 
iciones y reglas dul mismo, de paga (o sca de consur o), de apnea ación 
gonoral do la producción o de la dirccción Política de la sociedad, la concor 
dancia unitaria entro posibilidades y acción de la clase ha de producirse com 
bationdo por el máximo, vale decir por la gestión, cn todos los dominios, de 
la clase obrera rumbo al comunismo. 








Toda consigna no ecnderezada en tal sentido testimonia de un acatamiento 
de las condiciones de pervivencia del capitalismo. Antaño, la causa de ose 
acotemionto cra cl vigor del sistema en desarrollo, causa objetiva pues. Aun 
csf, Marx edirtió que el proletariado cometerfa un error fatal concediondo , 
domasiada importancia a la lucha por reivindicacionos dentro del capitalismo, 
En la actualidad no oxisto otra causa de acatamicnto que subjetiva., Ha sido 
inducido a la clasc obrera por el predominio político y sindical del stalinis 
no en primer término, cn sogundo por la molicic sociaidomicrata acomodándoso 
a una socicdad decadentes Pero, de las condiciones objetivas y subjetivas de 
un capitalismo artificialmente mantenido en vida gracias e un boca a boca ro- 
ciproco entro Cricnto y Occidente, pugna por surgir un nuovo subjetivismo an 
armenia con las grandiosas y hasta ahora inaprovechadas posibilidades do trans 
formación radical do la socicdad. 








El constituirá la unidad de la clasc, que ha de sor rodondamento revolu- 
cionaria o de lo contrario A un caracter negativo, si no funesto. La uni 
dad de la clase haf"forjarla mediante grupos de obreros revolucionarios en 
las fábricas, que luchen y oriente a sus camaradas de trabajo on pro do las 
rcoivindicaciones méximos, siempre al margen de los sindicatos y abiertamente 
contre ellos, Ni més ni monos que el Estado, los órganos capitalistas para la 
venta del trabajo asalariado que son los sindicatos; tampoco pueden ser uti- 
lizalos para abatir ol capitalismo. Y quienes, diciéndose anti-stalinistas y 
revoluciona wios, se aginan queriendo "implante ‘rse en la clase obrera" „3 tra- 
vés de los sindicatos o proponen una contral única, disparan contra sí mismos 


y contra la futura unidad rovolucionaria del prolotariado, 





Verdad es que ollos prefieren amodorrarso con rozos o Lenin y de Trot 
antes que scñalar un error por éstos cometido o que descubrir lo que no vic- 
ron o no podían ver, Vivon toóricamonto cnclaustrados cn la táctica de la re- 
volución rusa, que cl Progr: Transición sistomatiza por primera vez, Su 
consorvantisimo a prucba d Qe o dencgzcionos s ostropitosas infligidas por la histo- 
ria rcecionto, es ajono al ponsamiento revolucionario; apenas si os roformis- 


tas 


Junio 1971 . G, Munis 





(1) Una revista del gran capital francés, 1'Unsinc Nouvollc, roprosonta= 
a el ofito del VI Plan de producción on forma de tres personajes cogidos dol 
brazo y sotistcechos: cl Estado flanqueado por la patronal y los sindicatos. 





(2) Véanse las molidas concrotas propuestas on Pro Segundo Manifiesto 
Comunista, de Fomonto Obrero Revolucionario. 
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La lucha armada que ostalló on la isla de Ceylån on abril, do la cual nb 
pucimos dar cuenta en el númoro 17 de Alarma, revela aspoctos de la reali- 
dad política mundial no monos importantes, y algunos diforentos, que los 
Ce la sapgrionta reprosión de Pakistán en Bengala. 


y En Ceytén igual que en Bengala, Rusia y China se sumaron a Estados Uni 
os on contra do insurgentos "anti-imporialistas", "guerrilloros", nacio- 
nalistas, etc., es docir, discipulos de la lomagogia y la práctica pseudo- 
revolucionaria čo Rusia y China, loscú se apresuró a mandar al gobierno le 
Colombo avionos, hulicóptoros de guerra y maestros pilótos para anetrallar 
a los grupos roboldos p.rapetalos on lugares inaccesibles, a la manora:ane- 
ricana en Victnane 














Es la ñás recionto domostración do que las invencionos casuísticas que 
Moscú y Pokín llaman toorías,cuandó m lcs sirven para dofonddr en cada ins- 
tante sus intercscs reaccionarios dentro y fuera de sus respectivos torri- 
torios, se ciscan cn ollas sin cl menor repara... y caiga quich caiga. Ru- 
sia posec cn Coylán importantes intereses en sociedad con ol Estado y una 
influoncia política que le permite irraediar on el Océano indico. Pokín ka- 
ce la concur.encis a Moscú en ambos dominios, y por otra pabtol“4áe so pro- 
dujo estando on tratos secretos con Washington, tonía inspiración y apoyo 
material de Cooro dcl Norte. Porque Kim Il Sun, d“spota ontrevorado de Mao 
Tsc-tun y Papa Doc, sucña con desompeñar un papel on Asia, miontras ques 
por el contario, China ve en .Corca un territorio dc su zona "natural" do 
influencia. Polo oso bien valla abandonar a las ojocuciohos sumarias y a 
la roprosión, algunos contenaros o algunos milos do hombros cogados por la 
propaganda China y rusas 





Los hombres que cmprendicron la lucha armada han sido indudablemente víc 
timas de una de las incontables ostafas políticas do nuestra ópoca,Han ac- 
tuulo al nmargon de la mayoría de la población explotada, sin rolación con 
ol prolotariado, on ausencia de situación rovolucioneria y on completa au- 
soncia de preparación insurrecáional, Han sido juguoto de las criminales 
maniobras entro gobiczrnos reaccionarios, Los revolucionarios no puedon pros 
tarse en modo alguno a cellas, pero eso no les impedirá sor solidarios do 
la baso porsoguida fronto a la roprosión. 





Lo singular on esto caso no os la posición do China, Risia, Estados 
Unidos, ni siquiera de Corca. Es la prosencia de trotzkistas on ol bando 
de la roprosión y on cl de los reprimidos, Se trata cn vordad de naciona- 
listas que nunca pisaron terreno revolucionario, Los "insurgontos" han en- 
trado por,la vorcda del guerrilleo, contrapw sto a la lucha proletaria; 
los otros, los respetables ministros dol Lanka Sama Samaja, enteramente 
ligades al partido burgués de la señora Bandaranaiko, sc cneuentran on la 
zona dol capitalismo occidental, sin dejar de hacer algunas escapadas al 
capitalismo de la contrarrovolución rusa. Son los Gunawerdera, los da Sil- 
va, Íntimos aliados, de Cannon, Raptis, Frank, Mandol, on su lucha contra 
la socción ospañola, de “8ual procodo F.O,R, Enorgullozcámonos de haborlos 
enunciado como oportunistas y capituladoros desde hace dos decenios, 


Turgia 


Turquía os desde hace numerosos años un país on que la represión no 
coja un instante sino para agudizarse poco tiempo lospucs. A partir de 
junio último, uns olcada represiva de gran intensidad se abato sobre cl 
país entero, El ejército, el verdadero gobernante y policía, hace y desha- 
ce gobiernos, impone loyos, la propia constitucionalidad, diéta la doctri- 
nacional turca, es, en resumen, el ano político y económico del país. No 
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cabe hablar, en tales condiciones de un ejército de Turquía, sino de una ur- 
quía del ejercito, Y como de consuno en tales sasos, la corrupción es uno de 


los principales elhentos estructurales del Estado. 


n Todas las publicaciones de oposición, siquiera relativa, han sido suspen- 
didas indefiniad, mente, los partidos y los sindicatos menos sometidos, prohibi- 
dos, asi como las huelgas, las reuniones políticas e incluso las reunibnes 
cientificas, Biliotecas y libBrías son expurgadas de libros y poblicaciohes so 
vialistas, La delación es solicitada por el gobierno y ensalzada cono un mé- 
rito nacional, ¿uienes no denuncian son sospechosos y por ese sólo hecho cul- 
pables a encarcelar. liillares de persones han sido detenidas, varios m.llares 
más figuran en listas de personas a detener, suministradas por el ejército. 

La represión se extiende hasta importantes personajes de la literatura, el ci- 
nena, la enseñanza superior y la propia magiStratura; el todo acompañado de 
las sevicias y torturas en forma inseparables de los depositarios del orden, 





Cuando la represión de un régimen se abate también sobre importantes per- 
sonajes del sistema en que se basa, incluso sobre antiguos colaboradores suyos, 
es que la tensión entre gobernantes y gobernados alcanza el máximo y amenaza 
hacer explosión. En efécto, Turquía vive desde la época de Kemal bajo el peso 
aplastante de un ejército que cuenta entre los más despóticos, vengles y obtu- 
sos del mundo, lo que no le impide darse aires de ilustrado, Sin disolver ese 
ejercito, las masas turcas no podrán sustraerse al despotismo y a la miseria. 
Soneterlo a una democracia burguesa es imposible; su aniquilamiento se convier 
te en el paso obligado, y sólamente el Primero, de la revolución social, Como 
en España, no es sólo el régimen lo que hecesita abatir, sino también el sisè- 
ma que lo ha engendrado. Que las masas odian uno y otro, lo atostigua la re- 
presión actual. Los militares aterrorizan a toda la población para impedirle 
organizarse contra ellos. 


Por desgracia, là desorientación política de los trabajadores, hecho mun- 
dial agravado lo ente por cada dictadura, consiente la aparición de esos 
“libertadores” que han asesinado al cónsul de, Isracl. en Ankara y raptado a 
una jovencita, despues de otras hazañas de parecido jaez. Lo que obtienen por 
esos medios es inspirar repulsión, acentuar el terrorismo gubernamental y dar- 
le argumentos, al mismo tiempo que acemdian la desorientación política de los 
oprimidos. Es obligación elemental de los revolucionarios condengr sus activi- 
dades y consagrarse a la organización de grupos ligados a los trabajadores, pe 
ra desligados de todas “las potencias mundiales. Asi se acercará la hora de la 
disolución del «ército. 


iéjico 
La horrenda y cobarde matanza de la plaza de las Tres Culturas, en la 
ciudad de lléjico, cl 2 de Octubre de 1968, devalé bruscamente ante el mun= 
do la naturaleza real de un régimen que la gente mal informada, es decir 
la mayoría, tenían por revolucionario, o cuando menos por democráticos. 
Ahora ya ho causa sorpresa una noticia como la del bruto ataque (Lo onde 
12-6) a una manifestación estudiantil que pedía la libertad de los presos 
políticos, "Centenares de civiles armados" dispararon por sopresa contra 
los manifestantes, causando 10 muertos (estimación oficiosa)” Los respon- 
sables de la manifestación han hablado de 40. En todo caso, la vesanía de 
los energúmenos atacantes les llevó a ejecutar heridos en los hospitales, 
a impedir la intervención de los médicos y a arrancar los vendajes de los 
heridos. Un portavoz Ael hospital Ruben Lehero que suministró esos infor- 
mes añadió,oscandalizadcó, que la policía no hizo nada para impedir tales 
atrocidades. Tampoco intervino durante la premeditada matanza de manifes- 





tantes. 

Después se ha hablado de una organización de extrema derecha llamada 
"Los Halcones" o de policía paralela, es decir, extra-oficial, mientras 
el'gobiérno, que niega responsabilidad en los hechos, ha prometido nacen 
una encuesta, Pero, después del ametrallamiento de Tlatelolco, siendo 
secretario de Gobernación (ministro de la policía) el actual presidente 
de la República, sus palabras no merecen el mas ligero crédito. Incluso 
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partido oricial, Puede. tenerse por cierto sin miedo a equivocarse sue de 
la encuesta Ea oa saldrå en T si es que nó embrol1 la la: 








mente z mplice, o no 
ta está data, completa y tre 
sinato de Jeramilio con toda hasta la hecatombe 
y la salvage caza al aguarco añte, el 10 de junio, 
cia salta a los ojoss.los asesina: syn en el poder, 


a secreto as los criminales, 
te,por log hechos mistos. 





El gobierno mejicano no se había enfrentado hasta el presense sino con 
una oposición situada, formalmente al menos, a su derecha, oposición cleri- 
cal y c porfirista (1); p in porvenir, À esa ia g 
con guante blanco. La oposición encabezada por el movi:iento tua 
contra la cual emplea los mátodos mas bajos y crueles, es, en potent 
una oposición revolucionarias No, cierto, por sus consignas, mer 
mocrático-burguesesy aún menos por su orientación general castro guevaro= 
china' (stalinismo de segunda mano) sino porque refleja, a pesar uyo ún 
amplísimo descontento acumulado durante decenios, uns hartura do la pobra- 
ción trabajadora que terminará inevitablente por esta u EL róg 
mo, por sù corrupción constante, por su bestialidad sine, ha hec 
lo necesario para ahincar en la ¿mente y en el coraz En de Las ¡muxtizudi 
la simpatiá por la nueva oposición, Y la simpatía no es otra cosa que un 
momento de la reflexión; zea latencia de una futura acción revolucionaria 
en gran escala» De todos los moviiwientos estudiantiles; el de México paret 
ce el ‘tayor porvenir próximo, pese su confusionismo ideolÉgiso y la inter- 
vención en él de tendencias cubanas y chinas, deliberadamente mistifica= 
_doras. 


El rég gimen de los mordelones (2) está condenado, haga lo que haga. TL 
problema. reside en sabar adonde lleva la nueva oposición. Sin poder tratar 
de ello en esta noticia, dejemos asentado que a menosde orientar por lo 
claro y derechamente a la toma dei poder; de las armas y de la economi 
por los trabajadores desiigados de cualquier potencia exterior; nu 
al país, ú4e la cpresi aunque la modificare en capiti 
estatal, ni del vasallaje respecto’ del imperial ismo; lo mås que po 
cer es imfeudarlo al imperialismo de Moscú o de Pekig. Por el Qo: 
una revoluciĝmrealnente socialista en Méjico sería una poter 
ca para promover la muerte del capitalismo en Estados Unidos, a condic ión 
de saber sublevar al proletariado americano. No puede existir otra proyec- 


ción revolucionaria, Lo demás es enanismo. 























































vario, 
¿Is ima palan- 











zipto, Marruecos, Sudán, Jordania 


Un complot. más que dudo en Egipto, otro complot abortado en Harruecosy 
un golpe de Estado en Sudán seguido de un contra golpe con ayuda de Libiaş 








la liguidación de la "resistencia" palestina en Jordania, son acontecimien- 
tos ligados entre si y muy edplícitos sobre lo que en verdad es el "mundo 
PRI 

árabe". 


El Sadate, sucesor de Nasser como "fhiirer” designado con el ben seplacii- 
to de Rusia; descubre bruscamente un conp a Los cola= 
boradoros y amigos más cercanos de su antecesor. rua ni-vercsi: 








hablar de su auteticidad. incluso la prensa ee siempre parcial 4 
respecto del poder existente, ha puesto en dude Ia existenciade un complot. 
La preńsa oriental, por su os se guarde de insinuar nada y deja hacer 


(1) Por rio Día aZ, dictador derrocado por el movimiento pi 
rio democratico- burgués iniciado en 1910, 


(2) a popular dada en Méjico:a la persona concusionalla, en 
particular a los funcionarios gubernamentalesy desde el más pequeño. En. 


ta el a aito; i 7 


voo a 























a la diplomacia suya, Lo evidente «es que si complot ha habido tiene que ha- 


ber sido fraguado por Rusia misma, lo que pondría a Sadate en situación 
sostenible, Pero no hace falta indagar demasiado. Bajo poderes tan absolu= 
tistas y arcaicos!como son los de los países Érabes, aún diciéndose moder=. 
hos y socialistas, cualquier oposición, la menor tendencia hacia el poderg 
este la conviefte en "complot contra la seguridad del Estado, Y en trans= 
parencia me la lucha por el poder en cada país árabe se visluñbra la lucha 
por la hegemonía panórabe, 





En la última categoría entra netamente la tentativa putshista de Marrue= 
cos. Los "revolucionarios" eran altos jefes del ejército y sirvientes de al 
coba del reyezuelo Hassan. No "obstante, el bárbaro ataque al holgorio real, 
que costó la vida a no pocos invitados de marca, fué perpetrado en forma 
que despierta: la sospecha de que el gobierno no ignoraba por completo la 
trama. Hasan, misteriosauente indemne en medio de un tiroteo cerrado desti 
nado a matarlo, declaraba satisfecho inmediatamente después: "Ahora soy más 
rey que nunca", Y a continuación entregó a Ufkir, caso patolúico de asesi= 
no, todos los poderes. Los militares putschistas tenían el apoyo declarado 
de Libia, donde otro militar musulmán y semifascista, KaMhafi, se agita pre” 
paramo su liderato del mundo árabe. En fin, importa recordar que entre las 
felicitaciones recibidas por Hassan, figuran la de otro reyzuelo, Hussein 
de Jordania, y la del "socialista hunanistalSekú Turé, 


En Marruecos fracasó Kadhafi, pero no en Sudan. Lo más interesante aquí 
es que el golpe de Estado de El Nur y Bl Atta fué inmediatanente saludado 
por Moscú, Los putschistas se declaraban partidarios de un "socialismo cien 
tffico", falsificación ideológica oficial con que el Kremlin encubre su ca= 
pitalismo de Estado. Sinembargo, el partido sudanés filial de Moscú no in- 
tervino sino después de la aprobación pública dada por el Kremlin. El con- 
tra golpe de Estadb ha sido principalmente obra de Libia en colaboración 
con Egipto. Kadhafi interceptó el avión en que viajaba El Nur, lo detiene 
a traición y lo entrega para hacerlo fusilar por el general Nemeiry restalble 
cido en el poder, Las ejecuciones cuentan por centenares, por miles. Un ami 
go de Nemeiry promete la muerte a todos los afiliados del partido comunista, 
mientras Memeiry en persona declara que sus relaciones con Moscú continua- 
rán siendo tan amistosas como antes, Y así será, pues para Moscú sólo cuen- 
tan ventajas económicas y posiciones estratégicas») Jos afiliados ad Sus 
partidos en cualquier pais, son para él tropas a sacrificar según convenien 
cias pl 

La emoción y el barullo de todos esos acontecimientos han sido- aprove- 
chados por el matrero. e implacable rey de Jordania para lanzar.a sus bedui- 
nos contra, las tropas palestinas, de modo-que la resistencia a Israel que- 
dará sacrificada por los propios tabes, que en realidad no la utilizan 
sino como banderola demagógica y factor de maniobra entre sus diversos Es- 
tados. Digamos de pasada que Israel ha perdido una oportunidad rara de ofre 
cer a los palestinos, en Palestina, mejores condiciones de vida y de liber- 
tad que sus pretensos hermanos. ismaelitas, poca cosa en verdade Es la mas 
reciente de las confirmaciones de que cualquier capitalismo es hoy incompa- 
tible con la libre désposición de los pueblos. 


Todo lo anterior ha ocurrido enteramente a espaldas del proletariado y. 
de las masas miserables de los países árabes. Históricamente, cuando no en 
lo inmediato, va dirigido contra ellas. El acontecimiento revolucionario 
en tales médios será aparición de una organización en ruptura con el Islam, 
con todos los objetivos e ideas Árabes, con sus representantes y los aliad 

3 EA 
dos de sus representantes, La negación de la religión, de la raza y de. Ja 
nación, son la condición preliminar del sor revolucionario. Lo que se Tla- 
ma "mundo árabe" mo es otra cosa. que la alta canalla continuadora del an- 
+iguo despotismo asiático, mediante los recursos técnicos, represivos y 
destructores del Hombre, de la civilización capitalista en decadencia. 


18 








Botisia E 





La asamblea "popular" que delibera en La Paz est lejos de ser un . orga- 
nismo de poder de los trabajadores, como fueron los soviets rusos del 1' 5 
los comités españolos del 36, No representa a las masas en lucha sino a L 
ones e ntes; en particular tortakistas, sbalinistas pro=rusos- 
nos. Tawpoco es un org de dualidad de poderes, cual. afirman, 
an do el concepto, la Ligue Communiste en Francia y sus semejantes 
en otros países. Representa, poř elc taric, un apoyo "izquierdista" del 
gobierno en funciones, el dei general Torres. Ella misma no aspira a ser. 
otra cosa que "una dirocción política y militar de las masas on oposici'Én 
"al fascismo y al imperialismo", procisamente lo mismo que protónde ser el: 
gobierno de Torres, Hay entre ajuotia y éste complementaridad, no contrapo= 
sición. Sus acuerdos son simplemente indicativos, son consojos dados al Es- 
tado y la naturaleza de los mismos abunda en igual sentido, es decir, que 
no atentan al sistema social existente, La mejor prueba es el acuerdo de la 
Asamblea fecomendundo la "cogestión obrera de las minas", El otro gos stionen 
te soría el Estado, que ya tiene las minas nacionalizadas. Se trata de una 
versión atenuada del control obrero de la producción capitalista; atenuada, 
porque en la forma original del mismo la representación obrera era domocrá- 
ticamente designada por el conjunto de los trabajadores de cada unidad, 
mientras que on Bolivia reprosentaría, al igual quo la asamblea, a las or- 
ganizaciones sindicalos y políticas, Ahora bien, la clase trabajadora, soa 
de la industria, de las minas o del campo, no puede compartir con organism. 
alguno la gestión de la economía, desde el acto de la producción, hasta el 
de la distribución, sin someterse voluntariamente a la explotación. 
































Aun en el supuesto de que la Asamblea Boliviana defocaso al gobierno 
Torros, como 'han propuesto al parecer los pro-chinos, y pusicso en ejecu- 
ción sus recomoenda ciones, no habría consumado la oroldir social, ni suer 
te alguna de rovolución pormanente a la Octubre do 1917; Lo que consumaría 
os la concentración dol sistema oxistento en capitalismo de Estado. 


El modelo de la Asamblea dicha popular, engendro de la burocracia de 
las organizaciones políticas y EE E TIN no es cl de la rovolución rusos) 
ni cl de ninguna otra tentativa revolucionaria que merezca tal nombro. Es 
el que ha aplicado on China cl stalinismo estando ya transformado en contra 
rrovolución dentro de Rusia. Rusófilos y chinófilos no puedon sino practi- 
car la misma estafa a los trabajadores bolivianos. Poro ahora se suman a 
ella los trotzkistas do la asamblea y cuantos los apruebón, 


Chiña 





La voltercta política de Pekin ha cogido por sorpresa a las organiza- 
ciones izquiordistas, incluyendo aquellas se señalan on la China actual un 
sistema. burgués, tanta es la torpeza del pensamiento teórico en la actua- 
lidad. ' Sinembargo; ora nás bien fácil prever que tarde o tomprano Hao Tsc- 
tun tendría que recurrir al país del dólar, tanto por razones económicas 
internas cuanto par rivalidades asiáticas y siberianas con Rusia. Pormitam 
senos decir sin presunción, pero si en prueba de la validez de nuostros 
análisis concretos y general izaciones históricas, que nosotros esperábamos 
el su eso, Hace 10 años «quo To tenfamos provisto. En Alarma, primera y nue 
va scrie, quienquicra puede leer afirmaciones como estas: "Las conversacio- 

as entro embajadores (en Varsovia y otras capita. los) terminarán 
o ¿ando OS itadpetes "Mao Tse-tun se verá obligado a ir mas 
Tito en la denurcia de Moscú"; "está ya claro que Mao Tso-tun ño 
nosa (Taiwan) sino. como dídivas de manos de Noscůs + + o de Was - 
s ington”; “tampoco Chin podrá sustraerse al imperio de Hoscú sin intro- , 
ducirse en la zona económica occidental", ctc. 















El acercamiento entre Pekin y Washington tiene „por ambos lados una im- 
portancia econômica y militar grande, poro mucho wás para China que para. 
Estados Unidos, Por otra parte, os también una domostración de „gue Washing - 
ton concedorá a Pekín mayor parte que Moscú en la rodistribución imperia 
a de “poninsula indechina, ya en puerta, De ahí «quo Chu En-lai so Tre 
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se el pecho. acordándose de.. "La. gran amistad! que- ha unido S ‘alos -pue 
blos chino y americano, Y ya puesto en vena sentimental, ho, escatimó. ant 
un onviado espocial de Tito (el"revisionista", el Ptraidort, el "fascista 
cl "agente dol imporialismo yankeo") su profunda. admiración por la tenaciw 
dad cön guz el goNicrno yugoslavo ha sabido defender su indepondencia Teor 
te al imperialismo (spbrentendido cl ruso), 


> Para quienos han mantenido posiciones como la nuestra, todo eso y aa. 
mas que pasamos por alto es motivo de regocijo y aval irrecusablo de cuan- 
to hemos afirmado. En cambio, para los pro-ckinos, como para aquellos’ 
kistas que so &icon “educados al calor de la rovolución china y victna! 
esas son muchas culebras que tragar» Pero tienen estómago sólido; las 4 
tirá, y continuarán tan campantos diciéndose lo que no son: revolucionarios. 








dea España 
Na El proceso de Burgos contra militantes de la ETA ha causado una crisis 


en el seno de esa organización que podría acarrear consecuencias positivas, 
Las peores declaraciones nacionalistas a que dió lugar el proceso, no sólo 
de parte de los acusados, han sido condenadas. La ETA, o una tendencia'al 
parecer mayoritaria y más obrera sugún decir, declara que el problema bas= 
f ' co us ol mismo que el del proletariado español y que sólo una lucha conjun= 
de CN ta podrá resolverlo, La tendencia se declara pues revolucionarias 





A primera vista y por los informes fragmentarios de que disponemos y n= 
da que objetar.. Pero vivimos en una época de falsificación sistemática y 
muy deliberada de las ideas y teorias. revolucionarias. Los pepres enemigos, 
del proletariado, que le han procurado ya decenas de derrotas, que lo explo 
tan; la reprimen y lo privan del menor derecho allí donde ejercen el poder, 
se dicen socialistas; revolucionarios, marxistas. Toda org ganización seria 
$ tiene, en: consecuencia, la o tación de definirse por relación a ellos an- 
$ tes. que nad es decir, por relación a los falsarios de Moscú y de Pekín, 
t En segunáo' término, t 3 pecto de otras tendencias que les son exte- 
riores; Ar el cent ismo po: tico, eyer representado en España por el 
POUM, todo el mundo, por las diversas organizaciones y grupos que 
se di irotatistas, si bien no pocas de ellas están ya'a la derecha del 
‘centrismo. 




















Sir. tomar esas coordenádas políticas como puntos de referencia, definir- 
se revolucionario es, en el mejor de los casos, demasiado vago; en el peor 
sería caer en la impostura, digámoslo sin ambages. 


Si por el contrario, la tendencia aludida de la`ETA hubiese comprendi- Ñ 
“do lo que representa el stalinismo de cualquier tonalidad, y también Lo 
que es el Blanducho centiismo, el acontecimiento tendría una importancia ca= 
pital para el porvenir y habría que saludarlo con alborozo. 


Volveremos a tratar el asunto en el próximo número de Alarma. 
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LAS HUELGAS DE® BARCELONA Y DE LA CUENCA 
Minera asturiana 


La solidaridad con los despedidos de que sin cesar da muestras el proleta- 
riado español es uno de los aspectos más prometedores del proceso de lucha en 
gestación, En ese sentido, los trabajadores de la SEAt barcelonesa han dado 
un importante paso adelante intentando forzar la vuelta a sus puestos, contra 
la voluntad de la dirección, de bos vantitentes obreros despedidos por ella. 
Y su resistencia al tiroteo de la policía que usedid la fábrica es muy elocu- 
ente sobre el estado de espíxtu que reina. No se trata de algo casual, produ- 
cido por las condiciones particulares del conflicto e» 5347. En todo el país, 
la dase trabajadora mira cen admiración y aprueba unánimenente a sus camara- 
das de Barcelona, pues sabe que en cualquier sitio y moménte pueden producir- 
se choques con la policías Motivos sobyeabuadaa, aunque los deseos están re- 
tenidos por diversas causas, entye les qusies Ye represión ya no es siquiera 
la principal. Antes de seguir adelante es este Gonentario, transmitamos nues= 
tro fraternal saludo a los huelguistas y es peptieular a los heridos y a las 


«víctimas de la represión poltelaca, 


Lo que asombra es que en las condieftines en que actualmente se encuentra 
el proletariado no estallase en Barcelona, hopas después de conocida la agre= 
sión armada gubernanental, la huelga genera] de protesta y solidardidad. Pro- 
bablemente, Zos hambres de la SEAT, misma habria conseguido deseéncadenarla 
si se hubiesen presentado, por. grupos posa aumerososz que escapan a la poli- 
cía, en fábricas y barrios obreros al grito der 'HUZLGA GENERAL 


El caso es que no ha habido en cuanto a solldayidad sino paros parciales, 
sin consecuencias para::el poder ni- para el capital. Y lo probable es gue de 
eso sean culpables los sihdicatos católico=stalinistas dichos Comisiones 
Obreras, Istán entrenándose a preducip pares limitados (pseudo-huelgas) a fin 
de evitar que el proletariado emprenda huelgas generales ilimitadas. Es lo que 
hacen sus congéneres en Europa, 


El problema de los despidos obreros al arbitrio patronal o gubernamental 
es uno de los més importantes planteade al proletariado, Aunque en ciertos 


casos se consiga por lucha la reintegración al trabajo, hay que reconenzar 

de contínuo, y el problèma sigue sin solución, No puede tenerla mientras el“ 
capital sea el amo en cada unidad de producción y en el centro político guber 
namental, Pero si se puede poner proa a la solución reclamando condiciones de 
trabajo que imposibiliten los despidos, siquiera sea aprobados por la Magis= 
tratura., La única lMNegistratura del Trabajo que los obreros. deben reconocer 
está puertas adentro de cada fábrica y la constituyen los productores mistos, 
El problema está intinmamente ligado al del ritmo de la producción y al de los 
reglamentos interiores. Y bien, sobre todo ello, la decisión soberana debe co 
rresponder a quienes ponen en actividad los instrumentos de trabajos Una huel 
ga que exija eso sentarípy un precedente -que no -tardarían-en imitar todos los 
trabajadores de, Penfasula. 


Por su parte, los mineros asturianos de los pozos estatizados, reivindi- 
cando 40 horas de trabajo semanales, ponen en juego una lucha que deberá ser 
llevada hasta el máximo, es decir, hasta un tiempo semanal de labor lo bastan 
te reducido para permitir a cada uno, en particular a los jóvenes, forarse 
segin sus inclinaciones, Las 40 horas fueron conseguidas hace ya unos 35 años, 
porcidas luego en la práctica debido a derrotas de la clase obrera y al çon- 
sentimiento sindical en Europa, no lo olvidemos. Hoy se puede y se debe rei- 
vindicar bastante más, y ablbtenerlo aún sin salirse dol sistema existente. 
Incluso algunos economistas burgueses (ejemplo, Fourastior en "Les 40,000 
keures"), reconocen que consignas como esas son, en general, satisfechas cuan 
ds ya están sobrepasadas y se puede alcanzar una reducción mayor. La reclama- 
ción de los mineros wa apuntada en la buena dirección, pero es todavía muy ti 
uida. La semana no debería sobrepasar en la actualidad 30 horas de trabajo, 
sia perjuicio de las vacaciones pagadas. Añadamos que, liquidando el capital 
mo y organizando la producción con arreglo a criterios socialistas ==no 
estatales==, la disminución sería mayor, por utilización de la técnica al 
máximo, y por incorporación al trabajo util de cuantos desempoñan actividades 
superíluas, parasitarias o perjudiciales a la sociedad, cada día más numerosos. 
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ero es también indispensable, urgente, que dosaparozca el infame salario 
base y con él las primas, destajos, bonificaciones, etc., que agravan la cox- 
plotación, Hay que reclamar pues una paga simple, que comprenda lo que hoy 
se cobra por estos últimos conceptos,(Para este problema, como para el plan= 
tocáo en Barcelona, véase nuestro "Cómo dar consciencia revolucionaria a las 
luchas económicas y políticas", en Alarma n° 12, así como "Pro Segundo liani- 
fiesto Comunista"). 


Las reivindicaciones de la clase obrera ostán allázekdas unas a otras, y a 
menos de conformarse con seguir siendo clase explotada, debo formularlas en 
forma que” desarrollo máximo conduzca a la supresión dol cavital, y a la ins- 
tauración de la gestión obrera sobre economía y sociedad, Por ejemplo, el 
aumento de paga- debe llevar a la suprósión del trabajo asalariado, o Sea, a 
la utilización de lons instrumentos de trabajo y a la distribución de sus pro- 
ductos por los interesados mismos, los obreros y en dofinitiva la sociedad; 
la disminución de horas de trabajo debe ser llavada hasta donde lo permita 
el empleo completo de la técnica, sin explotación, y desembocará en un desa= 
rollo tan alto y universal de la cultura, que desaparocorá la separación for- 
zosa entro trabajo manual e intelectual; la lucha contra la arbitraricdad pa- 
tronal debe desembocar en la surpresión del Derecho mismo del capital, cuyo 
fundamento principal cs la esclavitud del salariato. 


LUCHAS OBRERAS PASADAS Y FUTURAS 
EN ESPAÑA 


La desproporción entre las posibilidades revolucionarias y los proyectos 
de las organizaciones de oposición,es en España tan enorme como en cualquier 
otro país, pero más agudo y trágico en lo inmediato, porque cercano, si no 
inmediato está el desenlace del conflicto entre los oprimidos y la dictadu- 
ra. Linitándonos a España, cl recorrido de la lucha de clases es en resumen 


el siguiente: 
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% 1925-31 =- Lucha contra la dictadura de Primo de Rivera y contra la monar- 
qula, Victoria pacifica de la República, gobierno republicano-socialista, asam 
blea constituyente. 

y a y Asamblea gobiernan y legislalpara el capitalismo, Los traba- 
jadores industriales y agrícolas ven chasqueadas sus esperanzas. La represión 
contra huelguistas, ocupantes de tierras y organizaciones avanzadas fue ince- 
sante y hecha con el misne aparato policíaco, militar y judicial de la monar- 
quia, 

1933 - Desorganizada la prin 














èra oiensiva obrera por la coalición republi- 
cano-socialista, progresa la extrema derecha republicana (Lerroux) y la filo- 
fascista (Gil Robles). Adquieren la mayoría parlamentaria y gobiernan. La re- 
presión se intensifica. Pero la clase trabajadora reacciona vigorosamente. 
Pronyo se halla otra vez en pié de lucha y ya no se conforma con la República 
a secas. 











1934 - Insurrección de Asturias y huelga general insurreccional en el res= 
to del país, El proletariado toma el poder en Asturias, incauta minas e indus- 
trias, organiza una distribución de sentido socialista. El movimiento fué ven- 
cido militarmente, en condiciones quegho cabe evocar aquí, Nueva y mucho más 
feroz represión, particularmente en Asturias, Esa situación dura hasta dici- 
embre de 1935, en que, bajo presión de multitudes, fué disuelto el parlamen= 
to y hubo convocatoria a nuevas elécciones., 


1936 - Las elecciones de febrero representaron un triunfo clamoroso para 
el Frente Popular (socialistas, republicanos, stalinistas), que gobiernan tam 
bién para el capitalismo, reprimen abajo en forma parecida al primer gobierno 
republicano-socialista, mientras toleran los desmanes de militares e iglesia 
y blandean incluso ante los fascistas. Pero ahora les masas trabajadoras han 
adquiriáo une consciencia, una experiencia y un temple del que carecían en 
1935. Están continuamente al borde de la revolución, a duras penas coate 
por el gobierno y las organizaciones del Frente Popular, Temiendo que è 
no se bastasen para rechazar la revolución amenazante, los militares, el 
ro y los fascistas deciden doblegar al proletariado mediante un golpe de fu=- 
erza, Fué la "rebelión" de los cuarteles el 18 de julio. 






19 de Julio de 1936 =- El proletariado, unánime, responde a la cuartelada 
con una insurrección formidable que aniquila vertiginosamente al ejército en 
totas las ciudades importantes y en la mayoría del pais. Los militares no es- 
tuvieron en condicionos de iniciar la guerra civil sino porque el Frente Po- 
pular contemporizó con ellos y consiguió, en algunas ciudados del sur y del 
norte, impedir que los trabajadores se armasene 


1936-1937 - De julio del primer año a mayo del segundo se situa el nivel 
más alto aleanzado por las masas trabajadores, Con las armas cayeron en sus 
manos la economía y el poder, éste último detentado por comités-gobierno, Pe- 
ro quedaba formalmente en funciones, aunque sin ningún efecto al principio, 
el poder capitalista representado por el Frente Popular.Este inicia contra la 
obra revolucionaria un trabajo de zapa que empieza a darle resultados a fina- 
les de 1936, y destapa poco a poco su juego traicionero hasta designar como 
fascistas a quienes ponian en práctica medidas de revolución social o hablában 
siquiera de ella. Descollaron en la vileza de tales acusaciones los represen 
tantes del partido pseudo=comunista: Pasionaria, Carrillo, Lister, Diaz, etc. 








yo de 1937 -— El proletariado, harto de verse arrebatar una tras otra 
sus tas, 1 vo se sublevó en aluña contra cl partido pstt- 
do-comunis y su Popular, Esa insurrección, no menos vertiginosa que 
del 19 de Julio, no fué derrovada por las armas, ni mucho menos, sino dislo- 
cada por la negativa de la C.N- a cy ir y a pedir solideridas a los tr 
jadores de toda la Peninsula, que sóló estaban informados por los Gcstruuto= 
res de la revolución, Quédó asi definitivamente afirmado el polo capivalista 
del poder, desbaratado diez meses antes, y el fue destruyendo rapidamente la 
revolución, matando así el nervio combativo dol proletariado, su razon de lu- 
cha, lo que puso irremisiblomente en manos de Franco la victoria militar. 
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Nos encontramos al eabo con un proletariado joven en sus tres cuartes par 
tes, que ha ido avezándoso por sÍ sólo a la lucha en innumerables huelgas lo- 
cales y eón un porvenir cercano tan placentero como pocos en ol mundo. ¿En qué 
sentido debe orientar ahora su lucha cconémica y política, cual os la solución 
a sus problemas? La respuesta est contenida, irrefitablos cn sw propia histo- 
ria anterior a partir do la cafda de Prime de Rivera y de Alfonso. XIII. Si on- 
tonees lo quo latfa on la agitación concreta y en ol pensar, siquiera vago al 
principio, de los trabajaderos, era la nocosidad de suprimir cl capítalismo, 
¿cual otra puedo presontarscles hoy? Si ontoncos osa ndesidad se abrió cami- 
nO, a pesar de los obstáculos que encontraba, hasta destruir las bases econ- 
n6uicias y polÍticas del sistema en 1936, os que no podfa haber otra solución, 
cs que la revelución constitula, ya entonces, un imporativo histérico inmodiaw 
to. Con tanta Imyor razón en la actualidad, Sin shlcanzarlap no habrá solución 
para los problemmas del prolotaríado, cualquier éginon % polftico se instau- 
TO. 

Ni siquicra es imagihable que el proletariado ospañol ompronda un ataquo 
simultánoo on todo el torritorio, sin ser llevado por la dinámica de la lucha, 
y aún sin conscioncia previa de ello, a tomar medidas rovolucionarias, Porque 
lo hecho una vez, permanence en el proletariado como rescolde listo para trans 
formarso en llamarada a la primera oportunidad, Podemos estay pues seguros de 
que y a menos gue no sobrepase el nivel de las duchas defensivas locales, toma~ 
rá rumbo y medidas revolucionarias. 


Por eso, a medida quo Se acerca el desenlace de la situación croada por 
el franco-falangismo, más urgonte se hace preparar conscientoy metódicamente, 
la ontrada en acción revolucionaria de los explotados en general, Las condi-- 
cionos materialos para la revolución (capacidad industrial y técnica, número 
do trabajadoros, ctce) son ahora mejores que en el decenio 30, pero on cambio 
hay mayores dificultades políticas que vencer, Proteden de cuantas arganiza= 
ciones niegan que la revolución proletaria sea una necosídad inmediata, urgon= 
te, pero on particular de las más hipferitamonte antiwcomunistasy las que quie 
ron echarnos encima un eapitalismo de Estado a imitación de Rusia o de Chinas 
El chomigo declarado es uucho menos peligroso que el que se disfraza de amigos. 
De ahí que la desproporción entro posibilidades revolucionarias y proyeetos 
de las organizaciones conocidas sea tan onorme y aguda en España, 

Y bion, todo depondorÉ en ol future próximo de que grupos obreros suficien 
temente numerosos en todo el pafs, adquieran consciencia ào dichos obstaculos 
y sc preparen para derribarlos, La sucosión de los acontecimientos será su 
mejor aliado e irá déíndolos la confianza de lua mayoría, 

Hay que defender la soboranfa absoluta de los trabajadores para cuanto les 
concierne, on cada lugar y en todo ol pafs, Comités de elección libree 


Hay que orientar las luchas obreras, desde ahora, al fin de la explotación 
pidiendoz escala descendonte de horas de trabajo sin disminución de pagas y 

TODO AUMENTO DE LA PRODUCTIVIDAD (su valor) A LOS TRABAJADORES QUE COLEC« 
TIVAMENTE LA CREAN, á 

Hay que donunciar sin mitigaciones a los enemigos encubiertos del prolc- 
tariado, que diciendosc comunistas, preparan una nueva esclavitud bajo un 
capitalismo vstatals 

de 


EL AUTO-INDULTO DE FRANCO 


El último de los "perdones" concedidos por el omnipoténte'pigmeo de gl 
Pardo, es a la vez el más mezquino de todos y el más importante... para los 
bajos fondos del régimen, situados en la cúspide de su escalafón. 


La perversidad franquista todo el mundo la admite, pero es frecuentenen= 
te ignorada en sus detalles, Una de sus manifiestaciones es el sistema judi- 
cial y carcelario. Al fallar sus siempre durísimas condenas, los tribunales 
militares y de excepción calculan que el reo va a "disfrutar" de uno o varios 
indultos, de la llamada redención por el trabajo a partir de la fecha de su 
condena, y de la libertad condicional al extinguir los dos tercios de la mis- 
ma. Las sentencias son alargadas intencionalmente, en proporción a tales '"be= 
neficos", Pero luego, los condenados, sobretodo los políticos, tardan meses, 
a menudo años en empezar a "redimir", los indultos no llegan y la libertad 
condicional es concedida, desde hace años, casi exclusivamente a los presos 
de derecho común, A todo ello hay que añadir que la dirección de unecárcel 
puede retirar a cualquiera los "beneficios" ya adquiridos y exceptuarlo de 
indulto si lo hay. Puede bastar para ello la más leve falta disciplinaria. 

Un simple "me cago en Dios" prolonga a veces durante años la permanencia en 
la cárcel de un hombre. Es decir, que sí un tribunal sentencia 10 años a fin 
de que el sentenciado permanezca en la cárcel por lo menos 5, éste cumplirá 
siempre más de 5 años, a menudo 7 u 8 y algunas veces los 10, Y si durante 
ese tiempo intenta fugarse sin lograrlb, le caen qutonáticamenke encima, por 
"quebrantamiento de condena", 3 o 4 años suplementarios; ya sin ningún "bene 
ficio", Tal es la generosidad de alma del cristianísimo régimen, 


El indulto de ahora es el más mezquino porque exceptua, además de los in= 
dultados de pena de muerte, como todos ellos, a los condenados en Burgos y 
a cuantos hayan disfrutado del indulto anterior, en 1055, forzosamente conde- 
nados a penas lergas, entre 15 y 30 años. El númefo de liberados inmediata- 
mente se livitará, entre los pollticos, a quienes estaban ya.a punto de salir. 
tra excepción muy caractarística del régimen es la de cuantos hayan elevado 
protestas, hecho huelgas de hambre o incurrido en otras faltas, 
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En cambio, todo el mundo se da cuenta, el indulto es muy generoso para 
los grandes ladrones del asunto Matesa y de otros asuntos menos sonados o por 
completo silenciados. No sólo libera de cualquier pena a los numerosos encar- 
tados visibles y ocultos, hace también imposible la prosecución de las inves= 
tigaciones, y, en suma, entierra definitivamente ol asunto. Ahora bien, entre 
los otros asuntos tambiéi enterrados, había uno, probablemente destapado por 
los culpables del otro, o sea por el Opus Dei, en que se hallaban encartados 
familiares de Pranco y uno de sus abogados. En resumen, un asunto Franco ha 
servido de chantaje pare enterrar el asunto Matesa.' Bra fácil de prever. No 
cabe pues duda de que este indulto es importante como ninguno para las altas 
esfercs. Franco indulta al fégimen y se indulta a si mismo. 


DEFENDAMOS A JULIAN NILLAN 


El atropello de que es víctima Julián Millán, de tendoncia anarquista, es 
uno de los mayores del régimen en los últimos tiempos. Lleva más de cuatro 
años encarcelado sin que se le haya hecho juicio, y la libertad provisional 
le ha sido denegada varias veces, Tan prolomgada detención proventiva quiero 
siempre decir --nos lo 'ha mostrado la experienuia-- que la instrucción ju- 
dicial no ha encontrado pruebas contra el acusado. Según los periódicos anar- 
quistas, el juicio había sido finalmente señalado para el mes de noviembre, 
con petición fiscal de 17 y 24 años. Pero había indicios de que se fraguaba 
hacerlo por sorpresa, adelantándolo para eludir la presencia de abogados y pe 
riodistas extranjeros, Millán está muy lejos de gozar de la públiciad que 
influyó en el proceso de Burgos. No es nacionalista, ni católico, ni stali- 
nista, Con tanta mayor energia debemos salir en su- defensa los revolucionarios 
por todos los medios a nuestro ‘alcance, escritos, verbales, de acción. 


$ 





FURL PRA REPUBLICA ” 


Los rumores. sobre um inminente «oorpnación del señorito Juán Carlos han 


sido desmentidos por el corongdor mismo y en forma tan estrepitosa y despro- 
porcionada «al hecho rumoreado {los aullidos de la manifestaci de la Plaza 

piense) que hace sospechar desavenencias entre el aprendiz dictador y su 
o, Franco continuará desputizando, él y no otro, mientras su Dios le dé 
as para estar sentado en un consejo de ministros y aunque ponga mala ca- 
ra Nixon, que había presionado para inducirlo a retirarse. Era de esperar, por 
razones que los lectores de Alarma conocen. 

















Con ese motivo, la propaganda pro-=china("Acción", "Agonce de Presse Popu- 
laire" y los organos de los partidos inspiradoros) pusieron en juego su habi- 
tual frenesí de parada en defensa de la República y de una democracia que sus 
maestros de Pekín, de Hanoi o de Argel pisotean en no menor grado," si, qua el 
regimen de Madrid, No hay crimen cometido por Franco de que no sean también 
culpables, on sus respectivos paísos, aquellos gobiernos que los pro-=chinos 
(o los pro-rusos) presentan como ejemplares, Sólo la ignorancia completa de 
eso y de lo que son las ideas revolucionarias, puede valorles la simpatía de 
trabajadores honrados. 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO declara una vez más que el proletariado no 
puede en modo alguno ser republicano a secas, porque la República, aun supo- 
niendo que una voz doclarada respeto siempre las libertades y garantías llama- 
das Derechos del Hombre, no es la solución que requiere la clase trabajadora 
y el país en general, Porque la verdadera democracia y la libertad no pueden 
empezar sino a partir del momento en que los instrumentos de trabajo y produc- 
ción, la organización de ésta y de la distribución, el poder político, 
pasen a manos de los productoros. Quienes hablan de una revolución democráti- 
co-burguesa, o bien popular", no saben lo que dicen o lo sgben demasiado. Es 
decir, o ignoran que así se le tionde un cepo al prolotarido o tienden eso , 
cop miy d&liberad, nte. No hay lugar sino para una revolución, la revolución 
comunista. Cuclquior otra cosa guardará las formas explotadoras capitalistas, 
mismas que ha roprosontado Franco. 








Consecuentemente, la consigna que recomendamos propagar en inscripciones 
murales, en pasquines y octavillas, es la siguidntes 














NOTA — RECORDA¡¡OS A NU¿STROS LECTORES EN EN ESPAÑA que rocibir Alarma no 
entraña responsabilidad política alguna, máxime no habiendo solicitado su cn- 
vío, y por otra partc, que la correspondencia con nosotros puede cstabloccr- 
se remitiéndonos carta por medio de cualquicr amigo residente cn otro pais, 
De todos modos, cl lenguaje de una carta de España al extranjoro puode ser 
tan claro como se quiera, pero no en sentido inverso. Tomenlo en cuenta nu- 
estros corresponsales. 














¿DE LA CRISIS MONETARIA 
A LA CRISIS DE SOBREPRODUCCION? 


En el pasado, las crisis monetarias precedían à menudo a una crisis gone= 
ral de la actividad económica: cúmulos enormes de mercancías sin venta, aún 
ofrecidas a bajo precio, quiebras en cadena de bancos y de grandes cóbañías y 
trustts, catástrofe bursátil, despidos de trabajadores en masa, paro obrero 
por decenas de millones en los paises industriales, vagabundaje, con cuantas 
miserias y sufrimientos acarrea todo ello para quienes la venta cotidiana de 
la fuerza de trabajo es el único medio de vida. En:eso consiste, referida al 
sistema capitalista, una crsis cíclica o de sobreproducción. Referida a las 
necesidades de la población en cada país y mundialmente, se trata, al contm= 
rio, de una crisis de subconsumos No es que haya demasiados productos, ni de 
consuición inmediata ni de maquinaria para un aumento últerior de la produc- 
ción, es que nọ se puede consumir sino comprando, lo que reduce. el consumo a 
lo noia gana, una minoría exceptuada, y por repercusión las inversiones de 
capital. 


¿Va acercándose el sistema capitalista a una crisis de ese género? La res- 
puesta no puede ser terminante en ningûn- Sentido. Desde la última y más grave 
de las crisis cíclicas, la iniciada en 1929, no ha habido ninguna recurrencias, 
Lo que se llama recesión es uña mengua de la acumulación ampliada de capital, 
mientras que la crisis de sobreproducción $e caractériza por la desaparición 
temporal de la acumulación, al menos en ramas importantes, e incluso por la 
disminicuón del reppital. Precisamente a partir delWew Deal de Roosevelt, el 
capitalismo, mucho ás concentrado: y consciente de su funcionamiento, ha apren 
dido a dirigirse y a-evitar escollos. Ni sus inversiones'en lasiúltiples ra= 
més de la economía, ni su producción anual, ni la capacidad del mercado, ni 
sus proyectos de futuro crecimiento ocurren hoy de manera enteramente caótica 
como en èl pasado, Además, dispone de mecanismos para suavizar las vonsecuen= 
cias de desequilibrios imprevistas. En suma, ha dejado de «estar inerme ante 
unas leyes económicas que ignore por completo. No obstante, los factores im- 
ponderables no han desaparécido, sobretodo en el area internacional, y algunos 
son absolutamente irreductibles al más ducho de los dirigismos. En consecuen- 
cia, la crisis de sobreproducción podría imponérsele, aunque cuente con menos 
probabilidades que en el pasado. 





Las medidas anunciadas de sopetón por Nixon, conjuren o no la transfor- 
mación de la crisis munotaria en crisis de sobrerpoducción, tendrán por efec 
to infalible acentuar el dirigismo económico, incluso estatal, en Estados 
Unidos, y el de .los.: Estados Unidos sobre el resto del mundo. Nixon dicta 
sus medidas al exterior no menos que fronteras adentro, 3uprimiendo la con- 
vertibilidad del dollar en-'oro, pidiendo una revalorización de las otras mo- 
nedas occidentales, imponiendo nuevos derechos aduanales a las mercanc fas im- 
portadas, no sólo procura extender.el comercio exterior americano, que ya 
abarca más dde la mitad del comercio mundial, sino asegurar en favor del 
dollar una ventaja que le permita cubrir prte de sus gigantescos gastos mili- 
tares, chancro amenazador, y atraer por lo menos parte del oro; que ha emigra- 
do a los bancos europeos. Ningún gobierno dejará de someterse siquiera. a rega 
fiadientes, porque leses indispensable 6l cobertizo de la economía yankoe par 
ra contemplar ana futura mejoría de sus negocios. En la Organización de 000- 
peración y de Desarrollo Económico, cántro dirigista principalmente europeo, 
ya hablan de "hacer de la necesidad virtud". 


En su propio pafs, Nixon, acordando altos créditos a nuevas' inversiones 
industriales, dando garantía estatal a ciertas grandes compañías, congelando: 
precios y salarios, acentua el imperio del Estado sobre el capital, y el del 
capital como un todo sobre la clase trabajadoras, que pagará en definitva 
los tiestos rotos, allÍ e internacionalmente. A notar que la central sindi- 
cal AFL-CIO, como parte del engranaje explotador que es, acepté con antela- 
ción la congelación de los salarios y se ha comprometido a nó propiciar huel 
gas durante el tiempo reclamado por Nixon, 90 dias. Si el plazo fuese 900 
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un o en, T incapar 
noun aioe 0 “UN desorden 
minimo con arreglo a sus propios valores, La inconsistencia de semejante afir 
mación merecería pasarla por altos si no se doblaso de un segundo credo netas 
mente 'pernicioso. Los mismos grupos, en efecto, uno aiino, ven en la crisis 
de sobrerproducción cl medio ambiente ing Sspensable para despertar la cons- 
ciencia del proletariado y huccr la revolución. En “realidad, éste segundo ar= 
tícuko de fe es antecodonte y no consecuente del primero, mientras que el 
conjunto tiene los caracteres de un dògmas 








4 y Como. prueba objetiva de tales afirmaciones es presontada casi siempre la 
siguiente cita de Narx: 


"Llegadas a cierto grado do. desarrollo, las fuerzas productivas mate= 
riales de la sociodad entran en colisión. con las relaciones do produc- 
ción existentes o con las relaciones de propicdad on cuyo:seno Se. mo- 
vian hasta entoncos, que ho son sino su expresión juridica, Hasta ayer 
formas de desarrollo de las fuorzas «productivas, dichas condiciones so 
convierton.en trabas graves. Empieza entonces una cra do rovolución so- 

š à y cial". 


Esa cita no so rofiore en manera alguna a las crisis de sobroproducción 
y tracrla a cuento'a tal propósito es hacer trabajo de cmbrollén. Tampoco 
Otra más atinada demostraría, os evidente, que ol mundo ostá adontrándoso, 
ahora, en una crisis de sobroppoducción. Narx alude ahÍ a todo un tipo do ci- 
vilización quo ontra en una crisis para ¿1 insoslayable e insolublo. Por com- 
pleto diforentes son las crisis de sobreprodueción, dosarrogló pasajero del 
sistema, que èste mismo ha rosuelto múltiples veces sin pordor su vi 
social. Por el contrario; le crisis de sistema originada por la colu 
tres las fuerzas produc tivas y las relsaciónes de producción, va en agi 
incesante una voz iniciada, y su única solución consiste on un trastrueque 
revolucionario que ponga en armonía fuerzas productivas y relaciones de pro= 
ducción, 















Los creyentes on la inovitabilidad de la crisis de E no 
distinguen entre los dos tipos de crisis. Todo.lo más, presentan como mani- 
festacionos de la crisis de civilización las mismas de la crisis ce lica 

ravadas, y cello los conducc.a considerar indispensablo para la- rovolución 
que decenas y contenares de-millones de trabajadores soan arrojados al paro 
y a la oxtrema miseria. Por otra parte, se les antoja que+.si cl capitalismo 
supiera sortear la crisis de sobroproducción y aumentar su potencial, sería i 
eso un signo de buena salud que quitaría actualidad a la revolución, Bl error 
es conmpioto- y de los peores quo puedan | cometerse. Indica, en efecto; que Yui 
enos incurror en él no ven claro en qu é consisten las maniféstacionos de qa 
- erisis de la civilización capitalista, no sabiendo, por consecuencia; qué 
> soponerlo. ni como luchar contra aquellas y contra estas Sin pl desbarajuste. 1 
de la crisis cíclica 1gs dd imposible que el prolotariadó adquiera cons- 
cioncia revolucionaria; y e mismos se ven condenados a vivir indefinida- 
monte culo. Por .eso do, crisis. 
: A à ntender, el bilidades de ovit bar la de 
y Sobry y hy ie popoti or escala mucho más vasta, 
; E cdo La: 5610 la uxporie aria id mostrar sí tiene ono nan sus ; 
makos tod: s palancas. neceparias para cello, mar una cosa ù otra en dE 
estos i ¿ es mera ligercza de Cascos, porgue cuando los datos que permi 
en pro. o cn- contra sean aspqiiblesa el peligro de crisis. o 
a crisis misma si Toga, habrán pasado, 3 ; 
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“que dad una crisis de sobreprodue 
tos. políticos y sindicales imponerse féc 
lizarlas al capitalismo de Estados al réanudarse la. Botividad industrial nos 
: encontraríamos con un prolotariado Mucho más somotido que hoy al capital, más 
i «edlonado, més distante de la co, pscisnoia rovolugionarids 5 
+ Por ÚLi3mos proclamamos que ¡la consciencia revolucionaria no Quañlo engon- 
perla sino una actividad del prolctaríado que contraponga' soluci 

= listas a cada uno de los aspectos del ca; italismo gis i 

tratán lo cono sistema de as $ 
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ici PA e PANE ae encañinan a su Al, ón y a Su ng- 
tamórtosis, os ol desarrollo histérico de sus antagon s 
es el sggyeto del movimiento histórico que: dos i 
socialistas, no quieren compronder" e 
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cionales de una tendencia 
garlas Nadie acertará con 
su país, sin concebirla co- 
ariado, lucha sólo rete= 
strativas, educati,, 
äs fronteras: 


cualquiera constituyep e supreno paré 
una politica revolucionaria cabal en el; hánbito < 


cuantas veces le conviene, e incesarteme 
Los más fuertes. 


Partiendo de ahí, la Tiliación de la Liga Comin: 
tasa bien con su actitud (ante los problemas del mun 
su polÍtica francesas cono se verá después . La 
lo ¿ghoran los militantes de la, Liga=- di 
cx 






vas Ya IV Internacional 
y de ¡Ésta se desgaja 
mnac tonal pde im si 





pusier on en 











prat Wergonzante 
¡id i > DLE 

10: tir síquiora €} hecho, equivalente: g ión. La resisten. 

cia nacional fué élevada tácitamente al rango de actitud internacionalista, y 


en consecuencia, perdido el Norte, el congreso definió ¿omo principal contra- 
dicción mundial resultante. de la guerra, el enfrentamiento de Rusia transfor- 
nada en potencia de ga magnitud, con Estados Unidos; Qurtó ast de su hori- 
zonte la contradicción entre. capitalismo mundial-y proletariado mundiale Des- 
de ese momento, afiliarse a ella no conlleva mayor internacionalismo que en- 
trar on la asociación mundial de esperantistasy si bién es mudho peor en lo 


politicos 


Para La recien llegada Liga Comunista, tampoco 'eienta la contradicción de 
clase, Sé. la sustrae de mente y práctica precisamente aquello que ella consi. 
dera su fuerte: su idoa de "la dialéctica de Los bros sectoyos de la rovolu= 
ción mundial", que la situa dentro do la contraposición RusiaeEstadosUnidos 
y orgánicamente on la ya my turbia IV Intemacionala 


Escuchómosla: "sae 01: stalinismo a zozolrado en Plimival en que enóntra- 
ba su gohesión, ol nivel internacional, Incapaz de rékbner pay más tiempo el 
empujé de la revolución mundial, ha tenido que soportar b tolerar sucesivamen- 
to la victoria yugoslava, la rovolución ehina, la revolución cubana y el auge 
de la revolución colonial en su conjuntos En semejante proceso internacional y 
la revolución vietnamita se lo presenta eomo una calamidad a partir de la cual 
la correlación de fuerzas corría el Siesgo do dar un vueleo definitivo". (De- 
bats et resolutions du 1 Congrés de la Ligue Communiste. Maspero 19694 Pp.68)a 


A Se siente uno tentado de exclamar; no ps ensafiedsy dialócticos de la Ligas 
"U con esa pobre hurocracia stalinista de París © de Nosch, Ya casi sin resuello, 











sar de la Liga, concordg 90n el de la IV Internacional desencradas 59 han 
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(1) Consfilteses "El SeWo y la guerra imperinmlista", folleto erftico del 
Grupo Español en ¡ifjico de Ja IV Internacional; Méjico 195. 
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lution Mondiale". (laspero 1971), la Liga escribes Denise Avenas por mediun: 
“Dl olvido del punto de vista internacional acarrea uh segundo error: no menos 
inportante: Ja incomprensión del. papel dẹ la pequeña burguesía urbana y rural 
en las paises del Tercer Hundo, y de su:capacidad de alincarse en las posicio- 
nes del proletariado como realidad internacional" (página 4y. 





Yen lapágina 8 sobro China, pero:con alcance hasta cualquier país atra= 
sado: "Además del hecho de: preparar :el campesinado a pasar a posiciones: de 
clase proletarias, el onfrentamiento directo con el imperialismo hacÍa definis 
tivamente caduca la noción de. 'dictedura democrático burguesa!, constrifendo 
dos revolucionarios. a proceder inmediatamente a. las grandes transformaciones 
'econénicas y.a la abolición de la propicdad' privada en las ciudades y en el 
campo, A partir de ahi, incluso en ausencia de un papel activo del prolotaria- 
do urbano, una dica sasa revolucionaria adhfrente a sus posiciones de clase 
podia y debía dar cumplimiento a la revolución proletaria, incluso apoyÁndose 
esencialmente, para vencér, ¡en el campesinado", (Subraya el autor de esta 
iriti % 





la teorta'reovolucionaria ha considerado siempre a la pequeña burguesía 

incapaz de desempeñar un papel histórico. Para llevarla a secundar: la revolu- 
ción social consideraba indispensable una Fuerte presión del proletariado, la 
presión maxima, verdad corroborada por decenas ‘de experiendias. Al rovés, ho~; 
la aht ahora, gracias-a la imprenta de la Ligue Cormuniste-1V Internationalo, 
forzándole la nano al proletariado, arrastráandolo quiera que no'a su revolu= 
ción, hagiéndosóla y ertregándósela¡'ipor asi- decir, a domicilio, Se entrové 
el "eérco'de las ciudades por èl campo" de Mao Tse=tun, Guevara y otros miti- 
ficadores que: la Liga acopta: (En la pe 68 del primer folleto citado), 


Complétese el cuadros en Cuba, por ejomplo, los campesinos y la pequeña 
burgussig obligan a los dirigentes, o sea a Castro, Guevara- y compañia, no a 
someterso a sus intereses, sino a los de la revolución proletaria y comunis- 
ta, "La dirocción revolucionaria cubana fué llevada a alinearse en posiciones 
dol proletariado intornacional, de la revolución prolotariay, incluso si el 
proletariado” cubano no tom8.on ello parte preponderante". (Pe 17 dels egundo 
folloto citado). Para facilitar el trago de esa rueda de molino, la autora 
convierto a gran parto de los soldados de Castro en astariados agrícolas, Pe~ 
ro están tan ausentes de isus propias meditaciones, que biene que ir a buscar 
el enlace con el proletariado internacional; un proletariado que por entonces 
no. se movía sino del trabajo a la cama y de la cama al trabajos 





Así también, despues de recordar en la página 11 quo el stalinismo ha 
ahogado la conscniencia revoluciofria del proletariado internacional, salva 
milagrosamente de la corrupción stalinista a la dirección china, que fué pre- 
cisamente. la primera incondicional de Stalin y de su política mundial. -=y has. 
ta hoy==, a fin do insuflarle el espíritu del proletariado internacional, an~ 
tes de que se meticse con sus ipropas en Nankin, Pekfn, Contón, Shangayy etc. 


Los textos citados son el meollo de la pretensa "dialéctica de'la revolu- 
ción mundial". Como está dicho casi textualmente en ellos, se trata de la res 
yolución proletaria hecha por interpósita clase no asalariada, concretamente 
por la pequeña hurguosta, lo que después va a repercutir en los cuatro PUn= 
tos cardinales, siompro según la Liga. Mora bién, la antítesis dialéctica 
del capital es y no puede ser otra que el salaria to personficado en la clase 
obrera, Aunque 1wa burgucsla sea arrastrada por ésta on deterninadas cons 
diciones, sus raices sociales y sus aspiraciones atávicas la retienen en el 
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Ou vwvidre" Procura ars 

m a su públicos Ssegurfando qué so * 
ada al fracasó, à venos que El proletari 
joto. Ergotismo, “in hablar de Ta Europa tus 
ses en su pensar, la "tentativa" ¿hina dufá y: 
do, entre la calda de Luis XVI y Waterloo, ya bien' 
capitalistas fralicesas y ofriguecidos Los pequeñó-burgus 

Poro; ¿dondo está la proiit ión de üha y 
ción de las normás de dercchó y de Tas relac e: 5 consecuentes? A 
"Lutto Ouyrièro" lo está prohibido contestar, y si cóntostaso sorfa para cme 
brollarse an més, 31 votroceso númbrico de la burguosÍa ostá on rolación di“ 
rota doù la cóncontración del capital, concontración que 1lova inscrita en 
sù dutoma la Suprosión del capital ¡privado o burgués. Y precisamente an 
log países atrásados, está excluido un crecimiento capitalistas por modesto 
que isede 8100 partiondo de un capital pa muy concentrado, sólo al alcance del 
Estado © de los grandes trusts internationales, Encambio, la revolución bur- 
guesa presupono capitales numerosos, pequeños, disparsos y on libro concurren 
cia mercantil, Ni osa condición material sino gua nön, ni los factores anejos 
de las explotacionos rurgles- en plena vida y de la libertad política han cs- 
tado presentes siquiora breve tiempo en los países a quo ataño la polémicas 
La ausencia de libertad política y económica os en ellos muchísimo mayor «que 
en los régímenes antorioros, dichos feudales. 



















guosa y la aparis 
















En resumen, "Lutto Ouvrière" habla de revolución burguesa cuando las con- 
diciones objetivas de la misma han quedado muy atrás y sin que se advicrta 
ninguno de sus ofccios» Peor, en La Época en que cl sistoma eroado por la 
burguesa debe morire Ha hecho trabajo de invención y de acomodo de la roali- 

5 dad a sus ideacionos y a. sos prejuicios, no trabajo de invogtigación toóricas 


Por su parte, la Liga Comunista, con sus revoluciones proletarias "autón= 
ticas" o "doformadas" -torminologÍa suya-= deja comparativamonto en poco la, 
incongruoneia y cl oportunismo de "Dutto Ouvriére", En primor Jugar, les mas 
sas campesinas de que sc provale, vista la absoluta imposibilided de hablar 
¡del proletariado, ho son otra cosa que ejérditos regúlares pertrechados a 
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“traves de frontor.s seguras, o bien organizados allende esas mismas fronte- 
ras. Tal ha sido el caso desde ol ejército de Hao Tsc-tun hasta 01 sudvictas=- 
ita. Dl de Castro fué una variante do los mismo favorocida por la pequeñez... 
territorial y la situación goográfica de Cuba. Recibió municiones de guerra y. 
boca dosdo Istados Unidos, incluso por avión, la prensa capitalista yankeo 

le dió populeridad,. y Jefes militares de Batista le abrieron cl acceso a. La 
Habana, Ni uro sólo de esos ojércitos se ha constituido a partir de una insu= 
Yrección de 1asasy siguiora campesinas, “sino que, una voz constituidos o im“ 
plantados en cualquior zona, han cnrolado a campesinos y trabajadores ‘rurales, 
a menudo por ol torror (1), A un revolucionario, eso -lo bastaría holgadanon= 
te. para denunciar como ajenos al devenir histórico todos los movimientos mi- 
litares on cuestión, Para la Liga~IV Internacional representa, a lo sumo, una 
anomalfa baladi entro otras, Desde el momento en que sxopta que el compesina- 
nado puede hacer una revolución proletaria sin cl proletariado, a-condición 

de verse guiado por una dircoción revolucionaria", cs socundario, on cfcctoy, 
quelos propios campesinos sean llevados de grado o por fuerza a omancipar al 
prolotariado. Y rosulta on cualquier caso que sin nocesidad do apoyarse on la 
lucha, do elasos tal como so då cn la roalidad;, al margen enteramente de la 
contradicción capital=salariato, la dirección fabrica una fovolución socialis- 
ta a partir fo la nadas ¿Los hombres hacen pues la historia yno a la inversas 





A todo. es tos ¿de donde sale esa dirección revolucionaria? Do la mês incs- 
porada do las: matricese salo do la contrarrovolución rusa. Procisando, diróc= 
tamento do la' entropivrna de Stalin, que ¡nombró ax Mao Tse-tun, Chu En+ldl y 
demás Ho: Chi Tinh do. por esos mundos. Lo que arroja el siguionto resultado; 
la contrarrovo lución rusa solocciona una dirección nacional, la impone a uns 
partido para mjor Tosembarazarso del trotekismoy. suprime don orla la rovolu-= 
ción prolotamia, (1926-27). on-convergoncia con Chiang Kaí=chok, acto 'soguido 
la montada direrroión sc rofusia en el confín fronterizo-chino=ruso, organiza 
un ojército do eamposinos, y con ¿l ciarota al proletariado la misma revolu- 
ción prolótária Méstruida por ella v +. años antes, cuando las masas dol 
campo y de la citided estaban en plena «actividad, parcialmente armadas y orga- 
nizadas en soviois, La incongruencia; la onormidad que así so nos sirve como 
saber teórico y dialéctica de las contradicciones mundiales raya en la insa- 
nía. Pero aún quctla por decir, La tal dirccción pone on práctica la rovólu- 
ción proletaria, y: sinultáncanente la contrarrovolución política, puesto que 
el proletariado mo; ha «ejercido cl poder un sólo instante en China, ni en Vi- 
otnam, ni en parto' alguna, Lo certifica la propia Liga: "El aparato dol Esta- 
do presenta, on gra, los divorsos, todas las taras del aparato stalinista". 
("Lutte Ouvriére ct, la révolution mondiale", p. 13). 


Después de lo anterior, parece trivial la paradoja consistonto en acusar 
2. "Lutto Ouvridro! de no tenér en cuenta 61 peso sofocador dol stalinismo”, 
que según la Liga explica "las impurezas“ de lo que olla llama rovolución pro 
lotaria. La liga y suį? mentores veteranos cuartistes dicen asi más de lo que 
los conviene; en otros; términos, se van de la lengua rencgando oxplitic ón 
te de aquello mismo qui? dió origen a la fundación do la IV Internacioíal, Vuél 
vaso a leor subrayado: regando, porque la sofocación, cl ahoge de la revolu- 
cin mundial por cl Krornlin y su Tercera Internacional estaba cumplido “en 
19331 Lo. que hasta ontor:ces había parecido algo parcial y dubitativo, aparo- 
ció incuestionablenonto como total y definitivo con la traición a la revolu- 
ción alemana., Do la impo: sibilidad'do que el stalinismo ayudaso en lo sucesi- 
vo a cumplir el «cometido histórico del proletariado, se dedujo imporativanon= 
to la creación de la IV I nternacional. Atribuyéndole ahora al stalinistio la 
revolución social, siquiez ta deformada, se declara innocosario, falso y nulo g 
¿01 acto de ercación y la p ermanencia actual de la IV Internacional, En todo 
lo esencial, Stalin y cuali squier Mao Tse-tun habrían tonido razón y hocho 


buena “obra. 
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(L) Vase la voz guerrili a, en “Léxico de la truhancria política conter: 
a, núneros 14a 17. 


poránea, comparado con el 18 xico revolucionario", en Alarma 
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e ahora ir al fondo del problema, ver qué cambios podívicos ha" 
n China y lo que representañ. Obedeciendo a sy querencia stalinera, 
la Liga Comunista ni siguiera se interroga sobre lo que es una transformación 
socialista de la estructura económica, Nos dice, "Tras (una especie de NEP de 
$ adura (+...) los chinos pusieron rápidamente en pig una economfa es= 
danificada sin gran cosa que ver con una econonfa 'burguesa!. Desde 
e lo. dimisfa el-80 % de la industria pesada y el 50 % de las deés 
industriasu Controlaba la mayoría de los intercambios comerciales al por ma- 
yor y all 'por menor, ietcs Verdad que ¿Las masas ¿no cápaban en el control y 
en Ja gestión de la econonfa; pero: truet dirección chi- 
à or por nada lasd listas, de 
A “hp ien teoría, Sobretodo, ibaly efectuada 
JMdlez vertiginosa, de las nel 






























que es tradigionalmentes La instala 
ha sean, por lo demás, sus debilia: 
resultado el brastrocamiento # 
campo, zapiendo, en ¡sy base da 
`A n la 








mifigadas Vo por eltro s 
Jaciones de producción capitalist 
y asu A lo súño cabría hablar de acomodo o Y 
dé producción caractorisiticas del capitalismo, 


nacional, Escribes economía Estatizada y planificada, no burguesas Ese cules 
breo téminológico se lo impone la existencia, innegable incluso para ella, de 


pretendidos países socialistas. Empero, Los explota dores no son, en general, 
«propietarios individuales de imstrumentas de produrción, La economía, reconóz: 
case, 'no es birguesa. Ahora bien, definivila así eg wervirse de una vordad ins 
transcdente para colar de contrabando una mónstputsa mentira cargada de trans, 
«fsendencia reaccionaria, a saber, que gracias Rego fagcho no se trata de capita- 
lismo. 


Hay en semejante planteamiento trampa y hastly falsificación del conoci- 
miento toórico, siquiera sea, en la Ligas incongiciente o inducido "por sus 
mayores", Para juzgar la naturaléza de una economia, al Único criterio válim 
do es el de la función de los instrumentos de trabajo, función capitalista 0 
socialista, según no dispongan o dispongan los trabajadores de los instrumen= 
tos deproducción, según empleen Estos e no er. pleen trabajo asalariado. Que 
el empleador sea el burgués propietario individual, un pran trust o el Estado 
trist exclusivo, la función capitalista es la misma, y con:ella la de sus ads 
yacentes, la planificación y el control del c:omercio, Capital son los prodin= 
tos del trabajo anterior, acumulados al margísn de los productores y puestos 
en función mediante nueva compra de fuerza de trabajos Sin salirse de ese may, 
co , podría llegarse a la supresión de la piiga en dinero del salario (caso de 
las "comunas" chinas al principio, y de alg'una "experiencia" eest Me Castro) 
Subsistirfla, con agravantes, el salariats siempre determinada por la gepen= 
dencia «del trabajador respecto de los instísumentos de trabajos lepemiencia 
que acarrea automática, férreamente, su de. sposesión de los produetos del tras 
bajo. Enconsecuencias la Única transformf¿ción estructural soctalista es la 
supresión de tal dependencia. Existiendo, sigue en pié sl capitalismo, cual= 
quier forma orgánica adopte Mead ; y 
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La organización de las "comunas 7 populares", a que tanta Tapori aeei cance= 
de la Ligas cual si ẹl sector agrarió de un pais, may atrasado por añadidura, 
pudiese ir en delantera del sector industrial, no ha suprimido las a 
soci: ales del campesinado; las ha incorporado, por el conteto, 
quias del Estaúo capitalista colectivo, acentuándolas Arriba. y k E 
proletarización ata In las ciudades, cuantos privilegiadosno se han oOpues- 
to al régimen sta te conservan su sicración como funcionarios dól nuevo 
poder. Le era indispensable a éste produciren el campo igual asimilación. por 
razones quese verán en la seguñda parte de éste trabajo. El nombres "comunas", 
es tan mendaz como. el dol partido-Estedo: comunista, 








Sintetizando, a la elaboración, papel y tinta en mano, de una revolución 
proletaria sin el proleta riacos la Liga no tienc empacho en añadir un cambio 
estructural que deja en pié y acrece la base más sólida dol sistema capitalis- 
ta: el proletariado, sin otros bienes de mesa, ropero y escuela que los obto- 
nidos por la:venta de-su fuerza trabajo, que produce y reproduce su condición 
de clase... y la acumulación del capital, Esa suerte de malabares es bautizas 
da dialéctica, di 





La clave do tantos disparates y escandalosos contrasentidos ( mås de los 
que se verán a continuación) es la noción del Estado, ilenes ter es pues decla- 
rar inconeusamente que el Estado no tiene cometido e conónico que cumplir, ni 
aún en el caso de gue-sea convertido en propietario por úna insurrección obres 
ra, ho ya. porilas combinaciones stalinino=campesinas que la Liga nos fragua. 
La idea de un Estado organizador y dispensador del'comunismo es, en el mejor 
de los casos; ideslismo hegoliano diametralmente opuesto al meterialismo dia- 
léctico; en cl peor, es inmundicia propagandística stalinistas la Liga se ha 
limitado a adoptar la posición de la IV Internacional, quo aún despojada du 
las retorsiones derechistas” introducidas por los Franky Handel, Maitán y otros 
Hansex Porto y Sudamericanas, participa de aquel idealismoY ha sido invalida- 
da hasta la saciedad por la Skporiencia» 


contó 
Una ojeada retrospectiva se hace indispensable aquí. Lo6n Trotzky incuryió 


en el exror de afirmar que la propiedad estatizada en Rusia fué introducida 
pòr la revolución de 1917. En realidad lo fué por la no transformación de esa 
revolución Pennan ate en revolución socialista, su Única razón de ser. El ca- 
pital pasó al Esta lo, y lejos de perder su naturaleza fué acendrándola con 
exvactoros cada día mas brutales a medida-que surgís y so redondeaba la con- 
trarrevolución; contrarrevolución política, si, porque sólo en política se 
quedó, antes de sor anulada, la revolución de 1917.(1), 











Partiendo de tal error, Trotzky crela guo, hallándose on guerra, el sta- 
lirismo usurpador del poder se veria obligado a hacer concesiones al proleti- 
riado y que čsto reanudaría la revolución. El Kremlin, por el contrario, fué 
reforzando. su terrorismo al mismo paso que los ejércitos nazis avanzaban sue= 
lo ruso adentro. Y lejos de aparecer contradicción alguna entre el. sistema de 
propiedad ruso y al viojo capitalismo, el sector occidental del mismo acorrió 
en su auxilio y lo salvó de la derrota desdeñando las ofertas de paz que si- 
multáncamente le hacía Hitler, En otros términos, las contradicciones inter- 
nas del capitalismo, causa de la guerra entre Alomania y los Occidentales, 
fueron muy superiores. a lo quese suponía ser oposición irroductible entre el 
sistema àc propiedad capitalista y el «sistema ruso. La prueba quedó hecha: 
no existía tai posición Rusia estaba incursa en las contradicciones interms 
del mistena capitalista mundial, y nada más . 











Por Otra parte + Trotzky esperaba también que otras rovoluciones triunfas 
rían y Miquiesptan el stalinismo hasta las raices. Lo que se produjo fué una 
extensión territorial enofme del dominio stalinista, su apotcosis,. El análi- 


(1) Tocanbe a la idea de enderozamiento del régimen ruso mediante una 
simple rovolución política, consúltese La revolución ninguna, en ALARIA, nue= 
va serie, n° 9 
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sis do Meetzky era evidontenonte errada, eomó e habla adelantado a reconocár 
el mismo, para caso de quo sus previsiones no se vorificasen, as 

7 No obstante lo irrecusable de la experiencia, los principales partidos 
trotzkis; .aligerados de internacionalismo durante la. guerra, comprometi. 
dos en Ja efensa nacional resistencia mediante, sacaron conclusión ppucstas 
el stalinismo extiende la propiedad socialista, mal que le pese al propio 
proletariado. Sencillamento, les era imprescendible tapar con algo'sus graves 
carencias revolucionarias, De ahÍ que su posición actual, que la Liga adoptay” 
tenga mucho: más de engañifa stalinista que de error político o sociológicos 








(Continua on el siguiente nánero de Alarna) 
Octubre 1971 : 
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ero"a nos pregunta si los 
y kistán Oriental, no 
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'bo Último no òs enteramente verdad. La Diga Uat, GL principal partis 
do autonomista, hoy independista, ha gozado ovidont ipöyös portti- 
cos y financieros, no sólo de la India, ¿sino tambick ados Unidos. El 

8 de agosto, Lg londe informaba. en uh, artcylo sobro Mora Gandhis "El in- 
torés de los Estados Unidos por esa region no es de ras ni lo dictan 
Únicamente motivos humanitarios (2...) Un periódico nacionalista bengali ha po- 
dido escribir sin que se le desmintiose, que créditos Americanos habían. sorvi 
do para costear la campaña electoral del partido autonoiista", Y en cuanto a 
la Indias el apoyo al nacionalismo bengali iega ya hasta lo militare 


la inmogable popularidad del. .mivimiento contra Pakistán Occidental y la 

propia represión de que os víétima, atroz al viejo estilo del despotismo orion 
tal, vienen¿ por cl contrario, a dqr mayor solidoz a nuestra tesis. Porque 
nosotros no hemos dicho que todo movimiento nacionalista sea organizado por 
alguna de Jas potencias imperialistas en lucha por el producto del trabajo 
humano mundial, Decimos, si, que aún surgiendo espontáneamente, un mivimiento 
nacionalista cs forzosamente captado por alguna ọ algunas do dichas potencias; 
He ahí a Bangla Desh a merced de la India, y por su intermedio taubién de 
Estados Unidos, e incluso de Rusia en la medida que PekfÍn respalda a Pakistán 
Occidental ciscándose en su propio scñuelo sobre los "pueblos oprimidos". 





Nuestra tesis completa, resumiéndola, es que sin la derrota de la revo- 
lución mundial, que deja libre juego a los imperialismos occidentales y orien 
tales. no surgirían movinientos nacionalistas, sino inmurrecciones de los Gx- 
plotados, tendentes a suprimir las fronteres y ostablocor 'la comunidad huna- 
na mundial. No existo otra tarea digna de un revolucionario, y ese resulta 
impracticable haciendo la menor concesión al nacionalismos. 


Alarma 
Nuestra dirocción: Millos. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt - 
%5 + Paris XVIII «Francia 
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Estados Unidos 


El relajauiento de' la sociedad estadunidense que parecía tan inconimo= 
vible y tan impermeable a las ideas revolucionarias, tiene una de sus mejo= 
res manifestaciones en el ejército, Desde hace algún tiempo, «aparecen buen 
núnero de periódicos clandestinos, locales y nacionales, escritos y distri- 
buidos- por los soldados; Uno de ellos, llamado ¡RAP!, no se limita a los 
problemas que interesan a los soldados,Ya la guerra de Vietnam. Desde su 
primer número, presentó a sus lectores el ejemplo de soldados franceses 
que en Fayo de 1958 empezaron a organizarse para estar en condiciones de 
respaldar a los diez millones de obreros huelguistas, Otro de sus números 
reclama una alianza de obreros y soldados, y sin cesar ataca enérgicamente 
te al gobierno de Washington, Esas publicaciónes son el origen de las demun 
cias que hubieron de hacer algunos grandes diarios, que forzaron el gobier- 
no a procesar por asesinato de civiles en Vietnam a diversos oficiales y 
mandos del ejército, 


Y lo que es mucho más importante para el porvenir, han propiciado la 
atmósfera, en Vietnam mismo, para que los soldados americanos se rebelen 
contra sus mandos, El número de veces que un pelotón o una compañía entera 
se niega a obedecer la orden de atacar tal o cual posición o simpleme 
de patrullar en torno a los reductos fortificados en que se concentra imo 
pas americanas y sudvietnamitas; es mucho más elevado de Lo que nos intor 
ma la gran prensa. En minorías cada vez más importantes, el espítitu de 
rebelión está ya pues instalado en el ejército estadunidense, que será tam 
bién como la experiencia ha demostrado en otras partes, el recurso supremo 
del capitalismo Trentefune revolución amenazantes 














Dada la ausencia mundial de una tendencia internacionalista bien visi- 
ble y fuerte, es probable que algunas de las mentadas publicaciones tomen 
la posición de quienes fovorecen la victoria de Vietnam del Norte y del 
Frente en el Sur, sin que podemos asegurarlo por deficiencia de información, 
Su influencia perdería en tal caso significación revolucionaria, o la ten- 
drían sino virtualmente, es decir, en la medida en que, oponiéndose al go~ 
bierno y al Estado liayor de su propio pais, sus redactores y lectores com- 
prendan que el mismo problema lo tienen planteado los soldados de Vietnam 
del Norte, y en sur por igual los de Saigón y los del F,N.L»,, sin exceptuar 
los del resto de la península. No hay internacionalismo vero sino organi- 
zando, o intentando organizar, Sre el terreno, en Vietnam, acgiones comu= 
nes contra los respectivos mandos. El dia en que los soldados de los ejer- 
citos "enemigos" fraternicen y colaboren contra sus respectivos mandos y, 
gobiernos; habrá empezado la acción internacionalista. 





La consigna: "Culata al aire)", va contra el proletariado de todo el 
mundo y en lo inmediato el de Estados Unidos y de Vietnam, si es dada para 
los soldados americanos nada más; dadatambién para los otros y transforma- 
da de acto pasivo.en beligeranea colectiva contra todos y cada uno de los 
gobiernos interesados, es, entonces si, internacionalista, Pretender que 
la victoria de Hanoi y su sucursal sudeña es'revolucionaría o siguiera 
progresiva es tán monstruoso y estúpido como pretender lo mismo de una... 
victoria arericana Sólo cerebros más o menos lavados por la publicidad del 
imperialismo ruso o del chino pueden creer Otra cosa. 

La guerra de Vietnam, volvamos a decirlo, es una guerra imperialista 
localizada. Peleles gobiernan en Saigón, peleles gobiernan en Hanol; aplas 
tados viven, de llorte a Sur, los trabajadores, y en definitiva, la "solu- 
ción", el secreto del cese de los hostilidades; está en Washington, en 
Pekín y en Mocú. i 3 a 
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¿Ch ion:a 
El tan venteado y preparado viaje de Nixon a PokÍn será decisivo para 
la biien imperialista del conflicto imperialista. Chu. En-laij que cada 
día se perfila mejor. ¡como el verdadero dictador tras la muralla dde silent 
erigida por el rég imeny se 'aprósuró a declarar que su gobierno estaba Tis bo. 
para acudir a una nueva Conferenciga de Ginebra, -o seas para proceder a un 
segundo reparto de intereses e influencias en toda la Ponínsula' indochina. 
De Pekín saldrá, con toda „Seguridad, un plan secreto de paz que luego, en- 
la escena diplomática, irán aceptando quieran que no los directamente inte- 
resados. Y.la clave del consentimiento chino, además de su propia porción en 
el reparto, será, sin lugar a duda, alguna combinación que permita a Nixon 
“decorosamento" extender a Taiwan (Formosa), el dominio de Pekín, Si por 
cualquier razón fracasase la negociación chino-americana, se recrudecoría 
at la guorra en Indochina, 


El ingreso de China a la O.N.U., esa segunda "cueva de bandidos", se= 
gún, expresión lapidaria de Lenin referente a la antigua Sociedad de Nacivs 
nesyugura en favor del entendimiento, Han sido los Estados Unidos y no Ru- 
sia los que han impuesto ese ingreso y dejado votar la expulsión de Formosa. 
El delegado albančs se dirigía a las otras delegaciones diciéndoles: "NHaga= 

i mos de modo que los Estddos Unidos puedan representar el papel de Poncio 
; Pilatos". 


Al descubierto y más claro entre bambalinas, las cosgs están ocurrion= 
do como si, para China, sus conflictos con Rusia fuesen rucho más importan= 
tes que. sus conflictos con Estados Unidos. Y lo mismo exactamente puede 
decirse de Rusia respecto de China. Es la más reciente de las demostracio= 
nes de la idontidad de sistema de producción entre los tres mencionados. 
Sobre la base de producción socialista” tantos oportunistas y gente in- 
conseiónte atribuyon-»-Rusie..y China, ningún conflicto grave podría surgir 
entre ellas, y mucho menos adquirir mayor virulencia que el confYicto his- 
tórico con el capitalismo, e conflicto que en tal caso los serfa común , Mas 
para la indigencia teórica de la pseudoizquierda contemporánea, eso no me- 
rece siquiera retener la atención, 


El conflicto con Rusia, en efecto, es la principal razón del acercamieñ 
to de China a Estados Unidos, Y dicho conflicto es no sólo fronterizo y de 
dominación en Asia; lo es también, y muy grave, económico. Sencillamente, 
Pekín encuentra que el comercio y los acuerdos de cooperación técnica y 
cultural con Estados Unidos, con el imperialismo yankoe, son mas aprovecha” 
bles que con el imperialismo ruso. Por ese camino entrové:un crecimiento 
de su potencial económico que Rusia no le consentiría, porque lo temo. 


Por su parte, el Kremlin hace sonrisas a todos los occidentales, inclu- 
so a Franco y a losrevanchistas' alemanes (que tienen importantes contratos 
comerciales con China) y va de puerta en puerta solicitando un acuerdo de 
seguridad europeo., Se esfuerza por tal modo en tener las manos libres en 
su frontera siberiana, donde unas+0 divisiones hacen ya fronte a China. 

En otros términos, la centralización del capital cof Rstado-partido en dos 
palsos tan vastos, ha creado un nuevo foco de guerra imperialista posibles. 


En fin, lo'que haya sucedido en.la alta dirección china; de que la 
prensa diaria informó a principios. de 'octubre sin poder docir qué, oculta 
muy probablemente una tentativa más de Rusia para torcer el curso de la poz 
lítica éxterior china e impedir el acercamiento a Estados Unidos. Que el 
propio principe heredero, Lin.Piao, tuviese en ella un primer papel, c omo. 
se, desprende de su súbito eclipse, tiene tan poco de sorprendente para quie 
nes conocemos la corrupción de ese medio, como si se tratase de Chu En-Llai 
o de un obscuro tercorón. La probable significación dol hecho es que Chu 
En-lai habla, comido de antemano el tepreno a Lin Piao y que éste, a pesar 
de su título, estaba lejos de tener garantizada la sucesión. Es de impor- 

i z tancia escasa que Lin Piao haya sido ejecutado en cualquier calabozo, 0 A 
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gue. muriese en ol avión que volando hacia Rusia cayó (o fué abatido), en: 


Mongolia, a mediados de septiembre. La verdad y los detalles no.se qonoce= 
rán sino con tiempo, sobretodo tratándose de uh caso tan importante como 

el del minado Vicepresidente, el "más ántimo compañero de arias" del: otro, 
el Mao Tso-tun. Silenciosamente, una nueva oleado de roprosión está abatiéón 
dose sobre la burocracia, incduyendo los mandos. uilitares que ¿dopondian die 
rectañiente de Lia Piaa, El asunto demuestra que el poder monolÍtico y poli- 
claco, mucho más endeble de lo que aparente, está corroido por“ una lúcha 
sorda de camarillas que se devoran entre sí, 


Creemos haber sido los únicos en anunciar, ya amainando la operación 
policiaca que recibió ci nombre de "revolución cultural", que la derrota 


“de Liu Chao=chi era más temporal y ae que real, Ahora puede decirse 


lo mismo de la victoria de Chu 'En=la 


Bolivia 


El derrocam'icnto del general Torrros y la disolución de su respaldo po- 
lítico, la pomposa Asamblea Popular de la Paz, han sido operación de coser 
y cantar para ql ejército. Dijérase que Torres no deseaba otra cosa; poque 
el golpe de Estado so vela venir dosde cualquior parto del mundo yy él tuvo 
tiempo sobrado jara impedirlo desmantelando el ejércitos Paro habia gue ir 
a los trabajador2s¿ ermarlos y ¡poner en sus manos cuanto necesitan para 
emprender una economia socialistas Esperarlo de Torres era pedir peras al 
OLMO. 


Lo que en vedad hay, que preguntarse es por qué la dicha Asamblea popu= 
lar Se mostró incapaz deponer a ticmpo la disolución dol ejército, o si- 
quiera de organizar una resistencia importante en el momento del golpe de 
Estado. La respuesta es q senciilamente: la Asamblea como tal y cada una 

la “el general 





de sus organizaciones, componentes cp particular, tonia Hi 
y + 





Tormes y UP dCt “la misma actitud gue el general Torros hacia su ejércii- 


to, Querían mante rerse mediante la e y el maniobreoy no salir 
avante por la lucaa, incluyendo la lucha armada del proletar lado. Y a su 
vez, esa ¿Íctica əra consecuencia rigurosa del o tia osatrabe LoD conún 
a la Asamblea ; y a Torres; objetivo meramente anti-iuperialista, tal como 
entienden cl anti. «imperialismo los componentes de la Asamblea. Ninguno de 
ellos incluye los gobiernos de PekÍn y de Moscú en la categoría de los im- 
perialistas¿ al contrario, buscan su ¿amistad y apoyo. En consecuencia, Su 
objetivo,no era sc.cializar la economia, sino salvaguardar la propiedad de 
Estado, extenderlz:, mermar o anular las posiciones económicas do Estados 
Unidos. En una pal abra, era mofificar la propiedad capitalista, no supri= 
mirla, 








La Asamblea era pues, también, un olmo incapaz do dar peras. Esos trotz 
quistas que la presentan como "el primer soviet de America latina" prosti- 
tuyen la idea de soviet, de frganos proletarios de poder» Repitiendo lo di- 
cho en el número anterior de Alarma, constitían la Asamblea, no as 
tantes obreros libkwemonte elegidos, aunque fuese mal elegidos, sino diri- 
gentes de las organizaciones políticas y sindicales, burócratas, entre los 
cuales los menos v “.ciados, los trotzkistas, llevan ya años de colaboración 
reformista con: div arsos gobierhos y son los culpables de «que el prolotaria- 
do boliviano no os:té en el poder. Porque ellos tuvieron tuvieron en un ti- 
empo influencia docrisiva para hacerlo... y desviaron en despreciable son- 
tido nacionalista. 


De ahí que la Wánica resistencia obstinada que encontrasen los militares 
fuese la del sectoj” menos escaldado ¿Por las experiencias anteriores y me- 
nos encuadrado por los aparatos orgánicos: los estudiantose 
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«ganizar la producci. 
«gestión, Aht empieza el socialigmo. Por el contrário, obedeciendo a un plan 





le 


Desde hace meses, el señor Allende y sus acólites stalinistas hacen 
láamamiento tras llamamiento a la intensificación del trabajo y de la pro= 
ducción, al mismo tiempo que a la "moderación! eñ las reivindicaciones —ă— 
obreras. Les encolerizan particularmente las expropiaciones de tierras y de. 
fábricas. Las expropiaciones que se hagan, pretenden, han de obedecer a un. 
pian gubernamental, Dentro de la legalidad, Allende quiere organizar, él 
tanbien, una "Asamblea Popular", 


Ese lenguaje y esos proyectos son mezcla del conocido lenguaje reaccio= 
nario sobre la necesidad de producir más para ganar más (Franco y sus lu= 
gartenééntes lo han repetido hasta la saciedad) y de el de los ngereaccio- 
naríos con sede en Pekin y en Moscú. A 


En éfectos las expropiaciones de fábricas y tidrrasy héchas por los 
trabajadores mismos, concedena éstos, acto seguido, la posibilidad de or- 
Ba y la distribución de los productos bàjo su propia 


gubernamental, ya no son otra cósá que expropiaciones de «in burgués, de un 
terrateniente, de una sociedad anónima » de un trust, por el representante 
supremo delo capitalismo, el Estado, Para los obreros y los trabajadores 
de la tierra, ésta Última operación no representa sino el paso de un patrón 
a Otro, igual quo si la fábrica o la tierra en que trabajan hubiese sido 


tendida a un capitalista mucho más “fuerte. Y es ley invariable que el cre- 


¿gimiento y la concentración del «capital agravan la situagión de dependen- 
ela de los asalariados. Los trabajadores chilenos mo tandarfan en sentir 
esa agravación sobre sus propias costillas si el proyecto stalino»allen- 
dista prosperasts. 


En cuanto al otro proyecto, el de Asamblea Popular, no necesitamos re- 
petir lo dicho en este y en «el nfímero anterior de ¿Alarmas El deber de los 
revolucionarios es denunciarlo como una abyecta falsificación y recomendar 
a los asalariados constituir sus propios órganos de poer otigisndolos li= 
bremente en los lugares de trabajo, asignándoles por meta la disolución a 
del poder existente con todos sus organismos .polic"Íacos y militapos, y 
La gentión obrera de producción y distribución» ; 


LEANSE 
Llamamiento y exhorto a la nueva generación ~ precio 1 franco 
Pro Segundo manifiesto comunista (español iy franz) ® 9 " 


Los sindicatos contra la revolución RS SU 
por B, Péret y Ge Hanis i 





“Pedidos y pago a muestra dirección 
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1 PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 





Nueva serie 
E FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
1%" trimestre 1972 Núcleo N Boletín n° 20 


MIL DOLLARES Y ESTACAZO 


Al iniciarse el plan de industrialización, puesta apenas én marcha la fa- 
se preparatoria, dijímos en Alarma que los objetivos a largo plazo del pryec- 
to podía y debía hacerlos. fracasar el proletariado mediante su actividad de- 
fensiva y ofensiva, económica y política. Debía sí, hacerlos fracasar, desen- 
tendiéndose del crecimiento de una economía que implica ir sojuzgándolo ca- 
da día más y que sin esa condición no puede crecer. 


Ahora, burgueses y dirigistas españoles, todavía educandos de los euro- 
peos y americanos, exultan jubilosos del aumento del capital y del PNB (pro- 
ducto nacional bruto),,si bien lcs objetivos a largo plazo siguen todavía 
por alcanzar y la cadencia de crecimiento va en retroceso, a compás de lo que 
suceño an los demás p s; de cuya expansión ha dependido también la del ca- 
A no en Es cifras de que más se envanecen es la ¿que mi- 
de ia renta o ingr ve. En dos años, de 1969 a 1971 pasó de 
720 a 520 doliares anuales, Si la cadencia se mantuviese, el año venidero se 
halrán sobrepasado con creces los 1.000 dollares por cabeza. 
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Una cifra de tal género tiene un doble interés para cualquier régimen de 
explotación, porque diluye en una categoría general los diversos conceptos 
de ingresos y las enormes diferencias cuantitativas entre ellos. No hace di~ 
ferencia entre un peón, un limpiabotas, un obrero cualquiera y los altos je- 
rarcas de la economía, del Estado y sus múltiples organismos, midiendo por 
el mismo rasero al multimillonario y a la lavandera, Para el conjunto de los 
trabajadores que crean la riqueza, la elfre no tiene el menor interés. En 
cambio, si supiesen lo que todos ellos ganan en un año y el valor total de 
los productos creados durante el mismo tiempo una vez descontados el valor 
de las materias primas y la usura de las máquinas o amortización, tendrían 
ante sus ojos, restando lo primero de lo segundo, una cifra impresionante, 
la que mid» en dinero su explotación como clase. Reconvertida ésta úliima 
cifra en horas de trabajo diviciéndola por la paga media a la hora en todo 
el país, resultería el número de horas que la clase obrera ha trabajado gra- 
tis, sin paga alguna, pera el capital, no ciertamente una ni dos por dia y 
hombre, sino bastante más. Y comparando año tras año esa misma cifra. se da- 
rían cuenta de que el tiempc de trabajo no pagado por el capival a sus asala- 
riados va en aumento a medida que se produce "el milagrito industrial", Pe- 
ro estadísticas de tal género nunca las proporcionarán gobierno y dirigistas, 
que gustan disimulórselas a sus propios ojos con un "¡adelante por Españal", 








Sobre la explotación redoblada, las condiciones de trabajo han ido em- 
peorando. La propia semana de trabajo oficial, fijada en 48 horas, es casi 
siempre letra muerta, El sistema de paga introducido, con sus normas de pro- 
ducción, su miserable salario ba ase y las consecuentes primas a la produsción 
y horas extra, añaden una sujeción del obrero al capital también proporce 
nal al crecimiento de éste. La mayoria de los obreros se ven en la necesi- 
dad de hacer jornadas de 12 horas y más, hasta 72 y 78 horas semanales, y 
a mantener durante ellas la celeridad necesaria para cobrar las primas, en 
realidad destajoz. Las primas constituyen hoy mucho más de la mitad de la 
pagas Y al tod y que sumar aún el despotismo de las empresas privadas `o 
estatales para fijar las normas de producción, los reglamentos interiores, 
para dictar la clasificación profesional, la mutación del personal, los des- 
pides por conveniencia patronal o políticos y cien aspectos más de imposible 
enumeración, sin hablar de los convenios colectivos ni lo que prescribe una 
ley ultrarreaccionaria. 



















Ha habido una intensificación muy importante de la explotación y una su- 
jeción mucho más estrecha del trabajador al capital. No obstante, el prime- 
ro de los dirigistas nacionales, López Rodo, tiene la desfachatez de hablar 
de futuras libertades pólíticas, a partir de los 1.000 dollares de renta 
por cabeza. Es mera frase de sacamuelas. Si hubiese relación directa entre 
el aumento de la tal cifra y la libertad política, habríamos presenciado la 
aparici ön de la misma, siquiera timidamente, en los últimos años. La rela= 
ción entre crecimiento del capital y libertad política es netamente inversa 
en la época actual. Ahi están, como prueba, los antiguos países democráti- 
cos; donde las libertades van degenerando o desapareciendo a medida que se 
agiganta y centraliza el capital, En España, la realidad da diariamente un 
mentís al señor Lóp ez os No sólo el obrero es menos libre que ayer en sus 
relacionas ec; l. sino que la repyesión política va haciéndose més 
dura en 1 e 3 acercamos a la cantidad fija- 
das En lugar de los 1,000 dollares y la libertad política, serán los 1.000 
dollares a estacazos « 
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El régimen no puede consentir la menor libertad política, cualquier ni- 
vel alcance la riqueza capitalista, sin desmoronarse en poco tiempo. Sólo 
por la fuerza; por un movimiento de conjúnto contra él, podrá la clase tra- 
bajadora derrocarlo y obtener para si alguna libertad política. La libertad 
verdadera y completa, roquiera mucho más: acabar con el sistema además de 
con el régimen, De lo contrario, los mismos y nuevos dirigistas vendrían:.a 
continuar el proceso de encadenamiento del trabajador al cavital y a vender- 
le automoviles y otros artefactos mecánicos, cuyo pago le hace correr 
tras las primas y horas extras, cuyo uso en tales condiciones le: quita 
arrestos para rebelarse contra el sistema. 


Por tales motivos, las reivindicaciones porque debe batirse „el proleta- 
riado en cada huelga son aquellas que atacan al sistema en lo más profundo, 
en sus be neficios y en su estructura económico-política, cual ha sido preci- 
sado en el núnero 12 de Alarma. Un aumento de paga que comporta aumento simul= 
táneo de la productividad arroja mayor beneficio para el capital, es un tri- 
unfo para éste, lo contrario para el obrero, pues hace bajar su nivel de pa- 
ga y de vida proporcionalmente a los productos por él creados. 


Una lucha así haría fracasar, cierto, el plan de desarrollo, pero colo- 
caría a la clase obrera en su conjunto en condiciones de tomar en sus ma- 
nos el todo social y de poner en práctica, ya sin explotación, sus propios 
proyectos económicos. Se medirfían Estos, no por cabeza de habitante y en di= 
nero, sino en consumo económico, cultural, por. úna: fuérte disminución de 
tiempo Ae trabajo, y, en fin, por el género de libertad social e individual 
que así sur giria, muy superipr a cuanto haya consentido la mejor de las 
democracias pasadas» 


Recordamos a nuestros amigos en España que lo mejor para escribirnos 
è 2 a q A e 
es mandar carta, con nuestra dirección adjunta, a cualquier amigo residen- 
te en el extranjero, rogándole nos la transmita o nos la entregue. 
AS 2, 





LOS MATONES DEL CABALLERO 


Como es sabido y tantos católicos fingen ignorar, Franco fué semi-cano- 
nizado en vida por el antepenúltimo santón del Vaticano nombrándolo Caballe- 
ro de Cristo. Nombramiento bien merecido, habida cuenta del papel nefasto 
y a menudo criminal del cristianismo en la historia humana y precisamente 
en la de España durante los últimos 40 años. 


Quizás no transcurran ya muchos años --indicios hay de ello-- antes de 
que la revolución victoriosa esté en condiciones de investigat con precisión 
el número de personas asesinadas fuera y dentro de la legalidad existente, 
en pleno apareamiento cristiano-falangista, la cantidad de encarcelamientos 
desde 1936 Y. de años de condenas fallados por los tribunales. Ascenderán los 
primeros a más de un millón y a varios millones de años las segundas. Pero 
nunca podrán contarse, desgraciadamente, los sufrimientos que esa incesante 
represión ha causado, en lo físico y en lo moral, a los familiares de encar- 
celados y asesinados. La textura psíquica del régimen aparecerá entonces en 
toda su sangrienta realidad. 


Barruntándose ya su caída, el régimen recrudece y extiende su represión 
se hace aún más policíaco y "chivateril", Pero ve, asombrado y tembloroso, 
que la represión produce ahora escaso efacto, cuando no eontrario al espe- 
rado. Los trabajadores y la población en general, lejos de amedrentarse y 
permanecer pasivos, actuan contra él ose le insolentan en número creciente. 
Entonces, tiene que echar mano a recursos terreristas extralegales, lo que 
ya es decir, vista la calculada ferocidad terrorista de dicha legalidad. 


El Caballero de Cristo y la continuidad de sus instituciones despóticas 
se ven entonces defendidos por los Guerrilleros de Cristo, cuyas bestiales 
hazañas empiezan a ser conocidas; anónimos con amenazas graves a los oposi- 
tores conocidon. gresión en banda, con armas contundentes y cortantes, a 
grupos de ponsi ores manifestantes, de huelguistas, a reuniones meramente 
culturales por los mismos organizadas, De las amenazas pasan esos persigna- 
dos emuios de Mao Tse-tun a vias de hecho» Actuando con nocturnidad, han 
secuestrado a personas activas contra el régimen, apaleándolas . hasta dejar- 
las desmeyadas, en algunos casos con rutura deliberada de brazos y piernas 
o con otras fracturas» La Policía, quien puede dudarlo, no sabe nada ni ha 
conseguido detener a ningún culpable, La prensa pone punto en boca. Las al- 
tas jerarquías cristianas, rezan para hacernos perdonar nuestros pecados, 
pero mirando de reojo a la salvación del franquismo. 








¿De donde pueden salir esos energúmenos sino de la policía mismo o de 
los medios falengistas y cristianos? ¿Y cómo pueden actuar repetidamente 
sin complicidades altas indirectas o directas en el gobierno, gobierno del 
Opus Dei, no se olvide? La respuesta se la dará cada lector y quienquiera 
se formule la pregunta. 


Mas eso también se revelará ineficaz para hacer retroceder un proceso 
de febelión que en la etapa actual no puede no ir generalizandose y hación- 
dose cada vez más fuerte y decidido, pese a la desorientación política rei- 
nantes Por lenta que sea, la recuperación social frente a la dictadura no 
cejará ya hasta la caída de la misma. Los energúmenos cristeros, los: db”.la 
propia represión "legal", no conseguirán sino satisfacer sus instintos ve- 
sánicos, de tarados mentales, torturando a algunos hombres. El recurso se 
mostrará pronto contraproducente. 


No obstante, es indispensable denunciar por escrito cada acto de los 
Guerrilleros de Cristo, indicar los nombres de sus víctimas, señalarlos al 
desprecio y a la vidicta pública, en conjunto e identificados por nombre y 
domicilio si es posible. Hay que atacarlos fisicamente, y en los barrios 
donde viven hay que informar a sus vecinos de lo que son y lo que hacen» 


La contienda contra el régimen la llevan de antemano ganada las masas 
trabajadoras, pero las tensiones y los intereses acumulados por tantos años 
de despotismo son muy grandes. Sólo la explosión de las primeras forzará el 
retroceso de los segundos. 3 . 


UN LIBRO SOBRE LA REVOLUCION ESPAÑOLA 


Va a hacerse una edición facsímil, por fotocopia electrónica, del libro 
"Jalones de derrota: promesa de victoria", por G. Munis. Se trata de una in= 
terpfetación crítica de la revolución a través de sus principales acop- 
tecimientos, que van de 1930 a 1939. Señálase en ella la transformación del 
partido dicho comunista en organismo reaccionario de nuevo tipo, cuyo mode- 
lo es el capitalismo de Estado instaurado en Rusia por la contrarrevolución 
stalinista. Ese partido es el que aplasta la revolución en la zona roja, ex- 
propia y desarma al proletariado, desencadena la represión contra los revo- 
lucionarios, asesina a muchos de ellos y da así lugar a la victoria de Fran- 
ċo. He aquí el sumario: 

I - El fondo histórico de la crisis social. II - Fisionomía estructural 
de España. III - Naturaleza de la revolución, IV - Partidos y programas. 

V = La revolución incruenta. VI -— El período constituyente en la cámara y en 
la calle. VII - La radicalización socialista y su inhibición. VIII - La in- 
surrección de Octubre. IX - Recuperación de las masas y recomposición polí- 
tica en las filas obreras. X - El Frente Popular contra la lucha de clases 

y la revolución social, XI - Del triunfo del Frente Popular a la sublevación 
militar. XII - El 19 de Julio de 1956. XIII - La dualidad de poderes: prepon 
derancia obrera. XIV - La dualidad de poderes: contraofensiva reaccionaria. 
XV — Las jornadas de Mayo 1937, XVI - Guerra, revolución y teoría de la ca- 
reta. XVII - La propiedad. XVIII - El ejército. XIX - El gobierno Negrin-Sta 
lin. Epílogo; El motín de las pulgas. 

"Jalones de derrota" fué editado en México, en 1948. Hoy no se encuentra 
ejemplar tan siquiera para proponer su traducción a otras lenguas. La repro- 
ducción que va a hacerse, limitada en núnero, requiere la ayuda económica de 
cuántos están interesados en que'se conozca ese libro; requiere, por lo me- 
nos que subscriban a un ejemplar, cuyo precio será 25 francos (325 pesetas). 
El texto comprende más de 400 páginas. 

Camaradas y amigos, contribuid, subscribid y haced que otros subscriban. 
Enviad el importe de vuestra contribución, con las correspondientes señas 


para remitir el libro, que debe aparecer en marzo, a 


(Para pedidos y giros desde Mlle. Nicole Espagnol 
España, mírese lo recomen- 125, rue Caulaincourt 
dado en la página 2, abajo) 75 — Paris XVIII ~ Francia 


ANALISIS. DE UN VACIO 
Fi ad E 


Los errores te $s meéstros conviértense a menudo en mortal llags para 
los discípulos. Asi lo que en Trotzky era un desacierto, a lo sumo una ofus- 
cación del pensamiento, alcanza en el trotekismo hogañero proporciones de 
falsÍa, de craso oportunismo y hasta de capitulación. Pero es nenester recal. 
car que en esa metamórfosis la existencia precede también a la consciencia. 
Habiéndose desentendido, en plena contienda mundial, del principio: contra 
la guerra imperialista, guerra civil, ese trotzkismó se despojaba de lo esen 
cial y más vivificador del pensamiento revolucionaria, vedándose la posibi- 
lidad de enmendar errores y de hacer el menor progreso teórico. A partir de 
sus cpomponendas con la defensa nacional (resistencia), ya no se descubre en 
él conocimiento o siquiera tentativa de conocimiento teórico, sino una ris- 
tra de argucias y actitudes justificativas cada vez pës bajunas a medida. que 
una llama a la siguiente. Y ha terminado dande «an gu actual posturas En lo 
formal y orgánico ha retrocedido hasta lo que fué Upesición de Izquierda a 
la IJI Internacional durante la mitad del decenio 20 y los dos primeros años 
del 30, pese a la criminalidad e inmundicia que desde entonces ha ido, hacii- 
nándose en el stalinismo; políticamente, -está lelo y cabeza gacha ante la 
extensión de ese mismo stalinismo (pare él proezas) en Europa oriental, en 
China, Corea, Vietnam, Cuba y hasta en Egipto, donde 15 o 20.000. militares 
Tusos aguantán el sacro estandarte del Islam frente al de Israel 


En suma, la retrogresión del trotzkismo fug originada por su ruptura con 
el internacionalismo, no por el error de Trotzky tocante a la naturaleza del 
sistema ruso, cual afirman oríticos livianos, La defensa práctita y teórica 
de aquel exigía durante la guerra mundial y continua exigiendo hoy una rec= 
tificación terminante de la idea de "Estado obrero degenerado" y de cuantas 
presuposiciones la engendrarona Por el contrario, ni la defensa de Rusia 
ni la de cualquier pais stalinista puede practicarse sin dar esquinazo al 
internacionalismo, es decir, al proletariado mundial, para ir a enrolarse 
a las éérdenes de los enemigos de eso mismo proletariado. 


El dilema que la historia reciente está metiéndonos por los ojos es in= 
ecbevso: o bién los trabajadores disponen de los instrumentos de trabajo y 
de sus productos, único canal de restitución de los mismos a la sociedad en 
su conjunto, o bien su apropiación por el Estado (nacionalización) perpe- 
tua y agrava la dependencia del proletariado respecto de los instrumentos 
de producción, su desposesión de los productos de su propia actividad econó- 
mica y por lo tanto también su explotación y su opresión política. En este 
último caso, la expropiación de trusts y capitalistas privados, indemnícese- 
les o no, aboca a la centralización suprema del capital y de la represión 
policíaca, Lo evidencia colmadamente cada uno de los casos conocidos, desde 
Corea, China y Rusia, hasta Cubas 


a 

Terminado ese indispensable vistazo atrás, hay que reanudar el análisis 
del vacio, Como se ha visto por las citas dadas en la primera parte de este 
trabajo (Alarma :n* 19), la Liga Comunista, resonancia de su IV Internacio. 
nal, considera que la nacionalización de la gran industria, de la economía 
en general, representa un cambio estructural de la revolución proletaria, 
transformator del capitalismo en socialismo, Pero es incapaz de decir nada 
sobre la función de los instrumentos de trabajo ni sobre el papel del Esta- 
do respocto de ellos y de la población trabajadoras Esquiva el problema cón= 
cediendo que el aparato de Estado chino padece las mismas taras que el apa- 
rato ruso, "Taras" significa en su viciada terminología simplemente defec- 
tos, fallas en comparación con un prototipo ideal de "Estado proletario". 
Hay pues que enumerar aquí las principales, 


En lo económico, el Estado es propietario absoluto, con derecho jurídi- 
co de uso y abusp, de los instrumentos de producción industriales y la ma- 
yoría de los instrumentos agrícolas, tierra incluidas el Estado pone en fun= 
ción dichos instrumentos comprando fuerza de trabajo por un salario cuyo 
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` impone Tos’ “reglamentos 
gas, “Las Teprime’ Taşi } $ 
Ha visto 'de Húevo“'en' Polonia; or Estado considera como un crimen de rebelión 


monto dicta él mismo; el Estado recoge y. ¿pone en venta los productos delo 
trabajo que contienen.-la 'plúsvalía, Ieánvierte una parte según le da la ga- 
na y. reparte la otra entre sus innumerables sirvientes, a prorrata de: cate=-: 
gorias: policías, militares, administradores y líderes polfticos, secreta- 
rias y propagandistas del Partido, delatoresy técnicos, hombres de ciencia, 
intelectuales, etc. Respecto de la población trabajadora y de cualqier disi- 
dente, el Estado se comporta como un déspota totalitario inigualado hasta 


“hoy; el Estado la mantiene rigurosamente desarmada, encuadrada, adiestrada, 


y vigilada, en el trabajo y en la wida privada, por la policfa y por los afi- 
liados al Partido, a los cuales se añade el ejército en ocasiones importan= 
tes; el Estado acapara todos los instrumentos periodísticos y editoriales, 

de forma que ningún obrero ni grupo de obreros pueden expresarse en público 
ni lanzar siquiera una octavilla; el Estado prohibe a los obreros cambiar 

de trabajo y de domicilio, los multa y castiga por faltas menores;, el Estado 
internos” de cada empresa; el Estado; 7 shibe las huel= 
ducirse, y no precisamente cor como se: 






cometido en servicio de potencias rivales, cualquier reunión, asociación o 
actividad al margen del Partido-dictador, la iglesia exceptuada; el Estado 
abate su bestialidad represiva sobre cuantos se le insubordinan, obreros o 
intelectuales; los condena? largos años de trabajo forzado o los interna en 
manicomios penitenciarios (1). 


Semejante clase de "taras" no son otra cosa que las características pecu= 
liares y permanent es de la explotación capitalista, llevadas, hasta el paroxis, 
mo por la más implacable y peligrosa de las contrarrevolucionesa Una inter- 
pretación «diáaléctica no puede ver en todo lo dicho, innegable incluso pana 
la ¿Liga aunque Lo :asorde,' defecto o fallas-del régimen político en contradic= 
ción con el sistema de producción ex cistente; Al contrario, ve concordancia 
completa entre éste último y el régimen político, entre la estructura social 
y la superestructura política e intelsctual. El pensar de la Liga-IV Inter- 
nacional es del mismo jaez que el de numerosos sociólogos y economistas, pa- 
ra quienes regímenes como el de Franco y Papadópulus son anomalías destro 
del capitalisño, anomalías causadas por la pobreza y destinadas a desapare- 
cer a medida de la industrialización. La ecuación por tal modo establecida 
no puede ser más simplona; país pobre = despotismo gubernamental, pais ri- 
co = democracia. Lo mismo exactamente piensa la Liga-IV Internacional de Ru- 
sia y similares, sin otra diferencia que añadir al sustantivo democracia, el 
calificativo obr . Sus rutinas y ‘compromisos anteriores. le ¿impiden ver que 
la contrarrevolu n beneficia de condiciones fundiales no menos que la re= 





volución, si bien de “señtido diametralmente “opuestos, Octubre “rojo fué el ni~ 


vel más “alto consentido al proletariado ruso por las condiciones 'objetivas 
y subjetivas “del proletariado mundial. Revolución democrático«burguesa hecha 
por el proletariado (revolución permanente), muere en cuanto deja de operar- 
se la proyectada y necesaria transformación estructural en revolución socia- 
lista. El poder que le sucede se encuentra entonces en condiciones de llevar 
la centralización del capital hasta 'el grado máximo consentido por el capi- 
talismo mundial y exigido por la contrarrevolución misma. Realiza aquello 
mismo quo, del lado reaccionario, reside en la ley de concentración de capi- 
tales, en el automatismo del sistema capital=salariato, y a lo ¿que han ido 
acercándose, por su propia y natural “andadura, los antiguos países industria- 
lizados. En efecto, la ley de concontración do capitales llova implícita la 
absorción de los capitalistas individuales y de ¡los grandes: trusts por. el 
Estado ei EE NE Este desempeña ya cl papel principal en casi... 
(1) En un congreso internacional de psiquiátras celebrado eh Méjico, Tos 
asistentes quisieron tratar el caso do la utilización de, csa ciencia en Ru- 
sia como arma represiva. La delegación rusa amenazó retirarse; secundada por. 
la de la India. Los restantes soñoros psiquiatras y psicoanalistas se incli- 
naron, Los descomplejadoros están visiblemente acomplejados de servilismo 
hacia los poderes existentes, y no sólo en Rusia+¿0 se tratará quizás de un 
inadvertido complejo de sas tración? E 


PS 


todo el- mundo, Salvo corte revolucionario, ese proceso ira hasta su consuma= 
ción. He ahí una dialéctica que a la Liga le sienta demasiado anchas 


Una vez mitificado el sistema de producción ruso, la Liga tiene que ir 
de mitificación on mitificación, Cada una trae a rastras La:siguiente. Así, 
mitifica la imposición de tal sistema a otros paises, mitifica sus repercu= 
siones en cualquier continente. y mitifica la repercusión de las ropercusiio- 
en las masas trabajadoras occidentales. El robase extrafronteras dol siste- 
ma ruso, obra de la guerra imperialista llevada a cabo mediante el consenti- 
miento, en no pocos.la ayuda del capitalismo occidental, del yarkec muy par= 
ve» es cnsalzado como revoluciones proletarias "auténticas" o de= 

TA seguidas, los movimientos nacionalistas de los países atrasa- 
pre Ge hinojos ante uno de los polos imperialistas, son convertidos 
a Loncs "coloniales", lo que suma en la cuenta do la Liga decenas de 
‘espléndi victorias, sobradas para que se hundiese como rascucielo de mja 
el más sólido imperialismo, y el todo rebota aún despertando al proletariado 
occidental, cuyo representante primero es la Liga Comunis ta-IV intuaiclal 
está sobrentendido y dicho. La fabulación no puede ser más artificial y fal- 
sa incluso como concatenación lógica. 
















Vista al trasluz del decurso histórico, la cadena de mitificacionos se 
convierte en una mixtificación generalizada que entenebroce ẹl horizonte de 
quienquiera la haga suya. Sencillamente porque el Kremlin ha sido el factor 
esencial político y en fin de cuentas policiaco, en la derrota de la revolu= 
ción proletaria mundial entre 1917 y 1937. Y actuaba asi, 'no por error ni 
por capitulación oportunista ante la burguesía, sino porque se lo dictaban 
sus intereses económicos en Rusia y sus retenidas ambiciones de ežpans 
imperialista. A tal punto, que dondequiera se ha impuesto militarm 
través do sus partidos, es la burguesía quien se le somete. quien 
ante él como ante un.salvador, Hace falta una dosis considerable å 
cia pare no verilo. Ni el Kremi in ni sus agencias pueden desempañar papel ro 
volucionaric. Son parte del enemigo de clase en cada país y parte importanti 
sina mundialmente. 







La asimilación de la burguesía por el stalinismo victorioso ha sido un 
hecho ¿General en Europa del Este. En China empezó muy antes de instalarse 
en Pekín y con el ejercicio de todo el poder so sistematizó. Entre los cua 
dros del Partido y de las fuerzas militares y policiacas abundan los anti 
guos burgueses, mandarines y viejos jefes del ejército del Kuomingtang. Son 
materia maleable, de "reeducación" tanto más pronta y sincera cuanto mejar 
rango y emolumentos conservan. El que fué rey de Mandchuria puesto por los 
japoneses figuraba como representante "del pueblo! en la última asamblea del 
mismo nombre. Chiang Kaí-chek sc'ha visto ofrecer reiteradamente la vice-pre- 
sidencia de la República y aún después de anunciado el viaje de Nixon a Pe- 
kín, Chu Enwlai le promete una situación honorable en la dirección del pais. 
En suma, la burguesta se diluye en el cuerpo burocrático que en lo sucesivo 
desempeña y centraliza su función. Incluso en la clandestinidad española, la 
grita populachera maotsetunesca ha programado la continuidad de cada burgués 
al frente de su empresa nacionalizada. Y en el seno de esa casta dirigente 
surgida de los inteticios del viejo capitalismo, las jerarquías se sistemas 
tizan en grado sólo conocido antes en las ¿ntiguas cortes del absclutismo 
monárquico, Desde los componentes del más Ínfimo-comité local, hasta el su- 
premo círculo dictador, un estricto escalafán de precedencia soñala la im- 
portancia de la autoridad política y del disfrute económico de cada unos 








Nada tan disparatado como afirmar que el reflejo de esa jerarquía en el 
campo “zapa la base de las diferenciaciones sociales del cemposinedo" ( "Lut= 
te Ouvrière et la revolution mondiale", P. 13). Desde hace largo tiempoy es 
un lugar común, oficialmente reconocido, que tanto en las pretendidas comu- 
nas. agrarias como en la industrias las diferencias de paga y rango entre los 
obreros constituyen el fundamento de la productividad. Las distinciones entre 
los diferentes países de capitalismo de Estado son mínimas, como lo son tam- 
bién,referente a lo 'mismo,en los paises occidentales. Lo que al respeto- cabe 
decir, es que en el ¡campo también la estratificación social de labradores y 
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y obreros agrícolas es ajustada coercitivanente a una doble estratificació, 
Tar un lado la que contrapone entre sÍ a detentadores. de los instrumentos. 
de producción y esclavos del salario, por otro una gradación «de catogorías Era 
en paga y consideración oficial aposta calculada para llevar al méximo la « 
rivalidad entre trabajadores y la` plusvalla rendida por el conjuntos Lo que 
hace un poler stalinista es reestructurar el capitalismo, y con él, claro 
estás la estratificación social en todas partes, «que lejos de desapare= 
cer aument Pero la liga prefiere desentendoerse de todo eso para mejor in- 
flar su u mitificación mixtificadora. 











El único problema teórico que en verdad está planteado es el de determi- 
nar la naturaleza de la burocracia gobernante, lo que históricamente repro- 
senta, Y bien, a menos de tirar de golpe por la borda cuanto el movimiento 
revolucionario ha aprendido desde los Iguales hasta nosotros, y on partiou- 
lar döl socialismo científico, forzoso es negar que se trate de una burocra= 
cia obrora. La burocracia manipula a la clase obrera con un despotismo poli- 
caco y econômico jamás visto, no paga un céntimo de salario sin calcular 
antos cuantos cêntimos reveftirán a sus manos como plusvalía, no emprende 
nuevas inversiones sino con el Mismo criterio, salvo en guerra, policía, es- 
pionaje de su población y exterior, es decir, salvo en lo tocante al afian- 
zamiento y extensión de su poderío; no luplanta nuevas técnicas sino acen- 
tuando la explotación del hombre «mediante la máquina; mantiene una <.. poli- 
tica exterior de rivalidad imperialista y de oposición | a la revolución pro- 
lotaria no nenos acérrima que la de Washington, pero más: selectiva. Mirándo- 
la por otro costado, esa burocracia no encuentra en sus dominios otro enemi- 
go que el proletariado, siéngole imposible, por cennsccuencia, oscilar entre 
las masas trabajadoras y un capitalismo privado irremediablomente muerto y 
precisamente en una etapa en que la identificación del capital con el Estado 
enana de lo.más profundo de sus anholos reaccionarios «de continuidad. La. no~ 
ción de un bonapartismo burocrático, forzoso es reconocerlo, no sirve ya si- 
no para mecer y adormecer a los militantos que la ingieren, sin tratar aquí 
de su imposible parangón con el bonapartismo de la revolución francesae 














Tocante a política exterior, nótese al pasar, la Liga habla ĉe la ayula 
de Pekín, .e implícitamente de la de Moscú en Vietnam, Cuba, etc», el movimi= 
ento revolucionario mundial. Le horroriza fijarso en que la de Moscú es com= 
plomentaria dé la impuesta por sus tanques en Hungría y Checoslovaquia, y la 
de Pekín, concédasela a 1'Humanité Rouge, a la Gauche Proletarienne o a:cual 
quier Liga, comporta.cl mismo dosignio que la prestada a Pakistan contra 
Bangla Desh, al gobierno de Ceylán contra sus reboldes, al de Sudán contra 
los SUy0S... y que sus propias cormponendas con Estados Unidos. 


Una burocracia quo mantiene y redobla la separación 'entre instrumentos 
de trabajo y fuerza de trabajo no admite otra deficinición, en nuestra cra, 
que' la de burocracia capitalista. No se trata de una nueva clase social, ni 
el suyo es un sistema oconómico distinto del que padece Occidente. Ella asu= 
me el papel de la burguesÍa y lo resume en el Estado, capitalista y pdtizon- 
te en uno, imponiendo a estructura y superestructura social, en lerecho y no 
de hecho cual era cl caso con cl capitalismo burgués, una. compacidad nunca 
alcanzada por el último, Es pues su prolongación, cl tope de. su devenir, al 
mismo tiempo exprosión de su decadencia 'y coraza fronte a la revolución pro= 
letaria. Y abandonemos «al burdo materialismo de la Liga y similares confun= 
dir decadencia capitalista y cese absoluto del crocimiento oconómico. Cuando 
tal caso se presente, y se prosentará al fin'si la revolución no lo impide, 
empezarán a sor derruidas, al mismo paso, las condiciones objetivas que per= 
miten la mutación del capitalismo en comunismo. E 


Conviene puntualizar que "la sociedad de nuevo tipo", ni capitalista ni. 
socialista de que Bruno Rizzi habló el primero y luego Bernham con su "manas 
gerial revolution", no existe. Sc trata de un capitalismo dirigido, conoce= 
dor en pañte de su propio mecanismo, quintaesenciado en la. técnica le arran- 


car plusvalía, lo que antes hacia por su cuenta, a tientas, cada burgués o 
compañia aislados, añén de la técnica 'no menos rentable de llenar de estop: 


8 





se 


ciencia, del culto en „general, encuanto: capa social diferente del trabajas 


i a imperialista. 





los cerebros. No hay. lugar para otra cosa, pues lo que exige el desarrollo 
del hombre y de su economía es la desaparición del técnico, del hombre de 





dor manual, inculto más o menos y siempre dependiente de los detentadores 
de la cultura. En el orden del día de la humanidad, un sólo punto lo abarca 
todo: la supresión de ese esclavizante reparto del trabajo, del saber y. del 
ocio. Entre decadencia de la civilización actual o revolución comunista no’ 
cabe un tercer términos. 


Del tipo de sociedad descrito hace partir la Liga Comunista=1V Intarna=. 
cional el empellón inicial de lo que liama "dialéctica de la revolución wun- 
dial". Hay que considerar brovemente la segunda de sus repercusiones, la 
pretensa "revolución colonial", antes de centrar el todo en la última de sus 
repercusiones, la política occidental de quienes así lucubran ya que no del 
proletariado. 


En primer lugar, _revolución colonial no significa absolutamente nada. 
Utilizar esa expresión, o su correlativa, revolución popular, es charlata= 
nerfa de mergachifles y embaucadores políticos, Las colonias no podían ha- 
cer una revolución burguesa hoy imposible incluso en su forma de revo 
permanente, y ninguna ha hecho una revolución proletaria. La gran majo, 
se han visto conceder la independencia por los colonizadores, no £ perdida 
por cierto y han adoptado las fronteras que el imperialismo les impuso 
mismo donde ha habido lucha, sobretodo en. Argelia y Vietnam, cuando ño 
gue presente y « ante la v metrópoli, la hegemonía, egonb 
va alta política han cambiado de mano menguando todavía más la "sé 
nacional", Cistancia que algunas han querido ¡guardar entre 
polos P las precipita ida uno. de ellos en cuanto su 
na dificultad © problema internacional graves, Cuba e Irak ayer, re 
mente Egipto, Yugoslavia e Tndo i rtido opuesto, a mas del príncipe 
botarate Sihamik, ‘lo certifican, más importante, 
de la India, cuyos humos de gran potennia la han llevado a aliarse con Ru= 
sia mientras meditaba su operáción militar en Bengala, La señora Gandhi y 
Brejnef, con Mao Tse-tung y Nixon en trasfondo, acaban de ifigir a los teô 
ricos de la "revolución colonial" la más bochornosa. de las lecciones. Lo 
que no han querido aprender de la teoría revolucionária, se los impone manu 
militari el enemigo de clase, realizando sin solución de continuidad la ¿n= 
dependencia formal de Bengala y su nuevo vasallaje» La más popular hasta 
hoy de las luchas nacionales desemboca en un fiasco, la "autentica revolu- 
ción proletaria" de la Liga (China) da su visto bueno a la horrenda carnice- 
ría desencadenada por Pakistán y el otro "Estado obrero" da alianza militar 
y autorización formal al capitalismo indio para desencadenar una operación 
expansionista: ln realidad es Rusia la que se introduce en Bengala y del mis 
mo ¡golpe ata más corto a la India y cerca a China, A menos de rendirse a la 
evidencia, los "dialécticos" de la Liga tienen ahí amplia materia para er- 
gotizar. 
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La soberanía nacional está hoy totalmente descargada de contenido revo= 
lucionario. El descomunal crecimiento del capital y su polarización la ha 
trasnformado en vestigio fósil del pasado, a semejanza de la rev 
mocrático-burguesa. 'Sólo la soberania de los trabajadores, de los oprimidos 
en general, imposible sino con carácter anacional y’ munata; es evolucio- 
harie en la actualidad. La nación y el nacionalismo se convierten en in 
mento o terreno de rivalidades reaccionarias, siempre en finta pol i 
Por eso es lo único que el stalinismo conserva del antiguo ' programa de 
vímiento obrero, excepto hallándose en el poder. Es muy conforme con los 














intereses de un nuevo imperialismo, cuyo fortalecimiento ha de hacerse, de 
necesiad,en detrimento de los ya establecidos, del más fuerte ante toon 
Lo asombroso «es que el conservantismo de los izquierdistas en general los 


retenga atadosa una reivindicación no ya sobrepasada, lo que sería err 


fácil rectificación, sino por a encuadrada dentro del odíosd juego 
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El paparrucheo teórico de la Liga la conduce hasta conferir a`la oaa 
sa de dicha reivindicación y a la extensión territorial del imperio stali- 
nista una repercusión positiva en Occidente, nada menos que:el despertar del. 
proletariado y el renacimiento del movimiento revolucionario. Es la maxima 
de las repercusiones de su "dialéctica de la rovolución mundial", gracias a 
la cual, a partir de la guerra de Vietnam, la correlación de fuersas corria. 
el rir aegade dar un vuelco definitivo. O sea, que corría el riesgo de in- 
clinar, contra el stalinismo, en iaa del «proletariado... y de la Liga 
con otros sumandos izquierdistas. La mentecatez es tan enorme como pretender: 
que durante la guerra mundial iba a pasarse de la resistencia a la revolu- 
ción", cual rezaba el señuelo. Actividades e ideas propias del mundo capi- 
talista no contribuirán jamás a destruirlo. 








Por el contrario, el empeño stalinksta, siempre secundado por la Liga y 
congéneres, en movilizar al proletariado en pro de la po po 
sa o china, y eso' desde Grecia y Corea hasta Vietnam, Qurante ve 
años, es lo que mantiene al proletariado somnolente, más apogado. a la adqui- 
sición de un cachibache casero que a su accio ón de clase, disperso en los 
cuatro puntos cardinales y en cada país, apresado por los aparatos político- | 
sindicales, renuente ante cualquier política, ante la sucia porque lo es y 
ante la revolucionaria por escarmiento de la otras Huy diferente serían su 
situación y disposiciones:si durante tan largo tiempo las energias y los re- 
cursos económicos gastados, ¡al menos por los dichos izquierdistas, hubiesen 
sido consagrados a denunciar al stalinismo. promoviendo, mediante reclamasiom> 
nes socialistas, la revolución en Occidentes Pero eso requiere tachar como 
guerra imperialista localizada la de Vietnam, asíicomo la guerra israelo=ánas 
bes La Liga-IV Internacional .se para en seco aterrada e invita. el proleriado 
a pasar por las horcas. caudinas de Moscú o de Pekin,'a defender su intereses 
mejor que sus gobiernós y sus secuaces respectivos. Si no existiesd el :sta=: 
linismo tendría que inventario, pues no, coñoce otra política que la de su 
"desbordamiento" por la izquierdas El sobrepase no tiene sentido y por eso 
jamás se producirá; pero si tione sentido y ya está ideológicamente iniciado 
el encuadre de esa categoría de izquierdistas por el stalinismo. 
















Es verdad; sinembargo, que entre la juventud estudiantil y obrera exis- 
te una inquietud nueva, potencialmente revolucionaria. No menos que en Occi- 
dente aparece en Oriente, en cualquier coto cerrado stalinista y en los pai- 
ses atragados. Dictadores y dictadorzuelos de.unos y otros se han ¿quejado 
repetidamente de la dosafección de la juventud, La nueva generación está vol 
viendo la espalda con gesto de asco a todos los poderes existentes, no cabo” 
duda. Pero su desvío no debe a las míticas revoluciones de la Liga sino in~- 
digencia política y merma cuantitativa, Esa actitud levantisca no es en modo 
alguno reflejo de los diversos nacionalismos y ni de la tela de araña tejida 
por el imperialismo moscovita, sino que éstos le han impedido, hasta ahora, 
cristalizar en movimiento revolucionario. La propia Liga Comunista no les es 
deudora de su existencia, mal que le pese; su origen está entero en la crisis 
de la contrarrevolución rusa que llevó a la maniobra khrutcheviana de la de= 
nuncia de Stalin como criminal. A su vez, esa crsis es parte de la dol capis 
talismo mundial que empuja al. proletariado en igual sentido, en primer 1u-i 
gar a la juventud. Pero la Liga y otros, incapaces de ver más allá de la'dé- 
mocratización del régimen ruso y del anti-imperialismo de sentido finitos 58 
han quedado varados a medio camino, en el trotzkismo hogsñtro. Y el medio 
camino resulta ser, 6n el menos malo de los casos, centrismo. 


De una política internacional mixtificadora sôlo podía deducirse una 
práxis impotente, de barullo proletarizante sin:contenido revoluciónario VE 
peligrosa para el proletariado. En efecto, ni en lo político:ni en lo econó 
mico sabe dar un paso la Liga sin aferrarse a las andaderas de las organiza- 
ciones existentes, en ¡particular del Partido Paca, y de su central 
sindical. Véase “su planteamiento: 

"A La. clase trabajadora le es imposible luchar sin. esas organizaciones 
que son el único amparo legal gue permite las luchas. Para los trabajadores 
no hay elección entre organizaciones revolúcionarias y organizaciones refor- 
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mee. No existe „20y ninguna organización revolucionaria de masas capaz. de 
defender en la práctica los intereses de los trabajadores, actualmente la 
*elección ös: u organizaciones reformistas o ninguna organización", Por endes 
sólo en la medida en que los militantes revolucionarios sean capaces de to- 
mar la dirocción de las organizaciones de masas de la clase obrera será pos i 
sible la lucha por el socialisño"”. (Resolución sobre el trabajo sindical, en: 
"Débats et resolutions du I Congrès", De 155) a 


Mejór valdría decir que la lucha por el socialismo es imposible, porque 
los militantes que se proponen conquistar tal dirección no son revoluciona= 
rios y los 
ar de s 


militantes revolucionarios no quieren EET sino desemba= 
moi 
















La noción de organizaci jn obrera ETEN PAN sea tsinate sea política, 
no tiene hoy ningún sentido, Las de verdadero origen reformista son un des- 
pojo del pasado liberal del capitalismo sin otra realidad ni porvenir que 
nt más o menos «en la administración y en la degeneración del siste- 
mas En cuanto al stalinismo, inftilmente se le auscultará en busca de algo 
reformista, Emanación directa de la contrarrevolución rusa, que le da alma 
y cuurvo, tiene clara conschencia de que su porvenir está en la expropiación 
de los monopolios. por su poder monopolizados, en el capitalismo suprema- 
mente centralizado. Su propio democratismo cuando se encuentra al margen del 
poder, mo ene nca realidad sino para otros representantes del capital, 
En ligar de someterse a la burguesía, el stalinismo sabes por no pocas expo= 
'ríentia ya, que en determinadas circunstancias es la burguesfa quien le pide 
silo y ordona A la recíproca, el capitalismo occidental sabe que sin el sta- 
linismo habría sido imposible su restablecimiento y su crecimiento desde la 
guerra acãe 











No menos monstruoso os afirmar qué esas organizaciones defienden a la cla 
se obrera, siquiera dentro de la explotación, Cada "huelga" es una jugarreta 
hecha a los Prosa) aenes y las que no son declaradas con el único objeto de 
que la dirección sindic al negocie con Estados y patronos y aparezca como por- 
tadora de "la solución", lo son para cortar una agitación que llevaría a 
una verdadera huelgas Cada día se impone con mayor fuerza la evidencia de 
que para defenderse en lo inmediato, como para lanzarse al ataque del sistew 
ma; la clase obrera necesita imperiosamente arrancarse el griállote sindicals 
fan huelgas salvages en Europa y en América constituyen demostración irre- 

usable, excepto para mentes conservadoras que prefieren entrar en contradic= 
ción con la realidad viva antes que «con lo dicho por Trotzky o por Lenin en 
otra épocas El espantapájaros de una "enfermedad infantil del comunismo" les 
hace caer de bruces en una mísera senilidad precoze 





Si los revolucionarios pudiesen decidir la elección que la Liga, ofrece 
al proletaria dos las organizaciones existentes o ninguna organización, y bien, 
elegirían sin la menor vacilación: fuera las organizaciones existentes». anpe 
ros de que, a partir de ahí, en cada unidad de trabajo y en Ta totalidad de 
ellas los obreros se defenderían contra el capital, por sí mismos, Nela me- 
jor que entregados a áquellos organismos quo el capital les delega como #re- 
presentativos". Cada revolucionario ganaria la posibilidad de dirigirse libre 
mente «a la totalidad de la clase, cosa que hoy - impide la represión sindical 
como parte que es de la represión capitalista en general (¡Mayo de 19681). 
La propia Liga ganaría terreno en tales condiciones, al menos mientras los 
obreros no se diesen cuenta de que en la ¡práctica su política es mas refor- 
mista que revolucionaria. Empero, la realidad no admite condicionales. Ahi 
están las centrales sindicales agañotando ley en mano y RS mediante 
a toda una clase. A los revolucionarios les queda más remedio que «abrirse 
camino al margen de los sindicatos y contra ellos, Tampoco hayas otra manera ¿de 
pias reivindicaciones socialistas. 


a Léase: "Les yudicato contre la révolution", por Be Péret y G. Munis. 
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La Liga se propone pués ir:a la conquista de las direcciones sindicales 
hasta colocar gente suya allí donde reinan los Seguy, Krazuki, Bergeron, ette: 
De las reivindicaciones que cuenta agitar con tal finalidad, la más altiso. 
nante es la de "controi obrero de. la producción", cuya significación está 
envuelta de grandísimo confusionismo. En general, la clase obrera aprueba 
esa demanda, «pero debido a que la interpreta. .como dominio o gestión suya de 
la producción, po como cómo lo que en verdad es: un derocho de fisga de los: 
Obreros en los asuntos de las empresas capitalistes gestionadas por el el pripié- 

privado o estatal, Independient emento de la validez de esa tácticas 
debiera declarar sin equívoco, si en-su concepto e intención al día 
de lo que “ella llama revolución socialista debe continuar en fun- 
tal control, o convertirse en el acto en gestión obrera de la HER 





ción AE EAA de la economía, no puede contemplar esa noia ema ut sin 
en un futuro lejano, impalpable. Mientrastanto —-período de transición. di 
ella-- gestionarían desde la cúspide sindical y estatal quienes ocupasen 
lugar: de los Seguy, Krazuki, Bergeron, eto. Los trabajadores continuarían: 
niendo que vender Su fuerza de trabajo para vivir y los productos de su actiw- 


vidad seguirian siéndoles ajenos. 





Fuere lo que fuere en concepto de la Liga-IV Internacional, con su tácti- 
ca y estraliaeriia la burocracia sindical y política existente vivirá luengos 
y felices años, indiferente al zumbidillo de los aspirantes a substituir) 
Y si por acaso una situación revolucionaria amenazase su dominio, y bi 
Liga-IV Internacional y demás controlistas le ofrecen en bandeja lo indis 
pensable para salir de apuros y entronizarse como explotadores directos, Zn 
efecto, la dolorosa 'experiencia de la lucha de clases ha demostrado, d 
la España de 1936-37 por lo menos, que en plena acometividad victor la 
clase trabajadora se aferra a los instrumentos de producción y sin antarse 
por las ramas establece arreo su propia gestión. Luego viene, cual suce ) 
en España, el poder político y sindical de las organizaciones as or 
ras, en cuyo pro tanta tinta gasta la Ligas a arrebatar a los trabajadores 
gestión y economia, ¿Cómo? Mediant: rol obrero y la nacional 3 
Las dos consignas salieron, no del prole ariado, si. sino de las sucre 
linistas¿ pofllecir de la ombajada rusa. 





























Por ese camino se llega hasta un Franco o un Kadar cualesquiera, a la 

derrota y la desmoralización del proletariado. Pero la Liga ignora de todo 

en todo la experiencia de la revolución española. No conoce otra táctica que 
la de la revolución rusa, el Programa de Transición que por añadidura inter- 
preta.en forma derechista, porque 'ni tiene el arranque de los bolcheviques 

ni sabe discernir la nueva situación en que se encuentra. Sin ir más lejos, 
habla y gesticula como si los dirigentes stalinistas fuesen Kerensky en po- 
tencia, tratándose en verdad de Kornilof de un nuevo tipo, o sea, de Stalin, 
tsi ha aparecido bien claro durante la revolución española y reiteradamente 
después. Empujándolos al poder, la Liga no da muestras de clarividencia revo= 
lucionaria, sino de flébil psicopalogía masoquista» 4 


Refutado el punto más radical táctico-estrat égico del, programa liguero 
es'supérfluo pararse a comentar el resto, aún más desatinado. Pero dobe aña- 
dirse, acatalando' esta crítica, que incluso puestos en práctica por la Li- 
gay similares C Lutte Ouvrière, ORE erre el control obrero y la 
nacionalización de la economia nos meterfaMde rondón en-el capitalismo de 
Estado, antipoda (del socialismo. El Estado post-revölucionario es un valla- 
dar contra ol enemigo de clase, no el tutor de las trabajadores. No será 
propiamente hablando un Estado, cual afirmaba Engels. Covertido en propieta- 
rio “embisador de la _Plusvalfa su extinción resulta inimaginable. Por todo. 
ello, sigue y seguirá siendo oportuno repetir ¿las palabras de Marx: "Renegue= 
mos como de la peste de quienes colocan la sociedad por encima del indivi- 
duo", La Liga retroce bastante MÉS, pues coloca por encima del individuo y: 
del proletariado algo. peor, no $ abstracción social, sino-el Estado, concre- 
ción coercitiva de una falsa abstracción social, sin base en er individuo. 
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¿La dialéctica de la revolución mundial nada tiene que ver con las chapu- 
cerfas y hoquelades de la Liga-1Y Internacional. Emana, claro estás de: La. 
A en Qe los instrumentos de trabajo eñ su forma: capitalista y la 
fuerza de trabajo en su forma capitalista también, uno y otro factor consis: 
derađos; sin excepción de país alguno. A los primeros, dicha forma los retie= 
ne en un crecimiento mínimo y ya perjudicial al devenir por: su formnimisma 
mientras el segundo vegeta. en su recinto salarial, cada ¿ía mås Teora cuas 
litativa y pol iticamente, en;su saber técnico y en su libertad, đesposei 
en proporción directa a la seuimulación de la riqueza. Cada uno por sepa E 
está en contrad eción con su naturaleza actual, y ambos, abarcando la soche- 
dad entera, con la naturaleza que el capitalismo les impone. Ir a buscar el 
factor activo y resolutivo de dicha contra :Licción, o tan siquiera un sucodá- 
neo del mismo, en Rusia, China, Vietnam, países atrasados, organizaciones po= 
líticas y sindicales tradicionales, es meterse dentro de las estructuras cè- 
pitalistas que se trata de hacer reventar. No puede en manera alguna haber 
otro factor de tal género que la clase trabajadora en su conjunto, y no por 
su simple aa hondas sino en rebelión contra su existencia, o sea cd su 
condición de clase asalariada. No hay hi podrá Haber jamás otro:coiduci 
de desenvolvimiento práctico del proceso dieléctico de la revolución muii 
hasta el desenlace. 








Los instrumentos de prolucción son y serán siempre factor pasivo, mal que 
le pese a un materialismo de paga y automación, por no decir de pan y aguas 
Es el reflejo subjotivo de sus. condiciones y exigencias en el segundo y único 
factor apto para aprebenderlas, cabgado a su vez de exigencias propias y sin 
el. cual no oxistietan las otras, porque en el fondo son también exigoncias 
suyas, las que consienten a éste, a la clase trabajalora pués, desempeñar el 
papel activo y resolutivo de la contradicción general entre el actual siste- 
ma mundiaí y las necesidades humana cifradas por ahora en ellas 








Todo eso, en-reslidad elemental y que Cobiera ser indiscutido hoy, cae 
lejísimos de las cogitaciones y politiquería is le la Liga, que extiende a tan= 
tos polizontes sialinistas títulos le apoderados universales lel proletaria- 
do. Ignorándolo, se cierra la posibilidad de ver cómo se ha desarrollado y 
proseguirá lJesarrolándose en el futuro la dialéctica že la revolución mur- 
dial. La lucha práctica no está por comenzar, sino interrumpida deste 1937. 
El capitalismo resultó victorioso de ese primer embate „aue duró 20 años. Pe- 
ro deste 1923 el proletariado no sucumbió en ningún país- a manos de la bur= 
guesia. Afirmarlo es _niopía o vil demagogia; sucumbió a manos del stalinismo 
ya por su intervención política, ya por su imposición policiaca, cuando no 
combinando ambas, La contrarrovolución rusa tonfa que impedir la revolución 
doquiera surgiese, aun en los casos en que el beneficiario inmediato no fue- 
se ella. La solidaridad de sistema primaba sobre toda otra consideración. 
Hitler o Franco en cl poder eran para el Kremlin una garantía de su propia 
continuidad, por más que representasen, sobretodo el primero, una amenaza 
militar. Lòs poderes capitalistas se baten entro sî para saquearse, pero nin- 
gunó va a fomentar contra el otro una revolución que ceería, sobre su propia 
cabeza inmediatamente después. La historia de la lucha de clases entre gue= 
rra y guerra se sintetiza así; una Oleada revolucionaria iniciata por Octubre 
rojo, que recorre cuatro continentes, sin aflojar en un ¿sitio sino para recru_ 
Cecerse en otro y que va siendo contenida, país tras país, por el Kremlin a 
través de sus partidos y finalmente paralizada en España ¡por la represión:sta- 
linista subsecuente a la sublevación contra el partido ruso en.Mayo 1937, re- 
presión que introducé "30 años de paz franquista! repercute en el apoteo- 
sis del stalinismo Cespués de la guerra mundial Y oncadenando el proletariado 
internacional a la productividad por hora-hombre. 








La desnudez teórica de tendencias como la Liga la mide en toda su enor- 
midad el hecho de que el pocerio nacional e internacional del Kremlin haya 
ido extendiéndose en proporción d directa al retrocesóYe la paralización del 
proletariado, asegurando le rechazo tranquilidad y prosperidad al capitális- 
mo occidental, sin que ellos.pretentizos wiglas de vanguardia, se estrone= 
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ciesen.o lo percibiesen- siquiera. Menester- es decirles que se trata de un. 
saldo negativo de la dialéctica de la lucha de clases mundial, del cual, en 
fin de cuentas, sus propias ideaciones son mero subproducto. 


La reavivación del combate interrumpido no podrá tener lugar, por mucho 
que se repitan almamientos como los de Berlin-Este en 1953, Hungría y Polo= 
hia en 1956, Francia, Checoslovaquia y México en 1968, Polonia otra vez. en 
1971, S due alguno de ellos conlleve, dentro de la rébelión contra el sis- 
tema »axistente, el segundo y supremo factor subjetivo. Pero éste no se deja 
definir-hoy por-la-consabvida y abstracta "adquisición de consciencia revolu- 

T tiene que ser, concretamente, consciencia de que cualquier nación 
de las oficialmente designadas socialistas es tan capitalista como las de 
Occidente y aún más reaccionaria; consciencia de que "el socialismo de 
humana" y la simple revolución política en los primeros son embaucos es 
lizadores de la acción proletaria; consciencia de que el comunismo empieza 
en la administración, por la clase trabajadora entera, de la producción y 
de la distribución y de que por consecuencia la nacionalización de los ins- 
trumentos de trabajo y el control obrero son un mortal cepo; consciencia, 
en fin, de que el stalinismo, esté en el poder o en la oposición, constitu- 
ye parte integrante de la explotación mundial, y con él los sindicatos. Fue= 
ra de eso, cualquier rebelión obreras por muy amplia que sea, lejos de rea~ 
nudar la lucha por la revolución en el mundo se saldará por nueva derrota y 
nueva desmoralización, 
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La dualidad tesis-antítesis que bajo forma de capital y salariato .heje 


toda: la trama de 12 civilización capitalista, no llegará al punto de su rnup= 


tura y síntesis revolucionaria sin que la nueva generación asimile cuantos, 
conos antos se desprenden del primer embate pro revolución mundial. Al 
riado no le basta encarnar la antítesis, pues la negación del siste- 
. síntesis en otro requiere una identificación certera de las organi- 
nes e ideas enclavadas en la tes per origen o por asimilación, y 
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Túteriarional y demás tendenciasque acrecen su fuerza gracias 
] en general y en particular del capitalismo s 
tura derrota, cualquier éxito obtengan. Su ù 
S vas sino en la medida en que sus mili- 

iencia de 50 años, se sacudan de enci- 


stas que ellas les incuicans 
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Asia 

La intervención indo-rusa en Bengala ha creado una situación, si no pori 
completo nueva, si ¿do perfiles lo bastante netos para prever un reñido jue- 
go diplomático, próximos desplazamientos de alianzas, y para asegurar que 
ha aparecido allí un nuevo foco de guerra mundial posible, sin duda el más 
peligroso de todos, Las Servias y los corredores de Dantzig se encontrarán' 
allí por decenas, llegado el momento. 


La nueva sujeción de Bengala "independiente" tiene una importancia capi- 
tal para la India y para Rusia, No pueden dejar que se les escape, cualquier 
precio tengan que pagar, incluso la guerra generalizada con todo el arsenal 
atómico. El papel de la India ha aparecido como el principal y decisivo, 
sobretodo a causa de su irrupción militar, pero en realidades secundario, 
sin dejar de tener importancia. Quien ha movido los hilos del tinglado y da" 
do la señal de avance a las tropas de Nueva Delhi es Moscú. Los Estados Uni- 
dos habían costeado gran parte de la campaña electoral de la Liga Awami, ac- 
tualmente gobierno "soberano" en Daca. Sus intereses en Bengala, crecientes 
desde la partición e independencia de la antigua colonia británica, * les 
llevaban a favorecer la autonomía del territorio o su independencia, siempre 
que no debilitase su posición en Pakistan, En ambas ZONASy la política ame= 
ricana la inspiraba una estrategia apuntada contra China más que contra Ru- 
sia. La súbita maniobra de Moscú firmando alianza con la India cuando ya es- 
taba secretamente decidida la invasión de Bengala, ha hecho pasar la prepon- 
derancia diplomática en Daca de Washington a Moscú, y pronto será tambien 
la preponderancia económica; 'en Lo militar, aspecto el más importante para 
todo estado en: formación, ya es completa. 


Mucho más transcendente que la preponderancia en Bengala o su pose- 
sión es para Rusia la alianza con la India, Hay detrás centenares de millo“ 
nes de soldados posibles, en lo inmediato seguridades para su flota de gue- 
rra en el Océano indico, llegado el caso la utilización de bases militares, 
cual está ocurriendo en Egipto y siempre muy rentables contratoa mercantiles, 


Lo que Moscú persigue por hoy no es tanto debilitar en Asia a su rival 
imperialista yankee, cuanto preparar la recuperación, política y si necesa- 
rio militarmente, de China, Haría concesiones importantes a Estados Unidos, 
si estos. le dejasen mano libre en tal propósito. Lo que empezó como simple 
discordancia sobre las "modalidades" de penetración del "socialismo" en Asia 
se ha transformado en lo que realmente ocultaba: una implacable pugna por 
la pene tración imperialista en todo el subcontinente asiático entre Moscú y 
Pakín. Más de un millón de hombres con todos sus pertrechos de guerra clási- 
cos y termonucleares hacen frente a China en toda su frontera norte. Desde 
el pacto con la India y la invasión de Bengala, la frontera sur se ve tam- 
bien bordeada por ejércitos declaradamente enemigos, armados a saciedad por 
Rusia, La correlación de fuerzas intor-imporialistas ha sufrido una altera- 
ción desfavorable para Pokín. Todavía hace seis meses, la OTASE (Organiza- 
ción del Tratado de Asia del Sudeste) contaba con Moscú para"prevenir las 
tentativas chinas de hegemonía" en la región. Ahoralos pipeos se invierten; 
tendrá que contar con China para contener una hegemonía ra ĉcasi toda Asia, 
no ya en la región sudeste. 


Rusia consentiría más fécilmente con Estados Unidos que con China un 
reparto de intereses económicos y estratégicos en Asia. En el resto del nun- 
do y a lo largo del tiempo, su enemigo principal no es otro que Estados Uni- 
dos. Lo inverso es igualmente verdad, Más en la actualidad domina la preocu= 
pación de:impédir la expansión china hacia el Sur... y hacia el norte. La 
contigüidad territorial de ambos países, la alucinante densidad demográfi- 
ca china, transformable en miles de divisiones militares, el hecho de que 
Pekin ambiciones zonas siberianas dominadas por Rusia y en definitiva sus- 
traer a su imperio desde los Urales hasta Kamchatka ("Asia para los asiáti- 
cos), saca de guio a los hombres del Kremlin, para A la herencia 
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zarista es intocable. No menor importancia tiene en tal rivalidad la natu- 
raleza stalinista de ambos regímenes. El de Moscú ya no tiene el monopolio 
de la falsificación de la verdad tocante a sus métodos policiacos, ni de 
utilización de la calumnia en escala gigantesca. Caleo fiel del suyo, cl 
régimen de Pekín está en condiciones de cantarle la verdad, que conoce por. 
ser también la suya, no menos “dé poner en juego la calumnia con recursos 
también gigantescos» Por todo ello, Moscú tiene prisa en liquidar el rumbo 
actual de la política exterior china, sea desde dentro, subordinándose otra 
vez al Partido-Estado china, sea mediante, la guerras i 


Sus tentativas en el primer sentido han fracasado hasta ahora, La últi- 
ma ha sido con toda seguridad la que terminó en la desaparición de Lin Piao 
y en el montón de cadáveres y de chatarra del avión militar chino caído en; 
Mongolia. El recurso al segundo procedimiento gana probabilidades. El movi- 
miento de protección chino no podía ser. otro que el acercamionto a Estados 
Unidos y al mundo occidental en su conjunto. Nuestro análisis de la natura= 
leza social de Rusia y de Chian nos permitió prverlo asi con años de antola- 
ción, cuando todo el mundo consideraba la idea-de tal acercamiento como una 
ocurrencia de lunáticos. Hoy es un hecho, y un hecho mucho más consolidado 
y amplio de lo que dejan ver de una parte y de otra. De la alta estima cn 
que Washington tiene a Pekín da ¡idea la modificación de la política yankee 
en el asunto de Bengala, Ha preferido abandonar a otros la: nueva nación, cu- 
yas primeras aspiraciones independistas auspició, y por añadidura perder te- 
¡rreno en la India a favor de Rusia, antes que desligar allí su política de 

. la política china. Mientras todos los embajadores americanos en Asia, mal 
informados, es ovidente, apremiaban a su gobierno para que se «-precipitaso 
en apoyo de Bengala; la flota dol Pacífico-recibía orden de vigilar estre- 
chamonte les idas y venidas de la flota rusa on el Océano indico. Esbozo 
claro de lo que ocurrirá caso de conflicto directo ruso=chino. 


Un nuevo episodio del mismo y entrecruzado conflicto de intereses está, 
jugándose en torno al Japón. Rusia y China so disputan su "amistad" ofreción 
dole respectivamente la explotación en común de las riquezas siberianas y 
un vasto programa de inversiones en todo el subcontinente asiático. Lo pro- 
bable en este caso es que china saque ventaja a Rusia, por virtud de los con- 
tratos comerciales que puede ofrecerle... y de la trabazón de los capitales 
japoneses y americanos. Lo contrario desencadenaría la tertera guerra mun- 
dial. 


Una vdz consumada la invasión de Bengala y su separación do Pakistán, 
Chu En=lai declaró que a partir de entonces el subcontinente asiático no' 
volvería a conocer la paz durante largo tiempo. China se propono, es eviden- 
te, intensificar la hostilización militar mediante destacamentos ligeros con 
base tras frontera. sogura, las domagógicamente llamadas guerrillas. Protex- 
tos nacionalistas sobreabundan, incluso en la parte ocste de Bengala, donde 
la India ejerce una represión durísima y constante. 


Confiermos en que los revolucionarios no caigan en ningún cepo naciona 
lista y guerrilleante, quienquiera lo tienda. Todos son substitutos y prole- 
gómenos de una guerra fundial imperialista que los principales interesados 
ho se atreven todavía a desencadenar. La lucha de los explotados no ¡podrá 
djercerse y menos progresar, sino oponiéndose sin equívoco a todos los bam- 
doS. 


ingi aterra E ? E 
: La huelga general minera empezó bajo malos augurios. El «propio centro 
sindical, T.U,.Co. (Trade Union Congress) no la quería y descorazonaba a los; 
mineros asegurándoles que el momento era poco propiacio. La obstinación de 
los huelguistas ha dado un mentis a la burocracia sindical. j 


3 D. REN 7 
Al cabo de unas semanas de huelga, las consecuencias se hacian sentir 
Ra H 7 i E 
:zen numerosas industrias. Al escribirse estas líneas empiezan “a paralizarse_ : 
- muchas de éllas y el confficto se hace sentir muy gravemente en todo el pais. 
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Un poco más y los mineros se habrán bastado para inmovilizar gran parte de 
la economía inglesa. Magnífico ejemplo del enorme poder que confiere a la 
clase trabajadora su función social, poder decisivo, a discreción suyas. 


Lo que se ha puesto como reivindicación en esa huelga no es más que un 
aumento de paga para recuperar el retraso en que respecto. de otras ramas so 
han ido quedando los obreros de la mineria. Trátase pues de un ¡reajuste de 
la relación entre el capital y el salario que no alterará lo más ninimo la 
dependencia de éste por relación al primero, ni tampoco la cuantía de la ex- 
plotación, aún suponiendo que los huolguistas obtengan satisfacción comple= 
ta. Los estira y afloja en torno a la paga obrera consiguen, en el mejor de 
los casos, impedir que caiga el nivel do vida absoluto de los obreros, pero 
no su nivel de vida relativo, es decir, comparado con lo que, producen y con 
la rigueza total de la sociedad. Esta segunda caída va en aumento ininterrum 
pido, en Inglaterra lo mismo que en cualquier otro pais, La mayoría. de las 
veces, un aumento de paga que parece importante representa una baja relati- 
va, porque va condicionado a un aumento de productividad superior, en valor 
líquido, al aumento obtenido por los obreros. Aun así, alza de precios, im= 
puestos y gastos nuevos a menudo - impuestos por el sistema, vienen enseguida 
a.roer el aumento absoluto ganado. En ese movimiento contínuo de vaivén, no 
hay círculo vicioso, contrariamente a las aparicncias, A cada conflicto sala- 
rial y entre conflicto y conflicto, cl reparto de la protucción total de.un 
país entre el capital y sus asalariados se hace más ¿desproporcionado Lo que 
obtienen los obreros es cada año menos on comparación con lo que obtiene el 
capital. 





Así será irremediablemente mientras nose ataquen los cimientos mismos 
del sistema económico existente. Marx pensaba hace un siglo que el proleta- 
riado británico tenía ya ante sí lo necesario „para acometer la supresión del 
capitalismo, careciendo Únicamente de la pasión revolucionaria indispensable. 
¿Cual de los múltiplos marxistas ramplones que circulan por aquí y acullá 
no tomaría esas palabras por delirio "voluntarista", por idealismo, en os= 
tos momentos incluso, cuando las condiciones objetivas de la revolución es- 
tán dadas no súlo en Inglaterra, sino en toda Europa y América, por ende cn 
el mundo? La efectividad impresionante de la huelga minera viene a emos- 
trar que el proletariado podria, incluso con bastante facilidad, desembara= 
zarse del capital y poner en marcha la economía sin otro criterio que el de 
sus necesidades, porque son las de la sociedad y las del porvenir, En lugar 
de reivindicar del capital esto o aquello, los mineros hubieran podido lan- 
zarse a la huelga para no tener que reivindicar más en lo sucesivo, Hudie= 
ran podido, sin rodeos, dirigirse al proletariado de todo el país proponién= 
dole tomar en sus manos todos los instrumentos de trabajo, crear su propio 
poder nolíticopcoordinarse para poner en funciones la producción y la distri- 
bución con arreglo a criterio anti-capitalistas. Vistas las proporciones adqui 
ridas por el paro minero sólo, nada habria podido resistir a la totalidad del 
proletariado movilizado en torno a esa única y última reivindicación. 


Pero la idea ni siquiera hizo aparición. Ello revela hasta qué punto 
Laboristas y sindicatos constituyen parte del armatoste económico-politico 
del capital, y cuan ineptos, por conservantismo, son los rupos que se pre- 
tenden revolucionarios, trotzkistas y no trotzkistas. A11Í ostán plantados 
con la inercia de un bulto cualquiera, en espera de que una crisis cíclica 
del capitalismo les ponga entre las manos una situación revolucionaria madu- 
ra y lista para su consumo. Son incapaces de ver la crisis permanente de to- 
da la civilización capitalista, wedándose en consecuencia ser parte activa 
en la solución de la primera, que 'comporta de necesidad la disolución de la 


segunda. 


Cambo 
Un cable publicado el 7 de febrero por Le Parisien dice lo siquiente: 


"A la sombra de las ruinas de Angkor. se han librado encarnizados comba- 
tes los nordvietnamitas y sus aliados camyanos pro-comunistas. Unos 20 obre- 
ros ocupados en la restauración de esos templos resultaron muertos. Otros 
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cien fueron detenidos y se los llevaron los vietnamitas. Según un ondo pú- 
dico los obreros muertos fueron>ejecutados por sus guardianes. y 





Los nordvietnamitas han acusado a los. cuya mayor parte vive en locala-: 
des bajo mando gunernamental, de haber incitado los khmers rojos a sublevar= 
se contra los nordvietnamitas"., z 


Noticias de ese género podrian leerse frecuentemente si la prensa no se. 
desentendiese de ellas casi sin excepción, Se quedan en las agencias de ; 
prensa, además de que la mayorfano llegan siquiera hasta ahí. Tanto mas im 
porta que las destaquemos nosotros,” por la importancia que tienen para po- 
her en evidencia las características de esa otra clase de capitalismo que 
tiene aún el cinismo de decirse comunista o rojo» 


Entre tropas de Vietnam norteño y tropas khmer (del principe Sihanuk) 
se producirán choques mientras estas no se sometan por entero a las otras» 
Hanoi aspira a ser la fuerza dominante en la península indochina, pesar 
de que él mismo vive en vasallaje y de que nunca conseguirá ser otra cosa 
que un comisionista de Rusia o de China, a imagen de sus competidores del 
sur respecto de Estados Unidos, Mas el combate y la matanzajunto a los tem= 
plos de Angkor es probablemente uno de los incidentes de reclutamiento en 
que abundan esa clase de ejérctos ¡ppseudo-libertadores. El extranjero los 
ignora, pero no la población de los territorios en que se producen. .Son 
"ejemplos saludables" organizados con plena intención. El terror y las eje- 
cuciones predisponen 'a quienes siguen vivos a incorporarse "voluntariamente" 
a las tropas "libertadores". Si los obreros de las obras' de reparación con- 
siguieron ser defendidos por algunos destacamentos comboyanos, éstos no de= 
jerán de recib un duro castigo de sus superiores directos o de los jefes 
militares nordvievnamitas. Fi engranaje de su "causa" arrastra consigo te- 
rror y asesinatos en proporción a la snormidad de su mentira. 








Es añn 


Le enemiga y la ruptura entre Carrillo y Lister que ha llevado a la di- 
visión del Partido stalinista, sin mencionar a los terceros pro=chinos que 
manotean por diversos lugares, nos ha valido una acusación de criminalidad 
formulada contra el primero «por . el segundo, escrita en el ya consagrado 
estilo de la ballaquería amaestrada por el Kremlin, ¿s una especie de "n= 
forme Khrtchef" en escala nacional llamado "i bastat" cuya lectura recomen= 
danos como vomitivo, En efecto, la impresión única que su lectura produce 
es una náusea incontenible; náusea de Carrillo;.nåusea de Lister, náusea de 
ese partido y de cuantos tienen o han tenido responsabilidades en su direc- 
ción, náusea de sus protectores y aliados, quienes sean y doquiera estén. 
He aquí algunas muestras.hediondas: 


En el período de 1948-51, "las medidas terroristas que se venían apli- 
cando 'en nuestro partido llegaron a un grado inimaginable. Están al orden 
del día el método de las persecuciones de tipo policÍaco, la "espionitis", 
los interrogatorios y procesos cop verdadero sumario, 


"¿Donde están los hombres que al terminar la guerra en Francia entrega= 
ron a la dirección un gran partido e importantes medios materiales? Unos 
eparados y otros expulsados; y no pocos muertos y desaparecidos en condicio- 
nes más que sospechosas". Lister da el nombre de Luis Fernández «como viéti- 
ma, entre otros, de Carrillo, Gallego y compañia (página 147)» 


Dentro de España mismo y durante la peor época del terrorismo frapquis- 
ta, Carrillo y Antón aprevecharon la situación para deshacerse de colegas 
de partido que les estorbaban (pe 151). Y a continuación indica algunos de 
los asesinatos o tentativas de asesinatos entre la gente más conocida: 

"El examen de la decisión sobfe las eliminaciones físicas se „hicieron 
siempre en el Secretariado y el encargado de asegurar su ejecución era Ca- 
rrilio. Alguna vez la ejecución esp como por ejemplo con Beltrán, quien 
"llevabaun sector de paso de frontera"... "un dia Carrillo informó al Secre- 
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tariado que había sospechas en cuanto a posibles Ligazones de Beltrán con 

las autoridados e Se acordó su eliminación y Carrillo encargó de 

à los camaradas Z-X". Las sospechas no tenían el menor fundamento —-di- 
acim bere "Beltrán fué convocado a una entrevista para 

Zacionađes con su trabajo. Todas las medidas estaban 

gi vivo de la entrevista". Mas Beltrán, receluso, 

acu nedo a la entrevista y X-X no se atrevieron a desenvainar pistolas 










"Carrillo y Antón propusieron al Secretariado la eli- 
minación fisica Comorera. La propuesta fué aceptada y Carrillo encargado 
de organizer la liguicación. Carrillo designó a dos came aguas para llevaria 
a cabo. Pero Comorera decidió marcharse a España. A través del informador 
que tería entre la gente de Comorera, Carrillo conoció la decisión de aquel 
y el lugar de paso de la frontera y la fecha. Carrillo envió a sus hombres 
a ese lugar para liquidar 'a Comorera al ir a cruzar la frontera. Pero Como- 
rera que se sentía en peligro y vivía con una gran desconfianza, a última 
hora cambió de lugar de paso". Entonces, dirigida siempre por Carrillo, "se 
abrió en nuestra prensa y en nuestra radio una ofensiva de chivatería denun= 
ciando la presencia de Comorera en Barcelona", 











El caso Mor izn, Jesús Monzón, "si hoy sigue en vida lo debe a haber si= 


do tenido por Ya “poli cía franquista en Barcelona cuando se dirigía a encon- 
trarse con el enlace que "tenía que sacarlo a Francia', pero que en realit 
dad debía da conducirlo al lugar de su ejecución" (nigina 160). 










El La "Después de haber cumplido durante la guerra las misio- 
nes F ¡do le encomendó, al acabarse ésta continuó luchando en la 
clandestinidad hasta que en 1945 aparoció muerto a puñaladas en Madrid, en 
el Campa de las Calaveras! Según Lister (p.163) Carrillo ha escrito, modifiy 
t or, que Triila "actuaba como un verdadero bandole- 
"por eso lo ajustició el grupo de Cristino Garcia"...!Carrillo va 
icanco la historia, cargando sobre otros la responsabilidad de hechos 
o. Y añade: "Vivo está y dispuesto a. comparecer ante la 
stigadora, el camarada que en Toulouse rocibió de boca de Ca- 
rrillo y de Dol (Pasionaria) la orden de ejocución de Trilla que debía 
istino García", 


» Quiñones estaba en España. Fué asesinado allí por or- 
È oa guerrilla, De paso nos enteramos de que además 
del chivatoo y el asesinato, el Partido en cuestiónemplea la torturas "Qui- 
Tones Fué condenado a muerte y tuvo que ser llevado por dos soldados al lu- 
gar de su ejecución, pues debido a las torturas recibidas ya no podía andar. 
A pesar de su estado físico murió valientemente" (p. 164). 













"¡Basta! reseña sólo los casos de gente relativamente conocida, muy 
conocida en los medios stalinistas españoles. Es evidente que Lister cono- 
ce muchísimos nombres más de gente asesinada en España, en Francia, en Ru-. 
sia, donde el Secretariado tenía organizado un servicio de espionaje entre 
sus propios miembros, y en los países del Este. Lo deja entrever así. Y no 
menos palmario es que Lister ha sido coautor y cómplice de calumnias, chi- 
vateos y asesinatos, sin otra finalidad éstos que aventajar en el Seureta- 
riado a tal o cual banda de rapaces. Porque en esas rebatiñas internas están 
en juego, en lo inmediato, además de la fama de ser Gran Dirigente, impor- 
tantes sumas de dinero y vida fastuosa, y en perspectiva, futuros ministe- 
ríos y el poder absoluto de los dictadores. Los avatares de la crísis del 
capitalismo de Estado stalinista hacen que ahora y sólo ahora Lister, no sin 
la venia de Moscú, evante contra Carrillo un Índice acusador. De cierto 
que Cerrillo está en condiciones de ser no menos explicito y en ello veraz 
hablando de los crímenes de Lister. 


Igual que Lister, Carrillo jurará que no se había enterado de ningún 
crimen hasta última hora, o que los había silenciado para no perjudicar 
al Partido. Como si desde mucho antes no se hubiesen asesinado, por orden 
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to monento, 


Raimundo hkyan ido a Pekín en «solicitud de 
un certificado de buenas costumbres, ni porgue hablan a la italiana de plu- 
ralieno direccional, quedan curados de sus avismos asesinos, ni están” a 
salivo de sus esbirros, no ya los revolucitnaríios, a los que reservan siempre. 
sus peures puñaladas por la espalda, sino sus propios correligionarios pálida 
cíacos demasiado ávidos de Secretariado o siquiera en rupturas 


No porque Carrillo y Lóx 











Nada ni nadie podrá corregir la naturaleza criminal del stalinismo, por- 
ana de lo más hondo de sus exigencias contrarrevolucionarias, anti-co- 
s más intencionalmente que ninguna otra. Hay que destruirlo de arri- 
ba abjao y eso sólo puede hacerlo el proletariado en armas. Pero sepámos 
alertar contra él a la juventud rebelde, sin lo cual no habrá revoluciona= 
rios mañana. 





"La sociedad rusa está enferma de miodo" --declaraba el joven escritor 
; ruso Vladimir Bukouky, que acaba deiser condenado a 7 años de cárcel. Ahora 
bién, Lister, Carrillo, Pasionaria, Antón, Raimundo, etca, todos Los diri-.*,, 
gentes ¡actuales y pasados de ese Partido, pertenecen a la casta de torsiow 
narios y explotadoros que gobiernan gracias al miedos 





Desde la tontrarrevolución stalinista, su único secreto y su único r, 
cipio resvetaúo es este: "Dadme la policía e inmovilizaré a todo el mundo”. 
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Despues de la cuenca minera astur, del País Vasco, de Madrid, Granada, 
Barcelona, la vesanía sanguinaria del régimen se ha abatido sobre El Ferrol, 
No tienen ya cuento las intervenciones terroristas mayores, con saldo de mu- 
ertos y heridos, del despotismo gubernamental, sin hablar del terroismo cons= 
tante, ejercido ley en manc. La falsedad del "régimen de paz" la denuncian, 


no ya los centenares de miles de asesinados en 1936 y años sucesivos, sino 





las decenas de jóvenes obreros y estudiantes asesinados en los últimos tiem- 
pos, los miles de encarcelados, la rebelión en aumento contra una dictadura 
omincsa, que abate a tiros huelguistes y manifestantes mientras indulta a 
sus propios bandidos, Amador Rey Rodríguez, Daniel Niebla Garcia, les dece- 
nas de heridos de El Ferrol son el más reciente testimonio del carácter cri- 
minal de la llamada "paz social". Al cabo de 33 años de poder absoluto, el 
amasijo clerigo-militar-fascista dicho Movimiento Nacional sigue gobernando 
con las ametralladoras y las hace funcionar cada vez más frecuentemente» 


No vamos a repetir aquí la descripción de la cobarde agresión de la poli- 





cía a trabajadores desarmados que ejercian el más rudimentario de los dere- 
chos; el de orotestar y defender sus condiciones də vida y de trabajo. Los 
relatos abundan, El mejor y más detallado es que da "Frente Libertario". El 
más tendencioso e hipócrita el del Boletín n° 40 de las Comisiones Obreras 


en el exterior, que merece un comentario, 








Repitamos otra vez, para quienes lo ignoren, que ese nombre es cobertura 
de un aparato sindical bien montado, con recursos económicos copiosos y; lo 
que es peor, con propósitos trapacerosy que se ven claros en su propia infor- 
mación. En efecto, su Boletín publica dos homilias, la pronunciada por un cu= 
ra en el entierro de los dos obreros asesinados y la leida desde los púlpitos 
por diversos oficiantes de El Ferrol, "con autorización del Obispo", ¡fÍíjen= 
se ustedes! Se guarda mucho de declarar --alianza obliga=- que cualquier re= 
presentante de la iglasia, rece lo que rece, es cómplice de todos los crime- 
nes pasados y presentes del régimen, y que por lo tanto su presencia ante los 
cadáveres de los asesinados es un ultraje y sus palabras de misericordia una 
befa. El tupé de las pseudo-Comisiones Obreras va mucho más lejos. En el mis- 
mo Boletín n° 40 incluye un mensaje de solidaridad que es en realidad otra 
homilia misericordiosa del "Presidente del Comité Central del Sindicato de 
obreros de la industria de la construcción naval de la URSS". Ahora bien, di- 
cho presidium es parte importantísima de la dirección patronal de todos los 
astilleros rusos, donde la huelga es reprimida por los mismos métodos que en 
España y los "agitadores" son mandados a Siberia o encerrados en manicomios. 
El Presidium miente doblemente hablando de solidaridad con los trabajadores 


españnies, porque él es emanación directa de los explotadores rusos, y porque 


m 





al mismo apaleaba y tiroteaba a los obreros, una comi= 





sión suya compuesta de ingenieros se encontraba en El Ferrol tratando con 
las autoridades que mandaban disparar, pues la empresa Bazáñ va a construir 
barcos para Rusia. He ahí una solidaridad nada labial, la verdadora entre 
loscú y Madrid, 

Lo que importa para los trabajadores de El Ferrol y con ellos los de to- 
do el país es, más que nada, sacar de la cruel experiencia vivida conclusio= 
nes revolucionarias, únicas que permitirán llevar la lucha a un estadio su- 
perior. En tal sentido, lo primero de que hay que percatarse es de que los 
cauces legales del régimen no consentirán jamás una defensa franca y efecti- 
va de los trabajadores, pues han sido establecidos para impedirla, y mucho 
menos el ataque indispensable al sistema capitalista. Se debe pues hacer oi- 


dos sordos a quienes aconsejan la utilización "tactica" de tales cauces. 





e 





alista existe una relación es- 





Entre el régimen actual y el sistema 





ma, El régimen vino a salvar el sistema, hundido ante la acometividad 


del priictariólo en 1936, pues ya en aquella época era un sistema caduco. 


las reclamaciones económicas dei proletariado y la agitación política 





i A sa a 
e no pueden ser correctamente interpretadas sino como expresión reil- 





renacie 
terada de dicha caducidad, aunque por el momento no aparezca así en la cons- 
ciencia de cada obrero. ¿omo hay pues que orientarlas, contra el régimen 
sólo, o contra el sistema? Evidentemente contra éste último, porque uno y 
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otro no son indisociables, El sistema se aferra todavía al régimen, pero ya 


se le oponen algunos de sus sectores, que ven la conveniencia de substituir- 









vo régimen, por otra legalidad que engañe mejor y prolongue la ex- 
n del trabajo por el capital. Hacia esa futura renovación legal del 


penen proa deliberadamente los partidos y sindicatos, clandestinos o 





no; de utilización de los sindicatos falangistas y de concentra= 





(nacionalización) en cualquier futuro Estado. Miontras mês 





se cen”: i capital, mayor capacidad de explotación y opresión adquiere. 


No pued. ser de otro modo, porque lo que está caduco es el sistema de produc= 





ríbución basado en el capital y en cl trabajo asalariado y no pue= 






souivción sin suprimirlo, 








s conclusiones se deducen imperativamente de lo anterior: 

l - Las reivindicaciones económicas del proletariado deben orientarse 
a la supresión de los beneficios del capital (plusvalía), no a un aumento de 
la paga basdo en, un aumento mayor de los beneficios de aquel. Por concomitan- 
cia, hay que rociamar también una reducción importante del tiempo de trabajo 
eon el mismo salario semanal o mensual. 

2 - Esa y cualqyier reivindicación debe ser decidida y tratada directa- 
mente con las empresas por los trabajadores interesados y en plena libertad, 
sin mediación de sindicato alguno, legal o ilegal. Va on ollo todo el porvair 
del movimiento revolucionario en gestación. No puede haber representación 
obr: 






donde interviene como representante un tentáculo sindical. A pe- 
sar de las buenas intenciones que cualquier representante sindical pueda te= 
ner, el principio sindical mismo le impide salirse de los límites creados por 


el sistema de explotación, precisamente los límites que debemos rompers, 





3 - La reivindicación de libertad es palabra huera y engañabobos si no 
se exige la libertad de los explotados en general para disponer de sus desti- 
nos en lo político; lo económico y lo cultural. 

Sin alcanzar esa soberanía los trabajadores, el capital se dotará de 
otro régimen, ya al modo italiano: iglesia dominante, partido pseudo-=comunig- 
ta y sindicatos de puntal, ya al modo polaco, ruso o chino: partido capitalis- 
to de Estado dominante, iglesia de puntal, 

La orientación e la lucha on el sentido indicado es también lo que ins- 


ará mayor exaltación a los trabajadores y lo que permitirá la indispensa= 





ación goneral dol movintento Lodo cl país. 

orcs Zerrolanos, trabajaloros de toda España, proparemos la so- 
berana cconórica y politica de nuestra clase. Así triunfará la revolución 
comunista en España y en el mundo. 


(REPRODUZCASE Y DISTRIBÚYASE) 
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CARTA ABIERTA A LUCHA OBRERA 
Organo de U,S.0. en el exterior 
Ante mi, un ejemplar de "Lucha Obrera", n°? 11, Lo leí con verdadero inte- 


y más tratándose de una publicación realizada por emigrantes. Yo estoy 
vuestro mismo caso. 





Yi un momento, a pesar de las críticas que os dedico, he dudado de vues»- 
tra sinceridad revolucionaria. Desgraciadamente, la sinceridad, la honradez, 
la buena voluntad y los buenos deseos, de nada sirven. A veces son contrapro= 
ducentes, cuando no van acompañados de la verdad y de la justeza necesaria 
para el logro úel éxito de lo que se tiene interés en defender. Hablo así 
porque tengo la certeza de que si no sois capaces de rectificar a tiempo cier 
tos peligrosísimos criterios os hareis cómplices, muy a pesar vuestro, y de 
vuestra sinceridad, de las fuerzas reaccionarias y contrarrevolucionarias. 
que pretendeis combatir. 


Me explico y cito extráctos de dos artículos que a mi juicio están en con- 
tradicción. Uno con posiciones que yo comparto y otro con posiciones que son 
(junto con ciertos gravados que dicen tanto como un artículo) lo que dá lu- 
gar a que os dedique estas líneas. 


Del artículo; "Poder obrero y democracia burguesa": 


"En el mundo capitalista la propiedad y los medios de producción pertene- 
cen a una minoría, es decir, al dinero y no al trabajo..." "Los capitalistas 
controlan toda la sociedad y nos imponen una verdadera dictadura dentro y fue- 
ra de las duprdses", "El poder obrero es todo lo contrario, En una sociedad 

controlada por los trabajadores, nosotros organizaremos el trabajo y sus mo- 
dalidades", "Nosotros decidiremos las formas y la clase de producción". " Só- 


lo ella pueđe curpiir este papel, de lo contrario no habrá revolución prole= 
tavia, sino toma del poder por una casta o élite", 














Del artículo "Análisis": 


“EL papel que juegan las empresas nacionalizadas en la economía capitalis 
ta es completamente diferente al que que representan en régimen de economía 
socialista", "Y el católico vaticanista YA llega hasta el cinismo de comparar 
a las minas de HUNOSA con las chilenas de cobre", "La situación es totalmen- 
te diferente en ambos casos (en el caso chileno teóricamente se está coanstru-= 
yendo el socialismo, aunque nosotros expresamos nuestra reserva sobre el re- 
sultado final)", 


El gravado de "Ché", el gravado de "El poder nace del fusil" después del 
contenido dado a las nacionalizaciones no pueden dejar lugar a dudas de que 
el blanco a que apuntais es al que apuntan todos los "socialistas" enemigos 
de la revolución social. Todos los que saludan como revoluciones socialistas 
los ejemplos de China, Cuba, Yugoslavia, todas las Repúblicas Populares come 
prendidas. Países todos donde, como muy bien señala Victor en su artículo, 
no se ha realizado la toma del poder por el proletariado, ni menos la revolu= 
ción social, sino la toma del poder por una casta o élite, movimientos todos 
paridos a semejanza de la contrarrevolución rusa. 


Rusia merece una distinción, pues originariamente (al igual que la revo- 
lución española en sus primeros tiempos) el movimiento fué de una sinceridad 
y autenticidad revolucionaria magníficas . Nada tiene de común la toma del po- 
en kus con la realizada en los países señalados. Fué posteriormente 
epor oeuse que aqui'no es dado analizar-- que la contrarrevolución, toman- 
do cverpo en la burocracia, los militares y los arrivistas, dirigida por el 
“ganial padre de los pueblos Stalin, expropió al proletariado el poder poli- 
tico y todo poder. Con la política de “el socialismo en un sólo país" inicia 
la firme orientación de no debilitar sino de fortalecer el poder del Estado. 
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oz 1ftícamente, O aponienad el partido único y ion Económicamente, 
medio de las nacionalizaciones, centralizando toda la economía en sus mano: 
-dando lugar a lo que hoy es “el capitalismo de Estado. Rusia ha mostrado al 
mundo de los monopolios ¡(paises ricos y avanzados, se dice) su futura estruc- 
tura. También; si, al mundo de los paises pobres (atrasados y faltos de indus- 
tria) les ha mostrado la forma y modo de, a traves de las nacionalizaciones' 
y con un Estado fuerte A de Fuerza, realizar „alguna. industrialización, pero 
a costa de la explotación más draconiana y sídica del hombre por el hombres» 

















Asimilar las nacionalizaciones al socialismo por eso de que la propiedad. 
de los medios de producción deja de ser privada, es no haber comprendido que 
los medios de producción están dejando de ser privados dentro del mismo sis 
tema, sin necesidad de revolución ni de fusil, sino por la misma mecánica de 
` la acumulación del capital, tendente a la fusión, Ya hoy, en los países de 
fuerte desarrollo industrial y técnico los monopolios actuan en relación di- 
recta con el Estado, Mas tarde será-el Estado mismos 


Hacer creer que hay nacionalizaciones fascistas, socialistas o democráti- 
cas, según el color político de los países que las realicen es falso. La pro- 
piedad:de Estado, camaradas de Lucha Obrera, no modifica en nada el funciona= 
miento capitalista de la economia, «como tampoco mofica las contradicciones ` 
sociales; al contrario, agudiza làs desigualdades «entre el trabajo. intelec- 
tual y Manual, entre el capataz y el obrero, antre dirigentes y dirigidos» 

Sus lazos fundamentales quedan intactos: salario, precio y provecho, ley del 
valor y con ¿lla el trabajo asalariados la plusvalla producida por la explo- 
tación del trabado vaa parar limpiamente 'a manos de los gestores que la 
administran según: sus. planes sin “gue tengan que temer la protesta de los obre 
ros (el derecho. de huulga no es permitido) ni que hacer frente. a la concurren / 
cia en:«el plano nacionale 





He ahí lo que se quiere hacer pasar por socialismo, Desgraciadamento, lo 
peor no es gue tales regímenes sean de opresión, de mentira y de crímenes, 
sino que existan aún proletaribs y organizaciones que siguen en el engaño 
y-que están dispuestos a darlo todo, la vida, en la creencia de luchar, no 
por una bárbara y monstruosa deformación de la verdad donde el factor humano 
es despreciado, sino por una sociedad justa y auténticamente socialistas 


La sociedad socialist a:se caracteriza ante todo y sobre todo por la abo- 
lición de la explotación del hombre por el hombre y la desaparición de las 
clases. 


Asi pues, la orientación inmečtamente después de la toma del poder por 
el proletariado dobe'ser encaminada a "de cada uno según su caphidad, a ca- 
da cual según sus necesidades", Las primeras medidas dében ser radicales, 
ordenadas a nivelar las. relacionos sociales eliminando privilegios y supri- 
miendo las jerarquías, acabando con la distinción entre “trabajo mañual y. tra- 
bajo intelectual, entre técnico y peones ejecutores, poniendo técnica, cien= 
cia y cultura al servicio del hombre. 


Teruino repitiendo la frase histórica de "la emancipación de los trabaja- 
dores será:obra de los trabajadores mismos", y termino también en la misma 
forma que el artículo de Victor: "Sólo ella -=la clase _Erabajadora== puede 
cumplir caste papel (el cometido histórico de la emancipación social), de lo 
contrario no habrá revolución proletaria sino toma del. poder por una casta 
o élite", 

Saludos revolucionarios comunistas 


Je Costa 


Para toda correspondencia: Mlles Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt. 
75: Paris XVIII 











diendo se eS A la posición de oe 

“Obrero Revolucionario tocante al problema nao, 

nal, Aunque la creemos suficientemente explicit: 
"a traves de diversos ‘textos; he agui algunos 
rrafos particularmente destinados a nuestros so 
ccitantes.,.valederos para cualquier movimiento pea 
 ¡Mtico o militar patriótico.) i $ 





2 os tesis cimentan nuestra posición sobre la lucha por la independencia 
nácional, sea real o embustera. Las “tres están interdeterminadas y se des». 
prenden derechamente de la historia contemporánea. Una de ellas es económicas. 
otre viga y la tercera filosófica. En ese mismo orden van aquí expuestas 
das. 











El pisadas de hoy constituye una unidad mundial, sin excepción de 
país alguno. A despecho de las diferencias de desarrollo đe: sus diversas 20= 
has ha creado instrumentos; de producción, técnicas, conocimientos “y ¡necesida= 
des más que suficientes para negarlo, s. decir, para  aniquilarlo y acometer 
la organización del comunismo en La misma escala. Trátase. de una civilización 
capitalista desigualnmente implantada en el Ñ mundo, e substituir por una civi- 
lización comunista, ninguno de cuyos puntos' geográficos «quede en netraso por 
relación a ¡cualquier otro. la potencia del capital internacional +=de hecho 
la de los países más industrializados=- convierte en quimera cualquier pro- 
yecto de desarrollo nacional y por «consecuencia de independencia. A vada ci 
cio de, producción se agranda el desnivel entre los países pobres y los paises 
ricos y portal conducto tambieá la dependencia de los primeros por relación 
a los segundos. Esa es ley inherente a la naturaleza del sistema, la misma 
qus agrava la sujeción de los trabajadores a medida de la concentración y. el 
igantamiento del capital. Por consecuencia, a menos de negar que la civili- 
¿ción capitalista como un todo puede y debe ser superada, es obligatorio 
«asignar a los países atrasados la misma tarea revolucionaria que a los paises 
avanzados, {gual que si se tratase de regiones de.un país mny industrializa= 
do. que no hubiesen seguido el ritmo general, Engendradas por las relaciones 
de producción capitalistas, las aspiraciones nacionales pierden porvenir des~ 
de el momento en- que esas relaciones, implantadas en todo el planeta, alcan- 
zan un alto grado de centralización, Desde ese momento, la soberanía nacional 
se convierte en ilusoria allí donde no existe y en todos los casos en algo 
reaccionario, realidad o aspiración. Lo dicho es de una evidencia irrecusa= 
ble despues de la constitución de tan numerosas naciones. formalmente sobera= 
Nas. 
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Ahora. véase nuestra tesis polftica reducida a su más escueta expresión: 


Los movimientos nacionales no bienen base en las necesidades ni en el 
porvenir inmediatos de la: humanidad; la tienen en la continuidad del capita- 
lismo y en la competencia dominadora de las diversas grandes potencias. Ha 

a le hora de la revolución mundial. a 


“Durante 20 años a partir del Octubre ruso retumba de un pais a otro una. 
serie de movimientos revolucionarios que no pueden ser interpretados sino ds 
calidad de componentes de una sóla ofensiva del proletariado mundial, Fué con 
denada al fracaso por una contradicción muy singular, cuyas consecuencias 
oe todavía. Doquicra entraban en acción, las masas miraban hacia la 
“URSS, país del socialisño", por intermedio de sus partidos filiales, a bien=. 
po E la URSS, volviendo a ser Rusia, estaba convirtiéndose en la segunda 
potencia imperialista mundial. Y asi Moscú mismo fué el que llevó a la derro- 
ta o reprinió con sus propios polizontes una a revolucionaria tras 
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otra. En ninguna parte, puede asegurarse, hen sido vencidos los trabajadores 
por la burguesfa, ni siquiera en la China Ce 1926, “sino. por la intervonción 
política o policíaca del stalinismo. E incumbe un poco Ce responsabilidad in 
directa a cuantos, a comenzar por Trobzky, sin dejar de combatir al stalinis- 
mo, No vieron sino con retraso cuanto él acarreaba, no de oportunismo, sino, 
de contrarrevolucionario, de profundamente anti-comunista, sin hablar de le 
responsabilidad gravísima de quienes siguen considerándolo aún como un sin- 
ple oportunismo burocrático. Es que el maretazo de la victeria de 1917 arro- 
bató el pensamiento más allá de las realizaciones. Se habló de revolución so= 
cialista cuando era tan sôlo permanente (denocrático-burgue sa hecha por el 
proletariado) y su transformación sin "solución de continuidad” en revolución 
socialista nunca tuvo lugar, Sinembargo, era esa su única razón de. existen- 
cia, como ese fué también cl impulso initial de su Cesencadenamiento. Ahora 
la expropiación de la propiedad privada por el Estado: no altoró la fun 
ci de los instrumentos de producción, que se hecían cada voz más alienantes 
al paso de la acumulación ampliada del capital, En suma, así como el proleta- 
riado ruso se habla élevado al ápice de la acción revolucionaria mundial, la 
burocracia, convertida en propietaria colectiva,llevaba' la centralización 

del capital y el despotismo político resultantes su superestructura, al gra- 
do más alto consentido por la relación capital=salariato en a mundo contes 
poráneo 


Simultáneamente, Rusia se situaba como una potencia capitalista más en 
la maraña mundiai'de intereses reaccionarios contradictorios. Y sacó el mayor 
beneficio posiblo. gracias a.sus alianzas sucesivas con los imperiolismos de=- 
mocráticosy el hibieriano y otra vez con los primeros, Pero'a pesar. de todo 
sigue siendo una cr bastante inferior a los Estados Unidos. En un fu~ 
turo choque militar, sus posibilidades son mínimas, por no decir todas. nega- 
ld a menos Te AS mofificación muy Amponbante de la distribución de zo- 
Los de influencia, sobretodo en los viejos continentes. Con tal objeto, el 
apoyo a los movimientos nacionalistas, o bien su creación de pies a cabeza, 
ha revelado ser un arma utilísima, desde Corea hasta Vietnam y) Bengala, amén 
de Cubas En fin de cuentes, Rusia está poniendo a contribución, por métodos 
no nuy diferentes, la que fué política de los Estados Unidos durante un siglo 
frente a los antiguos imperialismos europeos, mas fuertes que Estados Unidos 
ur uquella época, Pero Rusia lo hace en ésta etapa, cuando la nación está 
invente sobrepasada como forma de organiza ación económica y políticas 











En una palabra, es el aplastamiento de la revolución mundial entre guerra 
y guerra lo que ha consentido toda esa barahunda nacionalista y esas guerras 
locales donde se mata y se muere por cuenta de: los grandes amos del capita+- 
lismo mundial... y se prepara la tercera gran matanza. Satisfecha, la indexe 
pendencia nacional revela ser más formal que real. mientras que en todos los 
casos aumenta el sojuzgamiento económbco y polftico de los trabajadores, de 
las masas en general. Ni siquiera ha debilitado a las viejas metrópolis, lo 
que era el resultado más importante esperado de la emancipación de las colo- 
nias. 


Nada tan claro al respecto como lo ocurrido,en Bengalas El país está ca- 
yendo bajo la zarpa de la India, que ya practica una represión implacable en 
su parte occidental, y la "presencia"económica de Rusia será dominante, Es 
su estrategia còntra China lo que 'ha llevado el Kremlin a la voltereta des= 
favorable a Pakistán que hemos presenciado. Antes de ser proclamada, la So- 
beranía de Bengala era ye completa servidumbres. 


Cerrando el comentario a esta segunda tesis es preciso añadir que ni el 
aplastamiento de la revolución ¿undial, ni la terrible debilidad de los re- 
volucionarios cambian lo más minimo la necesidad histórica de revolución co~ 
munista mundial, Por el contrario, el crecimiento del capitalismo, las exigen 
cias inmediatas del proletariado y del Hombre, a más de la amenaza termonu= 
clear, le conficren el mayor apremio, 
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a OS +, a desde el momento en que esa consciencia 

ha hecho aparición en cuaglquier parte: como producto de la historia hunana 
anterior y de los factores objetivos actuales, puede reflejarse y actuar anii 
donde éstos Últimos no están directamente presentas » Dicho de otro modo: la 
presencia mediata, para los paises atrasados, de las condiciones creadas por. 
el capitalismo mundial y la presencia de la consciencia revolucionaria (siem. 
pre viva, a despecho de los hachazos stalinistas y de la degeneración que 
han causado en otros) producen en los países č agbiles, poco «lesarrollalos, las 
nismes necesidades y posibilidades de acción en el mismo sentido que los 
países de gran incustrialisación. Cualquier movimiento real de las masas es 
hoy, ignórelo o no, un síntoma de la necesidad do revolución comunista. Sin 
elevarse en los hechos a la consciencia de su verdadera naturaleza se convier 
te en juguete de intereses reaccionarios y se „anula. Ninguna habilidad tácti= 
ca de apoyo a los movimientos nacionales polrá sustraerse a tal destino. Por 
lo demás, recurrir a semejantes "habilidades" es aceptar que las engañifas 
nacionalistas heredadas del pasado, arra aigadas en el capitalismo, sontienen 
una fuerza subversiva de que carecerían las ¿leas de revolución social. De 
cualquier manera que sea, .el enorme desacople del factor subjetivo relativa- 
mente a los factores objetivos, de la consciencia del proletariado por rela= 
ción a la existencia, a saber, a la madurez del mundo exterior para la.revo- 
lución, no pueden: en modo alguno revigorizar las antiguas creaciones del sis- 
tema capitalista, 


Las tres tesis convergen en el mismo puntos el caracter irreal y reaccio= 
nario, porque innecesario, de la lucha nacional. 


Asf pues, no somos nosotros quienes negamos el derecho de un pafs cual- 
quiera a la independencia; es el monstruoso poderfo del capitalismo mundial. 
Por otra parte, está prosentela positilidad le pasar a una civilización co- 
munista, en la cual la libertad individual y colectiva reduzca a nada lo que 
la independencia nacional ha consentio en sus mejores momentos a un núnero 
A Inos, lo paises, Creemos haber dicho lo esencial al respecto en el ca~ 
pitulo Imperialismo e independencia nacional" de Pro Segundo Manifiesto Co- 
munista, 





Apenas merece decir que la liberta de hablar y de enseñar la propia len- 
gua debe ser respetada siempre. No es esa una característica nacional en el 
verdadero sentido. Y por lo que atañe a los negros de Estados Unidos es ini- 
maginable que encuentren un tronco cultural propio. ¿Donde? ¿En Africa? Se 
sentirían allí peor establecidos que en Alabama, Su cultura es hoy la nues- 
tray sólo con olla se desarrollará o perecerå. Ese problema negro ha sido 
creado por el imbécil desprecio de los blancos y las bestialidades de que se 
han hecho reos, No existe en países mucho más atrasados, donde los negros 
han gozado de condiciones semejantes a las de los blancos, buenas o malas. 


En algún lugar, Engels expresa la' idea de que, ya en su tiempo, los nmo- 
vimientos nacionales constituían una diversión al gran cometido revoluciona= 
rio, cuyo cumplimiento los hará desaparecer. Por nuestra partes creemos que 
será imposible desémthrazarse siquicra lentamente de la venalidad de las re= 
laciones sociales capitalistas y del Estados si. se conserva tras de la rovo= 
lución el rovoltijo de nacionoSa Una nación os' algo muy distinto de ¿algunas 
características psíquicas, físicas o lingiísticas. Estas permanecerán des- 
pués de la revolución, algunas por sienmpres La nación no, porque no tiene 
sentido sino cono unidad de explotación, 


ALARMA 


Repetimos 2 nuestros lectores y amigos en España que la mejor manera 
de ponerse en relación con nosotros es escribirnos, no directamente, sino por 
intermedio de alguna persona que resida en el extranjero, quien :podray sea 
remitirnos la carta a nuestra dirección, sea entregárnosla personalmente». 
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ZDONDE: ESTAIS, MILITANTES DE “DUTTE OUVRIERE"? 


La. menos fofa de Jas tendencias: ¡dichas tyobicistas. es incontestablenents 
la de "Lutte Ouvridre" y también la más seria desde el punto de vista.  Orgánia 
C0. No obsta para que adolezca de esterilidad teórica, y por tanto.: ráctica, 
debido a lo mismo que la Ligue Communiste, la Alliance fe la Joneuse pour le 
Socialisme y los "igquierdistas" en «general, diganse marxistas o anarquistas. 
Así, la seriedad de Lutte Ouvrière Fe- sirvo sobretodo para reventar de: traba= 
jo a sus militantes y sinpatizantos, «a quienes induce a desplazar la Tierra 
sin darles palanca. 





Lo que Lutte Ouvrière ofrece como palanca, su táctica o política cotidia- 
na, lleva 40 años de rotraso, a Veces más, eomo si el proletariado so encon- 
trase en estado cataléptico desde: 1917, en medio de ¡un capitalismo que. no 
ofreciose mayores perspectivas inmediatas de revolución que 01 de los dos pri 
meros decenios fel siglo. Por el contrario, las ensoñanzas acumuladas deste 
entonces son muy ricas, si bien ignoradas, no'sólo por Lutte Ouvrière, Des- 
pués de la revolución ha habido la contrarrevolución rusa, cuyas consecuen 
cias ¡negativas siguen haciéntose sentir fuertenónte y. on todas partes, hasta 
en vuestras concepciones. La derrota, entre 1917 y 1937, de una oleada rovo= 
lucionaria internacional sin procolente, la segunda matanza imperialista, el 
rostablecimionto y. ol crecimiento consecutivo: del capitalismo occidental, la 
desoriontación do las masas, no 'han «tenido lugar sino gracias a la contrarres 
wolución stalinista, "Si responde Lutte Ouvriéro--.oso ha sido consecuencia 
“del oportunismo de la burocracia stalinista", No -»afirmamos nosotros-=.no 
hay tal oportunismo; cesa sucesión de acontecimientos, tan catastróficos que 
el proletariado no -ha conocia lo jamás semejante periodo de servidumbre, cuadra 
perfectamente cón los más profundos interesos. del sistoma oconónico que cons- 
tituye la base de la contrarrovolución stalinista, han sido su apotoosis. La 
unidad es completa entro osa economía y su poder, 


Ho ahf una evidencia ebsolútemente innegable, que marca como falsa la po- 
lítica de Lutte Ouvrière, por completo basada en la idea de un stalinismo re~ 
formista que oscila entre el proletariado y la burguesía. El stalinismo no se 
opono a la burguesía y los trusts sino en la medida en que él mismo ropresar 
ta un capitalismo todavía más homogéneo, aparte las rivalidalos entro imperia 
lismos. Lutte Ouvrière se da el postín del bolchevismo fronto a los socialis. 
tas-revolucionarios y a los mencheviques representados por el PC=CGT y por 
potenciales Kerensky surgidos do su Cirección, pero el ĉfa que aparezca some= 
jante Kerensky; vosotros tendreis la cuerda al cogote, o por lo menos un cala 
bozo para reflexionar sobre la relación entre economía y política, 





Sin estar bien percatado de la naturaleza social del sistoma ruso, chino, 
etc», y por ende del stalinismo en cuanto partido de oposición dondo Sea, re- 
sulta imposible comprender el capitalismo contemporáneoy sus luchas de apio 
ña por intermedio de naciones débilos, su crisis do decadencia, muy distinta 

do una crisis cíolica; se hace sobretodo imposible combatirlo como es nenes 
tor y abatirlo, aunque no sea esa conlición suficiente. La conce entración del 
capital y el dirigismo cn Occidente han sido traídos por la rotación caracte= 
rística del sistema, varias veces centenaria, mientras que en Rusia, lejos de 
ser efecto de la revolución “e Octubre, cual vosotros afirmais, fué resultado 
de su fracaso. La no transformación de esa revolución permanente en revolu-= 
ción socialista engendró una contrarrevolución que, para concordar bien con 
la tendencia inmananto del gran capital tenfa nesesariamente que ser no bur= 
guesa, pues los burgueses en cuanto propietarios individuales se encontraban 
ya más que sobrepasados por el volumen del capital internaciónala 


Ese sobrepase es la fuente de la corrupción decadente del sistema, cusl- 
quiera sea aquí o acullá su régimen o':su nivel industrial, mientras quo su 
incompronsión deja muy atrás de las cpetetes del combate proletario toda 
política a la Lutte Ouvrière. No conduce a la revolución comunista ni siquie- 
ra en caso de éxito. 
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contra el a Llanes con: sz stalinismo y e aee Tanto EL 
Iria R combatir, aquí en España, el capitalismo dominado por el Opus De 
con ayula de Falange y de sus organismo"obreros" a Mas „vosotros buscais esa 
Alianza; la practicais de: hecho. Confundis la oposición entre dos tendencias 
del sistema capitalista con la oposición entre capital y salariato, las orga- 
nizáciones “estinadas a regimentar y vender la fuerga de trabajo (en espera 
de comprarla), con organizaciones de los trabajadores mismos. Y así vuestros Si 
llamamientos al stalinisno sirven para velar a los obreros su naturaleza reac’ 
cioneria, y vuestros esfuerzos para'crear grupos en los sindicatos os pro- 
hiben la transformación de los obreros rebeldes en revolucionarios, al mismo 
tienpo que anulais las posibiiidades de vuestros propios militantes. 











Ninguno de los textos: "sagrados" que os tranquilzan puede probar que el 
stalinismo, sea reformista, tampoco negar que lós sindicatos han revelado ser 
“piezas del sistema capitalista, el andamiaje de la legislación dicha social, 
constituyendo juntos el estatuto de la esclavitud salarial. No, existen textos 
sagrados para un revolucionario. 


La revolución proletaria lleva gran retraso, sabido es, mas no por ello 
vuelven atrás las «reivindicaciones obreras, Deben sacarse éstas “de las posi- 
bilidades: de la técnica y de las exigencias “le la revolución en conjunto. 
Ahora bien, las. de Lutte Ouvrière son en realidad sacaías, izquiordizándolas, 
de las reivindicaciones del stalinismo,y los sindicatos, que. asu vez son re- 
tales ĉe la programación capitalista, casi siempre tácitamente acordadas an- 
tos de simulacros do huelgas. Ninguna tiende a sublevar la clase ọbrera con- 
trael sistema, ¿Y' de qué otra cosa. puede tratarse en la actualidad? ¿Puede 
uno considerar buenos revolucionarios a quienes no se esfuerzan. en hacer gi~ 
rar cualquier, motivo de egi acten proletaria en'torno a la consigna: ¡ABOLÍ- 
CION DEL “TRABAJO ASALARIADO! ? 


Ha transcurrido un siglo desde que Marx y Engels propusieran substituir 
esa reivindicación a las reclamaciones rutinarias de un "salario justo", No 
sospechaban que izquierdistas se revelarfan incapaces de enarbolarla haciend 
de «ella el eje de su actividad, precisamente cuando la técnica consiente una 
Fápida desaparición de las clases económicas, dintel del comunismo. 


Tan sólo lo quo se desprende de esa exigencia pormitirá hacor la unidad 
revolucionaria del proletariado en cada pais, diamotralmente opuesta a la 
unidad con el stalinismo y los sindicatos, y provoca ará, en un plano superiors 
la siblevación internacionalista del proletariado ruso, americano y chino 
frente a sus respectivos gobernantes, acto decisivo de la revolución mundial, 


Desde España Núcleo Sur de 
Abril 1972 FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


AAA AAA CATAS A, 


Acaba de aparecer el anunciado libro de G. Munis "Jalones de derrota: pro 
mesa de victoria (España 1930-1939). Muy a posar nuestro, nos vemos obligados 
a modificar el precio, pues el que ¿indicamos en Alarma n° 20 fué un error de 
cálculo del editors Valdrá 39 francos el ejemplar, Presentamos nuestras excuse 
sas. No obstante, quienes han suscrito a un ejemplar ‘To recibirán como con ' 
venidoy por nuestra parte podromos hacer una rebaja de 7 francos a nuestros 
camaradas y lectores: 32 francos el ejemplar franco de porta. 

Se trata, repitámoslo, de un libre de 420 páginas, que abarca tom. el 
período revolucionario del decenio 30. El autor ha añadido a: la edición fac= 
símil un postfacio bajo el. tátulo, Reafirmación, que se leerá en la página 
siguiente. 

Pedidos y giros a: Mlle. Nicole Espagnol 
ERRATA, página 9, línea 37, 125, rue Caulaincourt -75 Paris 18 


léase: EEEN Kerensky, en 10 
lugar d8“libertad en los soviets de qué gozaton los bolchevique etc» 








REGA FPIRMAC ION dl NA 


-Mientras más años contemplamos . retrospectivamente hasta 1917, mayor im- 
portancia adquiere la revolución española. Fué más profunda que la revoluciión 
¡rusa y: más “extensa por la participación humana, esclarece comportamientos po- 
líticos hasta entonces indefinidos y proyecta hacia el futuro importantes mo- 
dificaciones tácticas y estratégicas, Tanto, que en el dominio del pensamien= 
to no pueden elaborarse hoy sino despreciables remedos de teoría si se pres- 
cinde del ¿aporte de la revolución española, y precisamente en cuanto contras= 
ta, superándolo o negándolo, con el ¡aporte de la revolución rusa. 


La revolución*desbarató en España las estructuras de la sociedad capita- 
lista, 'en lo económico, en lo político y en lo judicial; creando o iñsinuan- 
do estructuras «propias. Se perfila sin equivico como una revolución socialis- 
ta, 0 séa proletaria, “La revolución rusa no destruyó: la estructura económica 
del capital, sino que, tras un momento de vacilación, la modificó de, privada 
en Estatal, Fué una revolución democrático-burguesa o permanente hecha por 
el proletariado y múerta antes de alcanzar el estadio socialistas Por eso 
la contrarrevolución stalinista ha podido ser, también, «sólo política, si 
bien cruelísima en proporción al apremio de revolución mundial. 


Procfsamente cuando llegaba a su pináculo la revolución en España, en 
1936, “la contrarrevolución rusa consolidaba.su poder para muchos años exter= 
minando a millones de hombres, En consecuencia, el ramal stalinista español 
tuvo desde el 19:de Julio de 1936 un comportamiento de abanderado de la con= 
trarrevolución, lanzándose contra un proletariado que acababa de aniquilar 
al capitalismo, Un TETN condiciunado de los diferentes trozos de IV Inter- 
nacional asigna al sialinisuo-en España un papel oportunista o reformista 
tipo Kerensky o Noske, Mas lo que el stalinismo hizo en España no fué servir 
de tapadera O aux ar a la burguesa; sino dirigir políticamente la contra= 
rrevolución y ponerla en practica con su propid policía y sus propios esbi- 
rros., Apareció cómo el partido de extrema derecha reaccionaria, imprescindi- 
ble para destruir la revolución. Caracteristica definitiva del pseudo-comu= 
nismo stalinista puesta de relieva por primera vez en España, confirmada lue- 
go en Occidente y Oriente. Dondequiera acapara el poder es aplastado el pro= 
letariado y desaparece para largo tiempo la posibilidad de revolución» Y ese 
cometido, único compatible con su naturaleza e intereses, bien vale algunos 
camelos democráticos, y hasta dreristas, mientras . se encuentra en la opow 
sición, 











Respecto a' táctica, la revolución española invalida o supera con creces 
la de la revolución rusa. La consigna de gobierno sin burgueses, constituido 
por representantes de las organizaciones obreras, que tan útil fué en Rusia 
contra Kerensky, carecía de sentido en España o lo hubiese tenido negativo. 
Al día si uiente de la derrota de militares y fascistas a manos del proleta- 
riado pasó a éste todo el poder real, ejercido mediante Comités-gobierno 
inexistentes dias antes, singularidad importantísima. Además, a partir de en- 
tonces, y por ende desde antes, la amenaza más mortal para la revolución pro- 
venía del partido stalinista, no de partido burgués alguno. Burgueses y S0- 
cialdembcratas' estaban atónitos contemplando la alevosa pericia anti-revolu- 
cionaria de ese pretenso partido obrero. Pero otorgaban. 


Por completo superada por los hechos revolucionarios mismos resultó la 
consigna de "control obrero de la producción", todaví¿ en cartel para nume- 
rosos izquierdistas. Los trabajadores pasaron sin transición a ejercer la 
gestión de la roducción, aunque, como se ha visto en el texto del libro, la 
coordinación n general de la misma fuese obstaculizada y al cabo impedida por 
el Estado capitalista, que iba reconstituyéndose con la participación de las 
dos centrales sindicales, C.N.T. y UsG.Tey cuyo pacto final oficializaba un 
capitalismo de Estado, Pero bien antes de eso, el control obrero de la pro- 
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ducción Fué la maniobra indispensable para arrebatar la gestión a los traba- 
jadores. El stalinismo se agazapó tras de él, Idéntico servicio retrógrado 


"habría prestado la autogestión, variante de aquel con sonido distintos Ha si- 


do demostrado en España, y no sôlo a11f, que el proletariado ho puede contro- 
lar la economfa capitalista sin quedarse atascado en ella, como pájaro en li- 
ga. Si la gestión es el dintel del socialismo, el control es el postrer: re- 
“curso del capital en peligro o su primera reconquista en circunstancias como 
la de España en 1936, 


Repartir los latifundios a los capesinos es medida bueguesa tan extempo- 
ránea y negativa como lo sería transformar las grandes industrias en múlti- 
ples pequeños talleres. Organizar koljoses ——o su actual equivalente chino, 
las "comunas" agrarias="” es medida de proletarización delagro correspondien= 
te al capitalismo de Estado con su totalitarismo políticos Ambas fueron des= 
deñadas en España en favor de las colectividades, cuyo desarrollo reclamaba 
la supresión del trabajo asalariado y de la producción de mercancias, que de 

hecho encentaron. 


De toda esa experiencia, resultanto de hondas exigencias sociales, aunque 
indeliberadas, se despreúde una generalización teórica transcendente: la 
revolución democrático-burguesa en los países que no la han hecho es tan irrea 
lizable por el proletariado en calidad de revolución permanente como por la 
burguesla misma. Las condiciones económicas del mundo, las necesidades con~- 
crotas de las masas 'explotadas, a más de la degeneración de la civilización 
capitalista, lo que bastaría con colmo, convienten en meaccionario cuanto no 
sean medidas socialistas.” i 


Y no puede considerarse en modo' alguno medida socialista la nacionaliza- 
ción, fuero. cual fuere el poder que la realice. Lo que necesita la clase 
obrera mundial es "erigir úna barrera infranqueable, un obstáculo social que 
le vede tenor que venderse al capital por 'contrato libre", ¡ella y su proge= 
nitura, hasta la esclavitud y la muerte" (Marx). Le hace falta ¡pues disponer 
a su albedrío de toda la riqueza social que hoy constituye la plusvalía del 
capital y establecer como primer derecho del Hombre el derecho a wivir, tra- 
bajar y realizarse sin vender sus facultades de trabajo manual o intelectual. 
Así revertirán a la sociedad los instrumentós de trabajo y desaparecerán las 
clases. 


Dondequiera se apodoro el proletariado de la economía, la nacionalización 
será la manera más engañosa de volver a quitársela. Se vió también on España, 
Por todo ella, las tendencias que ignoran lasexperiencias citadas se condenan 
a defender odiosos regimenes de explotación y opresión + Rusia, China, otc.; 
peor, se condenen a transformarse ellas mismas en explotadoras si por acaso 
el poder se les viniese a las manos» 


Marzo 1972 Ge Munis 

LLAMAMIENTO Y EXHORTO A LA NUEVA GENERACION 1 franco 
Pro SEGUNDO "MANIFIESTO COMUNISTA 9 A 
LOS SINDICATOS CONTRA LA REVOLUCION 6 y 
JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930-1939) 32 "t 


Envíos francos de porte, Pedido y giros a la dirección indicada en la 
página 11 


12 y 





MATAMUNDI: POLITICO 
Ponínsula indochina. 


El recrudecimiento de la guerra en toda la península, particularmente en 
Vietnam es consecuencia directa de las entrevistas de Nixon con Mao Tse-tun 
y Chu En-lai, Desde que empezó a hablarse de esas entrevistas, Moscú, no ig- 
norando,que se trataría en ellas de la solución del conflicto más:ellá de lo 
que confesasen los comunicados oficiales, empezó a enviar el armamento pesa- 
do indispensable para desencadenar la ofensiva de las tropas del Norge que 
esta en pleno desarrollo al escribirse estas líneas. En el lenguaje de las 
rivalidades inter-imperialistas, el Kremlin dice a la Casa Blanca: "Los asun= 
tos de Indochina hay gue trtarlos con Moscú, no eon Pekín", 


Mientras más se habla' de paz próxima, más claro aparece que ésta depende 
de un consentimiento tripartita; Rusia, Estados Unidos,-China, on el cual lo 
más difícil de conciliar son las ambiciones rusas y ¡ehindse El golpe indo=ru= 
so de Payo DO ha venido a agravar esa dificultad. China necesita dobilitar 
penetración rus en Asia y no reparará en modios para conseguirla. A la inversa, 
a Rusia le aterroriza un“entente chino-americana, cuyos resultados para ella 
irían de lo malo a lo categtrófico, 


La nueva ofensiva.de Vietnam del Norte es pues, descaradamente, una ofen- 
siva militar rusa. Sólo los muertos y los heridos son vietnamitas, La propia 
prensa capitalista que tanto favoroce a los norteños, anuncia sin recato que 
éstos saben hasta donde les está permitido ir y de donde no deben pasar, La 
matanza no tiene otro objeto que dar a Brojnef posición ventajosa en sus ne- 
gociaciones con Nixon. Porque esa clase de guerra no es liberación, sino de 
caracter imperialista local. Abeandonan el internacionalismo quienes son inca= 
paces de verlo y comportarse en consecuencias 


CHILE 


Con mayor netitud que en otros países de América Latina, Asia y Africa, 
está destacándose en Chile la tendencia del sistema social existente hacia 
el capitalismo do Estados Es una función nueva de lo que se ha llamado en el 
movimiento revolucionario "ley de desarrollo desigual del capitalismo", Ella 
hace que, en medio de economía atrasadísimay, a veces en etapa pre-capitalis- 
ta, medieval o semi-patriarcal, aparezcan algunos centros indusriales moder- 
nísimos. Más la gran industria moderna requiere medios financieros y técni- 
cos tan grandes que no están al alcance de ninguna burgues fa nacional en los 
mencionados países. Unicamente el Estado, concentrañdo Así toda o la mayo- 
ría de la riqueza, puede hacer inversiones de'la Megnitud exigida e imponer 
las cocrciones políticas y econômicas indisponsables para forzar la producti- 
vidad obrera. La política de nacionalizaciones es pues expresión de las ton= 
dencias mês centralizadoras del capitalismo, aquellas que intentan realizar 
la función cumplida por los grandes trusts internacionales en los países 
avanzados, La rivalidad entre Bloques militares propicia la aparición de ta- 
les tendencias. p 


No otra cosa representa el gobierno de Allende, La presencia en él de mi~ 
nistros stalinistas y el apoyo crítico de los pro-chinos (MIR) corrobora lo 
dicho. Es probable que la tentativa fracaso, más qu oposición de las tenden- 
cias de capitalismo individual, por la hostilidad de las masas trabajadoras 
que ya están sufriendo las consecuencias de la iniciada corcentración del ca- 
pital. El capitalismo es ya reaccionario globalmente, por mucho que modernice | 
e industrialico, países atrasados y países avanzados sin distinción, No se 
trata de desarrollarlo'en ninguna forma, sino acabar con él. La producción, 
la distribución, el poder político y las armas deben pasar a la clase traba- 
jadora, qu no creará una sóla fábrica sino para aumentar el consumo disminu= 
yendo el tiempo de trabajo; y aparecerá entonces una industrialización incom- 
parablemente mayor, que libera on lugar de aplastar al hombre. 
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Las récientes elecciones generales en Italia son una muestra suplemen= 
taria del callejón sin salida en que está metida la ¿democracia capitalista 

y con ella el sistema a que representa. En otro tiempo, las elecciones legis- 
lativas y municipales servían por lo menos para dar indicio del interés poli- 
tico de las masas y de los desplazamientos de opinión-o de las tendencias ha- 
cia el desplazamiento. Desde la -post-guerra no dan indicio de nada, si no es 
de la indiferencia con que son vitas y del estancaminento de cuerpo electo- 
ral. Un:escrutinio tras otro cada vez que llega el plazo legal arroje aproxi- 
madamente los mismos resultados. Diputadc.. más, diputado menos, los mismos 
partidos ocupan en mayoría el parlamentos democracia cristiana, "socialistas", 
stalinistas, La no participación del último en el gobierno, mejor dicho, en 
el consejo de ministros, no le impide ef hediante su red de sucursales poli- 
ticas y sindicales en todo el país, un sostén del régimen aún más sólido que 
el representado por los"socialistas"o 





Ese torpor no puede tener otra explicación sino la escasa diferencia que 
los votantes ven entre los diversos partidos, No sin razón por cierto. Entre 
la derecha y la izquierda burguesa las distinciones políticas han ido dilu- 
yéndose, hasta quedar en mera forma y por otra parte, los partidos "socialista" 
y stalinista están totalmente. fundidos con-el-capitalismo. Las masas trabaja- ` 
doras lo intuyen; aunque no se lo formulen con precisión. Lo que en verdad vi- 
bra politicamente y lucha está al margen de las organizaciones oficiales, si- 
bien no ha encontrado todavía una expresión revolucionaria adecuada», El día 
que la encuentre su actividad discurrirá pòr caminos muy diferentes a los elec 
torales, pero no dejará de repercutir en estos, hasta aan la falsa .de= 
mocracia capitalista por la democracia obreras 


Añadamos ‘que la situación en Inglaterre, Bélgica, Alemania, Francia, in- 
cluso en Estados Unidos, es aproximadamente la misma, en algunos casos con 
partidos de otro nombre y origen, pero no menos roacctionatios que en Italia. 


ECONONISMO Y ANTI-ECONOMISMO 
Hace años que nuestra tendencia denuncia el carácter teratológico, mons- 

truoso, totalmente contrario a lo que puede considerarse un desarrollo social, 
del crecimiento económico capitalista. Economistas y tecnócratas al servicio 
del sistema vienen a confirmar nuestra apreciación,si'bien, como era de espe- 
rarse, con la intención de conservarlo. En efecto, la escuela del crecimiento 
económico nulo (zero growth) gana terreno en Estados Unidos y en Europa. El 
"Informe Mansho1t" entra en esa categoría. Esa escuela argumenta que las 

consecuencias del crecimiento industrial empiezan a ser graves. y amenazan ser 
catastróficas incluso desde el punto de vista biológico, debido a la polución 
creciente de atmósfera, tierra y aguas, incluso los océanos, la mayor fuente 
de saneamiento, De la polución de las mentes tan 'intencionalmente practicada 
en los últimos decenios, la tal escuela nada dice, porque ella misma es polu- 
ción en el mismo grado que la escuela del crecimiento a Últranzas 


Economismo y anti-economismo, cfecimiento o estancamiento, son aspectos 

o recursos complementarios del sistema de explotación del hombre por el hom- 
“bro, Nos limitamos a indicarlo aquí, en espera de tratar el asunto con. el de= 
tenimiento requerido en otro númefo de Alarma. Sin cambiar toda la estructura 
distributiva. y productiva actual. no puede haber desarrollo de todos los hom- 
bres que pueblan la Tierra, aun suponiendo que se acabase con las poluciones 

ambientales. Es el sistema capitalista lo que hay que cambiar de arriba aba- 
jo. Produciendo para sí mismos, no mercancias, podrá 'haber un crecimiento eco 
nómico ilimitado en medio de una Mituraleza tan pura como en. la época paleo- 
lítica. Porque todo es posíble a la fuerza del espíritu, es decir, del honbre 
en posesión de s? mismo. Dentro de la alicnación, que agravan, por igual par- 
tidarios del crecimiento y del estancamiento, se producirá la asfixia de la 
humanidad, y no sólo en sentido figurado. 
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i PROLETARIOS DE TODOS -LOS PAISES, UNIOS, SUPRI:.:ID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 





Nueva serie 


FOMENTO OBRERO' REVOLUCIONARIO 

. Núcleo M 
3er y 4% trimestre 3 eo Boletín n° 22 y 23 
192 $.: : 


INTÉIQUBtOS LAS LUCHAS 


El proletariado está derrochando E en una lucha salteada de huel- 
gas económicas. semipolíticas, de solidaridad, que si hasta ahora no debili- 
“tan su ácometividad general reducen .a poco el fruto'de tanto esfuerzo. Las 
huelgas importantes, los' choques. con la policía sucédense unos a otros con 
breve intervalo en lugares diversos del país, sin que hasta la fecha haya 
habido un sólo caso de simultaneidad. 





'.: Al principio de las huelgas. indiez ¿ños ya-- la desconexión entre ellas 
por unidades de producción ò por. zonas era inevitable, sobretodo teniendo 
en cuenta el prolongado letargo impuesto por, la dictadura. Hoy ese factor 
río cuenta, o cuenta muy “poco, como lo demuestra la propia cascada ininte- 
«:rrumpida de luchas obreras, y estudiantiles también, pues éstas últimas obe= 
decen, con motivaciones inmediatas diferentes, a la misma contradicción so 
cial que las otras. Continuar por ese camino empieza a ser peligroso. Hasta 
ahora, cualquier .lucha obstinada contra el: capital y su gobierno servia, in- 
dependientemente de su resultado, de estímulo y ejemplo a seguir en otras 
partes. Así ha ido adquiriendo la cláse obrera mayor arrojo, cierta expe- 
riencia en la organización de sus luchas, e inspirando miedo al enemigo, 
resultado considerable. No contamos las adquisiciones económicas o aumentos 
obrera, excepto,. claro, cuando no “proceden de un aumento de la productividad 
y de las horas de trabajo, escasas Veces. 


En el primer plano de toda la agitación social española, no sólo la 
obrera, está la lucha contra el grillete dictatorial, apenas aflojado desde 
el fin de la guerra civil. Eso aparece claro en todas las consciencias, es 
el tope contra el cual van a chocar todos los intentos de lucha, es lo más 
inmediato. Toda huelga, toda protesta, cualquier cariz tomen, van endereza= 
das contra la dictadura, pero también, por su intermedio, contra el capita- 
lismo, del cual ella es su actual representación, pero no la única posible. 
Sin llevar más adelante la:contienda contra ambos el movimiento huelguístin 











co y la rebelión de la juventud tenderán inevitablemente a cejar y a per- 
derse en la nada, o desembocarán en una nueva sujeción, 


Ahora bien, ninguna huelga local, por muy completa y combativa que sea, 
ninguna sucesión de huelgas en tiempo y lugares diferentes harán progresar 
en lo sucesivo la lucha de conjuntos. Es preciso una coordinación, una ac= 
ción simultanea cada vez más extensa y directamente polític . Eso lo con- 
siente desde hace tiempo el estado de espíritu de la juventud en particu- 
lar y de los trabajadores en general, tanto, que debe preguntarse uno por 
qué, tras diez años de huelgas formidables a despecho del gran dispositivo 
policiaco gubernamental, todavía no ha empezado a producirse la coordina 
ción y la sincronización de las luchas entre ramas y zonas de producción 
diversas, así como entre obreros y estudiantes. La ausencia de libertad po= 
lítica está lejos de explicarlo satisfactoriamente. 


Tomemos el ejemplo de Galicia, el más reciente. En El Ferrol, la cólera 
contenida de los trabajadores estalla incidentalmente en una lucha tan inm- 
provisada como enérgica, que paralizó en un instante toda la ciudad. Lo que 
había empezado por una simple disputa de procedimiento tocante a un conve- 
nio colectivo se convirtió de súbito en un choque violento entre los traba= 
jadores y la policía, expresión escueta del Estado franquista. Lo anodino 
se eleva a lo transcendento, lo económico deja al descubierto su meollo po= 
lítico, hecho ya ocurrido múltiples veces en todas las regiones industria- 
les y hasta en el campo. Pero en este caso es más flagrante el defecto de 
organización provia, de simultaneidad siquiera on la zona Norto, y sobreto= 
do de meta politica deliberada. 


En efecto, aún no estaba aplacada la vesánica represión en El Ferrol, 
cuando los trabajadoros de Vigo se lanzan en condiciones similares a la 
huelga y también tienen ¿que hacer frente en la calle a los verdugos del 
régimen. Algunas compañías de ellos venían directamente de El Ferrol, con 
las armas todavía calientos » Entrando la clase obrera on liza así, por sec= 
tores aislados, la represión tiene fácil juego y será más cruel, mientras 
que arredro y desmoralización harán presa en los trabajadores doblegados 
por una fuorza bestial, Y sinombargo, durante los acontecimientos de El Fe- 
rrol, varios huelguista se presentaron en Vigo reclamando de sus camaradas 
de clase solidaridad activa. Los fué respondido que no podían dar otra que 
económica. Ahora, la policía se abatirá sin obstáculo sobre los trabajado 
res vigueses, cuando una huelga simultánea a la de El Ferrol habría prova- 
blemente arrastrado otras en Avilés, la cuenca minera, en Santander, en Bil- 
bao. Aunque no hubiese sido así, se habría sentado un procedente importan- 
tísimo que no dejaría de ser imitado pronto y on mayor escala, La acción 
huolguísitica simultánea es lo único que consoguirá dominar la barbarie po- 
licíaca del régimen, hasta derrocarlo. 


No cabe pensar que la clase obrera sea ciega. Indudablemente, ve que 
esc es el probloma, pero, salvo improvisación, no acierta todavía a organi- 
zarse y tomar iniciativas mayores por sÍ misma, es decir, sin dejarse in- 
fluenciar o canalizar por organizaciones que tienen supremo interés en im- 
pedir la rebelión en masa del proletariado. Por muy clandestinas que aparez- 
can, son otro aspecto del capitalismo, al acecho de su turno, Tienen que 
comportarse pués, tiznándose de liberales, con arreglo a su objetivo, con= 
sistento en dominar la totalidad de la fuerza de trabajo a continuar explo- 
tando como sucesores de Franco. Carrillo, Lister, adoradores de Mao Tse-tun, 
trátase de un sólo stalinismo verdadero, del cual son apéndico las Comisio- 
nes Obreras. Antes que una acción revolucionaria de las masas, esas organi 
zaciones prefieren la continuidad del "Movimiento", con cuyos hombres están 
entendiéndose entre bambalinas y con los cuales proyectan colarse en el 
poder. 


La "huelga nacional" de que hablan hace tiempo, no es, cual podría cre- 
erse, un paro a realizar por cl proletariado en el país entero, menos toda- 
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via una huelga insurreccional, La palabreja nacional ha sido seleccionada 
porque permite darle un sentido goográfico mendaz para los trabajadores, 
consorvando su sentido político veraz para los explotadores, osea, do 

1 nacional đe todas las clases, bajo la hêgida del sistema económico 
nte, única posible. Lesjos de ser un acto de lucha de clases, tal 





"huciga" sería una subordinación traidora del proletariado al sistema capi- 


talista, cuya preocupación constante es continuar explotándolo después de 
Franco. 


En realidad, lo que buscan Carrillo, Lister y demás cs que el cloro, 
la burguesía y cn primer lugar el ejército, tomen la iniciatica de su 
"huelga" nacional. Cuando Carrillo se esfuerza tanto on exculpar al ojérci- 
to de los crimenes y de la corrupción del régimen, es porque cuenta con él 
para impedir que los trabajadores se desmandon en son revolucionario. El 


. ejército en la calle y la población en masa aclamándolo, he ahí la imagen 


del cambio de régimen en la monte de esos pseudo-comunis tas, 


Así se explica que las mentadas organizaciones utilicen ol amplio apa- 
rato de que disponen y los millonos que manejan, no para propiciar una si- 
multanoidad de las huelgas en c01'tiempo y-su necesaria convergencia en el 
derrocamiento del régimen, sino, al contrario, para mantenerlas desperdiga= 
das y a la deriva, en espera de que ejército, burguesía y clero decidan un 
pronunciamiento, Miontrastanto, ellas se ocuparán do recaudar fondos "para 
las víctimas de la ropresión" y hasta aconsejarán algunos paros cortos a 
guisa de solidasidad con tal o cual huelga importante, 


El problema más grave y urgente de la lucha revolucionaria en España 
resido ahi. Las organizaciones clandestinas que los trabajadores conocen 
más representan para ellos un obstáculo y ostán tendiéndoles una tela de 
araña. Es indispensable que obreros y estudiantes tomen todos los asuntos 
en sus propias manos, a fin de dar a las huelgas unidad de objetivos eco- 
nómicos y politicos y la mayor simultancidad posible, hasta la huelga gene- 
ral a los gritos; ¡ABAJO EL REGIMEN CLERIGO=MILITAR -FASCISTA! ¡ABAJO EL 
SISTEMA CAPITALISTA! 


El primer paso a dar en todos los sitios os la constitución de núcleos 
rovolucionarios que tomen a su cargó labor. La situación los es ya y los 
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será cada dia más favorable. 


Nuestros textos: 


LLAMAIENTO Y EXHORTO A LA NUEVA GENERACION l franco 
Pro SEGUNDO HANIFIESTO COMUNISTA 9 a 
LES SYNDICATS CONTRE LA REVOLUTION 6 " 
JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930-39) 32 " 


Pedidos y giros a la dirección de Alarma: Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 París - Francia 


POR LA UNIFICACIÓN REVOLUCIONARIA DE LAS 
LUCHAS ECONOMICAS Y -OLITICAS 


"Es indispensable borrar de nuestra bandera la divisa conservadora, 
tun salario justo por una jornada de trabajo justa! e inscribir la con- 
signa revolucionaria: ABOLICION DEL SALARIATO", (Marx). 


amenaza de revolución, un sistema social echa mano a una combi- 
nación de maniobras políticas, represión y concesiones, Mas la táctica re~ 
sulta ineficaz siempre, si nc para el sistema, por lo menos para el régimen 
que lo rige, en nuestro caso la dictadura francuista, Ante la extensión re- 
doblada de la rebeldía, divídense los propios gobernantes, la clase domina- 
dora y hasta sus instituciones, parte de las cuales empieza a ver en el rê- 
gimen imperante un es bo para la salvaguarda del Bis tema, Y llega un mow 
mento en que se les impone la idea de una concesión mayor sacrificar lo ac- 
cidenvtal.a fin de conservar lo esencial, suprimer el ráginen para que siga 
viviendo el sistema, 














Ante 
















Esa tesitura puede presentarse en España de un momento a otro» Entonces, 
clases e instituciones del sistema virarán en redondo yendo sin recato a 
buscar asilo y ductores entre la oposición, clandestina o legal. Y no sólo 
los encontraran, sino que los partidos de la misma, salvo poco conocidas 
excepcicnes, y por muy perseguidos que se hayan visto, están ya enlazados 
los unos a los otros sin discontinuidad, en una ristra que se alarga desde 
los reaccionarios confesos, cómpl ices del régimen, hasta los par os más 
engañosos por su nombre y fraseclogÍa obreristas. Por tal modo, que el sis- 
tema zozcbrante dispone de antemano de quién lo proteja contra los asaltos 
que el proletariado no dejará de lanzar. Por ese camino podria llegar inclu- 
so a la expropiación de la burguesía y los trusts por el „Estado, la repre- 
sentación ¿jurídic «polícfaca úel capitalismo, La operación no dejaría de ser 

Ese tada como revolucionaria y comunista, con el fin de impedir... la re- 
Pola tán comunista precisamente, 


La serie de maniobras salvadoras está iniciada, pero no adquirirán ca- 
rácter público sino con. T caída del regimen, cualquier aspes tome: Cola- 
boran en us llevan por meta un régimen pariamentario, republuca= 
> ien, la mentida democracia popular. Unos y virog eldere= 
zan des iuchas iguisticas por cauces neosindicales (en “dad senosindi- 
cales) y únicamente en pro de aumentos de salaric. Hacen meritos para ser 
los futuros salvadores del sistema, o para situarso entire ellos, 






























Siguiéndoles correrfamos a una nueva catástrofe. Los revolucionarios 
hechos c en proceso de formación deben manifestar por la claro sus intencio- 
nes y esforzarse en imprimir a las luchas huelguisticas y políticas un sen= 
tido que las unifique y las lleve a la supresión del sistema capitalista. 





Hacia esa meta en cuanto cbj ato deben centrarse el pensamien 
to y la acción de cuantos reh de las actuales y las futuras 
acions S de An dəl sisvema. Ningún movimiento, ninguna organi- 

A contradicción con tal objetivo. Sólo lo que nos 
gaar â 2A lucha contra el régimen de una 
alismo. 























Tor ende, tres órdenes de reivindicaciones deben esgrimir el proletaria- 
do industrial y agrícola y cuantos quiere revolución: 


jo el loma: MENOS TRABAJO; MiS PAGA, 

rac ¡Sn de a: y primas a la paga base, supresión de cual- 
t ajo y de horas extra, sin disminución del pro- 

£ mensiu cubrado ahora, 

2 Todo sumento de la procusción (su valor hoy) dbase a mayor rendi- 

miento del obrero o a perfeccionamientos técnicos ha de revertir, inte- 

gro; a abejadores que lo realizan, 

3 -. Conversión de las industrias de guerra en industrias productoras de 
artículos de consumo. 

4 ~ Trabajo para todos los parados y obreros jóvenes, más incorporación 
al trabajo productivo de cuantos desempoñsp funciones inútiles o parasi- 
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tarias, ya en la industria, ya en la administración, ya en el Estados- 

5 -- Sobre esa base, reducción de las horas de labor proporcionalmento 
al número de personas disponibles y a la eficacia de las máquinas; paralel 
mente, aumento del consumo del trabajador en proporción al crecimiento 3R 
la producción globala 

Lo anterior lleva por remate la exigencia económica cumbre de Suero 
son explotados: 

6 — SUPRESION DEL TRABAJO ASALARIADO, que resolviendo el problema del' 
nivel de vida permitirá preparar una enseñanza profesional, secundaria y su= 
perior gratuita e impartida a todos, única forma de desembarazarse de la 
contraposición entre peca manual e intelectual, rómora humana inmemorial. 

ORGANICAS, bajo el lema; da de los trabajadores a disponer de sí mismos: 

7 - Supresión de los” ES y cronometraciones que intensifican la 
explotación, atosigan al obrero y rebajan su dignidad personal, 

8 - Recusación de todo reglamento interior de empresa, dictelo el patro- 
no o el sindicato. Ese derecho corresponde exclusivamente a los trabajado- 
res, por empresas y por ramas de producción, 

9 = Recusación de todo convenio de trabajo no discutido por delegados 
directos de los obreros y. aprobado en asamblea libre, 

10 — Fuera los sindicatos actuales y futuros, meroschalanes en la venta 
de la capacidad de trabajo del obrero al capital. En la medida en que sea 
provisionalmente indispensable, los trabajadores tratarán por sł mismos com, 
el capital de sus propias condiciones de salario y trabajos 

11 - Plena libertad de discusión, asamblea y propaganda en los lugares de 
trabajo» 

12 Soberani a ebsolúta de los trabajadores para decidir de sus reivindacas 
ciones, para dosignar delegados permanentes, comités de huelga Y para subs- 
tituirlos, sin necesidad de filiación o aval alguno ni para votar ni para 
ser designado. 

Esos derechos reales, en contras te con los derechos ficticios „utilizados 
como cebo por los chalanes, infundiránal proletariado la convicción y el 
arrebato necesarios para reclamar e imponer; 

13 — La gestión soberana de los trabajadores sobre los intrumentos de pro- 
ducción y de cultura social, sobre los planes económicos y sobre la distri- 
bución del producto de la comunidad social, 

POLITICAS, bajo ol lema: Poder político a los explotados, único post-franquis- 
mo no reaccionario: 

TUYA Libertad de organización, palabra, asamblea, imprenta, manifostación, 
radio, televisión, al proletariado. 

15-Disolución de todos los cuerpos represivos, ejército comprendido, y arma= 
mento territorial de los explotados». 

16 - Expropiación del capital industrial, bancario, comercial y agrícola, 
de los centros de enseñanza y de publicidad, sean estatales, sean privados. 
17 - Desmantelamiento del Estado capitalista y abrogación de todas sus 

leyes. 

18 - Tribunal revolucionario para juzgar, vivos u muertos, a los respon» 
sables de los crímenes, torturas y condenas durante el reino de la iglesia, 
el ejército y el falangismo. Primer acusado, el sujeto Francisco Francos 

Todo lo cual se resume en esta exigencia: 

19 — PODER, ARMAS, ECONOMIA A LOS TRABAJADORES. 

Obreros, estudiantes, laboremos por esos objetivos, creemos núcleos de 
Fomento Obrero Revolucionario que los propongan, los «expliquen y luchen por 
que la clase obrera los imponga. De cualquier otro modo continuará la dicta- 
dura del capital, fuiore al modo occidental o al ruso=chino, 


FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO (Núcleo M) 


NOTA.- Las consignas enumeradas pueden servir separadamente, o bien 'pormeno= 
rizadas mediante otras en ellas comprendidas, según convenga en cada casó. 
Pero no álcanzan toda su magnitud revolucionaria sino en las numeradas Os 
13,.19. 






























IMPOSIBILIDAD DE DESARROLLO CAPITALISTA 









Antes que nada hay que afirmar; otra vez, la radical diferencia cx Sten 
te, en nuestro. tiempo, entre desarrollo de la sociedad capitalista y crecio. 
miento económico de la misma. Durante la larga Época de su formación y apo- 

geo. uno y otro iban apareados, siquiera con oscilaciones. Mas observando. 
E de cerca no sólo la experiencia moderna, sino también la de tipos sociales; 
pretéritos, desde los albores del perfodo neolítico, la disociación entre 
desarrollo y crecimiento aparece neta, hasta convertirse en ruptura, y con= 
tinuada ésta el crecimiento económico corroe en proporción a si misno el 
desarrollo social adquirido. No se trata de un corte brusco, localizable 
en fecha determinada, pero sí de algo bien perceptible en el curso de al- 
gunos decenios. 











i Una sociedad o tipo de civilización estå en desarrollo mientras van 
E ¿ ampliándose y propagándose los factores estructurales y superestructurales 
4 contenidos en su original impulso, aquellos que han constituido su razón 
de ser, su necesidad histórica, sù justificación humana, Porque un tipo de 
civilización -—-vale decir una clase-- nunca se ha formado y elevado al ran- 
go de dominante sino como representación positiva, siquiera incompleta; de 
todas las clases, incluso de las que cargan con la peor suerte, Su sistema 
a ha de consentir. a todos un mejor estar material, cultural, moral, una briz- 
PAAS na siquiera de libertad relativamente a la situación anterior. Ese conteni- 
Remik do. es lo único que cabe llamar desarrollo social, 











Lo hemos visto con gran claridad durante el ascenso de la sociedad capi- 
vi talistao Més que ninguna otra civilización desde la aparición de las cla- 
X ses y del Estado ha acrecido ella la cultura general, la libertad politica, 
las posibilidades nutritivas y cuanto toca a la producción y reproducción 
BS me vida humana, sin mencionar la multitud de consecuencias buenas que 
jeron consigo esos tres factores. El mayor dominio de la naturaleza ca= 
recteristica de la civilización capitalista, aún siendo por y para la bur- 
guesa principalmente, repercutía más o menos en las clases pobres y explo= 
tadas» 








Del capitalismo actual ya no puede decirse lo mismo, Su dominio de la 
naturaleza, desde la “física y la química hasta la genética y psicoanálisis, 
sigue aumentando. Pero en general ya no redunda sino en peoría para la gran 
masa de ciases pobres, Se fabrican hoy metales tan resistentes que permiten 
a las cabinas espaciales atravesar las capas densas de la atmósfera, pero, 
desde la cacerola hasta el automóvil, los productos ofrecidos en el merza- 
do son de una mala calidad calculada para obligar a renovarlos pronto; se 
sabe fabricar tejidos de duración más que vitalicia, pero el traje o Jas 
medias vendidos por decenas o centenares de millones están confeccionados 
para convertirse pronto en harapos; se sabe producir alimentos de exceisa 
calidad y pureza, pero se han vuelto inencontrables, manjar de potentados; 
para la gran tasa, a partir del simple pan, productos adulterados, cuando 
E no tóxicos, envueltos en plásticos que modifican su composición química; 

E s6 sabe seleccionar especies animales de carnicería y establo dei mejor 

gordos pero el biftec, 'el pollo, el cerdo; «etc. contienen las hormonas con 

cales han:shdocebados artif icialmente, m: cras la leche es un agua= 

do: chirle empobrecido de las substancias más indispensables a la nutrición 

pe ; infantil; se pueden construir edificios de habitación más resistentes que 

A una cavedrai, pero la casa o el apartamento del común de los hombres en= 
tran en ruina antes de terminados de pagar. 














Complemento inseparable de lo anterior; la radio y la televisión, po~ 
tentísimos instrumentos de información y de formeción cultural, engañan. 
y embrutecen premeditadamente y en todos los continentes a miles de millo- 
nes de personas, siempre gsecundadas por la prensa cotidiana; en los ¡centros 
de enseñanza técnica y universitaria, la juventud es canalizada y confor” 
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mada según proyectos estatalo-capitalistas, al paso que la calidad de la 
enseñanza va degradéndose año tras año; el propio psicoanálisis sirve en 
fábricas, establecimientos de "orientación", publicitarios y policiacos, 
a Operaciones repugnantes que rebajan la mente idividual y colectivas. 





No tendría fin enumerar todos los aspectos en que el capitalismo (más 
precisamente dicho, para que el lector no excluya pais alguno: la sociedad 
basada en el trabajo asaleri ado) está pervirtiendo la vida cotidianas co 
rrompiendo cuanto él mismo creó. Hay que completar sinembargo el rápido 
esbozo anterior señalando dos aspecto aún más graves. El primero es la con- 
dición actual de la clase obrera, esclava del trabajo y del sueño, sin tiem- 
po de solaz en esta época de automación, sin ninguna libertad en la fábrica, 
cuartelariamente disciplinada y vigilada por el trio capital, sindicatos, 
Estado, que por añadidura la someten al destajo, la forma más vil de explo- 
tación ; obligada para evitar la miseria, a someter al torbellino de esa 
misma explotación la mujer además del marido; privada de oficio por el "tras 
bajo en briznas"; siempre a merced de la programación dirigista; cada vez 
más desposeiáa relativamente a lo que produce y al monto total de la rique- 
za vsurpada por el capital. Nunca los instrumentos de trabajo y los produc= 
tos de su trabajo le fueron tan ajenos y oprimentes. El propio automóvil 
en que circulan numerosos obreros echa varios nudos más a las ataduras que. 
los apresan, misuas que han convertido la sociedad entera en campo de con=.: 
centración cotidianamente saqueado por sus organizadores, comercio y fisco 
mediante. 





El paguan y més terminante de los dos aspectos mencionadas es el tota= 
litarismo político, simultáneamente policíaco y militarista, que ha ido in- 
vadionco el mundo entero, incluso los países en que pervive, carcomiday la 
racía burguesa, Por sí sól Oy el peso cada vez más abrumador de ejérci- 
Los producción guerra y policia representa un factor degenerativo de pri- 
mer orden en la civilización actual. No se trata ünicamente del gasto a pérdi 
da completa que su existencia comporta, mucho mayor de lo que fijan los pre-= 
supuestos oficiales, ya enorme; tampoco del trabajo baldio, parasitario, 
perjudicial p criminal encomendado a decenas de millones de personas; lo 
peor de todo es la función que han adquirido las industrias de guerra, las 
actividades militares y las policiacas, sin distinción de Bloques ni de re- 
gimenes políticos. En efecto, si la industrialización fomentada por el ca- 
pitalismo nunca fué para el consumo sino a travoés de la venta de'mercan= 
clas y del enriquecimiento burgués, con el ingente volumen de la producción 
bélica —=sin olvidar la de los artículos de pacotilla==, conviértese en in- 
dustrialización por la industrialización, cuya relación con el consumo ne- 
cesario es cada vez más tenue y falsa. Y por su parte, policías y ejércitos 
encarnan 01 poder por el poder de un capital anónimo, superado por la téc= 
nica y las „exigencias humanas, que se sobrevive a sf mismo como forma de 
organización social, En el antiguo Egipto llegó un momento en que el culto 
de la muerte consumía mas de la mitad del trabajo de la población. En el 
capitalismo hogañero no se trata de culto, sino de una práctica industrial 
y física de la muerte que se aproxima al mismo saldo y que ya es apta para 
asesinar en poco minutos a la totalidad de la especie humana. 





¿Cómo explicar esos hechos y tal situación, «siendo así .que la -produc- 
ción de riqueza va on aumento y ha conocido una aceleración importante en 
los deceniso recién pasados? 


En ese escollo naufragan, salvo excepción desconocida, todas las tenden= 
cias reputadas marxista o anarquistas (1), las "consejistas" comprendidas. 





stalinistas, pues son de hecho capitalistas estatales, ni a las llamadas 
socialistas, por ser meramente democrático-burguesas. Tampoco se tiene aquí 
por anarquistas a las tendencias que, proclamándoselo, van siguiendo a In 
teo la senda de ló que fué reformismo, 


y: 





















Eno “Concepción, híbrida de neterialismo vulgar, crecimiento de la produc- 
ción y desarrollo son inseparables.” En rigor les está vedado hablar de de: 
cadencia de la actual civilización mientras no decrezca irremediablemente 
fuera de crisis temporal, la totalidad de las producciones nacionales bru 
tas y la capitalización se convierta en descapitalización sitemática y ger 
heralizada, No caen en cuenta de que antes de abocar a eso tendria que con= 
tinuar la actual destructividad social del capitalismo durante cincuenta, 
cien años, dos siglos, imposible saberlo, y: de que entonces la revolución 
social sería mil veces más difícil, o bien imposible. En realidad esas ten= 
dencias se desdicen a sf mismas, niegan sus propias voliciones revoluciona- 
rias implícitamente, desde el momento en que adoptan como criterio económi. 
co de positividad el característico del capitalismo: la acumulación ampli- 
ada del capital. 


Cierto, nada inconeuso ha dicho Marx al respecto, menos Bakunin. Por 
ello, cuanto digamos yo u otros será “mirado con desdén por cuantos se confi- 
nan a ejércicios más o menos eruditos de patristica materialista. Esa es, 
todavía, una de las formas profanas de los fantasmas religiosos a combatir 
en las mismísimas filas revolucionarias, Afirmo pues que la acumulación 
ampliada del capital se convierte en teratolégica, en nociva para la socie- 
dad y para la humanidad sin distinción, a partir de determinada correla- 
ción entre ella y el Hombre, 


No aludo a la novcividad creada por la polución industrial y automovi— 
lística,ni a-la nocividad agropecuaria de insecticidas, abonos químicos y 
cebaduras animales, pues el propio capitalismo se verá obligado a ponerles 
límite, ya que no a suprimirlas. Tampoco significo la supuesta despropor=» 
ción entre el número de habitantes de nuestro Pleneta „y Sus recursos en 
productos alibles y en materias primas, nueva maldición divina con que nos 
amenaza un pra busianismo re ivo. fertilidad del suelo estå lejos de 
ser bien utilizada en cantidad y calidad, mientras que el subsuelo empieza 
apenas a ser escudriñado, A su vez; la plótora de población de un sistema 
social.no la mide únicamente la naturaleza, sino la interacción dialéctica 
entre ella y esa ¿Otra fuerza natural dotada de subjetividad que es el hom- 
bre. Y como el género de asociación entre los hombres mismos constituye 
parte importantisima de dicha interacción, no tiene nada de quimérico con- 
templar, en una sociedad sin clases, abastanza completa fundada en el domi. 
nio de sí misma, clave del mejor dominio de la naturaleza. La transmutación 
de la materia a partir del hidrógeno o de cualquier otro elemento, los cul-= 
tivos y la ganadería enteramente científicos, lo que supone sin comercio de 
por medio, abrirán horizontes insospechados. 














Hechas esas salvedades, el lector distinguirá sin equívoco que la re- 
lación nociva entre la acumulación ampliada del capital y la sociedad, no 
proviene de causa exterior o de fatalidad alguna, sino de algo que le es 
intrínseco hoy. Dicho lo más brevemente posible, proviene precisamente del 
nivel alcanzado por la acumulación capitalista, desmesurada concentración 
de instrumentos de trabajo en manos del Estado o de pocas compañias inter- 
.-nacionales, que va dislocando y degradando --cuendo no depravando-" las 
condiciones de vida material y espiritual de los hombres. En su estadio 
anterior, la acumulación de capital por los burgueses comportaba un desarro= 
llo numérico, técnico y cultural del proletariado y de la población en ge- 
neral, que por si sólo consentía mayor libertad a los individuos, indepen = 
dientemente de la democracia burguesa, consubstancial también de la libro 
concurrencia entre capitalistas privados. El proceso, la relación entre el 
tipo de civilización y la sociedad se ha invertido. A partir de los gran- 
des trusis internacionales y del Estado industrial y banqueros lo que com- 
portan imperativamente las mismas exigencias de la acumulación, ahora diri-= 
gida, es rebajar el nivel técnico y cultural del proletariado, modelar su 
mente en consonancia con la circulación acelerada de mercancias de pacoti= 
lla, bautizada "sociedad de abundancia", ir tronchando libertades en el 
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trabajo y fuera de él, crear un tiro de hombre y de mujer sin personalidad, 
normalizados.blandengue y manoseable a capricho de dirigistas económicos, 
politicos, sindicales, categorías intercambiables. Hecho innegables la clase 
obrora vive hoy mucho más dominada por los *etentaádores del: ‘capital que thace 
cincuenta años. Incluso su crecimiento numérico, sujeto a discusión, va 
conbrabalanceado por una, extensión enorme del trabajo inútil o perjudicial 

a la sociedad, En el período anterior, rasgo importante a notar, los capi- 
talistas respondían a las cd obreras de salario que acortaban la 
plusvalía, mediante introducciones técnicas que aumentaban la cantidad, la 
calidad y la baratura de los roduotos Hoy el aumento de salario va asocia- 
do, por lo gonere l, a una progresión mucho mayor de la plusvelía, siempre 
con limitación calculada de la calidad de los productos y encarecimiento 
ininterrumpido, La técnica es pués utilizada a contrasentido y en detrimen- 
to de la mayoría. 








Su utilización a fondo, según las conveniencias materiales y morales 

del conjunto humano, ha venido a ser imposible en forma de capital. Requie- 
re, en efecto, que conocimientos técnicos y cultura en todos sus aspectos 
dejen de sor privativos de una minoría para hacerse accesibles a todosa Y 
ésto, a su vez, requiere una _¿Aisminución muy importante de las horas de tra= 
bajo por persona, la supresión de los trabajos supérfluos, la puesta on mar= 
cha de los instrumentos de producción con arreglo a una distribución de vas 
loros de usc, nó de valores de cembio o mercancias. En resúmen, precisase 
suprimir la acu ación ampliada del capital, el trabajo asalariado que es 
su condición previa, y cuantas relaciones sociales engendran, lo que hasi- 
do la civilización capitalista, 










De ahí que la distinción entre desarrollo y crecimiento del capitalis- 
mo sea actualmente una noción de primordial importancia, preñada de conte- 
nido, Sin ella, cualquier proyecto de licha revolucionaria queda suspendido 
en el vacio, mientras que se desaprovechan las posibilidades inmediatas de 
educación y de intervención suversiva del proletariado o de cualqier otro 
estrato social. Por otra parte, se idealiza el crecimiento industrial como 
factor de estabilización Yo lo que es más grave, se mitifica la crisis de 
sobreproducción, confirióndole el mágico y exclusivo poder de empujar el 
proletariado a la revolución, 


Las crisis cíclicas de sobreproducción han acompañado todo el periodo 
de desarrollo del capitalismo. Representaban una avería de su funcionamien= 
to euya reparación le daba mayor vuelo. El sistema ha aprendido a soslayar- 
las, Lo que se llama receso se queda en un porcentaje inferior de crecimien= 
to. Mas aunque sobreviniese un desajuste económico tan intenso o más que 
el 1929, no aparecería como consecuencia forzada hay que reiterarlo=- 
una situación revolucionaria, ni el capitalismo perderia la posibilidad de 
reanudar después su crecimiento. 


La dialéctica del devenir histórico no pone la revolución social en él 
orden del día porque balanzas de pagos e inversiones estén desquiciadas, ni 
porque las mercancía invendidas se abarroten en cantidades fabulosas y arro- 
jen al paro millones y y millones de obreros. Por el contrario, una situación 
semejante anenazaria ponernos ante graves consecuencias reaccionarias. La 
última y la más intensa de eses crisis instauró a Hitler, consolidó a Sta= 
lin, liquidó lo que quedaba de movimiento revolucionario mundial y desencade 
nó la guerra. 


No,no; lo que origina posibilidad y necesidad de revolución comunista 
es mucho más profundo que eso, es esencial, no accidental. Reside en el 
funcionamiento mismo de la civilización capitalista, cualquiera: sea el es- 
tado de sus negocios. No se trata tampoco de algún aspecto determinado del 
sistema, sino de todo 51, estructuras y superestructuras, la económico; lo 
«político, lo cultural en sus multiples facetas, las propias costumbres y 
relaciones entre los hombres que le son propias. Todo ello se ha transfor= 



















mado en restrictivo, inadecuado, obstáculo al florecimiento individual 
colectivo. El paro obrero es una de las consecuencias del capitalismo, peri 

ho es él lo que engendra la necesidad de revolución, sino las 
de trabajo, consumo y vida impuestas al proletariado mundial, 
asalariado, cualquiera sea sea la pagas Asímismo, la crisis dicha de sobrepro= 
ducción es o ha sido un bache en la senda del desarrollo industrial, pero 
no es su aparición, sino la porsistencia del industrialismo capitalista Lo: he] 
que llama a la supresión del sistema, pues s los instrumentos de producción 

han adquirido sobrada capacidad -para liberarlos de su mezquindad mercantil. 
Y así sucesivamente. 








En resumeny la forma asalariada del trabajo está en contradicción abso- 
luta con la capacidad de los instrumentos de trabajos La separación entre 
uno y Otros, se ha convertido en innecesaria, y por lo tanto es destructoray 
cualesquiera sean los Índices de crecimientos. 


He ahí una síntesis de la enorme diferencia entre el cconomismo mecánie. 
co y”las veces pedante de que estån aquejados tantos grupos revolucionarios 
y la concopción dialéctica del devenir histórico, El matorialismo sirve a 
aquellos para convertir el. hombre en mero objeto, por no decir juguete ¡de 
los altibajos de la economia capitalista; la segunda descubre en el proce-. 
so de crecimiento capitalista mismo los factores materiales de subversión 
contra él, y enbeetodos ellos da la precedencia, el papel decisivo, al pro- 
letariado, al hombre, por ser'el factor material conscientes 


Por lo demás, el crecimiento industrial de paísos atardados, cual Espa- 
Ka, estará siempre subordinado al de los países encabezados, y en España 
igual que en éstos, ha de ser ol dea quien corte el crecimiento, 
a fin de ontrar en posesión „comunist a de: la vida humanas 

Para: zolmo, en tales países el crecimiento. industrial es en primer lu 
gar un crecimiento, en su suelo, del capital americano, alemán, inglés, 
ruso, chino en algunos casos. Igual das Ei prolster tado no tiene patria, y 
los instrumentos de producción una vez expropiados y a su servicio, tampoco, 


Septicmbre 1972 
Ge Munis 


"Hasta ahora todas las formas de sociodad han sucumbido por el desarro» 
llo de la riqueza o —=lo que equivale a lo mismo== por el desarrollo de 
las fuerzas productivas", 


"En 01 plano de las ideas, la disolución de una determinada forma de 
conscioncia basta para matar una época entera". 


"Tan pronto se llega a ese punto (el más alto desarrollo de-las fuer= 
zas productivas y de los individuos) toda evolución posterior es declina- 
miento y cualquier desarrollo «nuevo se hará sobre una base nueva", 


(Karl Marx: Fondements. à la critique de l'économie politiques 
3 Tomo II, pageñas 33 y 34) 


"El capital y el salariato están ligados uno al otro y juntos desa= 
pareceránt: i i 
(Idem, página92) 
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Carta de protesta a la revista 
AUTOGESTIÓN ET SOCIALISME SA 
París 14 octubre 1972 


Camaradas: 


Daniel Guerin me pidió publicar en vuestra revista el capítulo so- 
bre las colectividades españolas de mi libro "Jalones de derrota: promesa 
de victoria", habiendo puesto yo por condición la publicación simultánea 
de un texto sobre la autogestión aparecido en un número de Alarma que le 
adjunté a mi respuestas Y le expresé mi deseo de permanecer al ma: margen caso 
de que no aceptárais la proposición, 


Se justificaba esa actitud, porque siendo mi pensamiento opuesto a la 
autogestión sin que el capitúlo en cuestión se exprese al respecto, Por 
razón evidente de asincronismo entre la época de su redacción y la época 
en gue empezó a hablarse de autogestión, su publicación en vuestra revista 
induciría cualquier lector a situarme entre los partidarios de la autoges-. 
tión, al revés de la verdad. 

He ahí que lo habeis hecho en vuestro número. 18-19, enero abril, del 
que he tenido conocimiento por casualidad y con retraso, pues no habeis te= 
nido a bien mandármelo, Ocho! páginas de la rovista son extraidas del capi- 
tulo, sin reproducirio Íntegramente. ¿ Qué eguívoco o qué idea os ha 
permitido obrar así? 





Lo ignoro, pero confío en que no os parecerá excesivo que os reclame 
la „publicación de esta'carta y en particular las líneas que siguen en el 
próximo número de vuestra revista: 


1 - La autogestión es para mi uno de los desatinos más turbios que 
haya sido introducido en las filas obreras, sin perjuicio de la honradez 
de los revolucionarios que la toman por un descubrimiento. Abundan las per- 
sonas y tendencias a todas luces no revolucionarias --reformistas y burgue= 
ses== e incluso contrarrevolucionarias --stalinistas y jefes de Estados po- 
licíacos-4%% hacen también suya. Y para nada sirve atribuirles un abuso 
de la fórmula o intenciones mistificadoras. 


2 - Las colectividades de 1936-37 en España no son un caso de autoges= 
tión antes del nombre. Algunas organizaron una especie de comunismo local 
sin otras relaciones mercantiles que hacia el exterior, precisamente como 
las antiguas sociedadés de comunismo primitivos Otras eran cooperativas de 
oficio o de pueblo, cuyos miembros se distribulan los antiguos beneficios 
del capital, Todas abandonaron mås o menos la retribución de los trabaja- 
dores según las leyes del mercado de la fuerza de trabajo, así como, unas 
más que otras, según el trabajo necesario y el sobretrabajo de donde el ca= 
pital saca la plusvalía y toda la substancia de su organización social. 
Además, las colectividades hicieron a las milicias de combate dones en es- 
pecies tan abundantes como reiterados, No se puede pues definir las colec= 
tividades sino por sus características revolucionarias, en suma, por el 
sistema de producción y de distribución en ruptura con las nociones capi-" 
talistas de valor (de cambio neceseriamente), siendo la autonomía de ges=. 
tión mera forma en contradicción con su contenido profundo. Tanto, que esa 
fué no sólo causa de sus dificultades, sino lo que permitió al stalinismo 
y al gobierno a él infeudado, combatírlas y finalmente destruirlas. La au- 
tonomia de gestión fué pues la negación de las colectividades. Ellas mis= 
mas se dieron cuenta, pero demasiado tarde, 


3 - Vuestra revista me presenta como trotzkista ortodoxo, sin maligna 
intención, pero a contrasentido de la realidad. Para un pensamiento dialéc= 
tico, ortodoxia y revolución se excluyen reciprocamente. Yo seguiré siendo 
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revolucionario, no ortodoxo de lo que'sea. Rompi formalmente con la IV T 
ternacional en 1948 -comoWatalía Sedova-Trotzky hizo posteriormente- o 
ro eso ho me impedirá levantar la mano como trotzkista frente a los calum- 
niadores policiacos de Moscú o de Pekin, o frente a ese tercera categoría 
de sujetos, factura XX” Congreso, que se regodean ahora con los errores de 
Trotzky, cual si pudieran justificar sus conchabanzas con la contrarrevo= 
lución stalinista. ; 





Saludos. 


G. Munis 


P.S. E 

Una errata, sin duda obsesiva,en vuestra traducción, página 166: 
“extremando su designio auto“socialista, el gobierno Negrín... etc. 
Hay que leer: su designio anti-socialista, 





U,H P ¡ 
1934 UNION DE HERMANOS PROLETARIOS 1934 i 


1U H Pog UsHoPo! La entraña de la mina profirió el grito esperanzador» 
Impregné el aire todo de Asturias, lo repitieron a pleno pulmón los herma= 
nos proletarios en medio del combate, restalló gozoso en la dinamita, arro- 
jada sobre los. cuarteles de la guardia civil, se inscribió en tanques blin=, 
dados heéhos por encanto, fué un instante estentóroo alarido de victoria, 

y la sangre:de la represión marcó indeleblemente el suelo astur: U,H.Po 

El cco de las montañas heridas repercutió en los cuatro confines de España: 
1UsH.Pay UoH.Po!l Los hermanos proletarios fueron aplastados una, otra vez 
durante la guerra civil; pero desde el fondo de la España oprimida, vencia 
da, no rendida, se cleva aún, grave, jadeante, conminatorio, el clamor re- 
volucionario de Asturias: JU.H.P,, U.H.Pol 

La sencilla y cálida fraternidad dol. U.H.P. astur no es una invocación 
sensiblera, Arranca de la más alta sensibilidad humana, pues la idea, que 
siempre reclama convertirse en hecho, no es una pasión cerebral, sino el 
cerebro de la pasión", cual decía Marx. La pasión revolucionaria llevó los 
fundadores de la Primera Internacional a la formulación lúcida: "La emanci= 
pación de los trabajadores será obra de los trabajadoros mismos", Idéntico 
pensar flamea en las iniciales Us,H.P. La más válida y certera de las críti- 
cas contra las condiciones sociales ambientes, la critica de las armas, las 
parió entre gritos de alegría y llanto, como conjuro de lucha» El apasiona= 
miento del proletariado que abría fuego sobre el capitalismo en Octubre de 
1934, reinventó3 la idea forjándola de rondón en hecho, 

El U,H.P, realizó en Asturias la unidad de los explotados porque su gb- 
jetivo directo era abatir col capitalismo y poner proa a una sociedad sin 
clases. Esa condición hizo posible el combate y su asmbroso horoismo, reco= 
nocido incluso por el enemigos Al conjuro del UsH.P. iban cayóendo ch manos 
del proletariado las armas, el poder y la economia, manifestación suprema 
de la unidad de la clase trabajadora, contrapuesta a la unidad que siempre 
lo ofrecen y a menudo le imponen las que fueron organizaciones del Frente 
Popular, Por eso, antes de asaltar los cuarteles de la. guardia civil, los 
hombres de 1934 tuvieron que hacer saltar las ataduras de las organizacion 
nes que los retenfan dentro del' capitalismo parlamentario». 

Antes! de que pase cuarenta veces el aniversario de Octubre, millones «de 
hombres han de entrar de nuevo en liza al conjuro insurreccional: 


1 Ud Habs aa Ue He Pied 
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España 

Nos llega el Siguiente comunicado de Cataluña: 

Todos los viejos militantes: de la C.N.T. están torriblenente burocratim. 
zados y no hacen más ique nutrirse de sus propias querellas :interhas, aparte 
el sinfín de compromisos que tienen con todo quisqui, incluso la famosa 
“Asamblea de Cataluña", que se pretende :una «especie «de parlamento. "“democrá= 
tico" que lucha en favor de la república, y en el cual, por supuesto, lle- 
va la voz cantante el PSUC (Partido Socialista Unificado de Cataluña, nome 
bre de la: organización stalinista en la región). Todos los .grupos de topo- 
sición están: siendo utilizados por este maldito partido, incluso "Bandera 
Roja" y la Liga Comunista, versi ón española de la organización trotskista 
francesa dol mismo nombre. Tn algunos barrios: de Barcólona conocidos por 
su combatividad,.. todos esos grupos han sido expulsados A atadas ' en el dras 
sero, En Santa. Coloma de Gramanet: les dijeron que si elites. avcruzar el 
“puente que separa el. barrio de La capital, Los tirartan de: cabeza àl rio. 
El argumento fué muy convincente y éstos no aparecieron más por alí. 





ul fenómonos más importante. es el surgimiento de grupos anarquistas 
¡formados por jóvenes, que aparecen por «bodo el extrar $ 
Todo el mundo pensaba qùe estaplaga había sido barrida de la régión; pe“; 
roal constatar lo infundado do Ta sospecha se ha armado un revuelo extra- 
ordinario, sobre todo porque esta gente nueva critica fer zmente las acti= 
vidades „aliancistas y pactistas de la CiN. T; El PSUC: anda de cabeza yno 
sabe qué medios utilizar anto 6se augo. Ha sido denunciada su última manio- 
bra. 












Consiste la denuncia en una declaración difundida en los barrios, en 

la cual se pone en guardiaa dichos grupos contra individuos que fueron o 
se dijeron anarquistas, pero que hoy utiliza el PSUC «con objeto de dislocar: 
a los grupos jóvenes o sometérselos desde dentro. Uno de Los tales, encon= 
trándoso en la cárcol de Burgos, donde fus "asimilado" por $1 PSUC, organis 
z0 junto con otros dar una paliza a un joven anarquista por haber oscrito 
ésto al exterior ¿que los presos no volan sombra del dinero colvetado por el 
PSUC "pära las victimas de la represión", š 


Añadamos nosotros qùe el stalinismo no repara nunca on mëdios, por muy 
viles que sean, para desacreditar por la calumnia, desorganizar por la mas 
niobra/o destruir por la violencia a cuantos se situan a su izquierda, en 
particular a lós más revolucionarios "Volverá a la carga contra los grupos 
del extra-radio de Barcelona, y si no pudiera con ellos por otros medios, 
llegará incluso a la delación, Estaría lejos de ser la primora veze 


e. mó, 


A tales procedimiento ha sucumbido el Partido Sócialista. Ha sido devo» 
rado desde su interior por stalinistas descarados y criptostalinistas en 
atuendo democrático, Su propio órgano periodístico on la omigración se ha 
convertido en una resonancia de los órganos stalinistas, sin que falte la 
vulgaridad y falsía del género, Sin duda el pacto establecido en Francia 
entre el burgués Mitterrand etiquetado socialista y el partido stalincero, 
ha facilitado la operación española, asf como la combinación de igual es- 
tructura que en Chile ejerco cl poder. Más se trata sólo de motivaciones ao- 
cidentales y hasta de pretextos. Lo que en poalidad consiente al stalinismo 
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sacar avante sus enjuagues es la carencia absoluta de contenido revolucio- 
nario por parte de sus presas. El Partido Socialista no ha perseguido nus 
ca «darle el vuelco a la relaciones de producción basadas en el cap 








el salariato. Incluso en sus dias fiorecientes, su ideal:usra la de 
burguesa, aquello que la evolución natural o convulsiva del sapitali 
eliminando, y que ya ha eliminado en Rusia e imitadores, así cono 
yoria de los países dichos Tercer Mundo, El stalinismo repre: 
za el desemboque del capitalismo liberal, el de los propieta 
les, en el capitalismo estatal, en el que se funden totalit 
y político. Que a eso se le llame socialismo, es una de las 
más repulsivas que la historia conozcas. De que prospere esa falsific 
o de que fracase depende el inum bo reaccionario o revolucionario de historia 
próxima. 


A. nosotros no nos sorprende que prospere., en Ispaña- o donde sea, cerca 
de cuantos buscan a los problemas planteados otra solución que la abolición 
del trabajo asalariado, la entrega de economía, armas y poder político a 
los trabajadores. Sabemos por «añadidura, que las exigencias reaccionarias 
de la economía actual dan viento en popa a los partidarios más decididos 
del capitalismo de Estado, Pero también sabemos que la perspectiva revolu= 
cionaria «del proletariado reclama imperiosamente, so pena de ser cada día 
más esclavo e ignaro, acabar con su situación de clase asalariada. 


La separación tenderá pues a hacersé neta entre los esclavistas del ca- 
pitalismo de Estado y los revolucionarios. Tendamos la mano a cuantos lucha- 
dores 'en España se oponen a los primeros y dejemos a los decmócratas bu -- 
gueses en su prisión ideológica stalinista; pasillo de la otra, de piedra 
y barrotes, 


Otro tejemaneje político ha tenido lugar en Madrid, donde Camacho» cono- 
cido como stalinista y dirigente sindical ha roto al parecer con su tan ama- 
do Carrillo. Las noticias que tenemos, que no garantizamos; le atribuyen 
haber consituido otro partido "comunista"bajo su propia Inspiración y man= 
do. . Es probable, sinembargo, que se trate de un episodiv tiramoños entre 
los siameses separados Listér y Carrillo. A menos que anden de por medio 
los terceros en discordia pro-=chinos, cosa ho menos despreciable para el 
proletariado. 





Camacho no puede ser tenido como un afiliado. El no ignoraba cual era 
y es la política de su partido, «no ya ajena a la revolución obrera, sino 
deliberadamente enderezada contra ella, Quien la ha seguido a sabiendas, 
jamás será revolucionario, cualesquiera sean sus idas y venidas organizati- 
was» A hombres de esa categoríá;. los revolucionarios tienen la obligación 
de ponerlos en evidencia siempre, sin corcertarse con ellos :en ningún caso, 
para ninguna acción. 


Es seguro, en cambio, que «entre los militantes de fila y los simpatizan= 
tes del stalinismo sí se encuentran hombres de espiritu revolucionario, por= 
que ingnoran la politica real y las intenciones programáticas del mismo, 
atribuyéndole imaginativamente lo contrario de lo que 08, Siempre que sea 
posible hay gue mostrarles a ellos cual ha de ser la política pS 
ria y por qué es incompatble con su filiación. Hay que aconsejarles la 
ruptura inmediata, pues quienquiera pase años en una organización stalinis- 
ta queda muerto para la revolución. 


Forman legión en el mundo los que se han separado del stalinismo ides- 
pues de muchos años de pertenencia a el. Impregnados por dl, conformados 
por su espíritu, de uno sólo se ha convertido- en revolucionario. 
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¡China y Japón 

Hace más de diez aKos que “el Japón está siendo cortejado simultánequeñ= 
te por China y Rusia. Ya Khrtehe? despachó Micoyan a Tokioen embajada esper 
tial, para ofrecerle participación de capitales en la. industrialización de 
Siperia giie nfa replicó por boca de Chu En-lai postando un plan co= 
mun (par: el Sur asiatico, al paso que uno y Otro cortejante mostraban 
inusitada avenencia tocante a disputas territoriales. La puja ha continua- 
do entre bastidores, hasta que €l público entendimiento entre istados Uni- 
dos y China consintió a Japón libertad de maniobra respecto de la segunda. 
El reciente viaje del primer ministro japones a Pekín, con el restablecimi- 
ento de relaciones diplomáticas y los acuerdos económicos y politicos, pre- 
gonados unos, secretos otros, han dado a China clara ventaja frente a Rusia, 
Es la contrapartida de la intervención indoerusa en Bengala y de la mengua 
de influencia americana en la India, No por ello va a retirarse Moscú de la 
competencias Tendrá que ofrecer al Japón el oro y el moro con tal de con. 
quistar sus favores» 


El asunto tiene recovecos Labárínticos e importancia mundial, La terces 
ra gran guerra imperialista «=reafirménoslo== podría ser encendida en Asia 
central u oriental por Rusia y China, pero' no dejaría ¿de Chamuscar hasta 
los antípodas. Rusia y China se contraponen, no par simples razones fronte= 
rizas, menos aún ideológicas ="cóbo de 'incautos-= sino ramplonamente mate 
viales, China reclamaba y empezó a practicar su propia ¡penetración econômi= 
co=polÍítica en Asia y en menor grado en Africa. Lejos de verlo con buenos 
ejos, Rusia planeaba absorber toda la economía china ¡en su circuito econó 
mico, reservando para sÍ todos los terrenos de expansión posible, sin que 
del otro lado las intenciones fuesen menos torvas+ Si se hubiese tratado 
de un pafs relativamente pequeño, Rusia habría resuelto la resistencia de 
sus homólogos chinos de la mismamenera que en Hungría en 1956 y en Checoslo. 
vagui doce años después, porque nada hay tan absorbente y drástico como un 
imperialismo cuyo dominio exterior excede de largo el que le confiere su 
propia capacidad productiva. El gigantismo demo-geográfico de China retuvo 
y continua reteniendo las divisiones blindadas rusas en la frontera sibe- 
riana. 


A la China de Mao Tse-tun¿ cortada por el mismo patrón stalinista, capi” 
talista estatal, contrarrevolucionario, np le guedaba otra senda a seguir 
que la amistad y la complicidad económica del viejo capitalismo occidental 

daponás, Los dictadores chinos están demostrando, en mayor escala que Tito 
Í-dributoa pagar por la protección del imperialismo ruso los es más insow 
portable que el cobrádo por el imperialismo yankee. 


Ejemplo funesto para Rusia. Si sus esfuerzos para reducir a China ameng- 
zándola por los cuatrocostados han tenido éxito evidente cerca de la India 
y en Bengala, pierden terreno cerca del Japón y fracasarán siempre cerca de 
Estados Unidos, por muchas concesiones que obtengan y a pesar de que Was bib= 
ton no puede tratar a Moscú sino con los miramientos debidos al único rival 
imperialista de importanciamiílitar, capaz de rociar su territorio de bombas 
termonucleares. Por otra parte, tampoco prosperan las tentativas rusas para 
concluir un pacto de seguridad europeo, es decir, «que le deje manos libres 
en Oriente. La diplomacia china ne pierde ocasión de elevarse contra él, poe 
ne en guardia a los países concernidos contra "los cantos de sirena" moscow 
vitas y se regocija de cuanto consolida el mercado común occidental, al que 
atribuye un valor "anti-imperialista", Hay que leer anti-COMECON. Ineluso 
Franco es zalameado a porfía y no sin resultas contantes y políticas, por 
ambas diplomacias stalinistas. El reciente convenio comercial entre el Krem- 
lin y El Perdo, meterá dólares de la hucha de divisas del régimen y combus- 
tible en los blindados con que cuenta mantonorso on pi$. Procurando no Ber 
menos delegados chinos en Hong-Kong y on la Q.N.Y. cabildcan y banquetaan 
con los franquistase 
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De lo anterior se desprende una primera constatación: la mentecatez de 
quienes nos hablan de «una revolución china, cual la liga Comunista y simila- 
res, pues habría que admitir entonces que su seguridad y su continuidad la 
apuntalan Estados Unidos, Japón, Europa occidental, y precisamente contra 
Rusia, por los mismos definida como "Estado obrero", y'que se desvive por. 
poner su lado «1'Japón y a todos los imperialismo occidentales. 








En aa se ha dicho varias veces que las maniobras ʻe intrigas inter 
nacionales rusas y chinas tenlan por trasfondo el considerarse ambos pat- 
ses reg AE como el. principal enenigo. Los diarios más importantes 
de Pekín acaban de expliciterlo en artículos editoriales que señalan en 
Rusia "el enemigo mås pórtico", Bueno es tener por escrito declaraciones 
de ese porte. Pero se trata sólo del efecto; la causa original hay que ir 
a buscarla en la crisis de la contrarrevolución stalinista, como parte la la 
más enconada de la crisis universal de la civilización capitalistas Sin con- 
tradicción de capitales, es decir, de distribución de los beneficios de la 
explotación, no existiría enemistad entre Rusia y China, es innegable para 
quienquiera no se desentienda de la dialéctica materialista. Pero esa con; 
tradicción se dobla a su vez con otra, la resultante del bajo potencial 
económico del capitalismo ruso, que le impide mantener su imperio extrafron= 
teras sino mediante condiciones leoninas, e ir tirando intrafronteras sin 
totalitarismo político exacervado, factor éste común al stalinismo chinos 
Esas contradicciones ponen fuertemente de relieve la crisis del capitalismo 
en cuanto tipo de organización social ya deletéreo, y la forma inmedita que 
adquiere en la zona de la contrarrevolución stalinista, sin,que nos paremos 
aquí en otras consideraciones implícitas. 





El entrlazamiento del capital japones y americano llev rá consigo un 
reparto de los beneficios a sacar de China, aparte los que obtenga directas 
mente Estados Unidos. En Wall Street se felicitan del papelito firmado por 
Chu En-lai y Tanaka: las acciones suben, Pero hay tambien en lontananza la 
posibilidad de que Japón y China lleguen a constutir un tercer bloque impe= 
rialista, que empezaría agitando la vieja engañifa: "Asia para los asiáti- 
cos", eco de la dactrina Monroe: "América para los americanos". Ello depen= 
de, en paúte, del grado de independencia que conserve el capital nipón. Mas 
por mucha que sea, el acontecimiento no tendrá jamás lugar si el oe a 
do irrumpe en la escena política mundial, de lo que hay o - 
ra, la operación será ventajosa para el inperialismo occidental, PYE > Eo 
capitalismo de Estado nacional frente a Rusia. 


Mientrastanto, si Rusia no consigue inclinar en favor suyo al Japón y 
a Estados Unidos, se agraverán las relaciones con sus satélites, su situa” 
ción interna, y uno de los Primenos efectos probables será la caída de 
Brejnef. 


Vietnam 


Las negociaciones secretas que ¿an påvulo a los rumores sobre una paz 
próxima, no conciernen sôlo las frecuentes entrevistas entre Kiesinger y 
Le Duc thoy sino tambien otros palabreos por hoy ignorados con representan= 
tes de Pekin y de Moscú, en los cuales se decide en realidad el futuro do 
la península indochina, su nuevo reparto o distribución de "zonas de influ- 
encia", Sea la que sea, pronto podrán ver incluso los más cegatos que los 
trabajadores no tenfan nada que ganar en ninguno de los bandos. Años de ma- 
tanza utuas de destrucciones incálculables, zonas enteras arrasadas por 
completó. aras de Washington, de Moscú, de Pekín y de sus respectivos com= 
badros del Norte y'del mur. Y el mismo número de años de falsedades polú tim 
cas stalinistas e izquierdistas tratando de colocar el proletariado de to= 
dos los paises tras del Norte. 





16 





b 








No puede preverse en qué términos se concluirá el acuerdo, pero de se= 
:¡guro «que llevará de una manera u otra el sello de la querella ruso=c A 
En el primer tiempo de la misma, sirvió:de acicate a la guerra; desdi 
entrevista de Nixon con Mao Tse=tun y seguidas con Brejnef, ha servido pära 
lo contrario. Cáda uno con sus respectivas miras, en las cuales cuenta por 
mucho el duo Estados Unidos=Japón, Moscú y PekÍn prefieren ahora desembara= 
zarse de la guerra; no menos Washington. Al lado de esas "voluntades", las 
de Hanoi y Saigón son de escasa monta. Pero el toque de retreta en Asia 
anunciado por Nixon representará Otro modo de presencia militar. No co mpren= 
derá expertos ni instructores y consentirá un gran negocio de armas, ý be 
tros, mientras que la técnica de observación por satélites, logística y ba” 
lística, permiten al Estado Mayor del Pentágono completa información sobre 
cualquier país, colocar donde le convenga y en poco horas decenas de miles 
de hombres con sus pertrechos, o bien hacer blanco atómico en cualquier 
parte. El terrosimo militar que apabulla al mundo empieza en el ejército y 
la policía de cada país sin excepción, y se concentra en los ingentes dis- 
positivos de Las principales potencias, Imposible escapar a él sino por la 
vevolución mundial, 









Hän desorientado al proletariado aun sin convencerlo núnca y puesto obs= 
táculos al renacimiento de su movilización rávolucionaria, cuantos han apo- 
yado de una manera u otra al bando stalinista, por muy erfticos que se ha- 
yan mostrado, Hace mucho tiempo que las guerras dichas anti-imperialistas 
£0n, crudamente, las que urde un imperialismo para debilitar a otro. Su 
desarrollo y la victoria de cualquier de los contendientes perjudica al 
proletariado, es reaccionaria, 


Palestina e Israel 


La ausencia de Norte en el devenir histórico ha sido siempre caracte- 
rística reaccionaria, desde los conservadores tradicionales hasta los con= 
fParrevolucionarios activos modernos. La pérdida de ese Norte, sea por aban- 
dono, sea por incomprensión de lo que ofrece el devenir histórico, arroja 
igual resultado, por mucho que se disimule, Asi, Israel fué la creación 
--0 la recreación- de una nacionalidad en la Época en que el Norte revolu= 
cionario señala la supresión de las naciones. No podÍa resultar “sino un Es. 
tado reaccionario, Pero de ahí nos.e deduce gue los palestinos, ni los ras 
bes en general, representen frente a Israel algo revolucionario, o tan si- 
quiera positivo, algo digno de ser defendido, En ellos el Norte revolucio» 
pario está también ausente. Son no menos nacionalistas y por tanto reaccio- 
narios que Tsracl. Las masas explotadas no deben tomar partido en la reyer- 
ta, y si lo toman os traicionando sus inteXses más profundos, obedeciendo 
las purulencias patrioteras engendradas por el capitalismo. 


Los revolucionarios no pueden habhy en blogue, de un pueblo palestino, 
israelita o lo que Sea, sino de unos explotados que en Israel, en Palesti- 
fas etc., padecen el yugo econóñico del capital, y el yugo intelectual de 
das viejas patólas servidas como ideal, 


Los ciegos asesinatos a que están entregándose las organizaciones pales- 
tinas corresponden a ese ideal,en putrefacción desesperada frente al otro 
¿Joal no menos maloliente de Israel. El Norte del devenir histérico impone 
issconocer el derechoa la existencia de Israel y de Palestina, Si todavía 
ionen existencia física como entidades, débese a la derrota de la revolu- 
ción mundial en el período anterior; para el pensar y la acción revolucio- 
naria ninguna nación existe, porque no hay salida al atolladero en que 
chapotea el mundo si no es un devenir inmediato anacional. 


Lo peor por consecuencia, no es que los reaccionarios sigan siendo 
reaccionarios e histéricamente nacionalistas, sino een sus obras de de= 
Picientes mentales unos izquierdistas que han perdido la brújula de la revo= 
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lución. Quiéranlo que no, están defendiendo el Islam, La Ley coránica y nes 
tiendo estopa en la cabeza de sus militantes. 


Si el devenir histórico marcase un desarrollo. del capitalismo, pronun- 
ciarse por un país contra otro sería sólo cuestión de elegir cl menos re- 
tardatario. Tratándose hoy de la supresión mundial del capitalismo, los apo= 
yadores entran, mal que les pese, cualquiera seasu elección, en el campo 
lodos de la defensa nacional. Son incapaces de llamar embauco reaccionario 
a un embauco reaccionario. 


Entre Rusia y Estados Unidos 


Por tercera 0 cuarta vez en pocos años, Rusia ha tenido que acudir al 
mercado Occidetnal para abastecerse de trigo. Su agricultura no consigue 
cubrir las simples necesidadás de pan. La explicación oficial de tan grave 
falla, la sequía, revélase falsa sin más que considerar lav:asta extensión 
geográfica que va desde la frontera europea hasta.lm punta oriental siberia= 
na. Es imposible que haya habido sequlasimultánea en todas partes, y en con 
diciones normales bastaría menos de la mitad de tantísimas tierras para pro= 
ducir _más trigo de que puede consumir la población enteras Por otra parte, 
un pais ue fuera socialista desde hace tantos años tendría toda su produc- 
ción agrícola al abrigo de azares meteorolégicos, La verdad es que con buen 
tiempo el rendimiento: por hectare en Rusia es inferior al de cualquier país 
occidental, y superior, en cambio, el precio de producción por tonelaca, 

Es que: los. suelos pagados por concepto de ocupaciones parasitarias en kol=" 
joses y sovjoses gravan enermemente los costes, mientras que las pésimas 
condiciones de trabajo y. salario de los obreros agrícolas les induce a tra= 
bajar lo menos y lo peor posible. Asi'se de el caso increible de que aún 
pagando el precio del mercado occidental, el trigo importado le sale al Is- 
tado ruso más barato que el producido en su propia tierra. 


Estados Unidos hace un buen negocio aún consintióéndole una rebaja al 
rival en son de amigo solicitante. Pero no esa venta lo que le interesa en 
primer lugar, sino la forma de pago, parte importante de la cual la efec” 
tuará Rusia en lingotes de oro de que andaba tan bajo el tesoro yankee. La 
tarifa no será la oficial de Breton Woods, 35 dólares la onza (algo más de 
31 gramos), sino de 50, dólares, mientras que en el mercado libre el preció 
oscila al rededor de 70 dóláres onzas Hay pues sercivió recíproco. Por 
añadidura, un tratado de comercio quintuplicará los negocios entre ambos 
patses, al mismo tiempo obliga a Rusia a pagar parte de sus doudadas de gue= 
rra, queS8levan nada menos que a 11 mil millones de dólaresa Is lingotes 
pará Washington, 


Diariase que “las dos potencias imperialistas principales están a partir 
un piñón, Asi es en efecto... por el' momento. El Kremlin ayuda a solucionar 
la crisis monetaria americana, que es la de todo Occidente y del Japón, 
mientras la Casa Blanca ayuda a atenuar la. hostilidad de los trabajadores 
rusos contrq el partido dictador, principal ro sponsable de la penuria ena 
démica que padecen. Los motivos serios de contraposición siguen en pié. 


En determinadas circunstancia la solidaridad de dlase entre poten= 
cias capitalistas prima sobre los motivos de rivalidad.Es evidente, tras las 
sonrisas diplomáticas y los protocolos comerciales planea el conflicto 
con China aflojando la mano de Rusia. Tratárase de un sistema socialista 
frente a otro capitalista, las actitudes sería muy diferontes de parte de 
uno y del otro. 


RUSIA 


Muestra de la natureleza de su: sitema y de la hostilidad con que “Fo. 
miran sus explotados y la suministra el pseudoparlamente llamado Soviet Su- 
menos En su sesión anual ha establecido una lista de crímenes calificados 
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a £ A 
de graves y de peligro social acrecentado, es decir, que son- cada vez más 
frecuentes. Parecen copia del código penal franquista: 


Crímenes de Estado particularmente peligrosos. 
Bandidaje. 
f Desorganización del funcionamiento de los campos de trabajo peniten= 
ciario. 
Contrabando. 
Sesórdenes de masas. 


Violación de las reglas monetarias y especulación (mercado negro de 
divisas). 


Destrucción o deterioración de los bienes del Estado, sociales o par- 
ticulares, 


Soborn0. 
Abuso de autoridad; 


Atentado contra la vida de un miliciano o de un axiliar de milicia (léa- 
dae 
ase la policia). 


Robo, 5 
Preparación ocultación y venta de drogas. 


Resistencia a un superior o vías de hecho para obligarlo a transgre- 
dir sus obiigaciones de servicio. 


Sólo los referentos al mercado nogro de divisas y.a la droga son cri- 
menes de derecho común, con lo que tampoco en eso se distingue Rusia de 
los países que su propaganda trata de degenerados. Los demás renglones, 
incluyendo el bandidaje y el robo, hacen referencia velada o directa a ac- 
tos de resistencia económica y política `- de trabajadores industriales y 
agrícolas. Ya estaban ««ulificados y duramente penados, incluso con la 
pena de muerte. Lejos de cejar el número de los mismos se multiplica. Es 
ello demostrativo do un estado de rebeldía creciente, frente al cual el 
poder no ve otro remedio yue la represión, el terrorismo policíaco judi- 
cialmente "legalizado", adaptándolo a las formas de defensa que los de 
abajo le oponen. 


Inglaterra 


La huelga reciente de los estivadores ha puesto una vez más de manifios= 
to la invencible fuerza potencial de la clase obrera... y . $. menda de= 
lidad política. Sin entrar en detalles, empecinándose en la huelga Los 
estivadores forzaron el gobierno a acordarles la mayor parte de sus rcivin- 
dicaciones salariales y la libertad de los obreros detenidos. El gobierno 
tuvo que violar su propio plan de estabilización y la consabida congelación 
de salarios. Por su sóla acción, los estivadores empezaban a paralizar in- 
dustrias y a crear dificultades de alcance nacional. Con igual obstinación 
podría entrar en huelga la totelidad del proletariado para reclamar no aus" 
mento de paga, sino la supresión de la esclavitud salarial,a fin Entrar en 
la organización comunista de la sociedad. Fuerza le sobra para imponerla; 
le falta la decisión de hacerlo, como si ser explotado fuese su maldición 
insoslayable. Así ocurro, porque el papel castrador de la clase obrera de= 
sempeñado en Francia, en Italia y en la clandestindad española por el stali- 
nismo y sus sindicatos, lo desempeñan también en Inglaterra (y en Estados 
Unidos) Partido Laborista y Trade Unions, Hay que romper el ciclo: carestía, 
huelga y aumento de salario, más carestía y vuelta a comenzar. 
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huelguística del proletariado, y no 
sa de grupos politicos por toda Espa- 


Al lado de la constante artivid 
sin relación con ella, la multiplio 
ña con aye une de los hechos poli os mas importantes y promatedcreos 

ra es porvenir taote mediato como inmədiato. Estan integrados, en gonaral, 
ya Obreros. ya estudiante. > bien por unos y otros asido, y 
lestan celosamente su ináependonsia respecto de las at 5 

























nos la aparición de tantos grupos como un hecho anuncia- 

un partido proletario fuerte por lo menos hasta åcn= 

E ar en escala nacional con la política revoluciona- 
ivuación de España y del mundo requiere. 





de es nec 
ria que la 





Ne vamo 
vistas a 
la cerit 


Lar aquí ni mucho menos, a ninguno de esos grupos con 

o, ni siquiera a contemporizar con sus posiciones. Sólo 
de ella la coincidencia teórica, puede acarrear una 
que no sea una componenda oportunista, o estéril en el 
508, Digamos enseguida que no son sus posiciones poi í- 
lan y miramos con simpatía, sino, precisamente, su in= 
pəcto de las antiguas organizaciones. Denota una 
:onfianza qu mantenida, les dejará libertad de 
7 ideológicamente, la cosa más importante para todo 
ucionario en formación, Las antiguas organizaciones 







instunsiva y ce 
aprender y evo 

hombre 
sin ura 

















unas ras menos, cada una con su peculiar matacandelas, 
impo tau todo apri je y extinguen en sus adherente jóvenes la fla- 
ma re endencia en sí no garantiza nada, pero es paso 
obligaus camino adelante. 
Es contradictorio como innegable que las posiciones políticas de 
los rc: idos grupos estén invariablemente influenciadas por las de las vie- 


jas organizaciones, cuenáo no son casi copia. Si excepciones existen, noso- 
tros no tenemos conocimiento de ellas, lo que lamentamos , invitando al mis- 
mo tiempo a esos hipotéticos grupos a ponerse en relación con nosotros e La 
contradicción proviene de que todos son, antes que nada, un hecho empirico 
que se presenta a la mente de la mayoría de sus miembros como un conflicto 
de generaciones, mientras se nutren ideológicamente de lo que encuentran 


como "política de izquierda" en el ámbito internacional, no otra cosa que 
productos kl subproductos de la derrota de la revolución entre las dos guem 
lo que segregan las organizaciones de la generación anterior, 
como la existencia precede a la consciencia, esos grupos apren= 
nderan hacia posiciones revolucionarias, so pena de desaparecen y 

> andose sin dejar huella, ora absorbidos por las antiguas organi- 
zacions GU yo representan el orden capitalista del período posterior a 

` anatibilidad formal.debe de transformarse en in- 

S, en cuyo defecto, incluso un posible fortale- 
cimiento orgánico de alguno o algunos grupos obstruiría pronto o tarde la 
actividad comunista úel proletariado. Vendríanh a desempañar, en una pala- 
bra, el mismo papel que,las antiguas organizaciones en el período anterior: 
netamente reaccionario de unas; oportunista y negativo el de otras, 











La carencia de posiciones revolucionarlas inequívocas por parte de to- 
dos los espontáneos es en realidad la postrer roporcusión de la obra de las 
antigas organizaciones, la del stalinismo on primer término, no sólo por 
ser la más derechista, sino porque disfruta de la enorme mendacidad propa- 
gandÍística del segundo de los Bloques imperialistas. La carencia no desapa- 
recerá sino mediante una comprensión global y coherente de la misma, es de- 
cir, de cómo, por qué y por quienes el capitalismo mundial fué salvado y 
luego afianzado hasta consentirle su inflamiento actual, Porque no se ha 
tratado de un simple derrota del proletariado por obra de su enemigo de cla” 
se» Esa le habria permitido una pronta recuperación, No, se ha tratado do 
algo mucho peor. Estando en pleno combate le tiraron por la espalda, y no 
sólo en sentido figurado, quienes so decían amigos y representantos suyos. 
A la extenuación física de la derrota.añadiose la perversión de la ideas, 
que ha ido infiltránaese en proporciones diversas; durante decenios, hasta 
en los grupos y organizaciones dichos izquierdistas, los de la —-0 pro== 
IV Internacional inclusives, A tal punto, que en la actualidad lo que se 
llama izquierda es parte de la reacción capitalista mundial, y lo que se 
llama izquierdismo no escapa a la influencia de la primera y está lojÍódi- 
mos de poder inspirar la lucha del proletariado en pro de su revolución. 


En resumen, cualquier idea o actitud coincidente con las organizacions 
"de izquierda ouropeas o españolas sorá deletérea para los nuevos grupos, 
mientras que la filiación a los otros; o siguiora la afinidad do plantea» 
mientos; les obstruirá la verdadera formación revolucionaria. La indepen 
dencia ha do sor, ante todo, una independehcia de concepciones generales y 
de actitudes concretas, De lo contrario no pasará de una grita momentánea 
entre nuevos y antiguos militantes, 


EN VIEINAM, 
¿VICTORIA DE QUIEN, DERROTA DE QUIEN? 


Nada tan ilustrativo como un resumen de sucesos durante un perfodo his- 
tórico de relativa extensión, Helo aquí por lo que respecta a Vietnam ontre 
el fin de la guerra imperialista mundial y 19733 


El pafs; como toda la Península indochiha, estaba ocupado por el Japón. 
El partido que hoy impera en Vietnam del Norte toma parte en la guerra y se 
bate junto a la potencia colonizadora, Francias 


Al hundirse el podería militar japonés, con la bomba de Hiroshima, los 
trabajadores vioctnamitas se insurgon, sobretodo en las ciudades; y en Hanoi 
«stablecen su pcder político e incautan todas las propiedades capitalistas. 
Pero no cs Ho Chi-minh y su partido stalinista el que recibo la confianza 
de los trabajadores, sino el partido trotzkista que dirigía Tha Tu-tao, va- 
rias veces encarcelado por los franceses y que se habfa batido contra la gue 
rra imperialista, bajo la dominación japonesa tanto como bajo la francesa. 
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Al margen por completo de la Comuna obrera de Hanoi quedaban fuerzas 
militares da Ho Chi-minh que Francia habfa armado coño parte de su ejérci- 
¿nsherado en elias, Ho Chi-minh propone a Tha Tu-tao proteger con 
o de Hanoi y luchar juntos contra "los colonialis- 
asesinatos de trotzkistas perpetrados por el 
ə No obstante, acepta y acude a una entrevis- 
¿ba así a la tradición de frente único de lu- 
3vas, sólo que no había visto, como siguen 
que el stalinismo no es reformista sino pro-ca- 
ia de Estada, Tha tao fué capturado y asesinado, las tropas de 
n come amigas en Honoi y aniquilan el poder obrero, 
emprenden la represión contra sus partidarios, persiguen por selvas y mon- 
tahas a 1os fugitivos, hasta exterminarlos. 























idada la revolución social y con la llegada de las tropas 
a la frontera vietnamita (avituallamiento y refugio seguros) 


Una vez líg 
de Mac Ts 


















enpreni \èrcito de Ho Chi-minh la guer por la "independencia nacio- 
nał' requiere en todos los casos sumisión de los explota a los in- 
terssi ios explotadores. Asi, su llamamiento, mìl veces repetido des- 
pués ingue en nada del de cualquier gobernante de una potencia 
impera 

“Ricos notables, soldados, obreros, campesinos, comerciantes, funcicna- 
rios, jóvenes, mujores, vosotros que estais llenos de patriotismo, en la 





hora prssente la ¡iberación nacional está por encima de todo", 


A medida que sa desenvuelv. la guerra contra francia va estruac'urándoase, 
no la inde : no la dependencia de los pretensos libsriscures res 
pecto de las armes, de la protección territoriai y de la economia del Blo- 
que económico=militar ruso; que abarcaba entonces a China. 











La victoria militar de Giap y el criabiecimienvto de la República Popu- 
lar de Vi a fueron de hecho un reparto de pais entre los dos Bloques im- 
perialist; Norte para ci Bloque Oriental, el Sur para el Uecidental, 
Hubo p del primero res to del segundo, Con abo da mayor ganan- 
cia, la guerra no podia de de reanudarse, pero sacando ya del segundo 
plano a 1 lero ntes? Estados Unidos y Nu El papel de 
Cina fué disminuyendo en proporción inversa a la agvave n de su conflictto 
con Rusia, hasta intervenir como aplacador, vocalizaciones de salidaridad 
aparte. 
























Años y años de interminable guerra, más de un millón do muertos, varios 
millones de hombres, mujeres y niños estropeados para toda su vida, devasta= 
ciones terroríficas. Y tambi años de repi ón en el Sur, de represión 
en el Forte y en las zonas dominadas por el Frente sureño, rerpresión que 
si bien comprendía en cada caso a los parciales del otro Bloque imperialis- 
ta, abarcaba en todos a los enemigos de los dos Bloques, es decir a los re- 
volucionarios conscientes o inconscientes. Y esa represión continuará con 


la paz. 










tientrastanto, los jefes de Bloque tenian cuidado de no llevar la gue- 
rra hasta un punto que les forzase a luchar militarmente, americanos contra 
rusos. Es más que demostrativo de lo dicho que la flota militar yankee de- 
jara pasar libremente los barcos rusos repletos de armas para el Norte. Por 
eso el minado de los puertos de mar ha sido una medida importante para per- 
suadir a Rusia a la conclusión de un acuerdo. El Norte, ya irshajado en ese 
sentido por China, no podía a partir de ese momento sino rogar a dios que 
le fuese lo menos desfavorable posible, igual que el Sur. Tal es la “"inde- 
pendencia nacional". En cuanto al Frente sureño, criado de criados, bien po- 
dríamos verlo un dia ponerse el servicio de Washington. 


Total, la absorción del Sur porel otro Bloque imperialista se ha reve- 
lado imposible. Salvo guerra mundial no quedaba otra salida que un nuevo 
reparto de Vietnam y de la Península indochina. En la delimitación fronteri- 
za y jurídica del mismo están desde el dia del Alto el fuego. Pero los linea- 
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mientos principales han sido evidentemente acordados con antelación por 
Moscú, Washington y Pekín. 


Cualesquiera sean en último término, el único vencido es la clase traba- 
jadora, la revolución; el Único vencedor el imperialismo mundial. sin cue 
importen las tajadas que correspondan a cada uno de sus sectores. L 
ción inicial de la revolución por el ejército de Ho Chi-minh pern 
guerra imperialista localizada, de segunda o tercera magnit 
cirlo. De ella salen las masas trabajadoras fisicamente diezmadas y +: 
tas, moralmente destruidas e incapaces de cualquier lucha revolucionaria du- 
rante largo tiempo, Podrán ser atrailladas a voluntad por ca unc de sus 
dominadores locales. En cambio, ellos y sus respectivos comanditarios empe= 
zarán a hacer grandes negocios de "reconstrucción". 













En la paz como en la guerra, ¡Abajo los dos Bloques imperialistas! 
Viva la revolución vietnamita y mundial! 


UN "PORQUE"... .FRAGMENTARIO 


Algunos lectores y camaradas jóvenes hos han preguntado por qué acorda- 
mos una importancia tan sostenida a poner siempre en la picota al stalinis- 
mo. He aquí, hecha a vuelapluma, una contestación muy fragmentaria: 


Porgue ninguna ctra fuerza política ha desempoñado un papel tan reacio- 
hario en la lucha proletariado mundial; 





porque desde 1926, en ningún país ha sido vencida la revolución por la 
burguesia y ol capital en buena liza, sino gracias a la intervención políti- 
ca, o policíaca y militar del stalinismo; 





porque , adomés de destruir la revolución, calumnia de la manera más per 
versa a los revolucionarios, falsifica los hochos, falsifica las ideas, des- 
truye hasta la sombra de una consciencia proletaria; 


porque sin su política no habría habido Hitlor, ni despues Franco, ni 
por consecuencia guerra imperialista, pues habría. triunfado la revolu- 
ción comunista en Europa. 


porque él constituyó la fuerza principal de defensa nacional del capi- 
talismo en Occidente (sin hablar de Rusia,su coto cerrado), l lo ayuda a 
ponerse de nuevo en pié, él desarma al proletariado y lo manda a producir 
otra vez para el capital; 


orgue en „España sus actividades no van enderezadas siquiera a la des- 
trucción del régimen, sino a la substitución de Franco, con la misma policía, 
el mismo ejército, el mismo capital, el mismo trabajo mal asalariado y ago- 
tador para los obreros; 


porgue todo eso es hecho en nombre del marxismo y del comunismo, cuando 
no existe organización más calculadamente anti-marxista y anti-comunista; 





us. on fin, y resumiendo todos los otros porque, regímenes como cl 
de Rusia o China se dicen socialistas y Obreros siendo crudamente capitalis- 
mo estatal y no precisamente democrático; sino de un totalitarismo pocas 
veces igualado por otros regimenes capitalistas, que por lo menos no enga~ 
ñan a dadio porque se presentan tal cual soh., 


Sin estar persuadido de lo que es'el stalinismo y combatirlo en conse- 
cuencia, ni se puede ser revolucionario, ni habrá revolución posible, 


La breve contestación anterior no es óbice para formular en otros núme” 
ros de Alarma 11sexplicaciones que pudieren solicitar lectores, amigos o 
camaradas». 


CLASE REVOLUCIONARIA, ORGANIZACION POLITICA, 
DICTADURA DEL PROLETARIADO 


La teoría revolucionaria; ¿debe ser introducida en la clase obrera des- 
de el exterior, cual decía Lenin, o bien ha de proceder del seno mismo de 
la clase? Ni lo uno ni lo otro en sentido Íntegro, o bien lo uno y lo otro 
a la vez, pero en sentido muy diferente al que le atribuyen los partidar 
de ambas interpretaciones. No se trata de tesis propiamente hablando, sino 
de maneras de veralgo que se ha producido por acumulación de múltiples fac- 
tores sociales. La querella parece absurda, pues hace un siglo largo que se 
habla de revolución proletaria y nadie ignora que la idea de ella y cu 
es teoría comunista no han sido descubiertas por la clase trabajadora 
pierde todo absurdo en cuanto se trata de determinar las relaciones entre 
revolución y organización desde cualquier situación presente hasta la dic- 
tadura del proletariado. 















La burguesía generó su propia teoría revolucionaria porgye mucho antes 
de apoderarse de todo*el Estado era ya una clase poseyente y general más 
culta que la nobleza de la monarquía absoluta. Por el contrario, el prole- 
tariado no es ni será jamás clase poseyente, y para estar embetido de cul- 
tura necesita d r de ser proletariado. No obstante, preguntarse si el con- 
junto de la te comunista con su correspondiente praxis debe o no pr 
der de los asalariados es despropósito mayor que preguntarse si la quím 
la física, la genótica, la automación, la cibernética, etc.e, han de ser 
otras tantas crec proletarias. Sencillamente; ninguna de las cien 
habría adquirido s su actual desarrolio sin la presencia de la clase traba 
doras mås precisamente dicho, sin la enorme riqueza que su posición social 
la obliga a crear como riqueza ajena. Aunque por el momento todas y cada una 
de las ciencias sean utilizadas para a't a más corto, el desarrollo de las 
mismas no pcdrá ser ni óptimo ni plenamente científico sino a través del 
proletariado en el comunismo, Existe pués una relación palpable entre el 
proletariado y las ciencias, por mucho que él las ignore, y la relación se 
convertirá en posesión a partir de la supresión del capitalismo. 





















Mucho más estrecha es la relación entre el proletariado y la teoria re~ 
volucionaria, sin que importe el margen de error posible en ésta, pues es 
simultáneamente margen de rectificación y de desarrollo. Más que de relación 
debe hablarse de compenetración, No aparece, en efecto, como un saber del 
capital cuyo perfeccionamiento objetivo reclama a la postre volverse contra 
él, caso de las ciencias,y de sus aplicaciones técnicas, sino que se yergue 
desde el principio, insurgente, contra la sociedad fundada en el capital y 
en el salariato, y va enriquecióndose a través de las luchas del proletaria- 
do contra el capital. La condición que en la actual sociedad padece la clase 
obrera, es lo que provoca directamente la aparición de la teoria revolucio- 
naria. Sin el desarrollo anterior de la filosofía, de las ciencias humanas, 
de las ciencias exactas y de la propia sociedad capitalista, eso habría si- 
do imposible, Pero hubfse resultado por completo impensable sin las luchas 
y acometidas insurreccionales de los trabajadores, desde las más remotas 
hasta la Conjuración de Los Iguales de Baboeuf, rebeliones como.Ja.de Lyon 
en 1830 y la insurrección del proletariadof campando por sus respetos! en ca~ 
si toda Europa a partir de 1848. El entrelacé los factores materiales, in 
telectuales y humanos dados por el rotar histórico, con la actividad pasio- 
nal, subjetiva, pero no menos dada como factor de la historia, de los tra- 
bajadores, arrojo por Esuta la teoría revolucionaria. Hay pues en ella al 
mismo tiempo exterioridad e interioridad al proletariado, pero aquello mis- 
mo que se presenta como e reor ioti no ya los hombres procedentes de otras 
clases, sino el saber, cualquier saber, representa también su interioridad 

en devenir. 


En razón de la inexistencia de su existencia on el mundo industrial ho- 
gañiero, el proletariado es la anti-clase por antonomasia, cifra del comunis- 
mo. Mas esa latencia comunista deja sobretodo ver, mientras no se manifics- 
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ta en actos, la estricta dependencia económica y culural de la elase respec- 
to del capitalismo. Tal dependencia veda a la mayoría de los asalariados:81 
conocimiento teórico, sin el cual jamás habría revolución. Las excepciones 
individuales que en cualquier momento pudiere haber escapan, por serlo, a 

la condición general, como también escapan a la condición de la burguesÍa 
los revolucionarios de ella procedentes. En uno y Otro caso no puede tra- 
tarse sino de minorías, Y así aparece desde el principio una distinción en- 
tre la cl revoiucionaria y los revolucionarios. Hasta tal punto, que aún 
si imag! hos procedentes del proletariado a todos los revolucionarios pa~ 
sados, presentes y futuros, seguirian apareciendo distintos de la clase re- 
volucionaria, mientras esta misma no pase de lo potencial a lo dinámico, 

de su latencia comunista a la transformación comunista de la sociedad. Y 

en épocas dominadas por la reacción como la que vivimos desde 1937, cuando 
toda suerte de estafadores y cómitres del proletariado se fingen comunistas, 
la barrera entre clase y revolucionarios se hace punto menos que infranquea= 
ble; hasta el desgaste de la situación, 





La afirmación de Lenin en "¿Qué hacer?" es una simplificación de otra 
simplificación de Kautzky en "Las tres fuentes del marxismo". La mente más 
erudita que dialéctica de ese teórico socialdemócrata le llevaba a ver el 
pensamiento revolucionario como una déstilación pura de las ciencias y de 
la filosofía, aplicable luego al movimiento obrero, Con mayor tino, Rose 
Luxembourg aseveraba que Marx no había esperado a escribir"El Capital" pa~ 
ra convertirse ea comunista, sinó que lo capacitó para escribirlo el. hecho 
de ser com « Así es, eh efecto; la existencia de las luchas obreras y 
en su seno la existencia de revolucionarios era la condición primordial de 
la utiliza ancias y filosofía para elaborar la teoría revoluciona- 
ria. La distinción entre clase revolucionaria y revolucionarios es impues- 
ta por el cap lismo, que la agranda en épocas de quietud. Pero negar su 
existencia es igual que negar la posibilidad de la revolución y confiar'el 
porvenir al automatismo económico-social revierte a evolucionismo, 











Lo anterior permite abordar el problema de la conexión entre clase y 
revolucionarios, entre revolución y organización, entre partido y dictadu= 
ra del proletariado, no en abstracto, imaginando condiciones ideales, sino 
en concreto, a partir de la situación de hecho existente y de la experien- 
cia, que no dependen de querer algunos 


El simplismo de la interpretación citada de Lenin no es el único ori- 
gen de su centralismo democrático, que tanto ha dado qué hablar hasta hoy. 
A ella se suma la idea táctica de responder a la disciplina y a la centra- 
lización impuestas a la clase obrera en las fábricas,por una centralización 
y una disciplina paralelas, pero de signo contrario, Pasaba por alto sin 
darse cuenta que la acción revolucionaria de la clase va enderezada a abatir 
las formas de organización y de obediencia inseparables del sistema, Además, 
queda en esa idea un relente de aquella otra sobre la utilización revolu- 
cioneria del Estado actual, desechada desde la Commune, Intervino también, 
en tercer lugar, el trabajo político ilegal dentro de la Rusia zarista, que 
excluía en la mayoría de los casos discusiones y decisiones democráticas. 
La nirección se veía en la práctica investida de poderes aún más amplios 
que los. que el centralismo democrático le otorgaba. Lo mismo ocurrirá, por 
la fuerza: de la realidad represiva, en cualquier situación de ilogalidad, 
No obstante, el centralismo democrático no era un expediente que respondiec- 
se a una situación pasajera. Pretendía ser, en condiciones normales, la for- 
ma mejor de organización de los revolucionarios y de su vinculación con la 
clase trabajadora. 





Experiencia mediante, los poderes otorgados a la dirección central, si- 
quiera fuera entre congreso y congreso, se revelarían a la postre despóti- 
cos y uno de los instrumentos más hirientes de la contrarrevolución en 
Rusia, Las críticas tocante a él formuladas en su tiempo por Rose Luxemburg 
y por Trotzky han tenido la más trágica de las confirmaciones. Y no fué 
error leve del segundo haber adherido al centralismo democrático y manteni- 
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do la adhesión aún después de instaurado el stalinismo. So aió cuenta de 
ello poco tiempo antes de morir asesinado, puesto que sintió la necesidad 
de recordar, eprobéniola, su primera y enê d Nc obs nta, ha 
sido sin consecuencias para cuanto sigue RA irotzkismo. Mas 1 0iia 
nado a desaprender que a aprender, en ese «cmo en otros aspectos, continua 
viendo en el centralismo democrático un talismán organizativo y lo utiliza 
a menudo como una maza. 














Es suvérfluo considerar aquí el período que inaugura la contrarrevolu= 













ción s nista, porque ya no se trataba de centralismo democrático ni de 
conss una de la relación entre clase y partido, sino de afianzar 
la bu sus nuevas posiciones económicas y políticas. Por consecuen 
cia, in brutal y resccionaria dictadura todavía imperante en Rusia, no inte- 
resa cn .avestigaciön sino en la medida en que el centralismo democrá= 








tico doxtrtba :y0 a su eclosión, 


El partido POCEN Taag no identificó nunca dictadura del proletariado 
y dictadura de partido, El sonsonete, "una sóla clase un sólo partido" fué 
un ardiá de la contrarrovolución. En cambio, todavía el decreto que prohi- 
bia inciuso las fracciones dentro del partido bolchevique, redactado por 
Lenin, ter cuidado de advertir que la medida no era un principio revolu- 








cionario, sino un simple avio de úrgencia y provisional, para salir de un 
aprieto v 
ser un testimo 
quier sesgo 





sarcasmo noy, tal precaución; pero eso no le impedirå 
importante contra la concepción del partido único, cuai- 
« No obstante, los bolcheviques nunca tuvieron una consep= 
la relación entre clase revolucionaria y revolucionarios, 
“on pronto, en el actuar cotidiano, a ucupar como partido el iugar 
riaa, Al clausurarse el X Congreso, en 1921, la substitución 

a ja más completa de lo que erefan Lenin, Trotzky y los mejores militan- 
tontos tanto en la dirección como en la base. La base bolchevique misma 
era Siplantada por la dirección y esta lo ría pronto por la Secretar la a 
anización, donde se emboscaba Stalin, Secretaría que irradiaba e imponia 
: cada vez menos democrático. 
ose proceso en el que el centralismo bolchovique desempeña un pa- 
c. Gracias a los poderes que estatYtariamente confería a la direc- 
arctario organizativo estuvo en condiciones, mediante simples 
es, de desembarazarse de hombres y de comi 





ad 




































nar 








substitui por adictos suyos, fabricarse mayorías a discreción, 

y privar de recursos de oposición a los más destacados dirigentes, 

zar por ¿ny3 en condiciones de asegurarse, en una palabra, la direce ón 
excius alicia y tan absoluta, que sobrepasa con creces la de los 


peores despitas del pasado. 





a de una concepción clara y certera de la unidad dialécica 
iadu-partido revoluciona ario, cegó a los mejores bolcheviques impi- 
diéndoles ver de dondo provenía la contrarrevolución, e impidiéndoles reac- 
cionar en nsccuencia, Asi, al cacr Lenin en cuenta de que Stalin era un 
bestia desleal muy peligroso, y de que la contraposición politica entre 81 
y Trotzky amenazaba cortar el partido en dos, su principal preocupación es 
evitar la ruptura y recomienda como remedio (Testamento poli%ico) aumentar 
el número de miembros del Comité Central. Tenemos ahora suficiente perspec- 
tiva histórica para afirmar que la escisión habría sido, a lo sumo, un mal 
menor, En efecto, aunque seguramento no hubiese enderezado el rumbo de la 
revolución, habría forzado los contrarrevolucionerios a salir de su madri- 
gucra burocrática y a mostrarse a plena luz, Desde bastante antes, ee nuy 
evidontc, no había otro recurso que hacer llamamiento a la base contra la 
dircecion y al proletariado contra el partido bolchevique, Ya en la insurrec= 
cion Kronstadt vieron los dirigentes una grave amenaza para la revolución 
en lo que sólo era un tropiezo y una advertencia, sin que percibieran, en 
cambio. cómo la contrarrevolución estaba iscubando en su propio partido y 
que la represión de los insurrectos la favorecería. Y asi, todavía al cons- 
tituirse la Oposición de Izquierda, Trotzky y los suyos se absticnen de re- 
currir a la clase obrera contra un partido quo ellos mismós tenían por de- 
generado, Es que en forma subrepticia, sin teoria néta, la suplantación de 














la clase revolucionaria por el partido había dejado poso en todas las men- 

tes. Por tal camino pudo pasarse, sin aparente sulución de continuidad, del 
centralismo democrático al centralismo mås policiaco y reaccionario de to~ 

dos los tiempos. 


Lo dicho antes tocante a Kronstadt vale, en menor grado, para las otras 
oposiciones ::suviéticas, entendiendo por tales las que habían propugnado el 
poder de los soviets, Un régimen proletario tiene que sabar tratar los „pro~ 
blemas internos a la clase de diferente manera que los boichəviquəs, aún 









tratándose de desviaciones derechistas de aigunes de sus secto Si la 
clase en su conjunto no es capaz de sobreponerse a ellas en el seno de los 
órganos de poder, las imposiciones de los revolucionarios gobernanias tam- 





poco lo conseguirán, Queriendo desempeñar el cometido de la clase vevolusio= 
naria, se erigen en poder independiente de ella y aquello misimo que preten= 
dfan combatir se les infiltra en sus propios organismos como una invasi 
de termitas, Porque en momentos de revolución nada existe tan acomodadizo 
y farisaico cómo mentalidades burguesas en busca de arrellanamiento. Y no 
son, ciertamente, atributo exclusivo de los burgueses, 








No obstante, ninguna de las oposiciones .sotiéticas que los bolcheviques 
encontraron merece aprobación política, salvo por la reivindicación de la 
libertad en los soviets. No tenian visión siquiera nebulosa de lo que habría 
de ser la revolución en Rusia y menos internacionalmente, A su vez. la Opo- 
sición Obrera que tanto zalamean hoy algunos gru era en re dad una 
oposición de la burocracia sindical, lo que transparece en su programa, Ko- 
lontay y otros de sus líderes hallaron enseguida su lugar en la coutrarrevo= 
lución, Pero en el maremagnum reinante entonces, no pocos revolucionarios 
alarmados se acogieron" a ella, Irian pronto a morir en Siberia en compañia 
de los de la Oposición de Trotzky. 






Antes de continuar adelante, se impone intercalar una reflexión interna= 
cionalista, Es difíl de creer que la revolución rusa hubiera podido ser sal- 
vada una vez que la NEP dió suelta a las relaciones mercantilos Pero sí hu- 
biera podido ser salvada la revolución mundial, a con o rondando de un 
país a otro hasta la España de 1936-37, Si el pro! viado nuni 
presenciado inequívocamente el fin de la revolución rusa, habr 
espalda a Moscú y a sus paítidos, ya dispuestos a maniatario o 
tes, y huevas organizaciones revolucionarias habrian surgido co 
Más faltó en Rusia algo semejante al 9 Thermidor francés, cuando, al dia si- 
guiente de destituido el Comité de Salud Pública; las cabezas de sus compo= 
nentes rodaban al cesto de la guillatina y con ellas la revolución, No fué, 
por cierto, el miedo a la muerte por parte de los enemigos del stalinismo 
lo que los vedó hacer algo que marcase esa solución de continuidad innega= 
ble para quienquiera y salvadora para la revolución internacional; sí la 
identificación de hecho entre dictadura de clase y dictadura de partido. 
Cincuenta años de catastróficas derrotas proletarias y de una prostitución 
ideológica que todavía continua pringando las consciencias, tienen su origen 
en esa fallas 















Nada de lo dicho obsta para negar categóricamente que la contrarrevolu- 
ción estuviese prefigurada en el centralismo democrático o que la engendra- 
se la extrema aplicación del mismo con la supresión de los partidos y de 
las fracciones, Los hechos se han encargado de demostrar ade” talos medidas 
no pres taron servicio a la revolución sino a sus enemipos 
contrarrevolución no puede en ningún caso prosperar sia bas 
sociales. Ellas le dan su primer impulso, ensauchánaclas p“ 
finalidad utiliza cuanto esté a su alcance 0 2 e 
trarrevolución fué originada por el l, mas no retroilevincoio a dos 
burgueses, sino centralizániolo a di n del Estado, La indetorminación 
característica de la revclución rusa, ni burguesa ni comunista; la hacía de- 
pender por entero dol paso de su primera fase democrática (arti-foudal) a la 
fase comunista en que instrumentos de producción, producción y distribución 
ré:cusn colectivamente en la clase trabajadora. Lejos de alcanzar es fase, 
la revolución retrotede oficialmente con la NEP y se desarma entregándose 
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za la œn- 








al Estado, que iba a disponer a su guisa de la plusvalía existente y de la 
Boy La idea de retirada estratégica de Lenin: un capitalismo de Estado 

regido por la democracia soviética en espera de la revolución europea, no 
tuvo ni podía tener siquiera siquiera un comienzo de aplicación. Todo cz i- 
talismo es obligatoriaente administrado por quienes colectan la plusvalia. 
En este caso no sólo la burocracia que proliferaba desde los comités locales 
hasta el Kremlin, sino también traficantes en nuevas y buenas migas con la 
burocracia gracias a la NEP, burgueses en ansias de buen vivir, técnicos e 
intelectualos que habfa boicoteado la revolución y hasta aristócratas en 
humilde reverencia ante los advenedizos encumbrados. Tal fué la base social 
de la contrarrevolución, 


Por Otra parte, si la burguesía se había mostrado incapaz de hacer su 
revolución y de extendér su sistema en Rusia, no se debía únicamente a la 
amenaza comunista representada por el proletariado, sino también a que cl 
desarrollo del capital privado estaba ya superado por la concentración en 
grandes trusts internacionales y en el Estado. La contrarrevolución stali- 
nista descubrió empíricamente que la forma capitalista estatal era la más 
eficiente, tanto para algjariló revolución comunista como para competir con 
el capitalismo internacional. Aquello mismo que consintió la toma del poder 
por el proletariado en un pafs atrasado, plagado de anacronismos económicos, 
sociales, religiosos, etc., permitió luego a la contrarrevolución concentrar 
el capital hasta el grado máximo consentido por el sistema capitalista en 
su conjunto. Produjéronse a11Í dos movimientos dialécticos de sentido opu- 
esto, uno hacia la revolución comunista pasando por la revolución democrá= 
tica hecha por el proletariado, el otro hacia el ¿capitalismo de Estado, 
proscindiondo de la propiedad individual, En política se quedó la revolu- 
ción; política necesitó ser sôlo la contrarrevolución, más no por ello me- 
nos sanguinaria. 


Y, otra vez en el terreno económico, jugó contra el proletariado y con- 
tra los revolucionarios la identificación entre clase y partido, a la cual 
añadiosd luego la equiparación ontre propiedad socialista y propiedad esta~ 
tal, ya mora falsificación. En consecuencia, son a desechar los métodos or- 
gánicos del bolchevismo y cualquier substitución de la clase revolucionaria 
por una o varias organizaciones combinadas. Con todo, la más rica ensoñan= 
za que revolución y contrarrevolución en Rusia nos ofrecen, es la imposibi- 
lidad de hacer una revolución en dos tiempos, democrático=burgués el prime- 
ro y el segundo socialista. El capitalismo se abrirá brecha siempre, si des- 
de el principio no se le seca su manantial: la producción y la distribución 
fundadas en el trabajo asalariado. Sin partir de ahí, la revolución perma- 
nente es tan calenturienta quimera como la permanencia de la revolución. 

Lo que debe contar para cada prolotariado es el nivol industrial del mundo, 
no el de "su" nación únicamente. 


De mal en peor, el centralismo democrático se convierte casi en un vaho 
de juristas burgueses a ojos del contralismo orgánico de la tendencia inspi- 
rada por Bordiga. Su simple formulación indica que el término "democrático" 
ha sido proscrito con cajas destempladas, dejando como único domiciliario 
de la concepción el centralismo. La otra palabra, orgánico, no añade nada, 
sino que redunda. Unida a la primera no significa más que centralismo cen- 
tralista. Es eso, en efecto, lo que quiere significar dicha tendencia, que 
se deleita retensando los errores del bolchevismo y enarbolándolos como pa~ 
nacea revolucionaria. En la democracia ve un estorbo para la revolución y 
para el proletariado, porque ¿ acaso la validez revolucionaria de una too- 
ría o medida concreta puede ser decidida por mayoría de votos? He ahí un 
descubrimiento del bordiguismo. Nadie, en efecto, puede responder sÍ a pe- 
rogrullada semejante. Pero hacer de ella la base de una concepción orgáni- 
ca, es afirmar implícitamente que esa validez sÍ puede y debe ser decidida 
por minoria, con o sin voto, El bordiguismo evade el problema garantizándo- 
nos sin pestañiear que "si las directivas dadas son justas no puede haber 
conflicto entre la base y la dirección". Por algo se trata de un centralis- 
mo orgánicos es decir, de una relación entre base y centro del partido, en- 
tro proletariado y partido, entre gobernados y gobernantes depués de la 
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revolución, que se regula a sí misma, como un metabolismo corporal, He ahí 
otro descubrimiento bordiguista que permite a sus fieles el mas altanero y 
huera desprecio de una democracia que con tales trabamolleras creen haber 
superado científicamente, 


Por el contrario, salta al entendimiento que sÍ puede haber conflicto 
con directivas justas, y lo contrario, no haberlo con directivas erradas. 
Pero la clase obrera, los órganos de poder, el partido, son vistos por el 
centralismo orgánico como una colmena donde, sabvo accidente ser 
todo marcha a la per ¿ón con tal que la repartición hormona 
hembras obreras; los anos y el centro de la cclme conser 
ve lar úne ridas, En el caso aquí tratado hay que 

se subrent; hormonas, pensamiento revolucionaria Segr aga= 
do pos ón dəl partido, El efecto el 
$ 2 í lación de un 
nerio y de la clase trabajadora a un organismo o colonia 
Les, por entero dentro del naturalismo, no de la dia- 
ta. y tiene antecedentes filosóficos no es ciertamente 
revolucionari0s 


















La antigua filosofía china establecía una relación natural o espiritual, 
pero constante, entre el Imperio y el Emperador (que Mao Tse-tun sigue uti 
lizando por Lo. bajo) y postulaba la misma unicidad de salud o de degener 
ción, de eficacia a de torpeza, que convierte en Pete y supërflua cual= 
quier forma de demberacia o de supervisión de dirigentes. Semejante 

smo aplicado a lo que no constituye un complejo fisici ógico, es la 
duría del despotisno oriental, Se encuentra tambión en la Ind 
davía destellos en SE LAO que durante el Medievo unian los vasal 




























y vuelve a pur proa lo an a “Las narices como si tratara de un puro efluvio 
marxista, Y por ahí hasta el deliris. 
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o si un dia les Ki so en la pa 
dictadura proletariado es en la 
diguista y no puede ser otra, que ia ejercida por el partido, cerebro de la 
clase siquiera por delegación, ya que el partido mismo pende y depende: de 
su Centro", cerebro de cerebros. Así se corona el boráiguisno con su des- 
cubrimiento cumbres él es el partido histórico del proletariado. ël ha de 
desempeñar la dictadura y nadie más que Êl; la duda misma 4 
atentado oporturishaal Partido, por Lo tanto al prole 
a la: propia revolucion, A fuerza de subjet a com) 
naria se sale dol nerxismo y da: de bruses en un pont mc redentor. Por 
tal camino, es sobrado idente, el proletariado seguiría ndo objeto y 

no sujeto de la historia. hasta su desaparición en un comunismo que le ha- 
bría ido deparando filantrópica, graciosamente y quiéralo que no, el parti- 
do de mar 





la practica... y para ir 
la brova del poder, Porgus 




































Aun suponiendo que lesa u otra organización cualquiera fuese en todo ina- 
tacable desde el punto do vista revoiusicnario, la pretens ión seguiría sien- 
do descab: f en carreto una vu urpaciðis Por . Partido His. 























sor oiro que el pr latariado mi Juciona- 
cosseguira birlar esa tun pone el 






viene, sin d la, pues lo que conlleva e movimionto de una clase, 
su devenir, no admite camisolas de fuerza ni imposicicnes partidistas, por 
muy sabias y quintaesenciadas que fueren, Ese movimiento es la conquista de 
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la libertad frente a la necesidad, y por consecuencia sólo mediante la li~ 
bertad del proletariado se realizará la dictadura del proletariado; transi- 
ción hacia la libertad de todos los humanos. Y "dicho quede, en vano para 
ellos-=" que los bordiguistas depongan su ridícula cuanto A preten- 
sión de ser los ungidos del cometido revolucionario de la asas trabajado- 
ras. Poniĉndonos en lo inverosímil, que llegasen a RR. su dictadura 
empezaría a jugar inmediatamente un papel reaccionario; a despecho de cuan» 
to pudieran hacer antes de positivo. Por fortuna, el peligro apenas existe. 
Su concgpción es repelente, y ellos mismos no cuentan poder hacernos el obe 
sequio su proletarísima sapiencia gobernante, sino cuando llegue el cruji- 
do último del capitalismo, con la caida catastrófica de la tasa de beneficios; 
es decir, el dia que ya no haya negocios capitalistas posibles, So es o no 
se es científicos 
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MERCADERES DE ARMAS PARA GUERRA... "REVOLUCTONARTA" 


"Equipos cosmopolitas de vendedores de armas recorren ciertos paises 
procurando colocar los excedentes americanos de la guerra de Vietnam, En 
ellos, americanos, y tawbién europeos, ejercen sus habilidades en el Cer- 
cano Oriente, en Asia, en Africa o on América del Sur, cerca de los diri- 
gentes de los grupos revolucionarios, que buscan material militar perfec- 
cionado. Entre las armas de mayor demanda, las que sirven a combates noc- 
turnos y el material de transmisiones. Se estima en más de d mil el nú- 
mero de agentes y de comerciantes que gozan de la complicidad más o menos 
encubierta de los representantes diplomáticos en əl extranjero. Ñl mercado 
de armas de segunda mano renace tras cada conflicto de larga duración, sion 
do dificil de evaluar su prosperidad, Lo seguro es que ese mercado de ocam 
sión entra en competencia ruda con ol comercio regular, o sea; con el co- 
mercio directamente controlado y animado por los gobiernos, hasta el punto 
de que; últimamente, el ejército americano ha tenido que comprometerse, 
cerca de los más importantes indusriales, a limitar en lo posibis la reven= 
ta de sus excedentes, a fin de no baratear los precios, 











En Europa; en Londres tanto como en Paris, se tome esa "e pende 
comercial,, en fin de cuentas destinada a mantener el potencial i 
de Estados Unidos al nivel alcanzado durante la guerra de Vietnam, El te- 
mor viene de que, sin duda, los americanos no respotarán ninguna de las 
zonas do influencia que franceses y británicos se han abierto, entre otros, 
mientras los industriales de allende el Atlântico estaban ocupados en otra 
parte. La competencia promete ser muy abierta, y en un dominio en que ra=- 
ramento se respeta la regla del juego. Tal es el caso para la construcción 
de helicópteros, en cuyo domio los franceses tropiezan ya en un contra=ataw 
que eficaz de los americanos, tráteso de „Simples excedentes o de material 
recien salido de las cadenas de producción. Además, en ese dominio preciso, 
el ejército americano entra en competencia con sus propios suministradores, 
en disputa por el mercado interior y exterior. 






La guerra de los excedentes va en benefidio de un clientela muy corte- 
jada, que obtiene condiciones de precio, de plazos de entrega y de crédito 
ventajosos. Las condiciones son tales, que los industriales del armamento, 
que tienen tela que cortar, más sus gobiernos en Europa y Estados Unidos, 
desean frenar el comercio de ocasión más o menos clandestino y concertarse 
lo mejor posible para eliminar franco-tiradores y evitar perjudicarse unos 
a otros", 

La noticia anterior, firmada J.I. en Le Monde 13=2=73 no necesita otro 
comentario que el dado por nosotros en el título, 
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PROPOSICION PARA UNA CORRESPONDENCÍA ÍNFERNACTONAN 


Durante los últimos cinco años hemos visto acrecerse lagombatividad de 
la clase obrera como nunca desde el fin de la segunda guerra mundial, Sus. 
luchas han adoptado frecuentemente la forma de huelgas salvages e ilegales 
mediante la creación de comités de base, Esas luchas se han sustraído al 
control de la izquierda "oficial", pues van necesariamente dirigidas contra 
ella: stalinistas, socialdemócratas, trotzkistas, y al de las organizaciones 
sindicales tanto como al'de los representantes tradicionales de la burgue- 
sfa. 

Dichas luchas han adquirido una intensidad particular gracias a la ame 
plitud de la crisis mundial del capitalismo y han adquirido carácter inter- 

nacional, Desde Turín a Billancourt, Kiruna y Gdansk; desde Bimburg y el 
Sale de Galles hasta Córdoba y Curaçao han surgido luchas autónomas del pro- 
letariado. 


Con el despertar de la clase obréra ha habido un desarrollo considera- 
ble de los grupos revolucionarios que reivindican una perspectiva interno= 
cionalista. Pero los contactos y la correspondencia entre grupos han sido, 
desgraciadamente, descuidados y dejados a la ventura. 


Es por lo que INTERNATIONALISM propone, a fin de regularizar y ampliar 
los contactos, una correspondencia contínua entre los grupos que defienden 
la perspectiva comunista internacionalista, 


Así, cada uno de los grupos abajo referidos (y otros que pudieran ser 
sugeridos) debería conprometerse a enviar a cada grupo participante dos 
ejemplares de cada número de su revista, de folletos y otros documentos. pún 
blicos, 

En la medida de lo posible, todos los documentos importantes de la dis- 
cusión entre los grupos debieran ser enviados a todos los participantes, a 
fin de facilitar un diálogo político entre ellos, 


Cada grupo doboría alentar la discusión pública con los otros grupos, dn 
sus respectivas revistas, moliante traduecionos de artículos y de cbficas, -~ 
por correspondencia, etc. 


Las relaciones personales entre camaradas de los diferentes grupos debe- 
ríún ser propiciadas y los grupos podrían tal voz llamar a una conferencia 
internacional. 


Por último, los grupos deberían emprender una correspondencia política 
activa y regular que podría comprender: discusiones teóricas, reportagos 
sobre las luchas obreras en cada país, informes de actividades de los grupos, 


Las proposiciones anteriores no exigen una organización ni un aparato 
particulates, pues proponemos que cada grupo tomó a su cargo la responsabi- 
lidad de lo arriba indicado, Nosotros recomendamos que las cartas y la co- 
rrespondencia (por oposición a la literatura impresa) sean traducidas al in~ 
elés o al francés, para facilitar las relaciones entre países. Esta proposi- 
ción de desarrollo de la correspondencia internacional representa un primer 
paso para que las actividades y la vida de nuestros grupos tengan un carác- 
ter tan internacional como las actuales luchas de la clase obreras 


La sebección de grupos llamados a participar en la correspondencia inter- 
nacional está determinada por criterios políticos. Lòs grupos al si 
bien divergen sobre ciertos puntos fundamentales, reconocen 
naturaleza contrarrevolueionaria de Rusia, de los países del 
de China; so oponen a todas las formas do reformismo, do frontismo 
borasión de alases (lo que comprende los Frontes Na nales, los 
pulares y antifascistas); tienen una teoría y una P tica criticas tocante 
a la III Internacional; asimismo, tienen la convicción, base de nuestra teo= 
ría y de huostra práctica, de que sólo cl proletariado es el sujeto histórico 
de la revolución; tienen la convicción de que la destrucción del capitalis- 
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dy cola- 





mo necesita la abolición del salaraiato; tienen una perspectiva internacio- 
nalista. 

Pedimos a todos los grupos responder a este llamamiento en el plazo de 
un mes e indicarnos su opinión al respecto, comentándola y sugiriendo los 
nombres de otvos grupos que pudieran participar. 


Una vez recibidas las respuestas, nosotros remitiremos una lista defi- 
nitiva de grupos (con direcciones) a fin de comenzar una corresppndencia 
regular y el intercambio de textos, He aquí los nombres de dichos grupos: 


Internationalism y Philadelphia Solidarity, de Estados Unidos; Workers 
Voice y Solidarity, de Inglaterra; Révolution Internationale, Groupe de 
Liaison pour l'Action des Travailleurs (G.L.ALT) y La Vieille Taupe, de 
Francia; Fomento Obrero Revolucionario, de España; Partito Comunista Inter- 
nazionalista (Battaglia Comunista), de Italia; Gruppe Soziale Revolution, 
Arbeiterpolitik y Revolutionarer Kampf, de Alemania; Proletarisk Socialis” 
tisk Arbejdsgufpe y Kommunistsk Program, de Dinamarca; Komunismen, de Sue- 
cia; Spartacus y Daad an Gadachte, de Holanda; Lutte de Classe y Groupe Bi- 
lan, de Blegica, Internacionalismo, de Venezuela. 


Fraternalmente, 


INTERNATIONALISM 
P,O. Box 961 -Manhattanville St. 
365 West 125 Street. New York NY 10027 


CONTESTACTON A LO ARRIBA PROPUESTO 


Al grupo INTERNATIONALTSM 
Nueva York. Estados Unidos 


Estimados camaradas; 


No podemos responder sino afirmativamente a vuestra proposición de re- 
laciones contínuas,, de información y de discusión, entre los grupos que 
pueden considerarse hoy como revolucionarios. Hacemos únicamente las obser- 
vaciones que siguen: 


l ~ La condición primera de un grupo revolucionario, tanto como de una 
futura organización mundial, debe ser el internacionalismo, sin lo cual, 
ver en Rusia, China, etc., regímenes reaccionarios y capitalistas no ten- 
dría ninguna repercusión revolucionaria. Ha de ser pues el llamameinto al 
proletarjado mundial contra los dos Bloques, tanto cuando colaboran como 
cuando luchan entre si, y por consecuencia la denuncia de toda guerra o gue= 
rrilla, por muy antiz imperialista que se diga, cual la guerra de Vietnam, 
las guerrillas de América Latina, de Asia u otro sitio, lo que permitirá de= 
cir si un grupo u organización es o no es revolucionario. 


2 ~ La oposición al reformismo considerada en vuestro texto como carac= 
terísitica revolucionaria, significa poca cosa, vista la ausencia de una 
sóla organización reformista en el mundo, y salvo explicación sirve más bien 
para confundir. En efecto, tal como vosotros lo decís se ve uno obligado a 
identificar el reformismo con el stalinismo, que no tiene absolutamente na= 
da de reformista, incluso si se vanagloria, de serlo, y también a los parti- 
dos dichos socialistas. Ahora bien, estos últimos no son sino supervivien- 
tes en diferido del liberalismo burgués, siempre listos para administrar 
los asuntos de su capitalismo nacional, o bien para dejarse tragar por el 
stalinismo, para el cual el capitalismo de Estado totalitario constituye la 
meta consciente, De ciertá manera, y en ausencia de feorización económica 
y política, la única que ha distinguido en el pasado al verdadero reformis- 
mo, se puede acordar la calidad de reformistas a las organizaciones trotz- 
kistas, puesto que se proponen depurar, o sea reformar el sistema ruso y 
sus imbtadores. Son también ellas las que deselpeñan el papel oportunista 
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y capitulador antaño característico de la II Internacional, 


3 - Falta en vuestra enumeración de puntos fundamentales de coificiden- 
cia algo no menos esencial en la hora actual que el internacionalismo, a 
saber, la actitud ante los sindicatos, ¿Puede tenerse por revolucionaria 
a de una organización que vea todavía en los sindicatos uno de 
os de la lucha de clase y que canalice hacia ellos el proletaria- 
s militantes? En manera alguna, y cualesquiera sean, por 
otra parta, las posiciones de dicha organización y sus proyectos de acción 
en los sind tos. Debe quedar establecido sin equívoco qug en la medida 
en que los sindicatos son instrumentos de lucha entre las clases se situan 
al lado del capital contra el proletariado. 














4 = La actitud crítica respecto de la 111 Internacional --la de los 
primeros años, se sobrentiende-- no puede tener significación muy positiva 
sino apoyándola en lo que fué su fondo histórico: la revolución rusa. Así 
pues; de lo que hay que hablar es de una consideración crítica de ésta, Y 
tendremos del mismo golpe la crítica del Programa de Transición de Trotzky, 
que de hecho resume la experiencia de 1917, sobrepasada desde largo tiempo. 


5 = Nosotros no creemos que las huelgas salvages por sí sólas preludien 
una ofensiva revolucionaria mundial. Son muy importantes como reacción al 
dominio de la clase obrera por los sindicatos. Pero no rebasan los límites 
defensivos en una industria. Hay ahí,cierto, una facilidad para los revo- 
lucionarios de que no disfrutaban antes. De todos modos, es preciso que 
grandes masas obreras entren en acción contra el sistema capitalista y que 
entrevean siquiera vagamente la posibilidad y la necesidad de derrocarlo, 
para que aparezca un período revolucionario, El factor subjetivo es tan in= 
dispensable al desencadenamiento de la lucha como al éxito de la revolución; 
con esta diferencia: en el primer caso puede tratarse de una ilusión, mien- 
tras el enamiento de sus luchas reales permite la transformación 
de la ilnsién on realidad. Significamos así que la clase obrera puede, en 
tal caso, destacarse de las organizaciones que ella creía revolucionarias 
hacia otras que lo son realmente, 












ta para que el onlace entre revolucionarios no deba espergr para 
a que empiece la lucha por el derrocamiento del capitalismo, 
rgo, las condiciones de e::istencia actuales, los imperativos de 
trabajo re cionario más urgente, nos impondrán, por un tiempo 
indeterminado, un límite bastante estrecho a todo trabajo práctico de trae 
ducción y de publicación de documentos de otros grupos. 










Recíbid, estimados camaradas, nuestros saludos fraternales. 


Fomento Obrero Rovolucionario 


Núcleo M 
LLAMAMIENTO Y EXHORTO A LA NUEVA GENERACION 1 franco 
Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA (bilinglie: español-francés) 9 n 
LES SY DICATS CONTRE LA REVOLUTION 6 pl 
JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930-39) E i 


Pedidos y giros a: Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 P:ris Francia 


Recordamos a cuantos interese, que la mejor manera de pónerse en re- 
lación con nosotros desde España es a través de cualquier persona residien- 
te en el extranjero. 
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MAPANUNDI POLITICO 


La crisis monetaria 


¿Qué oculta la crisis monetaria? Haciendo deducciones torpes y esta- 
bleciendo analogías con otras crisis monetarias de muy diferente naturale- 
za, casi todos los grupos revolucionarios vieron en ella el anuncio deuna 
crisis de sobreproducción, "inevitable, inminentete", etc., y además de- 
seada por ellos. Fracaso completo de:la predicción. Después del primer 
arrechucho monetario los negocios del capital mejoraron, hasta el punto 
de que los ministros de economia europeos temiesen que un aumento demasia- 
do brusco del crecimiento industrial acelerase más de lo previsto el rit- 
mo crónico de la inflación. En ese momento, principios de 1973, se produ- 
ce un segundo arrechucho de la crisis monetaria. Por decenas de miles se 
cuentan los millones de dólares que fluyen hacia los bancos alemanes; ja- 
poneses y suizos principalmente y en menor cantidad a otros bancos de Eu= 
ropa occidental, Pero esta vez incluso la gran prensa reconoce que no so 
trata de un movimiento de especulación privada. Los trusts inb gà 
que intervienen en el movimiento especulativo están dominados pər e! 
tal estadunidense y operan con el beneplácito de Washington, Es deci 
Washington juega contra su propia moneda: dólar contra dólar, via c 
sión en marcos, yen, francos suizos etc. Así se ven esa monedas e 
das de hecho, cuaiquier precio paguen por los dólares en riada lo 
centrales, mientres el dólar se devalua por bajo de lo decidido oficiali- 
menta, Se trata, en consecuencia, de una crisis monetaria intencional y 
dirigida por la cúspide financiera americana. 














Pero jugar a la baja de su moneda es para Estados Unidos la manera más 
expeditiva de aligerar sus deudas, de no pagar una parte de ellas muy im- 
portante, determinada por la suma de porcentajes de devaluación del dólar 
y de reevaluación de las otras monedqs; el marco y el yen en primer lugar. 
Japón y Alemania han vendido en los años últimos a Estados Unidos mucho 
más de lo que le han comprado, Ahora tienen que ayudarles a onjugar el enor 
me déficit de su balance comercial exterior. Ese es el motivo y el objeti- 
vo inmediato de la operación "crisis monetaria". Los acreedores resisten, 
claro, pero iran cediendo con estiras y aflojas, porque sus negacios se 
irían al traste si la economia americana diera de cabeza. 








La solidaridad del capitalismo occidental, Japón comprendido, es cada 
día mayor. Nada tiene que ver con un hecho moral o psicológico. Es una so 
lidaridad ramplona, pero tanto más férrea por tratarse de un entrelazami- 
ento de capitales industriales y comerciales que los ata entre si pa mal 
y para bien. Sólo que en el conjunto, el predominio yankee ha ido acentu- 
ándose desde la guerra acá y continuará por el mismo camino gracias al au~ 
tomatismo de la acumulación ampliada del capital, Tal economia nacional 
boyante, conocería suerte muy distinta sin las inversiones y la propuisión 
comercial de Wall Street. En última instancia, será siempre Washingtonquien 
decida. 





Es probable que en forma retenida entre arrechucho y arrechucho, la 
crisis monetaria se prolongue hasta la realización del proyecto de desmo= 
netizaciónbbro, o hasta la adopción de un sóla moneda para toda la ecoñó- 
mía occidental, más el Japón, Desde los acuerdos de Bretton Woods, a raiz 
de la guerra, el dólar era la única moneda con talón oro. Las divisas do 
los países signatarios del acuerdo eran referidas al dólar y transformándo 
se en él únicamente podían adquirir el codiciado metal. Suspendiendo por 
decisión autoritario el respaldo oro de sus billetes de banc los Estados 
Unidos los imponen como talón obligatorio de las demás monedas y maniobra 
de fraude que le consiente llevar a cabo su potencia económica, red comer- 
cial comprendida. Ahora bien, la desmonetización permanente dol ore confe= 
rifía al dispesitivo americano una capacidad de decisión unilateral mucho 
mayor, como está viéndose en este periodo, de prueba probablemente, pero 
en cambio, la tesorización del oro en barras o en joyas por los particula- 
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res y por los gobiernos tomaría prpporciones fabúlosas y terminaría amena- 
zando gravemente la economía, Ya en estos dias, la onza de motal amarillo 
anda por los cien dúlaros, cuando el precio oficial; hace nesos, era toda- 
vía de 34 y ahora de algo mås de 40 dúlarese El hedhs este lejos de expli 
car la demanda industrial y suntuosa, Es que oro mom sinpro materia 
prima y de oriamento es cosa reservada a una sociedad r ezpi lo 

Los Estados Unidos han suministrado ya la prueba ongrosando s 2svas 
de lingidies al mismo tiempo que suspendían la convertibilidad del dilar. 





















El único problela para todos los países concernidos es esto: ¿quién 
vende a quién?, o, ¿quien vende más que compra? No puede resolverse sino 
comprimiendo a los débilos para dejar exparsión a los fuortos. Y la rela- 
ción ha venido a ser tal, que débiles son, frente a Estados Unidos, Ale- 
mania, el Japón, cl occidente industrialicedo en general, no digañnos los 
demás países. La solución esta" Flá del sistema, en una distr 
ternacional que anule la venta y con ella las balanzas comcra » El 
capitalismo se atasca y atasca a la humanidad en su capacidad productiva, 
miestras que el consumo de los hombres absorbería muchisimo más de lo que 
l produce si no estuviese sujeto a la compra, previa venta de la fuerza 
de trabajo. Precisamente por haber sido provocada, la crisis monetaria 
acusa lo estragado de un sistema que retieno a la humanidad en niveles 
dé consumo inferiores. 


Chile 
lemos dicho en números anteriores de Alarma que el conflicto entre la 
derecha tradicional y la coalición gobernante no es un conflicto entre 
explotados y explotadores disputan entre si tan sólo por lo que cada 
do ser la mejor organización y represontatividad del capitalismo 
Desde que se encuentra en ol poder, la coalición popunis ta ha 
it irmando nuestra af rmeiön, de manora trágica para las masas trab 
dovas chilenas. La transición legal hacia lo que Allende con sus 
tas y sus cristianos llama socialismo, es una derivación dei c 
privado hacie el capitalismo estatal. En las industrias nacionalist 
los obreros ropresentan tan poco ahora como antos; ahora como ate 








































nos posible. La dirección de las industrias estatizadas os corfísda en nu- 
merosos casos a jefos superiores del ejército; y oso desde antes de que 
Allende lo confiase el mantenimionto del orden y abriese a gerea- 
les las puertas do su gcbierno. Según noticias de fines de enero, el mis~ 
mo ejércizo se ocupara en lo sucesivo de la lucha contra el mercado negro 
y aconsejará al gobierno en asuntos económicos (Le Monde 23-1). 












El ejército por todas partes, como en plena reacción, El y la policía 
han disparado en milsiple casos contra huelguistas industriales y agríco- 
las, así como contra invasoros de latifundios. Y mientras los gobernantes 
hacen a los trabaj l chantage de la lucha antiimperialista, cn 
nówbre de la cual los piden continuamente sacrificios, el imperialismo 
americano remito UA ciu ahileno. Será éste, en úlvima instan 
cia, el que due un capitalismo de stado mas o menos 
completo o mi La garantía que él representa, 
tanto para el gobi ington, es, de todo en todo una ga- 
rantía contra la úcionaria de los trabajadores. 
















SL 





Toda comparación ontse la situación de Chilo y la de España de *febre- 
ro a julis 1936 on errada y conduce a una interpretacita cportunista 













de lo que esa acuntocionas. In Chiro el ojóárcito se presenta como cl ros- 
paldo de una supresto o c . acción socialista Ephesi cntal 

que i sabe scr de sonconto i capitalis ba. porgue abundan las oxperiien= 
cias mundiales., Y ningu: l zanizociën ha denunciado el heslo cono una es~ 


28. BE a los trabajadoros veian en el 
ejército un cnemigo lar; la idea de revolución social estaba muy 
extendida. siquicra vagamente. y muy concretamente en minorias, Esa oposi- 
ción causó la insurrección obrera del 19 de julio que aniquiló al ajército 
en casi todo el territorio peninsular. Ojalá hiciesen otro tanto con su 
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tafa kecha a los t 











ejército nacional los trabajadores chilenos. Mientras las masas no vean 

en el gobierno Allende un enemigo de clase y en el ejército una institu- 
ción a disolver,estarán a merced de ambos y la situación no tendrá punto 
de comparación con la de España en 1936. A falta de ello, los trabajadores 
serán presa de la apatfay la indiferencia, cuando no del asco. Soportarán 
entoaces pasivamente cualquier forma de capitalismo. 


RUSIA 


El matemático Leonide Plyuchtch, detenido hace un año por activi- 
dades antisoviéticas, ha sido condenado, el 30 de enero, al internamien= 
to en un hospital psiquiátrico por tiempo indeterminado". Cables de tan 
monstruso porte (Le Monde l-2) serán casi cotidianos si el gobierno ruso 
no Operase secretamente y si la gran prensa mundial fuese menos coupia- 
ciente con él. En el vasto territorio ruso, un número indeverminado de 
personas son condenadas sin cesar por actividades 'anti-sovi 
tras la mayoría de ies publicaciones del capitalismo occidental. 
juego de la r si! limisándose a informar cuando los coudenados 
"persona As? se da el «aso de que ən el extranjero con 
jor la represión en España, en Grecia, en Africa del Sur, en Rodh 
en Brasil, que en Rusia, 


























+ la represión es incesante desde hace bastantes alos 
en Ukrania, Gumsias los países bálticos y otras nacionalida 
la faisa autonomía nacional ha dado origen a un recrudeciaien 
nalismo, Hn Lituania —informa La Crónica, publicación cland 
la primavera pasada se suicidó por el fuego un obrero jóven, Román Kalan- 
tas Lo hizo ost bosamente, delante de la representación gubernamental de 
su ciudad; Kaunas, después de haber escrito; 'más vale morir que vivir co- 
mo hasta ahora". Una manifestación espontánea partió poco despues del do- 
mícilio de Kalanta, gritando "¡Libertad!" y "Lituania". Fué disuelta a poe 
rrazos por la policía, que detuvo 400 personas maltratándolas en sus loca= 
lds € estilo franquista. Ocho "culpables", cuatro obreros, una mujer y 
tres estudiantes, fueron condenados a penas de trabajo forzado de 1 a 3 
años . 

El sucidio como protesta, --lo hemos dicho cuando ocurrieron casos 
iguales en Checoslovaquia-- da idea de las condiciones de desesperación 
en que viven la mayoría de los habitantes. Pero quienes luchan no por 
"sul pais, sino por la revolución mundial, encuentran en su propia activi- 
dad una poderosa razón de vida, por mucho que la represión se encarnice 
con ellos, La propia muerte en combate, aunque sea en la lobreguez igno- 
ta de los calabozos policíacos, es mil veces más fecunda y, cabe decirlo, 
más satisfactoria que el suicidio, por muy espectacular que sea. 


Por otra part 















Como en tiempos del zarismo, el nacionalismo dentro del imperio mosco- 
vita vuelve a ser un primer estremecimiento, por la via del menor esfuer- 
zo, de un vasto movimiento revolucionario en gestación. Circunscritos al 
patriotismo. los nacionalismo actualos irán siendo dominados. Mas aún su~ 
poniendo que triunfasen no podrían dar origen sino a nuevos países de tan 
falaz independencia como cuantos hemos visto surgir en los þəfritorios co- 
loniales, in Rusia como en Occidente, el porvenir corresponde a la revolu= 
ción proletaria, de carácter mundial y no nacional. Es ah$' donde la rese 
ponsabilidad de los Yaki Bukovsky, etc., entra en juego gravemente» Ellos 
mismos (proceso en fabricación por la alta policia), desempeñarán un pa- 
pei oportunista y neg i no denuncian el sistema, quienquiera lo go~ 
bierne, como contrarrovoluei nario, y si no llaman a destruirlo con todas 
y cada una de sus ¿institucicncs. Hay que acabar con las farsas del "respe= 
to a la legali idad soviética", porque aún respetada seguiría siendo reaccio 
naria, Sólo actitudes así permitirían arrastrar al conjunto de los traba- 
jadores hacia un movimiento subversivo comunista, lejos del nacionalismo. 












HUNGRIA 


Uno do esos enviados de Le Monde, tan especiales como reverentes ante 


"los países socialistas", se ha tomado la molestia de ir allí para contar- 
nos que la juventud es un grave problema para el gobierno, que está fasci- 
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nada por el Occidente, que la prostitución se extiendo, que el gobierno 
está poso contento del "gran aliado", su tutor ruso, hasta el punto de 
confesar que lo que Rusia acepta como intercambio económico no conviene a 
Hungría, y lo que conviene a Hungría no lo acepta Rusia. Pero, lo más es- 
pecial de esos enviados es que no se permiten ver mucho más de lo que qui- 
eren que digan los gobiernos de los países visitados, 


Quienquiera ha pasado un par de ¿Semanas de vacaciones por esas latitu- 
des ha visto y puede decir mucho más, Por ejemplo, que la atra: acción ejer- 
cida por el Occidente es al mismo tiemro odio a Rusia y al gobi $ 
sin ser en modo alguno tendencia pro pitalista; que la prosi 
ia mavorial y de las miserables relac 
gimen; que todos los defensires 
regimenes, siquierin críticos, son vistos con descon 
alimenticio də la población es pobrísimo y que en rest 
medianamente hay que pager precios de lujo; que la clas 
vida de perros y ve con aversión a cuantos representan al gob 
el liderzuelo local hasta 
fín, que la apatía y el apoliticismo aparentes se trans in en T con= 
trario con cualquier pretexto. 
















ES 














No existe un sólo gobierno stalinista: que. no se sienta tan o más frus- 
trado que el hungaro por "el gran aliado socialista", Más de uno pediría 
de buen grado cobijo en la órbita occidental,.si no estuviesen todos enca- 
ñonados por el ejército ruso, pues ninguno tiene las dimensiones terriobo- 
riales de Chira que imponen retención a lloscú, Los trabajadores nada gana= 
rían con ol cambio de órbita, Pero ha de llegar un momento en que se suble 
ven simultánea o sucesivamente en la mayoría de esos paises, derroquen a 
sus gobiernos, ganen a su causa a los soldados rusos e instauren su propio 
poder. Un movimiento revolucionario de conjunto, no sólo ceharia por tie- 
rra a la contrarrovolución rusa, sino quo se extenderia hasta el confin 
occidental y oriental, 

























CHINA 
El acercamiento chino-americano es mucho más estrecho de lo que admi- 
ten las declaraciones oficiales por ambos lados -"dijimos en un húmero an= 


terior, Dia tras dia, declaraciones y actitudes van siendo » SASA 
Uno de los altos funsionarios del Departamento de Estado, 
raba a finales de enero que la presión china sobre sus amigos 
había sido decisiva para la conclusión del acuerdo də Paris, F 
un periodista del Japón recogía de boca de Chu En-lai 
bras: "Por el momento ol Japón tiene nocesidad de la pro 
americana. Le cs indispensable conservar el Tratado (con idos). 
Puede tener necesidad de él en el marco de sus relaciones co Unión So- 
viótica, Poro no en X 9d de sus relaciones con China, No lo serviría para 


Las 
19 MeS, 
a3 pala- 


de 











China apoya hoy en Europa occidental cuanto sea 
o pueda sc a. comprendida la presencia m tar americana y 
apoya osa m inciuso en Asia, Y como al n mpo Cau En- 
lai denvaoieba (Lo Mondo 29-1) despiiogue de inpor uersas nili- 
tares rusas le fronie ¿ el todo os unnto c ar a cn- 
tender que China tambien idad de ampararse tras la rga mi- 
clear yanko: timo singer a Pekín no deja li a duda 
sobre la ox a de un acuerdo què ny se limita a lo ecor por muy 
ambiiosl'faTMaspecio pueda ser, sino que aleanza por lo menos a una neu- 
tralidad do Estados Unidos benevolente para China, caso de ataque ruso. 
Así se preparan las alianzas militares. 


Complem 
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De rebote, el Vietnam norteño acoge con los brazos abiertos al “ene- 
migo" Kiessinger, que ofrece un chorro de millones de dólares "para la 
reconstrucción", mientras China, no ajena a ese viaje, induce Hanoi a 


18 


tender la mano. ¿Cuanto ofrece Rusia por su lado? Lo ignoramos. La cosa 
cae por el momento dentro de las negociaciones secretas que determinará 
cl reparto final de Indochina. Está claro, sinembargo, que a los jerarcas 
del Norte los ojos se les van tras los dólares, como lo demuestra, para 
quien sepa interpretar, su declaración oficial sobre la necesidad de to- 
mar medidas enérgicas para que todos los partícipos de la guerra respeten 
el Alto el fuegos 

Nada de lo anterior es para asombrar a un revolucionario, puesto que 
todas las partes son capitalistas y por ende reaccionarias. Pero hay q 
denuncigr muy alto el vergonzoso papel de cuantos han presentado esa gue- 
rra como algo revolucionario, particularmente, en España, los imitadores 
de la Liga Comunista francesa. 





LA IV INTERNACIONAL Y NOSOTROS 


(El documento que sigue fué publicado en Revolucion, noviembre 
1948, ya consumada de hecho nuestra ruptura con la IV Interna- 
cional, Servirá de información a los camaradas de España.) 

A 





a 





Recientemente, el Secretariado de la IV Int. ha dado cuenta, en su Serv 
cio de Prensa, de, Ja celebración de una conferencia española a la que asis 
tieron "algunos de Ta sección", En ella fué decidido, bajo la auporidad tu 
telar del Secretariado Internacional, que la "sección española de “Iv Inter 
nacional continuará con los camaradas que acepten aquel dicho principio", 
¿Cual? El principio oonsistente en mover la cabeza de arriba abajo para 
ahorrarse la hecesidad de decir si. En suma, el S.I. y sus seis contertu- 
lios de la conferencia (ni uno más ni una menos, ninguno delegado) han de- 
cidido que la sección española continuara con quienes se sometan a su dis- 
ciplina y pongan en práctica su politica, No obstante, sabiendo bien que 
nosotros, la abrumadora mayoría de la sección, nunca aceptaremos el tal 
“dicho principio", la tertulia-conferencia no ha decidido expulsarnos, ni 
tampoco no expulsarnos. En realidad, el S.I. ha querido expulsarnos prác- 
ticamente sin comprometerse formalmente. Contra la voluntad de la sección 
española, sabiendo de antemano que nadie más que seis acudiría a su triste 
llamado, convocó la conferencia, sin otro objeto que dar por buenas sus 
principales tesis y sentar tácitamente que quienes no acuden a una convo- 
cgtoria del primer organismo dirigente no pertenecen a la IV Internacional. 
Quiere obtener resultados sin tomar decisiones comprometedoras. 











Si no se tratara más que de los seis de la tertulia-conferencia, ape- 
nas valdría la pena hablar, Pero tras esa combinación orgánica se oculta 
un hecho gravísimo, la crisis ideológica de la IV Internacional, que el 
S.I. cree poder anular negándola, así como la lucha contra el oportunismo 
imperante en los organismos dirigentes, que viene sosteniendo la sección 
española, cosa esta que el S.I. ha querido eliminar con su conferencia. 


"Se trata de la dirección que ha de tener la IV Internacional, si opor 
tunista o revolucionaria" --hemos dicho en respuesta a la convocatoria del 
S.I. Y ciertamente, ninguna combinación, maniobra orgánica o medida disci- 
plinaria impedirá que el conflicto se manifieste y se resuelva de una ma= 
nera u otra, tardo más tarde menos, en escala internacional. 


El nervio del conflicto general ideológico entre nosokros y la direc- 
ción mundial, lo constituye el internacionalismo proletario y la naturale- 
za de Rusia y el stalinismo. De ahí irradia toda una serie de divergencias 
tácticas que se extiendo, con mayor o menor amplitud, q casi todos los pro 
blemas, comprendiendo la autoridad de los actuales organismos dirigentes 
de la Internacional(C.E.T. y S.1.), las facultades que en principio han de 
tener y la validez del congreso mundial. En efecto, durante la reciente 
guerra imperialista, el partido trotzkista americano abandoná el derrotis- 
mo revolucionario, poniendo en práctica, en cambio, una política antifas= 
cista semejante a la del POUM, Debió llamar a la lucha contra su propio 
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gobierno, pero no hizo más que llamar a la lucha contra Berlín, con la 
fraseologia pequeñoburguesa del antifascismo. El partido americano no lu- 
chó contra la guerra; se limitó a criticar los métodos bélicos de su go- 
bierno, guiado por este lema general: "transformación de la guerra impo- 
rialista en verdadera guerra contra el fascismo", El pensamiento rev 
nario, particularmente con Liebknecht y Lenin en 1914 1918, ha dirigido 
siempre su sarcasmo contra un internacionalismo que se manifiesta luchan- 
do principalmente contra el enemigo de su propio gobierno. Esa politica 
es centrista y ha de ser severamente condenada por los revolucionarios. 





Desgraciadamente, el congreso mundial reunido en abril sin ninguna 
discusión seria de los problemas esenciales, validó el abandono del de- 
rrotismo revolucionario, dando así al oportunismo, hasta entonces mero 
contrabando, derecho de ciudadanía en los organismo dirigentes de la IV 
Internacional, Si la IV Internacional continua todavía agarrada a la "de~ 
fensa incondicional de la U.R.S.S.'", se debe, en gran parte, al abandono 
del derrotismo revolucionario durante la guerra. Una política revolucio- 
naria hubiese sentido, incluso fuera de todo análisis, la incompatibili- 

dad entre las necesidades inmediatas de la lucha y la defensa del regi- 
men ruso, Por el contrario, una política oportunista encontraba en la de-- 
fensa del régimen "socialista" o "progresivo" existente en Rusia una ex- 
cusa y una razn para abandonar el gran lema internacionalista: "El ene- 
migo está en el propio país", Empujados por la lógica interna de esa lî- 
nea, la mayoria los delegados al congreso mundial aprobaron una resolu- 
ción política ("Las tareas de la IV Internacional") radicalmente falsa y 
profundamente oportunista. Baste decir que la contradicción entre Rusia y 
Estados Unidos es considerada en ella como la principal del mundo actual 
y, claro está, positiva del lado ruso. La lucha de clases aparece así 
como un factor subordinado o auxiliar de los intereses rusos. guna 
organización que se inspire en esa resolución podrá poner en práctica una 
política enteramente revolucionaria, 

















En suma estamos en divergencia radical con los organismo oficiales 
de la IV Internacional, en todas las cuestiones importantes, y en manera 
alguna estamos dispuestos a seguir su política por disciplina. Un congreso 
de la sección española se elevó contra ella y decidió no seguir más dis- 
ciplina que la propia, puesto que la política oficial es francamente opor- 
tunista e impotente, Pero no nos limitaremos a eso, sino que hacemos lla- 
mamiento'a todos los organismo y militantes del trotzkismo mundial contra 
la disciplina del C.E, y el S.I. Lo que ha sido llamado congreso mundial 
no tiene ninguna validez, por la ausencia casi completa de discusion de 
los problemas bás sicos, y por la forma burocrática y limitada de las repre- 
sentaciones, Los actuales organismos dirigentes están destruyendo todas 
las posibilidades revolucionarias del trotzkismo, Sin una re acción rápida 
y enérgica de los grupos y secciones, la IV Internacional será convertida 
en un miserable POUM cualquiera. Invitamos a los grupos y militantos a 
concertar su acción con nosotros. 


Noviembre 1948 La redacción de REVOLUCION 


Todo pedido, carta o envio a: z 
Mlle., Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 Paris Francia 
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i PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO 1 





Nueva Serie 
FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


trimestre 1973 vuetso Ml Bolenín n° 25 


mo 
o 


LOS REACCIONARIOS VALIENTES 


Nada más que en San Andres del Besós, suburbio obrero de Barcelona, hue 
bo el mes de abril un muerto, un desaparecido, decenas de heridos, centena- 
res de detenidos. Muchos más heridos contusionados y detenidos en otras 
partes. Se cuentan por decenas los trabajadores y estudiantes viétimas de 
los mismos fusiles policíacos en los años recientes, sin hablar de los mi- 
llares de hombres condenados a largos años de prisión. Pero, caso rarisimo, 
ha muerto también un "representante del orden", ¿Cómo? En uno de esos ac~ 
tos de arrojo en que centenares o miles de policias, armados desde el ins- 
trumento contundente a la ametralladora, estratégicamente situados y muy 
entrenados, cargana manifestantes más o menos numerosos, por completo de= 
sarmados siempre, y que acuden a sabiendas de que sólo podrán oponer a las 
balas el pecho descubierto. Si murieran, no uno sino todos los policías, 
aún estarían los manifestantes en un caso patente de legítima defensa. Le- 
gltima por partida doble: porque se defienden a mano limpia contra una agre 
sión armada y premeditada de gente que, por añadidura, tiene garanrizada la 
impunidad legal, y también legítima en el más alto grado por lo qua repfe- 
sentan respectivamente los manifestantos y las fuerzas del orden. Parte, 
los primeros, de la clase que crea toda la riqueza existente sin recibir 
más que “una pequeña porción P"halvivir (salario), por añadidura maltrata- 
da y sin ninguna libertad. ¿Y los componentes de la segunda, que son? Indi- 
vidualmente, casi todd haraganes que han encontrado esa manera de comer y 
de asegurarse el porvenir sin pena; colectivamente, tropa mercenaria alqui- 
lada cn permanencia para la ejecución de las obras más vilos del sistema; 
socialmente, nada, sino parte de la escoria humana continuamente creada por 
cl capitalismo, como crea estafadores, ladrones profesionales, carteristas, 
prostitutas y chúlos, sín hablar de la escoria situada arriba. 


Precisamente con ocasión de la muerte del policía referido, los altos 
y los bajos peldaños de ba matonería oficial han coincidido, los unos re- 
clamando más armas y mayor holgura para dispararlas, los otros, por boca 
del ministro de Gobernación, declam ndo que las armas eran precisamente pa= 
ra dispararlasy aumentando el contingente policiaco. ¡Fuego a discreción4 
¡Adelante los valientes, contra esos cobardes manifestantes que se atreven 
a enfrentárseles desarmados! 


La policía y los ejércitos --csa segunda policía reservada para casos 
de mayor envergadura="= se parecen unos “otros en todo el mundo y desenpe- 


ñan el mismo bajuno papel. Pero en la España franquista, las bravuconadas 
policiaco--"militares „pidiendo matar más cobran un sabor exclusivo en el mun- 
do. En efecto, al régimen se le pone carne de gallina recordando que on 
1936, cl 19 de Julio exactamente, los trabajadores, con pocas y malas ar- 
Mas, as apar en batalla al ejército nacional. Es decir, no ignora que 
asiotos serían hechos trizas otra vez, pese a sus pertrechos y a su 
nto, si la clase obrera dispusiese de un mínimo de a: y du 
nivación propias Y el rógimen, que subió al poder pasando por moni 
de cadeveros, no.conone otro medic de quitarse esa pesadilla que 11:: 
las circcios y matando a manifostantos inermes, Mas ahora están can 
los tiempos; su terrorismo organizado ya no le servirá, en el mejor 
casos, sino para.retrasar el momento del batacazo. 











El episedio contiene tambión una significación política de gran impor- 











tancia. Porque el resultado directo de la batalla del 19 de Julio entra les 
explotados y las "fuerzas del orden", fué el derrumbe brusco de las 2strue= 
turas capitalistas, dosdo la propicdad hasta el Estado. Aunque éstas f 


ran iueg) voconstituídas y finalmente puestas on las manos de la Gictadura 
cfrigo- -mil fascista, el sistema social existente fué destruido, no só- 
lo su régimen, político entonces. Es decir, que el capitalismo fué yencido 
en la mejor ade? zas por las masas trabajadoras por ĉl oxplotadas. Ese he- 
cho reposa en la consciencia colectiva, listo para emerger a la superficie 
en cuanto la ocasión se presente, Con mayor netitud aún que los explotados, 
lo perciben los explotadores y sus gobernantes, los actuales... y otros po- 
toncialos, hoy Moan roy Suponiendo lo que empieza a porfilarsos 
una gran acción del proletariado en toda la península, ¿qué va a hacor s= 
te sino sobrepasar lo đe 1936? De ahí el pánico de los gobernantes y de 

sus esbirros ante cl renacimiento do la combatividad. 














Aunque hubieran transcurrido más de 37 años, lo ocurrido cn 1936 segui- 
ría cirniéndose como una amenaza; ho sólo para los gobernantes .actuslon del 
sistema, Ss también para los potencialos, concretamente, aquellos 
en la zo nia fueron o rironana ae la obra revolucionaria de ias 
hasta dar al vapitalismo la prolongación artificial de vida que 
gimen do Franco. Por eso: hoy unas Y otras tendencias coinciden on 
cial aûn rivalizando, Dentro dol rêgimen, el Cpus Dai y aigís que 
tor, en la clandostinidad lo que podríamos llamar el Opus Stalin. mo asinan y 
convergen en el proyocto de cortar ol paso a la actividad revolucionaria 

de las masas, a fin de que continue en pié;el capitalismo. 


Está lleno y claro de significación, que simultáncanente a las peticio~ 
nes de fuego a discroción, el Opus Stalin se felicitase de que gracias a 
las Comisiones de policía armada y de oficiales del ejército, los dos cuer- 
pos obtuvieran satisfacción a sus "justas reivindicaciones", Están prepa 
rando el post-franquismo, con la misma policÍá y el mismo ejército. 




















CLASE REVOLUCIONARIA, ORGANIZACION POLITICA 
DICTADURA DEL PROLETARTADO 


TI 

"La revolución no es asunto de partido alguno" (Der Revolution ist kei- 
ne Partei Sache) sentenció Otto Rhule en su tiempo con la izquierda alema- 
na, y años después lo pormenorizÚ Pannekoek en- el librito "El comunismo de 
los consejos". En ellos se invierte la concepción bordiguista del partido 
en una concepción consejistá de no-partido, que hoy retoña aquí y allí en 
grupos de militantes ,escáldados por la experiencia rusa, aunque en general 
sin cl acendramiento revolucionario de los consejistas primigenios. 


Examinadas con todo rigor, no.se trata de dos concepciones diametrales, 
sino de un mismo planteamiento naturalista que parté, en un caso de la teo- 
ría revolucionaria coño absoluto histórico encarnado en El Partido, en el 
otro caso de una virtualidad empírica del proletariato, elevada tembién a 
lo absoluto histórico mediante los consejos. La garantía de la revolución 
comunista está en El Partido * o en Los Consejos, según se elija. Y así co- 
mo el naturalismo: de la concepción bordiguista procède de una asimilación 
de proletariado y partido a un complejo fisiológico, el de la concepción 
consejista amuralla ese mismo complejo en los lindes de la clase proleta- 
ria, con exclusión de todo partido. A ojos de la primora, la democracia es 
un escarnio, mientras que en su forma obrera o conscjista es para la otra 
el supremo, el exclusivo. agente de la revolución y del comunisno. 


Um dificultad insuperable de la ideación consejista estriba en que su 
primera medida tendría que consistir en la prohibición de cualquier parti- 
do, decapitando dol mismo golpe su famoso agento revolucionario; la democra- 
cia obrera. Partido es cualquier ag in de porsonas por afinidad de 
ideas o concepciones teóricas. Part ¿io han sido siompre los añar= 
quistas, muy a despecho de sus denege . Ni los consejistas ni grupo 
imaginable alguno, preválgase de una teoria u otra, constituirá, jamás ca- 
so aparte. De mancra que la concepción de no-partido llevaría los consejis- 
tas a ejercer la dictadura ellos y no el proletariado, a semejanza del, bor- 
diguismo que de antemano la reclama para sf. 






Antes de situarlo en el*estadio post-revolucionario, el proyecto conse- 
jista presenta una falla sobrado grave para hacor de'l algo inoperante. 
La aparición de los organismos obreros o consejos tiono que ser, en su vi- 
sión, muy anterior al momento de la toma “del poder político, y han de dis- 
frutar, todavía en el seno de la sociedad capitalista, de condiciones ópti= 
mas de libertad durante tienpo indefinido. Sin clla, en efecto, resultaría 
imposible que por su propia experiencia y deliberación, ajenos å la experi- 
encia pasada y a la teoría de el o los partidos revolucionarios, llegasen 
los consejos al momento y a la decisión de la toma del poder, no digamos a 
Otras decisiones de mayor calado. Imaginando tal caso posible, la revolu- 
ción migma se convierte en supérflua. La transformación del capitalismo en 
comunismo sería un proceso roformista, evolutivo y no revolucionario. Tan- 
to más cuanto que el empirismo descubridor de los consejos tendría que con- 
tinuar hasta la desaparición de las clases y de sus innumerables consecuen= 
tos. En nombre de una experiencia que en buena cuenta se limita a ser, Si 
que bien, la de la revolución y la contrarrevolución rusas, el consejism 
arroja por la borda toda la teoría y la experiencia revolucionaria Paris 
das en el decurso de siglo y medio, mismas que recogon, siquiera fragmenta- 
riamente y con yerros, las tendencias revolucioharias, 





Por otra parte, está tejos de ser indudable, y más lejos todavía: de ser 
obligatorio, que los órganos obreros de poder o ¿consejos se organicen antes 
del aniquilamiento del poder capitalista, por más que las actuales tenden- 
cias revolucionarias, demasiado apegadas, pese a todo, al modelo ruso, vi- 
van pendientes de su creación. Una revolución es algo demasiado hondo y pro.“ 
teico para sujetarse a reglas de desenvolvimiento. Es ahí donde aparece laes 
«pptañcidad y no en lo que pretende el llamado espontangismo.En la revolu- 
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ción alemana de 1918--19, donde surgieron los consejos por repercusión de 
los soviets rusos, quedaron enseguida mediatizados por diversas corrientes 
pseudo o semi-revolucionarias. En lugar de progresar experimentalmente, re- 
trocedieron hasta anular sus potencialidades revolucionarias, En 
tampoco se sobrepusieron a la orden de disolución girada por Stalin via 
Mao Tse-tun y comparsas. En cambio, no existía un sólo corsejo en la Espa- 
ña de 1936, antes de que el proletariado despedazase al ejército nacional 
y con él todas las ostrueturas capitalistas, Llamándose comités, aparecio 
Spaa no como condición de la acción insurreccional, sino como su resultado 

stantáneo. Durante varios meses fueron ganando localmente prerrogativas 
econó as y políticas, decayendo luego hasta su extinción, debido a la 
¿insuficiencia revolucionaria que en los casos citados. El ejemplo de 
tna aún mejor que, los otros la concepción consejista, pero, por 
lo que respecta a la aparición de los órganos de poder, tenderá probablo- 
mente a repetirse con variantes, cual insinuó en Francia la situación de 
Mayo de 1968, 


En resunen, faltándoles la más certera inspiración revolucionaria, y 
por lejos que vayan, los consejos u Órganos obreros de poder no pasan de 
ser un episodio importante de la lucha de clases, pero circunscrito en el 
capitalismo o a l retrollevado, como lo demuestra el caso de España y el 
de Rusia mismo, si bien de otra manera éste, Por su propia naturaleza, la 
existencia de los consejos, y por onde su experiencia, no puede prolongar- 
se mucho tiempd sin alcanzar cl primer objetivo revolucionario: arrancar 
de cuajo el capitalismo. La relación clase-teoría revolucionaria (en su as- 
pecto actuante eonsejos-partido) no es un injerto artificial de dos facto- 
res de origon distinto, sino la manifestación dialéctica, la unidad dual 
de un sólo devenir histórico.Sólo ella abrirá callo, mediante la revolución 
y el comunismo, a una unidad dialéctica superior, entre la naturaleza y la 
especie hunana, a 

















Puede argliirse con entera razón que son los partidos los culpables del 
fracaso de los consejos, lo que ilustran los consejistas con es tampas de 
la revolución rusa. Algunas de esas estampas están retocadas, más ello no 
quita vordad al hecho de que los bolcheviques, acaparando los soviots, se 
substituyesen cono partido al proletariado y facilitasen la contrarrovolu- 
ción, aquello mismo qué pretendían evitar. Sin considerar aquí lo peculiar 
de la revolución rusa, el defocto está en la concepción que so hacian los 
bolcheviques del partido y de los órganos de poder. Ese defecto llama a otra 
clase ge concepción, pero reafirma en lugar de anular la unicidad necesaria 
entre órganos de poder y partido. Sin las idoas de los bolcheviques sobre 
la revolución mundial, los soviets no habrían ejercido el poder siquiera 
un instante, Para bien cono para mal, esa relación jugará siompre, porque 
no existirá jamás práctica revolucionaria duradera sin ideas, ni idoa revo- 
lucionaria válida sin práctica. 


En el consejismo creen sus parciales haber descubierto el romedio infa- 
liblo contra la burocratización, cual si ose virus no pudiese infectar a 
los consejos igual que a un partido, a un obrero no menos que un inteloc= 
tual, La clase cono tal está a salvo de burocratización, pèro no una parte 
cualquiera de sus componentes. Abundan los ejemplos. El remedio tiene que 
atacar las causas, no los efectos, Dondequiera que haya funciones especia= 
les que desempeñar, distintas de las del vivir cotidiano de la nayorias 
allí gorminará el virus burocrático con tanta mayor facilidad cuanto menor 
sea la densidad revolucionaria de quienes las desempeñen. Porque la causa 
áltima de la burocratización, disposiciones psíquicas comprendidas, está 
en la satisfacción artificial, de parada, puramente vanidosa, que los hon= 
bres buscan para encubrir la ausencia de satisfacción individual verdadera, 
la carencia de personalidad a que, en general, no pueden escapar en la so- 
ciedad de explotación. Es una manifestación de la alienación del hombre y 
sólo desaparecerá por completo al paso de Éstas Lo importante es que una 
revolución estructure la sociedad de forma que desaparezca la ley del valor 
y el Estado. Con la desalienación rosultante se esfumrán las ostúpidas 
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satisfacciones burocráticas y los graves peligros que conllevan» 


Ninguna tendencia consejista, nueva o antigua, parece haberse dado cu- 
enta de que los consejos obreros son una forma de organización pasajera, 
interina, como la dominación social de la clase obrera misma. Si la clase 
obrera ha de desapararecer, signo único de aci acceso al comunismo, los conse= 
jos u órganos de poder también. De modo que éstos no durarán sino el tiem- 
po que tarde en desaparecer la huella infamante de las clases. En cambio, 
la agrupación de las personas por tendencias, es decir, por partidos, ad- 
quirirá mayor importancia y fecundidad gracias a la cultura generalizada 
que arrumbarå la milenaria división del trabajo en intelectual y manual. 

No se tratará, cierto, de partidos en el sentido actual del vocablo, con 
intereses materiales opuestos, o simplemente de prestigio, pero sí de gran= 
des grupos de pensamiento, en leal brega por tal o cual solución tal o cual 
problema. La sociedad actual estereotipa a los hombres por categorías, men- 
gua, suprime o pervierte la pebsona lidad de casi todos. En cambio, la indi- 
viduación máxima de cada uno, que irá extendiéndose y afirmándose a medida 
de la organización del comunismo, pondrá en juego capacidades de elección 

y de creación en todos los dominios, de que no dispone hoy nadie. La divi- 
sión y la contienda entre partidos tendrá lugar sin menoscabo material ni 
moral para ninguno y redundará en beneficio del devenir colectivo. Mucho 
antes, los consejos se habrán diluido, junto “Ps clases, en el conglomorado 
humano. 


De los dos términos de la unidad dialéctica: consejos-partido (proleta- 
riado-teoría revolucionaria en su forma más general) el uno es perecedero, 
mientras que el otro irá revivificándose y diversificándose en contenido 
y número, a medida que se profundice y ensanche el conocimiento de la huma- 
nidad una, en cuanto término antitético complementario del mundo exterior, 
Por ello mismo importa superlativamente reafirmar que ningún partido podrá 
suplantar a los consejos o manejarlos, sin destruirlo y sin destruirse él 
también como factor revolucionario, Sólo por facilidad de expresión, e in= 
corporando diversos matices en un sólo color, cabe hablar de partido en sin 
gular, a semejanza del Tercer Estado tomado como partido antes de la revo- 
lución francesa. Aunque es de suponer que en algunos casos la revolución 
sea inspirada principalmente por un sólo partido o se identifique con él, 
ese mismo lleva en su seno el germen de varios otros, cuyos contornos se 
perfilarán en el período post=revolucionario, Pueden, también, surgir al 
margen, Fuere lo que fuere, la lucha de tendencias en los órganos obreros 
de poder debe ser. libérrima y estar sujeta a la regla de mayoria. La dic- 
tadura de la burgues fa sobre la sociedad tuvo su mås alta expresión en el 
ejercicio simultáneo: o sucesivo del poder por varios partidos suyos. El 
proletariado es mucho más homogéneo que la burguesía. Su cohesión material 
irá en aumento tras la toma del poder, al mismo paso que deje de ser clase, 
y paralelamonte se multiplicarán las posibilidades de tomar iniciativas 
en el dominio social y cn ~eualquier otro. La pluralidad de partidos le 
será tanto más propicia cuanto que prefigura la gama infinita dd conocimi- 
ento desalienado, y que prefigura también la conquista de la libertad 
frente a la hecesidad, dicho quede sin pedir excusas a los detractores de 
la libertad en nombre de la dictadura de partido. La dictadura del proleta- 
riado nada tione do común, cn efecto, con una tiranía individual o colegial. 
Es una situación social inducida, .como la corriente de un circuito eléctri- 
co en otro, por las. relaciones de clase anterioros, provisional por consc- 
cuencia, y en lugar de excluir la democracia, ha. de darle veracidad y ampli- 
tud desconocidas antes. 





A tal respecto, cobra importancia grande, ya que no decisiva, definir 
lo „que ha de entenderse por partido revolucionario. Hablar de la revolu- 
ción y del comunismo para un futuro más o menos remoto, es charlataneria 
aviesa en unos casos (stalinismo confeso o vergonzante) y en otros atarda- 
do conservantismo econoñista, Aquellos buscan intencionalmente el capitalis- 
mo de Estado; los segundos no, pero caerfan en él por vicios de concepción 
y atavismo. Tampoco basta aceptar y propugnar el poder político de los can- 
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conséjos Obreros, el armamento de la clase y la socialización de la econo- 
mía. Hay que afinar aûn exigiendo: 


a) que el pcder de los consejos no sea asimilada “de un partido o al de 
var tidos coligados; 





by c 
poli 


mamento de la clase excluya la formación de ejército o de 
sionales; : 


el 


ï 












cor 





c). que la socialización signifique entrega a la sociedad de los instru- 
ħentos de producción, los indirectos y auxiliares incluidos (centros docen- 
tes, informativos, etc.), ello por intermedio de la clase trabajadora en su 
conjunto, y al quebrantamiento inmediato de la ley del valor (intercambio 
de equivalontos) hasta su desaparición mediata, el todo en contraposición 
a la propiedad 'de Estado y a cualquier controlobrero o autogestión. 











En fin, un partido revolucionabio puesto en minoría por otros partidos 
situados dentro de esos lineamientos generales, debe inclinarse. Por el con 
trario, debe llamar a las armas contra: quicnesquiera los conculquon; 
so si tuvieren mayoria, y contra quienes pretendan asumir por su exci 
cuenta él cometido comunista del proletariado, 





„No obstante, ni lo dicho ni cualquior otra precaución constituirá g 
rantía cierta frente al peligro contrarrevolucionario, ni aun siquiera ol 
derecho de insurrección bien estatuido. Mientras no decaigan hasta dusa 
recer las relaciones capitalistas de distribución, que presuponen 
producción, el peligro pormanecerás De ahí que toda revolución ve 
ba, ante todo, proocuparse de terminar con cl trabajo asalariado, asiont 
de la demoledora loy cconómica del valor y de todos los valoros morales dcl 
capitalismo, amén de sus corruptolas decadentes, estúpidamente presentadas 
a meñudo como revolucionarias. 





. Resumiendo, la distinción entre clase revolucionaria y rovolucionarios, 
tan visiblo on épocas de letargia política, empezará a roabsorberse con la 
£ revolución e irá dis ipindose con la actual tria econónico-cultural, que 08, 
en últi análisis, de donde procede, Mas no serán los revolucionarios, y 
por ende gus partidos, los que se extinguirán, no, sino Ociedgd entera, en 
posesión de sí misha y por su propio funcionamiento, la que será revolucio- 

haria, 








En cuanto a la estructura orgánica particular de un partido revolucio- 
nario, no puedo representármela sino inspirada por las tareas post-revolu- 
cionarias, tal como quedan expuestas, y de las cuales se Depa e por sí 
sólas las tareas pre-revolucionarias, La estrategia genera la táctica; la 
finalidad apronta sus propios medios, No es necesario, ni cuadra en este 
trabajo formular los estatutos de un partido. Pero sÍ es oportuno establo- 
cer algunos puntos importantes, experiencia por consejos. 


1 = Con excepción de lo que pudiera servir a la represión policiaca, 
la polémica política o teórica debe de sor pública, no interna y rescrvada 
a los afiliados, Aun cuando tenga lugar en bolebines especiales, ¿stos de= 
ben ser puestos a disposición do, cualquier trabajador, con o sin tendencia. 
El pensamiento revolucionario no se concilia con ninguna clase de esoteris- 
mo, ni siquiera el esoterismo formal de "para nuestros militantes sólo". 


2 = El derecho de fracción debe estar garantizado por las reglas de ar- 
ganización, hasta ol límito compatible con los principios de la misna. 


3 - En todos los organismo electos, las minorías deben ostar represen- 
tadas proporcionalmente, desde el escalón local hasta e 1 mundial cuando lo 
hubiere, 


4 = La selección de comités debe hacerse por voto directo hasta ol máxi- 
mo que permitan las posibilidades de relación entre desiganantos y posibles 
designados, evitando el nombramiento de un comité restringido por otro u 
otros conitás elegidos por votación directa o de segundo grado. 
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5 = El congreso elige la dirección del partido, y l mismo, sí hubiere 
lugar, une comision restringida para despachar los asuntos corrientes, pe- 
ro sin pod de decisión, 


6 = Ún comité tendrá la facultad de incorporarse por decisión pro- 
pia nuevos niembros, siquiera sea provisionalmente, hasta ratifición por 
los militantes o por sus delegados, Tal derecho, como el de destitución, 
pertenece constante y ex tanente a los afiliados. 


Ai de ber avse a mayoriado des tercios 3 2 
7 = La expulsión de ARSS BENZ TESCCióR. “LA ¿eEsdción sólo 


tendrá la facultad de razonar una petición de expulsión, Tratándose de 

indi uos, la dirección tendrá facultad para suspender sus actividades 
exteriores como miembre del partido, hasta decisión definitiva por las asañ= 
bleas, pero sin privarlo entre tanto de sus derechos de voz y voto. 
























8 - Como regla general, de donde deben sacarse otras muy concretas, 
hay que evitar que la dirección esté en condiciones de tomar medidas de or- 
ganización y actitudes politicas que una vez decididas sean de dificil rec 
tificación: hay que procaberse contra el hecho consumado. No es el paso mar 
cado por el conjunto de los militantes lo que hace la fuerza de un partido 
revolucionario, sino la común inspiración combativa, política, teórica, fi- 
losófica y moral. Ella le dará una cohesión y una fuerza de irradiación 
inalcanzables mediante cualquier reglamento disciplinario, 


9 - Debe quedar escrito que el partido os un instrumento y parte de la 
clase revolucionaria, sin que pueda, en ninguna circunstancia, ocupar su 
lugar ni desempeñar su cometido, La confianza de la clase hay que ganarla; 
decretándola so la destruye. Por lo tanto, debe quedar garantizado el dere 
cho de hacer llamamiento a la clase contra el o los partidos, ol propio in- 
cluidos 


Lo que impulsa la clase obrera a la revolución y al comunismo, no son 
sus conochiontos tofricos, ni una aspiración ideal, sino la necesidad de F 
dejar de sor clase asalariada, clase, sin más, Tal necesidad es cada día más 
apremiante y palpable, y coincido con un devenir superior de la humanidad. 
Cuanto le ponga obstáculo es errado, apócrifo, o mucho peor, abyecto disi- 
mulo de trepadores... o de encanañados ya. 





Si entre esa necesidad revolucionaria de la clase, resumen de su come = 
tido histórico, y los revolucionarios de cualquier procedencia se interpo- 
nen ideas, ticas, y estrategias aprendidas, deberán echarlas por la bor- 
da para merecer el nombre de revolucionarios. 








En la España de 1936, se hizo célebre una fraso de Durruti: "Renuncia- 
mos a todo menos a la victoria". De ahi partió la resbalada anarquista al 
lado del stalinismo y sus aliados, quedecÍan: "Primero la guerra, después 
la revolución", Muy otro habría sido probablemento ol desenlace de aquella 
situación, caso de que los anarquistas hubiesen rectificado su tiro dicien- 
los 

"RENUNCTAMOS A LO QUE SEA, SALVO A LA REVOLUCIÓN Y AL COMUNISMO", 
El Estado capitalista habría sido formalmente abolido y el poder hubiose 
quedado, Íntegro, en los Comités-gobierno de la clase trabajadora. 


Así hoy, la divisa de cuantos cabe considerar como revolucionarios, a 
pesar de su conservantismo de escuela, debo ser: 


“RENUNCIAMOS A LO QUE SEA, SALVO A LA REVOLUCION Y A LA SUPRESION DEL 
TRABAJO ASALARTADO, DINTEL DEL COMUNISMO", 


En esa tarea está la junción y la fusión final de la clase y de los 
revolucionarios. Superar la distinción es sobrepasar la teoría, lo que sólo 
puede ser hecho transponiéndola en realidad social, 


Mayo 1973 G. Munis 


LA DIVINA COLA DM Whi ARALAR 


El periódico que. se orna son tad. título as el árgano del hordiguismo, 
iqué decimos!, el del Partide Histórico de proletariado internacional en 
Francia, para mayor precisión, el centinela del "Poagrama Comunista", En 
tal calidad, ha perdido la paciencía gon nosotros» hasta ahora vigilados 
de reojo con cierta tolerancia, y sin poder más, has suelta los improperios 
exigidos por su función, No por ser autodesignada es menos, sino más fun= 
ción de centinela, Tenemos pues que acudir a su vez, tratar de excusarnos 
como cuando un policía del tráfigo nos sorprende atravesando la calle fuew 
ra de los clavos, Y perdónennos nuestros camaradas y amigos esta lecturas 
Es un caso de fuerza mayOr» 


La gota que ha hecho estallar la cólera del góntinela qs ha "REAFIRMA 
CION" ¿impresa en apêndice a la edición facsímil de de obra de Minis "Jalo=- 
nès de derrotazpromesa de victoria", reproducida en ed n% 21 de Alarma, 
Tres cuartos de página de "LE PROLETAIRE"(n* 139, noviembve-dicémbre 1972) 
están consagrados a hacernos cisco A nous £reinter, se dica en francés. 
Hubiéramos tenido tiempo de incluir una réplica en el número de Alarma co- 
rrespondiente al primer trimestre de este año, pero estaba en elaboración 
un artículo en que teníamos algo que decir sobre el partido histórico y su 
centralismo orgánico, y preferimos no leer siquiera el ataque del centinela 
anteb de terminar, fin de que no influenciase nuestro criterio, 


Primera frase de su texto, primera falsedads YB} grupo hispano-=fyancés 
Fomento Obrero Revolucionario...» No, centinela, hghtas sin saber y eon 
demasiada ligerza de cascos, F,O,R, no tiene nada de francés, aunque en vi» 
da militase en seno Benjamin Péret, y si lo tuviese sería obligación elemen- 
tal tuya cerrar la boca, para impedir que Éntere quien no debe; de lo con- 
trario, podría llamársete, no ya centinela, sino algo peor. 


Líneas después y a cuento de situarnos políticamente, pretende que on 
España "Munis y algunos trotzkistas 'ortodoxos! formaron la izquierda del 
P,O,U,M,, del que fueron expulsados en abril de 1937, establecieron rela- 
ciones con los libertarios de 'izquierda!, Los Amigos de Durruti..." etes 
Nuevas falsedades, cuatro al hilo, Munis no estuvo nunca en el POUM, por 
lo tanto no pudo haber sido excluido, tampoco formó una izquierda en gu se» 
no, y las "relaciones" del.grupo trotzkista de entonces con les Amigos de 
Durruti fueron fusil en mano, en lucha contra el stalinismo, no em abril, 
sino durante la insurrección de Mayo. Esperemos que el centipala np 19 tor 


me a mal, 


Esa manera de informar sobre nbrotros no puede veniy súne $e %0 que han 
dicho algunoss anarquistas, que confunden el POUM con el tretakisma, y de 
la revista Autogestien.et Socialisme, que bebe en iguales fuentes, No impor= 
tas Lo que persigue "Lo .Proletalre" es preparar el terreno para mostrar, 
párrafos adelante y no de manerá más exacta, nuestras relaciones ideológim 
cas... con Prouhon, Ya se verá, Ahora continuemos» 


El párrafo segundo deja ver la hílacha del artículo en la siguiente 
tergiversacióni la Reafirmación de Hunis "merece algunas líneas de comene 
tario, para mostrar qud*tsuporación del trotzkismo' por parte de esos elew 
mentos (1) equivale pura y simplemente a una caída en el anti-bolchevismo 
anarquizante y espontaneista, en concordancia con el sedicente 'comunismo 
de izquierda! del pretenso 'marxismo curopeo! que ilustran Gorter, Pannekoek 
y otros Korsch", ` 

He ahf una hoquedad que ilustra el desparpajo del "partido histórico" 





(1) Omitimos aquí un parêntesis de "Le Proletaire", mueca benevolente 
para el pasado de esos elementos que somos nosobros. Es supért m9 
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para echarnos su cenizo, porque, o no han leído lo dicho por nosotros to- 
cante a la espontaneidad y sus adyacentes, o les tiene al fresco. Esto es 
lo más probable, pues para ellos se trata de confirmarse y reconfirmarse 

en la propiedad privada de la revolución. En cualquier caso, acusación gra~ 
tuita, de tarambaina. 


El tercer pafrafo comporta una falsedad confirmable por quienquiera, in- 
cluso por un centinela "Proletario", y dos crrores significativos en la tra- 
ducción de una cita sacada de Munis, La falsedad; "Munis hace de la revolu- 
ción (7) española una apología semejante a la que puede encontrarse en tex- 
tos anaquistas, los de Gastón Loval, por ejemplo", Es que antes aventurar- 
se a tal afirmación, los escritores de "Lo Proletairo" han leido las criti- 
cas del anarquismo contenidas en "Jalones de derrota: promesa de victoria"? 
Otra vez, les tiene al fresco, ¿Qué necesidad tienen de leerlas para conti- 
nuar haciendo sus gargarismos? Por nuestra parte, queremos facilitarles 
esos ejercicios, diciéndoles que si por ventura un anarquista, fuere Leval 
o Perico el de los Palotes, dofendiese la rovolución española por, las mis- 
mas razones que nosotros, y con parecida critica, =-l0o que no ocurre==, y 
bion, ie y por muy åcrata quese dijese seria mejor marxista que "Le 
Proletaire", en el caso referido al menos, Pero lo que nuestros maldicien= 
tes no cuentes es, simplemente, que se hable de una rovolución en España. 
Ho ahí la coincidencia que motiva la falsedad anterior. Volveremos sobre 
ello. 


Cachaza, y veamos la traducción viciada: Munis escribe que la revolu- 
ción española "proyec ta hacia el futuro importantes modificaciones tácticas 
y estratégicas. Tanto, que en el dominio dol pensamiento no pueden elaborar- 
se hoy sino despreciables remedos de teoría, si se prescinde del aporto de 
la rovolución española, y precisamente en cuanto contrasta, supurándolo o 
negándolo, con el aporte de la revolución rusa", El final de la cita, "Le 
Proletaire" lo traduce asf: "car cette contribution, justement, s'oppose, 
en la dépassant ou en la nient, à celle de la róvolution russo". El texto 
español dice muyadrode: en cuanto supera o niega. La versión del centincla 
convicrte la parte en el todo. Y se acabó para nosotros la revolución rusa, 
que os lo que el centinela tiene que mostrar, y que más adelanto reitera 
con recursos polémicos de poor calidad todavía. 


El otro error hace recaer ol vicio de traducción sobre la caboza do los 
autores del artículo. Allí donde el texto español habla de "remodos de teo- 
ría", ellos ponen; "palas do doctrina", A estas alturas y por muy deposi- 
tarios del programa comunista que se consideren, parocen no haborso entera- 
do de que uno de los fundamentos principales de dicho programa consiste en 
rechazar toda doctrina. Y no es que nos achaquen el ser doctrinarios. Es 
que lo son ellos, hasta el tuótano. La palabra se les vieno sóla a la boca, 
igual que el doctrinarismo se les escapa de contínuo por todos los poros. 


El cuarto párrafo nos adoctrina -=cabo decirlo=" sobro lo que debe en. 
tendersc por estructuras y supercstructuras. El texto inculpado, y pormeno- 
rizadamente cl libro "Jalones", so refieren a la destrucción, por el prolo- 
tariado, de las cstructuras de la sociedad capitalista, “on lo económico, 
on los político y en lo judicial", Los que es político y jurídico, nos so. 
pla el centinela con ironía, corresponde a las superostructuraso. Pregunté- 
moslo: ¿también el gobierno burgués con toda su maquinaria gubernamental, 
también cl ejército y la policía, también los tribunales, tambión la casta 
clerical tan poderosa en España? Es a todo eso a lo que corresponden super= 
estructuras de las cuales no habla la"Reafirmación". Acto seguido, otra lec- 
cioncita del centinela, aun más desplazada, sobre las relaciones mercanti- 
les en el capitalismo, por oposición a las rolaciones jurídicas que durante 
el feudalismo ligaban entro sí a las personas, cual si hubiéramos dicho no~ 
sotros que la revolución española establoció nuevas relaciones jurídicas. 

Lo que crcó, fueron tribunales propios, que juzgaban sogún su contender, 


ES 


haciendo caso omiso de la antigua superestructura --esta vez sí-- jurídica 
del capitalismo, más sin que quedase formalmente abolida. Digamos a nuestro 
centinela, aunque lo eche en saco roto, que fueron précisamonte las relacio- 
hos mercantiles que obligan los vientres vacios a venderse al capital por 

un salario, las que, junto con los organismo estatales, sufricron mayor 
quebranto, Pero el quebrantamiento no tuvo lugar según el esquema que lle- 
van incrustado en la cabeza él y otros muchos por quienes siente un despre- 
cio que no siempre justifican sus propias posiciones, ¿Se quiere mayor de- 
mostración de su inexistencia? 


Obsérvese ahora su explicación de la revolución rusa: "Verdad es que, 
en, el plano económico, la revolución rusa no sobrepasó nunca ol estadio bur- 
gués, pero precisamente porque tuvo que instaurar el capitalismo por medio 
de nacionalizacionos (1) que representaban su fase inicial, la de la acumu- 
Tación primitiva y no la fase final de capital monopolista. Fué permanente 
Con el sentido de Harx) porque si en efecto Pué una revolución burguesa en 
el plano económico, fué realizada por el proletariado con la perspectiva de 
la revolución internacional, Políticamente, la dictadura del partido bolche- 
vique (incluso obstaculizada por la necesarias "buenas relaciones con el 
campesinado") la convirtió en un episodio de la revolución proletaria mun- 
dial, el único victorioso, Nunca los bolcheviques pensaron (y para los “sta~ 
Tinistas no ha sido . . . nunca, ni es sino un tema de propaganda) 
'saltar! o peor aín 'abatir' el capitalismo en la Rusia pre-capitalista só- 
lo, El jueguecito de Munis —="=tomado de Panneko0ok=. está claro: prosentar la 
revolución bolchevique como una revolución burguesa incluso en el plano po= 
lítico a fin de liquidarla. Entonces el stalinismo, en lugar d de ser proluc- 
to del reflujo do la revolución internacional (producto que, a su vez, tio- 
ne un efecto contrarrevolucionario en el plano político exclusivamente) 
conviértese en un fenómeno aberrante, una mostruosidal de la historia (o 

mejor, el 'castigo' a la incapacidad de los bolcheviques para destruir un 
capital inexistente) ty contra toda realidad histórica se habla le 'urgen- 
cia de la revolución!'", 












"Lo Prolotaire" centinela miente, si no adrede sÍ por ignorancia imper- 
donable, al decir que para nosotros la rovolución rusa no es más que burgue” 
sa por los dos costados. Y el jueguecito en cuestión es el suyo, además con 
una incoherencia palmaria, En efecto, cuando nosotros «escribimos que en 
1917 hubo revolución permanente o democrático-burguosa hecha por el prole- 
tariado con vistas a la revolución mundial, afirmamos implícitamente (y es~ 

ta aicho explícitamente) que no fué una revolución burguesa en ningún pla- 

no, entéronse los polantos, Porque tal catogoria de revolución, para serlo, 
Tiene que desarrollar las estructuras y las superestructuras (el terecho en 
todos sus aspectos) dde la clase burguesa, clase que so distingue, principal 
si no exclusivamente, por la pri propiedad privala le. los instrumentos de pro- 

lucción, y al margen de lo cual no existe ella ni su revolución. Por endo, 
cuando hablamos de la muerte le la revolución comprendemos” en ella, está: 
claro, la perspectiva socialista y la revolución “lomocrática. Lo que muere 
es la revolución permanente, aquello mismo que había sido hecho. 


Nuy otro es ol sesgo interpretativo de los centinelas (el programa co~ 
munista; Según sü. saber --examínese de cerca la cita anterior-=-= la revolu- 
ción "tuvo que instaurar el capitalismo mediante estatizaciones que repre- 
sentaban la fase de acumulación primitiva, no la final de capital monopolis- 
ta", Esa afirmación basta para darnos por resultado una revolución burgue- 
sa y hala más que burguesa, realizada por"la dictadura del partido bolche- 
vique", Pannekoek no pretende otra cosa y lo dice con mejor lógica, aunque 
no con mayor razóns De hecho, el bortiguismo se situa en eso más atrás de 
Pannekoek, se atasca on la acumulación primitiva; que en la evolución his- 








(1) Este subrayado es nuestro; los otros «le mano ĉe "Le Proletalre"s 
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tórica se sitúa bastante antes de la posibilidad misma de revolución burgue- 
sas. 

El lio cs casi inextricable. Se nos dice para empezar que los bolchevi- 
ques instauraron deliberdamente la acumulación primitiva lel capital, ne- 
diante nacionalizaciones, por lo cual se trataba, en lo económico, de revo- 
lución burguesa, Acto seguido que la dictadura de los bolcheviques represen- 
taba un episodio ĉe la revolución mundial, una revolución proletaria en lo 
político, por consecuencia. Pocas líneas despues, que Rusia se hallaba en 
estadio pre-capitalista y que por ente los bolcheviques no pođfanı Costruir 
"un capital inexistente". hora bien, en semojantes condiciones; no ya la 
revolución proletaria, sino la propia revolución burguesa se convierte en 
absoluta imposibilidad, a monos de crecr que la historia la forjan algunos 

genios, con indopendencia total de las condiciones materiales, No habia ca- 
¡fital, luego los bolcheviques tuvieron que sacárselo le la manga para nacio= 
nalizarlo. ¿Qué nacionalizaban si no?¿Y de donde, en tal caso, salo un pro- 
letariado ruso tan avezado on achaques revolucionarios que instaura su dic” 
tedura y toma la dolantera dela revolución mundial? ¿Inspiración e intere- 
ses del proletariado mundial? La Liga Comunista dice eso para permitirse 
hablar de una "auténtica revolución proletaria on China"? Los parentescos 
políticos existon aún ogecrados por ambas partes, De no ser asi, arcano. 
Mas en fin de cuentas, ¿qué es lo que hace ese proletariado ruso, o ese par- 
ada poleneyigus sin proletariado? Se ponen a realizar... la acumulación Primi = 
n ER el capital. En el priner caso, actua politicamente antes de exis- 
tir, y luego se autoengenira económicanento, puesto que su aparición como 
clase es paralela a la acumulación ampliata del capital. Tratándoso de los 
bolcheviques sin proletariado, y bien, éstos se ponen a realizar la opera- 
ción más inmunda lo la historia del capitalismo, Dícelo cl tan alerta con- 
tincla lel programa comunista. Por nuestra parte, sin señalar otras incohe- 
rencias, declaramos que semejante interpretación lel gran Octubre es esca= 
bellada y denigrante para totos sus protagonistas, bolchoviques en`cabeza. 


Si elgûn sentido polía tonor la revolución pormanante (en cl concepto 
le Marx, para no salirnos “el terreno vallado por nuestros contradictores) 
es el de una sublevación o revolución que, empezando por destrozar en Rusia 
cl armatoste político y económico del zarismo, desencadenase la revolución 
comunista on la! Europa industrializada y consintiese allf el entronque di- 
recto con la misma revolución, No podfa pasarle por las mientes a Marx, que 

el entonces tenue proletariado ruso se consagrasey, aún si fracasaba la re- 
volución e curopoa, a explotarse y mertirizanrse a sí mismo, a fin de acumu- 
lar un capital incial, faena achacada por nuestro centinela a los bolchovi- 
ques. 


No otro que el indicalo por Marx fué cl embate de los bolcheviques. No 
es verdad que el comunismo le guerra fuese sólo un expotiante de "ciudal 
sitiada". Fué también un comienzo rudimentario y en condiciones paupórrimasy 
lo supresión de las relaciones económicas capitalistas. LO recuerda Trotzky 
en "De Octubre rojo a mi destierro", Es, por el contrario, el capitalismo 
le Estado ideado luego por Lenin el que quería ser, poder cfoctivo de los 
soviets mediante, un expediente de país revolucionario sitiado, al aguardo 
de que el proletariado europeo rompiese el sitio, Al "Prolotariocentinela 
se le han colado esos dos hechos sin verlos, pues al parccor, on su on ten." 
dimiento no cabe que un país atrasado abordo la revolución comunista sino 
por medio de la acumulación ampliada del capital hasta la fase monopolista, 
Con ello, dicho quede al paso, gratifica de positiva la acción contrarrev o- 
lucionadia del stalinismo. ¿Qué ha hecho en su criterio, sino prolonggr la 
acumulación que :$1l endilga a los bolcheviques como propósito : deliberado y 
hasta científico, desde antes del retroceso de la revolución europea? Y 
asi, mientras nos acusa en falso de decir que la rovolución Ce marras fuĝ 
burguesa en lo político tanto como en la económico, él vo en el stalinismo 
la continuicdal económica del bolchevisno, el completamiento de la revolución 
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burguesa, hasta la fase monopolista, Contrarrevolución política, sf, pero 
revolución cconómica, Con tu pan te la comas, centinela. 


De todos modos, y cualquiera sea el renqueo de su análisis, el bordiguis- 
no admito que el stalinisuo en Rusia tiene por base el capitalismo de Es- 
tado, Pero, sin reparar en la contradicción, sostiene que en Francia, Ita- 
lia, España, ctc., y por descontado en la España de 1936, la actuación da 
stalinismo es de naturaleza reformista, oportunista, revisionista, Ello le 
Aå motivo a zarandearnos otra vez en los párrafos seis y sieto, porque no” 
sotros lo negamos. Nótese con qué clase de rigor y con qué excrupolosidal 
crítica lo hace: 


Según iunis, en España el stalinismo "ho ha desempeñado el papel de 
auxiliar de la burguesía, de Kerensky o de Noske (fin de la cita de Munis 
y continua el centinela por su cuenta) sino que ha hecho la contrarrevolu- 
ción en sí. ¿Y por qué? Envidentemente por 'appetit du pouvoir' (ansias de 
poder), para hacer su revolución totalitaria..." Los lectores de "Le Pro- 
letaire" quedarán asi convencidos de nuestra majadería, sin saber que el 
entrecomillado "appetit du pouvoir" no nos pertenence, , ni tampoco las pa” 
labras, para hacer su revolución totalitaria. Uno y otras son invención e 
introducción del celoso centinela, SÍ hemos dicho y sostenemos, que el sta= 
linismo hizo la contrarrevolución en España, mas no en si, sino para sí. 
Que nos diga el centinela si el stalinismo en Rusia encontró su impulso 
contrarrevolucionario en la mera apetencia de poder, o en el uso y abuso 
de la plusvalía, poder máximo. Y en China, y en Alemania, y en Polonia, etca 
hasta en la pequeña Cuba misma. 





En fin de cuentas --añade el centinela-- fueron precisamente los sta- 
linistas quienes "desdmpeñaron el papel de 'tontos útiles! y fueron liqui- 
dados en 1939 por cierta junta Casado. No está enterado, o no quiere ente- 
rarse, de que Casado y Miaja eran hombres del stalinismo, de que el golpe- 
cito de la junta le fué sugerido a Casado por el mismísiño Negrín, con el 
beneplácito de sus mentores, los líderes stalinistas; tampoco de que el par- 
tido stalinista proclamó en Madrid no oponerse a la junta, „y Menos todavía 
de que la entrega de todo a Franco estaba decidida en Moscú, que abandonaba 
el terreno a FrancotHielor=Massolint, en prenda del ya maditado pacto Hi- 
tler-Stalin. 


"Le Proletaire" llega a algo peor en aras de la doctrina en torno a la 
cual monta la guardia, Según él, ? son los stalinistas quienes fueron li~ 
quidados, Algunos sí, ¿pero defendiendo qué, centinela? Desde 1938, el sta~ 
linismo era la policía, En cambio, no tiene sino palabras despreciativas 
para los Comités-gobierno, que según él no sólo defendían la república bur- 
guesa, sino que dejaron "echar fácilmente una cruz" sobre las transformacio- 
nes revaluciongrias (para él inexistentes). Hágase memoria de que el stali- 
nismo negó también la existencia de una revolución proletaria, de que tachó 
de robos las expropiaciones, de tribus de salvages las milicias obreras, y 
de que cuando recons tituyó como suya y con grmas rusas la policía, reclamó; 
fuera los comités, todo el poder para el gobierno, quienes quieren hacer la 
revolución social o hablan de ella son agentes de Franco, y otras lindezas. 
A vuestra digestión las ofrecemos, apoderados del 'Programa. Nos gustaría 
ver cómo os las arreglais para acomodar todo eso con vuestra doctrina. 


Estábamos en que los Comités-gobierno idejaron, fácilmente! No da uno 
crédito a sus ojos, Centenares de luchas de los comités, de grupos obreroos 
y de milicianos contra el poder oficial, a menudo contra el stalinismo di- 
rectamente, muchas de ellas luchas armadas, una que duró varios días por 
el dominio de la frontera con Francia, en manos de los comités. Fruslerías, 
decretó la doctrina desde 1936, Mejor, una insurrección proletaria contra 
la reacción stalino-capitalista, Más de mil muertos en combate, centenares, 
millares de asesinados después: "Los revolucionarios amanecían asesinados 
(por el stalinismo, centinela de tu ombligo) en las cunetas de las carrete- 
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ras, en número mayor que en la zona franquista" (Irujo dixit y los muertos 
hablan). Para colmo, procesos tipo Moscú, entre ellos el del POUMy el nue 
estro. Todo eso y mucho más, escrito no sólo en "Jalones", nada, episodios 
risibles de "la clownesca república española", a la cual, en resumen, Fran- 
co "le dió lo que se merecia". : 


Después. de tal retorsión de acontecimientos históricos verificables por 
quienquiera, apenas es necesario indicar que las acusaciones de remasticar 
el prodhonismo, de anarquismo, etC., se basan en retorsiones del breve tex- 
to "Reafirmación", y en la completa ignorancia de la dicho en "Jalones", 
sin que falten, como antes, palabras entre comillas ajenas a nuestra plumas 
El pináculo de la retorsión lo alcanza "Le Proletaire" saltándose a la to- 
rera una cita de Marx dada en la "Reafirmación", pues evidentemente no cua- 
dra con su doctrina, Una sóla cosa de certera se nos dice, a Saber, que pag 
ra conservar las conquistas revolucionarias hay que tomar el poder. Pero si 
el centinela o cualquier relevo suyo BE Y'4886 la molestia, no ya de leer, es 
demasiado pedirles, sino de hojear el libro referido, habría topado sin di- 
ficultad con alguna página en que se afirma ese lugar comán mas que cente- 
nario. Con mayor precisión, en el capítulo "La Propiedad", a cuyo respecko 
nos tacha de prodhonismo "Le Proletaire", irresponsable, calumniosamente, 

y haceindo trampa. 


En efecto, está dicho'en la reafirmación con palabras de Marx, que lo 
que necesita la clase obrera es "erigir una barrera infranqueable, un obs- 
táculo social, que le vede ķener que venderse al capital por 'contrato li- 
bre, ella y su progenitura, hasta la esclavitud y la muerte". Y a continua= 
ción sigue hablando Munis: "Le hace falta pues disponer a su albedrío de to- 
da la riqueza social que hoy constituye la plusvalía del capital...!! El ar- 
título. del centinela recoje esto último, pero las palabras de Marx las ha 
censurado. Evidentemente a fin de estar luego en condiciones de escribir 
(párrafo 10 del artículo) refiriéndose a Hunis y dando esquinazo a llarx: 
"Pero cómo realizar todo eso? Nada más facil: basta "poner entre paréntesis! 
el período de transición con sus medidas despóticas graduales...". El celo- 
so centinela no ha inventado las palabras, poner entre paréntesis el perió- 
do de transición, pero así utilizadas, hace creer '"mentirosamente a sus lec= 
Tores que son nuestras. Mas en su zattículo si, hay algo, tragado, suprimido: 
la cita de Marx, la barrera infranqueable, el obstáculo social que impedirá 
al proletariado tener que venderse al capital. No se puede concluir sino 
que esa no entra entre "las medidas despóticas graduales" que el partido 
histórico cogita para inmeditamente ¿después de la revolución. En nuestro 
concepto, por el contrario, es la más importante de las imposiciones de la 
dictadura del proletariado, y sin ella no existirá jamás período de transi- 
ción al comunismo. AhÍ se inicia de necesidad. SÍrvanse nuestros contradic= 
tores decirnos, por lo menos, quien va a administrar la actual plusvalla 
y cuando se elevará el mentado obstáculo social. Somos todo oidos. 


Como se ve, desenredar es mucho más laborioso que enredar y de propina 
trabajo aburridísimo. Sin inquietarnos más de otros enredos y tergiversa- 
ciones, demos a saborear el ¡párrafo mmás sentencioso del centinela: 


"Si ese, repitámosad;, es el isobrepase' del trotzkismo, el remedio es, 
con mucho, peor que la enfermedad. Y en el año de gracia de 1972 no se pues 
de continuar hablando de 'enfermedad infantil', extremista. Lo que aparece 
ante nosotros es más bien un cuadro de involución senil oportunista, que 
vuelve a machaconear los lugares comunes del infantilismo pre-=marxista 
proudhoniano", Cuanto tenía que decir "Le Proletaire" a propósito de noso= 
tros, incluso cso, estaba ya contenido en el título de su artículo: "Enfer- 
medad infantil, o chochería senil?". Apreciaciones de tal porte sólo cabe 
dejarlas a juicio de terceros, a menos de responder a la verdulera con 
lengua de verdulera. 
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Tras lo expuesto, cerramos enviando de rebote al celoso centinela del 

"Programa Comunista", su propio ripio. De entrada, su artículo nos echa 
los perros diciendo: "Fomento Obrero Revolucionario se ha hecho célebre, 
(al modo de Eróstrato) mediante un texto titulado --discúlpese la nimiedad-- 
Pro Segundo Manifiesto Comunista". Simple modo de dar a entender que noso- 
tros y cero todo es cero, la osadía tras un signo menos, Tirando de enci- 
clopédico para familiarizarnos con nuestro antepasado, encontramos que el 
tal Eróstrato era un cualquiera habitante de la ciudad griega de Efeso, que 
deseando inmortalizarse --cuenta la leyenda-- injurió e incendió el templo 
de la diosa Diana, pero precisamente la noche del nacimiento de Alejandro 
el Grande, Los habitantes de Efeso prohibieron pronunciar su nombre, bajo 
. pena de muerte, Ya saben a lo que se exponen, al menos por parte de los 

lugareños de ese santuario que es "el partido histórico", los camaradas y 
amigos que se atrevan a articular nuestro apelativo, pues nosotros nos es- 
forzaremos, dia adia, en poner fuego a los templos en que se recalienta cual- 
quier doctrina. Son el postrer refugio de los fantasmas religiosos que el 
iconoclasta Karl Marx recomendaba espantar. 





Entre el templo, Alejandro y Eróstrato, nos quedamos con el oscuro 
Eróstrato. 
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EXCUSAS A "INTERNATIONALISM" 


El grupo "Internationalism", de Estados Unidos, ha publicado una crf- 
tica del opûsculo "Les Syndicats contre la révolution", que nosotros hemos 
prometido dar y contestar en Alarma. Nos disculpamos de no poderlo hacer 
en este número, Su artículo y nuestra réplica quedan en reserva para nues= 
tra próxima aparición, 


Textos de Fomento Obrero Revolucionario: 


LLAMANTENTO Y EXHORTO A LA NUEVA GENERACION 1 franco 
Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA (bilingüe: español-francés) 9 francos 
LES SYNDICATS CONTRE LA REVOLUTION 6 bi 
JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930=39) 32 bi 


Pedidos y giros a nuestra dirección: Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 Paris - Francia 


Recordamos a cuantos interese, que la mejor manera de ponerse en rela- 
PS 2 $ i 
ción con nosotros desde España, es a través de cualquier persona residente 
en el extranjero. 


COPTENSE Y DIFUNDANSE LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN 
QUE SE CONSIDERE CONVENIENTE 


i PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS, SUPRIMID EJERCITOS, POLICIAS, 
PRODUCCION DE GUERRA, FRONTERAS, TRABAJO ASALARIADO ! 
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Nueva Serie 
FOMENTO OBRERO REVOLOC IONARTO 
Núcleo M 
3ern4o trimestre 1973 Boletín n° 26-27 


BARRUNTOS DE UNA ORGANIZACION PROLETARIA 


Dijimos en algún número anterior que el movimiento de huelgas esporádi- 
cas, meramente reivindicativas, inconexas en el tiempo y en sus reclamacio- 
nes, lindaba con el tope de sus posibilidades, siendo indispensable, para 
subir otro peldaño, simultaneidad nacional o regional al menos, homogenei- 
dad en reclamaciones materiales de indole superior, y sobretodo en reclama- 
ciones políticas, lo latente y más verídigo en cualquier movimiento huel= 
guístico. Todo el aprendizaje y todo el beneficio que la nueva generación 
obrera podía sacar de las huelgas tal como hasta ahora se han producido, 
han sido ya adquiridos. Continuar en igual forma, puede conducir al cansan- 
cio y a un debilitamiento del proletariado más o menos prolongado, perjudi- 
cial siempre. Y eso por muy combativas, bien organizadas que las huelgas 
locales sean en lo sucesivo, y aunque la mayoría de sus reclamaciones que- 
den satisfechas. 


No se trata de una predicción, sino del simple enunciado de algo obser- 
vable. En efecto, bajo el régimen existente las huelgas fueron, al princi- 
pio, la ruptura de hecho de la prohibición de las huelgas, el ejercicio, a 
pesar de la violenta represión, de un derecho elemental no utilizado duran- 
te largo tiempo. Por tal modo, que incluso derrotada cualquiera de las pri- 
meras huelgas constituía un gran paso adelante. La simple declaración de 
cada una de ellas era un acto político, un desafío al régimen sacro-fascis- 
ta con todo su aparato represivo, que se tenía por ihatacable e inmutable. 
lin un segundo tiempo, las huelgas, ya frecuentes en el pafs entero, permi- 
tieron al proletariado contender con el capital sobre el precio y las con- 
diciones de trabajo, mejorándolas relativamente, es decir, a costa de una 
productividad mucho mayor y el consiguiente acrecentañiento de las ganane 
cias capitalistas. En particular, esas huelgas dieron lugar, en centenares 
de casos, a una solidaridad con despedidos, represaliados y accidentados, 
del mejor presagio. En fin, dadaslas condiciones de regimentación de los 
productores" en un organismo oficialmente sindicalo-patronal, lo que en 
otros países encubre una legalidad embustera, las huelgas tuvieron que to= 
mar, en todos los casos,el sesgo de huelgas salvages, el nigo que consiem- 


te hoy a la clase obrera de cualquier país poner por obra una verdadera 
huelga, determinar sus motivos, el instante de su desencadenamiento y de 
su cese. Incluso los relevos sindicales de la clandestinidad, Comisiones 
“obreras” o lo que fuere, tenfan que aceptar esas huelgas anti-sindicales, 
que en otros países sus congéneres se esfuerzan en impedir o en dominar 
respaldados por legislación y policfa. 

A partir de ahí empieza a` insinuarse lo que podríamos llamar un ter~ 
cer momento: son entonces los relevos todavía clandestinos del sindicalis» 
mo falangista los que intervienen imponiendo o tratando de imponer a las 
huelgas cdtapisas en duración, reivindicaciones 3 amplitud solidaria, so 
pretexto de altas consideraciones estratégico-tácticas, ün realidad, porque 
a sus respectivos patrocinadores políticos les espanta una posíble huelga 
revolucionaria de todo el proletariado español, Los partícipes en el "Pac= 
to por la libertad", en la "Asamblea de fuerzas democráticas de Cataluña" 
y otros chanchullos, tienen ya planeadas las condicienes en que los traba- 
jadores han de ser llevados al post-franquismo sin que desaparezca ninguna 
de las instituciones fundamentales dol franquismo, y desdeluego sin que 
ellos “intervengan. Tienen.pues que aplacar la natural inclinación subversii- 
va de cada acción obrera, que impedirles su conjunción en una sóla acción, 
o que canhalizarla ellos si se produce; tienen. que ir restándoles energías 
por lo menudo, huelga local tras huelga local, y que embarullarles paraque 
no vean que sin el desbarate de las instituciones del franquismo la explo- 
tación y la opresión polítfseguirfan siendo su lote cotidiano. Propaganda 
política y actos están muy premeditadamente consagrados a cerrarles a los 
trabajadores la perspectiva, y hasta la idea misma de una acción revolucio= 
haria generalizada, Tal os la intención estratégica del anti-franquismo y 
del democratismo escuetos, sin contenido proletario, del anti-imperialismo 
unilateral, que excluye de él a Rusia y a China, del populismo sin distin- 
ción de matices, del sindicalismo en cualquiera de sus variantes, y de la 
propia "expropiación de la oligarquía y de sus trusts por el Estadó", mera 
cancamuusa esta última, conducente a la suprema centralización del capital 
... y de su explotación tanto como de su represión, 


Cierta intuición de lo dicho „52 percibe aquí y allí entre los trabaja- 
Teta: huelguistas; y de manera más acusada entre los más alertas, intuición 
que llega hasta el desprecio y el odio de las referidas organizacionos-re- 
levo tel „franquismo, Ha comenzado así un período de recomposición ideológi- 
ca y orgánica en la clandestinidad. No es posible estar seguro de que sal- 
“ga de él, sin tacha, la nueva organización necesaria, pero el proceso ini- 
ciado no será nógativo en ningún caso. Por lo menos representará una etapa 
hacia el partido revolucionario del proletariado que consentir sacar a la 
humanidad del macabro atolladerè en que la ha metido el sistema capitalis- 
ta mundial, Obreros o estudiantes, los jóvenes hgcen cara al stalinismo 
miran como oportunistas a quienes con él colaboran, ven o entrvón la nece- 
sidad de abolir el trabajo asalariado,Uno de sus grupos, vÍctimq reciente 
de la represión, como se verá en este mismo boletín, adopta como divisa: 
MAYO 37, es decir, la fecha en que el proletariado español, despues de ha~ 
ber derrotado armas en mano al capitalismo, se revuelve en insurrección 
contra el partido de Moscú, que estaba introduciendo la contrarrovolución 
capitalista de Estado. Mayo de 1937 es, desde 1917 hasta la fecha, el piná- 
culo de la lucha del proletariado mundial, 


La .eomsaiencia revolucionaria empieza a perforar; al fin, el espeso 
manto de inmundicias depositado por el stalinismo durante 50 años. Por pe- 
queños que sean esos grupos, por muy balbucenate que sea su pensar, a des~ 
pecho de algunos errores, con ellos aparece una perspectiva nueva. Su pre- 
sencia y la ronuencia dol proletariado fronte a las viejas organizacionos, 
puesta de manifiesto durante la última etapa de luchas, es una de esas co- 
rrelagionos de causa * efecto que discurren en la sociedad como por mecanis” 
mo molecular, indiscernible en cada uno de sus instantes, pero reconocible 
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psn sġs, resultados. ; 


10, 4"Gansgsters., eryewolgeionaros!!?: 
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fi xbepstóna y su “maduración teórica abrirán al. ppo leta= 
riado. una, Ayeva; etapa de ducha, y, sobretodo la, placentera, perspestiya de trans- 
formar la caída del régimen --no Ya"ladesaparición de Franco-- en caída del 
sistema, en la victoria de la revolución comunista, 
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+ >El siguiente tekto; A ae un arki fijddo en Una esquina, se 
refiere a uno de «os grupos! revolut iongrios aluditos abriba. Lleva por títu- 








A finales de septiembre; el: stadoespañol | ha Heteniio una ¿decena de revo- 
lucionarios haciéndolos: pasar por gangsters. Tres: de ellos arriesgan. la muer- 
te.: Serán juzgados poriun tribunal militar, y podrían ser ejecutados 48 ho- 
ras después. p 

Si algunos“ de” ellos, si verdad; han atacado bancos, ha sido para costear 
la tirada le textos" que cisculan en' el: movimiento obrero radital de Barcelo- 
na. Si un “policía resultó: inetto Fugi durante una emboscada ad la 
policía política.' f 








Hay que comprender lo que algunos proletarios se ven constreñidos a hacer 
históricamente. La violencia es Siempfe el medio de satisfacer una reivindi- 
cación: en España, donde el Estado hace disparar sobre los huelguistas desar- 
mados, la violencia surge de, manera inmedPta de las relaciones sociales. La 
simple redacción o la importación de folletos acarrea años de presidio. En~ 
tonces, uienes se proponen resistir a la explotación recurren a la violen 
cia, allí con mayor frecuencia que en otros países. 


La democracia ahoga las luchas obreras mádiante la política y el refor- 
mismo. El fascismo toma menos precauciones, y las aplasta por la fuerza. Re- 
conocer al Estado el monopolio de la violencia es negar a los proletarios el 
derecho a abolir su condición: el salariato. 


Los que han Edo huir están siendo buscados por la Interpol, como 
criminales. Los Estados democráticos y los Estados fascistas se ayudan entre 
si; las órdenes internacionales de detención permiten entregarlos a la poli- 
cía española. Peligrarían pena de muerte. 


Para salvarlos es preciso esclarecer la verdad sobre la naturaleza real 
--revolucionaria-- de sus actividades. 


No denunciar la mentira es hacerse complice, no sólo del Estado español... 


LA VERDAD ES REVOLUCIONARIA 
(Léase y difúndase el folleto:"Gangsters o revolucionarios?", publicado 
por el comité "La verdad sobre los revolucionarios españoles", que puede en- 
contrarse en las librerías). 
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La lectura de algunos de los folletos editados y distribuidos en nombre 
de MAYO 37, nos convence sin la menor reticencia de que se trata de revolu- 
cionarios que merecen la plena solidaridad, moral y práctica, de todos los 
demás revolucionarios y de los trabajadores en cualquier parte. Esos camara 
das han comprendido que la revolución fué aplastada en España por la contra- 
rrevolución stalinista, que ella hizo posible la victoria de Franco, y que 
el proletariado necesita imperativamentó vencerlo para acabar con el capita- 
lismo, Por otra parte, han mostrado no perteneéer a la plaga de diletantes 
autosatisfechos de sus teorizaciones --—paja a menudo. Sus propias meteduras y 
de pata muestran que no han temido el riesgo máximo para llevar las ideasa*8c- 
ción, demostración máxima del ser revolucionario, Así pues, solidaridad y más 
solidaridad ilimitada hacia ellos. Sólo así se tiene autoridad oral para cri- 
ticar sus errores. El peor, es evidente, consiste en haber practicado el an- 
ticuado método de "la expropiación anticipada" que siempre se ha revelado 
ser contraproducente. Ojalá lo comprendan para lo sucesivo. Salud, camaradas. 





GRUPUSCULAC ION 


(Este texto y el siguiente, contestación al mismo, los hemos 
recibido casi simulténeamente. Los reproducimos integralmen= 
te, il título del primero es nuestro, pero tomado de ól, NO- 
TA DE LA REDACCION). 





Estamos en un momento en que la grupusculación y desconexión de los nú- 
cleos llamados anarquistas permite toda una gama variada de incongruencias; 
el abandono de la estrategia para cacr en un puro tacticismo y propaga 
sión de fuerzas: el sectarismo entre compañeros con ol mismo 


to revolucionario; con el abandono, la ineficacia o la traición a ia ro 
re A 
ción soci 














Por otra parte, creemos que esta situación es debida a la desorientación 
y divergencias de los que hoy aceptamos la etiqueta "anarquista", anarcos in- 
dicalista, cenetista, comunista libertario, etc. y que es necesario un csfuer- 
zo de clarificación, evitando todo presupuesto --esto significa. part 
ceros que permita cualquier ` tipo de maniobra, instrumentalización u oportu= 
nismo por parte de cualquiera de los que poseen la VERDAD absoluta y la solu- 
ción MAGICA para los problemas que tiene planteados el movimiento revolucio- 
hario, 











En este sentido nos parece interesante aclarar que la ineficacia demos- 
trada durante los 50 últimos años por los partidos autoritarios para lograr 
una transformación revolucionaria de la sociedad hace que el movimiento rovo= 
lucionario, buscando nuevas formas estratégicas descubra o redescubra lo mo- 
jor de la tendencis an autoritaria, libertaria o anarquista y on ost: sen- 
tido vivimos una rev” iceció ĉn de esa tendencia. En muchos casos se llega a 
esta posición como negación de esas formas estratégicas y de orga: 
nocidas, pero sin poneroter la forma de rechazarlas positivamonié, (cose 
posible con Za construcción de otras formas totalmente distintas y contrapues= 
tas a aquellas) ignorando c pretendiendo ignorgr que la tendencia anti aibo= 
ritaria posco unas concepciones propias sobre los objetivos a conseguls y las 
formas de conseguirios que han sido deliberadamente ocultadas, silenciadas: 
tergiversadas, malinterpretadas y bvicoteadas, 



























Es en esto sentido que hay que aclarar que si la realidad (dl curso de 
los acontecimientos, las circustancias, los hechos) contradico los principios, 
es quo- son fal y en estoe caso debamos apresurarnos a abandonarlos, comba-= 
tirlos y poncrnos a buscar principios más sólidos, más justos o infalibles. 

Si por el contrario, los principios sobre los cuales descansan nuestros obje- 
tivos finales y nuestra tàctica conservan su consistencia debemos serles 
fieles y tenor bien claro que alejarse provisionalmente de ellos conduce 
==nos lo ensoña la historia-- al abandono definitivo de los mismos, al fraca- 
so y a la liquidación del movimiento revolucionario, 














Por otra parte, pensamos que este esfuerzo de clarificación, demostrada 
la ineficacia de toda otra forma, sólo puede hacerse dentro de un marco or- 
ganizativo para, delimivados y definidos muy bién de qué principios partimos, 
cn virtud de que y para qué hos organizamos y en consecuencia cómo, la gente 
que no quepa ge larguc, 


“más que unas siglas, sólo cuando haya un contenido, 
vos, una línea de intervención unitaria a nivel na- 
wos militantes que la pongan en práctica podrá de- 


Y sólo cuando seam 
unos principios inato 
cional e intcrnacia 















a 


mostrarse su corrección. Poda otra cosa que sé plantee a partir do ahora es 
ir para atrás, 


Así pus cl tema base y fundamental es la discusión, ELABORACION Y APLI- 


CACION DEL CONCEPTO 


Cada voz que los organismos conscientes se reagrupan parte de las formas 
y experiencia más avanzadas habidas en el desarrollo de la lucha de clases a 
nivel mundial. Es en este sentido que son validas para nosotros las experien- 
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ANARQUISTA Df ORGANIZACION, con todo lo que esto ifplica. 


cias a regusto 'CNTistas: la acción directa de masas, la labor de generzli- 
zación y extensión de la información y las luchas y la educación de las ma- 
sas sma autogestión de la lucha, el concepto horizontal de crganiza= 
hacia ui so en cuanto centralismo evitand Me centra 
Labor én cultural y de lucha contra los valo- 
¿os Escuelas racionales, etc,.. En fiu, 1 
de las coleciividades y sindicatos de indus å 
quc nos declaramos UWlisias, anarcosindicalistas y anarquis 
crgernisanós CT por continuidad histórica o de lucha, 
r una organización que responda a las necesidades 
impone la lucha. 


























tas, aunque no 
sino quo se 
que en el mt 





El capi 
robasan la 
fica 


mo moderno requiore nuevas formas de organización y lucha que 
OTOM entre Organización Sindical y Organización Especí- 





E de grupos de afinidad que reunen a individuos específicos, 
que es la forma naturai de aglutinación de seres humanos, y aunque pasanos 

por ollo, no es nuestro cbje5ivo la creación de una vanguardia política que 
mediatice las luchas, y se perpotue como tal, actuando en nombro de la se 














obrera, sino cl poner los medios para que las masas, que ya desbordan es la 
lucha a toda vanguardia organizada, puedan prescindir completamente de lla. 
La base de cualquier sistema de producción capitalista es la a enación, 









la pérdida de uno no en la creación caótica e inconsciente de un iio 
que escapa a sus creadores: bs por ello que no se puede plantcar 
mo o la "humanización" del trabajo ya que la autogostión de la alianac 
merca Li ao h a a 305 nombr más quo prog əres de su pr 
sion, L taroa no us la autogestión del mundo existente sino su 
cion cualió: ininterruv.da: la superación concreta de ba me 
tanto que g aco roco de la ¿Producción del hombre para sí mis 
implica como objetivo la supr Sn del trabajo asalabiado y su subsvituc 
por un nuevo tipo do actividad libre, la abolición de la fisura entro un tra- 
bajo cado ves más dosificado y cl tiempo libre consumido pasivamente. Es el 
propio concopio de jo el que está en discusión. 




































En este mismo senti pensamos que ideológicamente, (como justificación 
de unos hechos) y por influencia del"ambiento" se ha asimilada excesivamente 
en nuestros medios el concepto de cla a al du proletariado industrial 
frente al más opcrgtivo por más real do, conjunto de individuos que partici- 
pando cn ol proceso productivo,no tionon ningún poder sobre las organizacón 
y utilización de su vida y de la producción. 








No se puede negar la capacidad histórica del proletariado para emancipar- 
so por sí mismo sin negar la capacidad para dirigir la sociedad futura. Así 
que si crccomos en cl objetivo de la anarquía, el no-gobierno y si el comuis- 
mo libertario es la organización económica y social de la misma, el medio, 
la formo ¿c consoguirlo, sólo puede ser la Organización Anarquista, la acra- 
cia ——frente a todo PEO de "cracias'"--, que por decirlo una voz más no sig- 
nifica que cadz cual hace jo que pasa por los cojones a cada memento, (En 
pleamos esta dofiniciór tan cara a los autoritarios de toda procedencia, Sa- 
bedores du que no eoacivben otros términos cuando se habla de anarquísac, al 
mismo tiempo que el ccpista hace una moción para que se desprosvituya, sance 
y aclare nuestro vocabulario conceptual). 


























Así pues, se traza do construir la Organización Revolucionaria que debe 
ser la mediación necesaria entre la teomía y la práctica, los objetivos y los 
medios; la mediación entre el hombre y la Historia; cniro la za de explota- 
dos y cl prolotariado constituido on clase, cuyo proyecto uscacial es la re 
lización do! POD OBRERO concretado en la Asamblea de fébrica, de la 
AUTOGESTION GENERALIZADA como única forma de dirección conscicnte de la vida 
para cl conjunto de los trabajadores, como único medio do llegar a una socie- 
dad sin particiones 
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Es por todo lo anterior que la lucha entre el Poder del Capital y el 
Prolotariado Consciente se debe plantear sobre la totalidad, debe abolir 
todo lo que tiende a reproducir los productos alienados del sistema mercan- _ 
til dofinido por el trabajo asalariado, y ollo exige una crítica total, rali- 
cal y constante de: 


~la producción mercantil, origen de la división del trabajo y de las cla- 
ses sociales 


~el Estado, aparato de que se sirve el capital para imponcr y mantener 
las particiones 

- las Ideglogías, justificaciones de la realidad actual, mor más dis" 
frazadas de lagarteranas que se nos presenten. 


GLOSAS A UN TEXTO ACRATA-NO-ACRATA 
(El anterior) 


Citémoslo para mejor seguir el hilo do nuestro discurso: 


"Estamos on un momento en que la grupusculación y desconexión cntro los 
núcleos llamados anarquistas permito toda una variada gama de incongruencias: 
el abandono de la estrategia para caer en cl puro tacticismo, y propagandis- 
mo, la dispersión de fuerzas, ol sectarismo entro compañoros con ol mismo 
proyecto revolucionario, el abandono, la ineficacia o la traición a la rovo- 
lución social". 


Esa no es sólo la situación de quienes se dicen anarquistas, sino, igual- 
monte; de quienes se dicen marxistas, excluyendo de este ramal, cs decir, del 
movimiento obrero propiamente dicho, a partidos y sujetos do obediencia mos- 
co-pekinesa, maros traficantos políticos. Y la dicha situación no es españo= 
la sino mundial, lo que basta para demostrar que su causa transciendo los 
dos ramalos citados, os independiente de su voluntad, so les impone quióran- 
lo que no; como un momento de una desagregación que requiere ser comprendida 
--no sólo constatada--" antes de poder transformarla en rocomposición y on 
nueva aptitud revolucionaria. 


El texto glosado barrunta lo dicho, aunque sin mirar allende la línca de 
domarcación anarquista, puesto que pide considerar el problema "evitando to- 
da presuposición, lo que significa, partiendo de cero", El punto de partida 
queda así bion sentado, a condición de universalizarlo, Y lucgo, lo más di- 
fícil, hay que erigir un nuevo edificio, eliminando con entero rigor crítico 
cuantas exporioncias prácticas y materiales teoricos; ostratógicos o tácti- 
cos, se revelen orrados o inservibles hoy. 


Y a continuación: 

"En este sentido, nos parece interosanto aclarar que la ineficacia 
demostrada durante los 50 últimos años por los partidos autoriterios 
para lograr una transformación revolucionaria de la sociedad hace que 
el movimiento revolucionario, buscando nuevas formas estratégicas des- 
cubra o redescubra lo mejor de la tendoncia anti-autoritaria, liberta- 
ria o anarquista; y en ese sentido vivimos una revivificación de osa 
tendencia", 


Eso es decir no al si que acaba de entnciarse como vector de la búsque- 
da, es partir, no de coro, sino de uba cifra o nivel nada bajo de lo presu- 
puesto tiempo atrás, es una afirmación gratuita impregnada de patriotismo 
de tendencia, es concluir sin análisis lo que ha de decidirse después de él. 
Si so quiere realmente partir de cero, excluyendo cualquier presuposición, 
es obligatorio preguntarse, antes que nada, el contenido verdadero de la con- 
traposición autoritarios - ántiautoritarios. Su origen ascionde a la ruptura 
entre políticos y apolÍticos on la Asociación Internacional de Trabajadoros 
(Primera Internacional) y por mucho ques» hurgue en ella no se le descubri- 
rá otro contenido que el de la querella polfticos-apolíticos. A su voz, ésta, 
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examinada on el decurso de las luchas que va desde la Comuna de París y la 
insurrección cantonal en España, hasta la revolución de 1936 y la guerra ci- 
vil, sin olvidar la revolución rusa y el episodio de Kronstadt, rovélase, no 
una contraposición entre una tendencia política y otra apolítica, sino una 
divergencia entre dos olíticas. Por muy amplia que aparezca, jamás ha sido 
otra cosa, porque ademas de la intervención directa en política, incluso en 
gobiernos, de los llamados apolíticos, durante las épocas en que creon abste= 
nerse practican de hecho otra forma de política, la del desdén, si no la Tel 
avestruz. La abstención en tal dominio es tan imposible como vivir sin respi- 
rgr o sin nutrirse, so pretexto de que la atmósfera ostá  Poluida y los alimon=- 
tos no son puros. El todo está en determinar con tino qué clase política 
so hace y para qué clase social. La burguesía y cuantos ostratos sociales se 
Sfuerzan en mantener el capitalismo o en concentrarlo hasta la donsided es- 
tatal, son políticos si; mas “leducir de ahí que sus explotados han de ser 
raja cs un „lisparate, También se sirven de los conocimientos humanos y 
osdc ol saber técnico hasta la psicología y la filosofía, para afirmar su 
dominio. ¿Temncdrían por ello que declararse los explotados cnomigos de cual- 
quior saber, ignorantes, aculturalos por vocación y por necesidad emancipado- 
ra? Todo el mundo conoce las aplicaciones criminales de la pólvora, el trini- 
trotolucno y la onorgfa intranuclear. ¿Tendría, on consecuencia, que renunciar 
el proletariado y con él la humanidad futura, a domeñarlos para fines apaci- 
blos? Está claro: cuanto no sea definir una política rovolucionaria, hasta 
el ojercicio de la autoridad por el prolctaríado en cuanto clase (no, cierto, 
por un partido, dígaso marxista, dígaso anarquista) revierte a hacer gorgori- 
tos con las palabras libertad, emancipación, revolución, acracia, etc. 











En segundo término, cl fracaso on la transformación revolucionaria do la 
sociedad os el de todas las tendencias. El primer gran revés de la rovolución 
se produjo cn 1914, con la declaración de la guerra, al situarso todas las 
organizaciones conocidas, lo mismo marxistas que anarquistas o anarcosindica= 
listas, junto a uno u otro de los imperialismos contendientes. El terreno del 
proletariado fué desertado, salvo por minorías. Mucho poor al producirse la 
segunda guerra mundial, durante la cual, quién más quión menos toma a su car- 
g0 la defensa nacional (resistencia) o participa de pleno grado ch ella. Ra~ 
risiños y minúsculos fueron los grupos internas aoueldshas, os decir, que do- 
fendieson cn tiempo “e guerra los interscs do la revolución mundial, no los 
fol capitalismo en lucha por la hegemonía. En los dos extremos “ll intervalo 
so sitúan la revolución rusa y la cspañola. El triunfo de la primera abro un 
cielo internacional de luchas revolucionarias; cl fracaso de la segunda, “les- 
pués de otras, lo clausura dejando libro curso a la matanza imperialista. 

En lo acontecido entro una y otra está ol secreto de la grupusculación ac- 
tual, goneral como dijimos al principio, y también del baturrillo ideológico 
«reinante. 





Resumiendo al máximo, lo ocurrido es que la revolución rusa, hecha en la 
esperanza —fallida=- de repercutir acto seguido cn Europa occidental, se 
asca, y luego se motamorfosea cn contrarrevolución , sin que quepa presi- 
sar aquí cómo. Pero el trueque se produjo por caminos totalmonto imprevistos, 
y tan tortuosos, que la contrarrovolución simulaba conservar, mal que bien, 
algo de la revolución. Los militantes obreros fueron, unos remodelados a ima= 
gen de la contrarrevolución (stalinismo), otros desoriontados (trotzkistas, 
anarquistas) y metidos, por su propia incomprensión de lo ocurrido, on falsas 
scndgs sin salida revolucionaria. ¿Cómo explicar, si no, que el anarquismo 
español colaborase con el stalinismo (e 1936 a 1939, lo que Cescalabró la 
revolución? ¿Asimismo, que Trotzky y la IV Internacional sigui n hablanilo 
lo un "Estado obrero degenerado" y viendo en el stalinismo una temible orga- 
ión oportunista, si, poro no capitalista y contrarrevoiucionaria, lo 
que era desde antes de 1936? Wl fracaso de la revolución internacional, sin 
la cual no podía ser transformada en socialista la economía rusa, causó la 
virada de ésta hacia el capitalismo de Estado, lo que no exime al bolchevismo 
qe errores y culpas en otra parte señaladas. No haberlo visto a ticmpo es el 
grave yerro de las tendencias antisteilivistas, y lo que las hecho derivar in- 
sensiblemente a la derecha cuando tenfalque renovarse a izquicrda, hasta fi= 
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jarlas en posiciones oportunistas o sobrepasadas, de todos modos inservibles 
para propiciar la revolución venidera, 


La grupusculación y el desbarajuste ideológico son el resultado de una 
disconformidad de la juventud con læ antiguas organizaciones, intuitiva, a 
menudo torpe, pero que busca a tientas otra orientación. Para que cese posi- 
tivamente hay que encontrarla, y para encontrarla hay que echar por la borda 
no pocos conceptos y queréncias que reblandecen el indispensable espíritu 
crítico. 


En dirección de los conceptd y querencias reblandecedores va, es lástima, 
la segunda parte del siguiente párrafo: 

"Cada vez que los organismo” conscientes se reagrupan parten dle las 
formas y experiencias más avanzadas habidas en el desarrollo de la lucha 
de clases à nivel mundial. Es en este sentido que son válidas para noso= 
tros las experiencias a regusto CNTista: la acción directa de basas, 
la labor de generalización y extensión de la información y las luchas, 
el concepto horizontal de organización y de periferia hacia Gentro en 
cuanto a centralismo, evitando todo centralismo burocrático..." etc, "en 
fin, la experiencia de la autogestión de las colectividades y sindicatos 
de industria", 


El regusto en cuestión no es privativo de la CNT, sino propio del movi- 
miento revolucionario por lo que respecta a la acción directa de masas y a 
la generalización de la educación y de las luchas, además de que, como enun= 
ciado, eso lo acepta quienquiera, incluso el stalinismo, En cuanto a- evitar 
el burocratismo, no es una fórmula orgánica, Menos un buen propósito, lo que 
dará la clave. No hay "sésamo Ábrete" antiburocrático horizontal ni vertical, 
sin detenernos en que la verticalidad puede ir de abajo arriba y la horizon= 
talidad hacia adelante o hacia atrás. Todas las declaraciones y proyectos a 
tal respecto se quedarán en palabras hueras mientras no empiece a efectuarse 
y se complete la transformación social que ha de suprimir la separación em- 


tre trabajadores manuales e intelectu 
ganización, máxime siendo sindical, s 
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ales. En los propios límites de una or- 
le evitará tanto menos cuanto menor seas 


en frecuencia y en calidad, la intervención de sus componentes, de la baso, 


¿De qué naturaleza. eran las relacione 
cífica", horizontales o verticales? 
ta para que el impulso revolucionario 
lidad de la organización específicas. 
fracasos, Sin abundar sobre eso, lo q 
equívoco, y sobretodo peligroso, prec 
menso tributo de asimilar a ella las 
económica cualquiera, autogestionada 
capitalista de grupo, algo asf como u 
tas que quienes trabajan en ella, Suy 
capitalizar según su albedrío, Sobre 
estratificarían de nuevo, y el Estado] 
darme. Otras modalidades tiene la aut 


trarrevolucionaria. Baste recordar gue 


Tito, Bumedien, Gierek, ete. Las cole 
acometieron, siquicra empíricamente, 

presión de las relaciones capitalista 
no son sólo las que van del burgués a 
manecieron autónomas entre sí, se cre 
lidad para su supresión. Lo que neces 
riamente la totalidad de la producció 
sale sobrando si lo que se quiere es 

los obreros vigilen y regulen su propi 


En cambio, dice bien el escrito q 
formas y experiencias nas avanzadas h 
clases a nivel mundial". Precisar cual 
aquí, a nuestro juicio: en España, la 
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entre la CNT y la organización "espe- 
identemente verticales, lo que no obs- 
de la CNT proviniese casi en su tota- 
. y también sus meteduras de pata y sus 
ue podría hacerse fácilmente, es muy 
onizar la autogestión y rendirle el in- 
colectividades de 1936-37. Una empresa 
por sus trabajadores, es una empresa 
a sociedad anónima sin otros accionis- 
os serían los beneficios a repartir o a 
tal base, las clases subsistirían o se 
no dejaría de seguir ejerciendo de gen- 
bgestión, a cual más camelística y con- 
utilizan sus engañosas resonancias 
tividades de España, por el contrario, 
on torpeza o intensidad varia, la su- 
de produeción y de distribución, que 
los obreros, Y en la medida on que per- 
aron dificultades graves y dieron faci- 
ita la clase obrera es gestionar unita- 
y de la distribución. El prefijo auto 
eso, pero no si lo que se quiere es que 
a explotación. 


e 
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ue comentamos: hay que partir "de las 
Abidas en el desarrollo de la lucha de 
les son estas es importantísimo. Helas 
supbosión de lasrelación capital-sala- 





riato, que acometieron, sin completarla, las colectividades; en Rusia el 
ejercicio del podér político por el proletariado a través de sus propios or- 
ganismos, poder perdido luego, También en España hubo órganos obreros de po- 
der en nivel local, los múltiples Comités-Gobierno. Pero no llegaron a vincu- 
larse y a desbaratar el último vestigio de poder capitalista que era el Fren- 
te Popular, Se trata de sobrepasar esos niveles impidiendo que el poder pase 
de la clase a una organización, cualquiera sca, y que las unidades de roduc- 
ción queden desarticuladas re sí. La producción para el consumo será, por 
primera vez desde ucismo primitivo y a una altura incomparablemente su- 
perros, la producción y reproducción de la vida humana en condiciones óptimas. 
Como val hay que tratarla, no pgrcelariamente, De ahí depende también, no ya 
la autonomia, sino la más absoluta libertad de cada individuo, base y expre 
sión de la libertad social. 









No puede haber economía socialista o on marcha al socialismo sin poder 
político obrero, ni poder político obrero que se conserve sin entrar por la 
senda del comunismo. No existe un comunismo estatal y otro antiestatal. El 
escrito que comentamos ántuye bien lo dicho, puesto que reclama əl poder 
obrero. Sin él,los enemigos de la revolución la destrozarian o la corrompe= 
rían impidiéndole alcangar su objetivo, La fuerza organizada de la clase tram 
bajadora ha de velar por la organización del comunismo, modo ch 110 de al~ 

A A k PASIAU m 
cąnzar su propia desaparición como clase y como fuerza impositivė da? Estado, 
es decir, de las relaciones de clase anteriores. Mas no es dicha fusrza la 
que trae ol comunismo, sino la clase en su conjunto suprimiéndoso sobre la 
marcha y suprimiendo a las demás clases y estratos, y su misma fuerza impo- 
sitiva. 





Por ellomismo, hay que alojarse de cualquier tipo de organización sindi- 
cal, comoquiora se adjotivo. En la etapa actual no cabe ya hablar de sindica- 
tos revolucionarios y sindicatos reformistas o am:rillos. Èl ultracretiminto 
del capitalismo ha mostrado de sobra que la existencia misma de la organiza- 
ción sindical presupone la del proletariado como claso explotada. El órgemo 
es creado por la función. Y el mismo ultracrecivionto, es decir, más allá de 
lo necesabio para hacer la revolución, por tanto decadente, nos coloca ante 
la tarca cumbre inmediata de destruir cl sistema basado en la relación com= 
plementaria capital-salariato. Hay que adecuar a ella los procedimientos re. 
volucionarios, Ninguna querencia mnarcosindicalista se rovolará fructuosa 
para ol proletariado., La producción regida por los sindicatos, bejos de ser 
la de la clase, se confundirá con la nacionalización y con la de un partido, 
o sea, con el capitalismo de Estado. No otra cosa era ya el pacto CNT-UGT de 
1938, prucba inconcusa. 


Lo más atinado y pertinente del escríto lo dice este párrafos 


"La base de cualquier sistema de producción capitalista es la alic- 
nación, la pérdida de uno mismo en la creación caótica e inconsciente 
de un mundo que escapa a sus creadores, Es por cllo que no se puede plan- 
tear el reformismo o la "humanización del trabajo, ya que la autogestión 
de la alionación mercantil no haría de los hombres más que programadores 
de su propia alienación. La tarea no es la autogestión del mundo existen- 
te, sino su transformación cualitativa ininterrumpida: la superación concr 
ta“ la mercancia en tanto que gigantesco rodeo de la producción del 
hombre para sí mismo. Esta implica como objetivo la supresión del traba-= 
jo asalariado y sus substitución por un tipo de actividad libre, la aboli- 
ción de la fisura entre un trabajo cada vez más confiscado y cl tiempo 
libre. consunido pasivamente. Es el concepto mismo de trabajo el que está 
en discusión", 
À esas palabras no puede hacerseles sino objeciones menores. ba aliena= 
ción es la base de todo . sistema de producción que no sea por y para 
el hombre, no del sistema capitalista tan sólo. Sobrepasa el hecho material 


del trabajo alienado, está incrustada en las consciencias a fuerza de milenios 
de sistemas alienantes. Por ende, no puede desaparecer, tornarse en desalic- 
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nación, en cabal adveración, sino al cabo de la fusión en uno y en cada per» 
sona, del trabajo intelectual y manual, y del tiempo libre con el mínimo de 

tiempo de trabajo necesario, En fin, y segunda objeción, no es el c 
de trabajo --ya adquirido, por los revolucionarios menos. sino 

concreta de trabajo ajeno a cada trabajador y al conjunto soulas 1) (15 está, 
no en discusión, sino en proyecto inmediato de desavarición. Fl primor 
es la desaparición de las clases económicas, realizable en breve tiouy 
los conocimientos modernos. Lo otro vendrá inevitablemente como con 













El acuerdo con la anterior, que nosotros manifestamos sin ambapos. biiga 
en rigor a desprenderse de cuanto esté en contradicción con ello, y e 
tarse orgánicamente para llevarlo a buen fin, Los lineamiento? prin. pa 
una organización nueva están dados por el proyecto mismo, å lo uno y a io 
otro nos atendremos los responsables de estas glosas, Ojalá digan lo mismo 
los autores del escrito glosado. Los cimientos de un edificio jamás construi- 
do quedarían echados. 








En España, mayo 1973 
H, Foral y otros 


å EL PETROLEO, DE QUIEN ES 7 


La interdependencia de la economia mundial, países débiles y fuertes abarris 
co; no es nueva, pero nunca resaltó con tan impresionante fuerza como al reducir 
los países Árabes productores sus suministros al mundo Occidéntal y al Japón. 
Para obrero, hambre, penuria de muchos artículos, carestía, serán --empiezan a 
serlo-" consecuencia directa de tal medida. No cierto para las clases y estratos 
sociales privilegiados, que a lo sumo verán menguados suSenormes beneficios, no 
la nolicie de su vida cotidiana, En los propios países Árabes, sufrirán ensegui- 
da paro, hambre, etc., los obreros de la industria petrolífera, los otros a con- 
tinuación, mientras sus gobernantes gastarán en armamento sumas fabulosas y con- 
tinuarán como si nada su fastuosa dilapidación de sátrapas del tiempo de Arta= 
jerjos. Y si la insuficiencia de combustible se prolongase, las consecuencias 
recaerfan en gran escala sobre la totalidad de la clase obrera mundial, sin ex- 
cluir la de Estados Unidos y Rusia, donde la producción en esa rana basta para 
sus necesidades internas o las excede, Desde la producción agrícola y de mate- 
rias primas hasta la de los instrumentos industriales y científicos más pafec= 
cionados, todas las ramas están inextricablemente trabadas entre sí, 


Ahora bien, la correspondencia constante, la armonía entre las múltiples ra= 
mas es una imposibilidad, no sólo debido a sus numerosos compartimentos nacio» 
nales, sino por tratarse, para cada una de ellas y doquiera sea, de viles inte- 
reses capitalistas, Cada rama, cada país y grupo de países busca asegurarse el 
mayor beneficio posible, ciscándose en las consecuencias. La "patriótica" deci= 
sión árabe permitó a los gobernantes, en lo inmediato, ganar más vendiendo menos, 
por conjunción de alza de precios y especulación. 3u propia mira estratégica 
frente a Israel, sirve de estribo a ulteriores beneficios econónicos y militares; 
para ellos y aún mayores para sus protectores. 


Hay pues conflicto irreductible entre la unidad de la economía mundial y su 
organización capitalista, La desorganización del propio sistema resultante de la 
lucha intensificada de intereses contrapuestos la padecen en realidad, fnicamon- 
te, las clases que no disponen sino de su fuerza de trabajo como modio de vida, 
Asi ocurre y no puede dejar de ocurrir, porgue ser asalariado significa no dis 
poner de los instrumentos de trabajo, de qué y cuanto han de producir éstos, ni 
tampoco de los bienes producidos, que cada trabajador tiene que comprar al ca- 
pital después de haberlo vendido su fuerza de trabajo, 


Sin hablar de otros hechos y razones, eso basta para concluir que los inte- 
reses de un grupo explotador, siempre presentados como intereses "supremos" "sa- 
grados", de uno o varios países, son incompatibles con los de la abrumadora ma~- 
yoría social, los trabajadores "nacionales" y "extranjoros'" por igual, Y que por 
ende, nadie tiene derecho a disponer a su albedrío de lo que concierne a la cle- 
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SINDICATOS Y REFORMISMO 


Las conclusiones políticas del opúsculo de Hunis (1) constituyen una de= 
nuncia clara de quienes pretenden aún que los sindicatos sirven o pueden ser» 
vir los interses del proletariado, sea ahora o después de la revolución. Di- 
recta o indirectamente los sindicatos han venido a integrarse en el mecanismo 
del Estado burgués y tan sólo sirven para encuadrar y controlar a los obreros 
material e ideológicamente. El trabajo de Munis señala los factores negativos 
inherentes al sindicalismo, y documenta la transformación de los sindicgtos 
en instrumento de la burguesía a medida que la experiencia de los obreros en 
diferentes países contrapone sus necesidades de clase a la mivalla de la "le- 
galidgd" institucionalizada en los sindicatos, que no controlan ni pueden con= 
trolar los trabajadores. 


Pero si buscamos un análisis desarrollado de los motivos de la transfor- 
mación histórica de los sindicatos, el trabajo sólo ofrece una base imprecisa. 
Munis reconoce que los cambios en la lucha de clases remontan en definitiva 
a cambios en el desarrollo del sistema capitalista mismo. Afirma que durante 
el período ascensional del capitalismo cono sistema, los sindicatos eran re- 
formistas en cuanto luchaban por ciertas mejoras de la condición obrera en el 
contexto del mercado abierto, regido por el libre cambio. Pero al advenimiento 
del capitalismo monopolista y del capitalismo de Estado, los sindicatos desem= 
peñan inevitablemente un papel reaccionario, porque el mercados e transforma 
en un medio despótico, dirigido. AsÍ, según Munis, los sindicatos no pueden 
ser considerados hoy como parte de un movimiento "reformista". Aunque su 
transformación en fuerza reaccionaria alcanzó su más nota expresión "durante 
las últimas décadas", Munis situa la transformación de de la C.G.T. francesa 
en 1914 (con su participación en la primera guerra mundial) mientras gue con= 
sidera a la CNT española como instrumento de la clase obrera hasta 1936. Hay 
incoherencia en ese argumento, y la ausencia de un análisis teórico desavro- 
llado puedo socavar la fuerza de las importantes condusiones prácticas y po= 
liticas o opúsculo. Un análisis marxista del problema sindical debe saber 
ligar ose aspecto de la lucha obrera a la totalidad del capitalismo contampo- 
ráneo y a las tareas planteadas hoy a la clase obrera. Un criterio meramente 
empírico de los sindicatos deja al movimiento indefenso ante los oportunis. 
tas, que alimentan la vaga"esperanza”" de que un dia los sindicatos "recupera= 
rán su antiguo espíritu", cuando --o si-- los obreros los "recuperen". Un 
análisis errado de las causas de la transformación definitiva de los sindica= 
tos no puede sino sembrar la confusión tocante a la orientación de la activi- 
dad obrera hoy. Puesto que el análisis de Munis deja algunos vacios al res- 
pecto, se hace ncccsaria una oxplicación más completa. 





Las bases fundamentales del sindicalismo moderno aparecieron en todos los 
países industrializados como respuesta de la clase obrera a las condiciones 
del capitalismo on el siglo XIX. En cuanto categoría económica dentro del ca- 
pitalismo, la clase obrera buscaba mejorar sus condiciones de vida y de tra~ 
bajo mediante una lucha colectiva que contribuyó al desarrollo y a la madurez 
de su consciencia como clase explotada. El capitalismo continuaba ampliando 
su capacidad industrial y conquistando mercados. Por lo tanto, el reformismo 
tenfa una base material concreta en la capacidad del capitalismo para conce= 
der a la clase obrera ventajas siempre crecientes, en proporción relativa al 
incremento de la capacidad productiva. El movimiento sindicalista estaba fun- 


(1) ¿ste artículo es crítica dc"Les syndicats contre la revolution", por 
B.Péret y G. Munis. La parte escrita por el segundo fuĝ publicada en inglés, 
al mismo tiempo que la critica de Judith Allen, en INTERNATIONALISM, n° 3, 
revista de un grupo de igual nombre editada en Nueva York. Cual fué convenido 
con uno de los responsables de esa revista, ALARMA publica la crítica y 
enseguida la palabra a Munis. No tenemos sino ““Fiscálparnos por el retraso, 
enteramente ajeno a nuestra voluntad, como la publicación de esto número 
doble. 
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damentalmente consagrádo a fines reformistas y mientras el capitalismo se- 
gufa siendo capaz de conceder reformas, las ideas revolucionarias quedaban 
en minoría (+). 


El reforwismo era el centro de convergencia esencial de todo un programa 
de la clase obrera en el siglo XIX, que abarcaba la participación en los par- 
lamentos burgueses, alianzas con la burguesía "liberal" contra los elementos 
feudales subsistentes, así como la actividad sindical en la esfera económica. 
En su versión más negativa, desentendiéndose de toda ceítica fundamental de 
la sociedad capitalista como un todo, el reformismo condujo al abandono con- 
pleto de la posición de clase y a admitir la creencia en la "evolución" pacíÍ- 
fica del capitalismo al socialismo. 


El matxismo reconocía la legitimidad de la lucha reformista en el marco 
de un sistema capitalista cuyas contradicciones internas no alcanzaban toda= 
vía el punto crítico. Pero ineluso durante el período anterior a la primera 





guerra mundial, el ala izquierda de la socialdemocracia previno reitdradanen— 
te contra la confusión del objetivo reformista con el objetivo revolucionario. 
Lenin se alzaba contra el economismo vulgar, mientras Rose Luxemburg señala- 
ba enérgicamente el peligroso factor subyacente en la complaciente táctica 
reformista de los socialdenbcratas alemanes y franceses. Con el desencadena 
mieto de la primera guerra +iperialista mundial, toda el ala izquierda de la 
Segunda Internacional fué unánime afirmando que se iniciaba un nuevo periodo 
de guerras y revoluciones que desmoronaba el programa reformista y con él la 
socialdemocracia. 


La guerra fué la expresión violenta y cruda de la crisis del sistema ca~ 
Pitalista, A medida que disminuían las posibilidades de abrir nuevos mercados, 
las crísis capitalistas cíciicas, de sobreproducción se convertían en crisis 
permanente de un sistema obligado a nutrirse de su propia destrucción en gran 

scala. La era de la movilización militar en masa, de enormes gastos armamen= 
tales, de la estatización de la economía, del corto respiro de la supuesta 
prosperidad mientras las contradicciones internas del capitadismo preparan 
nuevas y más destructivas crisis y guerras, esta era de decadencia del siste= 
ma, márca el término de la aptitud capitalista para conceder a la clase obre-= 
ra importantes y durables reformas, marca el principio de un poríodo de con- 
vulsiones sociales. 


Los sindicatos quedaron indeleblemente marcados por la ideología del pe~- 
rído reformista, Su meta no menos que su forma orgánica, dejaron de ser ade- 
cuadas a las necesidades de la lucha de la clase obrera. Y aparecieron nuevas 
formas de auto-organización proletaria, capaces de responder a las necesida- 
des de un perfodo de lucha revolucioneria: los soviets o consejos obreros, 

En 1919, cumbre de la actividad revolucionaria, el primer congreso de la Ter- 
cera Internacional reconocía la necesidad de ahincar la importancia de los 
Consejos obreros: "La catástrofe de la guerra imperialista ha barrido todas 
las victorias de los sindicatos y de las luchas proletarias... Los viejos sin 
dicatos y partidos políticos se han revelado incapaces de comprender y mucho 
más de resolver, los problemas planteados por el nuevo período. Fl proletaria- 
do ha creado un nuevo tipo de organización que abarca a todos los obreros, 

(+) Los revolucionarios que intentaban impregnar los sindicatos de conte- 
nido revolucionario explicito quedaban encerrados en el dilema de incluir só- 
lo a la minoría revolucionaria consciente y por tanto ser caco en la 
obtención de reformas durables de importancia, o bien ceder” Y completo a la 
presión de la ideologfa reformista, Los sindicatos revolucionarios fueron un 
paso transitorio, una tentativa de combinar el reformismo con el objetivo re- 
volucionario. El sindicalismo revolucionario y el anarcosindicalismo fuerm 
creados por un movithiento proletario todavía sin madurez» La degeneración de 
tal idblogía puede ser observada desde 1914 acá, después de la experiencia 
de los soviets., 


12 


independientemente de la profesión o del grado de desgrrollo político, una 
forma flexible, capaz de incesante renovación, de incesante ensanchamiento... 
Esa irremnlaz: ble organización de autogobierno proletario, en lucha por el po- 
der y conqu ndolo al fin, ha sido pussta a pr a de experiencia en muchos 
paises; constiuye la más pcderosa arma dei proletariado y de su victoria en 
nuestro tiempo" (Manifiesto de la Internacional cowunistr. 1919. “Ls gua- 
tre preniers congres de l'Internationale Communiste". Reimpresión. Maspero, 
Paris 1970. Pg. 19). 


Pero la incapacidad para llevar el periodo revolucionario hastisu término 
victorioso rapercutió en inmadurez idcol ca y en regresi. politica subse- 
cuente dentro de la Tercera Internacionat. Poco a poco, rosurgieron 1 vio- 
jas noci ones reformistas: "conquistar" los sindicatos, unión con los lÍdores 
“rehab sãos" de la socialdemocracia, participación cn las asambleas tegis- 
lativas burguesas, Los dirigentos bolcheviques rospaldaron cada voz más la 
idca de una "infiltración én los viejos sindicatos, que suponían ofrecerles 
la oportunidad de "tocar las masas", las, tocar las masas a través de institu- 
ciones burguesas comporta el peligrosísimo resultado de roforzar el poder que 
dihas instituciones ejercen sobre la clase obrera. El opúsculo de Munis tien- 
de a min zar la responsabilidad de Lenin y de Trótzky on csa ica opor- 
tunista, hunis afirma que la naturaleza reaccionaria do los sindica os no es- 
taba ontonges bin clara. Pero no era ese el caso: los datos fundamentales 
del problema sindicaí ostaban todos presentes y Munis desesvira la importante 

ibución al proble ¿ del movimiento comunista de Laquiorón, La izquierda 
de la Tercera Int ornaciona 1 (el KAPD y Gorter en Alemania, P h en Ingla= 
terra, Pennekoek en Holanda) se opusieron vohementemente a la tdevica opartu= 
nista antras la vanguardia revolucionaria obrera taba de 
poner en pié nuevas formas de lucha (comités de fábrica, consejos obreros, 
movimiento de shop stewards) (1), las directivas de la Internacional servian 
sólo para dificultar su tarea. Los comunistas de izquicrdg sos n que la 
tácti oportunista desorientaría cualquier consciencia revolucionaria, sin 
conseguir jamas su mítica infiltración de la corrompida forma crgánica sindi= 
cal, Durante cincuenta años, los ideólogos leninistas han seguido manteniendo 
"el aspecto potenciaimente positivo" de la "utilización" de los sindicutos 
para consu r una base revolucionaria. Pero está claro que lo que i 
ha sido utilisado es cl movimiento ob:3ro. 

















































































El sindicalismo correspondía a un período particular de luchas obreras. 
Su forma costaba dotorminada por su contenido reformista, Los sindicatos agru- 
paban sólo una minoría de la clase obrera, justo lo necesario para permitir 
hacer presión sobre la clase capitalista, Los sindicatos organizaban a los 
obreros según el modelo del sistema capitalista mismo: según oficios, empleos, 
aptitudes, sectores industriales. Los sindicatos fueron burocratizandose a 
medida que el capitalismo se hacía más complejo, Las relaciones jerárquicas 
se convirtieron en norma a medida que los sindicatos penetraban en el terreno 
de la icgalidad burguesa. Las reclamaciones económicas fueron la p eocupación 
exclusiva de los sindicatos y la visión política del sistema quedó relegada 
a un sector diforonte, los partidos politicos. Poro, mientras el reformismo 
fué una perspectiva válida, los sindicatos seguían desempeñando un papel en 
la mejoría de la situación obrera. 























Pero siendo el reformismo una ilusión en ol período de crisis permanente, 
el papel de los sindicatos convirtióse en cl de movilizar a la clase obrera 
tros de la burgues en la pez como cn la guerra. Garantizan la subordina- 
ción de las domanda: s cbrəras cl criterio capitalista de aumento de la produc- 
tividad y de co is ecin A un sistema en peligro, los náivatos 
le ascguran la cana de cualquier duscontanto peligroso que ame- 
nace deresparlco., Jos sinJícatos sc han convertido or pilaros fundamentales 
de la periu mación d 

























capitalismo. Quienes hablan de "los buehos tiempos de 


(1) Shop è Etovaris: delegados obreros en Iglaterra designados por votación 
democrática, pero sujetos al consenso sindical. (Nota del traductor) 
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antaño", de la CIO por ejemplo, rememoran una aplastante derrota. La CIO fué 

perfecto concebido y auspiciado por Roosevelt y sus colaborado- 

para asegurar la canalización de los obreros, descontentos du= 

y a despecho de las valerosas luchas de los obreros de base 
una ilusión, 


















5, entre otras tareas, la de introducir la acelerac 
3 formas de“racionalización en el proceso productive ( 
mento del entaje de explotación de los obreros); ayudó a introd 
horas extre catorias (aumento de la jornada de trabajo) y a f 
despido oorero en masa, Pero la verdadera naturaleza de la prete' 
ria", en ve tan bien como en los milliones de obreros m b 
dos a quienes los sindicatos contribuyeron a movilizar durante la se 
rra imperialisva mundial, Raras personas han expresedo mejor y mås ent: 
ticamente el papel desempeñado por la CIO como agente directo del capita 
mo en la prosecución de la guerra imperialista, como William Z. Foster, líder 


del Partido Comunista: 


“Los obreros deben ponerse a la cabeza y aceptar de grado todos los 
sacrificios necesarios para llevar adelante la guerra; deben hacer de la 
defensa de la nación en esta crisis el supremo Norte de todas sus acti- 
vidades... 

La responsabilidad de desarrollar al máximo la actividad bélica de 
era ho es de aquellas que los sindicatos anto asumir o re- 
según lo consideren conveniente, Se trata de un i 
vico que la historia les dicta. El cumplimiento de esa 
3 no ano Ada la realización del mayor esfuerzo d 































j odo opto taa; estaño en Áuego la vida mis 

sión, el líento sindicai puede crecer y fortalecerse vigo- 
3, únicamente si sus dirigentes tienen consciencia clera de su 
responsabilidad histórica como organizadores de la clase obrera para 

la guerca", 





independientemente de su pasado, el porvenir de los sindicatos es la mis- 
ma tumba que diversos mecanismos de represión perfeccionados por el ta- 
do capitalista. 











Por contresto, los consejos obreros no son una organización permanente 
que pretendan representar a la clase obrera en todos los tiempos. Aparecen 
sólo en periodos de lucha revolucionaria y desaparecen con la derrota, Su 
forma la determinan las iareas de la revolución proletaria misma. Los conse» 
jos obeeras reunen a todos ios obreros sin distinción de sector industrial 
o dec Ža de trabajo. Históricamente fueron organizados en la forma de= 
mocrática de mis largo alcance: delegados electos y revocables en los lugares 
de trabajo y responsables anto las asambleas obreras. Aunque los consejos 
obreros bienen su origen en los centros de producción, conjugan la meta poli- 
tica y la eccnómica y combinan las funciones legislativa y ejecutiva. El por- 
venir de los consejos obreros consiste en reagrupar a la clase obrera, enfren- 
tarse con el capital y servir de base a la dictadura del proletariado, 











Los eobso des obreros señalan la culminación de un largo período de con 
flietos de clase, En la medida en que hoy la clase obrera intenta librarse 
del agaño cal surgen nuevas formas de lucha, precursoras de la 
aparic os. Las huelgas salvages se han convertido en un foenó- 
meno internacional durante los iiitimos años (+). A pesar de que muchos movi- 
mientos salvages han tenido hasta ahora objetivos limitados, algunas luchas 
han llevado a un enfrentamiento directo con el orden social, La auto-organiza- 
ción de los obreros al margen de la estructura sindical os**sine qua non de 
la lucha do clases hoy; es el único camino abierto a la defensa de las posi- 
ciones de clase, 








(+) Ejemplo de la fuerza potencial de las huelgos salvages o extra-ofi- 
ciales, lo dió este verano la ola de huelgas en Inglaterra. Los obreros do 
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Contrariamente a la aserción de unis, que los sindicatos han abandonado 
su función reformista y adoptado una posición reaccionaria, es el propio re~ 
formismo ¿l que se ha convertido en reaccionario, en medio del capitalismo 
actual, El programa roformista entero ha dejado de ser válido y sólo puede 
servir como diversión, para arrastrar los obreros tras de ilusiones que pro- 
tegen los interses de la clase capitalista. Que Munis no ha asimilado por com= 
pleto la futilidad de las formulaciones reformistas, lo demuestran sus propo- 
siciones tocante a demandas transitorias. Las reclamaciones de "reducción de 
la ¡jornada de trabajo.a 5 o 6 horas sin disminución de paga", de negarse "a 
todo incremento de la productividad que no redunde en bencficio de la clase 
obrera", de "libertad completa en los lugares de trabajo", son simplomonte 
utópicas en el seno dol capitalismo, como reconocerá indudablemente el propio 
runis. Ese clase Bemandas puede servir como punto de partida para determinada 
luchas obroras, pero únicamente en la medida en que las luchas obreras las 
sobrepasen desafiando las bases fundamentales del sistema evitaran tales con- 
signas el caer en descarado reformismo, Munis parece rechazar el sídicalismo 
sin rechazar por completo su contenido: reformismo huero, incluso no limitándo 
se a simples demandas de salario, Prolongado fuera de las cstructurgs sindica- 
les, el reformismo puede ser un grave obstáculo al desarrollo ulterior del 
movimiento de huelgas salvajes. Una consciencia parcial cuajada en programas 
y consignas de transición es el instrumento más fácilmente co-optable por la 
burguesía. Reclamaciones utópicas no puedon movilizar a la clase obrera sobre 
una base de clase, en particular siendo postuladas por revolucionarios cuyos 
análisis demuestran su futilidad. 





En el trabajo de Munis tales reclamaciones aparecen como mero non sequi- 
tor a la lógica de los argumentos. Pero para la izquierda, y en particular 
para los trotzkistas, esa clase de reclamaciones constituyen la base del 
programa que ofrecen. El trotzkismo en todas sus variantes continua la farsa 
de actuar como director de orquesta qe conduce a la clase obrera de campaña 
en campaña de agitación", No sólo muestra un desprecio supremo por la clase 
obrera, que "tiene que hacer su propia experiencia"! como un niño, sino que 
contribuye a reducir su donsciencia a un nival más bajo, a fin de poder "di- 
rigirla'". Los izquierdistas impacientados por las dificultades de abrir paso 
a la revolución, desilusionados por el supuesto hecho de que "nada queda" des- 
pués de las huelgas salvajes, buscan la comodidad en algunas consignas refor= 
mistas de inmediato efecto., Lo Único que queda cuando una lucha salvaje se 
eclipsa provisionalmente, es la consciencia clara do los objetivos y las ne~ 
cosidades do la lucha de clases: la única arma de que dispono la clase obre= 
ra para guiar su acción on el futuro, en medio de la crisis capitalistas 





Hoy, los sindicatos y cl reformismo on general marcan las fronteras de 
clase, La única clasc a que sirve una rehabilitación y un reforzamiento del 
sindicalismo es la burguesfa., 


Judith Allen 


las principales industrias abandonaron el trabajo en huelga de solidaridad, 
no sindical, mostrando neto contenido de clase y político. El descontento go- 
ncralizado de los obreros británicos, abrumados por el paro en una oconomía 
estancada, han hecho de Inglaterra uno de los paises de Europa de más huel- 
gas, y la devaluación creciente de la libra contribuirá a empeorar el nivel 
de vida obrero. La combatividad y la solidaridad de la clase obrera es la 
única respuesta positiva a las condiciones de crisis. El consejo sindical se 
vió obligado a secundar el movimiento para conservar su posición; su táctica 
consistía en cortar el paso a un movimiento nacional y en favorecer las regla- 
macíiones de sectores espetíficos de la clase obrera, a fin de prevenir cual- 
quier movimiento generalizado. El Partido Laboristg fué su brazo leal, empu- 
jaba al "arreglo", al mismo tiempo que procuraba utilizar las huelgas como 
pieza suplementaria en su plan electoral contra los Tories oponiéndose a la 
ley sobre las relaciones industriales, ley que él mismo preparó. 


15 


Contestación al artículo anterior 
LIO TEORICO Y NETITUD REVOLUCIONARIA 


El artículo que acaba de leorse no es una crítica de la obrita "Los sin- 
dicatos contra la revolución", A lo sumo, arguye lo que puede sobre lo que 
la autora crec habér entendido de su lectura y do otras ideas de antiguo do- 
finidas por el movimiento revolucionario. Por lo tanto, la contestación es su. 
pérflua dosdo el punto de vista teórico. Bastaría consignar: no se refiere a 
lo escrito, para que cualquier lector atento verificase, cotesando los tex- 
tos ro respectivos, que no existe correspondencia entre lo criticado y la supues- 
ta crítica, Hay que replicar, empero, no sólo procurando eliminar sorderas ên 
la discusión, sino poniendo también en claro algunos puntos más que turbios 
en lo expuesto por la camarada Judith Allen, 





La camarada ha emprendido su crítica porque en el trabajo mio no cncuon- 

tra "un análisis desarrollado de los motivos do la transformación histórica 

de los sindicatos", "apenas una base imprecisa", Mejor que una crítica, quierc 
presentar "una explicación más completa", sin "empirismos", ni "yorros sobre 
las causas de la transformación definitiva de los sindicatos". Lo primero pues 
es localizar osa explicación. impieza así, parrafo tercero: "Los bases funda- 
mentales dol sindicalismo moderno aparccieron en todos los paises industriali- 
zados como respuesta de la clase obrora a las condiciones del capitalismo on 
el siglo XIX", Ciorto, pero eso está mucho mejor expuesto y razonado on la 
parte del libro escrita por Benjamin Péret (no publicada por Internatio alism, 
y nada tiene que ver con lo que se discute. Enseguida añade la camarada Alicen: 
"Por lo tanto, el reformismo tenía una base material concreta on la capaciidad 
del capitalismo para conceder a la clase obrera ventajas crecientes, en propor 
ción relativa al incremento de la capacidad productiva, El movimiento sinti- 
calista estaba fundamentalmonte consagrado a firms reformistas, y mientras el 
capitalismo seguía siendo capaz de conceder roformas, las ideas revoluciona” 
rias quedaban en minoria", 









Diseúlpome la camarada Allen la brusquedad con WR veo obligado a decirle 
que eso no os un comienzo de explicación, sino la introducción a un lio toó= 
rico, Además de ella, hay numerosos revolucionarios para quienes concesiones 
del capitalismo al proletariado y reformismo son una y la misma cosa. Que so 
tomen el trabajo de leer o releer "Reforma y revolución", de Rose Luxemburg. 
Cuando un revolucionario utiliza: la voz reformismo, no dobe hacerlo sino en 
la acepción que adquirió con Berstein, Hilferding y compañía, a saber, preten= 
sa posibilidad, para la clase trabajadora, de modificqr evolutiva y logalmento 
la estructura capitalista, hasta desembocar en el socialisño. El capitalismo 
no es ni ha sido jamás reformista, cual asume la camarada Allen. Su aptitud 
para transformarse y para hacer concesiones al proletariado, cualesquiera fuc- 
ren, os congénita al sistoma, está inscrita en la relación social capital-=sa- 
lariato, Consúltese ese pobre e ignorado Karl Marx, Con el empleo que la ca 
merada Allen y tanto otros hacen del término, habría que considerar reformis- 
ta cualquier mejora consentida por el capital, de grado o por fuerza, el pro- 
pio capitalismo como sistema sería o habria sido un sistema reformista en el 
sentido estricto, el de Berstoin, Y persiguiendo hasta sus confines la lógi- 

joa en movimiento de dicha idóntificación, en el reformismo quedan prendidos, 
“siquiera sea por inadvertencia, cuantos la incorporan a sus nociones. En apo- 
yo de lo dicho, releåse lo escrito con tan profundizador propósito por la ca~ 
marada de Internationalism: "Contrariamente a la aserción de Munis, que los 
sindicatos” han abandonado su función reformista adoptando una posición reac- 
cionaria, es el propio reformismo el que se ha convertido en reaccionario en 
medio del capitalismo actual. El programa reformista entero ha dejado de ser 
válido y sólo puede servir como diversión..." etc» (Párrafo 14). 





Se ha convertido en reaccionario, ha dejado de ser válido, el programa 
reformista, Luego fué válido y no reaccionario en concepto de nuestra o hues= 
tros criticos. Hay pues en ellos proclividad reformista retroactiva, suscep- 
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tible de convertirse en activa y actual, si por cualquier razón se convencie 
sen de que el capitalismo hogañero sÍ consigue hacer concesiones a Sus explo. 
tados. A eso lleva la mezcolanza teórica inadmisible entre majoras de la cia- 
se obrera dentro del capitalismo y concepción reformista de la lucha obrera. 
Esta última no era "el peor aspecto ádi reformismo", sino su único aspecto, 

y ni ella ni las concesiones al proletariado tuvieron nuhca el carácter nece- 
sario para todo el siglo pasado que les atribuye Edith Allen, menos signifi- 
cación revoluciongria. Mal pueden, por consecuencia, haberlo perdido, Tampocc 
podían los sindicatos abandonar una posición reformista que nunca fué la suya 
contrariamente a la opinión qug? nae la camarada referida. Así está dicho 
más de una vez en "Los sindicatos contra la revolución, a comenzar por el tex 
to de Péret. 


Según dicha concepción, el reformismo es toda una época del capitalismo 
y del movimiento obrero en su seno, tan insoslayable, que "las ideas revolu- 
cionarias quedaban en minoría", ¿Cómo explicar entonces que a pesar de todo 
se tratase de una minoría mucho más fuerte, en número y en calidad, que los 
ralos grupos en que viven confinadas, ya las veces _raquitizadas, en nuestra 
época, cuando la necesidad de revolución es mucho más perentoria? Ese hecho 
innegable contradice la interpretación del capitalismo=reformismo que la ca. 
marada Allen se ha elaborado, Su aparente misterio estriba, dígolo resumien= 
do al máximo, en que durante la oleada revolucionaria anterior, primera ten- 
tativa de revolución mundial, el proletariado fué vencido por las que seguían 
pareciendo sus propias organizaciones, en primer término por la Tercera Inter 
nacional al servicio de la contrarrevolución stalinista rusa, en manera algu- 
na por la burguesía, Fraguando en capitalismo de Estado, la consolidación de 
la contrarrevolución rusa repercutió en consolidación del sistema mundial, 
le consintió su crecimiento post-=bélico, y de propina reblandeció el pensa- 
miento de gran parte de revolucionarios. AhÍ tienen su origen los peores as= 
pectos de la actualidad en cada país e internacionalmente. Pero aquí me li- 
mito a consignar que a cada derrota de la revolución el capitalismo hallará 
un respiro y un crecimiento económico, sin nada que ver ya con su viabilidad 
como sistema. 


El argumento más fuerte que añade la camarada Allen a su incongruente 
definición, helo aquif "A medida que disminuían las posibilidades de abrir 
nuevos mercados, las crisis capitalistas cíclicas, de sobre-producción, se 
convertían en crisis permanente de un sistema obligado a nutrirse de su pro- 
pia destrucción en sran escala. La era de la movilización militar en masa, 
de los gastos armamentales enormes, de la estatización de la economía, del 
corto respiro de la supuesta prosperidad mientras las contradicciones inter- 
nas del capitalismo preparan nuevas y más destructivas crisis y guerras, 
esta era de decadencia del sistema, marca el término de la aptitud capitalis- 
ta para conceder a la clase obrera importantes y durables reformas, marca el 
principio de un período de convulsiones sociales". (Párrafo 5). Y en el på- 
rrafo 10, la conclusión: "Pero siendo ol roformismo una ilusión en el perf- 
odo de crisis permanente, el papel de los sindicatos convirtifse en movilizar 
a la clase obrera tras la burguesla, en la paz como en la guerra. Ellos ga- 
rantizan la subordinación de las demandas obreras al criterio capitalista de 
aumento de la productividad y de competencia comercial. A un sistema en peli- 
gro, los sindicatos le aseguran la canalización mansa de cualquier desconten= 
to peligroso que amenace derrocarlo. Los sindicatos se han convertido en un 
pilar fundamental de la perduración dol capitalismo". 





Con eso está terminada la prometida "explicación más completa", sin "em 
pirismos", de la naturaleza de los sindicatos. No hay otro análisis. El res- 
to del artículo --y cn buena parte también eso-- es mera descripción de acon= 
tecimientos o de heċhcs consumados, puestos a contribución con desigual tino. 
Y bien, casi todo lo citado de la camarada Allen es erróneo, y lo acertado 
carece de base teórica ọ no hace al caso para lo que se discute. A fin do 
verlo más claro hay que reducir: 





l ~- Los sindicatos siguen siendo reformistas; no han cambiado. 
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2 - Lo que ha cambiado es el reformismo, válido en otro tiempo, aho= 
ra no válido y reaccionario. 


3 - Es reaceionario porque el capitalismo ya no puede consentir me- 
joras durables al proletariado, supuesta su carencia actual de bases eco- 
4i š 
hómicas reformistas, 


4 - En fin, el papel reaccionario de los sindicatos limítase a engan= 
char el proletariado al carro de la burguesía y a sacarla de malos tran- 
ces (el texto dico "garantizar", "asegurarle" a la burguesla, imprecisión 
terminológica que rebasa el pensamiento de la autora). 


Lo anterior da, para comenzar, este contrasentido: ausencia de base eco- 
nómica refhrnista, pero continuidad reformista de los sindicatos. Sc ha lef- 
do: los sindicatos"garantizan la subordinación de las demandas obreras al 
criterio capitalista do aumento do la productividad y competencia".Ez decir 
que el reformismo, según la mixtura embutida en la palabra por la camarada, 
sigue existiendo y manifestándose económicamente en las demandas sindicales. 
Adomás, no advierte la camarada que el aumento do la productividad ha sido 
siempre la condición previa o la consecuencia inmediata de las concesiones 
materiales obtenidgs por los asalariados. Nada se demuestra pues con tal he~ 
cho; que no argumento. 

















En segundo mino, el reformismo verdadero nunca fué válido y siompro 
.onarío por relación a necesidades y posibilidades del proletarimdo. 










no ser otra cosa que "buenos administradores de los 
on Blum) y doclarádoso al fin compatibles con el sistema, par- 
(socialdemocracia alemana, italiana, sueca, laborismo británico)» 
Carcce Lilam e de sentido, por no decir algo peor, hablar hoy de refor- 
| misno, apliquese a los sindicatos, a los partidos dichos socialistas o a los 
stalinistas. 





Por consecuencia, para quienes concucrden con la camarada Allen, la prue- 
ba del carácter reaccionario de los sindicatos reposa única, exclusivamente, 
en la imposibilidad de arrancar al capitalismo mejoras estables, Ahora bien, 


eso es un simple aserto: contrastar con la realidad, no una demos tración, y 
menos un análisis teórico. 





Yo no voy a afirmar o a negar aquí su exactitud, porque lo uno o lo otro 
i e para el problema discutido, La incompatibilidad absoluta de 
ndicatos con la revolución no procede de la contingencia de unas mejo- 
ras inalcanzables en el seno del capitalismo, como las uvas para el zorro de 
la Aun en el caso contrario, permanece la incompatibilidad y también 
ter reaccipnario de tal organización, Lo que engendra dicho caráctier 
Accidental, es intrínseco y no extrínseco a los sindicatos; no 

$ sa que su propia función reivindicativa. Están directamente intero- 
i sados on ou hay"elgo quo reivindicar, cosa imposible sin quo el proletariado 
i siga siendo indefinidamente proletariado, fuerza de trabajo asalariada; los 

t reprosuntan la perennidad de la condición proletaria, vender la 
tajo a su compradores es condición de su existencia actual, al 
amm) que prepara su existencia futura, se verá a continuación. Repre-. 
cennidad de la condición proletaria conlleva aceptar, si no repre- 
, la perennidad del capital. Los dos factores antitóticos del 

e conservarse para que el sindicato realice su función, De ahí 
naturaleza reaccionaria, independientemente de los vaivenes que 
guen, mal, para menos mal.o para mejor, la compraventa de la mano 
de obin, jugarrota clave del sistema. Al margen de ese análisis, o con cual- 
quier otro errado, se puede, a lo sumo, constatar lo que son en la práctica 
los sindicatos, poro no descubrir el por qué, lo indispensable para derrocar 
su imperío. 













¿es otra 



























No más allá de una constatación fué la izquierda comunista alemana, cu- 
yo acierto en ese aspecto respecto de Lenin y Trotzky está reconocido en 
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"Los sindicatos contra la revolución", al contrario de lo que me seprocha 
Edith 





llen. Constatación y no más es también la de dicha camarada, sin que 

g= clla a disculpa de los comunistas de izquierda alomanes, on cuyo tiem- 
191523. la enemiga de los sindicatos a la revolución (ya vista on 1917, 

revolución rusa) semejaba una simple capitulación a ente la burgue- 

SG a sus intereses. La verdadera naturaleza do los sindicatos 

s tan imprecisa, si; que incluso algunos comunistas de izquicr 
grados a Estados Unidos, ingresaron en la I.W,W., la organi- 

indicelista “poderosa entonces. 















En repetir dicha constatgción consiste el bagage anti-sindical de quienes 
concuordan con el anterior artículo. Y la constatación, deduccionos tácticas 
aparte, no se distingue en nada importante de la apreciación bolchevique, que 
luego hizo suya la IV Internacional. Ahora bien, que los sindicatos sean in 
compatibles con la revolución es tan sólo una consecuancia, y no la más impot 
tante, de su propia actividad como organismos. La venta do la fuerza de tra- 
bajo obrera, que cs su especifismo, hace de ellos uno de los estamentos del 
sistema, de l inseparable y con él modificablo. Poro la trabazón de los sin- 
dicatos con el mundo de la explotación es mucho más transcendente y peligro 
sa que sus más sucias eonchabanzas con la burguosía y sus gobiornos. Estas 
últimas preparan dia a dia, en nuestras latitudes, otra función venidora, 
en parte a ciegas, en pate deliberadamente, bajo el impulso de la ley de 
concentración de capitales, mas no sin inspiración concreta de lo que ya acom 
tece en buena parte del mundo. En efecto, ¿a qué burguos la viven sometidos 
los sindicatos de los países en que cconomía y podor político se hallan reu- 
nidos por entero on el Estado? Sencillamente, en ollos los sindicatos ya no 
son vendodores, sino compradores do la fucrza de trabajo proletaria, como 
parto de la depositaria general del capital que es el Estado, El siervo se 
ha transformado en señor, Su función cerca del capital variable les ha llevadc 
a la copropiedad indivisa dol capital constante, El recorrido del capitalis- 
mo individual y cl de los sindicatos se funde y confunde en la centraliza- 
ción suprema de la economía y del poder político. 





Todo lo anterior está mejor desarrollado en el opúsculo que nos ocupa, 
"Los sindicatos contra lg revolución". Si alguien lo duda, que loa o rola 
ese trabajo, en particular sus últimas páginas, pues yo no tengo intención 
de extenderme aquí dando citas de mi mismo. Me basta lo expuesto para d 
a la camarada Allen; he ahí la persfetiva mundia} en movimiento, de los sin- 
dicatos como parte del capitalismo en cuanto sistema. En clla debe cimentarse 
la táctica y la estrategia de, los revolucionarios, no en las rutinarias, muy 
incompletas y a veces demagógtas acusaciones de sometimiento a la burguesía. 






ae” 





Por añadidura, ni siquiera es serio denunciar los sindicatos por no ser 
capaces do obtuncr unas mejoras que de antemano, por principio -=en realidad 
por artículo de fo== so declaran inalcanzablos. La renuencia o la diligencia 
sindical on la obtención de mejoras, proviene de la ausencia o la presencia, 
en cada instante, de factores muy varios, desde la depresión ó la presión 
del proletariado, hasta las incidencias políticas macionales y las relacio- 
nes inter-imperialistas. Verdad que cl ideal de los sindicatos os hoy no rei- 
vindicar sino aquello que es stå a punto de ser concedido por el capital, a ma- 
yor generalización, lo que encaja en la programación dirigista. No obstante, 
negarles toda otra. posibilidad es obnubilación de quiones ho porcibon que 
precisamente por scr parte integrante del mundo capitalista, los sindicatos 
y sus mentores políticos pueden ir tan lejos como necosite ¿ste on cuestión 
de concesiones, Serán ol canal de las mismas, y llegado el caso podrían for- 
zarlas. Por ende, su puesta en acusación por los revolucionarios debe basar- 
se en que, reivindiquen lo que reivindiquen, obtengan lo que obtengan, hacen 
cada ¡ia más pesado el imperio del capital sobre el trabajo, El problema de 
la clase trabajadora está en ponerse en condiciones de no tener que reivin- 
dicar hada, y en lo mas inmediato, on alejar de sus relaciones con el capital 
a esos agontes del mercado del trabajo que son los sindicatos. 





Y bien, es la mencionada naturaleza de los sindicatos, de futuros copro= 
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pictarios del capital y sompradores.de la fuerza de trabajo, la que no se--po= 
día ver claro durante el decenio 20; tan poco claro, que nadie la previó, 
La cronología de la lucha de clases, es decir, de la historia, se nos impone, 
No se pueda reprcchar sin ligereza a Lenin y a Trotzky el no haber comprendido 
un fenómeno todsvÍa mal perfilado, ¿Cuantos lo ha asimilado hoy, inclrso en- 
` tre los nuestros? Fué necesarío,el fracaso de la revolución, su metarnofosi 
ravrevciuctón, para que el capitalismo en Rusia, cerrada la pe 
o dé la propiedad privada, burguesa, se adentrase en una acu- 
l, y para que los sindicatos, a su vez, dejasen al descubier- 
to todo su contenido y-apareciesen, por asi decirlo, de cuerpo enteros 
























soti- 






Ese, prəceso es el de la deg nera ación del sistema capitalista en su con- 
junto y por lo tanto no es rectilíneo, Tiene lugar con altibajos en el tiem- 















po y Ss: do en el espacio, es decir, en los diferentes paises. Si a la ca- 
marada 1 se incongruente que yo señale la transformación de la 
CHT es; 38, dos decenios después de que el sindicalismo europeo 


nario patriotismo burgués, que se queje del proceso his- 
o no“S: fabrico, En cambio, la CNT cayó de golpe en el capita- 
mediante el Pacto CNT-UGT, sin pasar por la degradante de- 
comc todo el sindicalismo de los beligerantes en 1914-18 
Lir, para evitar uba visión unilateral a quienes no han leido 
el cpúsculo de que se trata en esta dicusión, que los sindicatos son también, 
digan lo que digan sus estatutos, entidades políticas dominadas por pa 
dos y tendencioós más o menos percatadas de su pertenencia al mundo del capi- 
tal o mismo, una tendencia revolucionaria debe mostrarse hoy tan in- 
compatible con los sindicatos y sus mentores políticos como lo son éstos con 
la revolución social, 















Ahora cedo una vez más la palabra q Judith Allen: 

“gae Munis no ha asimilado por completo la futilidad de las formulacio- 

ne afer t in demuestran sus proposiciones tocante a demandas transi- 

torias. 1 xiones de "reducción de la jornada de trabajo a 5 o 6 ho- 
' de paga", de "negarse a todo incremento de la producti- 

















as sin d 
vidad que ac rodande en baneficio de la clase obrera}, de "libertad completa 
en los lugares de trabajo", son simplemente utópicas en el seno del capita- 
lismo, como reconorzrá indudabiemente el propio Munis. (...) Munis parece 
rechazar el sindicalismo Bin rechazar por complețo su contenido: reformismo 
huerc, incluso nc li ándose a simples demandas de salarios. Prolongado fue- 
ra de las estructuras sindicales, el reformismo puede ser un grave obstáculo 
al desafrollo ulterior de huelgas salvajes, Una consciencia parcial cuajada 
en programas y consignas de transición es el instrumento más fácilmente co~ 
optable por la burgues Ía, Reclamaciones utópicas no pueden movilizar a la 
clase obrera sobre una base de clase, en particular siendo postuladas por 
revolucionar ibt 2hálisis demuestran su futilidad", "En el trabajo de Munis, 
tales reclamaciones aparecen como mero non sequitor a la lógica de los argu- 
mentos", 














El rigor*terminológico es a todas luces parte constituyente del rigor 
teórico., Sin él no puede tener lugar una discusión seria, porqueuna misma 
palabra designa ideas diferentes para los interlocutores; menos aûn puede 
hacerse, n ĉl; un análisis inequívoco de cualquier problema; Ya se ha vis- 
to al prineípio de esta réplica que la terminologfa de la camarada Alleň tan 
borrosa, que desliza tres nociones diferentes dentro del término, reformismo: 
las reivinducaciones salar iales, las concesiones del capitalismo y el verda- 
dero reformismo, En la Última cita abunda todavía añadiondo otras dos nocio- 

y hes, el "Programa de transición" y reclamaciones como las nuestras. Cinco 
ociones distintas en un sólo reformismo inexistente hoy en parto alguna 
{del mundo, Eso es echar vocablos-exorcismo unos encima de otros, caigan co- 
“mo caigan. 














Lo primero a responder a nuestra amable crítica es que Munis está lejos 
de reconocer que las consignas por ella citadas sean utópicas en ol seno del 
capitalismo. Han sido formuladas a sabiendas de que, en determinadas condi- 
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ciones, si podrían realizarse dentro del actual sistema; sabiendo, por aña- 
didura, que en otras condiciones también podrían ser utilizadas con miras 
contrarrevolucionarias. No hay truco que nos ponga a salvo de osas trampas, 
porque nada,absolutamente nada está a cubierto de utilización aviesa., No ya 
las huelgas salvajes, repetidamente utilizadas con fines sindicales y hasta 
stalinistas, ni siquiera las consignas "revolución comunista" y"abolición del 
trabajo asalariado", no digamos la de "consejos obreros" en que con tantos 
otros la camarada Allen ve un talismán. En cambio, como realizaciones de la 
revolución en pleno ímpetu, las consignas referidas abordan, junto con otras 
no citadas, la abolición de trabajo asalariado por los asalariados mismos. 
En tal dirección apuntan. Pero sin duda es pertinente recordar aquí a Marx, 
vista la parte de hagiología que aparece como residuo en tantas consciencias 
revolucionarias. ¿ No ha repetido $1 que la solución al problema de la clase 
obrera tiene que empezar por una disminución importante de la jornada de tra- 
bajo? ¿No ha machacado a saciedad que el capitalismo os, ante todo, la extrac- 
ción de plusvalla? Y los aumentos de salario que el capitalismo otorga, por 
via sindical o por su propio querer, ¿ no proceden de un aumento del producto 
de cada trabajador, a quien se lo da como incentivo una minúscula parte de 
su propio producto adicional? A 

Con la ideación de la camarada Allen =-que no le es privativa, repitamos- 
lo-= reformistas son tambien las huelgas salvajes y cualesquiera de sus peti- 
ciones, y reformista sería la propia reivindicación de libertad de los husl-= 
guistas perseguidos. No caen en cuenta que incluso una modesta reivindicación 
de salario pronto nula, si no antes de obtenida=" tiene significación dia- 
metralmente opuesta según soa obtenida por la ropriscátación sindicalo=capiw 
talista o por huelga salvaje no devuelta al redil sindical. La importancia 
de estos movimientos reside, mucho más que en sus reclamaciones, en que COn= 
tribuyen,a romper el grillote sindical ya restituir al proletariado su aco= 
motivad¿ó potancialmente invencible. . Más valo hoy la derrota de una huelga 
antisindical que cualquier victoria impartida por los sindicatos. Esta tapona 
el camino a luchas revolucionarias, aquella lo va jalonando y consiente a 
los trabajadores una experiencia propia. 





La creencia de que el capitalismo nada puedo crear ni conceder una vez 
alcanzada su fase decadente, asunción clave de la crítica anterior, viene 
rodando de texto en texto, desde los de Lenin y Trotzky hasta los de Interna- 
tionalism y otros grupos afines o adversos, los trotzkistas actuales engloba- 
dos. Y desde entonces, una y otra vez los hechos han demostrado lo contrario» 
Pareció verdad durante algún tiempo, en el intervalo de las guerras impeoria- 
listas, pero esta segunda post-guerra ha prescneiado un auge enorme del ca~ 
pital y por consecuencia del capital variable, o sea de la masa salarial. Ha 
habido aumento del consumo de cada obrero, al mismo tiempo que una pauperiza= 
ción trefenda relativamente a la totalidad de la riqueza social, Negar lo 
primero os pseudomatcrialismo, es acomodgr los hechos a una idea, que se revo: 
la así prejuicio. Pero quienes continuan erre que erre proclamando esa mgació! 
lo hacen porque no comprenden que pueda haber sublevación del proletariado y 

“revolución, sino por una catástrofe económica que produzca necesariamente la 

¡consciencia revolucionaria en millonos y millones de trabajadores hambrientos 

“Contemplan la revolución como resultado del no funcionamionto del sistema, en 
lugar de verla como respuesta a su funcionamiento, dicho con mayor exactitud, 
a la exorbitancia de sus caractoristicas funcionales. Debido a ello, no por- 
que sea incapaz de mantener en su actual nivel la osclavitud salarial, el ca- 
pitalismo es ya un tipo de civilización nocivo y atentatorio al devenir inme- 
diato de la humanidad. La decadencia se manifiesta en que sus virtudes de 
ayer se convierten, tanto como sus defectos, en otras tantas llagas purulen= 
tas que reclaman el hierro cauterizante de la acción proletaria. 














Somo*los revolucionarios los primero” en tener que adquirir consciencia 
de ese hecho, a fin de hacer frente al capitalismo, sus sindicatos compren 
didos, con soluciones de clase, es decir, tendontes a la desaparición de las 
clases, para cada problema y para el conjunto de ellos. Es lo que persiguen 
las demandas citadas por la camarada Allen y otras resumidas asf; poder, ar- 
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mas, economía al proletariado, No obstante, importa roiterarlo, ni aún metian 
te eso quedaremos a cubierto de utilizaciones dolosas (vulgo de mala leche) 
¡ni de retersioneos contrarrevolucionarias anteriores o posteriores a la toma 
r por el proletariado, Para ponernos a salvo, es menester que la pra. 
de mercancias sea substituida por la producción de bienes consumibles 
por quines los no n, sin apra hi venta, Si la camarada 
quiera cstán en el secreto de algun otro remodio, téngan a bien 
puede asegurarse, de magia, no de conoci t 













ionto teórico, 


En cuento a concesiones posibles por parte del capitalismo, basta haber 
visto, o conocer en detalle, un proceso revolucionario, para saber que pue- 
den ir siempre muy lejos, En el porvenir, aprovechando su experienc y las 
"faces humanas" de tanto pseudocomunista y pseudosocialista, se hallará on 
condiciones de coder aún más terreno llegado el caso, con miras a recuperar» 
lo luego con creces, Nada más elemental en la lucha de clases. 






Repita ahora si lo crec indispensable la camarada Allon, que las referi- 
das consignas son un non seguitor a los análisis de que Sfasprenden, Por mi 
parte, yo arrojo la pluma. 


Septiembre 1973 G. Munis 


TEXTOS DE FOMENTO OBRERO REVOLUCTONARIO 





Llamamiento y exhorto a la nueva generación 1 franco 
Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA (bilingllorospañol-francós) g % 
Los syndicats contre la révolution 6 1 
JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930-39) se” 


Pedidos y giros a nuestra dirocción: Mile Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 Paris - Francia 


A cuantos interese ponerse en relación con nosotros desde España, les re- 
cordanos que la mejor mancra es por medio de cualquier persona residente en 
otro país, 


COPTENSE Y DIFUNDANSE LOS TRABAJOS. DE ESTE BOLETIN 





(viene de la página 10) 

Se trabajadora mundial, es decir, a la humanidad. El petroleo de los yacimiento 
dichos árabos, no pertenece a la alta canalla de osos países, ni siquiera a sus 
trebajadoros privativamente; es de todo el mundo, La solución ostá en su expro= 
risción por los trabajdores de los referidos países, pero en nombre del prole- 

tariado mundial y poniéndolo a disposición del proletariado mundial. Y déjese 

la imbécil grita pro rabo (léase pro-rusa) a quienes se colocan al margen del 

batallar revolucionarionario por el comunismo, o contra ĝl: 


Necesítaso sólo añadir que la actitud revolucionaria comporta simotría en 
cualquier dominio, La industria y todas las posibilidades ciontíficas de Occi- 
dente, de Rusia, el Japón, etc., debe nser expropiadas también por los trabaja- 
dores y puestas a disposición de la comunidad mundial. Los poderes capitalistas 
concertarán sin duda un arreglo diplomático, si no lo impone "manu militari” cl 
más fuerte, o bien prepararán otras fuentes do energía. Se manifostará aún de 
mil modos la contradicción entre la unidad del sistema y su forma capitalista. 
La ongondra la produeción mercantil mediante la mercancia trabajo obrero. Procf- 
sasc suprimir ésta para que se establezca la armonía entre las ramas de produet- 
ción, y entre ésta y cl hombre La revolución es necesidad mundial urgente, 
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Chile: e 





Los revolucionarios no deben permitir que su recriminación del poder mili- 
tar y de la represión en Chile se confunda con la grita hipócrita de unos, que 
silencian y defienden la represión incesante en zona rusa o en China, ni con 
las jeremiadas de los oportunistas, que merelan su voz a la de aquellos después 
de haberles arrimado el hombro polÍticamento, y no sólo en Chile. La nuestra 

es una recriminación terminante y completa, porque en nombre de la revolución 
comunista mundial, es una protesta de clase; la de aquellos, es la de rivales 
de los militares en el juego del capitalismo mundial y de las grandes poten 
cias. En el caso de los oportunistas, es mayido mortecino de quienes se encuen= 
tran atrapados en el mismo juego. 








La represión contra los trabajadores industriales y agrícolas no la han 
empezado los militares, Existió siempre más o menos, la practicó desde su lle- 
gada al podor el gobierno Allende echando mano de los mismos militares además 
de la policía, y la junta de Pinochet la extrema y la extiende hasta la prwpia 
Unión Popular, «donde se entreveran pseudo-socialistas, stalinistas y cristia- 
nos. Es la represión de la coalición allendista, su política general, la que 
explica la intervención del ejército y su criminal represión. En las Últimas 
horas de su presidencia y de su vida, Allende insitó Lys trabajadores a 
rarse de las fábricas y clamó por su ayuda frente al ejército, Eva reco 
que después de tres años de gobierno suyo los trabajadores no tenian c 








adas. Es 
vlevde ilusiones suscitada en las masas por la victoria del 

a" hubiera bastado y sobrado para socializar la propiedad y di- 
si esivos, Pero los partidetios de la Unión Popular, kas- 
ta el MIR pre=ohino y zante, tenian por objetivo centralizar cl capital 
nacionalizándolo, no suprimirio. Buscaban deliberdamente el capitalismo de 
Estado, en manera alguna la revolución comunista. En tales condiciones, el 
llamamiento postrero de Allende es comparable en falacia al de Mussolini de- 
cretando, ya expulsado de Roma, la república social y el control obrero. En 
suma, los trabajadoros fueron rechazados, desmoralizados y puestos a disposi- 
ción de cualquier fuerza bruta, por la Unión Popular. Habría sido la suya pro- 
pia caso de no intervenir los militares. 


cito y policía p: 
evidente que l 
lider "sociali 


















El comunismo como movimiento es una lucha por romper la esclavitud sala- 
rial. Nada en absoluto tiene de común con cualquier proyecto de reorganiza- 
ción del capital y del salariato dentro de un pafs o'en el mundo. Cierto, la 
impostura stalinista, la más vil y amenanzante de todos los tiempos, sigue es- 
forzándose en hacer pasar por socialismo el redoblamiento de la esclavitud 
salarial por cl Estado patrono esclusivo., Así la expropiación de la burguesía 
y de los trusts se hace, no en beneficio del proletariado; de la sociedad, 
sino de un trust de trusts. La superchería es doble: por tal camino se lleva 
deliberdamente a término el proceso natural de concentración del capital, y 
mientras los traba res delaís no lo padezcan sobre sus costillas puede ha- 
cérseles creer que es ol camino dol socialismo. El lema inconfeso del 
stalinismo y sne compinches, helo aquí: ¡Viva el Estado patrono, legislador 
y polizonte absolwwe? Mo otra era la meta de la Unidad Popular chilena. 












Implicanción imporsantísma, si no clave de dicha supercherfa: rinde pin- 
gües beneficios esonómicos, políticos y paramilitares al imperiatismo del 
rublo frente al del dóllar. Amparándose en ella ha: penetrado Moscú en Asia, 
en Africa, un la zona potrolífora del Islam, en Cuba... y en la mente de nu~ 
merosos intelectuales en todas partes. Eso ha desempeñado un papel considera- 
ble en el desenlaccí de la tragicomedia chilena. El imperialismo yankee no po- 
día permitir que otro pafs americano, además de Cubaj: se le fugaso a la óRbi- 
ta rusa. Y por otra parte, ni Allende ni quienquiera, por muy prevenido que 
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podrá hoy despegar de la zona de Wall Street sin ser cambado por la zo- 
Kremlin. y a la inversa. Esa hazaña está reservada a la revolución pro- 
ista de necesidad, No son las nacionalizaciones lo que verdade-. 
ramento espanta al gobierno estadunidense, „Sino, que, una vez efectuadas, pa~ 
sen a depender comercial, técnica y estratégicamente del imperialismo ruso. 
Los militares no han andado remisos en declarar que mantendrían las naciona- 
lizaciones de las compañías americanas decretadas por Allende, 





Ha intervenido también en el desenlace, no cabe duda, la mentalidad de la 
pequeña burguesía y de parte de la grande. No sólo no estaban aún maduras pa- 
ra la centralización máxima del capital, sino que, ignorantes y pacatas, toma- 
ban por verdad lo que era mentira, la designación socialista, comunista de los 
pilares gubernamentales, y por mentira o ardid lo que era vordad: la organiza- 
ción de la economía chilena en capitalismo de Estado. Empero, la motivación 
decisiva del ataque militar fué la desmoralización del proletariado, dia a 
ahondada por la _pólítica de Allende y compañía, Nil ejército sabía a cien- 
cia cierta que los trabajadores no opondrían resistencia, no tanto por care- 
cer de armas, cuanto por carecer a la sazón de combatividad, Dostruidas las 
ilusiones del principio por la realidad gubernamental, no vefan ya motivo ver- 
dadcro ni imaginativo de lucha. Para lanzarse a la calle contra el ejóréitbo 
habría hecho falta que por lo menos una fracción importante del proletariado 
se hubiese organizado, meses antes, en tajante oposición revolucionaria a los 
falsarios de la Unidad Popular, Pero en ese caso, probablemente habría conti- 
nuado la colusión socialo-militaro=stalinista, hasta el choque de ésta con la 
clase trabajadora en insurrección. Tal era la senda revolucionatia. 





No hay solidaridad sino ficticia con los trabajadores chilonos, sin mos- 
trar que llevan responsabilidad decisiva en la ferocidad militar, en primer 
lugar quienos aplaudicron al gobierno Allende; en segundo sus sostenedores 
críticos, En cada hombre ejecutado, en cada torturado, en cada en celado, 
se percibe la marca de unos y otros, en filigrana de la marca militar. 





Por lo demás, de lo que habría sido la victoria completa y estable de la 
Unidad Popular da idea cabal la presencia de la hija de Allende en Moscú, el 
mes de octubre, durante uno de osos "congresos" de propaganda imperialista ru~ 
sa llamados por antífrasis "pro paz", A11Íí fraternizaba con los hombros que 
mantienen a docenas, si no a cenetenas de millares de obreros y de intolectua- 
los en campos de trabajo forzado, mientras cn cárceles "psiquiátricas" vecinas 
al congreso, gimen bajo la metódica tortura dol "tratamiento" los opositores 
políticos internados por locura. Sus ayes se confunden con los ayes do los 
torturados on Chile y on tantos otros paísos; sus torsionarios son equipara- 
blos entre sí, 


Sinaí, el desierto 


La cuarta guerra israclo-Árabo está metiendo al mundo por los ojos lo que 
las otras anterioros celaban a la parte más conservadora de la opinión obrora 
dicha de vanguardia, La total dependencia de los beligerantes respecto de los 
jefes de fila imperialista ha ido, descaradamente, mucho más allá de los sumi 
nistros bélicos, Si no ha habido concierto de Moscú-El Cairo con Washington= 
Israel para desoncadonar hostilidades limitadas con vistas a un retrazado te- 
rritorial de antemano aceptado por Moscu-Washington, estas dos capitales --no 
cl Cairo, no Jerusalem- convinieron el alto el fuego y lo impusieron a sus 
respectivas tropas indirectas. En lo primero obliga a pensar la repetida de- 
claración de Kissinger (cl verdadero presidento de Estados Unidos tocante a 
política exterior) sobre las facilidades de un arreglo diplomático “en calien- 
to", o sea en plena matanza, La misma sospecha hace surgir el permiso de Mos- 
cú, más su aporte material, al cruce del canal de Suez sabiendo que los ejór- 
citos egipcios no podrían penetrar en el Sinaí sino escasos kilómetros. Al pa- 
recer, había que conceder a Sadate un laurel militarPqié accediese a tratar 
con "el Estado judio", No es de crecr que el avezado espionaje israelita y el 
constante de los satélites artificiales yankees ignorason los largos prepara” 
tivos de la operación. En toda caso, es incontestable que Rusia y Estados 
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Unidos se hablan concertado de antemano sobre los lineamientos principales 

de la paz a imponer a sus respectivos protegidos. Pero una guerra modcrna, 

por limitada que sca, no se deja rogular como las maniobras bélicas de los 
"condotticri italianos del siglo XVIII. Había tanta connivencia como miedo 
en cl llamado de Kossiguin a Kissinger: Vonid y tratemos, antes de que sea de: 
masiado tarde, hecho justo cuando cl ejército israelita se adentraba en el la 
do egipcio del canal, lo que sin lugar a duda se salía de todo lo previsto. 
Horas despues de la entrevista ruso-americana, cl Consejjo de Segurided de 

la ONU, mudo y paralítico hasta envonces, "daba" la orden de Alto el fuego, 
sin quo China interpusiese su veto. Mientrastanto, Rusia se preparaba a inter- 
venir directamente cn la guerra y los Estados Unidos ponian su dispositivo 
atómico en alerta número 3 (la escala de alertas os descendente y el 4 es con 
tinuo). Una vez decidido el alto el fuogo desde Moscú, Kissinger no tuvo sino 
que pasar por El Cairo, Jerusalem y otras capitales beligerantes, para recoger 
aprobaciones como por encanto. Miles de hombros egipcios, judios, sirios, etc. 
sc han matado entre sí, enormes riquezas han sido destruidas, para llegare. 
a una distribución de intereses y de influencias entre Washington y Moscú. De- 
todos modos será provisional, Mas sin equivocación posiblo, la visita de Kis- 
singer a Pekín sobrepasa en importancia a todas las do su periplo. Allf habrá 
quedado bicn apalabrada la noutralidad de China caso de guerra ruso-amoricana, 
en cambio del apoyo de Estados Unidos caso de guerra ruso-=china. 


He ahí cl perfil y los entresijos, amén de los secretos americano-rusos, 
de une guerra tan de afirmación nacionalista y racial por ambas part3s. Que 
los Sadate y los Golda Meir, hasta cualquier Arafat o Abbache prosigan la ma~- 
cabra ficción, corresponde a sus intereses de clase y de vasayos+ Que los par- 
tidos etalinistas vue lquen su aparato propagandístico engañabobos del lado 
árabe, a menudo en compañia de sus propios Estados burgueses (tambien Franco 
agita el ostandarta de "la justa causa de los pueblos árabes") también concuer: 
da con sus 1ntorosos y su formación de fámulos de un imperialismo. Poro a quie- 
nes se les suman diciéndose enemigos del stalinismo, a los izquierdistas de 
cualquier matiz, debería caérseles la cara de verglienza con sólo mirar lo que 
on verdad ocurre, Dijórase que su embotamiento ha llegado a un punto de netta 
deficiencia mental, y precisamente cuando el stalinismo y sus regímenes, desde 
Europa central hasta Corea, aparece en toda su horrenda realilad incluso a 
buena parte de su propia clientela. 























Por ensima vez desde la guerra? Corea --sin remontar más en el tiempo== 
la cuarta degollina entre los descendientes de Israel y de Ismael ha evidencia- 
do que el anti-imperialismo de sentido único es un arma esg: rimida por uno 
le los grandes bloques imperialistas contra su rival, y que son éstos los ver- 
daderos contendientes, Por onésima vez está demostfado que la independencia 
nacional es realización imposible en esta época de extrema concentración del 
capital y de su polarización en dos bloques principales. Por enésima vez está 

isto que esa clase de guerra no se desencadenan sino previa autorización 

le uno de los bloques y que finalmente son ambos los que hacd e imponen la paz. 
lo importa; el imquierdismo sigue sin darse cuenta de nada, cual si sus funcio- 
nes intelectualos y su sensibilidad hubiesen regresado a un estadio meramate 
somático, Incapaz dle adoptar una actitud de clase internacional, se comporta 
en cada ocasión como despreciable sacamuelas propagandista del imperialismo 
ruso. Digámosle sín ambagos que quienes adoptan en cualquier forma que sea 

la causa del Kremlin —-o de Pokín-- se meten tambien, quiéranlo que no, en 
el terreno del imperialismo del dóllar, porque el capitalismo es uno y el 
misno, cualquier bloque disponga de la hegemonfa, La cuarta matanza en el 
Sinaí no habría tenido lugar sin el desierto que reseca la mente de tal iz- 
quierdismo. 


Los revolucionarios no reconocen fronteras geogáficas ni raciales, Y en 
cuanto a dercho, ho reconocen otro que el œærecho dle los trabajadores a dispo- 
ner de si mismos, de la sociedad, de su riqueza. 
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Rusia y sus intelectuales 


El espectáculo recientemente presenciado, de varios intelectuales rusos 
dirigiéndose a la opinión mundial por encima de su propio gobierno, y no į 
modo clandestino como habían hecho hasta ahora, sino convocando sin tepuju. 
a los corresponsales de la prensa extranjera en Moscú, tiene una importanci. 
que sobrepasa con mucho el hecho en si, y el contenido de las declaraciones. 


La policia es omnipotente en Rusia, y tratándose de opásitores confesos, 
reincidentes y bien fichados, cada uno de sus moviwientos y los de cuantos 
entran en relación con ellos son espiados, sus palabras registradas sin perder 
una,hasta el recóndito če las alcobas, Es cosa de antiguo sabida, pero bu= 
cno que Soljenitzin se lo clave on la mollera a los intelectuales de occiden- 
to y demás secuaces del pseudo=socialismo ruso. La policía (N.K.B.D.), sabia 
perfectamente para qué eran convocados los corresponsales de prensa, y proba-= 
blemente tuvo conocimionto oral o escrito de las declaraciones antes que nin- 
gún periólico extranjero. Los textos de Sakharof y Soljenitzin, despues los 
de Roy y Medvedef, han salído de Rusia con el consentimiento de la policía, 
es decir, del gobierno y del amo del gobierno, Brejnef, ¿Por qué tan inusita- 
da, tan riesgada tolerancia? ¿Porque se trata de hombres mundialmente cono” 
cidos? Krhtehef, Molotof, decenas de personajes mucho más conooidos desapare- 
cieron tras cl muro de tinieblas gubernamental, sin haber podido decir ay, y 
sin que sepa su paradero, ¿Para dar una apariencia de liberalización dol rẹ- 
simen? No, porque simultáneamente está recrudeciondo la represión y ponientlo 
en juego los mótodos de falsificación judicial y de mentidas confesiones que 
conocieron su apogeo on los procesos anti-trotzkistas llovados a esceba por 
cl ingente criminal Stalin. AhÎ está demostración espectacular pero no únicas 
Yakir confesando ante un tribunal cuantas invenciones le sugioron, sus esbi- 
rros, pero'"Sin haber advertido a sus amigos, todavía libre, que si le tortura= 
ba firmarie cuanto se le pidiese firmar, 














La razón más plausible de la tolerancia gubernamental respecto de los re- 
feridos intelectuales, es la lucha de tendencias en el Comité Central y en el 
Buró Politico del Partido-Eistado, lucha quo so emparente, por su origon, con 
la propia disensión de los intelectuales, mucho más ampli ¿sta de lo que a 
primera vista parece. Sakharof y compañía cuentan en la alta dirección con 
aliados que impiden o amortiguan los golpos de la roprosión. Sin oso valladar, 
siquiera vergonzante, on lugar de los corresponsales extranjeros habrían acu- 
dido agentes de la N.K,B,D., y los declarantes se hubiesen perdido en cual- 
quier mazmorra o on la vastodad siberiana. Nada se hace on Rusia en tal domi- 
nio sin el consenso de la policía, lo ha reiterado Soljenitzin, señalando 
precautoriamento a la policía como responsable de cualquier posible atontado 
contra su vida y la de sus amigos. Nada, en efecto, escapa a la policía, ni 
siquiera las declaraciones de Soljenitzin y de Sakarof a los corresponsales 
extranjeros. No quida ollo valor moral a sus denuncias, pues de todo modos 
siguen expuestos a la poor de las represiones, sin excluir el asesinato, y 
por otra parte, sus aliados políticos podrían abandonarlos en la estacada en 
cualquier instante, a cambio de un compromiso. con sus adláteres y competido- 
ros dominantes. El medio cs desleal y vendevidas como entre hampones. Quienes 
arriesgan son los intelectuales protestatarios y por cello se los debe dofen= 
ler aun sin respaldar su actitud. 





Lo más atrevido, importante y revelador es, con mucho, lo dicho por Sakhe- 
rof. Espeta sin ambiglledad que la economía rusa se encuentra en una situación 
Pésima, y que para salir de ella le es indispensable la ayuña de Occidente; 
revela, sabiendo de qué habla, que hay baladronada en la exhibición de la po- 
tencia militar rusa; adviorte que en las condiciones políticas actuales el 
apoyo económico le sería devuelto a Occidente en forma de bombas atómicas y 
propone declarar a Rusia en cuarentena, condicionando los tratos económicos 
a la apertura de las fronteras, la libre circulación de personas, la liberali- 
ción del régimen según el esquema de la declaración de Derechos del Hombre. 
¡Nada menos! 
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El hecho es de colosal proporción, jamás visto en pafs alguno, y precisa- 
mente en el país más policfaco del mundo, el autor de tales declaraciones 
lleva todavía la cabeza sobre los hombros. Por muchísimo menos continuan per- 
diéndola otros, o van a extinguir su vida en los campos de trabajo forzado y 
en los presidios "psiquiátricos". Aun siendo grande la autoridad del físico, 
académico Sakharof, "padre de la bomba H rusa", etc., su llamamiento, asimila- 
ble en Rusia a la alta traición, hecho en su nombre o en el de un grupo de 
simples intelectuales, ni se comprende ni puede ser tomado en serio por ningún 
gobierno extanjero, a quienes va dirigido en primer término. Es de creer, sin- 
embargo, que en Washington por lo menos están prevenidos quienes corresponda 
de que tras la proposición de Sakharof hay un equipo gubernamental de relevo. 


Confirma dicha presuncfón el texto posterior de Medvedef (entregado a la 
prensa occidental también, con igual completo silencio de la prensa rusa). 
No dice en substancia más que esto: la clase trabajadora y la mayoría de los 
intelectuales son pasivos en Rusia; la liberalización tiene que proceder de 
arriba, de las altas esferas del Partido-Estado. Y sugiere que el mismisimo 
Brejnef le abrirá curso, él, el hombre que se preguntaba, en un libro publica- 
do sólo en Occidente, si "la Unión Soviética" existiría todawÍa en 1980. Su 
intervención parece, apenas disimulada, una respuesta del actual equipo gober- 
nantes "nosotros iremos poniendo en práctica, con tiento, lo que Sakharot y 
los suyos proponen", Digérase que Kissinger y Nixon tienen la opción, como ya 
la tienen, en otro plano no menos importante, entre Rusia y China. Pero de tow 
dos modos la liberalización no se producirá, o sólo como burda engañifa, mera 
atenuación de las obligaciones serviles impuestas a los intelectuales, sinque 
por ello cambie en nada la naturaleza del sistema. Es imposible que se produz- 
ca sino por una irrupción multitudinaria de la clase trabajadora. Aun así, lo 
único que cambiaría un régimen político un tanto liberal, serfan las posibili- 
dades directas de ir hasta la destrucción del sistema y abrir camino a la re- 
volución comunista. 


Llegado ese caso, los Soljenitzin, los Sakharof y los Medvedef serían 

muy ampliamente sobrepasados. Como tantos otros intelectuales de Occidente y 
de Oriente, ellos parecen haber hecho suya la falsificación oficial sobre la 
naturaleza socialista de la economía rusa. Y probablumente, en particular el 
primero, achacan al socialismo la penuria endémica del país, a más del terror 
y los crímenes incesantes, aquello que es obra de la contrarrevolución stali- 
nista. En consecuencia, miran la liberalización como un ideal y juzgan impro- 
bable, cuando no una amenaza, la intervención de la clase obrera en la escena 
política, 


Para intelectuales que se supone educados y duchos en la concepción mate- 
rialista de la historia, y que viven la pavorosa realidad cotidiana rusa, esa 
manera de concebir su propia protesta y su couetido social, os de una superfi- 
cialidad y un primitivismo desconcertante por su tosquedad. Ello da también 
idea de la profunda sima que Separa en Rusia a los intelectuales, parte de los 
estratos privilegiados mientras inclinan la cerviz, de la clase obrera y del 
pueblo pobre on general. Mayor razón para creer que sólo tensiones sociales 
tremendas, durante largo tiempo acumuladas y ya vecinas a la explosión, pueden 
engendrar actitudes como la de Sakharof, Medvedef y muchos otros intelectua- 
les y burócratas que no salon por ahora a escena, 0 que ineluso condenan a 
aquellos de labios afuera. Sin la oposición irremitente y el odio del prole- 
tariađo al sistema no existiría crisis, y los intelectuales, salvo alguna que 
otra excepción que se encontraría on Siberia o bajo tierra, se entregarian 
apaciblemente a su ocupaciones y a los disfrutes tan”. abundosos: que el ré- 
gimen les reserva, Cuando'un Sakharof se ve en la necesidad de de pedir soco- 
rro al extranjero, incluso a gobiernos del mismo tipo que el supo, siquiera 
menos feroces, es que las tensiones entre explotados y explotadores se han 
hecho inaguantables, No cabe otra interpretación. 


Sin cultura: y todo, el proletariado se engaña evidentemente menos que los 
intelectuales Sobre la naturaleza del sistema. Padece su edplotación como en 
cualquier otra parte, disponiendo de menos derechos y libertades que en la ma- 
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ría de los países, Eso basta para darle luces que no aciertan a distingu? 

los profesionales del saber, al menos aquellos de que se nos habla, En efe 

to, se tíenon noticias desde hace años de que en las fábricas rusas y en loz 
medios obreros se distribuyen octavillas y circulan textos llamando ardorosa» 
mente a la lucha contra el sistema, calificado sin medias tintas de capitalis- 
ta estatal y do contrarrevolución, Se sabe que los trabajadores dosertan las 
fábricas en número creciente y que la mayoria de los demás trabajan de muy ma~ 
la gana, lo que no Extraño a las graves dificul ades del capitalismo ruso, 
Pero sólo cuendo la enemiga del proletariado urbano y agrícola a la casta 
reaccionaria que lo gobierna, esquilma y amenaza diezmarlo en otra guerra 
halle su plena exteriorización combativa, se verá que los balbuceos protesta- 
tarios de los intoloctuales y la división de las cumbres del Partido-Estado 

en faces "humanas" y faces gorilescas, no es otra cosa que un produeto más o 
menos degradado de la rebelión del proletariado contra el capital. 


Durante largos docenios, esa contradicción inherente a todo capitalismo 
e insoluble sino con su muerte, ha sido escondida en Rusia y Pêra de Rusia 
bajo un océano do falsificaciones propagandísticas, Mas la falsificación embu- 
tida a martillazos en los espiritus no altera la naturaleza del hecho; la ver- 
dad, asodiada en los abismos sociales, tiende a manifestarse, no puede dejar 
de manif arse, y al cabo emerge con fueria incontenible. Un dia u otro, qui- 










zás ya lujano, lo veremos en Rusia, La caída del zarismo y la propia rewo- 
lución de Octubre quedarán como fuego de cerillas en comparación con la inpor- 
tancia histórica que cobrará el incendio de la contrarrevolución stalinista. 


Nuestra simpatía Yapoyo, dispuesto a transformarse de moral en activo, van, 








Derecho de cada uno a trabajar, a holgar y a realizar su »ro- 
pia personaiidad, sin toner que prostituirse y esclavizarse vendiondo su capa- 
cidad de trabajoy muscular o intelectual". 


Poco antes de la publicación de este boletín nos trae la prensa (Le Monde 
25-11) la declaración de un ingeniero ruso, Agursky, que no ignora la natura- 
leza capitalista de Rusia, pero sin que ello le incline a dirigirse al prole- 
tariado ruso y mundial en son de rebeldía. No piensa sino on civilizar un po- 
co ese capitalismo con ayuda del capitalismo americano. El ingeniero amigo de 
Sakharof al parecer, entra, como aquellos mismos que despotizan desde el Krom- 
lin, en el juego del imperialismo mundial, ninguna de cuyas partes necesita 
ser tranquilizada sobre lo que en verdad os Rusia, El Chaso Manhattan Bank 
tione abierta sucursal precisamenten en la avenida Karl Marx de Moscú, miotras 
èn Oecidente se implantan sucursales de la banca moscovita y sociedades mix- 
tas de capital ruso y occidental, Tal es cl dioma del capitalismo y su única 
libertad esencial, Que losimitadores de Rusia y sus amigosno sean revoluciona- 
rios, ni siquiera de izquierda, como dice bien Agursky, es razón sobrada para 
decírselo ai proletariado e invitarle a organizarse contra ellos. Agursky, 
igual que los anteriores; parce incapaz de sacar tal conclusión. Esa clase 
de intelectualos son, mentalmente, lo que la contrarrevolución stalinista ha 
hecho de ellos. 





Dirigirse a: Mile, Nicolo Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 París 
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¡FUERA EJERCITOS; ABAJO EL CAPITALISMO! 
EN PORTUGAL Y EN ESPAÑA, 
EN MOZAMBIQUE, EN ANGOLA, ÆN GUINEA 


La irrupción de los militares portugueses en el primer plano político ha 
dejado boquiabiertos a todos los comentaristas de la situación mundial, los más 
revolucionarios comprendidos. Entraba, sinembargo, dentro d posibie 
lo muy probable. Repetidamente, Fomento Obrero Revolucionario ha al ado Con- 
tra ella. Por lo que respecta a España sobretodo, situación muy similar 2 la 
de Portugal, todavía huestro número del tercer trimestre de 1972, casi Gus años 
antes de que apareciese la Junta portuguesa, Alarma insistía: 











"En realidad, lo que buscan Carrillo, Lister y demás es que el clero, 
la burguesía, y sobretodo el ejército, tomen la iniciativa de su huelga 
nacional, Cuando Carrillo se esfuerza „tanto en exculpar al ejarcito de 
los crímenes y de la corrupción del régimen, es que cuenta con él para, 
impedir que los trabajadores se desmanden en son revolucionario. El ejér- 
cito en la calle y la población en masa aclamándolo; he ahí la imagen 
del cambio de régimen en la mente de esos pseudo-comunistas" (1). 


El holgorio no ha tenido lugar, aún, en España, pero lo mismo da escribir 
Carrillo que Alvaro Cunhal. El mismo escamoteo político está apalabrado con 
los: mílites franquistas desde antes de que se produjese en Portugal, si bien 
ahora es posible que adopte forma más velada, Individuos y partidos de tal 
jaez están de'antiguo bien amaestrados para cohtrariar la marcha de la revola- 
ción y prolongar la vida del capitalismo. De víctimas más o menos aparentes 
pasan en un periquete a la situación de verdugos, su recóndito natural. 





(1) En un folleto titulado Cuatro mentiras Y. dos verdades; política rusa 
en España, escrito en 1949, que circuló en el pafs a máquina y manuscrito, está 
ya prevista la futura alianza del partido rusófilo con el ejército y el clero. 
Puede producirse con vistas a la absorción de ambos dentro de un capitalismo 
estatal, según el modelo polaco, o bien preponderando ellos con el apoyo de di- 
cho partido y de sus sindicatos, según el modelo que funciona en Italia desde 
la caida de Mussolini: capitalismo monopolista bien tinto de estatal. 








Mas no son las características personales de cualquier Carrillo ni de este 
o aquel Cunhal las que han permitido a nuestra tendencia atinar con la precisión 
y la antelación citadas, sino una apreciación exacta del momento histórico y 
del enclave de los partidos stalinistas, con los individuos adecuados como fac- 
tor actuante, dentro de la contraposición mundial capital-salariado, por una 
parte, y por otra, consecuencia de la primerg, dentro de la rebatiña interimpe- 
rialista. Bajo el mismo prisma hay que considerar ahora los sucesos en Portugal, 
el nacionalismo de las colonias y lo que está fraguándose en España. 


El hecho escueto de abril ha sido este: al soplo leve de unos militares he- 
chura de Salazar, servidores dé Salazar, el régimen dictatorial de éste se es- 
fumó. El sistema social continua intacto, con la misma economía, el mismo Esta= 
do, la misma legislación, los mismos engañabobos sobre la salvación nacional, 
la prosperidad nacional, la unión nacional mediante la paz entre el capital y 
el trabajo (zapatero a tus zapatos; capital a tu plusvalía). 


Primera razón inmediata de esa pirueta política es la extenuación del capi- 
talismo portugués, de suyo flaco, por el desmesurado esfuerzo en retener sus 
colonigs africanas. Cuando todos los imperialismos occidentales han dado jurí- 
dicamente suelta a sus posesiones, Portugal, semi-colonia él mismo, conservaba 
un vastísimo imperio. Tanto las grandes potencias como los nuevos Estados afri- 
canos se esforzaban en abrirlo a sus capitales y a sus miras estratégicas, 
"derecho de los pueblos" por grita. A la retardataria metrópoli no le quedaba 
otra salida que consentir también la secesión de las colonias, procurando sal- 
var algunos tiestos rotos mediante la negociación. Es lo que han venido a hacer 
la Junta Militar y sus adláteres. 


La segunda razón inmediata está en la usura extrema del régimen salazares- 
co. Odiado en el interior, desprestigiado en ol exterior, pedía la maniobra de 
su sacrificio, de un cambio gubernamental anodino socialmente, que aplacase una 
ira generalizada, susceptible de estallar en rebelión, Convenía dar a las mul- 
titudos, en lugar de armas a empuñar, claveles para aclamar como libertador al 
principal torsionario durante medio siglo. Así se conjugaba el traspaso de po- 
deres a efectuar en las colonias con el de la metrópoli mismas AllÍ se trataba 
de salvar deherminados intereses del capitalismo portugués; aquí de preservar 
y afianzar: * propio capitalismo portugués. 


Ej enjuague fué bien logrado y sigue su curso hasta ahora, El proletariado 
en cuanto clase con perspectiva histórica e intereses particulares, ha estado 
tan ausente de lo sucedido en Portugal eomo de los diversos movimientos nacio- 
nalistas, armados o civiles, y en el fondo por motivos iguales. No obstante, 
lo que se destaca como causa inmediata de la ruptura del equilbrio anterior 
os casi siempre contingente, si no falaz, La causa real, profunda, discurre de 
tiompo atrás por todos los vericuetos de la estructura social. Así, la usura 
dol régimen salazaresco no ha hecho sino acultar, por su propia evidencia, la 
usura del sistema capitalista. Otro tanto ocurfe en España con el franquismo. 
Franco y Salazar pretendí2 soluciotar los problemas del capitalismo. Toda la 
ferociágd de la represión no ha servido más que para replantearlos agravados. 
Porque ni la inmovilización policíaca de la clase explotada, ni su "libertad " 
de organización en el marco de la democracia viejo estilo occidental permiten 
resolver los problemas creados por el capitalismo. Es su estructura social bé- 
sica, su existencia en cuanto sistema de producción y de asociación, la que es- 
tá tiempo ha en mortal contradicción, no ya con el proletaria sólo, sino con 
la humanidad entora. La solución a todos los problemas empieza pues en la supre- 
sión del capitalismo. 


Las colonias no constituyen excepción, por mucho que pervivan en ellas 
formas de producción pre-capitalistas. Hoy se puede pasar a la organización 
del comunismo incluso a partir de la tribu. La técnica necesaria está presen- 
te. Mejor, no puede ser utilizada en toda su plenitud creando industrias que 
funcionen asalariando la fuerza de trabajo y que produzcan mercancias; precisa- 
se para ello que creación y producción industrial sean función directa de las 
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aspiraciones materiales y culturales de los interesados, es decir, de la mayo- 
ria abrumadora de la población actual. Los movimientos nacionales, por el con- 
trario, se proponen someter osa mayoría a la condición de obreros racionados 
por un salario, pues ellos mismo son un gajo del capitalismo mundial y su 
mueca mimética al mismo tiempo. 


Con todo, la clase obrera se ve llevada, por su propio instinto defensivo, 
a Cocar con el Movimiento de kas Fuerzas Armadas y sus compinches. Las prime- 
ras escaramuzas han tenido lugar ya: huelgas reprimidas o rotas por el parti- 
do de Moscú, manifestaciones disueltas a tiros, acusación calumniosa de los 
huelguistas por los hombres de la Junta y por Cunhal en persona. La oposición 
de interzses y tendencias cntre la población explotada y la coalición gobernar 
te tenderá a ampliarse con altibajos, hasta rebelarse irreductiblo. Y la clase 
trabajadora, hasta ahora utilizada como mero elemento coreográfico, manifesta- 
rå su independencia en ese proceso, cuyo desenlace no puede ser otro que la 
muerto del sistema o una nueva sujeción absolutista. 


Importa poco, caso de subyugación del proletariado, que el látigo quede 
en manos de representantes del iiperialismo americano, o de cualquier limpia- 
botas del imperialismo ruso. Tampoco la alacre varianto china cambiaría la con- 
dición eccnónica de los trabajadores ni su opresión política, dicho quede pre- 
cautivamente, a pesgr de su improbabilidad, Por cl momento, todas gpas carátu- 
les del sistema capitalista mundial aunan fuerzas y argumentos con ejército, 
la representación mas genuina de su faceta lusitana, en el cmpoño de mantenor 
ésta a flote, No se disputarán la presa mientras el proletariado no esté 
fuera de combate, como ocurrió en Chile. 


La lucha revolucionaria cstá por venir, fermenta cn la consciencia de las 
masas a medida que van dándose cuenta de quo son víctimas de un timo, Coaliciór 
gobornante y trabajadores entrarán en conflci to abierto. Lo que les forzará 
a ello es muy simple. Los coligados tienen por objetivo, antes gue nada, sa- 
car la economía del marasmo on que la ha metido cl régimen anterior; en sugun= 
do lugar, industrializarla, modcrnizarla, hacerla competitiva en el exteriore 
Para conseguir lo primero les os necesario imponer una disminución dol nivel 
de vida de los trabajadoros, vs dácir, de la parte dol producto do su propio 
trabajo que ellos mismo consumen. Así se reabsorberá la inflación, aumentarán 
los beneficios del capital y la suma a capitalizar cn nuevas industrias. El 
trabajo dominical gratuito solicitado, si no impuesto por el gobierno, repre- 
senta por sí sólo centonaros de millones de benofichos semanales para el ca- 
pital, Militares y stalinistas han querido convencer así a la propia derarha 
que llora a Salazar, de su aptitud para forzar la productividad obrera y con 
clla el restablecimiento de la economía nacional. Así la dimisión de Spinola 
no sólo fué indolora para osa derecha, sino un buen negocio para todos los 
capitalistas, 





La meta a más largo plazo, la de industrialización, pondría en juego el 
infame sistema de salario base y destajos, de bonificaciones, prime as horas 
extra, etc., que agrava on proporciones gigantescas la explotación sin dar a 
los trabajadores sino una minúscula parte del producto acrocántado do su pro- 
pia labor, Por añadidura, tal objetivo no puede ser alcanzado sino por méto- 
dos totalitarios, en lo cconómico tanto cono en lo político, en el trabajo 
tanto como en la callc, on censonancia con cl gran capital monopolista y con 
cl capitalismo estatal, 


Dichos métodos han empez:do a ser aplicados cuando los trabajadores, cre- 
yéndose favorecidos por cl gobierno "democrático", se lanzaron a la huelga 
reclamando importantes aumentos de salario, El gobierno, no sólo se opuso, 
sino que inventó la patraña de aumentos deliberadamente concodidos por las 
compañía, "a fin de agravar la situación económica". La tal situación es, prin- 
cipalmente la de esas mismas compañías, a las cuales la coalíción gobernante 
se presenta como su flamante, eficaz gondarmería, lo que explica una calumnia 
tan burda como vil. Pero cra también confesar implicitamente una verdad impor- 
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tantísima, o sea, que dentro de las relaciones económicas existentes mejoría 
de la clase trabajadora significa pooría del capitalismo, y que la mejoría do 
2 4 a 

éste empeora la situación de aquella, 


Ahora bien, la clase trabajadora no tiene por qué resolverle al capitalis- 
mo una cris s cualquiera, ni aun ayugarle a salir de apuros, Haciéndolo se 
apretaría < misma el dasgal al cuello. Su lucha es contra el capitalismo 
y la solución a sus olemas está en destruirlo. Todo programa anti-crisis 
es reace fu n del capital. Y si por ahora la mejoría de su situació 
cada chro > la represente en forma de aumento de salario, es porque dentro 
de las relaciones capitalistas todo lo necesario a la vida hay que comprarlo, 
porque la capacidad de compra depende de la cuantía real del salario obtenido 
por venta de la fuerza do trabajo, ancestral mecánica. Pero, si todavía se con 
serva el hábito de ver así la mejoría del nivel de vida “en general, es porqu 
la perspectiva de supresión del capitalismo y del trabajo asalariado, dos aspe 
tos del nismo acto revolucionario, ha sido intencionalmente borrada de la nen- 
to del proletariado por aquellos mismos que continuan diciéndose partidos comu 
nistas. 
















De todos modos, yendo en pos de la nejoría de su situación —-más consuno 
con menos trabajo--, los trabajadores irañ percatándose de que no es posible 
sino expropiando a quien da la paga: el capital, rerpresóntenlo individuos, 
compañías o Estado, y decidiendo ellos mismos el tiempo de trabajo necesario, 
la disminución de la jornada laborable y el aumento de su consuno con la parte 
leonina de los productos que el capital se apropia como beneficios y para los 
gastos de ejército, policía, armas, burocracia, otce Ese impulso forzará las 
masas trabajadoras a robelarse contra la coalición nilitaro-staliniano-burgue- 
Sa. inicanent e ól pornitirá hacer frente al capital portugués e internacional, 
En su defecto, no queda sino agachar la cerviz y dar el músculo a mayor tra 
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bajo para resolverle las dificultades ai capital. 





El lote de desarollo capitalista y de industrialización quo los avatares 
de la historia h cho aor sobre Portugal es diminuto. Paria así ha lloga- 
do, con toda su r indy hasta el presente, cuando la indust ven su 
totalidad muncdia lejos de favofecer el desarrollo de la s lo impide, 
corrompe aquello mismo que puede darle nuevo vuelo (saber, ciencia: tenisa, 
libertad), asfixia a la humnidad expandiendo su ponzoña química cn productos 
y naturaleza, y su ponzofía mental desde todas la antenas culturales, amén de 
la amenaza incesante de exterminio por la guerra. Es la degonaración de cuantc 
validaba la existencia del capitalismo tiempo atrás, lo que pone en movimiento 
a la clase trabajadora, en Portugal como en España, en las colonias igual que 
en Estados Unidos, en Rusia, en China o en la India, Porque no se trata hoy ni 
se tratará maana de una de lås múltiples crisis de sobreproducción debidas 
al funcionamiento cahótico del sistema, sino de algo mucho más importante y 
grave. Se trata de una contradicción que el capitalismo ha ido agrandando y 
retensando paso a paso, en proporción a su propio crecimiento mundial, compare 
tivamente a la cual, su desmayos cíclicos son ¿hgnudas averías de trayecto., 
Siendo la producción capitalista una producción Ñerca ancias, © sea, condicionas 
la en cantidad y en calidad por la venta de los productos, restringe el const- 
mo material y las posibilidades personales de la mayoría. Impide así el desen- 
volvimiento de ésta, pero garantiza así también a uña minoría social la mani ipt 
lación de toda la riqueza creada por el trabajo, con ella privilegios econóni- 
cos fabulosos y un despotismo político irrestricto. En una palabra, estamos 
en presencia de un conflicto entre un sistema industrial limitado y perverti- 
do, y la necesidad de ajustarlo a los múltiples requerimientos materiales y 
culturales de quienes lo ponen en movimiento, Es el postrer conflicto del 
hombre contra su propia explotación por otros hombres. Cualquicra sea el grad 
de industrialización, toos los países están en el mismo casc. 


















Por relación a semejante conflicto, Único presente, resumen če todos los 
secundarios, tomen el aspecto que tomen, la consciencia de la clase trabajado- 


ra, y «ún la de sus grupos le "vanguardia", anda muy rezagada. El rezago tiene 
su explicación plena en la marcha negativa de la lucha de clases mundial du- 
rante el período inmediato anterior (1). No cabe sino constatarlo, y compren. 
der que sin él Portugal o España, Mozambique, Abisinia o Perú, ningún movimien= 
to de Fuerzas Armadas, ningún partido veneralor de Moseú o de Pekín encontraria 
manera de urdir su estafa política. 


Por muy grande que sea el retraso de la consciencia -=y lo es=-, la natura- 
leza dol conflicto sigue inalterada y continua agulizándose. Porque no aquite 
mengua alguna ni otro arbitrio que poner la totalidad de la producción en con- 
sonaneia con sus propias posibilidades técnicas, by adulteradas y limitada 
hasta la coerción por cl trabajo asalariado y el capital. Todo otro cepo 
de industrialización conporta endurecimiento del capitalismo, particualarnente 
en la forma estatal que los falsarios denominan socialista. Al margen de la re- 
volución comunista, todo, sin excepción alguna, es más o menos reacciongrio. 





La actividad obrera ha de ir orientada a un moviniento que abarque al 
prolotariado portugués y español, más los explotados coloniales, en pro de un 
derecho de los trabajadores a disponer do sÍ mismos, por encima de la nación, 
que es y no puedo ser sino la nación de los explotadores. Por primera vez se 
tiene ocasión de una lucha común, con igual norto y simultánea, en la netrópo- 
li y en las colonias, Pero la ocasión se perderá si los trabajadores se von 
nmaniatados por la coclición nilitaro-staliniano-burguesa y por sus diversas 
variantes nacionalistas, Sin erguirse contra ella, otra PIDE tomerá pronto 
el felevo de la de Salazar-Cactano. 


Que los revolucionarios al menos sepan organizarse y llamar en tal sentido 
a los trabajadoros. Por mucho que militaresYstalinistas cn Portugal, sus cari- 
caturas do tal o cual “Frento" en las colonias, parezcan dominar o dominen de 
veras, sus proyectos son donasiado reaccionarios para no suscitar la aversión 
general de los explotados. Y por otra partc, cl proletaria? lo internacional, 
que empieza a despabilarso de un largo sopor, ¿no dejará de entrar on liza, 
Evidontemente, el proletariado portugués podría acortar el plazo derrocando a 
sus nuevos gobernantes capitalistas, lo que precipitaría la revolución en Es- 
paña, en Europa, en las colonias, y allende, hasta los Estados Unidos, Japón, 
Rusia, China. Más, aunque por el momonto quede sujeto, no estará vencido, ni 
mucho menos, porque todavía no ha librado batalla. El prolotariado español acu= 
irá pronto en refuerzo del portugués. No sólo tiene mucho mayor peso por su 
núnero, sino también una rica experiencia revolucionaria que por sÍ sóla con- 
tiene el górnen de la victoria do los explotados frente a sus enemigos descaras 
dos tanto cono frente a los encubiertos. Es la experiencia del armamento obre- 
ro, de la disolución del éjárcito y de la policía, de la gestión obrera de la 
producción que inciaron las colectividades de 1936, de la destrucción del Es- 
tado capitalista que emprendieron los Comités=-gobierno; es también la cxpe- 
rienciade la sublevación de Mayo en Cataluña, sublevación contra el partido 
de Moscú que estaba asesinando por la espalda la rovolucién, y que finalmente 
aseguró la victoria de Franco... y la oontinuidad pacífica de Carmona=Salazar. 


La unidad de Portugal y España cs una perspectiva cercana. No será una ro= 
petición de la del tiempo de Felipe II, sino una unidad ĉel proletariado y pa- 
ra el proletariado, que comporta la disolución de Portugal y de España en cuan- 
to zonas politico-geográficas de explotación, en la revolución comunista mun= 
dial, en la desaparición de todos los cotos nacionales de explotación, Pero el 
primer paso en tal sentido tiene que ser la agrupación de los revolucionarios 
en una organización actuante que haya asimilado la trágica experiencia pasada 


ü) Véanse las tres tosis sobro la independencia nacional publicadas a 
continuación. Para una visión completa dol problema, "Parti-Etat, stalinisme, 
révolution", libro cuya publicación está provista para finales del actual 
invicrno. 


y que vea la revolución como necesidad inmediata, al mismo tiempo que como 

1 proletariad todos y a cada uno de los, aspectos de la so- 
n es el choque decisivo de pory r comunista 
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mutilador de yu trabajo asalariado precisamente. 


Luchar por la unidad revolucionaria del proletariado peninsular, y del co- 
lonial, es la Única manera de luchar por la unidad revolucionaria del proleta- 
riado mundial, Para ello es indispensable hacer frente 5 Clárido saña a los re- 
presentantes del capi ismo de Estado, tanto como a los del capitalismo pri- 
vado; a los Cunhal, Ca lu, Lister, no menos que a los viejos y bien conoci- 
dos figurones reaccionarios y a cualquier Junta Militar. 


O LA REVOLUCION COMUNISTA, O UNA NUEVA TIRANIA DEL CAPITAL, 


No hay otro dilema 










ULTIMA HORA 
SINDICATO UNICO, CAPITALISTA UNICO, PARTIDO UNICO 


La decisión del gobierno portugués de instaurar una sóla central sindical, 
impuesta por decreto, tal como habría hecho Salazar, es mero prolegómeno de 
la tendencia a establecer el capitalista único en un Estado regido por el par 
tido único, Es tedencia natural del sistema, más neta hoy en los paises atrasa 
dos que cn los adelantados, y sobretodo, es Meta consciente de todos los parti 
dos pro=rusos y pro-chincs. 





los sindicatos en general solo sirven hoy para entorpecer incluso la de 

iata de la clase obrera, la Central única se convierte, en toda la 
j término, en un presidio para los explotados, Cunhal dice: "no 

hay que dividir a la clase obrera", debe entenderse: ningún sector de la clase 

obrera debe tener libertad de criticarnos, combatirnos, organizarse y actuar 

a su guisa. 






El partido de Cunhal? eg mejor que los militares a quienes está dando 
lecciones, cómo cortarle alas al proletariado y cómo machacar, si se produce, 
una tentativa revolucionaria, Es un "teorico" de la contrarrevolución. Sus con 
gêneres de otros países han dado más de una prueba de aptitud en tal sentido, 
sin ir mas lejos en la España de 1936-39. 


Trabajadores portugueses: 
OS ESTAN ECHANDO ENCIMA NUEVAS Y MAS SOLIDAS CADENAS 
ORGANIZAD LA RESPUESTA, + REBELAOS 


ARRASÓ A AAAs 


COPIENSE Y DIFUNDANSE LOS 


LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN QUE SE CONSIDERE CONVENIENTE 





ap 


OTRA VEZ SOBRE EL NACIONALISMO 








La vieja 

4 demostra- 
l, concebida para Te- 
tardar la lucha de clases y para Ser puesta de lado tan pronto 
como la lucha de clases estalla en guerra civil, La dominación 
de clase no puede disfrazarse ya con un uniforme nacional; los 
gobiernos nacionales no hacen sino uno sólo contra el prole- . 
tariado" 


(Marxs La Guerra civil en Francia", pe 71, edssociales 1946) 
t... la guerra de los doninados contra los dominadores, única 
guerra justificable en la Historias." 
(Idem, pa 69), 
Tres tesis cimentan nuestra posición sobre la Jucha por la independencia 
nacional, sea real o emb as Las tros están ¡interdeterminadas y se despren= 


den derechamente de la h ria contemporánea. Una de ellas es económica, otra 
política y la tercera filosófica. En ese mismo orden van aquí expuestas y co- 












mentadas. E j 
El capitalismo de hoy «constituye una unidad mundial, sin excepción de pats 
alguno. A despecho de las diferencias de desarrol Sus diversas zonas, ha 


creado instrumentos de producción, técnicas, conocimientos y “necesidades más 
que suficientes para negarlo, es decir, para aniquilarlo y acometer la organi- 
zación del comunismo en la misma escala. Trátase de una civilización capitalis- 
ta desigualmente implantada en el mundo, a substituir por una civilización co- 
munista, ninguno de cuyos puntos geográficos quede en retraso por relación a 
cualquier otro, La potencia del capital internacional —de hecho la de los 
países más industrializados-- convierte en quimera cualquier proyecto de desa= 
rrollo nacional y por consecuencia de independencia, A cada ciclo de producciór 
se agranda el desnivel entre los paísos pobros y los paises ricos) y por tal 
conducto tambien la dependencia de los primeros por relación a los segundos» 
Es esa ley inherente a la naturaleza del sistema, la misma que agrava la suje- 
ción de los trabajadores a medida de la concentración y el agigantamiento del 
capital. Por lo tanto, a menos de negar que la civilización capitalista como 
un todo puede y debe ser superada, es obligatorio asignar a los países atrasa 
dos la misma tarea revolucionaria que a los paises adelantados, igual que si 
se tratase de regiones de un país muy industrializado que no hubiesen seguido 
el ritmo general. Engendradas por las relaciones de producción capitalistas, 
las aspiraciones nacionales pierden porvenir desde el momento en que esas re- 
laciones, implantadas en tóño el planeta, alcanzan un alto grado de centrali- 
zación, Desde ese momento, la soberanía nacional $e convierte en ilustria alli 
dende no existo y en todos los casos en algo reaccionario, realidad o aspira- 
“ión. Lo dácho es de una evidencia irresusablo despues de la constitución de 
tan numerosas naciones formalmente soberañas. 


Ahora véase nuestra tosis politica reducida asu más escueta expresión: 


Los movimientos nacionales no tienen base en esidades ni en el pora 
venis inmediatos de la humanidad; la tienen en la co tidad del capitalismo 
y en la competentia dominadora de las diversas grandes petencias; Ha sonado 
la hora üe la revolución mundial. A] 


Durante 20 afos a partir del Oetubre ruso, Fetúnba de um país a dtro una 
perio de movimientos revolucionarios que no pueden -5£ terpretados sino en 


salídad de componentes de ima sóla ofensiva del do mundial, Fué cone 
cuy: nsepuencias pas 


¡contradicción my Singi ) 
entraban en pe i das masas miraban hacia "la URSS 
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lista mundial. Y así Moscú mismo fué el que llevó a la derrota o reprim 
con sus Propios polizontes una tentativa revolucionaria tras otra. En ningu- 
na parte,' puede asegurarse, han sido vencidos los trabajadores por la bur- 
guesia¿ ni siquiera on la China de 1926, sino por la 'interve nes, ¿ón política 
o policíaca del stali i be un poco de responsab indirecta 

a cuantos, a comenzar por Trotzky, sin dejar de combatir al s ismo, no. 
vieron sino con retraso cuanto él acarreaba, no ya: de oportú nismo? igg icontra 
rrevolucionario, de profundamente anti-comunista, sin hablar de la responsa= 
bilidad grat me de quienes siguen considerándolo aún como un simple opor- 
tunismo brurocrético, 















Es que el maretazo dë la victoria de 1917 arrebató el pensamiento más 

allá de las realizaciones. Se habló de revolución socialista, cuando era 

tan sólo permanente (democrático-burguesa hecha por el proletariado), y su 
transformación "sin solución de continuidad" en revolución socialista nunca 
tuvo lugar, Sinembgrgo, era esa su única razón de existencias como ese fué: 
también el impulso inicial desu desencadenamiento. Ahora bién, la expropia- 
ción de la propiedad "privada por el Estado no alteró la función de los ins- 
trumentos de producción, que fueron haciéndose cada vez más alienantes, al 
paso de la acumulación ampliada del capital. En suma, así como el proletaria- 
do ruso se había elevado al ápice de la acción revolucionaria mundial; la 
burocracia, convertida en propietaria colectiva, llevaba la centraliza ión 
del capita l y el despotismo político resultante, su superestructura, al gra- 
do más alto consentido por la relación capital-salariato en el mundo contem- 
poráneo0. 





Simultáneamente, Rusia se situaba como una potencia capitalista más en 
la maraña de intereses internacionales contradictorios. Y sac el mayor be- 
neficio posible gracias a sus alianzas sucesivas con los imper mos de- 
mocráticos, el hitleriano, y otra vez Los primeros. Pero sigue siendo, a 
pesar de todo, una potencia bastante inferior a los Estados Unidos, En un 
futuro choque militar, sus posibilidades son mínimas, por no decir todas 
negativas, a menos de una modificación muy importante de la distribución 
de zonas de influencia, sobretodo en los viejos continentes. Con tal objeto, 
el apoyo a los movimientos nacionalistas, o bien su creación de pies a cabe= 
Za, ha rvelado ser un arma utilísima, desde Corea hasta Vietnam y Bengala, 
amén de Cuba. En fin de cuentas, Rusia está poniendo a contribución, por 
métodos nu muy diferentes, la que fué política de Estados Unidos durante un 
siglo, frente a los antiguos imperialismos europeos, más fuertes que Esta- 
dos Unidos en aquella época, Pero Rusia lo hace en esta etapa, cuando la na- 
ción está totalmente sobrBpasada como forma de organización económica y 
política. 








En una palabra, es*Aplastamiento de la revolución mundial entre guerra 
y guerra lo que ha consentido toda esa barahunda nacionalista y esas gue- 
rras locales donde se mata y se muere por cuenta de los grandes amos del $ 
capitalismo... y se prepara la tercera gran matanza. Satisfecha, la -indepen= 
dencia nacional revela ser más formal que real, mientras que en todos los 
casos aumenta el sojuzgamiento económico y político de los trabajadores, 
de las masas en general, Ni siquiera ha debilitado a las viejas metrópolis, 
lo que era el resultado más importante esperado de la emancipación de las 
colonias, 


Nada tan claro al respecto como lo ocurrido en Bengala, El país está 
cayendo. bajo la zarpa de la India, que ya practica una represión implacable 
en su parte occidental, y la'presencia" económica de Rusia será dominante. 
Es su estrategia contra China lo que ha llevado:el Kremlin a la voltereta 
desfavorable a Pakistán ¡que ¡hemos ¡presenciado.: Antes de ser proclamada, la 

- soberanía. de Bengala era ya completa servidumbres 
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Cerrando el comentario a esta segunda tesis, es preciso añadir que ni 
el aplastamiento de la revolución mundial, ni la terrible debilidad de los 
revolucionarios hoy, cambian lo más mínimo la necesidad histórica de revo= 
lución comunista. Por el contrario, el crecimiento del capitalismo, las 
exigencias inmediatas del proletariado y del Hombre, a más de la amenaza 
termonuclear, le confieren el mayor apremio, 


En tercer lugar, desde el punto de vista dialéctico la existencia prece 
de a la consciencia, pero también, desde el momento que esa consciencia ha 
hecho aparición en cualquier parte como producto de la historia humana an- 
terior y de los factores objetivos actuales, puede reflejarse y actuar 
allí donde éstos últimos no están directamente presentes. Dicho de otro mo. 
do: la presencia mediata, para los países atrasados, de las condiciones 
creadas por el capitalismo mundial, mas la presencia de la consciencia re- 
volucionaria (siempre viva, a despecho de los háchazos stalinistas y de la 
degenerac que han causado en otros) producen en los países débiles, po- 
co desarrollados, las mismas necesidades,y posibilidades de acción en igual 
sentido que los países de gran industrialización. Cualquier movimiento 
real de las masas es hoy, ignórenlo o no, un síntoma de la necesidad de 
revolución comunista, Sin elevarse en los hechos a la consciencia de su 
verdadera naturaleza, se convierte en juguete de intereses reaccionarios 
o se anula. Ninguna habilidad táctica de apoyo a los movimientos naciona- 
les podrá sustraerse a tal destino. Por lo demás, recurrir a semejantes "ha: 
bilidades" es aceptar que las engañifas nacionalistas heredadas del pasado, 
arraigadas en el capitalismo, contienen una fuerza subversiva de que care- 
cería la idea de revolución social. De cualquier manera que sea, el enorme 
desacople del factor subjetivo relativamente a los factores objetivos, de 
la consciencia del proletariado por relación a la existencia, es decir, a 
la madurez del mundo exterior para la revolución, no pueden en modo alguno 
revágorizar las antiguas creaciones del sistema capitalista. 








Las tres tesis convergen el mismo punto: el caráctor irreal y reaccio- 
nario, porque innecesario, de la lucha nacional. 


Así pues, no somos nosotros quienes negamos el derecho de un país cual- 
quier a la independencia; es el monstruoso poderío del capitalismo mundial. 
Por otra parte, está presente la posibilidad de pasar a una civilización 
comunista, en la cual la libertad individual y colectiva reduzcan a nada 
lo que la independencia nacional ha consentido en sus mejores momentos a 
un número restringido de países. Creemos haber dicho lo esencial al respec- 
to en el capitulo "Imperialismo e independencia naciona} de Pro Segundo 
Manifiesto Comunista. 


Apenas merece decirse que la libertad de hablar y de enseñar la propia 
lengua debe ser respetada siempre. No es esa una caracteristica nacional 
en el verdadero sentido. Y por lo que atañe a los negros de Estados Unidos, 
es inimaginable que encuentren un tronco cultural propio. ¿Donde? ¿En 
Africa? Se sentirían allí peor establecidos que en Alabama. Su cultura es 
la nuestra y sólo con ella se desarrollará o perecerá. Es problema negro 
ha sido creado por el imbécil desprecio de los blancos y la salvajadas de 
que se han hecho reos. No existe en paises mucho más atrasados, donde los 
negros han gozado de condiciones semejantes a las de los blancos, búenas 
o malas, a despecho de que la libertad política general fuese en ellos in- 
ferior a la de Estados Unidos. 


En algún lugar, Engels expresa la idea de que, ya en su tiempo, los 
movimientos nacionales constituían una diversión al gran cometido revolu- 
cionario cuyo cumplimiento los hara desaparecer, Por nuestra parte, cree 
mos que será imposible desembararsg siquiera lentamente, de la venalidad 
de las relaciones capitalistas y del Estado, si se conserva tras la revolu- 
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ción el revoltijo de naciones. Una nación es algó muy distinto de algunas 3 
caracteristicas físicas, psíquicas o lingúísticas, Estas permanecerán des- 
pués de la revolución, algunes por siempre. La nación, no, porque no tien 


tido «sino como unidad de explotación. 





Junio 1972 ALARMA 





NOTA 


El trabajo anterior, que reproducimos del número 21'de Alarma, fué 
redactado en contestación a algunos camaradas que sin apoyar los movimien= 
tos nacionalistas se preguntaban las razones de su extensión en los últi- 
mos años. No hemos añadido aquí sino las dos citas de Marx que van en 
exergo. 





EXCUSAS 


LAS DEBEMOS A LECTORES Y CAMARADAS POR LOS LARGOS MESES DE 
ECLIPSE DE NUESTRO BOLETIN, NI QUE DECIR TIENE QUE NOS HA SIDO 
IMPUESTO POR SITUACIONES, RAZONES Y FUERZAS INESQUIVABLES, SO- 
BRE LAS CUALES ES SUPERFLUO EXTENDERNOS AQUI. PERO COMO ALGUNOS 
PODRIAN HABER INTERPRETADO ESE ECLIPSE COMO UN APAGON DEFINITI. 
VO, DIGAMOS, NO; NO HAY NI HABRA APAGON, SEGUIMOS CON ESTE NU- 
MERO, Y CONFIAMOS, POR EL CONTARIO, CON QUE PRONTO CONSEGUIRE- 
MOS MEJORAR ESTA MODESTA FORMA DE EXPRESION, LA PASION QUE .. 
NOS EMBARGA ES MATERIALMENTE INMORTAL, PORQUE TRANSMISIBLE, 


NO SOLO INDIVIDUAL. QUE CONSTE, 
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A "REVOLUTI ATTIONALEn 


"SALUD A LA CRISIS", ostenta la portada de un número de "Revolution 
Internationale" del presente año. Se trata de una tendencia que se propone 
dar nuevo aliento a la teoría revolucionaria, formar organización interna- 
cional, convertirse, por sus intrínsecas potencialidades, en alma de la 
revolución, "cuando despierte el durmiente" Ds es decir, cuando el prole- 
tariado adquiera consciencia de sí y para sí, Se comprende tan reverente 
sombrerazo sabiendo que, según "R.I.", el de sí y el para sÍ no iluminarán 
el entendimiento del proletariado sino el día que la crisis de sobreproduc= 
ción ponga de patas en la calle a millonadas de obreros. 


El desatino es mayúsculo a nuestros ojos, hablando con eufemismo. Pasa- 
rÍamos, no obstante, de largo junto a él, si no fuera porque al mismo tiem- 
po se les ha antojado a los redactores de la publicación pegarnos un revés. 
Están, sin duda, achispados por lo que creen que la supuesta vecindad de 
la crisis les proiete. Asi atropellan sin miramiento la verdad, escribiendo 
que nuestra tendencia suma sus propios lamentos a los lamentos hipócritas 
de la burguesía sobre los sufrimientos que la crisis depara a la clase tra- 
bajadora. Para "Revolution Internationale" esos sufrimientos son un inevi- 
table Purgatorio ds acceso a-.la id pa Cuanto antes vengan mejor. 


Pongamos las cosas en claro. Nosotros hemos dicho y recalcamos:; 


1° QUE EN LAS CONDICIONES ACTUALES UNA CRISIS DE SOBREPRO= 
DUCCION REPRESENTARIA MUY PROBABLEMENTE UNA CARASTROFE PARA 
EL PROLETARIADO; 


2% QUE TAL SUERTE DE CRISIS NO ES NI PODRA SER JAMAS EL 
PRINCIPAL FORJADOR DE UNA LUCHA Y Di UNA CONSCIENCIA REVO- 
LUC TONARIAS, 


Bases --muy sucintas-- de la primera tesis: .decenas, centenares de mi- 
llones de obreros en paro verán la solución inmediata a su miseria en la 
vuelta al trabajo cobrando un salario, és decir, en la reanudación de la 
actividad económica capitalista, ¿Y quien se atrevería entonces a reproe 
chárselos; sino algún que otro tarabilla? Más temible aún es que la reanu- 
dación del crecimiento industrial les sería ofrecida como paso al socialis- 
mo, por toda suerte de aspirantes al capitalismo de Estado, en particular 
los de la contrarrevolución stalinista., La catástrofe amenazante caso de 
crisis de sobrerproducción capitalista, es pues una hueva y más totalitaria 
sujeción del proletariado al sistema decadente. ¿Es eso asimilable a las 
jeremiadas de la burguesía sobre el paro obrero? Tan poco asimilable como 
a les chungas esperanzas que en él depositais vosotros, saludadores de "Re= 
volution Internationale", Otra cosa sería si la crisis viniese provocada 
por la insurgencia anticapitalista de los explotados. 








(1) Título de una novela de Wells, en la cual el mundo entero ha venido 
a ser propiedad de un sólo individuo que vive en catalepsis durante siglos. 
Gimiendo bajo una burocracia que en su nombre esquilma y reprime, los po- 
bres de bienes y espíritu exhalan su esperanza: "¡Cuando despierte el dure 
miente...1" à 
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Bases —-también sucintas=- de la segunda tesis: el sistema capitalista 
es inseparable de innúmeras contradicciones que él mismo resuelve y hace 
reaparecer en „orma idêntica o modificada, para ser resueltas, reaparecer 
otra vez y así sucesivamente, la crisis de sobreprodución es tan sólo una. 
manifestación más de dichas contradicciones. Ahora bien, la necesidad de 
revolución, y por lo tanto la consciencia revolucionaria en el proletari- 
ado, no pueden en manera alguna provenir de contradicciones solubles por 
el sistema, sin hablar en este sencillo rebote de otros factores no menos 
imporatantes. De lo contrario se impondria concluir gue un capitalismo sin 
crisis de sobreproducción anularía la posibilidad y hasta la necesidad his- 
tórica de comunismo, conclusión implícita en el razonar de "Revolution In- 
ternationale", No, el fermento más potente para la acción revolucionaria, 
generadora, ella si, de la consciencia, está en el funcionamiento del siste- 
ma capitalista, sin necesidad de crisis de sobreproducción. Es un sistema 
de esclavitud asalariada, como tal en contradicción con la sociedad, con 
el hombre en general. Si a pesar de ello ha desempeñado un cometido impor= 
tante, incluso indispensable, la contradicción, quintaesencia de su existir, 
ha ido destacándose a medida de su propio desarrollo, y al llegar éste al 
máximo, ya pretérito a), cobra una virulencia inmediata mortal. De mil ma- 
heras, esa contradicción entre el sistema y la humanidad, en fin de cuentas 
entre el capital. y la clase trabajadora, se manifiesta cotidianamente, des- 
de la cadena o la automación en las fábricas, hasta la enseñanza en los al= 
tos centros docentes, desde los retozos infantiles, hasta la criminalidad 
militarista y policiaca de todos los gobiernos. AhÎ ha de abrevarse la cons- 
ciencia, empezando por la de los revolucionarios. 








Es ese un venero de motivos concretos de lucha y de ideas revoluciona- 
rias inagotable, y más caudaloso con cada año que transcurre. Sólo hace fal- 
ta que los revolucionarios lo vean y sepan aprovecharlo yendo a los hechos, 
en cuyo defecto garrulería y fatuidad empañan šu consciencia. El hambre pro“ 
duce alucinaciones; pídese lucidez. Esperen pues la crisis los creyentes en 
la revelación, "Revolution Internationale" además de los diversos grupos 
trotzkistas y bordiguistas. Vienen hablando de su inminencia, el primero 
sobretodo, desde 1968, Siete años despues tienen que contentarse con una ^ 
crisis monetaria, una disminución del crecimiento capitalista, y un impor- 
tante drenaje de beneficios hacia los capitales petroleros. Y ya la amenaza 
de paro en gran escala está siendo aprovechada para infundir niodo a los 
trabajadores y hacerles agachar la cabeza ante capital y sindicatos. 





A la crisis de sobreproducción, los heraldos le salen sobrando, Se ca- 
racteriza por la no venta de volúmenos enormes de todas las mercancias, in- 
cluso las alimenticias de primera necesidad, el hundimiento consecuente de 
los precios y deflación acentuada, la pérdida de capitales gigantescos, la 
paralización de gran parte de la industria y el despido de los obreros en 
ella ocupados. A falta de esos efectosterribles, hablar ‘de crisis permanen- 
te es absurdo, excepto desligándola del aspecto crisis cíclica de sokrepro= 
ducción, Pero entonces se señala la crisis postrera del sistema, su crisis 
de decadencia, tal como la ha definido Fomento Obrero Revolucionario desde 
Pro Segundo: Manifiosto Comunista y aquí mismo ataXidas 





Noviembre 1974 F..O.Re 
Núcleo M 


(1) Véase "Imposibilidad de desarrollo capitalista". Alarma n° 22-23 
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DOS CONCEPCIONES 


DE LOS TRABAJADORES DE LA SEAT Y DE TRABAJADORES DE PUEBLO NUEVO 
en Barcelona 


"Hemos leido con atención la carta que con fecha 11. de noviembre, habeis 
dirigido al Delegado Provincial del TFabajo, habeis hecho circula? a la opi- 
nión pública a través de la prensa y habeis difundido ampliamente entre los 
trabajadores, o alguien lo ha hecho al margen vuestro, Vuestros argumentos 
han tenido buena acogida en la opinión pública ==ya que los considera muy ra- 
zonables-- a la vez que nos ha dejado perplejos y asombrados a muchos trabaja- 
dores, : 


"El objetivo de vuestro escrito es demostrar que la crisis mundial en la 
que se encuentra la economía” capitalista no afecta seriamente a vuestra ems- 
presa y reclamais, por consiguiente, pleno trabajo y un convenio con mejoras 
substanciales, i ; 


"Pero la crisis está ahí, y ya empezamos a ser miles los trabjadores de 
otras empresas que estamos sintiendo sus efectos. En la Carta parece que este 
no es vuestro problema, En lugar de hacernos un llamamiento al resto de la cla- 
se obrera reclamando la solidaridad y la organización de todos para enfrentar- 
nos a un sistema económico y social que además de explotarnos nos hace bailar 
a su antojo, vuestra preocupación es convencer al Delegado del trabajo y a la 
opinión pública de que la dirección de la SEAT no es razonable con vosotros 
ni sabe evaluar correctamente la rentabilidad de la empresa. 


"Justificais vuestra protesta demostrándonos con cifras que la empresa no 
tiene de qué quejarse: sus beneficios han ido aumentando de año en año y ade= 
más la rentabilidad de cada trabajador también, y os lamentais de que vuestro 
salario no hubiera subido a igual ritmo. ¿Cómo es posible que vosotros, tra- 
bajadores asalariados, utiliceis este tipo de arumentos, que son los mismos 
que tiene el capital para explotarnos, dominarnos y mantenernos perpetuamente 
como clase obrera, como mercancía que ellos compran con un salario y la usan 
y gastan según sus intereses? ¿Acaso esta situación ya no os indigna? ¿Acep>- 
tais que sea la rentabilidad capitalista lo que mueva las empresas y toda la 
sociedad, y que cuando los beneficios disminuyan hablen de crisis y nos man= 
den a todos al infierno? ¿Qué direis cuando la dirección de la SEAT os demues- 
tre que sus beneficios disminuyen y que vosotros ya no sois rentables a la 
empresa? 


"Continuais argumentando que es inconcebible que la SEAT pretenda reducir 
la producción, cuando, debido a los accidentes ocurridos en FASA RENAULT y 
AUTHI, queda una nueva parte del mercado que podría cubrir. Esta afirmación 
es propia de alguien que ocupe un puesto de Administración de la empresa: 
habeis asimilado a la perfección el criterio capitalista del mercado y de la 
competencia entre empresas, y con mucha lógica advertis a SEAT que es inconce- 
bible no aprovechar la ocasión. Suerte que los trabajadores de FASA RENAULT y 
AUTHI quedan lejos, ¿no os parece? Porque en el fondo, la crisis que vosotros 
no quereis pasar, la traspasais de esta forma a otros sectores de la clase 
Obrera. ` 


"Demostrais un gran sentido de responsabilidad empresarial, cÍviva y pa- 
triótica cuando denunciais las maniobras que los capitalistas de FIAT están 
haciendo contra "vuestra" empresa. Es un detalle que habrá llegado al alma de 
todo el capitalismo español. Ahora bien, en defensa de los interesds de sus 


15 





respectivos capitalismos nacional8s, la clase obrera francesa y la clase obre, 
ra alemana se enfrentaron a muerte en dos guerras mundiales. Como podeis ver, 
el sentido patriótico de solidaridad con el propio capitalismo puede llevar 
muy lejos, incluso puede llevarnos al Sáhara". 


El lenguajo y los argumentos de los obreros de la SEAT no son de extrañar. 
Se trata de las nociones que inculca el sistema capitalista, hoy condición 
principal de su continuidad. El día que una parte siguiera algo importante de 
la clase obrera piense como los camaradas de Pueblo nuevo, la revolución comu- 
nista estará hecha en un dos por tres, Pero en la Carta de los de la SEAT se 
entrevé, on medio de las nociones tradicionales, la idea de lo que ha dado en 
llamarse autogestión, aunque no la nombren, Hablan sólo de la unidad de pro= 
ducción en que trabajan y ven su-nivel de vida (salario), en función de la 
prosperidad de esa misma unidad de producción, hasta el punto de aconsejar co= 
merle el mercado a otras. Se situan así como un grupo de obreros autónomo, en 
competencia y hasta en rivalidad con otros grupos obreros. Por ese camino, y 
aún suponiendo que de la SEAT y de todas las industrias desaparocioson burgue= 
ses y accionistas, la autogestión de cada unidad por sus obreros, lejos de 
abolir la explotación asalariada y la condición proletaria, no haría mas que 
darles un cariz algo velado, durante cierto tiempo ab menos. Capitalismo, ex- 
plotación jerarquía, división del trabajo en manual e intelectual continuarian. 
_Es imperativo combatir esa idea. Puede desempeñar cl más nefasto papel. 


En contraste con ella, los trabajadores de Pueblo Nuevo hablan de la cla= 
se trabajadora como un todo mundial, no ya español, cuyo problema es nico y 
so resume en la supresión del sistema capitalista que descansa, ‘integro, S50- 
bre los hombros de la clase asalariada. 

Hacemos nuestra la crítica de los trabajadores de Pueblo Nuevo. No aquí, 
tampoca e partir de este momento y sólo a los de la SEAT, sino muy de antema-= 
no y en cuantós esrresponda, En lo práctico como on lo toórico, sus argumen- 
tos son los mismos que viene presentando Alarma un número tras otro; ellos 
impregnan el pensamiento de nuestra tendencia, 

Infunde energía y optimismo ver que existen grupos Obreros capaces de ver 
claro, pese a la ponzoía ideológica ambiental, el problema que tiene plantoa= 
do el proletariado, que es el del devenir humano. 


1 SALUD A LOS DE PUEBLO NUEVO, SALUD / 


TEXTOS DE. FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 


LLAMAMIENTO Y EXHORTO A LA NUEVA GENERACION posmmosmommrm.mmorm»» se 1 franco 

Pro SEGUNDO MANIFIESTO COMUNISTA (español y francés en unOde.. 9" 

LES SYNDICATS CONTRE LA REVOLUTION paco eismo oiea reno a gon 

JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA (España 1930-39) SAS 
PARTI-ETAT, STALINISME, REVOLUTION (próxima aparición) precio a fijar. 


Para cualquier correspondencia: 
Mlle. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018 París = Francia 
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CONTRA EL PARO OBRERO, CONTRA EL CAPITALISMO FRANQUISTA 
O' ANTI-FRANQUISTA 
PODER, ARMAS, ECONOMIA, AL PROLETARIADO 


DecÍamos en uno de nuestros húmeros anteriores, que las huelgas esporádi- 
cas hablan dado ya de si cuanto podían darle al proletariado, como ejercicio 
combativo tanto como 'en adquisiciones inmediatas. También que se hacha indis- 
pensable sobrepasarlas simulnateápdolas en escala regional y nacional y asig- 
nándoles meta política y económica de clase, es decir, revolucionaria. Ahí 
están, corroborando nuestro punto de vista, la oleada de ¿huelgas de todo el 
año recien pasado, la más intensa de Europa; y la recentísima de Bilbao, de 
Zaragoza, de Barcelona (Olivetti, SEAT, etci), la importancia creciente de las 
huelgas de solidaridad, y ahí están, reclamando avidamente lo mismo, la retro- 
cesión del crecimiento industrial capitalista y la coincidente crisis del po- 
der político impuesto por la guerra y el terrorismo policiaco incesante. 


Lo mejor que los trabajadores españoles han arrancado al capital desde 1960 
es la práctica misma de las huelgas, prohibidas por la ley, y sobretodo de las 
huelgas decididas y discutidas en asamblea de fábrica y obreros agrícolas. Los 
aumentos de paga no han sido verdaderos aumentos, puesto que procedían del tra- 
bajo a destajo, de las horas extra, de las primas, en suma, de mucho más tra- 
bajo proporéional que antes. En cambio, y por lo mismo, si.han llevado consigo 
un aumento enorme de los beneficios capitalistas, por consecuencia de la explo= 
tación. Todas las empresas nuevas, todos los servicios públicos nuevos, a más 
de la técnica introducidos desde el Plan de Estabilización, mismos que apare- 
cen como propiedad del Estado. o de los burgueses españoles y extranjeros, han 
sido creados por la clase trabajadora y han sido sustraidos a sus creadores 
por el mecanismo social capital-salariato, 


La expropiación por los trabajadores de toda esa y la demás riqueza so- 
cial es una exigencia que se presenta por sí sóla y que está latente en toda 
acción de clase, tanto más cuanto que ya fué realizada en 1936. Hay que hacer- 
la pasar del servicio de los explotadores. al servicio de la sociedad. La retro- 
cesión del crecimiento capitalista hace aún más evidente ese imperativo, sin 
necesidad de que llegue hasta la crisis de ebbreproducción. En es ta nueva co- 
yuntura, lo que ol capital propone como solución tienè bases muy sô: idas, ba- 
Ses irrebatibies. Hay que aceptar el paro, la degradación del' “nivel de vida 
obrero, a. fin de que los benëficios disminuyan lo menos posible, de quo: aumen= 
ten otra vez a continuación y de que se hagó nuevas inversiones para ofrecer 
"pleno ompleo", más horas extra, más destajos, más primas por lo de aquí y por 
lo. de allá. Es rigurosamente verdad. Dentro del capitalismo el cfr zulo es por 
demás vicioso, A la clase obrera no le queda otra salida que romper el círcu- 
lo vicioso capitalista y reponer en marcha la ecoromía sobre bases socialistas, 
terminando con la venta de la fuerza de trabajo que impone un bajo consumo y aún ` 
más bajas posibilidades de desarrollo individual, con los gigantescos gastos 
supérfluos del Estado y de las ocupaciones parasitarias, que hacen legión. 








Nada de lo que es posible hacer inmediatamente para liberar de la esclavi- 
tud, de la penuria o del hambre, de la ignorancia y de la represión a las ge- 
neraciones actuales y definitivamente a las futuras, es realizable dentro de 
un sistema que no funciona sino mediante el privilegio, la explotación, el des- 
potismo económico=político de una minoría, En cambio, empezará a serlo en el 
instante en que el proletariado tome en sus manos la economía, las armas y el 
podor político. 


Reivindiguemos pues aquello que orienta la clase explotada en tal sentido, 
o que le permite convencerse de tal necesidad. No so trata de devolver al sis- 
tema su "buen" funcionamiento, tampoco de mejorarlo, cual pretenden imponernos 
los falsarios de la reconciliación nacional, sino de derruirlo hasta los ci- 
mientos; 
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En lo político tanto como en lo económico, hay que esforzarse en pasar de ' 
la defensiva a la ofensiva, El régimen se tambalea y con él el capitalismo in- 
mundo que vino a defender, Es preciso atacarlos audazmente de frente. Cuando 
los obreros de la SEAT, pese sus muy criticables reivindicaciones, deciden ce- 
lebrar una asamblea en pleno Barcelona, rodeados por esbirros del orden, pero 
con la simpatía general, es indício claro, entre otros, de que la combativiti- 
vidad proletaria permite ese ataque frontal al sistema. Lo exige, además, el 
porvenir inmediato, si no queremos caer en el mismo cepo stalino-militar que 
los trabajadores portugueses, 


La revolución comunista está de nuevo a la vista. Pero no se llegará has= 
ta ella por sendas tortuosas. 


Sabadell, enero 1975 Ad y M 


SALUDO A UNION OBRERA 


Finalizando el año 1974 se ha constituido en Francia una Unión Obrefa 
(por la abolición de la esclavitud salarial), cuya presencia en el seno del 
prolotariado promete revelarse el hecho orgánico más positivo acaecido en 
Francia, por lo:menos desde el fin de la guerra hasta hoy. Sus componentes 
proceđen de la organizaciðn "trotzkistas" conocida por cl título de su perió= 
dico, Lutte Ouvrière, dentro de la cual se constituyeron como franción un año 
antes. La democracia de que tanto se vanagloria Lutte Ouvrière resultó ser 
demasiado ẹstrecha y mezquina para consentir a la fracción pleno juego críti- 
co. Es que, del dicho al hecho, el trecho es tanto mayor cuanto mås oportunis- 
tas, insosteniblos, falaces, son las posociones de una organización o grupo, 
Y Lutte Ouvrière, que hibiéra podido ser: algo imponiéndose, bien antes de 1968y 
las rectificaciones teóricas indispensables, ha ido, por el contrario, resba= 
lando: desde entonces a la derecha de sÍ misma. No hace mucho, se declaraba dis- 
puesta a unirse con toda la morralla izquierdista, incluyendo los pro-chinos, 
obtusos stalinstas sin conexión con el proletariado, siquiera conexión oportu- 
nista. La inigencia tedrica de Lutte Ouvrière ha llegado a tal punto que ahó= 
ra ella misma se muestra incompatible con su franción revolucionaria, y a fin 
de quitarle posibilidades recurre a procedimientos bajunos. En efecto, sin 
mencionar los procedimientos de discusión, no ha tenido siquiera la sinceridad 
de expulsarla. Cursó a sus miombros orden de cesar toda rounión y toda discu- 
sión entre ellos. De hecho, les prohibió pensar, imponiéndoles al mismo tiem- 
po la obligación de actuar según lineamientos de Lutte Ouvrière, o sea, a con= 
trasentido de sus convicciones. £ 


Los camaradas de la fracción respondieron, unánimes, constituyéndose en orga- 
nización independiente y publicando todos sus puntos de vista en una pequeña 
recopilación de textos llamada "Tabla rasa de la confusión", primer acto de 
su constitución en Unión Obrera, Lá ruptura con el oportunismo de Lutte. Ou- 
vrière comprende todos los: puntos principales, e irá precisándose en publica 
ciones posteriores. 


En: realidad, esos camaradas se hablan hecho sobradas ilusiones sobre las 
posibilidades de acción fraccional. El derechismo oportunista, cuando no sta= 
linizante de Lutte Ouvrière, como el de Rouge, etce, la idiotez teórica de 
tales organizaciones ha alcanzado tanto espesor» que en su seno no pueden to- 
lerar sino variantes de su propia ideotez teórica. El espíritu de gran parte 
de sus militantes puede ser potencialmente revolucionario, suguramente lo es, 
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pero las nociones gula de esas organizaciones no lo son. Esclavas de ideas muy 
sobrepasadas o erradas desde el origen, -mellan sistemáticamente'las mejores 
potencialidades de quienes caen bajo su influencias La distancia entre las 
posiciones revolucionarias y las ideas de Lutte Ouyidéer y tendencias afines 
es hoy tan grande, que la ruptura orgánica es s el p primer requisito de un traba= 


jo orientado a la revolución comunis ta. 


Los camaradas de Unión Ouvrière han sido consecuentes y dado ese paso. Re= 
ciban nuestra felicitación y nuestro más cordial saludo, Ahora empieza.realmen- 
te para ellos su formación como militantes proletarios y la constitución de 





una orga zaci ión revolucionaria, cuya ausencia es la principal razón de la si- 
do rem onaria mundial y de la dependencia de la clase obrera respecto 
de partidos y PAARIGA que son su más pérfido enemigo. En tal empeño se das 


rán TR de que el "tabla rasa" ha de ser real, completo, sin cuquerías tác= 
ticas, honagéneo, que ha de abarcar, a más del modorroso izquierdismo, no po=w 
cas chirigotadas "ultra"-izquierdistas y estar fuertemente respaldado en la 
experiencia histórica. Otra cosa no merece la designación de organización re- 
volucicnaria. 


Todo eso está prometido en el siguiente párrafo de "Tabla rasa de la con- 
fusión"; 


"El rasgo dominante del actual movimiento revolucionario mundial es la pro~ 
liferación interminable de multitud de sectas de importancia numérica y de 
grado de coherencia política y radicalisación comunista diversos. El abigarra- 
miento orgánico del movimientoes imagen exacta de su confusión política. Sion- 
do ésta prođucto de medio siglo de sifilización stalinista del movimiento pro- 
lotario, y de su reanudación vacilante hacia 1968, si en ciorta medida compro= 
mete las posibilidades de dar al movimiento la coherencia que necesita, no por 
ello deja de expresar su vida misma, y allende sus desórdenes superficiales 
la recuperación, en escala social, de un rechazo comunista radical de la socie-= 
dad de clases", 











Verdad general que encamina hacia lo concreto esta otras 


"Para los comunistas no puede tratarse en momento alguno de volver la espal- 
da, de cualquier manera que sea, a la clase proletaria tal cual es hoy y a: sus 
luchas. Nada de comunista se hará nunca al margen do la clase de productores 
explotados y martirizados por la inmunda esclavitud'modorna". 


A condición de llevar a cumplimiento su promesa, la fundación de la Unión 
Obrera, que tiene la ventaja de no ser un pequeño grupo, marcará nueva época 
cen la regeneración del movimiento revolucionario en Francia. 


Precisemos nosotros, por si fuore útil, que una secta no se distingue por 
algún que otro error, ni por su escasa o mediana importancia numérica; las hay 
de masas y las hay de dos o tres componentes. La calidad de secta la da una ac- 
titud dogmática, doctrinaria y de aspecto tremebundo al mismo tiempo, respec= 
to de los problemas tobricos y prácticos de la revolución, o sea del devenir 
histórico., En lo orgánico, ello se manifiesta por ñarcisismo y un egocentris- 
mo mås «o menos acusados. Lo uno y lo otro infunde a los secuaces individualimcn= 
berencandilamientos-de-tipo- religioso, aunque se trato do ateos. Los sectarios 
llenan los vacios de su conocimiento teórico con afirmaciones axiomáticas, y 
su suficiencia huera les comunica el aplño del tontetiecso. 


& 2 E € 


Para correspondencia con Union Ouvrière y subscripeiones a su periódico 
mensual, de igual nombre, dirigirse as 
Bernard LACOSTE 
Ba De 99:26 
Bordeaux = Nansouty 
33034 Bordeaux ~- CEDEX 
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FALSIFICADOR (¿40 ZOPENCO?) A LA OBRA 


Un tal STANLEY G. PAYNE ha escrito un librejo en inglés, cuya versión(1) 
españela apareció en 1972, Ediciones ARIEL. Barcelona. No hemos tenido el 
disgusto de leerlo. Pero un camarada se ha tomado la molestia de citarnos 
lo dicho ¿en :la página 153, a propósito de la situación precedente:a la in- 
surrección de Octubre de 1934: 


"En realidad existía una gran diversidad de opiniones dentro de la Alian= 
zà (Obrera) y muchas no participaban de la irreflexiva insistencia sobre la 
revolución total preconizada por la Juventud Socialista. Por ejemplo, el jo- 
ven lider de la región de Madrid de la Izquierda Comunista trotzkista, Gs 
Munis, publicó en el mes de septiembre (1934) un folleto titulado Qué son 
las Alianzas Obreras, en el que criticaba por excásivamente "optimista" 

Ta tesis de la Juventud Socialista según la cual "el proceso ascendente de 
la rávolución está siguiendo su curso, Nogába' que España estuviese en la 
misma situación que Rusia en 1917. El país no era fruto maduro a punto de 
caer en manos de los revolucionarios, porque las fuerzas del conservaduris- 
mo español eran poderosas todavía, Munis insitfa en que el objetivo inmedia 
to de las Alianzas debiera ser la completa unión de todos los grupos de la 
clase trabajadora y la organización de una fuerza paramilitar unificada, pe~ 
ro que podía ser prematura la idea de una insurrección, Al igual que los so- 
cialistas moderados y la Izquierda Republicana, Munis sugería que debía pro- 
vocarse la disolución de las Cortes y ungs nuevas elecciones gdnerales como 
objetivo inmediato más práctico dentro de la política nacional, lo cual per- 
mitiría a la izquiefda comenzar pacíficamente la toma del poder", 


Basta leer "la gran diversidad de opiniones dentro de la Alianza" Obrera, 
para ostar seguro de que ese caballero PAYNE inventa lo que le dá la gana. 
En la Alianza Obrera do 1934 podía haber, máximo, cuatro opiniones, una por 
cada representación: Socialista, Tabacalera (Sindicato independiente), Parti- 
do Anarcosindicalista (Pestaña) e Izquierda Comunista. Nunca existieron mas 
de dos: la de las dos últimas organizaciones frente a las otras dos, o bien 
la de'la Izquierda Comunista frente a las otras tros concordes. Y la de la 
Izquierda Comunista, que. expresaba Munis, nada tenfa que ver con las patocha= 
das que le atribuye PAYNE, 


No sabe uno qué pensar. Si el individuo PAYNE no es un zoponco ques inca- 
paz de leer un texbo y de citarlo correctamente lo interpreta al tuntún, en 
tonces es que está prestando un servicio de falsificación deliberada al suje~- 
to SANTIAGO as en persona. Era éste dirigente de la Juventud Socialis- 
ta en 1934, y lejos de preconizar no sabemos que revolución "total", preco- 
nizaba espera r sin mover un dedo hasta que el Partido Socialista diese la 
señal de la insurrección. La tal señal se convirtió, sabido esy en consigna 
de "huelga general pacífica". No menos falso, pero muy cómico, Bse. comienzo 
pacítida : do toma del poder. 

En resumen, entre ser un falsificador asoldado o un zopenco metido en 


camisa de once varas, deseamos al «caballero PAYNE ser un zopenco. Del mal 
el. menos» 


Para saber en detalle lo ocurrido, véase el capítulo: "La insurrección 
de Octubre de 1934", en JALONES DE DERROTA: PROMESA DE VICTORIA, del mismo 
* Munis. 


Título del libro: "La revolución española". 
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Nueva serie 
FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Núcleo M 
2% Trimestre 1975 Boletín n° 29 


TAREA URGENTE 
LA AGRUPACION DE LOS REVOLUCIONARIOS 


El régimen franquista boquea y boquea interminablemente. ¿Cuanto tiempo 
va a durar la agonía? No años ya, por mucho que se estire. Incluso sus defene 
sores incondicionales de ayer dan por cierta su desaparición. Les preocupa y 
les ocupa, ante todo, buscarle una salida indolora, sin sacudida social, y que 
después evite la irrupción combativa de las masas trabajadoras, Arias Navarro 
hablaba no hace mucho de descargar del peso gubernamental "los nobles hombros 
de Franco", El papá del reyezuelo designado pedía abiertamente un cambio "demo- 
crático". Muy recientemente, un intimo del dictador, Antonio Garrigues, hacía 
el elogio de la "estatura histórica" del mismo, pero proponía su substitución 
en el ABC. Anteriormente, ese mismo órgano de los antiguos cavernícolas nacio= 
nales hablaba de tenérlisto un gobierno transitorio de "reconciliación nacio= 
hal", Representantes del ejército, de la iglesia con su Opus Dei y de la bur- 
guesía nacional (eco de la internacional), se manifiestan de una forma u obra 
en igual sentido. Hasta entre los falanjistas, irrisión máxima, ha sugido una 
organización "socialdemócrata". 


Eso por lo que respecta a las criaturas del régimen, a los vencedores de 
1939, "cruzados" y alquilones de los cruzados. Pero los otros, los partidos 
clandestinos desde entonces, ¿en qué tesitura están? En la misma, con variantes 
sin transcendencia, por lo que respecta al antiguo Partido socialista, y sobre- 
todo al de aparato más fuerte, el Partidos stalinista, Cualquiera de sus rama- 
les (Carrillo, Lister o pro-chino) continua llamándose comunista, pero su polí- 
tica está meticulosamente orientada al capitalismo estatal, De hecho, fueron 
esos partidos quienes, todavía en plena guerra civil, ofrecieron al bando fran= 
quista la "reconciliación nacional" y la paz. Desde hace más de 20 años vienen 
reiterándole el ofrecimiento, con premura proporcional a la rebeldía del prole- 
tariado. La fórmula misma de "gobierno de reconciliación nacional" está a menu- 


do en boca de Carrillo y congéneres . Los hombres de su aparato preparan doquie- 
ra estén la tal reconciliación. Y lo hacen por múltiples medios, desde sus Co- 
misiones "obreras", hasta sus comités de enlace públicos y secretos con toda 
suerte de jerarcas franco-falanjistas, militares y clericales, todos tan "civi- 
lizados" cuanto el propio Carrillo. 


Porque el ofrecimiento ha sido al fin aceptado, siendo ya su aplicación só- 
lo cuestion de oportunidad y modalidades, Hace años que en la práctica franquis- 
tas y anti-franquistas marchan patrióticamente codo con codo. La cosa no admite 
treinta intenpretaciones, ná-tan-siquiera-dos.-Ellos-están ya reconciliados, y 
su maridaje no tardará en adquirir forma política gubernativa, de qualquier ma- 
nera más o menos parecida a la de Portugal. De lo que en verdad ge trata ahora 
para ellos es de imponer la tal reconciliación a quienes no pueden aceptarla 
sin renunciar a sacudirse su oprimente dependencia económico-política, sin re- 
nunciar a la revolución comunista. Esa operación infunde miedo E sus patrocina= 
dores. Saben que podrá ser sufrida, como la clase trabajadora ha sufrido al 
franquismo, pero jamás aceptada de grado. Ni siquiera están seguros de que en 
el istante mismo del cambio los trabajadores no se echen a la calle "a por el 
todo". Eso los retiene y retrasa el momento de la caída del régimen. En Es- 
paña no habrá claveles para saludar al ejército. 


Los reconciliados reconciliadores gobernarán con el aparato estatal de Fran- 
co Bahamonde, basados en la estructura social que lo engendrá y que Franco mis- 
mo ha afirmado; con su guardia civil y su policía acometerán la tarea de recon= 
cíaliar al proletariado con su condición de clase explotada y manipulada por 
el gobierno de "reconciliación", Todo lo más, concederán a los obreros el dere- 
cho de opinar sobre cómo ger explotados, y aún eso, a través de sindicatos 
"libres" que acapararán y falsificarán las decisibnes de la clase, cual sus 
semejantes hacen, desde Moscú hasta Londres y Washingtone 


Y esa clase trabajadora que tantas y tan tenaces luchas huelguísticas y ca- 
llejeras ha sostenido a despecho del terror franquista, a cuyo combate ininte- 
rrumpido durante más de diez años se debe en verdad la descomposición del régi- 
men, ¿ va a aceptar pasivamente la trastada de la reconciliación? Ciertamente 
que no, pero la resistencia espontánea que no dejará de oponer --incipiente ya 
en las luchas actuales-- amenaza verso quebrada y vencida por la combinación de 
embustes propagandísticos, mistificación, represión y negociación que pondrán 
en juego los futuros gobernantes post-franquistas. ¿ No están actuando desde 
ahora como representantes del orden capitalista en numerosas huelgas? 


La ruptura entre el proletariado y los reconciliadores éstá bien delinea- 
da en la situación actual. Más a despecho de ello, de la combatividad asombro- 
sa desplegada on casi todas las regiones, y aún a despecho de la experiencia 
-mal conocida— de 1931-39, que por sí sóla bastaría para abrirle el camino 
de la revolución, la clase obrera ofrece flancos débiles, tanto a la actual 
como a la futura política de sus enemigos. Origen y resumon de esas debilida- 
des, no hay que decirlo, es su carencia de organización susceptible de hacer 
deliberadamente frente a los sucesores de Franco, por muy democráticos que se 
tilden. Apenas instalados en el poder, lo tuilizaran contra las masas trabaja- 
doras y en primer lugar œ ntra los hombres más decididos y revolucionarios, La 
represión continuaría, más selectivamente que ahora. Recurrirán a lo peor a fin 
de impedir que-la vom de los revolucionarios llegue a los explotados, y poder 
disponer ellos de manos y de policíá libres para meterlos en cintura. 


Ahora bien, existen en España numerosos militantes y grupos clasistas, en 
general revolucionarios, que orgánicamente unidos representarían una fuerza 
suficiente para hacerse oir del conjunto de la clase, contrarrestar la acción 
nefasta de los reconciliadores y dar chasco a sus reaccionarios propósitos. 

La dificultad para dichos grupos y militantes, reside en encontrar una sólida 
concordancia de principios, la coherencia teórica sin la cual no existirá ja- 
más revolución triunfante. Es urgente ponernos a trabajar en tal sentidos 
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Y al carajo las reticencias y particularismos de grupo, producto del perfodo an: 
terior de derrotas obreras, y en suma prueba de insuficiencia teórica, Todo el 
esfuerzo debe centrarse en los grandes problemas de la revolución, pasado, pre- 
sente y futuro en uno, O conseguimos esa concordancia, o el futuro gobierno 
"anti-franquista" tendrá latitud de reducir o suprimir nuestras actividades, de 
atacarhos hallándonos nosotros en orden disperso, y de imponer en todas partes 
su decir y su hacer. 





z? peligro es tanto mayor cuanto que el capitalismo español está -~y Se sas 
be-- virtualmente derrotado desde Julio de 1936. El respiro del régimen franquis 
ta ¿Se lo procuraron los partidos del Frente Popular que destruyeron la revalu= 
ción, los mismisimos que ahora se ofrecen Para repetir la jrmunda fasnés Entre 
ellos llevS la batuta de la contrarrevolución el partido s stalinista. Pero Tan 
bien 61 está virtualmente vencido desde la sublevación de Mayo de 1937 en Cáta= 
luža. Hay que transformar esa virtualidad en hecho material., La- contienda; Fovol 
ción, no podrá perderla esta vez el proletariado, sino por inconsistencia nues= 
tra, de los revolucionarios. 








Tienen la palabra los grupos y militantes revolucionarios en general. Nosó= 
tros, hemos dicho. 


EL CONTUBERNIO STALINO=FALANJISTA 
^EN NIVEL SINDICAL 


En el número 2 de Teoría y Lucha, publicación obrera en España correspón- 
diente al año pasado, son recordadas las palabras de Thorez durante la ocupa- 
ción de fábricas en la Francia de 1936: "Hay que saber terminar una huelga". 
Mero ejenplo puesto en relación con las actuales lúchas del proletariado espá= 
ñol: à 

"Las. contradicciones internas del capitalismo español, unidas a las contra= 
dicciones del sistema capitalista internacional, parecen presagiar importantes 
años para el movimiento revolucionario, especialmente para algunos paises, en- 
tre los que se encuentra España. Por eso era de esperar que pronto surgiera 
quien nos dijese, como Thorez desde su supuesta "izquierda", que hay que sa- 
ber. terminar una huelga". ; 


nNo hubo que esperar mucho; ya tenemos a muchos Thorez entre nosotros, La 
reciente huelga del bajo LLobregat lo'ha demostrado. Esta nueva heulga debe ser 
saludada por todos los revolucionarios como un avance en la lucha obrera, Sis 
Pero tambien debemos señalar sus puntos oscuros, gue son muchos: parece ser 
que la tal huelga fug una concesión de la Organización Sindical (la falanjista. 
Paréntesis de Alarma) a determinadas "vanguardias" “burocráticas, y a un sector 
derechista del movimiento obrero, en un* negociaciones llevadas a espaldas del 
Movimiento Obrero real, Por eso la huelga ha sido decretada, cumplida y acaba- 
da en el mås perfecto orden, obedeciendo a claras consignas, aprovechando para 
una estéril manifestación de fuerza la actitud de miles de trabajadores cons 
cientes de la necesidad de la lucha. Y a la hora de dinar la "exhibición" 
se ha visto muy claramente los Thorez que hay entre nosotros: unos-se llaman 
a si mismos "comunistas" y pertenecen a una "vanguardia" concreta (la más buro- 
crática de todas). Los otros, lasombrense, compañeros!, no eran sino los mismos 
fascistas de siempre y una serie de chaqueteros, gente que ante la inminencia 
de un cambio político en el gue la clase obrera va a jugar un papel determinan- 
te, se están ya "apuntando" para seguir chupando del bote, esta vez con otra 
bandera", : 
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¿MATENCION A ESTOS HANIOBREROS; 3Compañeros!, SE ESTAN PREPARANDO DESDE AEC- 
. RA PARA AYUDAR AL CAPITALISMO ESPANOL A QUE TODO CAMBIE PARA QUE TODO SIGA 
«IGUAL tm. IHAGANOSLES PROBAR EL SABOR DE LA VERDADERA COMBATIVIDAD: OBRERAS 


El grupo gue esc ibe. lo anterior es el mismo de la "Carta abierta a los 
ros de la SEAT" fragmentariamente publicada en muestro último número. Su posi 
ción respecto a los sindicatos es inequívoca. Hace campaña contra la participa= 
ción a la elección de delegados en la central falanjista y contra todo sindica- 
to futuro, considerándolo condición de la futura acción revolucionaria de la. 
clase, Consecuentes, 'a quienes pretenden servirse de cualquier legalidad sindi- 
cal, les dicenH.ablan de aprovechar los resquicios de la legalidad o de combi- 
nar lo legal con lo ilegal. Pero no quieren ver que con ello están vendiendo 
las posibilidades de victoria de. los trabajadores en lucha. -"Estemos pues en 
ghardia contra aquellos que proponen luchar por medio de acciones que en otras 
empresas se han mostrado perjudiciales a nuestros intereses de clase. 








La ¿acitud revolucionaria frente a los sindicatos, cunde, En prueba de elloy 
he “aquí una hoja distribuida en España, a partir del mes de abril, en los Taan 
res de trabajo mismos: 


COMPAÑEROS: 


Al final se han decidido. Las elecciones sindicales se celebrarán en el mes 
de mayo. Con las elecciones se nos plantea un importante problema a los traba- 
jadores. Una vez mas, hemos de decidir qué postura adoptamos ante la C.NeS. 
en particular, y ante los sindicatos en general, 


Recibiremos miles dde octavillas llamándonos a votar; unas vendrán firmadas 
por COMISIONES OBRERAS, otras por la propia C.N.S. la radio la prensa, la te- 
le, cl gobierno, nos machacarán de propaganda para que votemos "AL MEJOR", 


En «estas elecciones van a coincidir «curiosamente todos los políticos del 
régimen con los de los partidos-clandestinos y las CC.00. Todos intentarán con- 
vencernos para que votemos ¿al mejor compañero. Unos argumentarán que nuestros 
intereses sólo se pueden defender si tenemos unos répresentantes legales que 
negocien con la empresa. Otros dirán que hay que intentar c copar todos los car- 
gos electivos, «para evitar que salgan elegidos ¿jurados y enlaces fascistas, a 
la vez que dicen; asi convertiremos la C.N.S. on un:sindicato obrero. 


Sinembargo, el problema para nosotros pasa por un camino distinto; p ra no~ 
siotros el problema no consiste en qué jurados defenderán mejor nuestros intere- 
ses, ni en qué sindicato (si obrero o fascista) estaremos mejor representados. 
Para nosotros el problema consiste en saber qué significado tiene el elegir unos 
representantes durante cuatro u ocho «ños, que decidirán por nosotros durante 
ese tiempo, sin posibilidad por nuestra parte de controlarlos ni de obligarles. 
a actuar como nosotros queremos y: así como tampoco podemos hacerles dimitir. 


Para nosotros, nadie, absolutamente nadie puede representar a los trabaja- 
dores para negociar ante La empresa, Sino. que :es «sólamente el«conjunto de- los. 
trabajadores reunidos en ASAMBLEA quien debe decidir en todo momento qué postu= 
ra adoptar frente a la empresa, Esta ASAMBLEA eligirá unos representantes sin 
poder de decisión, que comunicarán a la empresa la voluntad de los trabajadores, 
y a éstos las propuestas de la empresa, sin poder decidir en ningún momento por 
su cuenta nada sin que la ASAMBLEA. lo haya decidido previamente. TODO EL PODER 
DE DECISION Ai LAS. ADEMLEAS . 


En todos los países, sean capitalistas o des llamados "socialistas", exis- 
ten sindicatos, y también en todos los paises existen obreros EDE sin 
que los sindicatos sean capaces de 'solucionasles el problema. La prueba es que 
allí donde existen sindicatos "libresť, cada vez hay más huengas al margen de . 
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ellos y contra ellos. 


Sólo el conjunto de los trabajadores en ASAMBLEA, UNIDOS, podemos luchar 
de forma eficaz para defender nuestros auténticos intereses, por abolir este 
trabajo por el que nos. dan un trozo de pan y algunas chucherias més, por la 
construcción de una sociedad en la que no exista explotación ni opresión, don= 
de exista una democracia directa, es decir, basada en la toma de decisiones 
entre todos. z 
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EL SINDICATO ES 








“En otra Hoda destinada también, a ¿combatir la participación en las eléccios 
nes convocadas por el gobierno e MES E sindicatos en general, firmada esta por 
"Unos trabajadores de Pueblo Nuevo", se declara: 


"CON EL SINDICATO EL CAPITALISMO CONSIGUE QUE LOS TRABAJADORES NOS LINITE- 


MOS A LUCHAR Y NEGOCIAR CON LA PATRONAL PARA CONSEGUIR MAYORES SALARIOS Y ME- 
JORES CONDICIONES DE VIDA, A CAMBIO DE NO ATENTAR CONTRA EL SISTEMA MISMO DE 


-~ DOMINACION DEL CAPITAL 1 


"Con el sindicato el capitabismo consigue impedir otras formas de organi- 
zación de la lucha obrera, que podrían convertirse en los pilares revoluciona- 
rios de una nueva sociedad. Sustituyendo a la asociación comunitaria de los 
trabajadores en sus luchas, impone un sistema de representantes que reproduce 
en la lucha obrera el funcionamiento jerárquico y burocrático del Estado y el 
sistema de, vida capitalista. Con ello consigue alejar a los representantes sih- 
dicales de los trabajadores que los eligen. Basta pensar en el interés que el 
Sindicato ha tenido durante las última luchas de SEAT, HISPANO=OLIVETI, LAVIS, 
entre otras, en no admitir la dimisión de los jurados de empresa, en' negarse 
a aceptar como válidos a los represeptantes que elegían las asambleas de talle- 
res, para darse cuenta de lo que pretende el funcionamiento de un sindicato". 


“No podemos perder de vista que lo que necesitamos la clase obrera es aca- 
bar con el salario y no sólo con los salarios bajos (que ya es mucho) acabar 
con la relación capitalistas-asalariados,acabar con «el sistema capitalista 
que hace de nosotros una mercancía útil para el trabajo. Nuestro empeño es la 
destrucción del modo de vida capitalista y la construcción de una sociedad 
libre. 

"ORGANIZACIONES DE ¿MPRESA Y BARRIOS, ASAMBLEAS, COMISIONES ELEGIDAS, CO- 
MITES DE HUELGA, LUCHA EN LA CALLE... SON FORMAS DE LUCHA Y DE ORGANIZACION 


: QUE ATENTAN DIRECTAMENTE CONTRA EL PODER DE LOS CAPITALISTAS Y QUE DURANTE 


LOS ÚLTIMO ANOS HEMOS DESARROLLADO LA CLASE OBRERA EN ESPAÑA, LA PROPUESTA DE 
ELECCIONES SINDICALES: TIENE POR OBJETO PUEDE ESTE CAMBIO Y CONTROLAR A LA 
CLASE OBRERA", 


Unos trabajadores de Pueblo Nuevo 
Barcelona, abril 1975 ` 


Para toda relación con nosotros: 

3 Mille. Nicole Espagnol 
125, rue Caulaincourt 
75018. Paris 








ENTRE DOS ANIVERSARIOS 
14 abril 1931 + 19 julio 1936 


Hoy que está preparándose en todos los coventieculos y mentideros políticos 
"Ia sucesión de Franco", sin contar para nada con las contradicciones y exigen 
cias históricas de la sociedad mundial, ni tan siquiera con la historia inmedia 
ta del proletariado español, es pertinente recordar el período que va desde la 
proclamación de la república, hasta la insurrección obrera contra la cuartelada 
franquista. La hueva generación, que en general ignora aquellos sucesos salvo 
falsificados pór Franco y también por aquellos que le dieron la victoria, des- 
cubrirá en su significación los factores ideológicos y la inspiración orgánica 
requeridos pra llevar esta vez la lucha hasta sù culminación. 


A primera vista, el 14 de abril de 1931 fué un simple éxito electoral de 
los republicanos frente a los monárquicos. Alfonso XIII, que poco antes hablase 
visto forzado a poner fin a 7 años de dictadura del general Primo de Rivera 
(padre del fascista de igual nombre), hubo de consentir también elecciones muni: 
cipales. Las había exigido toda la oposición a la monarquía, como condición de 
veracidad de futuras elecciones a Asamblea Constituyente. Tactica en Si atinada; 
pues los municipi” 'impuestos por Madrid desde 1923, podfan influenciar y desna- 
turalizar la votación a diputados. Todas las esperanzas fueron rebasadas. Aun 
antes de terminar el escrutinio en todo el pafs, la muerte de la monarquía era 
evidente. Al reyezuelo responsable de numerosos latricinios y crímenes, el go= 
bierno provisional republicano-socialista le puso galante 'ente puente de plata 
y la República fué proclamada en medio de un júbilo verbenero preñado de prome= 
sas. La aparente insignificancia del hecho ocultaba la apertura de un grandio- 
$0 proceso revolucionario. 


Los admiradores del parlamentarismo burgués no tardaron en ponerse a ensal= 
zar-.el acontecimiento como "una admirable muestra de civismo «en medio de la ley 
y del orden". Era un "ejemplo de España al mundo, una revolución incruenta" y 
otras hioquedades. En realidad España seguía siendo, incluso en lo polÍtico, más 
atrasada que las monarquías constitucionales de Occidente, pues la República 
no llevé consigo el menor cambio de estructuras eh ese dominio, ni en el econó- 
mico. El país entero esporaba, si, transformaciones profundas, y contaba obtow 
nerlas de la República, poro enseguida la Asamblea constituyente fué cercenan- 

do sus esperanzas, lo que introdujo un cambio radioal: la idea de revolución 
social se habría camino en las consciencias y no tardaría en verso que la repú. 
blica se negaba a satisfacerla. Ve $ 


La victoria electoral sobre la monarqhÍa habfa sido, de 'hecho; obra de las 
masas trabajadoras, cuya unanimidad anti-monérguica forzô el voto de la pegue- 
fía burguesía. Los republicanos aparectan en primer plano de la actividad poli- 
tica, pero sólo porque socialistas y anarcosindicalistas, las dos organizacio- 
nes más influyontes entre los trabajadores, decidieron, la una achicarse anto> 
los republicanos, la otra votar sus candidatos sin presentarse ella a la campas 
ña electoral. Ahora bien, los diversos. partidos republicanos sÚlo representaban 
uña pequeña parte de la población, con exclusión casi absoluta de población ` 
obrera. El gobierno republicano fué una imagen de la coalición así constituidas 
La jefatura gubernamental fué abandonada a Alcalá Zamora, terrateniente, varias 
Veces ministro de la monarquia, para como beato, a quien meses despues los S0- 
elalistas decidieron sentar en la Presidencia de la Repíblicas 


Las bases orgánicas de la monarquía continuaron intocadas: ejército, el de 
la monarquía, policfa y Guardia Civil, las de la monarquía, magistratura y le- 
yes, igual, clero subvencionado como bajo la monarquía, Y pronto el gobierno 
republicano=socialista echaría mano de la censura de prensa, la supresión de 
publicaciones y la clausura de locales obreros. 
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En cuanto a las bases económicas, la estructura social propiamente dicha, 
republicanos y socialistas hablan prometido modificarla sôlo en un aspecto, 
el agrario, Su aspiración, contrariamente a las ilusiones que las masas se ha- 
bían hecho sobre ellos, consistla en favorecer el desenvolvimiento capitalista, 
y crefan conseguirlo también en el campo incorporando los latifundios, reparti- 
dos entre numerosos y huevos propietarios burgueses, al moderno cultivo capita- 


“lista. No comprendian que latifundistas y gran burguesla constitulan, no dos 


clases, sino una sóla cuyos intereses estaban dlazados de mil manera. El capi= 
tal cuyo auge les preocupaba, no les consentiria modificar la propiedad latifun- 
diaria sino en la medida en que fuese para él un negocio. Por ende, lo que sa~ 
110 de las Cortes constituyentes como Ley de Reforma Agraría era una befa para 
todos los pobres del campo, sin hablar aquí de la no validez revolucionaria de 
semejante medida, aun siendo efectiva. 


` 

La lucha viva iba a demostrar, cuando los trabajadores en general tuvieron 
las armas y el poder en escala local si no nacional, es decir, en 1936, que la 
única solución revolucionaria a tal problema no era la parcelación de la tierra 
en pequeña propiedad burguesa, 'sino su socialización. En suma, el problema del 
campo era idéntico al problema industrial. Precisábase acabar con el capitalis- 
mo, y “todo otro intento de desarrollo, logrado o fracasado, era ya empresa” 
reaccionaria, 


De ahí gue entre el gobierno republicano socialista y el proletariado, el 
industrial y el agrícola indistintamente, campesinos pobres comprendidos, se 
estableciese enseguida una relación de lucha. No es necesario hacer aquí inven=' 
rio de los numerosos casos en que policia, guardia civil y ejército dispararon 
contra los trabajadores, encarcelaron a revolucionarios y los asesinaron algu- 
has veces aplicándoles la criminal "ley de fugas" de los peores tiempos monár= 
quicos. Lo que imperta destacar como distintivo del primer período de la Repú- 
blica, es el choque general entre los deseos y necesidades revolucionarias de 
las masas, siquiera confusamente percibidas, y las intenciones nada revolucio- 
narias del gobierno, muy netas éstas. La República que eśte imponía y la repú= 
blica a que aspiraban las masas eran radicalmente contrapuestas. 


Dos años despues del 14 de abril, la mayoría abrumadora de los trabajadores 
tenfa la convicción, a su costa adquirida, de que el nuevo gobierno no era el 
suyo. Siempre al abrirse un período revolucionario, la ignorancia y la inexpo- 
riencia pol fas induce las masas a creer en hombres y organizaciones de palabreo 
democrático o que han dejado de ser revolucionarios mucho tiempo antes» Ello 
hace ¡imposible el triunfo de los oprimidos sin una desplazamiento a izquierda 
de sus simpatías y filiación, hacia partidos minoritarios al principio de la 
crisis, pero en verdad revolucionarios. En el momento actual aun más que en el 
periodo anterior, los revolucionarios no pueden ser sino una organización pegué- 
ña, hasta vísperas mismo de la revolución. Se comprende, porque en el instante 


mismo en que un partido revolucionario se convierte en el partido del proleta- 


riado, el triunfo de ¿ste sobre el capitalismo está asegurado, a menos que :el 
capitalismo lo reduzca obra vez a minaría, terror mediante. A la inversa, nin= 
gún partido/de masas puede existir hoy con- cierta permanencia dentro de la S0- 
ciedad capitalista, sin ser en realidad, de una forma u otra, parte integrante 
de ella, A falta de canales orgánicos nuevos que consíentan el desplazamiento, 
resultará imposible pasara la :otapa- suprema: dela: Lucha. Entoncesse produce 
invariablemente un crecimiento y una ofensiva de las tendencias reaccionarias 
viejas y huevas. 


No otro fué el resultado de dos años de gobierno republicano-socialista. 
Desde mediados de 1933, la ofensiva pertenecía a la reacción burguesa claricel 
y militarista, a cuya cabeza figuraba Gil Robles. Esehombre que 'al barruntarse 
hoy una nueva acometida revolucionaria toma la iniciativa frailuna llamada 
"democracia! cristiana, es el mismo que entonces se hacía llamar "El PEFE",-- 
"caudillo" antes que rañco== e iba a tomar consejo a Berlin. El y los suyos no 
han cambiado, sino apenas de procedimientos de protección del capitalismo. Pero 
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el hecho de que ahora colaboren con él tantos hombres y organismos de la emigra- 
ción y de la clandestinidad, da bien la medida de la evolución reaccionaria del 
mundo desde el decenio 30 hasta ahora. 4 


En 1933, el proletariado español tenfa una experiencia positiva, No estaba, 
ni mucho menos, vencido, sino apático sólo, carente de cohesión ideológica si- 

. quiera mediocre, y por ende sólo momentáñeamente desmoralizado. Su descorazona= 
miento era de la república democrático-burguesa, no de la entrevista por él, 
cuya necesidad, por el contario, había evidenciado la experiencia. Apenas colum 
bro la posibilidad de luchar por ésta última, osea, por la república anti=capi- 
talista, un sobresalto de entusiasmo. lo puso de nuevo en disposición de combate. 
Y el gobierno derechista instalado en noviembre de 1933 hallo en frente una cla- 
se trabajadora alerta y con objetivos superiores. El triunfo de la revolución 
social parecía a muchos tan cierto como cercanos 


Ese habría sido ciertamente el caso, si el desplazamiento a izquierda de 
las masas no hubiese adolecido de grave defecto original. El centro propulso 
de la nueva lucha era un "alaizquierda" del Partido socialista. Determinadas 
circunstancia políticas nacionales .e internacionales, resumidas en la amenaza 
de supresión del sistema parlamentaiio, forzaron ese ala a pronunciarse en favor 
dé una revolución proletaria que en realidad nose proponfa hacer, ni sabía có- 
mo hacer, tan de antiguo estaba adaptada su organización y Ja mente de sus prin- 
cipales portavoces, a la sociedad burguesa. Presentándose como dirección revoi 
lúcionaria, la izquierda socialista arrastró a las masas, y ¡en lo inmediato cor- 
tó su evolución posible hacia otro centro orgánico apto y realmente interesado 
en la toma del podor y de la economia por el proletariado. Por consecuencia, la 
nueva ofensiva, enderezada en teoría, y para el proletariado en la práctica, a 
la supresión dol sistema capitalista, democrático e no, so parecería pronto ʻa 
una locomotora eléctrica lanzada adelante por vía montañosa, a la cual el maqui- 
nista cortase la electricidad cada vez que se acercaba a la cumbres 


Hubo si, magníficos movimientos huelguésticos, reivindicativos, netamente 
políticos o de solidaridad con huelguistas de determinadas ciudades, pero una 
huelga general do trabajadores el campo fué deciPada indestablo y boicoteada 
por la izquierda socialista (no digamos por la derecha) lo que dejó fuera de 
combate a la mayoría del proletariado agrícolas Se ¡constituyoron también organis 
mos de unidad de acción o Alianzas Obreras, entre los socialistas y otras orga= 
hizaciones situadas muy a su izquierda: Partido sindicalista, Federación Taba= 
quera e Izquierda Comunista, pero quedaron reducidos a comités de enlace que 
Partido socialista y UGT paralizaban a voluntad, gracias a su peso orgánico mas 
yoritario. La anunciada toma del poder por el prolctariade requería la creación 
de brganismos adecuados de representación, necesitándose por lo tanto que el 
proletariado eligieso y destituyese cuando le convinicre sús delegados en las 
Alianzas Obreras. Pero a los socialistas tal idea les aterraba, no sólo porque 
podían perder la mayoría en las Alianzas, sino porque al llegar el momento ins 
surreccional no estarían ellos en condiciones de reducirlo a mera algarada. 


El momento insurreccional, un partido revolucionario no lo deduce de mane- 
jos políticos en las alturas capitalistas, ni de plan alguno ¡conspirativo.» En 
el acktecimiento ha de irrumpir en lucha armada la masa de la población explo- 
tada, y por consecuencia su oportunidad la señíala la mayor disposición combati- 
va de esa misma masa, «simultánea a un-debilitamiento:acentuado del poder «enemi= 
gò., El momento insurreccional os, salvo como decisión a tomar (y aun eso no 
siempre) independiente de la dircoción rovolucionaría, que por el contrario 
desempeña papel decisivo en las luchas anteriores que han de propiciar: la apa- 
rición de aquel. 

A la inversa, la izquierda socialista hacia ercer en una misteriosa conju- 
ración suya, al mismo tiempo que supeditaba el momento insurreccional —cfeyen= 
do sin duda prevenirlo asf-- a la entrada en el Gobierno de ministros de Gil 
Robles. Los ministros en cuestión fueron incorporados al gobierno, y las masas, 


8 


k 


fiadas en la palabra de la izquierda socialista, se echaron a la malles Pero en 
el instante mismo, la dirección de la aid socialista los cortó la energia 
dando la consigna de "huelga general pactficala Y no hubo insurrección sino all! 
¡donde los trabajadores disponían pòr sv cuenta de dinamita y de algunas armas, 
en Asturias y cn algunos lugares de Cataluña donde los anarquistas la tomaron 
a su cargo. Octubre de 1934 demostrÉ, una vez más, que una organización refor- 
mista es incompatible con la insurrección proletaria,por mucho que se jacte de 
prepararla, 






Perdida esa-batalla, padeciendo. una represión tremenda (30.000 presos polt- 
ticos quedaban a principios de 1936) los trabajadores españoles habán adquiri- 
do, sinembargo, una nueva experiencia de superior valor político, cuya transcom 
dencia se vería a partir del 19 de Julio de 1936. Lejos de seguir identifican- 
do'sus aspiraciones confusamente con la república en foneral, sin determinación 
de clasc, désde 1934 aparece como Norte deliberado en las consciencias, la ropú: 
blica. proletaria, el fin del capitalismo. Esa mota estaba en las exigencias his 
tóricas del proletariado mundial, del cual el español constituia uno de sus seo 


' tores más activos, no habiendo aparecido oscurecida antes, sino por las gafas 


aumadas del parlamentarismo socialista, que el borroso apoliticismo ácrata cra 
inapto a arrancars: El miedo a la supresión: «de: la democracia burguesa debido al 
triunfo del fascismo, reciente en Alemanf y Austrias amonazanto en Francia, 
Pélsica y España, instalado dosde hacía años on Italia, suscitó entro ciertos 





reformistas de todos los países un estremecimiento radicalizante meramente, Go- 


forsivo, sin relación profunda con las ideas revolucionarias. Poro en España 
sobretodo, las masas aprendieron, al precio do una fuerte sangría, es verdad, 
que debían y podían dar cuonta de la explotación y do la opresión capitalistas. 
La universidad revolucionaria de los explotados es la luchas 


El espíritu revolucionario caló tan hondo en las masas obroras de la ciudad 
y del campo, que a despocho do los soporíferos que los fueron prolligados su 
explosión siguiente iba a desvencijar por completo el capitalismo. 


La ropresión del gobierno Loroux-Gil Robles no impidió quo la insurroción, 
aún limitada a Asturias y a algunos otros puntos, ejerciese poderosa fascinació 
en todo el pafs y se convirtiese enfiírmento de un nuevo ataque revolucionarios 
El desplazamiento a izquierda de las masa había sido tan solo retenido por la 
derrota de Octubre, pero continuaba tan presto a manifestarse, que él impidió 
que el poder cayese por entero en manos de los filofascistas, o quo estabiliza- 
ra siquiera la combinación de éstos con los republicanos históricos", que Lo= 
roux presidía, La caída de tal gobierno' y la disolución de su parlamento no se 
hizo esperar mucho más de «un año. 


Entretanto, como era previsible, prodújoso el roafomodo de la izquierda so= 
cialista a su tradicional parlamentarismo burgués. Pero esa vuelta al redil hu- 
bieso sido ya; para la revolución, más beneficiosa que perjudicial, de no haber 
hallado aval y refuerzo en la organización que usurpa cl prostigió de la rovolu: 
ción rusa, cl Partido comunista. Bi éste había sido incapaz de desempeñar papel 
positivo algunos dobíase a que lo dirigían funcionarias do quita y pon, sin 
otra preocupación roal que ganar lös favores de Moscú, y eso en èl momento mis- 
wo en que Moscú, habiendo hecho tabla rasa de la revolución de 1917, asesinaba 
motódicamente. a: los supervivientes de ella» En cl área intornacional, cse acon= 
tocimicnto reaccionario entre todos los del siglo XX se manifestó imponiendo 
Moscú a todos su partidos la úínica política que convonta on adelante al capita- 
lismo do Estado stalinista? política do guerra imperialista, diametralmente 
opuesta a la política do revolución proletaria. Por eso el Frente Popular fué 
acogido con los brazos abiertos por reformistas, burgueses y toda suerte de 
patriotas. ¿ 


La avicsa oporación vino a sacar del atolladero a la izquiorda socialistas. 
Los "comunistas" Se rovelaban más burgueses y parlamentarios que cies En su 
nuevo aspectos más concordante con la realidad que su anterior máscara pseudo- 
révolueionaria, iban a desempeñar en España cl mismo papel que Stalin en Rusia, 
a 9 











si bien el beneficiario inmediato de su obra sería Franco» 









: ‘Fese el funosto algurio de la: tramoya trentopopulista, las masas, henchid 
de dinamismo y de su experiencia antérior, sólo en apariencia so dejaron: encuan 
Arar entel paete enteramente capitalista sd Frente Popular. Votaron lasc 
datunas de esto para dosembarazarse de la situación existente y libertar a 
304000 presos politicos, pero hicieron caso omiso del programa tan pronto pasa- 
ron a la acción, A soguidas de las elecciones de febrero de 1936, on todo &l 
pafs se multipiicaron las agresiones a la propiedad capitalista y a sus fuerzas 
armadas, su defensa principal cn momentos de crisis revolucionarias Tan amenas 
zanto era la situación para la milenaria sociedad de los poseyentes, que la 
propia reacción filofascista'se puso al amparo del Frente Popular como factor 
de orden, 





Al mismo tiempo, les instituciones principales dol capitalismo: ejércitos 
policía, clero, alta burocracia estatal y judicial, se aprestaban, a cobijo de 
la legalidad frentepopulista, a imponer ellos mismos su orden a las masas. Con- 
sideraron llegado el momento oportuno en julio de 1936, si bien desde meses an= 
tes se burlaban dol gobierno sin que éste se 'atrevieso a levantarlcs la mano. 


El 17 y el 18 de julio, el ejército salió a la calle creyendo dominar fácil 
mente la situación. Informado del principio de la militaradas el gobierno decla 
raba; "Sc ha frustrado un huevo intento insurreccional... El gobierno declara 
que el movimiento está circunscrito a doterminadas ciudades de la zona del Pro= 
tectorado, y que nadie, absolutamente nadie, se ha sumado en la Peninsula a cs= 
te absurdo empeño’, 


Evidontemonto, era más importante que la sublevación reaccionaria, para a 
gobierno, ¡impedir que las masas corricson a las armas y se enfrentasen por si 
mismas a los militares. Respaldando ese imperativo de toda dirocción politica 
no revolucionarias, y para que nadie tuviese dudas sobre la unidad de criterio 
entre cl Frente Popular y su gobierno, un comunicado conjunto de los partidos 
"comunista" Y "socialista", añadias "Al gobierno manday el Frente Popular obe- 
dece". Si ojército'y clero no triunfaron inmedistamente, como ellos daban por 
descontado, no se debió ciertamente, al gobierno dol Frente Popular, 


En más de una ocasión, cl prolotariado había frustrado amagos de golpes de 
Estado, el último en fobréro del mismo 36, ya firmado por ol presidente de la 
República el decreto de proclamación dol ostado de guerra. Aunque reprimido 
duramente por el gobierno desde-fobrero a julio y “atacado por bandas fascistas, 

-su ardor combativo segula intacto, y la militarada Yo puso en trance insurroc= 
cional. La actitud conciliante y capituladora del Frente Popular habia cxaspe= 
rado. a tal punto al proletariado, que se disponían a la Tuchar armada no sólo 
las organizaciones mas al margen de la coalición, sino también la mayoría de 

los obreros ecuadrados por socialistas y stalinistas. Inútilmonto se colgó 

la Pasionaria a la ostación emisora de radio tildando de provocadoros a quic- 

nes acometían por sí mismos el combate armado contra los militares, Una tenta= 
tiva de incorporar al gobierno algunos gencralos franquistas, desencadenó uba 

explosión de las masas, que pasaron a la insurrección o nutificando to- 
da posibilidad de conciliación. 


El 19 do Julio de 1936, ol fragor del combato entro las masas trabajadoras 
y el ejército con sus curas y sus fascistas, rebumbaba-cn«bodo:el pais. Yelo 
ejército nacional, nortifera, suprona representación del Es tado capitalista, 
fué derrotado y deshecho en batalla, Tan sólo quedó en pié en escasos sitios, 
donde los representantes gubernamentales consiguieron impedir que el proleta= 
riado-cogiese un mínimo de armas, La fecha ha quedado inserita cntre las más 
ejemplares del prolctariado mundial. 


El 20 de julio de 1936, el lucero del alba rutilaba «con resplandor nuevos 
Fusil al hombro, cl proletariado entraba en posesión de la economía y del poder 
político, nuncio de una nueva sociedad, sin clases ni opresión, Miles de Coni= 
tés-Gobierno laboraban celularmente dn la trars formación revolucionarias 
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Para impedirles completar su obra, se concitô la reacción mundial de Polo 
a Polo, por encima de mivalidades nacional-imperialistas, Una parte de ella 
apoyó directamente al ejército, mientras la otra incitaba el Frente Popular a 
recons tituir las fuerzas represivas del capitalismo desbaratadas por la insurrec 
ción proletaria. Las armas rusas vinieron a crear, antes que nada, una fuerza 
de policía a azuzar contra el proletariado, al mismo tiempo que el petroleo, 
vendido a Mussolini, abastecía aviones y tanques de Franco. Cuando el Frente Po- 
pular y su principal partido entonces, el de Moscú, se vieron más y mejor arma- 
dos que las masas trabajadoras, emprendieron campaña por la reconciliación con 
generales y fascistas, para persuadir a los cuales lanzaron estas consignas? 
"Quienes, expropian son ladrones; las milicias obreras son tribus de, salvajes; 
quienes hablan de revolución socialista son provocadores", más otras por el es- 
tilo y aún peores. 


En esa campaña, que al fin consiguió reconstituir el Estado capitalista, 
está la causa principal de la victoria de Franco. Más la reconstitución E qui- 
rió el consentimiento, siquiera a regañadientes, delanarcosindimilimmo y POUM. 


Jamás ha habido encla historia de España Ímpetu creador tan vasto y digno 
del Hombre como el que condujo al desbarate del ejército nacional y demás ins- 
tituciones del capitalismo, León Trotzky decía pocos meses antes de su asesina= 
to por los mismos que entregaron el poder a Francos "m1 proletariado español 
ha derrochado energía para hacer la revolución, no una sino varias veces, y par 
ra extenderla a Europa". 


"Lo que le ha faltado, —-comenté yo-- es percatarse de que los hombres de 
Moscú no representan ya la revolución de 1917, sino la contrarrevolución"!, Pre- 
cisando más, tampoco le faltó eso, sino organización que se guiase por tal idea 
con plena consecuencias En efecto, a partir de la sublevación de Cataluña (ma= 


yo 1937) contra el gobierno y sus reaccionarios inspiradores rusos y ` © pro=ru= 


sos, decir stalinista o fascista era todo uno para obreros y revolucionarios. 


Entre el 14 de abril de 1931 JS el 19 de Julio de 1936,-el decurso de. los 
acontecimientos puede resumirse así: de un simple voto contra la monarquía a la 
revolución proletaria, de la candorosa inexperiencia a la consciencia de la ne=- 
cesidad histórica. 


La caída del régimen inaugurará un nuevo ciclo revolucionario, ya en gesta- 
ción en los movimientos huelguísiticos. Otra vez, las masas tenderán fuertemen- 
te a tomar la dirección de poder y de economía, a emprender la revolución comu 
nista. Pero se atraviesan de nuevo en su capino los mismos partidos de ayer, y 
se atravesarán otros de apariencia nueva. Los unos se esforzarán en imponer el 
capitalismo estatal apellidándolo democracia popular | o socialismo, los otros un 
tapitalismo frailuno pseudo-democrático. Ello no será obstáculo para que, Caso 
de dominar éstos últimos, los primeros colaboren con ellos según el ejemplo ita- 
liano, y a la inversa según el ejemplo polaco. El Vaticano y su conclío se es- 
tán encargando de facilitar esos arreglos. 


Tanto y más que en el periododde 1931 1937, la victoria de la revolución 
requiera la agrupación del proletariado en un partido radicalmente opuesto a 
aquellas tentativas y que haya sacado todas las conclusiones de la experiencia 
española. y mundiale- De tal partido, Romento- Obrero Revolucionario es ya Un expo- 
nente teóricos 


Bayo 1965 G. Munis 


NOTA EXPLICATIVA: El anterior artículo, publicado en & número 7 de Alarma, 
cobra toda su actualidad en estos momentos, cuando desde Carrillo, Arias Nava- 
rro y Gil Robles, hasta algunos falanjistas y la iglesia como un sólo curas 
buscan y rebuscan la manera de impedir que el proletariado irrúnmpa revoluciona- 
riamente en la escena política. Por eso volvemos a publicarlos 

> ALARMA 


11 





EN PORTUGAL 
¿ QUE HACEN LOS REVOLUCIONARIOS] 





Es supérfluo comentar el aval ai por los partidos ¡gubernamentales a 1 
militares para supervisar la futura constitución y todas las decisiones de go- 
bierno; “no menos inútul comentar el resultado de las selecciones, sin ningún va= 
lor siquiera como comicio democrático-burgués. Seis palabras bastan para defi- 
nir la situacións sen ejército. Se arroga la dictadura. Y los partidos que desen= 
peñan funciones de > Eobierno, o > simplemente sindicales, son partícipes de la diie= 


“tadura militar, sin que importe quien va a engañar a quien, ni cual camarilla 


eche en fin de cuentas la zarpa sobre el todo. 


Para que eso ocurra, es preciso que antes el proletariado retroceda en lu~ 
gar de avanzar por el camino de su lucha de clase. Signos de «pugna en tal sens 
tido no falta, y seguramente se Producen más de los que llegan a conocimiento 
del exteriora Pero, ¿ donde están y que hacen los revolucionarios portugueses, 
por escasos que sean? Di gérase que viven soterrados en la clandestinidad, cual 
en tiempos de Salazar» Habrá, sin duda, quienes aprueben esa actitud como prue= 
ba de sabiduría táctica. Nosotros la consideramos ¡negativa y hasta suicida. 
Nunca ha habido en Partugal oportunidad mejor, posibilidades mayores para los 
explotados. Los revolucionarios tienen la obligación de clamar su pensamiento 
en las cuatro direcciones, legal o ilegalmente, pero siempre sin temor de hablar 
en público a los trabajadores. Es indispensable preparar una gran arremetida 
del proletariado contra el tinglado gubernamental, que:se hará dada dfa mas 
oprimente. Si quienes tienen consciencia de dlo se muestran incapaces de concer 


tarse y salir a la plaza pública en reclamo de organización revolucionaria de 


la clase obrera, es que están lejos de ser ellos mismos revolucionarios». 
i w 
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Y EL PRIMER DEVORADOR DE CADAVRES SERA JUZGADO 
VIVO O MUERTO 


Mañana del 27 de setiembre, La radio chorrea sangre anunciando en 
todas las longitudes de onda la nueva carniceria jrdenada por el cente- ; 
nares de miles de veces asesino Francisco Franco Bahamondz. Boqueando 
de agonia el bestial aborto, y con el su regimen politico, se dan un 
postrer aliento del aire fetido de la muerte que han respirado siempre. 
Los asesinatos ordenados por Franco desde el priser dia de .u militarada 
se cuentan por centenas o mil.sres en cada pueblo, por decenas de miles “f 
en las ciudades. Desde Canarias y Marruecos hasta Madrid, Franco, sus 
militares, sus curas, sus fascistas, fueron avanzando sobre un monton 
ininterrumpido de cadaveres de hombres, de mujeres y hasta de ninos . 
por ellos asesinados, Y sin contar lo: muertos en los frentes de guerra, 
nuevas hacinas de caċaveres coronaron su triunfo en caúa provincia, 
Necrofago hu sido el regimen desde el. priner dia; necrofago lo sera 
hasta =1 ultimo. : 

Ayer Puig-Antich, hoy Paredes, Otaegui y los hombres del FRAP, 
manana quienesquiera otros; el regimen no perdera ocasion de matar, Me 
sin necesidad de probar sus acusaciones, cuantas veces necesita ins- 
pirar, no ya miedo sino panico. Pero ahora, ni esos, ni otros asesina- 
tos, ninguna represion impediran su derrumbe. Un nuevo curso revolu- 
cionario esta en marcha. Fl prol:+tariado del 19 de julio del 3%, del 
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«Crimenes de aquel. Ello esclarecera tambien əl actual 


.y Pekin, aunque sussista la diferencia tocante al 


servira E vez de astimulo a su cies poten Le inducira a iden- 
tificar como enemigos emboscados a cuantos lo hablan de republica bur- 
guesa o popular, y a suprimir sucesivamente cl regimen necrofago y su 

base, social, el sistema de produccion “basado en capital trä 
riado, de' donde dimana su bestialidad. 
en julio del % y en el mayo" del :37%% 
sa pondra al primer å 





jo asala- 

Y que llevar ä termino lo hecho 
. Y la revolucion: comunista vitorio- 
orador de cadavėres,; en compåniä de sus éjecuto- 
res, vivos o difuntos, ante un tribunal «e- obreros, 


La. historia debe 
registrar, junto a vu nombre, la cifra enorme de sus asesinatos y la 


impuestas bajo su despotismo. 
habra que contar los anos por decenas de miles, 











cifra fabulosa de condenas politicas 


as la verdad completa no quedara dicha con eso. Si del crimen 
de cada instante que representa la dictadura deben ser juzgados Franco 
y los suyos, sin exceptuar esa iglesia “ue ahora hace cara de buen $ 
pastor, de la instalación y de la duración de la misma en el poder es 
principalmente responsable esco partido stalinista que, haciendo ahora 
acto de contricion a imitando a la iglesia, se tizna 
na", Un balance de su actuacion a partir del 35 se hace indispensable 
para elucidar todas las responsabilidades de casi cuarenta anos de cri- 
ainalidad franquista; y lo que es mas importante -aun, para abrir com- 
puertas a la revolución internacional. Con tal objeto, y tambien para 








faz de "huma- 


elerar su propia victoria, el proletariado espanol debe organizar 
un foro que pongá en claro la culpabilidad politica y policiaca del 
stalinismo en la victoria militar de Franco. De nada sirve gimotear 


sobre los crimenes de este,si no se señala su estricta conexion con los 


cometido reac- 





cionario de la politica llamada de reconciliacion nacional, a saber, 
esforzarse en imponer la continuidad capitalista 


ı del capitalismo fran- 
quista., En ultina instancia, si todavia a esas alturas el carcamal 


necrofago del Pardo puede asesinar iuúpunexente, devese en gran parte 





a la politica de'reconciliacion entre espanoles", 


m ella convergen to~ 
dos los intereses capitalistas del mundo, desde 


Washington hasta Moscu 
futuro alincanmiento 
economico—militar de Espana. 

El proletariado ebe condenar taxativomente la actividades 
dinamiteras, dichas militares, de cualquier TTA- y; de cualquier FRAP. 
No tienen ninguna relacion con los ințereses historicos, 


ni tan siquie- 
ra con los intereses inmediatos dul 


proletariado. Abusan esas organiza- 
ciones e hombres temperamentalmente revolucionarios, pero ignaros en 
lo politico, para enviarlos al sacrificio. La deicnsa 


de los Sanchez y 
de los Otaegui de hoy y de mañana à 





be ser, al mismo tiempo, una defen- 
sa contra sus organizaciones. La utilizacion de las armas antes de que 


el proletariado como clase este en condiciones de tomarlas, atenta a` 


su finalidad. Y precisamente cuando el franquismo se desmorona por su 
propia podredumbre policiaca. cnartalawie s Toto 7 


balones ue Oxigeno. 
Tanto la ETA como el FRAP son organizaciones capitalistas por su 
esencia, por su nacionalismo reaccionarias, y su existencia misma la 
deben ambas a la derrota de la revolucion proletaria en España y on 
todo el mundo. Su socialismo es el de la turba de e 





caucadores que 
abarca, desde Carrillo el devoto de Stalin, hasta los gobernantes de- 
votos del Islam; es el capitalismo de Estado. Los metodos estan en 
consonancia con el objetivo. 

Fuera de la ETA y del FRAP los hombres de espiritu revolucionario ! 





El proletariado español esta cada dia en mejores condiciones 





para llevar su lucha hasta la caida del capitalismo. ello se orientan 





y 4 n 3 $ A 
ya sus sectores más activos y conscientes, en absoluta oposicion al 
stalinismo y demas partidos de la reconciliacion, o con estos conci- 





liantes, A esos sectores nos diriginos en denanda de una denuncia 
sin ambages de las organizaciones dinamiteras. 

Es indispensable para que la lucha de la clase explotada se des- 
pliegue al náximo y alcance su meta. La policia ejecutora del terror 
franquista hay que llegar a Cisolverla ; matando policias individual- 


mente se acentua la represion y la solidarida. entre torcionarios. 





El objetivo inmediato del proletariado es el comunismo, enpezan- 





do por tomar el poder, las armas y la econouia. 
TODAS LAS DEMAS SOLUCIONES SON CAPITALISTAS. 


(NOTA : El texto anterior es un volante cistribuido en España y que 
continua distribuyendose. ) 








ACENDREMOS CAMARADAS 


La primera calidad del ser revolucionario consiste en adoptar 
posiciones politicas net y defenderlas sin dias lenguas. so, lo 
mismo en ol batallar directo, cerca del proletariado, que on contrasta- 
da discusion con terceros, rupos o personas. Los camaradas a quienes 
nos dirigimos en premiosa demanda d» acendramiento, no son individuos 
dispersos en la clase obrera, ni indeterminados. Militan en grupos va- 
rios, autononos entre si, y su ústerminacion politica, si bien vapo- 
rosa en det inados pectos, es lo bastante precisa en otros aspectos 
importantes para reclamar clarificación teorica completa, hasta la 
convergencia organica. 

Cada uno de los grupos referidos tiene sus der jedi sus pu- 
blicaciones, £ pa idades, y hasta sus particulari:umos, a defecto 
de. armazon tenrico Dien delimitado. “1 todo dentro de un giro es- 
tanco que no es simple ardid de cla indəstinidad, sino tapia politica 
mas bien artificial. mejantes cond ciones, ni que úecir tiene, 
la capacidad due pro ación, de conviccion, de lucha, y hasta el ni 
ideologico nenguan sobremanera, nicntras se multiplica cl desperdi- 
cio de one orgias y de recursos econonicos 

No seremos nosotros quienes e«scatimemos valia revolucionaria a 
talos pao Al contrario, Dado ul-luengo periodo oscurantismo 
catolico-fascista, de enganifas no menos oscurantistas propaladas 
en la clandestinidad socapa de antifranquismo, sin olvidar las infil- 
traciones de ocurrencias ultima moda en ol extranjero, su aparicion 
ha sido un hecho de mucha importancia, nuncio de luchas pbreras do 
gran onvergadura, cualquier rumbo tomen en fin“cuentas tales grupos. 

Su propia autonomia a da če su constitucion renresentaia 
una garantia, por ser al mismo tiempo ruptura duliberada con las orga- 
nizacion del antiguo Frunte popular y con sus adlatəres hoy 
populist del FAP, pro-chinos, sindicalistas y trotzkistas de cual- 
quier retinte, l 

Los grupos aqui atañidos (nos abstene10s de nombrarlos, pero 
ellos saven a cuales nos dirigimos y E ieron el paso de 
ruptura con exito para su propia formacion y la de lós trabajadores 
con ollos relacionados. šl camino asi recorrido, sus propias adquisi- 
ciones, y por encima de todo las exigencias del periodo de descomposi= 
cion del regimen que ya vivimos, 5 coloca ahora ante la obligacion 
de superar esa etapa, a menos de recocerse cada uno en su propio cal- 
do autonomo y de perder incluso lo adquirido. La revolucion, cuyos al- 
dabonazos estan oyendose ya, no əs diversion de cenaculos ni de indivi- 
duos, tampoco podio de caapeonato. zs el juego mas apasionante y deci- 
sivo de la humanidad. Hay que entrar a el de cabeza y sin sombra de 
auntobombo, siempre orgullo y or propio fatuos, por carencia de or- 
gullo y amor propio veros. P 

La nueva otapa a cubrir es la constitucion de una organi 
revolucionaria, todas las autonomia. en tusion. Al solo enuncia 

esa palabra se crispan no pocos camaradas, lo sabemos, Razon demas 
para ponerla en delantera y cortar « aso a todo equivoco. El estado 
natural del agua no us el hirviente, segun piensan los gatos escaldados; 
tampoco la obra natural de una organización es vl ahogo sus hombres 
y la contrarrevolución en perspectiva, segun creen futiles interpretes 
del drama ruso. Si el proletariado como clase es el partido de la re- 
volucion comunista, janas actuara como tal sino conglome do a sus 
componentes mas activos y conocodoros. Un i cionario 

no əs otra cosa que eso. Es parte destaca o en busqueta 
de un movimiento genoralizado de la a la vez batalla prectica 
y teorica que cristalizara en la r cion. 

La :«spontancidad del devenir historico, única real, ofrece las 
condiciones indispensable ara ella, pero el hecho grandioso de su 
realización exige un grado de consci ia tanto más penetrante cuanto 
mas complicada es la situacion politica, caso actual en Bspaña y en 
todos los paises. 

Para sor consecuentes consigo mismos, los edversarios de la 
organización en partido debieran prohibirse cualquier exterorización 
practica, oral , o escrita, que no sea estrictamente individual. 
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o cien personas. es ya un partido 

cleo de partido. Lo es tambien cualquier grupo de los dichos, 

tas, quieralo que no. Analizado a fondo, el consejismo 6s- 
mismo apolitico con otro ¡MOMbrE, tan ilusorio como el apolitismo àra 
ban A semejanza deresbe Último, se desmiente de «contínuo a si. mismo, 

porque. le es imposible actuar sino concertadamente, igual que un par- 

«tido. Por! anadidura, en lugar de evitar o disminuir siquiera el peli 

«gro de degeneración, le da facilidades. En efecto, la unica fuente 

posible de degeneracion esta en la estructura social; localizandola 

nenun partido, el consejismo se desentiende de las: causas para no ver: 
otra cosa que sus efectos (1) : 
A No es cuestión, ni mucho menos, de forzar la unidad, ni de O 
por alto nada de lo negativo en la experiencia de los partidos anterio- 
res, desde la Primera Internacional hasta la Cuarta, en primer termino 
la experiencia de los bolcheviques hasta la contrarrcvolución stalinis- 
ta. Una unidad organica sobre bases laxas se revéelaría no menos incon- 
sistente y perniciosa que el actual salpicado de autonomias. Por el 
contrario, se trta de: sacar todas las repercusiones positivas que pa- 
ra nosotros be estrena, de lo negativo anterior, Más como ese nega- 
tivo esta estrechamente ligado a la evolución y a la involución del 
sistema capitalista, la concrecion teorica en un partido ido revoluciona- 

y rio adquirirá asi, y solo asi, una coheréncia y un potencial de accion 
subversiva en maxima consonancia con el cometido historico, ya inue- 
diato, del proletariado. 

En suia, la teoria revolucionaria tiene que haber asimilado las 
lecciones negativas, aun jor que las positivas, de sesenta anos 
de luchas obreras, y hasta. el por que de la larga ausencia de. luchas 

"revolucionarias despues de la ultima guerra; tiene que rectificár sin 
mitigaciones lo sobrepasado y lo errado en las nociones teoricas an- 

„teriores, y que proyectar en consecuencia su desdoblamiento combativo, 
Pero nada de eso es hacedero sin empezar por desprenderse del prejui- 
cio antipartido o consejista. La teoría revolucionaria persigue una 
transformacion social que suprimirá la clase obrera tambien,.y'con 
ella sus consejos, salta a la mente, En cambio, esa transformación no 
suprimirá la teoria, sino que por el contrario, le conferirá dimension 
humana generalizada, abriendole dominios vastisimos, insospechados, 
infinitos. La validez comunista de la teoria revolucionaria hoy, su 
absorción por el todo social mañana, le consisnten enmendarse y am- 
pliarse sin cesar. Es la expresión mas limpida del ser humano en pose- 
sion de si nismo. Proletariado y teoria revolucionaria son respecti- 
vamente cifra de emancipacion economica y de emancipación intelectual; 
juntos, cifra de desalienacion. Entonces, camaradas ! 

El verdadero problema empieza en'el contenido teorico de la uni- 
dad organica,a efectuar. Indicamos a continuación sus lineamientos prin- 
cipales a criterio nuestro : ; 

Todos ellos estan englobados en el internacionalismo. Su aban- 
dono, en 1914, por la Secunda Internacional en beneficio de la defen- 
sa patriotica (capitalista, no puede ser otra) fue un gran descalabro 
para' el proletariado. Puesto de nuevo en marcha por la revolucion rusay 
origina la primer oleada revolucionaria mundial, que . va siendo $ 
contenida en un pais tras-otro hasta ser vencida en Espana, Causa di- 
recta de esa eliminacion del proletáriado como clase en lucha, fue la 
traicion al internacionalismo por la III Internacional, traición que 

“imrovenia- delos intereses del capi ismo estatal. erigido en. Rusia. e 
hipocritamente etiquetado socialista. 

El internacionalismo nos da pues la clave para comprender to- 
dos los problemas y. para «adoptar en conclusion las nocionos teoricas 
necesarias a la proxima ofensiva del proletariado. 


a concordancia ao dos, dic 
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(1) = Vease, sobre tal problema, "Clase revolucionaria, organizacion 
politica, dictadura dél proletariado" en ALARMA numeros 24 y 25. 
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der su oaa atras Hasta la contrarrevolucion stalinista, el papel 
“reaccionario mundial de la nisma a' traves de- sus partidos, la- derrota. 
“dela revolución do la Paoa de TR y 5u a 'en AL 


y todas. las guerras o ds a iona pos steriores: As ¿igual na- 
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turaleza, la conversion de los que fueron partidos comunistas en par- 
tidos anti-comunistas;. el crecimiento industrial degenerativo tanto" 
en Occidente como -ən Rusia, China y paises atrásados, el largo maras 
mo del proletariado desde la guerra aca y la importancia reaccionaria: 
creciente de los sindicatos; permite comprender igualmente la actual 
estupidez retrograda del trotzkismo, y hasta los imitivismos, char- 








“latanerias, orros teoricos o indigencias de numerosos grupos mas pos- 


- teras. y, que no Puede ser sino mun 


por muchas. garantias democraticas que ofrezcan 





tineros que llamamente revolucionarios. si 

Por otra parte, rebasando con mucho la situacion de guerra im- 
perialista generalizada o regionalizada, el internacionalismo nos da 
tambien la clave de la tactica y la estrategia a adoptar 'en la lucha 
del proletariado contra el capitalismo, lucha que se cisca en las fron- 
l, empiece donde empezare. Múndial 
en lo geografico, mundial por su contenido concreto, reivindicativo, 
Nos veremos asi abocados a hacer frente a todos y cada uno de los 
regimenes politicos del pital (el de España, el de Estados Unidos, 
el de Rusia o el de a Angola,) con las- soluciones que la 
revolucion comunista apronta a los diversos aspectos de la explota- 
cion del hombre por 1 hombre. Imposible entrar en el detalle en es- 
ta proposicion, si bien por nues stra parte no estamos horros de ideas 
a tal respecto. : ' 

Tocante a la estructura organica a adoptar una vez concordantes 
ioe diversos grupos en los principios teoricos de su unificacion, las 
dificultades, estamos seguros, seran de poca monta, al “contrario “de 
lo que sospecha el prejuicio antipartido. El doble error de los bol- 
cheviques en tal dominio, w saber centralismo democratico y 'substitu- 
ción de la dictadura de tido a la dictadura del 'proletariado, debe 
servir de escarmiento. Y aun mas alla; habrá que excluir cuanto otor-- 
gue.a la direccion elegi facultad de poner la organizacion, y con 
ella la clase entera, ante hechos consumados, politicos u-organizati- 
vos. Pero hay que ¿squivar tambien la, simplona equivocacion:de identi- ` 
“ficar bolchevismo y stalinismo., Debe quedar bien sentado, en cambio, 
que contra la posibilidad de degeneracion no exist: truco o garantia 
organica imaginable, pero si, una garantia social : la desaparicion 
del trabajo asala ariado, con su sequito de clases y de vestigios de Es- 
tado. Y la desaparición del trabajo asalariado es la de la ley del valor, 
A menos de consunarla, cualquier revolucion degenerara en su contrario, 
tidos obreros, -con- 
sejos y disposiciones legalés. Pues si la revolucion y la dictadura 
del proletariado son inseparables de la democracia obrera, esta por sË, 
sola esta lejos de poder realizar:la una y concretizar la otra. El ` 
reino de la liber no “sucedará al de la necesidad: mientras no «quede 
afianzado en relaciunes sociales excluyentes del valor. 

U orgañización revolucionaria debe sacar las reglas de su 
funcionamiento de las necesidades de su actividad practica y teorica 










































cerca qe la "clase; Toque impone una selección de personas «por su.con- 


cordancia y por su consagración a la lucha del proletariado. Pero pre--: 
tender estatuir reglas de antemano es in tilismo inoperante. En 
cambio, de un acuerdo sobre la interpretación del pasado y sobre las 
tareas venideras se desgajaran de por si forma organica y reglas de 
funcionamiento. A ello pues, si no-queremos ser aplastados por el pe- 
so del aparato de funcionarios, que sera tambien aparato policiaco, 

del. stalinismo. 
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LO. JUE PASA Y 10 que No. PASA 
EN PORTUGAL. 


Desde hace ano. y 1 medio que el ejército salazarista ocupo el po- 
der en son de Movimiento de las „Fuerzas Armadas, la prostitución del 
lenguaje se extiende cada dia más, Un rcito reaccionario y semifas- 
-cista, la mayoria de cuyos jefes y oficiales son responsables de toda 
suerte de atrocidades en las colonias, y en Portugal mismo han respal- 
dado la represión de la PIDE, se proclamá subitamente investido, como 
por. derecho divino, de una mision revolucionaria. Y todos los partidos, 
los burgueses, los stalinistas, los mal llamados socialistas, los iz- 
quierdistas, caen a sus pies hiptonizados, sin voluntad ni objetivos 
propios. El Movimiento de las Fuerzas Armadas se erige en propietario 
del poder y en arbitro absoluto, incontestable e incontestado, de to- 
dos los conflictos. Habla de revolución, de democracia pluralista, de 
socialismo, se adosa «gubernamentalmente los partidos de Cunhal y de So- 
ares, recluye «a la clase obrera en la central sindical única, 'recibe 
el homenaje de partidillos y grupos trotzkizantes, acratizantes, y 
hasta ultraizquierdizantes. La cabeza de la serpiente ha mordido el 
rabo, formando un cerco politico sin intersticios dentro del cual està 
apresada la muchedumbre de la clase trabajadora, 











Ahora bien, los conflictos sin ¿xcepcion,desde el que provoco 
lo huida de Spinola' hasta la falsa insubordinación de la tropa ("sol= 
dados unidos venceran") corren cabeza al. rabo o del rabo a laca- 
beza de la bicha., Conciénen intereses actuales y proyectos. de sus di- 
versos componentes, y precisamente' por ello «no rompen la solidaridad 
de los mismos frente a la muchedumbre de la clase trabajadora;. muy al 
contrario, tienen por objeto decidir como y por quienes principal- 

(mente esa muchedumbre ha de quedar nervio roto y boca cerrada, sujeta 
al orden, en una palabra. De esa pugna, única verdadera en el seno de 
la coalicion gobernante, el mas constante y claro exponente es el ne- 
gateo entre los partidos de Soares y de Cunhal, que da tambien su 
configuracion a los regateos entre militares. Por su parte los izquier- 
distas se suman sin lacha a uno u otro bando, cualesquier reservas ha- 
gan. 

Pero ni unos ni otros dejan de hablar de democracia, alianza ' 

del ejército con el pueblo, revolución, socialismo portugues, etc. 
Es que el capitalismo ha alcanzado un punto de crecimiento mundial y 
de degeneracion tan extrenados, que para alejar el momento de su des- 
truccion, le es indispensable enganar al proletariado, haciendole creer 
que el socialismo es la expropiación de la burguesia y de los monopo- 
lios. De esa falsificación fudamental tocante a la realidad material 
del socialismo, se desprende la necesidad permanente de falsificar ca- 
da idea, cada nocion, cada hecho, y el imperioso designio de mante= 
ner a todos los explotados en la ignorancia completa de lo que es te= 
volucion y socialismo. De revolucion'no existe en Portugal siguiera un 
conato, de socialismo ni brizna ni tan siquiera proyecto. Jamas exis- 

„tira ejercito o Movimiento de Fuerzas Armadas susceptible de realizar 
el grandiso trastrueque de sistema social que representa la revolucion. 
Esta solo puede ser obra del proletariado y de las masas explotadas 
en general,..y uno de sus primero actos consiste necesariamente en el. 
desarme y desbande dd ejército y de la policia. Haciendose aclamar por 
las masas clavel en'mano, el ejército aprovechaba el odio de las masas 
al regimen politico de Salazar para sacar el sistema social de Salazar 
del atolladero en que se habia metido. 


Cuando el Movimiento de las Fuerzas Armadas, cualquiera de sus 
sectores o de los partidos que los secundan, hablan de acelerár la re- 
'volucion, proponen o decretan la nacionalizacion de tales o cuales in- 
dustrias. Pero lejos de suprimir «asi €l capitalismo, o siquiera de mer= 
mar'su fuerza, lo concentran y lo vigorizan. 
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La nacionalización de una mouetria o de un monopolio, no es otra 
“cosa que la transferencia del capital al Estado, monopolio de mono 


¿dictar alo 


“ses Bino del pueblo 1" En efecto, ya no son de los burgue ses» pero' 


, ho «ser explotado, ni “por los burgueses, ni por los monopolios, ni 






polios, que por. tal modo: se encuentra en mucho mejores condiciones: de 
i trabajadores su ley economica: y su ley politicas: Eso: 
mite ta ena la demagogia juego facil, durante, cierto tienpo almenos: 
"Obreros; trabajad más y mejor, las indus trias ya no son de los: burgue 











siguen siendo, más estrechamente que antes del capital. Y mientras. los 
obreros se van dando cuenta, por .su experiencia cotidiana, de que siz -i 
guen sometidos a la pegtavirpa Gei salario y de que el 'progucto de: la 





la marana a a y cita San Anoir la: rebelion 
del proletariado; los gobernantes no son otros .que el M E.A, el. Pos: 





“y el P.C o stalinismo. F camelo de la autogestion les servira en tal 


designio para retardar, para evitar, cl momento en que los tra+ 
bajadores se den cuenta d 2 que se les esta imponiendo so pretexto 
de revolución y socialismo no es otra cosa que el. sistema de explota- 
cion del hombre por el hombre, esta vez centralizado y dirigido. La 
coalición gobernante apárece pues, netamente; como el representante 
supremo de la reaccion capitalista en Portugal, heredera y continua- 
dora de la vieje, sobrépasada reacción originada en la propiedad indi- 
vidual del capital. La falsificación de ideas y hechos en Portugal 
llega hasta designar como soviets o asambleas obreras organismos 1n- 
tencionalmente montados a espaldas de la lucha proletaria, a fin de 
promover las trapacerias de tal:0 cual sector de la coalicion gober- 
Tento contra. tal otro4 A lo que Carvalho, jefe del COPCON, nueva 
policía, y. con él los stalinistas de Cu falderos 
trotzkistas y demás pseudo- roo Lonor ET On es una 
manera de implicar a los trabajadores - o parte de ellos-.en la explo- 
tación de toda la clase, el poder popular preconizado por esos mer- 
'cachifles politicos es una manera de alejar del poder al proletaria- 
do, quitandole hasta la idea de tomarlo por si mismo y para si mismo. 


La toma del poder politico por el proletariado exige el: desar- 
me y la disolución de ejercito y policia, el qjercicio de ese- poder 
por organos obreros libremente designados y desituibles, el desman- 
telamiento de-todas las instituciones estatales, tribunales compren- 
didos, y la abrogación terminante de toda la legislación, En lo eco- 
nomico, requiere la gestion completa del dispositivo de producción 
por los trabajadores, segun conviene al consumo material y al de- 
senvolvimiento cultural del. proletariado y de las clases pobres en 
general. Excluye por consecuencia toda producción y todo trabajo 
que no responda a ese primer imperativo de la supresion del capita- 
lismo. Nada de eso existe en Portugal. 

Basta saber lo dicho para comprender que en el tinglado de los 
partidos gubernamentales, y del M.F.A no existe una izquierda y «una 
derecha siquiera en el sentido democratico-burgues de esos terminos: * 
Ambas facciones hablan de poner en marcha y mejorar la economia na- 
cional. En eso, son sinceras. Pero se trata justamente de la econo... 
mia capitalista portuguesa. El desacuerdo reside en que cada una pro- 
“pone un procedimiento, su hegemonia politica y determinados. comandi- 
tarios y aliados internacionales. Es la sombra de los dos bloques 
imperialistas la que transparece en ¿la querella PS-P y de sus rès- 
pectivos protectores militares. Hay quí denunciar sus perfidas ma- 
niobras y sobretodo hay que hacerles frente como un solo enemigo. 

Aun «suponiendo que uno de los bandos conservase, caso “e victoria 
estable suya, determinados derechos democratico-- burgueses, el papel 
del proletariado no consiste. en ayudarlo, sino en derribarlo para 
establecer la prinera y decisiva libertad del hombre; la libertad de 





por el Estado. La revolución no puede tener otro aliado que el pro- 
letariado internacional en lucha. por la destrucción de sus respel 
tivos a 

















‘Que en Pori todas las querellas o a 
a la rivalidad .ashington- -Moscú, lo demuestra sin el menor “equ: 
lo que sucede en Angola, Dos «delos movimientos nacionalistas estan 
secundados poe el bloque es tadunidonse, y por China, el tercero, 
establecido en la capital por Moscú. Pxactaiente lo que sucede en 
Portugal con los “os bandos principales, Mil vsces lo hemos dicho 
la lucha nacional es capitalista, es reaccionaria y se hace hoy 
bajo el ala de un imperialismo. Asi se está perdiendo una. oportu- 
nidad excepcional de hacer una revolucion proletaria conjunta en 
¿una colonia y en su metropoli, borrando un solo golpe interna- 
cionalista todas las «lanifestaciones del reaccionario espiritu 
nacional. i 

Ze hecho, Cunhal, Soares, sus respectivos partidos y cuantas 
fracciones haya o pueda haver sn l ejercito, estan en su papel 
de dirigentes capitalistas enganabobos. Nuestra critica debe ir 
dirigida a ac los revolucionarios que saviendolo, se muestran 
incapaces de acerlo. frente, y a aquellos otros que hacen vergon- 
zosamente el juego de los primeros, ya como criticos de izquierda, 
ya como aliados. 














El proletariado portu: ues estará a merced de toda suerte de em- 
baucadores, mercaderes de carne humana explotacion, mientras no 
aparezcan en su seno quienes lo llamen a organizarse por'si mismo 
contra aquellos, en pro «e, la revolucion comunista. 





TRABAJADORES PORTUGUESES, APLASTADLE LA CABEZA A'LA 
BICHA ! 


F.O¿R 


TEXTOS DE FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO. 


llamamiento y exhorto a la nueva generacion,........ 2 francos. 
Pro Segundo manifiesto comunista (espanol y frances) 10 " 

Les syndicate contro. la Fevolution, re... .ocmmsesass. G 
Jalones de derrota : Promesa de victoria ....oomoo.so. 32 " 
Parti-Etat, stalinisme, revolution .s..ooooooo.oorom».. 13,50 

( Más franqueo: entro 2 y 8 francos, segun peso.) 

Pedidos y pago : Mademoiselle Nicole ESPAGNOL 
125 rue Caulaincourt. 


75018 ~- PARIS (Francia). 
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Al pitos: as lineas, Franco es “ya mas carrona hs 
que bicho viviente, El despota.mas absoluto, :sanguinario y obtuso 
storia de Espana, uno de los'tres mas odiosos de Europa, con 
Hitler y “Stalin, va púdriendose dia a dia entre las manos de los me- 
dicos, en lugar, de morir como' $e merece : enel garrote vil, en ultimo 
acto de-su propio verdugo» i 
“Si Franco muere en la'cama: con todos los. honores de su nefando, 
„regimen, debese a lo mismo que: ha. consentido su. larguisimo periodo Je: 
terror y que ya-fue causa principal de su avance militar en 1936-39 
Debesc a partidos pseudo-obreros, enemigos tan acerrimos como en- 
cubiertos de la revolucion comunista. Mas a despecho de la accion- 
.castradora de los misQs, no es solo Franco el que finiquita ahora, 
sino tambien su regimen, El embate ininterrumpido-de la clase traba- 
jadora durante quince. anos ha io sacavando sus bases, hasta dejar.o 
casi.:tan maltrecho como su moribundo fundador. En-otras circunstan=> 
cias, la desaparición de un dictador no acarrea de necesidad la de el 
regimen (Stalin, Salazar). En España lo hemos. dicho hace anos, no se 
encontrara Rey ni Roque'que se eche a cuestas el siniestro legado del 
Caballero de Cristo. No porque PEETA idiosincrasias hispanicas, 
y pues vocaciones de asesino en jefe"de estripavidas alquilones r 
ios! escasean en el "glorioso Mova sb Nacional"; no, sino porque este 
tuvo siempre en su contra a la mayoria abrumadora de la población, 
-y ante todo porque el proletariado. esta on son levantisco. La muerte 
del: sujeto Franco servira solo para acortar los plazos. 

Lo importante ahora para el proletariado, a comenzar por sus 
grupos mejor preparados, es. .no dejarse desorientar por las trapison- 
das, combinaciones, embustes o, querellas de las camarillas y parti- 
dos que en-colaboracion'o en disputa contienden por la hegemonia. 
Entre todos ellos, la tan cacareada "sucesion del Movimiento por el 
Movimiento mismo" (veinte anos de minuciosa i itucionalizacion por 
el dictador en persona, previa consulta de su conclave de juristas 
a tiene la partidá pendidu de antemano. Han desertado 
de ella gran- parte, sí.no la mayoria de sus antiguos a tos, fuga- 
dos al bando eri la llamada "aportura liberal". El mismisimo vastago 
espiritual de Franco, su: heredero designado, se encuentra entre los 
fugados, aunque no soltará prenda. hasta verse firme corona en testa. 

Quince años de luchas proletarias les han persuadidos de que la 
prolongacion del orden existente mediante el terrorismo franquista 
esta dando ya resultados 'amonazantes para el mismo, y ademas mermando 
los negocios del capitalismo hispanico, 

Hasta ahi, se trata de un conglomerado procedente del propio 
franquismo. Pero topamos en seguida con otro conglomerado cada vez 
mas contiguo al primero : el de los partidos de la clandestinidad, Los 
mas conocidos. Comprende los dos principales partidos del ex- -Frente 
Popular secundados por los sindicatos clandestinos (Comisiones Obre- 
ras o lo que sea), por los republicanos y hasta por los monárquicos 
constitucionalistas y carlistas; para colmo son visto con beneplacito 

_por los grupos dichos izquierdistas. Se ven entre ellos matices,- pero 
no antagonismos sociales. Se tratan en todos los casos de dirigistas: 
en ansias de acumulacion ampliada del capital. Discipulos los unos 
de la falsa democracia popular, los otros del degradado parlamenta- 
rismo del occidente europeo, ambos sectores tienen de comun el ser 
secretados por el capitalismo mundial cn decadencia. Por el momento 
son, en España, cifra, pero mañana serán tropa de los dos bloques Im- 
perialistas, En'alianza o en rivalidad, nada bueno reservan a las 
masas trabajadoras. Ni mas ni menos que cualquier Juan-Carlos o papa 
de Juan-Carlos, aspiran a gobernar y a acelerar la productividad cón 
el aparato policiaco, militar y Judicial de Franco, y con la ponmi on A 
| ¿ de la misma iglesia. (0f. Nota) 
y DE n Alertar contra unos y otros a la ES trabajadora es incumbén= 
i cia principalisï we de los revolucionarios en DO momentos. 






















































“Porque de mantener a le clase obrera acuartelada y sumisa a la produe 


“wictimas de la represión servira el designo-de esos jerarcas sindica= 
les al aguardo, al fin, el capital tendria sindicatos "libres! con 


«capitalistas Y tiene - por. objeto. .allanarlo..a. la. explotacion las.dif; 
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a con e de en la a. seria ¡la ocupación de y direce 





sindical-(y de la caja) por nuevos jerarcas de antemano preparadi 









tividad se trate para ellos antes que nada. La propia aureola de 





la compra de la fuerza de “trabajo y los obreros - piel 
san unos y otros - no podrian entoncos objetar las decisiones sindi- 
cales. Tail estal OS, proyecto, sin que hagan de el secreto 
ninguno «e los arorvuaristas, 


quienes. negocia 












Anora bién, el proletariado, a cuya lucha incesante se debe el 
desmoronamiento del regimen, no dejara coger en la trampa, aunque 
al principio, y por mer i] a los sindi :catos falangistas, vez 
los nuevos crgunispos con . Unas cuantas huelgas dirigidas 
por los sindicatos libres" lo bastaran para convencerse de queno ipo- 
dra dar un solo mov adelante, y menos que nada un paso en direccion 
revoluciorsria, sin desembarazarse de ellos, y de ¿los partidos que los 
inspiran. Los sindicatos constituyen parte inseparable de la organiza- 
cion social capitalista. La lucha contra ese tipo de-organizacion : 
social, es, por lo tanto, tambien una lucha «contra los sindicatos... 
No puede existir hoy sindicato libre de sujeción al capital. Por eso' 
debemos decirselo desde este momento a la clase 'explotada, proponicn= 
dole al mismo tiempo luchar por medidas que ataquen directamente al. > 
capital, en lo economico. tanto comò en lo politico, Si. los núcleos 
mas revolucionarios se muestran capaces de hablar asi a la clase. en- 
tera, esta no tardara en poner pro a su revolucion. 

Economicamente, el capitalismo - lo mismo el burgues que el de 
Estaco- es, antetodo, extraccion de plusvalia mediante el trabajo asas 
lariado (cada obrero produce, en una parto de la jornada de trabajo 
mercancias que representan un valor monetario equivalente a su paga) 
la otra parte de su jornada de trabajo, cada vez mayor relativamente 
a la primera, produce gratis para el capital). La clase obrera tiene” 
pues que arrancar esa plusvalia a quienes se la aproprian, burgues, 
monopolio o Estado., Cuanto no sea luchar con tal mira revierte, inclu= 
so en el mejor de los casos, a adaptarse al juego de los explotadores. 

































En lo politico, el sistema capitalista es siempre dictadura de * 
los de arriba sobre los de abajo. Por mucho.que adopte el. mas: democra= 
tico de los regiuenes, con "Derechos del hombre" efectivos, libertad ; 
de partidos, imprenta etc., permanece su dictadura sobre los de abajo 
porque esta arraigada en el sistema social. En efecto, la clase que 
vive del salario, porque los instrumentos de trabajo y los productos 
de ese mismo trabajo los detenta el capital, esta por ese hecho solo 
excluida de todas las decisiones politica y economicas y mantenida en 
condiciones culturales de inferioridad. Todas las decisiones, todas 
las leyes le son impuestas desde arriba. La propia representacion 0= 
brera en los lugares de trabajo esta determinada por. la legislacion 


















cultades. que a menudo le crean los trabajadores. En consecucacia, tosi 
revolucionarios debemos decir a la clase entera :. reclamenos. y. prepa= 
remonos a imponer, la soberania absoluta de los explotados a. partir 
de lós lugares de trabajo, hasta alcanzar, todos los dorinios de la sòs 
ciedad. No habra libertad politica que merezca ese. nombre mientras la 
clase que produce o permite la produccion de cuanto es necesario a la: 

i no se, eri colectivanente en poder politico y economico... 
pleas: gener ya acticadas.en no pocas fabricas, por Tos 

J campo, hay que extendertas, y deben guardarse 
i prerogativa de decision soberana, en favor de organis- 
o por muy Obrero que ise diga, 1 El: restos a] 
union nacional, ronarquía. me ublica libe 
Ss sl DUO o me asi 















































son maniobras 












age dea va. deliberamente y 
5 de nuevo acorralada dentro der Pe por partid 
La: labor revolucionaria de orientacion sera en tal se 
“decisiva. Hay“que familiarizar a. la class trabajadora con las si 
` Juciónes omunisteas tanto en lo economico'como en lo politico. 
Ninguna: reclamación, ninguna consigna que no este orientada en ese 
sentido. No es necesarios enumerarlas aqui. Las principales están 
recogidas en el ultimo capitúlo de PRO ANTUISTO COMUNISTA. 

















Noviembre 1975 ~ J. Costa y G. Munis. 


NOTA :.El 11 noviembre 1975, Sentiago Carrillo declaraba 

¡a:1'Unita, el diario de sus compinches italianos 
"Estos decididos a mantener el “orden democrático 
a mantencr la productividad, a no. emprender medi- 
das economicas que puedan parecer revolucionarias; 
pero que amenazan entorpecer, la economia". 
“Cualquier Lopez Rodo diria otro tanto, y por su 
parte, Franco ha hablado en igualés términos 

Ge productividad que Carrillo, a partir de las 
primeras huelgas. ) 



















Elena 





| pasado, -er 


cialtsno, poro ‘lo enrolan a. lu esclavitud” de la fabrica. La propi: 






-Quo Los. r? 
al papel insta 





c. Precisamente porque el: papel desempen: 
entonces, nacionalmente confirmado y acentuado, les 1 
aS úna ilidad conservadora de-la cual.no puede prescir 
capitalismo on. momentos de peligro. Hacen esos. partidos llama 
a proletariado on nombre de la democracia, del comunismo y à y 








o ae franquismo en presentar luchas y. luchadores EN DAL 

p Partido dicho comunista, es en cl- fondo una 
continuidad del sistema, una vez liguidado c: 
lel dominio público noy que los mas acérrimos 
panol e. internacion en guneral, cuentar 
- y el socialista de propiná ~ para evitar 
a de. la revolucion comunista en Esp 
lo vocea: a los cuatro vientos, Es, 'él 
sobretodo, el que tod: na a numerosos ODreros, pero los ongs 
na precisamente porque muy osta, la propaganda reaccionaria da cu 
pogo sobre lo que son una politica y una organizacion social comuniss 
ase. 

















regiaen. En efect 
fascistas, el 
con el partido "comu 
el.resurgiuiento y la victor: 
El tal partido, por lo à 














4 En suma, cl renaciaiento de tales organizaciones cra inevita- 
blo, en la medida y on el momento chn que. lo requiriesc la continuida? 
de la acumulacion del capitel; Por ota «parte, el retraso con que: 
siempre a Ia consciencia obrera por relacion a la realidad vivi 
da, O sea 2 la existencia, favorece su expansion en un primer: tiempo, 
y simultaneamente renlzo, an ojos de quienes corresponde, su importan 
cia anti- revoTnes- ia. Han venido a ser, en particular el partido 
stalin i sis Col comunismo - funcion del sistena, de igual 
modo que la p , los tribunales, la banca, "o cualquier partido 
fascista. No s ata ya de colaboradores de la burguosia como los € 
antaro, sino de repr entantes del capital-con tantos y mejores titu- 
los que la burgut n la cual se esfuerzan on convencer e incorpo: 
rar a sus proyoctos de concentracion estatal de monopolios y de £ 
tales privados. En la legalidad o en la ilegalidad, esas or 
nes desemponan en el sistema de explotacion un cometido 5 
susceptible de revelarse salvador en momentos de conmoción ; 
Pero «que decir de las tentativas do reconstruccion âe otrás 
as, cual rtido Obrero de Unificacion rxista (POUM 
y la Cuarta Internacio ? "Por el. reag iento de los narxis tas 
revolucionarios” cla un texto publi n el periodico HA 
CLASES. Lo firman a ol POUH, Lucha Obrera misma, Acci 
Organizacion comuni ista de li cion. El llam 
entinta un iodico, pero desde el punto de mira 
revolucionario en blanco. Ni una «sola idea, ni concreta 
ni vaga, que pu base a un reagrupamiento, aun dejando de 
lado su natu bio, si podemos úcducir de qué se trata a 
juzgar por es contenido, por lo que sabemos de los firmar 
teg; y por cl periódico Lucha Obrera: Se trata do recons 
trùir un POUM, nio setenta. Prueba de que el hombros No; 
solo. puede tropez dos y mas. veces. cn le misia piedra, sino q L 
ga a colocarscia ante. Lo que ayer podia consido 
error o ine asi en obcucado oportunismo. Y si 
algune. or salir del intento reconstructor; se 
tuaria de a la derecha que el centrista POUM di 
1936. Sui a 201pe de sus propios tramposeos y : 
lindres politi si. que hinguna manipulacion recon: 
tora consign: 
En ca 
arriba nombr 
menos liviano. 
lucion esp 
tas. Dio de lá 





































































































do se encuentran los “segundos reconstructor 
nsioncs son ores, su bagage teorico 
iv  Intormacdenala cierto pno accio durante la y 
foco despues, durante la guerra imperi 
deals: o com propiedas traiciono- la 


2 13 - 










A Jo 
contenido a TEN como oäre apu En codos Tos: 
“y sin exceptuar ninguno -de sus alborote nes ramales, se rev 
sin lacha en un repulsivo oportunismo stalinizante. : 5 
: So puede reconstruir un dbelisco egipcio 9 una catedral gotica 

a partir de sus escombros; pero los escombros de una organizacion 
politica son tan putrescibles como los despojos humanos. Desa el. mo: 
mento en gue Cesa el aliento revolucionario, ya no hay nada .que 
; La: descomposicion seguira su curso inexorable, Los reconstructort; 
y mismos no escapan al «oportunismo maloiente de la. descomposicion:: 
y Ignoran todas las dejacionos politicas de la IV Internacionäl'’à 
de la segunda guerra mundial y por consecuencia las hacen suyas 
Ahora bien, aun suponiendo. que rectificasen tales dejaciones 
“darian muy por debajo do las exigencias revolucionarias del mom 
¿Sencillamente ¡porque las bases programáticas que sirvieron 
.dacion' de la IV Internacional han sido, unas superadas por 
cion del sistema mundial, otras negadas por la practica. de, 
“revolucionaria, sobretodo en la Espahe de 1936-39, y desp 
en do entero. A menos de comprenderlo v ir hasta el fondo d 
| clals que se derivan,cl palabreo socialista, y oe BGI 
ve en práctica contrà socialismo y proletariado. 
Vosotros,. los reconstructores de escombros, cesad vuestra 
magiganga vacua; si en verdad quereis prestar al. proletariado s 
cio 'en lugar do deservicio., empezad por arrancaros el caráipazon: 
idtas muertas que llevais encima y asimilad el por qué de cincugn 
anos de derrotas del proletariado. Entonces empoezarcis a os 
el arrébol de-la revolucion comunistas 


























































































Noviembre 1975 j G. MUNIS. 

















¿Nueva serio 
FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO 
Nucleo M 


Enero - Abril ` Boletin N* 31 
1976 4 


SUD LD ROS. 


Trabajadores: 


En nombre del Gobierno, Fraga Irivarne dice y repite que él y los” 
suyos vañ a hacer de España vna democracia. Dos años para reali- 
-zarla, 'ásegura con. el ojo agacon del. fullero en patrañas:.ave- 
zado. Ellos, herederos de Franco, colaboradores en su terrorismo 
policiaco, siguen considerando el pais como botin de guerra y a 
¡nosotros como prisioneros a quienes imponer “los limites en que 
pueden moverse, hablar, reivindicar y organizarse. Con quë. derecho 
hablan asi? El de 40 años de represion terrorista, no otro. Negué- 
-moselo y ejerzamos nuestro derecho a organizarnos como nos. conven- 
-ga y a derrocar el sistema actual. No hay otra democracia «posible, 





y En nombre del. Gorierno, Traga Iribarne promete concedor, 
dentro de las normas que ellos tengan a bien.dictar, la creacion 
de partidos politicos, sálvo los que ge proponen utilizar la violen- 
=cia. Un millon de muertos durante la guerra civil, asesinatos, por 
decenas de miles despues; LO años de Estado de Guerra contra el 
pueblo en general; he dedo a Fraga el ministerio de la policia... 
y mucho tupé. Respondamosles sin ambages que todo Derecho, incluso. 
el mejor, se revuelve contra los trabajadores mientras tenga por 
base la'venta al capital de nuestra capacidad de trabajo y de los 
productos de la misma, que nuestro derecho es pués suprimirla, y 
que ello es irrealizable'sin supritir la violencia permanente de 
«Los cuerpos armados venales, hoy proteccion principal de Fraga, 
su rey y sus sistema. El proletariado no puede renunciar a supri- 
memis ein verso pisoteado diacardia'y sin acepbar+la oi 
ci mental ¡inseparable de. lo actual., 





En nombre del Gobierno, Fraga Iribarne decide que das: 
huelgas politicas continuaran prohibidas. Fuego sobre los trabaja- 
¿dores que piensen y tengan la osadia de luchar por lo que miensan! 
Eso. mejor que nada resume el 'paso. del. generalisimo a su Libe : 
lismo ¿ejecutar tostamentario, Juan Carlos primero (y ùltimo). 4 

En cambio, serán permitidas las huelgas llamadas "conflictos Lobo- = 
est, ven realidad impuestas hace AD años por la clase obrsra. Š 
ique tal clase de huelgas se resúelven pO 
} raci de 1. = 














“excluye de la legalizac 


*democrates. Los dos iit 


capitalista mediante cl"Li 





ion La, Zona Roja, a pa 


=diado el decenio 20, no 








os. es, tambien, una lucha: politica, es de 

“mecanismo fundamental del: sistema" q: explotacion” y sü 
Sá NO tardarenos | asi. en poneryo: condïciones de 
Emo. yor za toma. del poder, 











EL mismo Fraga que parla a ea Y EDS a daria , $ 
jon (por ahora) al Partido mal llamado conu= 
-hista. Es que en Washington lo tómarion tal vez a mal. Dolares ipara- 
el gobierno de Su opaca Made razones estratégicas para los 
donantes, aconsejan ese lenguaje. Pero el gobierno español miente.. 
El Partido en cueston es de hecho (mo solo ahora=" tan tolerado 

y semilegal como lo som el Partido "socialista" y los cristiano- 

mos son pro Pacto militar del Atlantico, 

el primero pro Pacto militar de Warsovia. De ahi las precauciones 
retoricas de Traga Iribarne, Pero, cuando se trata, de reducir las 
huelgas a horas, de pone erles fin sin perjudicar al capital, de 
venderselas,. como la reciente del Metro «de Madrid, de atacar verbal 
y fisicamente, en las fa is, a los obreros más combativos y de 
reparar una central sindi a para asegurar el crecimiento 

ro juego de la negociacion", entonces 

es el real Gobierno ¿el que colabora con: el tal Partido. Por. eso el 
«señor Fraga, primer policia y todo. hace la vista gorda cuando. la 
direccion del mismo da en Madrid una conferonziia de pressa que 
¿publica la prensa mundial. Por'eso una comision-oficial de las ~ i 
¿Cortes fué a entrevistarse von Carrillo en: Estrasgurgo . i 
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Por su parte, el coadjutor de Pasionaria, ¡poniendose a tono, 
declara que 'su partido abandona. la idea de dictadura del proleta- 
-riado' y el internacionalismo. Sus colegas franceses e italianos. 
han hecho otro tanto, «en supremo y colectivo esfuerzo para colarse 
al los ministerios. Hay que rofrescarle tambien la memoria. Cuando 
Carrillo se entrego al Partido "comu ta", viaperas de la guerra 
divil, hacia bastantes años gne su modelo ruso ejercia la dicta-" 
dura sobre el prole isma que impuso el Partido español 
yo. de 15 Ló que Carrillo y sus 
o dictadura del proletariado o 
espotismo desenfrenado desu partido, 
trocado de comunista en stalinista, de revolucionario en contrarrE- 
volucionario, ¿en cuarto. propietario oligarquico del capital a 
través del. Estado. Puest gniticado en relacion con.el de la 
otra "renuncia", al ir isho, todo se aclara. En, efecto, 
para Moscú: y sus partidos intern: ionalisao significo, desde me- 
cion 1 lucionaria común, por encima 
los prolet. tariados nacionales, sino 
a los intereses estratégicos y econo- 
ismo rusos lisa dependencia de otro pais 

O ivoseriomque-les reprocha elcapiac 
—talismo occidental. Lo qu Carrillo y Los. suyos prom:uten en 
“realidad,' ès respetar la “libertad de los antiguos partidos capita- 
“listas y: “dejar de guiarse por los intereses del impr alisno TUSO. 
La ofrenda es tambien para Washington, El poder, 0 “siquiera al- 
gúnos miiisterios, valen bien eses y otras promesas secretas. 



















concusionarios siguieron 11 
democracia socialista, es el 




















de las franteras, de todos 
A a an incondicional 































aup resumen, dos a E de terrorismo franguista y Top 





























“Esten unidos o "ande n a la gría, agamosles ¡frente como lo 
“que son: un solo enemigo de clase en dos monopolios mundiales en 
“competencia por el producto de la explotacion que los trabajadores 
padecemos. s : 





Nuestra democracia empieza en las asambleas so» eranas en 
los. lugares de trabajo, còn exclusion de cualquier sindicato y' se 
realizara socialmente expropiando al capital, poniendo la totali- 
«dad de la actual plusvalia a disposicion <e los trabajadores, no 
del Estado, disolviendo los cuerpos coercitivos, ejercito compren- 
-dido, y tomando el poder politico, 


Trabajadores, la revolucion comunista, vuelve a estar en 
perspéctiva no lejana! Pero si no queremos fracasar otra vez, es 
imperativo luchar contra los falses comunistas" (partidos de Carrillo 
de Lister, pro-chinos y asociados) con tanta energia y claridad 
como luchando contra las criaturas de “Frando. 

- Organicemos nuestra organizacion ruvolucionaria! 


Aprestémonos,a terminar con nuestra explotacion! 





po j TEXTOS DE FOMENTO OBRERO REVOLUCIONARIO. 


llamamiento y exhorto a la nueva generacion :.......2 francos: 
Pro Segundo manifiesto comunista (español y frances 10 "1" 
Les syndicate contre la revolution +..mm.ocoónarniss. 8 M0 
Jalones de derrota: Promesa de victoria......o.o.oooo 32 1 
Parti-Etat, stalinisme, revolution +... o. o..oooo..o 13,590 

“( Mas franqueo : entro 2 y 3 francos, segun poso.) 

Pedidos y pago : Mademoiselle Nicole ESPAGNOL 
125 rue Caulaincourt. 


75018 - PARIS (Francia) ù 






















INFORME DE OLAS LUCHAS. 







els" Bajo el tema de la amnistia se ha galvanizado una 
demostracion de rechazo a la dictadura del capital. La ambigue- 
dad del tema (según se utilice) no invalida lo apremiante de su 
consecucion : libertad inmediata de todos los compañeros dete - 
nidos. j 


24-000 personas en Valencia a finales de enero, De 
50 a 80 000 el uno de febrero en Barcelona, Otros 50 000 el 8 
-de febrero en Barcelona... Parece increible en España estas ci- 
fras de manifestantes. La explicacion, la hemos de buscar en 
las luchas en las fabricas. 


En diciembre hubo un tanteo del terreno, paros 
parciales en mineria, metal, banca, construccion... Cuajo la 
lucha en banca que duraria hasta el 23/24 de enero (superando 
por primera vez la: barrera de las fiestas de Navidad), con 
“especial combatividad en Madrid y Barcelona. (6000 trabajado- 
res en mani el 14/1 en Barcelona.) 


Pero, en medio de esta lucha, el dia de Reyes pro- 
pino la prinera sorpresa del año, huelga total en el Metro y 
suburbanos de Madrid. El gobierno estreno tactica europeista :se 
dio publicidad a la huelga, reportajes en TV y radio, las auto- 
ridades se ofrecieron de mediadores, no se efectuaron detencio- 
nes, en la informacion se remarcaba el prejuicio que se causaba 
a todos los ciudadanos... (desprestigio en forma “democraticade 
los obreros). Desconcierto entre los trabajadores, insinuacion de 
posible militarizacion por un lado y promesa de negociacion por 
otro. Se vuelve al trabajo. esto es uropa 


Fue un leve espejismo que el capital queria per- 
petuar. Los obreros, en el mismo Madrid y Getafe darian la prime- 
ra muestra de lo que es el movimiento obrero actual. Dos semanas 
mas tarde, a traves de la lucha de la construccion y el metal, 
300 000 obreros estaban en huelga en Madrid-Getafe (Cambio 16, 26 
1/76), los afrentamientos con la policia se aceleran, el sindica- 
to vertical se difumina y en un intento desesperado de recuperar 
las riendas llama a un dia de huelga general en apoyo de las pe- 
ticiones de los obreros (notese que sacrilegios se ven obligados 
a hacer estos señores - los que afirman haber acabado con la lu- 
cha de clases !). Logicamente no les sirvio de nada. La construc- 
cion volvio, mas tarde, al trabajo llevandose unos sustanciales 
aumentos salariales, a pesar del decreto de congelacion, y lo que 
es mas importante, una experiencia de lucha (que se generalizaria 
escalonedamente a todo el ramo en el resto del pais) en la gue a- 
parecen claras formas de accion directa y direccion a traves de 
¡las asambleas «(esto en especial, en Getafe.) 








Despues de esto, una nueva huelga de servicios, 
Correos esta vez, recibio un tratamiento "especial" por el gobier 
no.: militarizacion inmediata, detencion y paso a juridiccion 
militar (que se inhibiria'mas tarde) de ocho trabajadores. El hor 
no no esta para bollos + 


Mientras tanto en Valladolid se vivia una huelga o 


PER general que apoyandose en Fasa Renault y en la construccion, da- 

= Oria el mes mas conflictivo que se recuerda-en la ciudad. Cierre 
-de comercios, enfrentamientos constantes, aparicion: de barricadas 
mantenimiento dela. huelga a pesar' de la falta de comida y dinero. 
































n Valencia, la construccion y el metal estaban en paro. se 
V: sta las huelgas afectaron en la provincia valenciana 
a urante el mes. de enero a unos 150 000 obreros. E 





En Barcelona la FECSA Ita, 5000 trabajadores, el puerto 
TI000, y la telefonica. Mientras tanto, la lucha de los obreros de- 
Laforsa de Cornella continua (dos meses de paro). El reformismo 
convoca huelga general en el Baix Llobregat, el 18 de enero, en 
solidaridad con estos compañeros. La respuesta es unanime 80 000 
trabajadores van a la huelga durante trece dias. Pero la inten- 
cion de los promotores solo sera demostrar su capacidad de con- 
trol. La experiencia del Baix (junto a la Sabadell, mas tarde es 
ejemplo ofrecido en bandeja a la burguesia, de la manipulacion 
de los obreros. Cuando estos empezaban a unir sus reinvindicacio-- 
nes salariales propias a la. solidaridad conlaforsa ; cuando la 
paz social" empezaba a resquebrajarse con los primeros afrenta- 
mientos con las fuerzas policiacas (un intento de marcha de 24000 
obreros sobre la Gobernacion Civil de Barcelona), la Intersyndi- 
cal (5 obreros reformistas) despues de tratar con una representa- 
cion patronal y el gobernador civil, de que no habrian despedidos 
ni sanciones, ordena la vuelta al trabajo, lo cual consigue sin 
demasiadas dificultades. Los obreros de Laforsa seguian en la cal- 
le, y sanciones y despidos eran ocultados por los reformistas. La 
cosa nò podia ir mas lejos, pensarian. Un zona tan bien controla- 
da como el Baix debe cuidarse con gúante de seda. 








Pasan los dias 1 y 5 de febrero con las manifestaciones 
pro-amnistia, que prohibe gobernacion, 80 y 50 mil personas, se 
desbordan los controles policiacos y los servicios de orden (eu- 
ropeos lo somos casi !) de los reformistas. Aparecen en Barcelona, 
los primeros tanteos violentos. 





Unas semanas despues, se tolerara una manifestacion pro- 
amnistia en Badalona. Un cortejo àe 9 a IO mil personas es encua- 
drado perfectamente y a su cabeza el cristiano-egolatra de Xiri- 
nacs junto a los reformistas conocidos de la ciudad. Esta expe- 
riencia se sacara a relucir continuamente. 


Mientras tanto en Sevilla, Asturias, Vitoria, Vigo, El Fer- 
rol, Bilbao, San Sebastian, Baracaldo Murcia, Burgos ... una: cade- 
na de huelgas es la respuesta obrera a las medidas economicas del 
capital. No me extiendo porque, de verdad es inagotable la infor- 
macion.) (Como diria mas tarde Ribera Rovira, empresario catalan, 
en el primer mes de este año se han perdido mas horas de huelga 
que en todo el año pasado junto). 





Me centraré en varias experiencias representativas de opci- 
ones distintas. La huelga de la construccion en Barcelona, la huel- 
ga general de Sabadell, la de la mineria asturiana y la huelga de 
Vitoria. 


El 17 de febrero se lanzo la huelga de la construccion en a 
Desde un principio $e la quiso dirigir a través de una: Gest, 

23 miembros (reformistas) y aplicar los clasicos de paro o 
concentré iones ordenadas frente a sindicato vertical, dirigisi0... 
Pero un factor diferente aparecio aqui, en cada tajo y obra se 
celebraron asamblesas con elecciones de representantes revocables. 
Las asambleas de zonas servian para aglutinar la huelga y la asam- 
-blea de representantes para coordinar la marcha de la misma. (para 
evitar mangoneo se exigia a cada representante una justificacion 

de la asemblea respectiva que lo autorizaba y para qué.) 





Una. dualidad de poder dentro de la construccion a. parecio 
claramente. Desbordados, los reformistas no tuvieron más remedio 
que: permitir: trece dias de paro, en una fustea que deseaban liquidar 
en un par de or 











viernes, sábado y domingo, las Ramblas 'recobraron con honor su 
vieja tradicion de lucha obrera radical; barricadas, enfrenta- 
-mientos violentos, ataques policiacos y contrataques obreros, 

que durarian cada dia hasta pasadas las diez de la noche. Un muerto 
heridos: en cantidad. Oficiel+mente seria"fallecimiento por acci- 
-dente laboral" (el segundo en pocos. dias; un joven obrero habia 
sido asesinado por la policia dias antes en Elda). 


En esta situacion; fué impusto la vuelta al trabajo por los 
reformistas. y el capital. La prensa, durante tres dias consecu- 
-tivos, anunciaba que el dia siguiunte ya se trabajaria, que es- 
-taba ya decidido. Dato curioso(!), en el Baix Llobregat, feudo 
revisionista, el viernes 27 se decidio volver al trabajo al dia 
siguiente (por la dirigentes, sin una consulta general) y además 
se hicieron declaraciones que trascendieron a la prensa, en el 
aspecto de apoyar como únicos representantes legitimos a la Ges- 
-tora de 1086:123. Los obreros de la construccion volvieron al tra- 
-bajo el martes 2 de marzo. No podian permitir que la division 
creada por los reformistas aislara a una parte de los trabajadores 
que hubieran sido blanco fácil para detenciones y despidos. 


En Sabadell, el 23 de febrero se fue a la huelga ¡general 
de forma espontánea. Después de unas semanas de "manifestaciones 
por reivindicaciones salariales y sociales (en especial la dimi- 
sion del alcalde, un fascista notorio), la policia actuo durisima- 
-mente el 13 y 18, hiriendo muy gravementea dos obreros (uno estu= 
-vo entre la vidá y la muerte, otro ha perdido un ojo) y teniendo 
que ser'hospitalizada. ura niña de 8 años, que participaba con más 
escuelas, parvularios.. 


Fue la respuesta espontánea a la violencia represiva lo. que 
generalizo la huelga total, desde tiendas hasta el tranporte,todo. 
La actuacion gubernamental fue diferente, Permitio la actividad 
abierta de los reformistas que controlaron el movimiento a través 
de asambleas masificadas dirigidas por sus lideres, donde el único 
derecho que se tenia era callar y aplaudir. (se protegia a los 
megáfonos con piquetes de reformistas que exigan que se identifi- 
-cara lo que iba a hablarse). 


Se constituyo una Gestora que no tuvo tiempo más que para 
ir corriendo a negociar con el alcalde y los patronos la Vuelta 
a la normalidad a cambio de no despedidos y la libertad de los 
detenidos (sin hablar de justicia para los culpables). Los obreros 


no se fiaron de las palabras y exigieron que aparecieran los dete- 
-nidos en las asambleas jara Verlos con sús propios ojos. Tres de 


ellos al no pocer ser lið: rados por trámites burocráticos,. se 
apresuraron(!?) a enviar una carta a la asamblea diciendo que 
creyeran en. las promesas de su liberacion y que volvieran al tra- 
-bajo, acabando la carta con un; Viva a la clase obrera! etc... 


Los obreros volvieron. al trabajo. Màs tarde se supo que dos 
jovenes trabajadores estaban tambien detenidos, bajo la jurisdic- 
-cion militar, por agresion a la fuerza pública, era demasiado 
tarde para reaccionar, la desmovilizacion era un hecho real. 


En este contexto de control reformista, aparecieron en 
Sabadell piquetes y grupos de obreros que durante los dias de 


huelga se enfrentaron y atacaron a la. policia. Un dato común, en 
y 


Menor escala de lo que pasaba en la construccion en Barcelona. 
Pues bien, la UTT (Union Provincial de Trabajadores y Técnicos, 
sindicato Vertical), la Gestora de Sabadell, la Gestora de la.. 











«construccion de Barcelona, el.«Gorbernador Civil, la represen=.. 
-tacion delos empresarios, el comité del PSUC Y. da representacion. <o: 
-oficial de Comisiones Obreras, denunciaron, al unisono, pùblica- y 
mente a los piquetes como a provocadores, últraderechistas, 
elementos ajenos a la clase, etc... En la página 6 del Diario de 
Barcelona del 7/3, se puede leer : ĦLa UTT denuncia los piquetes. .' 
ésta UTT denuncia a tales piquetes como contrarios a la classe 
obrera y pide a todos los trabajadores una rapida vuelta a la 
normalidad", "La comision de los 21 (Gestora (e la construccion, 
dos miembros dimitieron por su actuacion)..." señala la actuacion 
de la fuerza pública cargando y disolviendo a los trabajadores del 
ramo pacificamente concentrados. Tambien desaprueban: los actes 
incontrolados cometidos en tarde del viernes por grupos ajenos a 
los trabajadores... y que consideramos como provicacion para desa- 
-creditar nuestra lucha ante la Opinion pública". Un poco más 
abajo: "Comisiones Obreras" condena la violencia, "Firmado por va“ 
-rios cargos sindicales y trabajadores, hasta un total de 25 
personas, las CO, en comunicado público, ha expuesto su repulsa por 
“la violencia. Aler un representante de CO manifesto que la entidad 
(1) no se hacia responsable en absoluto de los actos de violencia 
registrado en Barcelona durante el fin de semana, tales como 
quema de autobuses, coches particulares o destrozos de cabinas. 
Tampoco e la utilizacion de elementos de servicio pmblico para 
formar barricadas... Por mayoria, en reciente asamblea los: dele- 
“gados de la construccion (?) se decidio que los obreros nunca 
tomarian la iniciativa de atacar a la policia. Tambien hablo el 
portavoz de la' existencia.de provocadores entro los manifestantos 
y al margen de la marcha de' estas". 


Diariao de Barcelona 7/3. El PSUC condena las "acciones 
vandalicas'". La destruccion de escaparates y cabinas telefonicas 
y otras acciones vandalicas que se produjeron la semana pasada en 
Barcelona con motivo de la huelga de la construccion, han sido 
obra=-tal como han anunciado las Comisiones Obreras- de grupos 
fascistas o provocadores extraños al movimiento obrero", Y en la 
misma nota estos vampiros del mundo obrero enviaban "una salutacion 
solivaria a los trabadores y al pueblo de Vitoria", hablaban de lo 
bien que fueron los paros del Baix Llobregat y Sabadell, para 
acabar con la consigna de Libertad, Amnistia y Estatuto de Auto- 
-nomia (el del año 19321). 


El dia 3 sucedian los asesinatos de Vitoria, cuatro muertos 
y cientos de heridos. El dia 5, "caia de una azotea" un obrero de 
20 años en Tarragona, muerto. 


Lo de Vitoria vale la pena explicarlo un poco. A final de 
año se prepara la negociacion de convenios, se confecciona una 
Plataforma reivindicativa: '6000 pesetas de aumento lineal, 42 
horas semanales, readmision de despedidos... Se eligen represen- 
-tantes, a partir de enero, a. través de asambleas en fabricas. 

Se intenta negociar a través de estos representantes. Negativa 
patronal; despidos y dierre de Forjas Alavesas (3 enero). Asambleas 
diarias de fábricas, asambleas en barrios, A final: de enero 5.900 
obreros en huelga o sancionados. Primeras manifestaciones pacificas 
disueltas por la policia, los obreros gritaban entre otras cosas 
"Diálogo con los obreros". "Unidad". 


El 9 de febrero abren algunas babricas, la readmision de 
despedidos se exige antes de la vuelta al trabajo. Se extiende la h 
huelga a la enseñanza en escuelas. Se forman piquetes de extension 
de huelga. El 16 de enero habia tenido lugar la primera huelga 
general. El 20 el jefe superior de policia se ofrecio de interme- 
-úlario' entre los obreros y los patronos. Aquellos rechazaron la 
negociacion directa, a través de sus delegados de asamblea. El 23 
de febrero 'segunda huelga general manifestaciones y detenidos 








leas, pero 














“niegan todas las a y la readmision de despedidos. . 
En ciertos lugares estos mismos representantes de asambleas ( de: 
ellos pertenecian, algunos, a los, grupos de izquierda, OIC, ORT, 
MC, Plataformas, OCAS, pues el PC=PSOE, no tiene ninguna realidad 
en la zona), intentan frenar la lucha. Las asambleas de fábrica, 
'revocan estos representantes y eligen a otros obreros. Algunas 
fàbrica admite conceder las peticiones obreros (Aranzabal). Huelga 
genéral para el 3 de marzo. Este dia se reunio como todos la“ 
Asamblea de Trabajadores en Lucha, en una iglesia. Los obreros 
siguieron totalmente la huelga y se iban concentrando hacia esa - 
iglesia, San Francisco de Asis, en el barrio de Zaramaga, Hubo 
ciertos enfrentamientos por la mañana, Hacia las cinco de la tardo 
unos cinco mil obreros (tambien habian parados y las esposas de 
los obreros) estaban en el interior de la iglesia, y muchos miles 
más en las calles proximas. La policia rompio los cristales de 
` las ventanas y arrojo bombas de humo.y gases lacrimogenos, y 
empezo a ametraller con fuego real. Todo el mundo se arrojo al 
suelo, y empezo un momento danteco debido el aire Alli creado y 
el terror de los disparos. Vomitos, histeria, y desmayos, obli- 
-garon a salir en tromba en busca de aire que respiran. Se les 
recibio a tiros y alli fue donde cayeron los compañeros muertos 
y heridos. La reaccion nó se hizo esperar, se ataco con rabia a la 
policia, se lo hizo replegar, barricadas en todas partes, enfren- 
—tamientos constantes. Llegaron refuerzos de policia y guardia 
civil, se temia que sè declarase el estado de guerra, Todo esto 
es lo que se conose ya más por la prensa. Las barricadas han sido 
protegidas durante varios dias por piquetes de obreros con palos 
y piedras. 





Al entierro de los cuatro obreros acudieron 80,000 personas 
("provocadores fascistas". que dirian los reformistas). 


La lucha de Vitoria ha sido una sucesion de actos razo- 
-nados por los propios trabajadores a través de asambleas en las 
fabricas; en los barrios las mujeres y los parados celebraban 
varias veces a la semana sus asambleas. Todos los representantes 
de estas asambleas ' formaron un verda o consejo de ciudad, En los 
momentos decisivos, ante la indecision o freno de algunos repre- 
-sentantes, los obreros no dudaron en destituirlos por otros más 
ropresentativosdel movimiento. Nadie, repito NADIE puede priva- 
-tizar la gran lucha de los obreros de Vitoria. Desde hace unos 
dius ha empezado el grotesco espectáculo de apropiacion de estas 
huelgas por tal o cual partido. 





Anto la represion 'de Vitoria, se ha desatado una ola de 
solidaridad, en especial en el Pais Vasco y Navarra, donde la 
huelga ha agrupado a unos doscientos dincuenta mil obroros. Como 
era previsible, el reformismo no ha convocado ni animado ninguna 
"jornada de lucha", tan utilizadas por ellos, a nivel nacional, 
sino que ha frenado convocando a paros de 15 minutes, o 5 minutos 
de silencio. .. 


La huelga de Asturias se prolonga desde mediados de diciem- 
-bre. Han participado tambien en ella el resto de sectores, ense- 
fianza, metalurgia, banca.. Otra cuestion a señalar es la ocultacion 
-de esta huelga por la prensa legal asi como por la ilegal. Era 
algo que molestaba. Las formas que ha seguido son caracteristicas. 
de ta zona, asambleas, delegados de asambleas, solidaridad.. Las 
empresas, nacionalizadas por el INI, presididas por el fascista 
Marques de Villaverde, han rechazado toda negociacion, intentando 
agotar por el hambre a los mineros, y además teniendo las espaldas 
cubiertas con el carbon que esperan recibir S reciben ya) “e 
de EEUU, Chile. y Polonia. Po 

















> Los enfrentamientos con las fuerzas policiacias han reves- 
tido gran dureza, en todas partes aparecian. barricadas que la, 
policia desmantelabá y los obreros volvian a construir una y mil 
vecés. Mineros con escopeta de caza en mano y cartucho de dinamita 
al cinto han tenido que ser frenados por sus propios compañeros E 
para evitar que atacar:n a los esquiroles y varias comisarias. 

“No le hacian claudicacion, sino por el suicidid que comportaria 
estos actos, dado el clima de no informacion y aislamiento que 
está envuelta toda la huelga minera. Despues de más de dos meses 
de paro se ha querido realizar, patrocinado por el Gobernador 
civil, un referendum secreto sobre la buelta al trabajo. Se. ha 
decido en asambleas no participar, pero tambien el reincorporarse 
al trabajo; y es comprensible, aislados, dos meses de hambre, 
represion, division por parte dol reformismo (que ya habia pro- 
puesto lo del referendum hace algo asi como un mes) con un pais 
fascista(Chile), un pais democrata (ERUU) y un pais"socialista" 
(Polonia) haciendo de esquiroles, no podia hacerse más, 


Unas caracteristicas similares a todas las huelgas ha sido: 
luchas salariales, con la peculiaridad de exigir, aumentos lineales 
(igualitarismo, frente a la division de clase en estamentos y 
categorias), rechazo de las cargas sociales (se exige que el IRPT 
y la Seguridad Social, sean a cargo de la empresa), aumento de los 
dias devvacaciones y disminucion de la jornada laboral, peticion 
de readmision de los despedidos en las uches anteriores (soli- 
-daridad de clase); luche generalizada. de la totalidad de los 
trabajadores de las empresas y a través de asambleas -mediatizadas- 
o no- (unidad de clase en la práctica). 





BREVE COMENTARIO AL INFORME ANTERIOR 


La relacion de huelgas que antecyde habla por si misma,y no 
balbuceando, sino con masima claridad. El proletariado español 
está en pié de combate. La extension, la profundidad, la forma 
misma de sus mejores luchas manifiestan sin lugar a dudas que 
pugna, más allá del régimen y de la democracia formal, contra el 
capitalismo y por su democracia, aquella que empieza a ser un 
hecho instituid mediante la revolucion comunista. A un proleta- 
-riado en tal disposecion de animo todo le es posible y en breve 
tiempo hacedero; pero a condicion de localizar a sus enemigos 
de "la Oposecion" (los del poder no le engañan), y de desven- 
Cijarlos poniendo deliberadamente proa a la expropiacion general 

.del capital y al desmantelamiento de su Estado. 


Ese Estado está ya entrando en descomposicion, Si no se 
derrumba es gracias a la llamada Oposicion, que úesde hace años 
y cada dia con yor desfachatez es su más valioso auxiliar, 
por no decir su principal sostén. Las intervenciones de esa opo- 
-sicion cerca del proletariado en huelga o en manifestacion, sus 
peticiones politicas y economicas, son meticulosamente calculadas 
para. evitar el derrumbe del Estado capitalista y para poder .con- 
-solidarle en una etapa siguiente. Incluso la peticion de amnis- 
-tia, que casi todo el mundo se siente inclinado a respaldar, es 
en boca de la tal Oposicion una vil treta para hacer tragar ala 
clase obrera sus reaccionarios. proyectos: economicos y politicos. 
Ay! de los revolucionarios que caigan en la trampa en lagar de 
denunciarla. f 





Es por ello un error, en el cual incurren, sin duda por 
inadvertencia, los camaradas que han redactado el Informe,tildar 
de reformistas o de colaboradores de clase a. los componentes de 
esa Oposicion, ya de Su Majestad. No pueden ser reformistas ni por 
to"tanhósecolaboradóros di azaga, daubenes representan directamente... 


E y 





burgés y. di monopolios por su propio g 
mico tanto, como, para. protegerse de la revolucion. Y el 
-que con pleno designio 11 a ese rumbo es el partido stalinista- 

principal aparato organico y primer "cerebro" de la Oposicion de 
: su Majestad. Si hoy se distancia de. Moscú y promete conservar la 
REK bases americanas (Carrillo) espara mejor desbrozarse el camino! 
Las reformas de que el o los ministros actuales hablan, son adap- 
-taciones del capital a süs propias gencias, en manera alguna 
medidas evolutivas de marcha al socialismo, cual fue proyecto del 
verdadero reformismo entre los dos guerras» 











No hay pue es otra oposicion verdadera al régimon y al capi- 
-talismo que la del proletariado con sus grupos más clarividentes. 
La responsabilidad de éstos es enorme. De su aptitud tactica y 
estratégica depenác que se conjuguen y completen 19 de Julio de 
1936 y 3 de Mayo de 1937. De lo contrario, el proletariado sera 
apabullado por la contrarrevolucion capitalista de Estado, y.los 
mentodos grupos liquidados y calumniodos por afiadidura. 





SOLJENITZIN, EL PERFIDO 


Los telespectadores españoles se vieron gratificados un dia 
con la estampa parlanchina de Soljenitzin, aposta exhibida para 
contrarrestar el impetu anticapitalista que nuevamente está mani- 
-festando el proletariado español. Guardaos de la revolucion 
=-dice en resumen-- y escarmentad con lo que sucede en Rusia. 

Alli reina una dictadura policiaca tremenda, ningun dereche ni 
libertad existe, El propio derecho de viajar dentro del pais y de 
residir conde a cada uno le dé la gana está suprimid 


Todo eso, y más si se quiere, es verdad. Pero Soljenitzin 
lo utiliza para mejor introducir. su mentira, El mismo deja ver su 
calculada perfidia al afirmar sin lacha: "Los españoles viven en 
completa libertad", Que el régimen ruso sea aún peor que el espa- 
-ñol es algo que solo los revolucionarios poúemos afirmar y ex- 
-plicar. La gran mentira a cuyo servicio se ha puesto Soljenitzin 
no favorece a la reaccion solo en España, sino en el mundo entero. 
La virulencia represiva y totalitaria del régimen ruso es la 
expresion directa de la contrarrevolucion stalinista. Califican- 
-dola de socialista o de marxista, Soljenitzin utiliza la misma 
mentira que los ditadores rusos y asi les presta tambien servicio, 


En España han dominado los valores cristianos y en Rusia los 
valores socialistas-- dijo tambien el escritor-vedette. Pero, quien 
extermino, en la zona roja española revolucion y revolucionarios, 
sino los mismos cue skos los misioe que simultaneamente asesina- 
-ban en Rusia a los revolucionarios de 1917 ? Tan es asi, que los 
"valores" de los representantes. españoles de la contrarrevolucion 
stalinista. Asi sabe siempre utilizar Soljenitzin algunas verdades 
en servicio de su gran mentira. : 


Nunca, en ninguno de sus libros, habla 'Soljotnitzin de otro y 
modo.Le dio fama, aupado precisamente por la "izquierda" pro- 
stalinista europea, Una jornada de Ivan Denisovich.Pero esa misma, 
denuncia de los campos de concentracion fué ya. hecha a medias, 
como convenia a los proyectos del primer dictador de entonces, 
Krhutchef. Tal es el cristiano Soljenitzin, 




















CONSCIENCIA REVOLUCIONARIA 
Y 


CLASE PARA SI 


Entre todos los grupos que a tuertas o a derechas se tienen por revo- 
lucionarios, ningun topico es tan sobado y resobado como este de la consciencia. i 


Los escritos que tratan de ella como tema teorico son raros e irsatise 
factorios, pero apenas puede leerse una publicacion proletarizante que no la invo= 
que, siempre para remeitir el hecho revolucionario mismo al momento de su aparicion 
en el proletariado ( en frances, toma, "prise de conscience", casi como la toma de 
un elixir). Creyendo elevar el tema, algunas de tales publicaciones echan mano de 
la substitucion dialectica de la clase trabajadora, en si, por la clase para si. 
Llegan al mismo resultado, y por añadidura convierten en un solo factor la clase 
para si, y la consciencia revolucionaria, lo'que denota un importante defecto de 
concepcion dialectica precisamente» 


En este dominio no menos que en otros del pensamiento revolucionario, ` 
confusion y pobreza provienen directamente de 40 años de inactividad del proletaria 
do internacional, la que a su vez ha consentido el crecimiento capitalista postbé= 
lico, Ahora bien, los grupos referidos, (Trotzkistas y bordiguistas, consejistas, 
santos anacoretas en mesianica reserva a la Revolucion Internacional, sin olvidar 
a los babiecas del espectacular "strip=tease situacionista) toman efectos por causas 
y la causa real del efecto la ignoran de todo en todo. Temiendo abandonar terreno 
materialista, se refugian en un materialismo peor que vulgar, ramplons La inactivi- 
dad del proletariado en cuanto clase revolucionaria es a su entender consecuencia 
obligada del crecimiento capitalista, confunden este ultimo con desarollo del sis- 
tema, ¡yy por ende las derrotas del proletariado anteriores a la ultima guerra las 
achacan a inmadurez de las condiciones objetivas para la revolucion comunista, como 
si la esplendida actividad del proletariado entre las dos guerras hubiese sido ato- 
londrada impaciencia suya y de'los revolucionarios en su seno. En tal orden de lu- 
cubraciones, grupos hay que clausuran el periodo revolucionario anterior en 1919 
con el rechazo de la revolucion en Alemania. Tanto vale decir que. ha existido en 
momento alguno acometividad del proletariado fuera de Rusia y Alemania. De una ma- 
nera u otra, todos se inventan pues una tranquilizadora base material para expli = 
carse el rechazo de la revolucion entre las dos guerras, y la ausencia del movi- 
miento revolucionario internacional desde la ultima aca, casi 40 años» 


Errando por tal modo en las premisas, se yerra de necesidad, y con a=- 
gravantes, en las consecuencias. En efecto, las ideas tocantes a los vericuetos o 
las situaciones que hubieran de permitir a la mentada consciencia deslizarse en los 
cerebros proletarios, cuando no son evolucionistas son milagreras, las unas trivia- 
les, las otras chuscas. Se quedan siempre dentro de un mecanismo estrechisimo, pero 
se sobrentiende, guarecido tras la dialectica y con algun texto de Marx por escapu- 
lari0. Vease de mas cercas 


Entre los milagreros hay dos categorias + los milagreros de la crisis 
de sobreproduccion, y los de la caida definitiva de la tasa de beneficios del capi- 
tal, 'Segun los primeros, las condiciones objectivas de la revolucion no estan dadas 
mientras el capitalismo crezca, y la clase obrera mismo no piensa en ella mientras 
encuentre el llamado pleno empleo. En consecuencia, los secuaces de tal vision 
desdeñan dirigirse a la clase, viven en circulo de intimos, destilando su propia 
"pureza", al aguardo de su hora. Su hora será la crisis de sobreproduccion,- el paro 
Obrero en escala gigantesca, la quiebra de las mas solidas companias capitalistas y 
la baja salarial de los obreros que no hayan perdido el trabajo» Entonces el circu- 
lo de intimos saldrá a lā plaza pública, cual consciencia. en carne y hueso, y el 


















“proletariado irredento la hara suya. No hago caricatuna ; asi se representan la a 
famosa "prise de conscience" los milagreros al gusto Revolution Internationale» 
“Comparten la misma idea, sin otra variante que la actitud cotidiana hasta el 
momento de la crisis, las diversas capillas trotzkistase Peor la comparte tambien 
el stalinismo, en la medida en que una gran extension. del- paro obrero en Occidente 
le permitiria presentarse como salvador socialista reclamando la nacionalizacion 
¡generalizadas > 


Dandose visos cientificos, la otra variante milagrera asegura sin pesteñear 
que la adquisicion de consciencia por el proletariado, por tanto la posibilidad re- 
volucionaria misma, llegaran cuando la mengua ‘tendenciat de-la tasa de beneficios 
del capital descienda al maximo. A fuer de materialistas (mecanicos) sus teoricos 
tenian que encontrar un motivo economico mayor que vede la continuidad del sistema 
capitalista. Es imegable que cuando llegue ese momento, si llega, no quedando un 
pijotero negocio que hacer, el capitalismo finiquitaras pero en tal caso finiquita 
rá apagandose commo llama que consume todo el oxigeno disponible. Lejos de se en- 
tonces liquidado revolucionarmente, por el paso a'ún tipo superior de-sociedad, con 
él y en delantera de él, irian consumiendose las condiciones objetivas de la revo- 
lucion y el propio proletariado como clase revolucionarias Eso basta para ver cla- 
ro, sin nécesidad de entrar en otros aspectos, que esta categoria de milagreros 
caen en desvario aun peor que los primeros, pues si su ideacion se realizase, lo 
que seria preocupacion imperativa general no es revolucion comunista, sino la sim - 
ple sobrevivencia de los individuos, siquiera como esclavos o nuevo siervós de la 
glebas, 

No existe en la actualidad tendencia alguna que conciba evolutivamente el 
paso del capitalismo al comunismo. Las organizaciones stalinistas y "socialistas", 
de cualquier bordo que: sean, hablan, cierto, de ese paso pacifico y legal, pero lo 
hacen a sabiendas de que se trata para ellas, de llegar al capitalismo de Estado, 
En cuanto concepcion sócial, el reformismo se acabo hace sobrados años. Hablar. pues 
de una socialdemocratizacion del movimiento obrero enturbia toda concepcion, impide 
tener nocion exacta del periodo historico que vivimos y aisla del buen trabajo re~ 
volucionario inmediato. Para colmo certifica como veraz la demagogia democratico- 
burguesa del stalinismo. En tal sentido asistimos, por el contrario, a una stalini 
zacion del que fué reformismo, y hasta de las propias instituciones del capitalis- 
mo occider.tal. Sinembargo, hay un neto relente evolucionista en determinadas nocio= 
nes «tocantes a la formacion de la consciencia revolucionaria del proletariado, y 
la constitucion de la clase para si. Aunque no pase de ahi, reblandece la accion 
combativa de sus adeptos ; y la accion es por si mismo.consciencia y formadora de 
mayor consciencia, 

Dos son tambien las corrientes principal“de ese evolucionismo, Una de ellas 
cree poder suscitar la consciencia en la masa de asalariados paso a paso, gracias 
a peticiones de caracter inmediato, o sea de simple mejoras dentro del capitalismos 
Eslabonandolas con radicalismo progresivo, la consciencia del proletariado pasaria 
pretende, de la mentalidad democratica sindicalista a la mentalidad revolucionaria, 
de la defensiva frente al sistema capitalista a la ofensiva contra él, de clase 
gobernada a clase gobernante. De ahi se deduce el trabajo fraccional en los sindi- 
catos, el frente mico con el stalinismo y el ex-reformismo, la utilizacion de los 
parlamentos, asi como las consignas ; gobierno de los dirigentes de esas organiza- 
ciones (falsamente llamado gobierno obrero) control obrero. de la produccion, na~ 
cionalizacion de la industria, y otras por el estilo. Con todo, tambien ese evolu- 

«+ cionismo que podemos llamar táctico sin gran severidad recurre a la crisis de so- 
breproduccione Sin ella no entrevé revolucion posible, ni por ende aplicacion fruc- 
tuosa de su tacticismo. En el mejor.de los casos'-—.y la mayoria de ellos son peores 
sigue las huellas de los bolcheviques en 1917, cual en su tiempo hizo el Programa 
de Transición de la IV Internacional incipientes 


















El evolucionismo en cuanto a la formacion de la consciencia 'ha 
o, en realidad mas general que excepcional en la historia del movi- 
nto revolucionario. De forma que, aquellos mismos que hablan de'el- 
Ja en tercera persona (la consciencia del proletariado), y de la sy 
“suya en primera persona (la consciencia de cada grupo teorizante), han~ 
stado y continuan estando diversamente fallos al respecto. Es ese hoy 
“un hecho mas extendido y grave que en otro tiempo, debido al. tremendo 
barullo introducido en la teoria por la falaz publicidad de la contrar- 
revolucion stalinista los mejores servicios en sus respectivos paises, 
Lukacs y Gramsci, caen de lleno en el evolucionismo y no superan el 
economismo, Sin embargo, continuan influenciado a revolucionarios que 
prescindiendo de patrocinio mejorarian sin duda alguna sus conceptio- 
nes. ` 

Muy diferente y defendible por su posicion como militantes es el 
caso de Pannekosk, Ruhle y la izquierda germano holandesa en general, 

Pero sus concepciones sobre formacion de la consciencia revolucio- 
naria y sobre la realizacion de la sociedad comunista requeririan para 
realizarse un tiempo indefinido de progresiva cumulacion. Suponen li- 
bertad y cultura crecientes de la clase obrera dentro del capitalismo, 
lo contrario de lo que ocurre. 

La acumulacion y centralizacion ampliadas del capital arrecian en 
“proporcion a 'si mismas la sujecion material y cultural del proletariado 
Por lo tanto, no hay lugar para un gradualismo cualquiera en la formaci 
“on de consciencia. Tampoco puede aparecer bruscamente como consciencia 
revolucionaria neta en la clase entera, o siquiera en la mayoria de 
sus componentes. El disparate mayor, sin embargo comico infantilismo 
materialista, es hablar de una formacion cientifica :de la consciencia”. 
A ella se reduciria toda la teoria revolucionaria, si, tal posibilidad 
existiese, y sin fracaso alguno posible, la victoria estaria matemati- 
camente garantizada en el instante historico X en que la ciencia alcan- 
zase su objeto formador. Pero no se trataria. entonces de uha sociedad 
humana, sino de un agregado inorganico, o a lo sumo de una termitera. 


Nuestro comunismo es cientifico porque no saca de la manga los 
factores economicos, culturales e incluso psiquicos de su propia produc 
cion en el devenir humano . Los descubre en la sociedad presente y en 
las exigencias de cada persona, que permiten satisfacer lo anterior 
aquirido puesto a su servicio. Con otras. palabras, lo descubre en el 
antagonismo de la organizacion industrial cop el trabajo asalariado, 
que acentua la esclavitud de este ultimo, cuando aquella le consiente 
plena libertad haciendo saltar unos cerrojos capitalistas. Pero el 
antagonismo no encontrara jamas desenlace automatico favorable al pro 
letariado, o siquiera enevitable en el tiempo. 60 años rebasados 
hace que la posibilidad está presente y que el antagonismo fundamental 
se agrava. Durante tanto tiempo, la consciencia revolucionaria no ha 
seguido, ni mucho menos una progresion ascendente. Era menos intenso 
el antagonismo 40 o 60 años atras, el momento en que la consciencia 
del proletariado como clase mundial y sus hechos, tuvizron clarida 
expresion. Desde entonces, el antagonismo que permite y requiere 
la revolucion comunista se ha acentuado en grado sumo, mientras que 
¿la consciencia, y los hechos del proletariado han alcanzado su punto 
mas bajo desde 1348 aca. Y no solo la consciencia del proletariado ; 
tambien y no sin fuerte repercusion sobre la primera : la consciencia 
general de los grupos revolucionarios es decir, de quellos que pueden 
considerarse, mal que bien, como el sector mas alerta de la clase, 











Esta pues demostrado que la consciencia de clase conoce altos y 
bajos. Asi ha sido siempre, en verdad. Pero: el bajon que hemos presenci 
ado desde la revolucion española hasta la fecha no tiene precedente 
por su duracion ni. per la gravedad de los daños causados. En.Europa 
a ocio BH RIRS ETS Bresa organica e ideologica del capitalismo, a 
traves de los representantes politicos y sindicales de la contrarre- 
volucion rusa, es E O ÍA: - 

















+ Retraso enorme pues desde entonces han cambiado profundamente la 
¿naturaleza de las grandes organizaciones antes obreras, la experien- 
cia de lá lucha de clases mundial y las posibilidades inmediatas de 
“la revolucion comunista, mientras 'el capitalismo, por su parte se as... 
:dentra en la forma estatal, sino inequivoco de su reaccionaria, decaden.: 
te nocividad. De ahi que las tendencias en cuestion esten hoy a la de= 
recha de su modelo bolchevique o trotzkista, y aun mas a la derecha de 
¿cuanto exige la actividad revolucionaria. Contribuyen mucho mas a de- 
formar que a formar la consqiencia del proletariado. 

Otro evolucionismo inconfeso lo inspira hoy la ya antigua frase de 
Otto Ruhle : "la revolucion no es asunto de partido alguno", aberrante 
deduccion de la inapelable sentencia : "La emancipacion de los traba- 
jadores sera obra de los trabajaúores mismos". Se trata, va sobrenten- 
dido de la tendencia llamada consejista. Sù, simplismo teorico ha cono- 

cido en los ultimos años un rebrote en calidad de reaccion al abruma- 
dor peso de la contrarrevolucion stalinista rusa, a'su decisiva partici- 
pacion en el rechazo de la revolucion comunista entre las dos guerras, 

a la extension de su capitalismo estatal en Europa y en Asia. La con” 
trarrevolucion aparece como obra de un partido : la revolucion por 
consecuencia es contemplada como necesariamente anti-partido. Y la 
consciencia revolucionaria aparece entonces como una lenta, progresi- ~ 
va adquisicion de la clase en el seno del capitalismo hasta de los propa 
os consejos obreros una vez surgidos. Queriendo obviar esa dificultad, 
los. consejistas llaman en su auxilio el economismo de la crisis deso- 
breproduccion, asociado a un falso espontaneismo. Acciones espontaneas 
de la clase obrera debatiendose contra los efectos' catastroficos de la 
crisis, precipitarian la formacionr de consciencia y con ella la revo- 
lucion. Asi encubren un yerro con otro yerro, porque lo unico verdade- 
ramente espontaneo es la creado por el movimiento historico en cuanto 
condiciones sociales y en cuanto modalidades concretas de lucha. Ni la 
clase obrera, ni los revolucionarios tiene la posibilidad de elegir unas 
y otras. Se trata de acertar en su interpretacion y de conseguir utili- 
zarlas. Las llamadas acciones espontaneas de la clase obrera parten, 
todas de una iniciativa, por desconocida que sea. De lo contrario no 
podrian producirse. Son pues acciones volitivas en un terreno muy propi- 
cio por lo general ignorado. Sin él, imposible provocarlas. Negarse-a 
crear un partido que se esfuerze en interpretar acertadamente la es- 
pontaneidad dada por el devenir, es reducir al minimo la volicion, el 
empuje revolucionario del proletariado cuando no desecarlo. 


La emancipacion del proletariado como obra del proletariado mismo, 
presupone su constitucion en partido y es imposibilidad absoluta sin es 
constitucion, Pero ella misma a su vez no puede ser unidad maciza si 
no necesariamente compuesta. De lo contrario no se trataria del proleta- 
riado constituido en partido, sino de un partido constituido en proleta- 
riado, o sea de una usurpacion, Lo compuesto de ese proletariado eri- 
gido en partido, ira, va ya bajo su condicion actual'de clase explotada, 
desde la pasividad indiferente de cualquier accion, hasta la accion 
y el conocimiento revolucionarios maximos, asequibles, pasando por E 
todas las gradaciones imaginables. La exaltacion originada por la vic= P 
toria obrera reducirá poco a poco muerto de los pasivos, enardecerá por 
lo contrario a la abrumadora mayoria, y sobretodo suscitara capacidades 
y opiniones revolucionarias insospechadas, susceptibles de transformarse 
en otros tantos centros de agrupacion, guardando la unidad revoluciona= 
“ria general. Sin entrar aqui en mas amplio analisis, esa será la mejor 
garantia de cumplimiento de la revolucion hasta el comunismo. Pero, no 
sin que recele al principio sobretodo, peligros mortales en la medida en 
que alguno fraccion de la clase pretendiere, con cualquier razon, de's- 
viar el resultado del trabajo social. a aplicaciones ,ue conservan 0 eX- 
tiendan, en lugar de aplanar, las diferencias economicas del capitalis- 
Ta Una: categoria de opresores se glareceria tras ella. ? 























... a mismo tienpo que: el dé Europa Oriental se vela pool la 
ferrea dictadura de ésta misma. En los demás contienentes, la 
perversion de las ideas ha llegado hasta atribuir a los movimientos; 
nacionalista, un caracter radicalmente opuesto al que tienen, 

pues desde el peor de ellos hasta el menos malo, son una anacronica 

y reaccionaria supervivencia -del pasado. De una forma o de otra, el 
proletariado mundial ha sido metido en el cerco de las rivalidades 
interimperialistas. Esa larga ausencia de acometividad revolucionaria 
es lo que ha dado pié a determinados intérpretes para hablar, ora 

de una integracion del proletariado al capitalismo,, ora de la 
prosperidad del capital como causa directa y suficiente de la 
pasividad del proletariado. 


Es innegable que la consciencia del proletariado en cuanto 
clase revolucionaria es hoy mucho más baja que entre las dos guerras. 
Y no solo la de él; tambien la densidad teorica en que se expresa la 

“consciencia revolucionaria de sus pardidos y gfupos delanteros, 
precisamente aquellos que siempre denunciaron en el sistema stali- 
-=nista la contrarrevolucion capitalista de Estado. Pobreza y barullo 
teoricos son el lote general, acentuando por repsecusion la deso- 
-rientacion de la clase. Son ellos los que, casi sin excepcion, 
afirman que la causa de la pasividad del proletariado reside en el 
"pleno empleo" del crecimiento capitalista durante la actual pos- 
-gúerra. Es ese un vicio economista ya atavico que les lleva, 
quiéranloque no, a situarse como sujeto de la historia de naturaleza 
diferente al proletariado. Segun ellos, en efecto, la clase no 
puede adquirir consciencia revolucionaria sino forzada por una 
necisidad material diredta, cuando el capital en crisis de sobre- 
-produccion lance a la. miseria 30, 603100 millones o más de obreros. 
Grupo hay que llega a creer indispensable la tercera guerra mundial 
para que la revolucion vea la luz. Por el contrario, todos ellos 
han adquirido su grado particular de consciencia revolucionaria 
--salvada aqui su valicez real-- al margen de la nece-sidad material, 
por conocimiento intelectivo,.e incluso al margen de cualquier 
experiencia propia. La clase obrera y ellos aparecen por conse- 
-cuencia como determinaciones y sujetos di:erentes del devenir 
historico. 


Ese precisamente es su defecto principal, engendrador de 
otros y lo que, por encima de su importancia numérica y de su propio 
querer, hace de ellos sectas, Cada una enquistada en su propia 
version de la consciencia revolucionaria. Pretendiendo dar cuena de 
todo un pasado, mal o muy parcialmente vomprendido, andosose a si 
mismos como esencia Gel presente y del futuro, esos posesores de 
consciencia, tachan de ideologia cuanto no sea su propia idea 
simplista, a menudo pedestre, de la actividad revolucionaria y de 
la constitucion del proletariado en clase gobernante. Entre la 
Tierra Prometida de la "clase para 'si, y el cenizo,", "ideologia", 
utilizado como vade retro setamás, la miseria teorica de unos y otres 

«toca un punto allende el cual les espera... la nada, la disolucion 
O, igual da, la asimilacion por cualquiera de la corrientes pre- 
=varicadoras del "izqguiendismo". Nò se sustraeran a la nada sino 
comprendiendo el proceso historico negativo por el que ha atrava- 
-sado la lucha de clases. 


Una referencia muy elemental se hace indispensable aqui. 
Entre lo que Marx llamaba ideologia y lo que designan con la misma 
palabre. los dichos grupos no existe ningu relacio Las ideoli- 
-gias eran para Marxocurrencias más bien que ndeascunddasducidas 
de la realidad social concreta en su continuo devenir, sino inven- 
tadas como doctrinas salvadoras para el proletariado y para la 
humanidad. Marx adoptaba el comortamiento del hombre de ciencias 
gue estudia los materigles de su disciplina para pođer. enunciar 
ideas al respecto. Veia claro que las ideas revolucionarias no- 
podian ser una pasion del cerebro, sino el cerebro de la pasi0M... = 











in ¿base en la denied: material. de La sociedad. En diche senti o 
Tas ideologias han dejado de existir. Incluso hablar de una ¿ideo 
gía burguesa:o stalinista es errado, pues sə trata de “vos moda- 
lidades de la misma engañifa intencional y sobrado evidente, 
aunque sea todavia impuesta a grandes masas. En cambio, los util i 
~=zadores actuales del. término, ideologia, echan mano de él rehuyendo i 
especificar, previo estudio de las condiciones dadas, las tareas 
revolucionarias concretas de la clase. Se limitan a enarbolar una 
panacea (revolucion social, o solo abolicion del trabajo asalariado) 
y por: lo tanto adoptan posiciomes más o menos marginales, fuera de 
la realidad viviente y cotidianamente vivida. Porque la sup 
el salariato no puede ser comprendida, ni practicada, sino 
-blandola en tantos aspectos parciales, cono problemas encuentra el 
proletariado para organizar la socieúad comúnista. De lo contrario, 
se participa, quiérase que no, precisamente de lo que Marx llamaba 
ideologias. 














A un nivel pora ien mejor del proletariado entre las dos y 
guerras, correspondia una calidad teorica de los revolucionarios à í 
superior a la actual.: Y a En vez, nivel politico y calidad teorica 
situabanse en un terreno de clase por lo general sano y optimista, 
todavia no follado, o apenas, por la perversion vertida a raudalos, 
desde la revolucion española acá, por el stalinismo y sus aliados. 
Entre los tres factores se dá una interrelacion muy evidente, pero 
es imposible acordar a cualquiera ue ellos la primacia en a la 4 
aparicion o rea aparicion de consciencia revolucionaria en la clase Dd) 
obrera. La importancia de la teoria es muy grande, es decisiva a la ña 
larga, como lo es tambien para la formacion di organizaciones ptas. 
No obstante, ni la mejor de ellas conseguira jamas intruducir en 
la clase consciencia revolucionaria. En tal sentido, la escuela del 
proletariado no puede ser la reflexion teorica, ni la experiencia 
acumulada y. bien interpretada, sino el resultado de sus propias 
ealizaciones en plena lucha. La existencia precede a consciencia; 
el hecho revolucionario al conocimiento del mismo. Lo que la clase 
obrera en su. conjunto o un sector de ella piense de cualquier lacha 
en juego, se queda muy por debajo “e lo que su lucha misma realiza, 
El contenido latenten sobrepasa de largo el. contenido aparente. 
Solo cuando el primero se transforma en realidad, aparece la cons- 
ciencia revolucionaria del hecho nismo, consciencia concreta, no 
teorizada por la: clase, pero si consersion de la teoria revolucio- 
-naria en realizacion. Asi ha ocurrido invariablemente, desde la 
Commune de Paris hasta la revolucion española. Es pues imposible 
trazar un plan, siquiera muy aproximativo, de desarrollo de la 
consciencia revolucionaria. Es el número de obreros conscientes 
dentro de la clase el que si. pueúe aumentar, y esa es incumbencia 
principalisima de la o las organizaciones revolucionarias. La cons- 
-ciencia de la clase entera, ira abriendose «amino solo en la medida E 
en que los avatares de la lucha, que no dejaran de presentarse, ce 
la lleven a sobrepasar en los hechos las nociones que el capita- | 
-lismo le inculca, y los limites que las organizaciones politicas | 
y sindicales del mismo le imponen. 











En semejantes tesituras, la consciencia revolucionaria 
expresada. por minorias de la clase, desempría un papel importan- a 
=tisimo, cuando no decisivo. No gracias a cualquier desarrollo i 
progresivo de la consciencia en la clase, sino a su aptitud para 
favorecer esas situaciones, apercibirlas en cuanto se presentan -y E 
llevarlas al máximo posible de sús concrecion revolucionaria, 

Ahora bien, dicha consciencia seguira siendo una consciencia. par~- 
cial, por lo tanto ‘susceptible de ser adulterada hasta desbara- 
e Resulta: a Pon no decir esperanza idealista, creer que 














cos. de una situation futura. La burguesia- hizo su revolucion 
-para si y para si organizo Ta sociedad entera. Imposible ser y 

clase para si sin oprimir,a otras clases. La revolucion es un-:acto 

de la clase trabajadora en completo, pero tampoco para si, pues 

¡por ser la clase revolucionaria y comunista exclusiva, negando las 

otras clases se niega a si nisma, Debera paralizar a sus enemigos, 

pero ni necesita, ni puede explotarlos. No hay pues otro. para si 

que el fugaz instante de la revolucion, a partir del cual la clase Z 

obrera -emieza. a disolverse en el todo social, a menos de recaer 

en la condicion de clase explotada, para el si de otros. 





Por el contrario, la consciencia revolucionaria no hace más 
que entrar en su fase formativa con el ataque al capitalismo y la 
constitucion del proletariado en clase gobernante. La componen - 
no solo el acto de la revolucion, sino tambien y sobretodo, el 
proceso subsiguiente de transformacion la sociedad en escala 
mundial, hasta la eliminacion de los vestigios mismos de las clases. 
El primero sera siempre, más que una volicion general de la clase, 
un hecho consumado en el fragor de la lucha, a partir del cual la 
consciencia revolucionaria ira afirmandose en profundidad, extension 
y calidad, al mismo paso que, en la practica, la sociedad comunis- 
-ta. La plenitud de la consciencia no puede dimanar sino de su 
propio encarnarse en la estructura de la civilizacion y en la 
mente de cada persona. Es el descubrimiento del hombre por el 
hombre mismo, al fin posible. 


Eso en cuanto a la consciencia revolucionaria propiamente 
dicha, general, cuya existencia, suponiéndola posible en medio 

de la sociedad actual, haria de la transformacion comunista en 
todos los continentes un candoroso juego de niños. En cuanto p 
la otra, la limitada e indispensable para dar muerte al capita- 
-lismo, depende en suprema medida de los revolucionarios en general, 
y muy particularmente del afiance de los obreros revolucionarios 
en la mayoria de la clase. Sin ello, el acto más subversivo de 
ésta se resolvera en fin de cuentas en su contra, como se ha 
visto ya en tantas ocasiones, la última en Polonia, La teoria que 
inspire a los revolucionarios, obreros o no, se revelará, sin la 
menor duda posible, decisiva. Y esa teoria comprende pasado y 
futuro inmediato enlazados por nuestra accion presente, 





Es peus la conscienciandéalos revolucionarios la que 
primeramente tiene que situarse a la altura de las posibilidades 
ofrecidas por la historia a. la clase entera, La idea de la revo- 
-lucion comunista, incluso precisada como abolicion del trabajo- 
asalariado, no pasa de ser nocion ligera, aún suponiéndola adqui- 
rida por la mayoria de los trabajadores, esperanza absurda en el 
mundo actual. Porque la abolicion del salariato en cuanto objetivo 
directo una vez arrancado el poder al capital, no es un acto 
únoco, cual la abolicion de las leyes actuales o.el desmantela- 
mieno del armatoste estatal, Se descompone o subdivide en una 
serie de medidas de cuya puesta en practica resultara, como 
unidad, la dicha abolicion. Las principales de ellas, las cedi- 
-sivas, se deducen de la situacion actual de la clase, sus posi 
“lidades máximas comprendidas, apabullada por un capitalismo deca: 
=dente, ya sin derecho a la existencia y por ello mismo'de bestia- 
-lidad acentuada. La consciencia de una organizacion revolucionaria 
cualquiera sea su cuantia numérica, no puede aparecer sino en la 

_enumeracion de tales medidas, propuestas de lucha al proletariado. 
Se condenen á la vociferacion inucua, o peor, al charlatanismo 
politico,. quienes- se niegan a hacerlo. Sin entrar en detalles 
innecesarios aqui, véase, en Pro Segundo Manifiesto Comunista, 
el capitulo final: Las tareas de nuestra a, que por confusion, 
ignorancia u otra. oscura razon algunos tildan de programa trani- 
se “torio. Conviene precisar aqui algunas nociones elementales, 

aero peró totalmente olvidadas. El antiguo programa minimo del movi- 
-miento obrero proyectaba su realizacion dentro del capitalismo, 

'en espera de acometer el oeren MIMO El. Propra ade” Transicion 









































E tograma Ma: y Proein ae ua eoo d important, 
sinembargo, que contemplaba expropiar el capital mediante de la 
nacionalizacion; ¡yerro. cuyo: origen está en Marx y ungels: En fin, 
“las tareas de nuestra época, son y no pueden ser otras que el 
programa maximo de la revolucion comunista, especificando sus 
principales medidas, y haciendo «de la expropiacion del capital” 
un acto colectivo de la clase trabajadora, no de Estado y organis- 
-mò ubguno, cuya demostracion de existencia sera la absorcion de la ' 
actual plusvalia por el consumo individual y colectivo. 








La importancia del programa es grandisima en lo. inmd- 
-diato y aún mayor en lontananza. Está, sinembargo, muy lejos de 
bastar, particularmente en la situacion que vivmos. La Primera 
Internacional (Asociacion Internacional de Trabajadores) crecio 
vertiginosamente apenas fundada porque presentaba ideas limpidas, 
a un proletariado sin influencias malsanas, virgen. Todavia la 
Tercera Internacional encontraba un medio obrero poco voluido por 
el reformismo, el de la social-democracie entre las dos guerras, e 
enemigro de la revolucion mucho menos cañino que los de hoy. 
Pero en la hoja actual, los revolucionarios topamos con dificul- 
-tades muchisimo mayores, dimanantes del saldo negativo de la 
lucha proletaria durante el periodo anterior. La clase obrera está, 
en lo organico apresada, en lo politico maleada, por partidos y 
sindicatos cuyo Norte intenciomal es la acumulacion ampliada, AN 
centralizada y dirigida del capital. Por sus intereses poderosa- 
-mente constituidos en escala mundial: y por su propia mentalidad, HET 
esos partiäos y sindicatos son acicate del capitalismo dé Estado ca 
donde todavia no dominan, y propietarios estatales del capital 
doquiera se han encaramado al poder, Por añadidura, 'prostituyen 
la nocion misma de revolucion o de socialismo y nublan en todos 
los terrenos el entendimiento de los trabajadores. En suma,: no 
inducen a la colaboracion de clase como la antigua social-demo- 
cracia, sino a la entrega total de la clase obrera al capital 
nacionalizado. Pues bien, saber el por qué, el como y hasta el 
cuando se han producido tan inportantisinos y amenazantes cambios 
relativamente a la situacion del movimiento obrero entre los dos 
guerras, sera más importante que el programa formal para que el f 
proletariado se ponga en condiciones de liquidar el sestema " 
capitalista. Solo un conocimeinto critico del periodo que abarca 
desde1914 hasta la fecha, de ses principales episodios en parti- t 
-cular, capacitara a los nucleos de espiritu revolucionario para jk 
ser, en medio de la clase, fernento de subversion comunista. 
Ahi empieza, imperativamente, la consciencia revolucionaria. 





La rransmision de la misma a una parte por lo menos impor- 

-tante del proletariado jamáas ocurrirá gradualmente, repitolo 
mediante consignas de radicalismo ascendente. Esa idea contiene 

un reformismo tactico que, la experiencia mundial, y la española 

en particular, han contracicho mil veces. Cualquier huelga por 
simple mejora de salario puede abocar a una situacion de lacha 

en la cual los huelguistas sobrepasen de largo-ses propias reivin- 
<dicaciones, Lo mismo «¡puede .ocurrir.en una region, en un pais 
entero. Si al llegar ese momento continuan dominando en la clase 
los sindicatos y los partidos que los inspiran, todo volvera 
atras. Al contrario, si por lo ménos una minoria de obreros sabe 
interpretar lo hecho en la practica y poner en evidencia el 
caracter capitalista de los dichos sindicatos y partidos, la 
consciencia de la clase habré dado un salto, si no decisevo, por 
lo menos importante. La revolucion misma será, para la mayoria 

de la clase, un hecho por ella realizado antes que 'un proyecto 
debiliberado. No en barde es la clase revolucionaria por exelencia, i 
a despecho de la opresion y el dirigismo intelectual en que vive: ii 
bajo el capitalismo. Por ello tambien, (los: nucleos obreros revo= 
lucionarios, se revelaran decisivos en el porvenir inmediato. 
Han, de. ea oiaro dea a en a Lugares. des oa pero 
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